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La  acción  tiene  lugar  en  la  casa  de  Emilia.— Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  ALONSO  GULLON,  y  nadie 
podrá,  tin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
y  sus  posesbnes  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  enales 
haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interoaelo« 
nales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lirieo-Dramá- 
tica,  titulada  £1  Teatro,  de  dicho  seflor  GULLON,  son  los  cxclu- 
siramente  encargados  de  conceder  ó  neg'ar  el  permiso  de  re* 
piesentacion  y  del  cobro  de  loé  derechos  de  propiedad. 

Qmeda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ACTO  tNlCO 


Gabia«to  dMeo(«mente  amueblado:  un  velador  con  «n  ilbam:  puerta  al 
fondo  y,á  los  lados:  una  ventana:  enfrenta  de  ella  una  consola  y  es* 
p^:  ea  de  dia. 


ESCENA   PRIMERA. 

SMILU   7  CARLOS. 
Emilia.     (Colocáadose  una  flor  en  la  cabesa  delante  de  un  espejo.)  ¿Te 

gasta  esta  rosa,  Carlos? 

Carlos.     (Sentado  7  mirando  el  álbum.)  Sí. 

Emilia.    Me  sienta  bien? 

Carlos.    Si,  mocho.  (Sin  mirarla.) 

Emiua.    ¿Hace  juego  con  el  yestido? 

Carlos.   Si,  mocho  jaego. 

Emilia.    ¡Jesús^  hombre,  qué  poco  cortés  eres! 

Carlos.   ¿Yo?... 

Emiua.  Ni  siquiera  te  dignas  leYantarte  para  Yor  qué  tal  te  pa- 
rezco. 

Carlos.   Pero,  majer,  si  á  mi  me  pareces  bien  de  todos  modos. 

Emilia.  Varaos,  esto  ya  es  algo;  y  aunque  traida  por  los  cabe- 
llos, siempre  es  una  galaifterla.  Ea,  ya  está...  (Miran- 
dose.)  Creo  que  no  se  puede  pedir  más...  (Ap.)  (Nada... 
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ysin  moverse...  ¡habrá  pelmazo!...)  (auo.)  ¿No  has 
conclaido  aún  de  mirar  las  estampitas,  hijo?...  taoto  te 
interesao?... 

Garlo».   No  tal,  síoo  que  por  matar  el  tiempo...  ^ 

Emilia.  Ya  I  por  matar  el  tiempo  prefieres  mirar  et  álbam  mejor 
qoe  á  mi  y  deeírme  al  menos  por  cnroplido:  te  sienta 
moy  bien  esa  flor...  me  gusta  mpcho...  etcétera...  en 
fin,  lo  qae  dice  caalqaíer  hombre  cuando  está  delante 
de  una  mujer  que  no  es  ningún  vejestorio...  vamos,  ni 
tan  fea  que  asuste. 

Carlos.  Pero,  mujer,  si  sabes  que  yo  no  soy  aficionado  á  adular 
ni  á  hacer  exageraciones. 

Emilia.    ¡Exageraciones!  ¡pues  me  gusta! 

Carlos.   En  fin»  que  no  acostumbro  á  decir  lo  que  no  siento. 

Emilia.  Esto  es  peor;  pues  se  va  enmendando.  Ittuchas  gracias, 
primo,  muchas  gracias. 

Carlos.   ¡Vaya!  no  nos  entendemos.  (uruiUiidose.) 

Emilia.    Demasiado. 

Carlos.  Si  no  lo  digo  por  tí,  hija  mia;  hablo  en  tesis  general ; 
por  lo  deroas  tú,  ya  sabes  que  á  mí  me  gustas  ahora  y 
siempre,  peinada  y  sin  peinar,  vestida  y...  ¡Jesús!  iba  á 
decir  una  barbaridad! 

Emilia.  Pero  aun  cuando  así  sea,  siempre  es  bueno  ser  galanto 
con  las  mujeres. 

Carlos.  ¿Y  á  qué  viene  eso  entre  nosotros,  cuando  dentro  de 
quince  días  vamos  á  casarnos?  Cumplimientos  entre 
soldados*.,  ya  sabes. 

Emilia.  Pues  hijo,  si  aun  siendo  nada  más  que  mi  prometido  te 
expresas  de  esa  manera,  ¿qué  ser!  luego  de  estar  ca- 
sado? 

Carlos.  Lo  que  es  luego,  te  sujetarás  á  mi  carácter  y  no  habrá 
cuestiones. 

Emilia,    ó  no  me  sujetaré,  que  cuesta  lo  mismo. 

Carlos.   E¿o  lo  veremos. 

Emiua.    Pues  ya  se  ve  que  lo  veremos. 

Carlos.  Yo  soy  hombre,  y  tengo,  por  lo  tanto,  el  derecho  de 
mandar. 
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Gmiua.    y  yo  soy  majer,  y  tengo  el  de  do  obedecerte. 

Carlos.  Eso  será  lo  qae  tase  un  sastre.  Gomo  yo  sea  to  mtrído, 
ya  lo  terás. 

Imiua.    Ya  sabrás  lo  que  es  bueno  cuando  yo  sea  tu  mujer. 

Garlos.   Emilia,  Emilia,  no  procures  irritarme. 

Ehiua.  Tú  eres  quien  nfe  estás  sofocando  con  tus  ridiculeces  y 
tus  groserías. 

Carlos.  ¿Yo  groserías?  pero  están  ustedes  Tiendo  esto?  conque 
groserías,  eb? 

Emilia.  Sí,  groserías;  y  te  advierto  que  si  no  cambias  de  con- 
ducta me  vueWo  atrás  de  lo  dicbo;  ya  lo  sabes. 

Carlos.   To  digo  lo  mismo. 

Emilia.    Pues  corriente. 

Carlos.     Pues  corriente.  (Se  sientan  c«da  ono  i  un  Udo.  Bravo  paoM.) 

Emilia.  (Ap.)  (Sí  no  fuera  porque  ya  está  todo  dispuesto  y  sería 
dar  una  campanada,  no  me  casaba  con  él.) 

Garlos.  (Ap.)  {k  no  ser  por  el  temor  de  disgustar  á  mi  tia,  que 
se  empeña  en  esta  boda  y  nos  nombra  sus  herederos, 
ya  verías  tú.) 

Emilia,    (id.)  (Y  el  caso  es  que  me  gusta.) 

Carlos,   (id.)  (Si  no  fuese  tan  bonita...) 

Emilia*     (Después  de  brave  pauss.)  PrimO... 
CaVLOS.    (Ai  misno  tiempo.)  Prima... 

Emilia.    Sigue,  sigue. 

Carlos.    Á  tí  te  toca.  ^ 

Emilia.    Digo...  que  íbamos  á  salir... 

Carlos.   Sí,  ya  lo  sé. 

Emilia.  Pero  si  tú  no  quieres  molestarte,  déjalo,  no  me  acom- 
pañes. 

Carlos.  Bueno,  si  os  que  te  violentas  yendo  conmigo,  no  iré. 

Emilia.    ¿Yo?  De  ningún  modo. 

Garlos.  Pues  entonces  en  marcha.'  (Se  leTanta  y  co^e  el  sombrero.) 

Emilia.  Espera,  hombre,  que  me  ponga  la  mantilla.  (Llamando.) 
Dorotea. 
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ESCENA  n. 

BMlLUy  CARLOS  y  DOROTKA. 

DoR.        Llama  usted,  señorita? 
Emilia.    Si,  tráeme  la  maotilla. 

DOR.  Voy  por  ella.  (Entra  por  U  pMrU  de  U  iiqoierda.) 

Emilia.    Mira,  Garlos,  qile  no  quiero  que  te  incomodes. 
Carlos.   Al  contrario,  hija,  si  tengo  en  ello  mucho  gusto. 
Emilia.    Entonces,  bueno. 

DOR.  (Sallendo^on  U  mantilla.)  AqUÍ  eStá,  SOÍÍOríta. 

EmIUA.      (Á  Dorotoa,  poniéndoca  la  maatUla. )  Di  á  mi  tía  CUando  veU- 

ga  de  misa,  que  he  ido  con  mi  primo  y  el  criado  á  bus- 
car el  encargo  que  ella  sabe. 

OoR.       Está  muy  bien. 

Emilia.    Vamos? 

Garlos.    Guando  quieras. 

ESCENA  III. 

DOROTEA. 

(AaomándoM  á  la  ventana.)  Ghít...    Chit...   DOU  Gándído... 

ya  puede  usted  subir.  (Retirindose.)  Vamos  á  ver  qué  me 
quiere...  siempre  vendrá  á  decirme  que  está  muerto 
por  mí...  que  le  gusto  tanto...  Y  á  la  verdad,  que  para 
una  doncella  de  servicio  como  yo,  no  es  un  partido  tan 
malo  que  digamos!  Un  escribiente  páblico  nada  menos 
y  con  despacho  abierto,  y  bien  abierto,  como  que  lo 
tiene  á  la  puerta  de  la  calle...  pero  lo  que  es  talento, 
eso  sí...  compone  unas  cartas  hasta  allí:  el  otro  día  le  es- 
cribió una  á  mi  amiga  Ruperta,  que  tiene  su  novio  ar- 
tillero en  el  Norte,  y  en  vez  de  firma  le  pintó  un  cora- 
zón atravesado  con  una  ametraUaora;  ¿qué  tal?  (Lta- 

man.)  Ya  éslá  aqUÍ,   voy   á   abrir.  (Sale  y  vaelve   con  Cíb- 
dido.) 

ESCENA  IV. 

DOROTEA   f  CÁNDIDO. 

Gand.      Dios  te  guarde,  encantadora  Dorotea. 
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Ooft.       Y  á  usted  UfBbíen:  yamos,  ¿qué  tiene  usted  qué  de- 
cirme? 
Cai«d.     Teago  que  decirte.. .  (UevéndoU  i  un  i*do.) 
Don.       Hable  usted. 
Cand.     Tengo  que  decirte  que  he  concebido  un  plan  que,  st  me 

sale  bien,  puede  hacer  mi  felicidad  y  la  tuya. 
DoR.       ¿De  Téras? 

Cand.     Pero  es  menester  que  tú  me  ayudes. 
IN>a.       Palabra. 

Gaud.      Pues  bien,  he  sabido  que  el  futuro  esposo  de  tu  señori- 
ta tiene  dos  casas  en  Madrid...  dos,  y  que  tu  señorita 
tiene  también  otras  dos;  total,  cuatro. 
Ooa.       ¿Y  qué? 

Ca:«».      Nada;  que  si  ellos  se  casan  y  juntan  las  cuatro  fincas  y 
me  dan  la  administración  de  ellas,  yo  podría  también 
casarme  y  ser  administrador:  ¿qué  tal  te  parece  el  plan? 
Doa.       No  está  mal  pensado. 
Caro.     ¿Té  sabría  mal  que  te  llamasen  la  s^ora  de  Arenilla 

Yamos  á  yer. 
OoR.       Yo...  si  ?iene  usted  con  buen  fin... 
Oard.      Por  supuesto. 
DoR.       Gomo  se  lleva  una  tantos  chascos.  •• 
€a9d.     Eso  es  propio  de  gente  ordinaria;  pero  yo  soy  un  caba^ 

llero  y  nanea  falto  á  mi  palabra.     , 
DoR.       ¿Y  qué  es  lo  que  tengo  yo  t]ue  hacer? 
Cand.      Prepararme  el  terreno  nada  más. 
DoR.       Yamos,  ya  le  veo  á  usted  de  venir;  usted  lo  que  quiere 

es  que  yo  le  hable  á  la  señorita. 
Cand.      Eso  mismo. 

OoR.       Pues  justamente  va  á  volver  ahora  mismo  con  el  pri- 
mo, y  así  que  estén  juntos  les  puede  usted  hablar. 
C.\:vD.      Pero  así,  de  sopetón... 
Do«.       No  tenga  usted  cuidado,  no  se  enfadarán;  y  luego,  com 

tiene  usted  esa  labia... 
Caxo.      Pues  entonces  manos  á  la  obra.  (LUnan  raerá.)  ¿Llaman? 

¿Serán  ellos? 
Don.       Muy  pronto  vuelven. 
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Cand.     ¿Bu  dónde  me  meto  por  si  no  foeren? 
Doe.       Venga  usted  á  la  cocina,  (viase  por  ei  fondo.) 

ESCENA   V. 

BMItU  y  CARLOS. 

At  cutrar  d^a  Carlos  el  lombrero  y  se  sienta  en  ana  balaca.   Emilia   diija 

la  maoUlla  y  hace  lo  mismo;  maoTo  laé{^  ol  abanieo  eon  ira   y  so  le  cae. 

Garios  Ta  i  dárselo  y  ella  lo  ce^e  ioWs. 

Emilia  .    Machas  gracias. 

Garlos.  No  hay  por  qué  darlas.  (Sentándose.) 

Emilia.  Pues  señor,  es  fuerte  cosa  que  no  paeda  una  salir  á  la 
calle  con  este  hombre  sin  tener  una  desazón. 

Carlos.  Si  no  hnbiera  coquetas  en  el  mundo,  estaba  todo  evi^ 
tado. 

Emilia.  ¿Y  tengo  yo  la  culpa  de  que  reparen  los  demás  hom- 
bres en  lo  que  tú  nunca  has  reparado  ni  sabes  apreciar? 

Garlos.  Claro  está,  si  soy  un  topo. 

Emilia.    Algo  parecido. 

Garlos.  Pues...  porque  no  te  echo  piropos  y  no  estoy  haciendo 
el  oso  constantemente,  por  eso  soy  topo. 

Emilia.    £1  oso,  el  osu,  ¡qué  frases! 

Garlos.  Y  ten  eateudido  de  una  vez  para  siempre,  que  no  soy 
ningún  pollo  almibarado  ni  ningún  trovador  de  la  Edad 
Media  para  estar  zumbando  á  tus  oidos  todo  el  día  .co-r 
mo  un'zángano:  conque  ya  sabes  á  qué  atenerte. 

Emiua.  (Levantándose.)  Poro  df,  hombro  de  Dios,  ¿qué  tiene  de 
extraño  que  al  pasar  por  la  Puerta  del  Sol  me  hayan 
dicho  aquellos  pollos  una  flor?  vamos  á  ver. 

Garlos.  Si  tú  no  los  hubieras  mirado,  no  se  habrían  ellos  fijado 
en  tí. 

Emilia.    ¿Lo  están  ustedes  viendo?  Conque  yo  los  he  mirado? 

Garlos.  ¿Y  aquel  teniente  de  ingenieros  que  te  saludó  al  entrar 
en  la  calle  de  la  Montera,  quién  es? 

Emilia.    El  hermano  de  Luisa  Sandoval,  mi  amiga  de  colegio. 

Garlos.    En  fin,  tú  dirás  lo  que  quieras,  pero  repito  que  si  no 
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fueras  llamando  la  atención  por  la  caile,  nadie  se  fijaría 

«n'tí. 
Cmiua.    y  yo  también  repite  que  contigo  no  puede  irse  oí  al 

délo. 
Carlos.    Pues  no  vengas. 
CxiuA.    ¿Crees  tú  que  yo  te  necesitó? 

CaüLOS.    Ni  yo  tampoco  á  ti.  (Brove  paua.) 

ESCENA  VI. 

BMIUA^  CARLOS,  CÁIfDIDO  y  DOROTEA. 

DoR.       (A  Cándido.)  Ahí  estáo;  Je  dejo  á  usted  con  ellos., 

Cano.      ,(IUUo  i  Dorotea.)  BuenO.  (visa  Dorotea.) 

Emilia.    Y  conste  que  tá  tienes  la  culpa. 
Garlos.   No,  que  la  tienes  tú. 
GifiLU  7  Garlos,  (á  qd  tiempo.)  Tú,  tú. 

Emilia.     (Reparando  en  Cáadido,  qoe  «a  Iiabrá  quedado    á    la   paerta.) 

Dígame  usted,  caballero,  ¿le  parece  á  usted  justo  que 
porque  á  una  mujer  jóVen  y  no  mal  parecida  le  digan 
una  flor,  sirva  esto  de  motiyo  para  un  escándalo? 

Cand.      De  ningún  modo. 

Emilia.    ¿Lo  estás  Tiendo? 

Carlos.  ¿Y  encuentra  usted  razonable  que  vaya  esa  mujer  lla- 
mando la  atención  por  la  calle  para  que  le  echen  flores? 
.  Ca^d.     No  me  parece  bien  hecho, 

Carlos*  ¿Lo  ves,  lo  ves? 

Emilia.    Es  que  yo  tengo  razón  en  lo  que  digo. 

Cato       Asi  lo  creo. 

Carlos'.  No  señor,  quien.  la  tiene  soy  yo,,  y  á  mí  no  me  des- 
miente usted. 

'^A!«D.     Estoy  muy  lejos  de  eso,  caballero. 

Emilia.    Conste  que  tú  tienes  la  culpa. 

Carlos.   Quien  la  tiene' eres  tú. 

Emilia.    No,  tú,  tú,  hombre  inciviL 

r.ARLos.    (Con  fra.)  Emilia,  Emilia:.. 

Emilia.  ¡Y  se  atreve  á  amenazarme!  Defiéndame  usted,  caballe- 
ro, defiéndame  usted.  (Poniendo  delante  A  Cándido.) 
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Gard.      Repare  usted,  señor  ni^io... 

Carlos,   ó  se  aparta  usted  ó  le  hundo  de  un  puñetazo.  (Amen» 

lindóle.) 

Catid.  (Daiido  na  salto.)  ¡Zambomba! 

Emuja.  Ed  fin,  ya  que  han  llegado  las  cosas  á  este  extremo,  te 

advierto  que  todo  ha  concluido  entre  nosotros. 

Carlos.  Me  alegro. 

Emilia.  Asi  cooio  así,  tú  lo  estarlas  deseando. 

Carlos.  Puede  ser. 

Emiua.  y  no  esperes  que  yo  desista. 

Carlos.  Ni  yo  tampoco. 

Emilia.  Pues  lo  dicho,  y  beso  á  usted  la  mano,  (vam  por  u  de- 

recha.) 

Carlos.   (De  m%\  humor. )  Á  los  pies  de  usted. 

ESCENA  Vn. 

CARLOS  y  CÁNDIDO. 

Cand.      (Ap.)  (Están  de  monos;  á  mala  hora  he  llegado.) 

Carlos,  (puiándoie  de  no  braxo  )  Y  dígame  usted,  señor  mió,  ¿con 
qué  derecho  se  mete  usted  donde  no  le  llaman?  (Ap.) 
(Este  ya  á  pagar  la  rabia  que  tengo.) 

Camd.      ¿Me  pregunta  usted  á  mi? 

Carlos.  Sí  señor;  ¿quién  le  ha  dado  á  usted  vela  para  este  en- 
tierro? Quién  es  usted?  Sepamos. 

Card.      To  diré  á  usted... 

Carlos.  ¿Por  qué  se  introduce  usted  en  casa  ajena  á  mezclarse 
en  asuntos  que  no  le  competen?  Vamos,  responda 
usted. 

Cand.      Es  que  yo  venia... 

Carlos.  Sí,  ya  sé  á  lo  que  ha  venido  usted;  á  añadir  leña  al 
fuego,"^  aumentar  el  disgusto  que  mi  prima  y  yo  he- 
mos tenido. 

Card.      Caballero,  juro  á  usted... 

Carlos.  No  tiene  usted  que  jurarme  nada;  por  el  pelaje  conoz- 
co lo  que  será  usted,  pero  no  importa;  yo  necesito  des- 
cargar en  alguien  la  ira  que  tengo  y  usted  va  á  ser  la 


yfctima;  prepireite  usted. 
Gand.     Pero  cabtlJero,  atienda  osted  á  razones. 
Garlos.   ¿Qaé  armas  tira  usted? 
Gand.     Yo  las  tiro  todas...  (Ap.)  (á  la  calle.) 
Cáelos.   Poes  elija  usted;  á  mí  me  es  indiferente  cualquiera; 

conque  así,  vaya  usted  á  buscarlas,  tráigase  un  par  de 

testigos/ 7  aquí  les  iaspero  dentro  de  veinte  minutos  para 

ir  á  rompemos  la  cal)eia. 
Gano.      ¡ATO-María  Purísima! 
Cablos.    Ya  lo  sabe  usted. 
Gano.      Pero  señor  mió,  oiga  usted... 
Garlos,   fio  oigo  nada. 
Gand.      Pero... 
Carlos.   Ni  una  palabra  más,  ni  una  palabra...  y  ¡ay!  de  usted 

si  me  falta,  ¡ay!  de  usted.  (VAsa  por  U  itqaierda.) 

ESCENA  Vni. 

cíLhdido. 

Pero  señor...  ¿qué  es  lo  que  me  pasa,  en  dónde  me  h(^ 
metido?  Bah,  bah,  lo  que  me  tiene  cuenta  es  largarme; 
▼oy  á  buscar  los  padrinos  y  vuelvo...  las  espaldas.  (Va 

i  Mlir  y  EaUla  le  lUm«.) 

J^SGENA  IX. 

CÁIfDWO  7  EMILIA. 

Bmiua.  'Cbit... 

GaND.    '  (DetoniéodoM.)  ¿Bs  á  mí?... 

Emilia.  Si,  oiga  usted. 

Gaio.  (Ap.)  ¿¿ué  me  querrá? 

Bmiua.  (Con  «i^un  mistarío.)  ¿Gómo  se  llama  usted! 

Gahd.  Gandido  Arenilla. 

Bmilia.  ¿Arenilla?... 

Gand.  Servidor  de  usted. 

Jüí^t\kf  Muy  señor  mío.  ¿Cuál  es  la  situación  de  usted? 


—  «  - 


Gand. 

Emilia. 

Gand. 

Emilu. 

Gard. 

Bmiua. 

Ganb. 

Emilia. 

Gai«d. 

Emilia. 

Gand. 

Emilia. 

Gakd. 

Emilia. 


Gand. 

Emilia. 

Ga:<id. 

E¡milia. 


Gand. 
Emiua. 

Card. 

Emilia. 

Gand. 

Emilia, 

Gand. 

Emilia. 

Gand. 


Deplorable,  señorita.  (TaataiMio  im  BeuniM. 

Quiero  decir  ctál  es  sa  estado. 

Honesto,  señorita;  esto  es,  soltero. 

Perfectamente. 

(Ap.)  (Adonde  irá  á  parar?) 

Vamos  á  Tor,  señor  de  Salvadera... 

Arenilla,  señorita. 

Es  verdad;  dispense  usted. 

No  hay  de  qué. 

¿Qué  tal  le  parezco  yo  á  usted? 

¿Me  pregunta  usted  qué  tal  me  parece  á  mí...  eh? 

Sí  señor. 

Muy  bien,  señorita,  muy  bien.  (Con  soearroneria,  vp.)  |St 

se  habrá  enamorado  de  mí  esta  mujer!) 
Creo  que  ni  mi  cara,  ni  mis  ojos,  ni  mi  talle  son  para 
asustar  á  nadie...  digo,  me  parece;  á  ver...  míreme 
usted  bien. 

Pues  ya  se  ve  que  no;  ¿quién  duda  eso? 
¿Es  decir,  que  le  agrado  á  usted? 
Mucho...  pero  mucho;  en  grado  superlativa.  (Ap.)  (Lo 
dicho;  se  ha  prendado  de  mi.) 
Esto  por  una  parte:  pOr  otra  yo  conozco  la  música;  sé 
bordar  perfectamente,  y  tengo  una  dote  de  más  de  se- 
senta mil  duros. 
¡Admirable! 

¿Es  decir,  que  á  los  ojos  de  usted  no  soy  un  partido 
desventajoso? 

Al  contrario;  es  usted  lo  que  los  inteligentes  llamamos 
bocato  di  cardinali, 
Y  dígame  usted,  señor  de  Salvadera... 
Arenilla,  señorita.  Arenilla. 

Es  verdad,  se  me  olvida;  dígame  nsled,  señor  de  Areni- 
lla, ¿cuál  es  la  profesión  de  usted? 
Soy  escritor...  (Ap.)  (de  portal.) 
¿Y  tiene  usted  sus  papeles  en  regla?' 
Yo  diré  á  usted;  lo  que  es  la  cédula  de  vecindad,  no  la 
heaacado  aún;  pero  tengo  un  volante  del  alcalde,  y  si 
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Emilia. 

Caüii. 
Emilia. 
Ca?(d. 
Emilia. 

Ehiua  . 

Ca?id. 

Emilia. 

Caro. 

Emilia. 

Ca?id. 

Emilia. 

Ca.nd. 

Emilia. 


Ca?ío*. 
Emilia. 

Emilia. 

Ca!«d. 
Emilia. 


Ca?id. 

Emilia. 

Ca». 

Emilia. 
CAtin. 


da  id  mísiDo..*    ./ 

Pues  bien,  amigo  inío;itoda  ▼ez  que&e  soya  usted  sim- 
pática, voy  á  hacerle  una  proposición. 

Diga  usted.  (E»Urándo«e  los  «aellos.) 

Quizá  le  parecerá  algo  extraño  lo*  que  voy  á  indicarle. 
No  tal;  digo,  si  Viene  usted  con  buen  íio... 
¿Quiere  usted  casarse  conmigo? 

¿Cómo?...  ^Admirado.) 

Que  si  quiere  usted  casarse  conmigo. 
¿Me  pregunta  usted  si  quiero  casarme  con  usted?... 
Justamente.  '  . 

(Ap.)  (¡Pues  señor,  le  di  flechazo!). 
Responda  usted  pronto,  ¿vacila  usted  acaso? 
No,  señora;  acepto  desde  luego. 
Pues  palabra  y  jnano.  (nindoseU.) 
Palabra  y  mano. 

Pero  es  que  yo  quiero  hacer  las  diligencias  en  seguida, 
a  escape.  (Ap.)  (Cuanto  más  pronto  lo  sepn  Carlos, 
mejor.) 

(Ay.)^No  h  corre  poca  prisa  atraparme.) 
¿Qué  dice  ustedf 
Nada;  que  me  parece  bien. 

Pues  entonces  es  preciso  que  desde  luego  me  pida  us- 
ted á  mí  ti». 
¿Desde  luego? 

Sí,  señor,  yo  soy  así;  pienso  las  cosas  y  las  hago  inme^ 
diatamente;  porque  si  no  me  arrepiento  luego,  y  como 
si  Xs^i  cosa.'       * 

Entonces  manos  á  la  obra.  (Ap.)  (No  perdamos  la  oca- 
sión.) (Yendo  A  marchar.) 

¡Ah!...  dígame  usted;  ¿no  tiene  usted  otro  traje  así... 

más  presentable? 

Sí,  señora;  tengo  un  fraquecillo  asi  como  de  color  de  ala 

de  mosca,  pero  aán  puede  pasar. 

Pues  bueno;  póngaselo  usted  y  vuélvase  en  seguida. 

Al  momento;  como  que  vivo  en  la  casa  de  enfrente,  piso 

principal;  (Ap.)  (entrando  por  el  tejado.) 
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EhlU.      Me  alegro,   (viendo  wmu  á  Cirio*.)  0ig8  USted.    (LUma  i 
Cándido  i  «o  iftdo  y  tn^  haUar  eon  él  privadtaoato.) 

ESCENA  X. 

CÁNOlDOy  BlilLlA  y  CÁELOS. 

Garlos.  (Ap.)  (¡Calta!...  qué  tendrá  que  hablar  mi  primita  con 

ese  estailtigua.)  (So  sieoU  y    lo*  obsorra  flog-tendo  mirar  «I 
élbam*) 

Emilia.    (Bi^o  4  cindido.)  (Le  adyierto  á  usted  que  soy  algo  ce- 
losa.) 
Cano.      Eso  me  llena  de  satisfaccioD  y  de...  y  de  ..  (Con  temor 

viendo  las  miradas  de  Carlos.) 

Emilia.    ¿Qué  tiene  u.sted? 

Cand.      Nada,  nada;  prosiga  usted. 

Emilia.    Decía  que  soy  celosa  y  no  transijo  con  la  más  pequeña 

infídoiidad.  Acerqúese  usted  más  á  mí.  (Ap.)  (Que 

rabie.) 
Cand.      Pierda  usted  cuidado;  seré  un  tórtolo,  y  un...  un... 
Emilia.    Veremos...  acerqúese  usted  más,  hombre. 
Cand.      (Ap.)  (No  las  tengo  todas  conmigo.) 
Carlos.   (Ap.)  (¡Bonito  papel  estoy  haciendo!  sobre  que  ya  me 

voy  amoscando...) 
Emilia.    ¿Adonde  mira  usted? 
Cand.      Como  está  ahí  el  primo... 
Emilia.    No' se  ocupe  usted  de  él.  (Si^asn  hablando.), 
Carlos.  (Ap.)  (Nada,  no  me  hacen  caso.)  (Tose.) 
Emilia.    Decías  algo^  primo? 
Carlos.  No,  es  que  tosía. 
Emilia.    Creí  que  me  llamabas. 
Carlos.  Dispensa  si  te  be  dístraido. 
Emilia.    No  hay  de  qué.  (A  Cándido.)  (Conque  decía  usted  que. . .) 

.  '      (Hablan  bijo.) 

Carlos.  (Ap.)  (Ya  está  visto,  soy  aquí  un  cero  á  la  iV^uierda.) 
Emilia.    Qué  cosas  tiene  upted.   (Á  Cándido  riendo.)  iá!  já!  ¡íi 

(Oiga  usted.)  (ai  oído.) 
Carlos.  ¿Demonio!  esto  ya  es  demasiado!  (Deja  de  foipe  ei  áibom 
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y  a1  raido  da  «a  mIío  Ciadido.) 

Gakd.      iCanastos! 

EmuA.    ¡Qué  ha  sido  eso? 

Garlos.  Nada^  que  se  me  ha  caído  el  álbum. 

EviLiA.    Creí  que  era  olra  eosa. 

Cahd.     Conque  con  el  permiso  de  usted  ^y  á... 

Emilia.    Sí,  vaya  usted  y  vuelva  corriendo. 

Cano.      En  seguidita. 

Emilia.  Adiós,  amigo  Salvadera,  digo,  Arenilla;  tengo  una  ca- 
beza... (Le  «la  la  mano.) 

Ca.'O).  Adiós.  (Á  Cirios,  saladando  con  Umor.)  Bosoá  UStod  la  ma- 
ne, caballero.  (Sc  levanta  Carlos  y  le  sig-ae  hasta  la  pueru, 
mientras  Cándido  va  saludándole.) 

ESCENA  XI. 

BMILIA    y  CARLOS. 

Emilia.  (Mirándose  al  espejo  mientras  Carlos  la  contempla  con  los  bra- 
zos erusados.,)  (Así  que  lo  sepa  se  va  á  desesperar,  se 
creerá  rebajado,  y  por  este  medio  lograré»  amansarle.) 

Carlos.  Parece  que  era  muy  interesante  tu  conversación  con 
ese...  caballero. 

Emilia.  No,  al  contrario,  hablábamos  de  cosas  indiferentes. 
(Ap.)  (Ya  picó  el  anzuelo.) 

Cahlos.  y  debe  ser  muy  agradable  la  manera  de  expresarse  de 
ese  individuo,  al  menos  su  traza  no  lo  manifiesta. 

Emiua.  No,  pues  si  vieras  qué  simpático  es  y  quá  amable... 
(Ap.)  (Toma  esa.) 

Carlos.    Si,  si  no  estuviera  tan  deteriorado... 

Emilia.    Á  veces,  debajo  de  una  mala  capa...  ya  sabes  el  refrán. 

Carlos.  Lo  que  sé  es  que  no  lue  encuentro  dispuesto  á  hacer 
otra  vez  papeles  como  el  que  me  has  obligado  á  des- 
empeñar hace  un  momento  delante  de  ese  quídam. 

Emilia.    ¿Y  quién  tiene  lu  culpa  sino  tú? 

Carlos.   ¿Con  que  yo? 

Emilia.    Sí,  tu,  coo  ese  carácter  tan  áspero  y  tan... ' 

C%rlos.    Porque  tú  me  irritas  ú  cada  instante,  por  eso,  pues  por 
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lo  demás  bien  sabes  tú  que  yo  no  qoiero  á  nadie  sino  á 

tí,  y  que  sufro  extraordinariamente  cpando  me  haces 

un  desaire. 
Emilia.    ¿De  veras?  (Ap.)  (¡Pobrecillo/)   . 
Carlos.    Sí,  Emilia,  te  Jo  aseguro,  me  puDí^  de  mal  humor  y 

hasta  yo  mismo  me  pego  cachetes  de  ira  cuando  no 

tengo  á  quien  dárselos.  , 

Emilia.    Pues  todo  podría  evitarse  haciéndote  nn  poco  más  rar 

Eonable. 
Gaklos.   Si  alguna  vez  dejo  de  serlo  será  por  exceso  de  cariño, 

al  revés  que  tú,  que  jamás  me  has  querido  ni  esto. 
Emilia.    (Con  mimo.)  ¿Conque  no  «te  he  querido?  ¡Ingrato!  ¿No 

sabes  que  por  tí  no  quise  casarme  con  el  brigadier,  que 

era  un  gran  partido? 
Garlos.    Eso  es  verdad. 

Emilia.    Y  que  he  estado  esperando  qne  acabaras  tu  carrera,  vi- 
viendo encerrada  como  una  monja  sin  Mr  á  ninguna 

parte  porque  lú  no  estabas  en  Madrid  para  acompa* 

fiarme? 
Carlos.    También  eso  es  verdad. 
Emilia.    Pues  entonces,  ¿por  qué  dudas  de  mí? 
Carlos.   No,  si  yo  no  dudo,  lo  que  es  que  me  desespero  cuando 

veo  que  alguien  te  mira  solamente. 
Emilia.    ¿Y  crees  tú  que  ye  baga  caso  de  nadie  más  que  de  tí, 

bobalicón?  Pero  ¡calla!  cómo  llevas  la  corbata!  si  tienes 

torcido  el  lazo! 
Carlos.    No  sé. 
Emilia.    Espera  y  te  lo  compondré.  (Lo  arrec^u.) 

Carlos.     Dios  te  lo  pague,  primita.  (Qaerlondo  besarlo  U  mano.) 

Emiua.    Si  no  te  estás  quieto  no  te  la  arreglo,  ea! 
Carlos.   Bueno,  me  estaré  quieto. 
Emilia.    Así,  ya  está  bien. 

ESCENA  XU. 

BMILIA,  CARLOS   y    DOROTEA. 

DoR.       Señorita... 


• 
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Ehiua.    ¿Qué  ocarre? 

Doi.       Que  ha  vuelto  la  señora  y  dice  que  vaya  usted. 

Ehiua.    Voy  á  ver  qué  quiere  tía;  ¿te  quedas? 

Carlos.    No,  te  serviré  de  caballero;  el  brazo,  (lo  ofrece.) 

fiíuLiA.    Con  mpclio  gusto.  (Ap.)  (Si  estuviese  siempre  así.. .) 

Caílos.    (Ap.)  (¡Qué  lOODa  esl) 

ESCENA  XIII. 

DOaOTBA. 

Vamos,  se  conoce  que  ya  han  hecho  las  paces;  sus  ri- 
ñas son  como  las  nubes  de  verano  que  descargan  cua- 
tro gotas  y  en  seguida  ¡puf!  se  van:  ¡qué  señoritos!  co- 
mo no  tienen  en  qné  pensar...  velai, 

ESCENA  XIV. 

DOROTEA   y  CÁNDIDO. 
Éste  de  frae  «nti^iio,  fi^aeatee  y  bMton. 

Cahd.      (Ap.)  (La  doacella;  prudencia.) 

DoR.  ¡Calle!  Qué  eleganton  viene  don  €ándidol  Y  de  fraque 
nada  menos. 

Garü.      Piet... 

DoR.       Anda,  y  qué  chaleco  tan  majo. 

Cand.     Como  que  es  de  terciopelo;  véase  la  clase.  (EaieñAndoio.) 

DoR.       SI  ya  lo  veo,  ya  lo  veo. 

Cand.      (Ap.)  (¿Cómo  le  indicaré  yo  á  esta...) 

DoR.       Dígame  usted;  ¿le  han  hecho  acaso  regidor  de  la  villa? 

Cand.      ¿Por  qué  lo  preguntas? 

DoR.       Como  lleva  usted  bastón  eon  borlas... 

Cand.  -  Ah,  sí,  es  la  moda.  (MoTiendo  ei  bMtoü.) 

DoR.  ¡Vaya,  y  con  guantes  y  todof.Está  usted  hecho  un  sil- 
bante. 

Cand.       (Contooeiadose,)jPÍSt... 

Doa.       Casi  no  ce  me  figura  usted  el  mismo;  ¡como  hay  Dios\ 

Cand.     Sí,  yo  soy  algo  abandonado,  como  todos  los  hombres  de 

í 
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Ulento,  pero  cuaado  me  acicalo  es  otra  cosa;  en  fio,  ya 

ves.  (EtMrénd'08^  y  paseando.) 

Don.       Sí,  ya  lo  veo;  como  (jue  piA-oca  que  va  usted  á  pedir  la 
novia. 

Ca?id.      Bien  pudiera  ser.  (Ap.)  (Allá  va  eso.) 

DoR.       Cualquiera  lo  diría.       < '  > 

Cand.      (Ap.)  (Abordemos  la  cuestión,  iem,  jem...)  (aho.)  Do- 
rolea^  lú  eres  una  buena  muchacha. 

DoR.        Mucho  que  sí. 

Cand.      Sencilla,  honrada.*. 

DoR.       Por  lodos  cuatro  costados. 

GüND.      Ya  lo  sé;  y  digna,  por  lo  tanto,  ()e  que  cualquier  hom- 
bre te  elija  por  esposa. 

DoB.        Y  remucho  que  sí;  como  que  puedo  llevar  por  toda 

partes  mi  cara  asi,  misté,  (So  pasa  U  mano  por  la  cara.) 

Cand.      (Ap.)  (¡Uf,  qué  modales!)  (auo.)  Ahora  bien;  yo,  que  te 

aprecio  mucho,  voy  á  darte  un  consejo  que  espero 

aprovecharás. 
DoB.        Diga  usted. 
Cand.      La  ambición  de  figurar,  y  tal...  pierde  siempre  alas 

mujeres;  no  salgas  de  tu  esfera,^  tal.. .  y  serás  feliz.  . 

DoR.        ¿Códioeseso?  «.  ^  I 

Cand.      Que  no  dejes  nunca  el  puesto  que  iienes  en  la  sociedad, 
DoR.       Si  yo  no  voy  á  más  sociedad  que  á  la  de  los  bailes  de 

Apolo.  > 

Cand.      Me  explicaré  de  otro  modo;  todo  esto  quiere  decir  que 

por  circunstancias  especiales,  y  ial...  ya  no  puedo  cum. 

plirte  la  palabra  que  te  di. 
DoR.    .  ¿Qué  dice  usted? 
Cand.      Que  no  me  caso  ya  contigo;  ¿qué  quieres,  hija?  Los 

hombres  de  mi  posición  tenemos  deberes  para  con  el 

mundo,  que  ea  indispensable  cumplir;  yo  lo  siento 

mucho^,.  ¿pero  qué  le  hemos  de  hacer? 
DoR.        Y  diga  usted,  so  jílí,  ^e  había  creído  usted  acaso  que  • 

yo  le  quería?  ¿Pues  nosabe  usted  que  yo  tengo  novios 

así,  que  valen  más  que  usted? 
Cand.      No  digo  que  no. 
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DoR.  ¡Me  ha  hecho  gracia  el  señor!  Pims  si  por  no  yerle  esa 
can  de  abadejo  pasao,  vale  más  quedarse  una  soHera 
toda  su  ?ida! 

Cand.      ¡Qué  quieres!  Á  otra  do  le  parezco  costal  de  paja. 

DoR.       Buena  será  el^íkígun  estafermo  como  ust^. 

Caro.      No  tal;  es  una  cosa  superior,  y  cuaudo  t6  lo  sepas... 

Doa.       Vamos,  suéltelo  usted. 

Caixd.      Pues  es...  tu  señorita.  (Ap.)  (Ya  la  solté.) . 

Doa.       ¿Quién,  mi  señorita?  (iiímmH>.)  iá,  já,  já!  Vamos,  usted 
ha  estado  eo  Legaués,  de  JQjo. 
^  Caro.      Ya  lo  verás,  ya  lo  veris. 

Doa.  ¡Guando  digo  quo  toca  usted  el  violón!  Á  usted  le  han 
engañado,  señor;  limpíese  usted,  que  está  de  huevo. 

Gand.      Ya  lo  verás,  ya  lo  verás. 

Doa.       En  fin,  sea  lo  que  fuere,  tenga  usted  entendido  que  á 
remenos  tendría  yo  de  casarme  con  un  silbante  aburri- 
do oqmo  usted;  ¿se  entera  usted,  dbn...  cualquier  cpsa?^' 
Bl  demonio  del  homibre! 

Caro.      Vamos  á  ver  si  no  alborotas. 

Doa.       Haré  lo  que  me  dé  la  real  gana,  ¿está  usted? 

Gamo.      Eso  lo  veremos. 

Doa.       ¿Si?  Pues  hágame  usted  callar,,  vamos  á  ver.  ¡Misté 
qué  Dios!  Sino  fuera  porque  sp^.una  persona  decente, 
,  _  le  armaba  á  uf  ted  ahor^  mismo  el  escándalo  del  siglo, 

so  pendón. 

Gand.     (Fincriaado  ener^ift.)  Eji,  Vete  á  la  cocina. 

Doa.  Ya  me  voy;  pero  le  ai^^rp  á  usted  qoe.'se  ha  de  acor- 
dar de  mí,  don  Tirabeque. 

Gand.      Bueno,  bueno. 

Doa.       Más  vale  tomarlo  á  risa.  Já,,já,  já!  (vam  riendo.) 

ESCKNA  XY. 

CÁRDIDO. 

¡Magnífico!  se  fué;  ya  hemos  salido  de  este  atasco;  no 
ha  sido  poca  suerte;  creí  que  n^e  arañaba.  Si  seré  yo 
calavera!  Oc^upémonos  ahqra  m  arreglarnos  un  poquíllo 
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para  hacer  más  efecto.  (Mirándose  »i  eapejo.)  Á  ver;  aaíy 
este  lazo  un  poco  más  fállente ,  (btin  u  eorbau.)  el 
bastOD  así;  de  fijo  doy  golpe. "* 

ESCENA    XVI. 

CÁNDIDO  y  CARLOS. 

Cárlot  entra  por  el  fondo  y  se  detiene  observando  delanto  dol  nspeje  4 

Cándido. 

Cáelos.  Galle!  ¿qaién  será  este  seftor  de  frá?  y  está  como  en  su 

dksa.  Caballero..,*^ (Dándole  una  palmada  en  el  hombco.) 

Gapcd.  (Volviéndose.)  (El  prímo...)  (Saludando.)  Servidor  de  us- 
ted... (Se  quita  el  sombrero.) 

Carlos.  (Ap.)  (¡Si  es  el  de  antes!...  y  yo  que  no  me  acordaba  ya 
do  este  hombre!...) 

Card.      (Ap.)  (No  me  gusta  mucho  este  primo.) 

Carlos.  (Ap.)  (Vendrá  á  buscarme  para  el  desafío...  y  no  hay 
más  remedio  que  aceptar;  ¿qué  dirían  de  mí?) 

Cand.  (Ap.)  (¿Quéestará  meditando?  probemos...  jem...  jem... 
(Alto.)  Caballero... 

Carlos.   No  prosiga  usted;  ya  sé  á  lo  que  usted  viene. 

Card.  ¡Abl  ¿Conque  ya  lo  sabe  usted?  (Ap.)  (Vamos,  se  lo  ha- 
brá dicho  la  prima.) 

Carlos.  Sí  señor,  lo  sé,  y  por  mi  parte  no  hay  ningún  inconve- 
niente. 

Cand.     ¿Conque  usted  no  tiene  inconveniente? 

Carlos.   Ta  le  he  dicho  á  usted  que  ninguno. 

Cand.  (Ap.)  (¡Magnífico!)  (Alto.)  Y  yo  que  pensaba  que  usted 
se  opondría... 

Carlos.   ¿Y  ha  podido  hacerme  usted  tal  ofensa? 

Cand.      Caballero,  permítame  usted  que  le  estreche  la  mano. 

Carlos.   Tómela  usted»  (u  da.) 

Cand.  Esta  prueba  de  consideración  que  me  da  usted  no  opo- 
niéndose i  mi  proyecto,  me  llena  de^satisiaceion  y  de... 
y  de... 

Carlos.    No  veo  la  razón  para  tales  extremos. 

Cand.       No  la  ve  usted?  conque  no  la  ve  usted,,  hombre  in- 


comparable,  y  tüade  usted  á  ana  bondad  sin  limites 
todo  el  doaínterée  de  no  perro  de  Terranova?  ¡Xhl  per- 
mita usted  que  le  estrecbe  otra  vez  la  maoo. 

GAmLos.   Estréchela  usted,  (u  4«.) 

Gano.     Gracias;  gracias»  caballero. 

GAmuos.  StD  embargo,  yo  do  bago  más  que  lo  que  otra  persooa 
decente  ejecutaría  en  mi  logar. 

Card.     Tal  ves  no,  caballero,  tal  Tez  no. 

Garlos.  ¿No.obramos  con  la  misma  espontaneidad  los  dos? 

Cand.     Indudablemente* 

Caslos.   Pues  en  tal  caso  nada  nos  debemos. 

CAifD.  Sf  tal,  sf  tal;  yo  le  soy  á  usted  deudor  de  mi  feiieidad 
y  de  mi...  permítame  usted  que  le  estreche...  ((^otries^o 

co9«rl«  olim  >«i  U  maoo*) 

Gasum.  Basta,  ya  basta.  (Ap.)  (Pues  no  es  poco  sobón  este 

hombre!)   - 
Gard.     Gomo  usted  quiera. 
Garlos.  Aboriíbien,  ¿ha  traido  usted  los  testigos^ 
Garó.      No  señor;  pero  á  cualquier  instante  que  se  quiera  los 

tengo  preparados;  ya  los  IIOTaré  cuando  vayamos  á  casa 

del  eiaibano. 
Garlos.^  ¿Del  escribano? 
Gard.      Sí  sehor. 
Garlos.  (Ap.)  (Vamos,  querrá  hacer  testamento,  ¡pobre  hombref 

me  da  lástima.)  (Alto.)  ¿I  está  usted  resuelto  á  llevar  ¿ 

cabo  el  lance? 
Gard.      Decididamente  resuelto. 
Garlos.  Entonces,  puesto  que  usted  lo  quiere... 
Gard.      Tanto,  que  dentro  de  quince  dias  lo  más  tarde.. 
Garlos.   ¿Qué? 

Gard.     Espero  que  nos  casemos. 
Garlos.  ¿Cómo?...  (Admirado.) 
Gard.     Que  nos  casemos. 
Garlos.  jQué  se  case  usted  conmigo? 
Gari».     ¡Qué  barbaridad! 
GAaLos.   Pues  no  comprendo. . . 
Caro.     Me  parece  que  bien  claro  se  lo  explioo. 
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Cáelos,  ó  se  burla  usted  <de  mí,  ó  hay  aquí  un  euigtna  que  no 
acierto  á  adívioar.  Digame  usted,  ¿no  venia  usted  dis- 
puesto  á  batirse  eoomigo? 

Cand.      ¡Aye-Marfa  Purísima!  no  señor. 

Carlos.   ¿Conque  no  era  esto  á  lo  que  se  refería  usted? 

Card.  Bab,  bab,  bah,  no  seoor;  sí  yo  de  lo  que  tralo  es  de  mi. 
boda. 

Carlos.   Ya!  ¿conque  va  usted  á  casarse? 

Cand.      CabaU 

Garlos.   ¿Y  por  eso  está  de  frá  y  guante  blanco? 

Cand.     Justamente;  como  que  vengo  á  pedir  la  novia. 

Carlos..  Pues  hombroi  si  lo  hubiera  usted  dieho  desde  el  prin- 
cipio... 

Cand.      Creo  que  no  he  podido  expresanDe  mis  categóricamente 

Carlos.  (Ap.)  {{Y  yo  que  pensaba!...  valiente  chasco  me  he  Ho- 
yado!) (Alto.)  ¿Conque  va  usted  á  casaraaliBien,  hom- 
bre, bien,  asi  me  gusta.  (Dándole  «n^l  hombre.) 

Cand.      (Ap.)  (Le gusta,  ¡bravo!)     .      ' 

Carlos.   Yamos,  ¿quiere  usted  que  le  sirva  de  fiadríno? 

Cand.      (Ap.)  (¡Soberbio!  él  mismo  se  ofrece.) 

Carlos.    ¿Qué  dice  usted?  )        . .« ' 

Cand.      Tanta  honra  me  llena  de  orgullo  y  de... 

Carlos.    Pues  cuente  usted  con  ello  y  un  buen  regalíto,  ea. 

Cana.  Petmítame  uetod  que  la  abrace,  A  sener,  me  lo  ba  de 
peraitíp  usted. 

Carlos.  Bueno,  hombre,  bueno.  (Ap.)  (lYaya  por  Dios!)  (Se  deja 
abrazar.)  Ahora  espcro  saber  quién  es  la^BdKisa  mortal 
que  va  á  unirse  con  usled  en  santo  yugo. 

Cand.     ¿Pues  no  lo  sabe  usted  ya? 

Carlos.   Yo  no. 

Cand.      Es  ella.  <        • 

Carlos.   ¿Pero  quién  es  ella? 

Cand.      ¿Quién  ha  de  ser?  ella,  hombre,  ella. 

Carlos.    La...  -       * 

Cand.      Pues.  '  .!  » 

Carlos.   Yamos,  ya  caigo,  Dorotea»  la  dooeeHa. 

Cand.      (Quiá!  Yo  no  me  casocon  donceHas. 
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Garlos.    ¿No  es  Dorotea? 

Gahd.      Ño  señor,  yo  pico  más  atto^  es  ia  otra. 

Gaklos.   Ya  estoy,  6s  la  cocinera. 

Cahd.     ¡Dale  bola!  nó  señor. ' 

Carlos.^  Pues  eatÓDCes  no  doy  con  la  incógnita. 

Cand.      Es...  la  prima. 

Carlos.    (Alarmado.)  ¿Quién  ha  djeho  usted? 

Cari>.      La  señorita,  su  prima  de  usted. 

CUrlos.    ¡Rayos  y  truenos!  ¿Sabe  usted  lo  que  está  diciendo? 

Gand.      Si  yo  creía  que  usted  lo  sabia  ya. 

Garlos.^  ¿Yo? 

Chino.      Que  ella  se  ló  habría  dicho. 

Gamlos.   ¿a  mí?  Vamos,  sin  duda  usted  ha  almorzado  fuerte  hoy, 

la  Terdad. 
Cakb.     Caballero,  yo  no  almuerzo  fuerte  ni  flqjo,  ya  lo  sabe 

qsted. 
Carlos.   Pues  enlóooes,  no  estÁ  usted  bueno  de  aqui\  (Señalando 

)a  fraata») 

Can».  ¿GoDqufr  no,  eh?  j  si  yo  le  dijera  á  usted  que  ella  mis- 
roa  me  ha  propuesto  la  boda? 

Garlos.   Miente  usted. 

Gand.  Le  juro  á  usted,  á  fe  de  Cándido  Arenilla,  que  le  digo 
la  Terdad. 

Garlos.   ¿SeriposibM 

Gand.  Sí  señor;  ella  misma  me  ha  brindado  con  su  mano  y 
me  ha  hecho  ir  á  yestirme  y  á  volver  con  mis  papeles; 

véalos  usted,  V^JOS  usted:.  (Saea  rarioa  papelea.) 

Carlos.    No  me  hace  falta.  (Urindoioa  ai  aaeío.) 

Gand.  (Reeo^éndoiok.)  Aepitb  qiüB  eila'ba'iido  lo  que  ha...  y  la 
que  me... 

Garlos,  (co^éndoie  4é  om  oreja.)  Yoy  á  llamarla,  y  si  me  ha  en- 
gañado «fitéd, 'aquí  mismo  le  desuello  vivo.  (Toca  «i 

timWe.) 

Cand.     Llámela  usted,  llámela  usted. 
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ESCENA  XVII. 

CÁNDIDO,  CÁKLOS  y  DOROTEA. 

DoB.       ¿Qué  se  le  ofrece  á  usted? 

Carlos.   Dile  á  m¡  prima  que  baga  el  favor  de  venir  aquí  en  se- 
guida. 
Doa.       Eslá  muy  bien,  (váw  mirando  á  Cándido.)  (Ap.)  (¡Habrá 

pelele!) 

ESCENA  XVin. 

CiLlONDO  y   CÁKL08. 

Carlos.   Veremos  si  sostiene  usted  delante  de  ella 'lo  que  acaba 

do  decirme. 
Cand.     Claro  que  lo  sostendré,  pues  no  faltaba  más. 
Carlos.   Y  tenga  usted  entendido,  que  si  lo  encuentro  en  una 

mentira,  entonces  si  que  se  bate  usted  conmigo,  pero  á 

muerte. 
Ca^vd.      ¡Qué  atrocidad! 
Carlos.    ¿Lb  ba  oido  usted?  (Yendo  há«ia  él.) 
Cand.      (Reiroeodionde.)  Sí  señor,  SÍ  señor. 
Carlos.   ¿Pero  será  posible  que  baya  hecho  tal  locura?  no,  no 

puede  ser. . .  aquí  está  ya . 

ESCENA  XIX. 

dLflDIDO,  CARLOS  y  RMILIA. 

Emilia.  ¿Qué  querías? 

Carlos.  Ven  acá;  mira  bien  á  ese...  caballero* 

Emiua.  Ya  le  miro. 

Cand.  (Ap.)  (Ahora  te  lo  dirán  de  misas.) 

Carlos*  ¿Lo  has  reparado  bien? 

Cmilu.  Sí. 

Carlos.  Pues  ese  estantigua  dico...  vamos,  si  me  da  risa  sola- 
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meóte  el  pensarlo;  dice... 

Emilia.    ¿Qué? 

Cáelos.   Que  Ta  á  casarse  contigo. 

Emilia.    ¿Conmigo? 

Cablos.    ContígOy  sí,  contigo,  ¿qué  te  parece?  ' 

GaÍnd.      T  mucho  que  si. 

Cablos.   Ya  Tes,  se  afirma  en  ello. 

Gand.      Responda  usted,  señorita,  confúndale  usted.  - 

Emiua.    (Ap.)  (Cómo  saldré  de  este  apuro.. .) 

Cablos.    Vamos  á  ver,  ¿qué  dices  t6  á  esto? 

Gard.      Bso  eSy  ¿qué  dice  usted  á  esto? 

Emoia.    Yo... 

Cablos.   Responde. 

Card.      Eso  es,  responda  usted. 

Emiua.  (Ap.)  (Tengamos  audacia.)  (auo.)  Digo,  que  este  hom- 
bre no  sabe  lo  que  está  hablando. 

€axd.      ¡Zambombal 

Cablos.  ¿Lo  está  usted  viendo?  Ya  decía  yo;  si  no  era  posible. 
(Ri«ndo.)  Já,  já,  jal 

Ganb.      {k  Emilia.)  ¿Gonquo  no  sé  lo  que  estoy  hablando? 

Emiua.    (b«jo.)  (CáliesCsUsted.) 

Can».  No  señora,  no  quiero  callar;  necesito  decirlo  todo,  sí 
señora.  Usted  me  ha  propuesto  (ci  boda,  ustetl  me  liu 
conquistado,  usted  me... 

Cablos.    Y  lo  repite. 

Emiua.    No  lo  creas. 

Can»,  y  usted  me  ha  mandado  poner  elegante  para  venir  á 
pedirla  á  su  tía,  y  por  cierto  que  le  corría  á  usted  mu- 
cha prisa. 

Cablos.   ¿Pero  has  hecho  tú  esoT 

Card.  .  Y  otras  cosas  me  ha  dicho  que  yo  me  callo,-  porque  soy 
un  caballero  hasta  la  pared  de  enfrente.  (Ap.)  (Tómate 

esa.) 
Bmiua.    (Ap.)  (Este  necio  va  á  comprometerme.) 
Card.      Jure  usted  que  no  es  verdad  lo  que  estoy  diciendo. 
CABLOSr  Eso  es,  júralo. 
Bmiua.    Yo  te  diré;  es  el  caso.¿«' 

3 
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Carlos.   ¿Pero  es  cierto  ó  do  lo  que  asegura  este  lieiiito? 

Emilia.    Deja  que  me  explique. 

Gablos.  ¿Luego  hay  algo  de  positivo,  Inego  jugabas  eoa  dos  ba* 
njas? 

Card.      Eso  es,  jugaba  coo  dos  barajas. 

Carlos.    Y  me  estabas  engañando. 

Gano.      Eso  es,  oos  estaba  eogañaudo.  &     •  ' 

Emilia.    Pero  aacúchamo. 

Carlos.  Apártate  de  mi  |Hre&encia;  do  quieny  terte»  no  qiiioro 
oirte. 

Cano.      Así,  asi. 

Garlos.   Eres  una  infiel. 

Cano.      Eso»  eso,  una  infiel. 

Garlos.    T  una  coqueta. 

Caad^      Cabal,  una  coqueta. 

Garlos.  Oiga  uited;  aquí  nadie  tiene  derecho  á  decirle  injurias 
más  que  yo;  ¿lo  entiende  usted?     ' . 

Cand.  Es  que  yo  también  estoy  agraviado  y  necesito  vengarme 
de  la  peijnra  que  ha  intentado  seducir  mi  inocencia. 

Carlos.  Le  he  dicho  á  usted  que  aquí  nadie  alza  la  voz  más  qne 
yo,  y  si  no  se  calla  usted...  (AmenaxiiidoU.) 

Gano.  ¡Canastos!  ¿Conque  quiere  usted  que  me  calle  despves 
de  lo  que  mejia  pasado?  Pues  uo  señor,  no  quiero  ca- 
llarme, ea.  (S*  pone  el  sombrero  y  te  enadn.) 

Carlos.    Hola,  hola!  ¿La  echa  usted  de  tremendon? 

^ANo.      Si  señor;  yo  soy  más  blando  que  una  mantequilla  de 

Soria,  pero  cuando  me  pinchan...  ¡pif!  sallo  como  oDe 

botella  de  cerveza,  ya  lo  sabe  usted. 
Carlos*   ¿Sí?  Pues  salte  usted  ahora.  (Le  »p«baUe  ei  «>«brero  d« , 

modo  qoe  qoede  ridíeuUmeftU.) 

Cand.  Caballero,  caballero,  ^eo  que  me  está  ujted  faltando. 

Carlos.  Y  voy  á  hacer  más  aún. 

Cand,  (seqaWándoie.)  ¿Couque  más  aún? 

Carlos.  Sí  señor;  voy  á  llevármele  á  usted  y  á  obligarle  á  qoe 

'se  bata  conmigo. 

Emilia.  Por  Dios,  Carlos.  (Deteniéadoie.) 

Carlos.  Aparta;  quiero  vengaran  las  costtlIaiB  deeoe  badulaque 
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la  oTeon  qiM  tú  me  has  becbo. 

Cand.  Esto  sí  que  está  baeno;  coiM|«e<le8pues  de... 

Gailm*  Modos  palabras  y  vóogase  usted  eonmígo.*  (Cog-iéndou.) 

CMWSk,  No  me  loque  usted,  cabaliero,  no  me  toque  usted. 

CUauM.  Pues  véngase  usted  conmigo. 

EifiuA«  No  vaya  usted. 

Cabios.  ¡Vive  Dios!  Veremos  si  Yíene.  (Yeodo  á  Cá¿didó  y  hayto- 

do  éste.) 

Gajio.  Yo  soy  ún  ciudadano  7  usted  no  tiene  derecho  para 
atentar  á  mi  autonomía. 

CAtLOS.  Poro  la  tengo  para  romperle  á  usted  la  cabéia  por  ha- 
blador» 

CAND.      Eso  será  lo  que  tase  un  sastre^ 

GaSLOS.     Véngase  usted.  (Corriéndole  an  faldón  del  finM.) 

Cahd.      Caballero,  suelte  usted  mi  fré. 
Emilia.    No  irá  usted.  (Cogieiido  ei  otro  faidoii.) 
Cand.      Señora,  suelte  usted  mi  frá. 

CaMIjOS.    Que  se  venga  usted  repito.  (Obllsvader  á  Cándido  á  ir  hiela 

él.) 
EmIUA.     (üaeiendo  lo  mltao.)  NolO  COnSOntíré. 

Can».     Pero  seiofes,  que  me  rompen  el  frá. 
Carlos.   Que  sí  vendrá.  (Voiriendo  i  tirar.) 
Emilia,    (id.)  Que  no. 

Cand.       (Teado  de  ano  áí  otro  á  maifída  qne  tiran.)  PorO  Se&OrOS... 

Carlos.    Lo  veremos. 

EmiUA.     Lo  veremos^  (nraa  y  se  quedan  -eada  iui«  eon  un  faldón  en  la 

mano.) 
Card.       ¡Gran  Dios!  (Qneda  en  actitud  edmiea  j  recoge  loi  faldones, 

que  loe  otros  ocharán.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DIMOS  y  DOROTBA. 

DOR.  ¿Qué  ocurre  aquí?  (Reparando  en  Cándido.)  ¡Ctíít,  qoé  íll'" 

chai  (Riendo.)  Já,  já,  jál 
Carlos.   (Fiándose  en  Cándido.)  Es  vordad.  Jáf  já,  já! 
Emiua.    (Id.)  M,  já,  já! 
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Gaftd.  (Compungido.)  Eso  es,  ríaiis6  ustedes  mientras  yo  me 
quedo  sia  novia  y  sin  frá. 

Garlos.   En  cuanto  al  frá,  yo  le  regalaré  á  usted  otro  mejor. 

Emilia.  Y  respecto  á  la  novia,  yo.  también  se  la  daré  á  usted 
(Aeorcándoie  A  DorotM.)  cou  la  administración  de  las  fin- 
cas. 

Cand.      ¿Cómo,  sabía  usted...  •  > 

Emilia.    Dorotea  me  lo  ha  contado  todo  y  accedo  gustosa  á  ello. 

Gahd.  |0b  felicidad!  Oh  ventura!  permítame  usted  que  la  es- 
treche la  mano,  y  á  usted,  (Á  cahoo.)  y  á  ti.  (á  Dorotea.) 

Do».  Quite  usted  allá,  (Reehuindoie.)  uo  mereclaquo  le  mi- 
rase á  la  cara,  porque  me  ha  faltado  usted;  pero  se  ha 
empeñado  mi  señorita,  y  basta. 

GaND.        (FrotAodote  lu  manos.)  Aja...  jé. 

Garlos.    De  modo  que  este  enredo. .. 

Emilia.    Ha  sido  un  pensamiento  que  me  dio  para  hacerte  des- 
esperar. 
Garlos.    Gomprendo,  fué  una  nube  de  verano. 
Emilia.    Que  ya  se  desvaneció. 

Garlos.  Pues  para  evitar  nuevas  tormentas,  apresuremos 
nuestro  enlace  y  brille  para  siempre  sereno  el  sol  de 
nuestra  ventura. 

Y  si  ya  otra  nube  aqui 
se  ofrece  á  nuestras  miradas, 
sea  la  nube  de  palmadas 
que  se  levante  de  alli.  (ai  público.^ 


raí. 
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UN  CRIADO,  que  no  habla. 
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Por  derecha  é  izquierda  se  eo  tiende  la  del  actor» 


La  propiedad  do  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  7  nadie  podrá,  sin 
sa  pgrmiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  7  sus  posesiones 
de  tJItramar ,  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  ha7an  celebrado,  ó  cele- 
bren en  adelante,  tratados  intemaoicáiuiles  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  D.  EDUARDO  QlDALíSO  son  los  exclusivos 
encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  7  del  cobro 
de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  Ia]e7 

El  autor  se  reserra  el  derecbb  dd  traducción. 


ACTO  PRIMERO. 


trftbinete  elegantemente  amueblado.  Puertis  laterales  y  una  al  foro.  A 
la  izquierda  una  mesa-escritorío  al  lado  de  una  chimenea.  A  la  dere- 
cha, en  primer  término,  un  balcón.  Un  velador  junto  á  un  sofá 
£1  acto  empieza  al  caer  la  tarde  y  termina  al  ceiTar  la  noche,  en  el 
mea  de  Octubre.  María  viste  tr^je  corto. 

ESCENA  PRIMERA. 

Fernando.— Severo. — Enrique,  que  toman  cúfí  y  fuman  sentados 

en  tomo  del  velador, 

Sbvero.         (A  Fernando J  Nada,  reuuncioíil  honor 

de  ver  contigo  ese  drama. 
Enrique.      ¿Es  malo? 
Fernando.  Tiene  gran  fama. 

Enrique.        ¿Lo  aplauden? 
Fernando.  Macho. 

Severo.  Peor. 

Porque  ese  aplauso  imprudente 

dado  á  ejemplo  escandaloso, 

quita  el  temor  al  vicioso 

j  la  venda  al  inocente. 
Fbrna2)oo.    (Con  ironía,)  Y  es  mejor  que  con  bi  venda 

camine  junto  al  abismo, 

7  allí  se  rompa  el  bautismo 

sin  que  su  vista  se  ofenda. 
Severo.        ;Ohl  de  esa  vista  reniego, 

que  ennegrece  lo  que  ve; 

pues,  para  vivir  sin  fe, 

valiera  más  vivir  ciego. 
Fernando»   Puesto  que  no  bailan  salud 

nuestras  lacerias  sociales 

ni  en  los  puros  ideales 

.ni  en  ejem]  los  de  virtud, 

es  meritorio  servUio 

1 


Severo. 

EraiiQüF, 
Fernando. 


Sevbro. 


Fernando. 


Severo. 
Fernando. 
Severo. 
Fernando. 


Severo. 

FKfeNANDO. 


Severo. 


Fernando. 
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movemos  á  la  honradez 
por  la  torpe  desnudez 

3ue  hace  aborrecible  el  vicio, 
¡uien  mirando  al  délo  eterno 

á  la  honradez  no  se  ajusta, 

nunca  aprende. 

Se  le  asusta 

enseñándole  el  infierno. 

Plan  heroico  ó  plan  suave, 

si  curan,  ambos  son  buenos : 

unos  propinan  venenos, 

y  otros  recetan  jarabe. 

Ni  agrada,  tras  el  telón 

ver,  como  en  clínica  losíi, 

la  cavidad  asquerosa 

del  humano  corazón. 

Si  es  malo  el  original, 

¿qué  culpa  tiene  el  pincel? 

¿Es  fiel  el  retrato? 

Es  fiel. 

Luego  conoces  el  mal. 
Pero  lo  escondo. 

Eso  haría 
á  tu  buen  sentido  agravios, 
si  no  hablara  por  tus  labios 
la  social  lüpocresia. 
Los  fondos  del  alma  humana 

no  son  para  conocidos. 

Y  fjsi  para  consentidos? 
En  tu  púdica  aduana 
toda  pesquisa  evitando 
tanto  esos  fondos  respetas, 
que,  por  no  abrir  las  maletas, 
dejas  paso  al  contrabando. 
Pues  no  hay  moral  sino  á  medias 
en  este  social  desmoche, 
háyala  al  menos.  • . 

De  noche, 
figurada  en  las  comedias. 
Contemplo  en  ti  al  mundo  huero 
que  se  santigua  asustado 
ante  el  demonio  pintado, 
y  se  postra  al  verdadero. 


Severo. 
Fernando. 


EKRIQUa 

Severo. 

Enrique 

Fernando. 

Severo. 

Fernando, 

Enrique. 

Fernando. 

Severo. 

Enrique. 

Fernando. 

Enrique. 

Severo. 
Fernando. 


Enrique. 
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Mundo  hipócrita  á  quien  pesa 

escuchar  en  verso  cosa 

<]ue  haco  en  plata  7  dico  en  prosa 

en  8u  salón  y  en  su  mesa. 

A  ese  mundo  positivo 

que  el  vicio  tiene  presente^ 

y  ascos  hace  al  que  lo  miente^ 

mientras  guiña  un  ojo  al  vivo. 

A  la  decencia  postiza^ 

que  en  el  teatro  con  rubor 

malgasta  todo  el  pudor 

que  en  su  casa  economiza! 

Tú  siempre  tan  maldiciente. 

Tú  siempre  tan  mogigato, 

que  te  colgaba  el  retrato 

si  no  fueras  mi  pariente. 

Basta  de  disputa  necia. 

Vó  á  ese  drama  que  te  encanta: 

yo  á  mi  ópera. 

Y  ¿cuál  se  canta? 
jSorá  Poliutol 

Lufricia, 
¡Lucrecia  fué  angelical! 
Amó  á  su  padre,  á  su  hermano. . . 
(Con  burla.)  Cantada,  y  en  italiano, 
gana  mucho  la  moral. 
I  A.  que  Enrique  que  es  más  grave, 
piensa  como  yo? 

No  en  toda 
¿Ves?  (A  Severo  con  burla.) 
Tampoco  me  acomodo 
á  tu  ver. 

(A  Fernando  en  el  tono  que  este  ha  empleado,) 
¿Ves? 

¡Ya  se  sabe! 
¿Olvidas  que  es  otro  adepto 
de  tu  socorrida  escuela? 
iiBuena  hechura  á  m'üa  tela. 
La  frase  cubre  el  concepto." 
Hay  bajo  esa  capa  fria 
un  volcan. 
(A  Severo  como  negando  lo  que  dice  Fernando.) 
Severo,  no. . . 
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Severo, 

(A  Fernando  cm  malicia,) 

iQuiénf... 

Fernando. 

|Si  lo  ¿upiera  yo 

todo  Madrid  lo  sabría! 

Severo. 

¿'Se  casa? 

(Movimiento  negativo  en  Enrique.) 

P'brnando. 

No  es  culpa  de  él: 

se  casó  otro. . .  por  los  dos. 

Severo. 

(Como  escandalizado.) 

¡Hombrel 

Enrique. 

No  crea,  por  Dios, 

nada... 

Fernando. 

Siempre  en  su  papel! 

Enrique. 

¡Calumnias!  ¿Con  qué  señora 

se  me  vé  hablar?  ¿En  qué  partet 

Severo. 

Es  la  verdad. 

Fernando. 

Es  el  arte; 

el  ladrón  roba  á  deshora. 

Y,  como  avaro  que  encierra 

su  tesoro  bajo  el  suelo^ 

ha  sabido  hacerse  un  délo 

sin  que  lo  sienta  la  tierra. 

Enrique. 

¡Murmurador! 

Severo. 

No  le  asombre. 

Fernando. 

Fumé;  y  me  voy  con  las  damas. 

Severo. 

¡AdioS;  polilla  de  famas! 

Fernando. 

;Adio8,  Severo...  de  Nombre! 

{^e  vapor  el  foro.) 

ESCENA  11. 

Severo.^Enriqüe. — CXrlos,  que  habrá  aparecido  en  la  puerta  det 
foro  a  tiempo  de  oir  los  dos  últimos  versos  de  la  escena  anterior. 


CXrlos. 
Enrique. 
Severo. 
CXrlos. 


¿Ya  estáis  en  el  reñidero? 
Se  hablaba  de  artes. 

Y  amor. 
Ese  debate  hace  honor 
á  mi  sabio  rocínero. 
No  hay  señal  por  donde  tomes 
mejor  el  pulso  á  un  festín; 
dime  lo  que  hablas  al  ñn 
y  te  diré  lo  que  comes. 


Severo. 


Cjírlos. 

Enrique. 
Carlos. 


Enrique. 
Carlos. 

Severo. 
Carlos. 

Enrique. 

CXrlos. 

Severo. 
CXrlos 
En^^ique. 
CXrlos. 

Severo. 
CXrlos. 
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Con  largueza  soberana 
tu  aniversario  de  boda 
celebras! 

Ho  j  se  echa  toda 
mi  casa  por  la  ventana. 
Dia  entero  de  placer. 
En  mí  no  es  todo  ale^a^ 
que  antes  de  acabar  el  dia 
comienza  el  anochecer. 
¿Qué  pasat 
(A  Enrique  dándole  un  papel  que  trae  en  la  mano,) 

Entérate  de  esto. 
¿Una  triste  novedadt 
La  trae  la  eleütriddad 
para  que  llegue  más  presto. 
(Leyendo,)  Nuestro  banquero  de  Ambéres 
en  quiebra  se  ha  declarado. 
Es  la  sombra  que  ha  empañado 
este  dia  de  placeres. 
¿Qué  fondos  tuyos  tenia? 
Casi  toda  mi  fortuna. 
Salva  alguna  parte. 

Alguna: 
y  las  de  Julia  y  María. 
(Con  afecto,)  Dispon ...   • 

Ya  sé  tu  interés. 
Por  el  pronto  habla  y  prepara 
á  mi  pobre  Julia  para 
recibir  este  revés. 
(Severo  st  va  por  elfiro,) 


CXrlos. 
Enrique. 


CXrlos. 

Enrique. 
CXrlos. 
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CXrlos. -^Enrique,  después  el  Ckiado. 

La  erraste  con  ser  mi  socio. 
Pues  el  desastre  ha  venido 
hay  que  sacar  el  partido 
menos  malo  del  negocio. 
La  primera  operadon 
es  partir  con  toda  urgencia. 
iOon  urgencial.. 

Tu  presencia 


Enrique. 
Carlos 


Enrique. 
CXrlos. 

Enrtqub. 


Carlos. 
Enrique. 


Carlos. 


Enrique. 
CXrlos. 

Enrique. 


Carlos. 
Enrique. 


CXrlos. 
Enrique. 


acaso  C8  la  salvación. 

Y  en  tan  grave  contratiempo 

la  pereza  es  un  delito. 

Hoy  mismo. 

(Como  contrariado  J  Mas  ntoesito 

prepararme... 

(Mirando  alrehjj  Sobra  tiempo. 

Las  seb  y  cuarto.  Preven 

á  la  ligera  el  viaje; 

en  dos  horas  tu  equipaje, 

y  en  diez  minutos  al  tren. 

De  los  comensales  quiero 

despedirme... 

Yo  por  tí 
lo  haré.  Sales  por  aquí 
más  pronto.  (Señalando  a  la  derecha  J 

No  tan  ligero. 
Permíteme,  antes  que  parta, 
dar  de  mi  salida  aviso. 
Yo  la  daré. 

Me  es  preciso 
dejar  escrita  una  carta 
aplazando  cierto  asunto. 
Aquí  mismo,  en  mi  bufete 
(Conduciéndole  hasta  la  mesa  y  entregándole  papel  j 

pluma,) 
Papel:  tiene  mi  membrete. 
No  importa. 

Escríbela  al  punto. 
(Enrique  se  iienta  y  escribe,) 
(Aparte,)  No,  no  me  iré  sin  su  adiós. 
Una  cita.  A  casa  ahora: 
me  preparo  en  media  hora] 
j  el  resto  para  los  dos. 
iSe  acabó? 

Voy  á  cerrarla. 
(Aparte,)  Tanto  quiero  á  esa  mujer 
que  dejaría  perder 
mi  fortuna  por  mirarla! 
(Levantándose^  y  alto  á  CXrlos.) 
AI  telégrafo  este  parte. 
[Señalando  á  la  carta,)  jY  estaf 

De  paso  la  envío. 


CilLOS. 


Enrioue, 


(Carlos  hace  sonar  un  timbre^  y  entra  por  el  foro  un 
Criado  á  quien  da  el  papel  que  ba  escrito  Enrique. 
El  Criado  se  vá,) 

(Aparte)  ¿De  qué  criado  me  fioí.. 

(Apresuráaulole,)  Que  en  Madrid  vas  á  quedarte ! 

(Empujándole  suavemente  hacia  la  puerta  derecha,) 

Si  en  Ja  quiebra  hay  buena  fé^ 

8Í  más  que  abuso  es  desgracia, 

por  mi  parte  haces  la  gracia 

que  se  pueda. 

Ya  lo  sé  ■ 

/'Enrique  se  va  por  la  derecha,) 


ESCENA  IV. 

CXrlos. — Severo,   que   habrá  entrado  por  el  foro  y 
oido  los  cuatro  versos  anteriores. 


Severo. 
Carlos. 

Severo. 


Carlos. 


Severo. 
Carlos. 


Severo. 
Carlos. 
Severo, 
Carlos. 


Siempre  igual! 

Naturalmente: 
lo  que  entra  con  el  capillo...  • 
En  lo  que  toca  al  bolsillo 
es  caro  ser  consecuente. 
¿Hay  aleo  más  triste^  di, 
que  perder,  por  bien  ó  mal, 
nuestro  propio  capital 
en  manos  ajenas? 

Sí. 
Para  el  honrado  algo  existe 
que  más  le  apura  y  apena. 
íQuóI 

Perder  la  hacienda  ajena 
en  mano  propia  es  más  triste. 
Luego...  no  hay  razón  alguna 
para  ser  con  un  amigo 
áspero  porque  conmigo 
lo  haya  sido  la  fortuna. 
(Y  si  hay  fraudef 

Seré  duro . 
Pues  paciencia  y...  barajar, 
No;  paciencia...  y  trabajar, 
que  es  el  banco  más  seguro. 
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Julia. 

CXrlos. 

Julia. 

CXrlos. 
Julia. 


CXrlos. 

Julia. 

CXrlos. 


Severo. 


Julia. 
CXrlos. 
Severo. 
Carlos. 


Severo. 
Carlos. 


Julia. 

CARLOS. 


ESCENA  V. 

DiCHO».^ Julia,  por  d  for9, 

(/i  CXrlos.)  ^i  á  tos  huéspedes  dejaet 
Pues  no  sabes  por  mi  tio?.. 
Porque  lo  sé,  esposo  mio^ 
vengo  á  quejarme. 

lTú>  quejas? 
Porque  lo  he  sabido  tarde 
j  no  de  tu  násma  boca: 
y,  ó  me  tienvis  por  muy  loca. . . 
¡Julia!  (CoHioriño,) 

O  eres  muy  cobarde. 
Me  sobra^  aunque  el  golpe  es  ñero^ 
valor  para  ricibirlo: 
me  falta  para  decirlo 
á  los  seres  que  más  quiero. 
¡Pues  ya  es  difícil  empresa 
el  dedr  á  las  mujeres^ 
fidesde  hoy  tasa  á  los  placeres^ 
y  hasta  método  en  la  mesa: 
que  en  este  punto  termina 
toda  esa  frivolidad 

3ue  es  una  necesidad 
e  la  vida  femenina!" 
Tristes  los  augurios  son! 
La  suerte  tendrá  clemencia. 
Pero  guardando  abstinencia. 
O  teniendo  discreción. 
Rinda  á  espíritus  entecos 
la  fortuna^  expuesta  al  dolo: 
es  ave  de  paso  y  solo 
(Señalando  á  la  cabeza.) 
anida  en  tejados  huecos. 
(A  CXrlos  por  Julia.)  Mira  que  cara  tan  tristel 
Julia,  valor !  Más  (jue  nada 
me  entristece  tu  mirada 
cuando  de  luto  se  viste. 
Mi  dote... 

Es  tuya,  no  mia: 
no  la  mermaré  jamás. 


Julia. 
Carlos. 

Julia. 

Carlos. 


Julia. 
CXrlos. 


Severo. 

Julia 
CXklos. 


Julia. 
Carlos. 


Severo. 
ex  a  los. 


Severo. 


•-  9  -- 

Gábtala... 

Ves  como  das 
razón  á  mi  cobardía! 
¿Lo  que  á  nuestra  hija  inocente 
dejó  mi  hermana?.. 

Salvado. 
Tiene  todo  lo  heredado: 
ella  es  aquí  la  pudiente. 
iQuó  aniversario!  {Con  tristeza.) 

íOjalá 
no  empeore  el  venidero! 
Al  fin  cuestión  de  dinero; 
rueda  mucho  y  volverá. 
Hoy  cumplo  diez  y  seis  años 
vuestra  unión. 

jAños  de  gloría! 
Pues  bien,  busca  en  su  memoria 
consuelo  mra  estos  daños. 
•Cuando  el  lazo  que  encariña 
unió  tu  nombre  y  mi  nombre, 
yo  era  algo  menos  que  un  hombre. 
Yo,  poco  más  que  una  niña. 
Quince  años:  poraue  al  nacer 
bajo  aquel  sol  sevillano 
amanece  más  temprano 
el  amor  de  la  mujer. 
Con  tu  dote  y  con  mi  herencia 
trabajando  alcé  la  casa, 
ni  de  lo  preciso  escasa, 
ni  jamás  en  la  opulencia. 
Y  recuerda,  Julia  mía, 
cómo  coincidió  oportuna 
con  nuestra  menor  fortuna 
nuestra  mayor  alaría. 
Consecuencia;  nten  pobreza 
porque  la  dicha  asegures." 
Consecuencia;  uno  te  apures, 

5ue  el  bien  no  está  en  la  riqueza, 
'oda  pena  ó  todo  bien 
repartidos  por  mitad, 
era  nuestra  soledad 
la  soledad,  del  Edén. 
(Cvft  burla  )  ¿Eecordaís  ya  á  los  galanrs 


Carlos. 
Severo. 
CXrlos, 


Severo. 


Carlos. 

Severo. 

CXrlos. 

Severo. 

Julia. 

Carlos. 

Severo. 

Carlos. 
Severo. 

Carlos. 

Severo. 

Carlos. 

Severo. 
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del  bíblico  paraíso? 
Es  el  recurso  jíreciso 
de  los  troDadc).s:  adanes! 
Vaya,  en  este  Edén  naciente 
solo  hay  papel  para  dos; 
Eva  y  Adán.  Con  que  ¡adiós! 
(Se  dispone  á  salir,) 
[Con  ironía. )  Otro  queda. 

El  de  serpiente. 

Y  pretendes  imitarla 

con  tus  burlas  subversivas. 
¿No  ves  que  la  llama  avivas? 

Y  eso  pretendo:  avivarla. 

¿No  has  comprendido  que  quiero 
enmendar  tu  desatino? 
Porque,  Julia,  mi  sobrino 
está  mal  con  su  dinero. 
Y  de  lo  suyo  hace  gracia 
del  quebrado  en  interés. 
Hago  otra  cosa. 

Di  que  es... 
Es,  no  agravar  su  desgracia. 
A  tu  derecho  me  ajusto. 
La  ley... 

De  otra  ley  no  salgo 
que  llevo  aquí.  {Señalando  al  corazón,) 

iPues  hay  algo 

sobre  lo  legal? 

Lo  justo, 
i  Lo  justo !  No  hay  curación : 
es  la  enfermedad  del  dia. 
Ojalá !  pr»rque  sería 
mal  de  mucho  corazón. 
Y  que  ataca,  nada  más, 
á  hombres  de  poca  cabeza. 
Por  eso,  si  es  de  simpleza , 
nunca  lo  padecerás. 
Lúcete,  que  harto  te  cuesta 
ese  lujo  humanitario! 
No  hay  nada  más  temerario 
que  esta  vanidad...  modesta. 
(Se  va  por  el  foro.  ] 
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Julia. 

Carlos. 

Julia. 

Carlos, 


Julia. 

Carlos. 

Julia. 

ex  R  LOS. 


Julia. 

Carlos. 

Julia. 
Carlos. 


Julia. 
Carlos. 


Julia. 


Carlos. 

Julia. 
Carlos. 


ESCENA  VI. 

CXrlos,— Julia. 

No  regañéis. 

No  regaño. 
Nuestro  bienestar  le  inspira. 
I  Es  tan  bueno  1 

Pero  mira> 
hay  bondades  que  hacen  daño 
Te  contagias  y  le  apoyas... 
Antes— con  pena  lo  veo — 
amabas  más  mi  deseo 
y  amabas  menos  tus  joyas. 
Que  es  acusarme  presumo... 
[Con  h/uiad.)  No:  al  fín  mujer... 
(Cofno  ofendida,)  Y  ligera. 

La  mujer,  como  la  hoguera^ 
{Señalando  respectivamente  al  corazón  y  a  ¡a  cabeza,) 
fuego  abajo;  arriba  humo. 
(Con  reconvención  dulce,) 
Prefiere  al  de  Ambéres:  nada! 
Piensa  que  tiene  una  esposa... 
como  tú.. .  ¡no  tan  hermosa! 
De  seguí  o  más  amada. 
7  en  la  opulencia  crecida 
una  niña  que  es  su  estrella: 
cual  la  nuestra... 

I  No  tan  bella! 
De  seguro  tan  querida. 
(Quieres  al  hambre  entregarlos, 
presas  de  la  Vcnidad^ 
si  nos  queda  en  realidad 
lo  preciso  y  más? 

No,  Carlos: 
no  mire  yo  en  mi  salón 
flores  por  el  hambre  puestas. 
Siempre  amargan  al^o  fiestas 

2ue  ha  pagado  la  aflicción  I 
lien  hecho. 

Honremos  asi 
— ;cómo  mejor?  -esta fecha. 
Vamos,  (estás  satisfocha? 


Julia. 
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Julia. 
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María. 

Julia. 
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Y  tú,  jlo  estarás  de  mí! 

{Con  pasión)  Quise  hablar  de  mis  enojos, 

y  de  amor  te  hablo  eo  resumen: 

¡  qué  penas  no  se  consumen 

en  el  fuego  de  tus  ojos  I 

Séllese  en  tu  rostro  bello 

nuestra  alianza  generosa. 

(Carlos  va  á  dar  un  beso  á  Julia.  María,  que  bakra 
entrado  sigÜosamante  y  colocándose  detrás^  pone  su 
cara  entre  ambos  á  tiempo  que  van  h  darse  el  beso.) 

ESCENA  Vn. 

D  icHOs,— María. 

{Interponiendo  la  cara  y  recibiendo  en  sus  mejillas  los  be- 
sos  que  Carlos  y  Julia  iban  á  darse,) 

SellMla  en  mi. 

{Con  enojo  cariñoso.)  lAvaridoea! 

¡Quél  ¿No  os  ha  gustado  el  sdlot 

Lo  eres  desde  que  naciste. 

[Qxé  traes?  {Se  levanta  como  disgustada.) 

\  Ya  te  has  enfadado 
porque  el  b¿o  aquí  ha  quedado! 
{Presentándole  la  majiíla  donde  la  besó  su  padre ^ 
Quítamelo,  y  no  estés  triste. 
No  es  por  eso. 

{Refiriéndose  al  beso  que  dio  á  María.) 

Bien  está. 

Dos,  y  en  paz  1 

{Besando  dos  veces  á  Julia,  que  toma  aspecto  alegre  y 

afectuoso!) 

I  Asi  me  gusta! 

Aquella  mirada  adusta 
te  da  cara  de  mamá. 
La  mia;  lo  que  soy. 

Quiero 
que  me  parezcas  hermana. 
Ya  soy  vieja. 

¡Si,  una  anciana! 

Treinta  abriles. 

Y  un  enero, 
i  Hermosa  edad  de  placeres 


I 


Julia. 


María. 
Julia. 

Ma7ÍA. 

Julia. 
María. 


CXrloh 
María. 


Julia. 
María. 

Julia. 

Carlos. 


—  13  — 

para  una  mujer!  ^Verdadl 
¡Oh!  Bi:  hcnno8Ídinia  edad... 
pero...  parados  mujeres. 
Tanto  loa  años...  ajenos 
nos  gustan^  que  en  estas  cue!it;is 
nos  quedamos  más  contentas 
cuando  tocamos  á  monos. 
Pues  los  tuyos  á  Dios  pido. 
Yo,  los  tuyos  sin  piísado. 
i  Cuánto  placer  ya  gozado! 
i  Cuánto  dolor  no  sufrido ! 
Ya  me  iba  por  esos  mundos, 
olvidando  á  qué  venia. 
Los  minutos  de  akgría 
BÓlo  tienen  diez  srgundos. 
¿Qué? 

Que  me  han  hecho  venir 
la  señora  de  Guzman 
y  BU  hija. 

¿Se  van? 

Se  van, 
y  se  quieren  despedir. 
Bi,  es  tarde.  Sin  dilación 
voy  allá. 

Discúlpame. 
(Julia  se  va  por  el  firo,  Carlos  y  María  la  stguen 
con  ¡a  vista  cariñosamente.) 


ESCENA  Vni. 

CXrlos.  —  María. 

María.         ¿  A  que  sé  qué  miras? 
Carlos.  íQué? 

María.         | Vaya !  ¿A  qué  tengo  razón  ? 
CXrlos«        jEn  qué? 
María.  En  envidiar  sincera 

sus  años  y  su  hermosura. 
Carlos.        Y  i  por  qué  ?  ¡  Geni  il  locura ! 
María.        Porque  contigo  me  hubiera 

casado^  y  eres... 
Carlos.        (Con  amor.)         ¡María! 
María.         (Acabando  su  frase,) 


Carlos. 


María. 
Carlos. 

María. 
CXrlos. 
María. 


Carlos. 

María. 


Carlos. 

María. 


Carlos. 

María. 

CXrlos. 

María. 


Carlos. 
María. 


Carlos. 


o 
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el  hombre  que  yo  más  quiero. 
Porque  ninguno,  lucero, 
Te  habló  de  amor  todavía. 
¡Pobres  padres! 

¿Eso  dicest 
Tras  criaros  con  amores 
se  nos  llevan  nuestras  flores. 
(Con  ternura.)  ¡Siempre  os  dejan  las  raices  I 
Luego... 
(Interrumpiéndole  con  curiosidad  infantil,), 

¿Qué  pasa?  ¡Adelante! 
¡Con  cuánto  placer  te  escucho! 
(Con  dulzura  )  Basta:  quieres  saber  mucho, 
y  ya  sabes  lo  bastante. 
Pronto  el  traje  de  mujer 
mis  quince  años  cubrirá: 
de  esos  se  casó  mam^i; 
¡mira  tú  si  fué  sab'^r! 
¿Me  quieres  mucho? 

¿Lo  olvidas! 
Como  á  mamá.  [Y  tú? 
(Tomando  aire  misterioso.)  Pues  yo 
m;is  que  á  mamá :  poro  no 
se  lu  cuentes...  ni  á  escondidas. 
Y  ipor  qué  me  quieres  más? 
Porque  ella  me  quiere  menos. 
No. 

Aunque  los  dos  sois  muy  buenos, 
tú  no  me  riñes  jamás: 
y  ella...  conmigo  se  enfada, 
me  aparta  de  si...  y  me  olvida, 
unas  veces  distraida , 
y  otras  veces  contrariada. 
¡Aprensión! 

iQué  diferencia! 
Tú,  cuando  más  triste  estás, 
entonces  me  buscas  más. 
¡Egoismo!  Tu  presencia 
alivia  mis  penas  locas 
cuando  amante  las  escuchas: 
¡  para  mí  sólo  son  muchas, 
y  para  los  dos  son  pooas! 
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ESCENA  H. 

Dichos.— Fernasdo. — Severo^  que  entran  por  el  fir o  ^  hiblando 
desde  dentro,  Fernando  trae  tma  carta  abierta  en  la  mano. 

Fernando.    Que  es  casada! 

Severo.  ¡No  es  casada! 

(Hendo  á  María  é  imponiendo  silencio  á  Fernando 
como  para  que  ella  no  oiga.) 

¡Chist! 

(^  María,  como  reconviniéndola  dulcemente,) 
lEstá  bien  que  abandones 

á  tus  amigas? 
María.  {Con picardía,)     ¡Ya!  ¡ sobro  1 

Severo.        En  mi  tiempo— y  no  es  que  sobres — 

las  niñas  eran  más  niñas. 
María.         También  los  hombres  más  hombres. 

{Se  vapor  el  foro) 
Fernando.    ¡Nos  achicó! 
Severo.  ¡Y  qué  bien  dice! 

¡  Si  parece  que  conoce 

lo  qiie  pasa! 
CARLOS.  Pues  ¿qué  pasat 

Severo.        Mucho;  un  escándalo  enorme. 
Fernando.    Nada;  una  mala  iutriguilla. 
CXrlos.        ¿Sabremos  lo  que  es? 
Severo.  Suponte 

que  hace  un  rato  en  un  pasillo 

los  mocitos  que  aqui  comen 

han  hallado  cierta  carta 

de  amor  sin  firma  ni  sobre. 
Fernando.    Y  supon  que  es  una  cita 

en  regla. 
Carlos.  ¡Niñadas! 

Fernando.  Oye. 

{Leyendo  el  papel  que  trae.) 

ti  ik  urgencia  me  hace  escribirte 

contra  mi  costumbre.  •*  — Nótese 

la  precaución.  —  n  A  un  descuido, 

fócil  en  las  confusiones , 

sal  al  jardin.  >• 
Carlos.  ¡Jngueteos! 

Fernando.   ¿Juego  á  solas  y  de  noche) 


CARLOS. 

Fernando. 

Carlos. 

Fernando. 


CARLOS. 

Fernando. 


Carlos. 
Severo. 
Fernando. 

Carlos. 
Fernando. 

Carlos. 
Fernando. 


Carlos. 
Severo. 


C.ÍRLOS. 


Fkrn\Ndo. 

CARLOS. 
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Pierde  el  ausente. 

I  En  la  sombra? 

{^igife  lerendo.)  n  Cuando  anochezca.  •  Lo  pone 
claro :  no>  se  pone  oscuro» 
Hay  ya  malicia... 

Hay  horrores! 
(Lee.)  »•  Que  H  no  advierta  tu  salida,  ti 
Un  //y  un  tü,  ¡Qué  pronombres! 
Fueron  siempre  posesivos 
on  gramática  de  amores. 
Ya  es  indudable. 

Resumen : 
i]ue  lina  mujer  corresponde 
á  este  amor:  y  que  es  casada, 
y  se  encuentra  en  tus  salones . 
y  eye  jardin  es  el  tuyo 
y  psa  noche  es  esta  noche. 
;Iinposible!  Mis  amigas... 
¿Quién  las  que  trata  conoce? 

I  levan  rótulo  dicieudo . 

'«frágil»  como  los  trasportes? 
En  una  casa... 

Estas  cosas 
no  han  de  ocurrir  en  los  montes. 

¡Casualidad!... 

La  enemiga 

de  los  enredos ;  la  cómplice 

de  los  maridos:  la  tej.^ 

que,  tarde  ó  temprano,  rompe 

los  misterios  más  guardados 

de  amantes  conjuraciones. 

IVlaliciade  escandalosos. 

No,  Carlos :  Dios  me  perdone 

si  pienso  mal;  pero  pienso 

que  es  verdad :  ve  los  renglones : 

fresca  la  tinta. 

(Severo  toma  de  manos  de  Fernando  el  papel  y  se  lo  etr- 
seña  a  CXrlos,  que  se  queda  con  él  y  y  lo  mira,) 

[Aparte,)  Está  escrita 

en  ca«a.  ¿Quién?...  ¿Cuándo?...  ¿Dónde? 

¡Ahí  Fnrique 

¿Te  has  convencido? 

(Aparte,)  E^  de  él.  ¿Quién  será  la  pobre?... 
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¡Abí  su  honor  por  los  sucios! 
Menos  mal  si  se  reooje. 

Trae.   (Fidimdde  el  papel.  CXrlos  se  lo  niega  y  h 
guarda,) 

No  prosiga  esta  burla. 
Si  falta  lo  mejor! 

Conste 
que  no  apruebo  lo  que  intentan. 
Sorprender  á  los  pichonea 
en  el  nido.  Pura  broma. 
Pues  tienen  los  burladores 
muy  mal  gusto. 

Si  se  trata 
solo  de  verlos.  La  noche 
va  entrando;  al  jardin  y  pronto 
á  tus  amigas  conoces. 
¿Y  si  estáis  equivocados? 
Asi  salimos  de  errores. 
{A  Severo.)  Y  has  tolerado?... 

No  sabes 
cuánto  á  esos  chicos  indóciles 
dije:  más  contra  los  hechos 
consumados  no  hay  razones. 
Si  ya  están  allí  escondidos 
entre  el  ramaje  y  las  flores 
tres  amigos.  Por  supuesto, 
discretos  y  formalotes. 
iVes  que  juventud  tan  mala! 
¡qué  costumbres!  iqui3  intencionen! 
Pues  pronto^  Femando,  vete 
y  que  el  jardin  abandonen 
antes  que  salga  y  yo  mismo 
de  mi  casa  los  arroje. 
No  he  de  consentir  en  ella 
vuestro  injurioso  desorden. 
Y  en  cuanto  á  los  dos  amantes^ 
si  es  verdad  lo  que  supones^ 
yOy  á  solas^  mas  no  en  lo  oscuro^ 
con  rigor,  pero  sin  voces, 
les  enseñaré  el  respeto 
que  el  hogar  ajeno  impona 
¡Ün  escándalol 

Es  más  grande 

2 
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el  ynestro. 

¿Qué  te  proponest 
Si  el  mal  no  tiene  remedio. .. 
Que  á  lo  menos  no  nos  toque. 
tCómo? 

Negando  mi  trato 
JL  loB  culpables. 

Entonces  .. 

si  das  en  eso,  en  tres  dias 
te  quedas  sin  relaciones. 
{Empujando  k  Fernando.) 
¡Anda,  pronto! 

¿Y  si  ha  salido 
or  las  puertas  interiores! ... 
Se  va  por  la  puerta  de  la  derecha.  Sbvbro  se  dispone  k 

salir  detras  y  CXrlos  le  detiene^) 
}Un  hombre  de  orden! 

Por  eso 
debo  atenuar  el  golpe; 
ya  que  no  puedo  impedirlo 
dése  á  lo  monos  con  orden. 
Quédate. 

Yo  protestaba... 
Pero  ibas.  Sois  más  feroces 
vo8otrcs>  víboras  mudas, 
que  ellos,  perros  ladradores! 
Ahora  ayuda  en  algo  bueno 
sin  querer. 

Con  gusto. 

Corre, 
y  cierra  bien  la  otra  puerta 
que  dá  al  jaxdin. 

A  galope. 
[Se  va  por  elfiro,) 

ESCENA  X. 

CXrlos.  —  Después  Severo. 

El  que  pase,  ha  de  pasar 
por  estas  habitacícmes  : 
aquí  la  honrades  vigile 
por  quien  la  propia  corrompe. 
f  Pausa  óréve  ) 


^BVBRO. 


CXblos. 


Sbvbro. 
•CXrlos. 


Sbvbro. 
Carlos. 
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Santo  honor  de  una  familia, 
legitimidad  de  un  nombre, 
amor  j  pa^  de  un  esposo 
que  quizá  ciego  la  aaore, 
I  todo  muerto,  si  lo  saben  I 
pá  lo  ignoran,  todo  flores! 
Si  él  lo  viesa,  la  ahogaría... 
¡Ah!  ¡más  vale  que  lo  ignore! 
iQué  tristes  son  las  vei^des! 
y  las  dichas  ¡qué  ficciones! 
[Eníra  Severo  por  e/foro,) 
Vené:  k  llave.  {Entreg¿ndoU  una.) 

Y  ahora 
iQué  haces! 

Librar  á  esa  pobre, 
si  no  ya  de  su  delito, 
de  la  be&  á  que  se  expone, 
7  ya  que  perdió  su  dicha 
salvar  al  menos  su  nombre. 
Bien. 

Devolverle  su  carta» 
suplicándole  que  honre 
menos  esta  casa,  y  más 
la  suya. — Tú,  quizá  estorbes... 
No  es  piadoso  dar  inútil 
testigo  á  estas  situaciones. 
Pues  le  ha  de  costar  vergüenza 
solo  ante  mi  se  sonroje. 
Yergüenzal  no  tendrá  mucha... 
Por  eso  es  bien  que  la  ahorre. 
^Severo  fe  va  por  la  puerta  de  la  derecha.  CXrlos  se 

acerca  a  la  puerta  izquierda  como  observando^) 
Yiene:  oigo  crugir  el  traje; 
ruido  blando  como  el  roce 
del  reptil.  ¡Qué  no  darla 
por  evitar  sus  rubores! 
(Si  retira  a  la  puerta  de  la  derecha^  tras  la  cual  queda 

oculto.  La  escena  se  habrá  oscurecido  'gradualmente 

desde  antes  y  estará  ya  á  media  .lt(Z,J 


—  SO- 


ESCENA  !I. 

CXrlos.— Julia,  que  entra  por  la  puerta  izquierda  cautelesamentr 
co/tpas9  lento  y  mirando  hacia  atrás  y  alrededor^  como  si  temiera  ser 
vista.  De  esta  manera  atraviesa  la  escena ^  dirigiéndose  á  la  derecha 

,  como  para  salir  *  Al  llegar  junto  á  la  puerta,  Carlos  se  interpone,} 
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Julia... 

(Retrocediendo  y  con  voz  alterada,) 

¡  Quién!. «. 
(Con  naturalidad.)        ¿Por  qué  te  asustas? 
¿Qué  buscabas  aquíf  ¿A  dónde 
ibas? 

(Siempre  entrecortada,)  (Buscar...  nada...  nadal 
Asustarme...  si...  vi  un  hombre... 
y...  como  el  sitio  está  oscujo... 
(Aparte.)  Verdad.  Dejadme^  temores! 
Como  esperaba  á  una  pérfida^ 
la  vi  y  ¿qué  mucho  que  tome 
por  ladrón  al  caminante 
qnien  va  esperando  ladrones! 
Hablaste  de  pronto... 

Pero 
también  de  pronto  se  oye. 
iQue  voz  Ueyas  en  tu  oído, 
que  va  mi  voz  desconoces? 
¡Carlos!... 

Me  buscas:  ¿no  es  eso? 
Y  tpara  qué?  (Pausa.)  jNo  respondes? 
Si... 
(Tomando  la  mano  de  Julia  . ) 

¡Que  ardor!  ¡Tu  mano  quema! 
¡Qué  agitadas  pulsaciones 
en  tus  venas!  Y  las  mías, 
¿Por  qué  laten  más  veloces?  (Pausa  breve») 
(Tienes  algo?...  ¡Ah!  los  disgustos 
de  esta  tarde.  ¡Cómo  corre 
la  sospecha! 

¡La  sospecha!... 
¡Ah^  loco!  Ya  sé:  conoces 
lo  de  la  carta  y  venías 
oon  las  mismas  intenciones 


Julia, 


CXrlos. 


JpLIA. 
CXRLOflL 

Julia. 

Carlos. 

Julia. 


CXrlos.' 


Julia. 
CXrlo«. 


Julia. 

CARLOS. 
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que  yo.  iNoesesof 
(Asustada,)  i  Qué  carta  t 

(Julia  lUva  disimuladamente  sus  manos  á  sus  bolsiUos  y 

pecho  como  buscando  algo.  CXrlos  sí  pasea  inquieto 

por  la  escena^ 
|No  lo  sabes?  Pues  entónoes, 
¿por  qué  has  reñido? 
{prece  la  inquietud  de  CXrlos.  ) 

i  Qué  tienes  t 
{Cm  dureza.)  No  me  preguntes :  ¡respóndeme! 
(Balbuciente.)  No...  sé...  nada. 

I  Qué  recelos! 
|De  quién?  jDe  mí?  (Qué  razones 
de  queja,  si  estas  son  quejas? 
¿Qué  causa>  si  son  temores? 
£1  corazón  eso  mismo 
me  está  preguntando  á  voces  f 
¿Ha  de  ser  tan  buena  en  todo 
y  en  esto  nó?  Las  pasiones 
¿pueden  tanto?  ¿Extraviarían 
toda  una  vida  de  amores? 
Carlos,  mira  lo  que  dices. .  • 
Pues  contesta  á  lo  aue  oyes, 
ó  pensaré  que  la  culpa 
mordaza  á  tu  lengua  ponel 
{JPausa  Y  transición.) 
¿Privación  ó  sacrificio 
con  tu  gusto  no  conformes, 
te  exigió  nunca  mi  labio 
de  los  tuyos  eco  dócil? 
¿Qué  no  has  hallado  en  mi  casa? 
Paz,  bondad,  amor... 
(Julia  profundamente  conmovida  y  agitada  basta  abora¡ 

rompe  tt  llorar  en  este  momento.) 

I  No  llores, 
ó  creeré  que  por  tus  ojos 
el  remordimieQto  corre! 
(Julia  proatra  contenerse  y  ocultar  el  llanto  aparentando 

una  serenidad  que  no  tiene , ) 
Si  no  lloro...  na.. 
(Con  viveza.)  Si  niegas 

lo  que  veo  ¿cómo  entonces 
te  creeré  cuando  me  niegues 


Julia. 
CXrlos. 


Julia. 

CXrlos. 

Julia. 

CXuLot. 


Julia. 
CXrlos. 


Julia 


María. 

CXrlos. 
María. 

CXrlos. 
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lo  que  no  he  visto?  ¡Qué  torpe 

anda  el  crimen!  Si  ya  nace 

con  grillete  en  los  talones! 

¡Juro  por  Dios! 

(Con  ardor  creciente,)  No!  que  á  Dios 

se  amparan  los  pecadores! 

Qué  oscuro  el  aire  y  el  idma! 

¡Crepúsculo  de  esta  noche  ^ 

vas  á  dejar  para  siempre 

en  mis  ojos  tus  crespones! 

(Mostrándola  carta.)  ¡Mira,  infeliz,  esta  cartaf 

{Aterrada  ai  conocer  la  carta.) 

¡Ahí 

¡Tuya! 

(Cayendo  dé  rodillas.)  ¡Perdón! 

¡El  hombre! 

hace  cuando  más  justicia: 

Dios,  que  sabe,  te  perdone! 

{Sujeta  con  violencia  y  amenaxadoramente  á  Julia.  ) 

{Aterrada y  gritando.)  María!! 

¡Contra  el  castigo 

conjuro  haces  de  ese  nombre! 

I  por  qué  también  no  lo  hiciste 

contra  impuras  tentacionesl 

{Persigue Ji/rioso  á  ]üLí A,  que  hahra logrado  desasirse 
é  intenta  huir  por  el  foro  ^  donde  casi  la  alcanzad  tiem- 
po de  salir  Mk^Sk.) 

ESCUNA  xn. 

Dichos.— María,  que  sale  rápidamente  por  el  foro. 

{Ahrazandose  a  María  alverla,\ 

¡Defiéndeme! 

{Al  mismo  tiempo  que  Julia  pronuncia  esta  palabra  y 
se  abraza  á  María  ésta  queda  puesta  entre  CXrlos 
y  Julia,  y  recibe  el  golpe  que  aquél  dirigia  á  Julia.) 

{Con  cariñosa  reconvención  á  su  padre.) 
íQue  te  he  hecho? 

¿Por  qué  vienes]  {Conteniéndose). 

{Estrechando  más  a  su  madre  y  con  miedo  ^ 

¡Afa!  mamá! 

{Bajo  á  Julia).  ¿Ves?  el  primer  golpe  va 


María. 

CXrlos* 

María. 


Julia, 
María. 

Carlos. 


María. 
CXrlos. 
Julia. 
CXrlos. 

María. 


CXrlos. 

MarÍ4. 
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aobre  Iob  hijos  derecho ! 

{/i  María  con  acento  de  profundo  dolor.) 

¡Hija  del  alma,  perdonl 
(Con  earmo y  acercándose  áéL)\Túy^rám\ 
(Con  ternura.)  iTe  he  lastimado! 

Aunque  en  la  cara  me  has  dado, 
me  duele  en  el  corazón: 
pueg  nunca  mi  rostro  ileso 
entre  esos  dos  llegó  á  estar 
sin  recibir  á  la  par 
en  cada  mejilla  un  beso! 

{A  María  )  ¡Sostenmel  [Se  apoya  en  ella  y  nopudten^ 
do  sostenerse  se  deja  caer  en  una  silla,) 

I  Qué  ha  sucedido! 

(A  CXrlos  que  llora.)  ¿Por  qué  lloras?  

(Acudiendo  á  su  madre  y  tocándola.)        \  Estás  yerta. 

Por  toda  esta  dicha  muertal 

por  todo  este  amor  vendidol 

{?ausay  transición.  Cogiendo  á  María.) 

ven... I  Por  un  rayo  que  Dios, 

¡no!  el  infierno  ha  MmiQado, 

este  hogar,  ayer  sagrado, 

hoy  queda  partido  en  dos. 

Tá  conmigo  vivirás. 

lYmamáT 

No! 
(Con  delorosa   suplica  )  ¡Carlos! 
(Con  sequedad  desdeñosa,)  fcQuéf 

{Volviéndose  á  María.)  i  Vendrás  contenta?       ^ 

pero  contenta. . .  jamásl 

(Movimiento  de  extrañexa  en  CXrlos.) 

Nadie  lo  puede  exigir.  (Solloza.) 

¡Lloras  y  vas  con  tu  padre! 

No;  porque  dejo  á  mi  madre, 

que  en  dos  no  me  he  de  partir. 

Si  os  habéis  de  separar 

sin  razón  ó  con  razón, 

parta  en  dos  mi  corazón 

quien  ha  TOfftido  mi  hogarl 

(A  Julia  jr  CXrlos  respectivamente,  intentando  apia^ 

Carlos  y  reunirlos.) 
¡Padre!  ¡Madre! 
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CÁRL09*  ¡Eres  tenaz! 

Julia.  (Aparte  á  CXrxos  con  honda  pena,) 

¡Por  Dioel  ¡mi  hija,  y  soy  tu  esdaval 

(CíCrlos  la  aparta  y  le  impone  silencio  con  adenutn  duro. 
Julia  repone  suplicante.) 

iLe  he  dado  la  vida ! 
CXrlos,        {Con  sequedad,)  Acaba 

de  darte  la  tuya:  ¡en  paz! 


ESCENA  Xm. 

Dichos. — Sbvbro. — Fbrnando,  que  entran  por  la  puerta  de  la 
derecha.  El  Criado  que  trae  luces  y  se  va  por  el  foro. 


Fbrkando* 
Carlos» 


Severo. 

CXrlos. 

Fbrnaitdo. 

Julia. 
CXrlos. 


Fbrnakdo. 


Allí  están  loe  cazadores, 

pero  ios  pájaros  no. 

\a  Maílía,)  ¡Vete! 

(María  obedeciendo  á  la  palabra  imperiosa  de  su  padre 

y  después  de  vacilar  un  instante  se  va  llorando  por 

el  foro,) 

Llorando  salió... 
{Con  fingida  sonrisa.)  Burlados  los  burladores! 
Y  allá  impacientes  y  alerta 
los  chasqueados  espías. 
{Aparte,)  ¡  Qué  asechanza! 
(Aparte  á  Julia.)  ¡  MeredLaa 

hab^  pasado  esa  puerta! 
{Alto  á  Sbvbro  y  Fbrkando.) 
iQué  merece,  en  ruestro  juicio, 
hombres  de  la  sociedad, 
quien,  pidiendo  á  la  lealtad 
pasaporte  para  el  vicio, 
os  roba,  no  capitales 
que  tienen  restitución, 
honra,  dicha,  corazón, 
tesoros  inmateriales, 
lo  que  no  devuelve  el  celo 
de  un  juez,  ni  el  propio  trabiy'o 
porque  lo  formó  aqui  abajo 
una  bendición  del  cielof 
(Lo  estás  viendo?  ¡Qué  bi^  dicen  I 
tras  la  cruz  está  el  demonio: 


CXrlos. 


Fernando. 


SByERO. 

CXrlos. 


Julia. 
CXrlos. 


SsvBito. 
Fernando. 

Carlos. 

Sbvbro. 

CXri.08. 
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al^o  tendrá  el  matrimonio^ 

chico,  cuando  lo  bendicen  f 

Castigase  al  que  ha  ofendido, 

cuando  el  proceso  se  intente. 

Siempre  pierde  el  inocente 

ya  vencedor,  ya  vencido. 

Vencido,  había  su  dolor 

vanamente  publicado : 

vencedor,  habrá  logrado 

nn  triunfo  contra  su  honor  1 

Asi,  aunque  ]a  ley  penal 

castiga  d  acto,  lo  que  hace 

el  código  lo  deshace 

la  costumbre  general. 

Basta  una  separación 

en  la  sociedad  decenta 

Pues  bien ;  \  aauí  está  presente 

ese  decente  laoroni 

(Sorpresa  en  Fbrüando  j  Severo.  Timor  en  Julia.) 

(Afarte  á  Julia.)  Porque  tu  mancha  no  vean 

voy  á  echarla  en  mi  honradez. 

Miento  por  primera  vez. 

¡No! 

[pvn  solemnidad  amenazadora,) 

i  Pide  á  Dios  que  lo  crean  I 
(Altoá  Severo  j  Fernando.) 
Yo  di,  imprudente,  una  cita 
á  una  mujer-^que  ha  salido 
ya  de  la  ca^a.~  Ha  perdido 
esta  carta  por  mi  escrita, 
y  Julia^  avisada  de  ello, 
me  soprendió  con  la  prueba. 
Ved  la  carta.  (Les  muestra  ¡a  que  antes  guardó.) 

Cierto. 

Lleva 
tus  iniciales. 

[Con  amargura  sor cást'ua,)  ¡El  sello 
de  fábrica! 

(A  Julia.)  Con  calma  fria 
para  dar  tan  graves  pasoa.. 
Esa  letra... 

En  estos  casos 
se  finje:  pero  es  lamia! 


Fernando. 

Severo. 

Fernando. 

Severo. 

CXrlos. 

Fernando. 
CXrlos. 


Severo. 
CXrlos. 


Severo. 


Julia. 


Severo. 
CXrlos. 


Julia. 
CXrlos. 
Julia. 
CXrlos. 
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¿De  quién  ai  no? 

(Aparte^  íon  ira  recmtantrada y  estrujando  lagarta.) 

¡Ni  esperanza 
de  matarlo!  Si  le  reto 
arrojo  al  aire  el  secreto. 
¡Ni  yenganzal  {ni  venganza! 
jYa  entiendo  por  qué  tenaz 
k  la  burla  se  negó! 
(Ironía.)  i  Y  qué  bien  lo  aparentó! 
(Lo  mismo.)  ¡Qué  indignación  tan  sagaz! 
¡Y  qué  callando  la  urdías 
bajo  un  vivir  tan  sereno! 

(Aparte  con  dolor  amarguísimo,)  Oculto  rio  de  cieno,, 
¡bajo  cuánta  flor  corrías! 
¿Confiesas?... 

Porque  ni  me  ama, 
ni  ya  el  escándalo  excuso ; 

Í)ues  Julia^  aceptando  el  uso, 
a  separación  reclama.  (Llora,) 
¿Ella  el  golpe  y  tú  el  quebranto? 

Pues  los  inocentes  ¿^men? 

¿No  es  de  mis  ojos  el  crimen? 

¡Pues  de  mis  ojos  el  llanto! 

(A  Julia.)  ¿Ves?  Te  amaba  de  verdad. 

¡BiJi!  abraza.  (Excitándola  á perdonar.) 

(Julia  vacila,  CXrlos  la  mira  severamente  oomo  dán^- 

dolé  á  entender  que  se  niegue  a  ello  y  disimule,) 
(Entendiéndolo,)  Al  que  asi  procede^ 
gracias  si  se  le  concede 
pudrirse  en  la  soledad! 

¡Cruel! 

Quiere  salir  de  aqui 
hoy  mismo. 

(A  Julia  con  intención,)  ^Verdad? 
(Resignada,)  No  niego. . . 

Stt  dote  le  daré  luego. 
¡Carlos,  eso  no! 

(Con  dignidad Jmperiosa,)  ¡Eso  sí! 
(Julia  toma  el  brazo  de  Fernando  como  para  salir  ^ 

CXrlos  dice  á  Fernando.) 
La  verdad  de  lo  pasado 
por  mi  decoro  dirás: 
porque  en  esto  vale  más 


Julia. 
Fbrnakdo. 
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ser  el  ladrón  que  el  robada 

{jí  Fernando.)  Anda! 

(J  Julia.)  Hermana^  en  un  marido 

estas  son  fi&Itas  Teníales.  ^ 

(Julia  y  Fernando  se  dirigen  á  la  puerta  del  foro, ^ 


ESCENA  XIV. 

Dichos. — María,  que  entra  for  el  foro  ^  donde  bolla  á  su  madre. 


Julia. 
María. 
CXrlos. 
María. 


Julia. 

Fernando. 

Severo. 

Fernando. 

Severo. 

Julia. 

María. 


CXrlos. 


iH\ja^  adiós!  {Llorando,) 
(Abrazándose  á  ella,)  ¡No;  tú  no  sales ! 
¡Pues  yo!  {Se  dispone  á  salir,) 
[Deteniéndole.)       ¡No,  padre  querido  I 
¡Cuántas  caricias  perdidas 
para  vuestra  hija  adorada ! 
I  Cuánta  dicha  malgastada 
en  comprar  dichas  fingidas  I 
[Aparte.)  Sabré  el  nombre  de  la  dama. 
(Aparte,)  Yo  arreglaré  esta  rencilla. 
(Aparte.)  Lo  pide  la  gacetilla 
[Aparte.)  La  familia  lo  reclama. 
¡Hija! 

¡Madre! 
(Madre  é  bija  se  abrazan  y  besan  llorando.  Luego  se  se^ 

paran  y  María  se  arroja  en  brazos  de  su  padre  di* 

ciéndole.) 

\  Horrible  ausencia ! 
(Aparte  )  En  este  conjunto  odiado 
la  mujer  pone  el  pecado^ 
el  hombre  la  penitencia! 
(CXrlos  j^  María  quedan  abrazados^  mientras  Julia, 

llevada  por  Fernando,  va  desapareciendo  por  el  foro 

sin  poder  apartar  la  mirada  de  María»  Severo  que-» 

da  de  pié  en  medio  de  los  dos  grupos. 


TELÓN. 


ACTO  SEGUNDO. 


Ckibinete  ooIiatmIo  que  comunica  por  dos  puertiui  del  foro  con  otra  ha 
bitaoton  YÍsible  deade  el  teatro,  la  cuál  se  supone  contigua  á  un  sa- 
lón de  baile.  Dos  puertas  laterales,  y  entre  eUaa  y  las  del  foro  dos 
mesas  oon  grandes  espejos,  que.  colocados  en  las  diagonales  de  1& 
decoración,  se  verán  bien  desde  todas  las  localidades  del  teatro.  Mue- 
htaie  ligoso  é  iluminación  brillante  en  ambas  habitaciones.  Los  per- 
soni^eB  YÍsten  en  este  acto  con  tn^ede  etiqueta,  y  Maiia  traje  largo. 

ESCENA  PRIMERA. 

Julia.  '—Fernando.— Swtbro.— Enhiqüe. 

FsuNANDo.   {Babilónico  sarao! 

EnRiQUB.      ¡Qué  buen  gusto  y  qué  riquezal 

Julia.  Con  exceso. 

Severo.  Aunque  soy  pobre^ 

las  sociales  exigencias 

son  Toraces  j  luiy  que  echarles 

de  cuando  en  cuando  su  presa. 
Enrique.      Cierto. 
Julia.  La  caridad  como 

Tale  muchoi  mucho  cuesta^ 
Fernando.    T  algo  ha  de  costarte  el  yer 

á  tu  esposa  presidenta 

de  una  de  esas  sociedades 

coreográfioo-benéficas: 

institución  i^-dulce 

jue,  gastanc&y  pordiosea, 

funda  en  un  baile  una  indusa 

Lun  templo  en  una  comedia. 
I  caridad  pide  d  bca») 
al  placer. 
Fernando.  Da  la  miseria 


i 


Severo. 


Fernando. 

Severo. 

Julia, 

Severo. 


Julia. 
Fernando. 
Julia. 
Severo. 


Julia. 
Severo. 
Fernando • 

Julia. 
Severo. 

Fernando. 
Julia. 

Severo. 

Fernando. 

Julia. 
Severo. 
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tanto  horror  que  hay  qne  dorarla 
hasta  para  socorrerlal 
Transijo  con  d  progi^tao 
de  la  vida:  asi  se  arreglan 
el  buen  orden  de  la  antigua 
y  el  bifen  gusto  de  la  nueva. 
El  justo  medio. 

Asi  estáis 
en  el  bien  y  el  mal  á  medias. 
Pues  hoy  todo  será  bienes, 
i  Qué  aguardas) 

A  una  diablesa, 
con  cola  y  todo,  que  al  mundo 
asoma  por  vez  primera. 
(Con  alegría,)  jMaria! 

Si. 

Pero...  tCárlost 
Hizo  alguna  resistencia 
y  al  fin  cedió.  Como  el  pobre 
nada  salvó  de  la  quiebra, 
j  necesita  dinero, 
{Mirando  á  Julia  con  intención,) 
y  sabe  que  se  lo  prestan 
por  mi  conducto,  vendrá 
á  que  le  cumpla  mi  oferta. 
Mas  ¿no  sabia  que  he  venido? 
Qué  saber  Ni  lo  sospecha. 
Severo  y  yo  hemos  dispuesto 
á  los  dos  esta  sorpresa. 
Jamás  es  bueno  el  engaño ... 
Cuando  la  intención  es  buena. 
¿Vais  á  vivir  siempre  aparte  % 
Y  por  una  bagatela  .. 
{Como  respondiéndose  a  reflexiones  mentales,) 
i  Imposible  1 

Cuando  él  llegue 
en  mi  cuarto  se  os  encierra... 
Confesión,  yo  pecador, 
absolución  y  paz  I\eehal 
No  insistáis. 

Mal  correspondes 
al  cariño  que  nos  Ueva 
áeste  paso. 


JULTA. 

Sbvbro. 

Julia. 
Severo* 


JULLA. 

Sbvbro. 


Jai.iA. 
Sbvbro. 

Julia. 

Fernando. 


Julia. 
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Julia. 


Fbrnando. 
Julia, 

Severo. 
Julia. 
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Os  lo  agradesco 
y  rehuso. 

Considera 
que  has  dado  autorización... 
i  Yo  I  (Con  extrañezaj 

A  lo  menos  indirecta. 
(No  me  dijiste  al  saber 
su  situación  que  le  diera 
todo  tu  cauda),  fingiendo 
que  otra  persona  ]o  presta? 
Si. 

Por  eso  te  he  creido 
ya  olvidada  de  la  ofensa: 
¡mucho  amor  debe  tenerle 
quien  le  da  su  dote  entera! 
Pero  él  lo  ignora. 

Porque 
si  lo  sabe  no  lo  acepta. 
( Levantándose  J  Dispénsame^  si  ahora  mismo 
dejo  tu  casa. 

¡Eres  terca! 
Mas  no  saldrás ;  que  bien  pronto 
pondré  en  tu  cuello  cadenas 
tan  gratas  que  cuanto  más 
oprimen  más  se  desean. 
¡Mi  hija! 

Que  ya  habrá  venido. 
¡Un  mes  de  llorada  ausencia! 
Tenerla  aquí  ly  no  abrazarla!' 
Todos  verla,  y  | yo  no  verla! 
(Con  ironía,)  Yete. . . 

Bien;  aquí  la  aguardo: 
pero  Carlos  no  me  vea. 
(A  Fernando.)  Antes  la  Uja,  el  padre  luego. 
iSolo  me  quedo  por  ella! 
(Fernando  y  Sbvbro  se  van  por  el  foro,) 
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Julia. 


Enrique. 
Julia. 

Enrique. 

Julia. 

Enrique. 
Julia. 

Enrique. 


Julia. 
Enrique, 


Julia. 
Enrique. 


ESCENA  n. 

Julia.— Enrique,  que  durante  la  escena  anterÍ0r  ba^ 
brá  permanecido  apartado,  y  como  entretenido  en  bojear 
algún  libro  ó  álbum  colocado  sobre  una  mesa^  pero  ob» 
servando  con  atención  lo  que  se  decia  y  pasaba,) 

(Con  dignidad,)  Son  caricias  do  hija  y  madre  — 
aun  siendo  yo— tan  estrechas 
que  entre  su  pecho  y  el  mió 
no  cabe  miraaa  ajena. 
Dices  que  me  vaya... 

Espero 
A  mi  hija...  á  solas. 

Esperas 

á  Carlos. 

¡Ojalá  fuese 
cierto! 

Luego  (le  amas?  Niega. 
Menos  de  lo  que  merece  ^ 
pero  más  de  lo  que  él  piensa. 
(Con  fuego  creciente  durante  toda  la  escena,) 
Pues  bien :  durante  dos  años 
rugió  mi  pasión  secreta 
como  el  volcan,  destruyendo 
la  montaña  que  lo  encierra: 
no  esperes ,  rota  la  cima  y 
que  á  su  dura  cárcel  vuelva! 
No  es  mi  amor  torpe  deseo 
que  se  cansa  cuando  llega, 
sino  llama  que  más  crece 
cuanto  más  se  la  alimenta. 
Si  ayer  despojos  hurtados 
le  bastaban,  hoy  se  encela 
de  la  luz  que  entra  en  tus  ojos 
y  hasta  de  Dios,  cuando  rezas! 
¡Prudencia!  (Con  temor  y  mirando  en  tomo.) 

¿Nos  amaríamos' 
si  tuviéramos  prudencia? 
Esa  paz... 

Por  mi  desdicha, 
es  imposible! 

La  intentas, 
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y  mi  alma^  qne  toda  es  taya, 

no  recibe  amor  á  medias: 

ó  todo  contigo  viva, 

ó  todo  contigo  muera! 
Julia.  ¡Qué  respeto  ha  de  exigirle 

quien  á  si  no  se  respeta! 

;  Yo  le  he  enseñado !  Ya  veo 

que  ayer  voluntad,  hoy  fuerza, 

la  mujer  qne  el  cuello  dobla 

es  del  vic<o  esclava  eterna! , 
Ekrique.      No,  ¡sí  es  amor!  Este  fueg\ 

purifica! 
Juí-iA .  I  Pero  quema ! 

Enrique.       (Señalando  al  firo.) 
.    .  Desde  allí  observo:  allí  aguardo: 

;  sal  pronto ! 
Jy"A.  Yo... 

Ek^iqub.  Antes  que  él  venga. 

Julia.  {^acilaado.)  No  iré... 

{Suplid (ff do  al  ver  la  mirada  amenazadora  de  Enriquk.) 

i  Por  Dios! 
Enrique.      (Con  gnm  pasión.)  ¡Sí;  por  tí! 

JüL  I A .  {Con  resignación  suprema.) 

i  Señor,  dispon  de  la  sierva! 

(Enrique  j^  vapor  elf.ro  derecha,) 

ESCENA  IIL 

Julia. 

i  Qué  humillación!  Dignidad, 
respeto  que  da  el  honor, 
•  ¿dónde  e»tais?..  Y  esto  ¿es  amor? 
¿es  esto  felicidad  I 


El  hogar,  ó  aolitario 
ó  de  amor  infame  lleno; 
el  placer  nunca  sereno; 
el  reposo  mercenario, 
libertad ,  sí :  horas  sobradas 
para  ca:  iciss  impuras, 
i  y  ven^o  á  ocultar  las  puras 
como  SI  fueran  robadas! 
Pues  tiene  su  esclavitud 

3 
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el  vicio  como  el  deber; 

¡  ah  necia  I  más  vale  ser 

esclava  de  la  virtud ! 

•    ■••••***  * 

Tan  adulada  y  hermosa 

como  antes;  más  albedrio , 

libre  haoer^  el  tiempo  mió, 

¿por  qué  no  soy  tan  dichosa! 

Dicba ,  de  fuera  no  vienes , 

naces  del^alma,  aquí  dentro,  (Señalando  n  su  pecho.) 

y  por  eso  no  te  encuentro. 

¿D9nde  estás! 

ESCENA  IV. 

Julia.— María.— Fernando. —Severo,  qtu  entran  por  la 

izquierda  del  firo. 


Severo. 


Julia. 

María. 

Julia. 

María. 

Julia. 

María. 

Julia. 

María. 


Julia. 


María. 

Julia. 

María. 

Julia. 


{Al  entrar,  y  con  gran  precisión,  de  modo  que  sufras^ 
parezca  contestar  a  la  última  de  ]vlia,  y  presentando 

á  María.) 

Aquí  la  tienes. 

(Aparte  al  ver  á  María.) 
¡Ah!  ¡Es  verdad! 

I  Mamá! 
(AbraT^mdola  y  besándola,)         \  Hija  mja ! 
Pero  vengo  de  prestado : 
papá  me  uama  á  eu  lado. 
(Aparte,)  \  Si  parece  que  me  oia ! 

¡Sintíunmes! 

I  Me  ha  parecido 
un  año !  {girándola  con  gran  amor  • ) 

Así  es  tan  intensa 
tu  mirada ,  que  condensa 
todo  ese  tiempo  perdido. 
An^el  te  dejé^  y  te  hallo 

mujer. 

(Julia  llora  dulcemente,) 
¿Lloras! 

De  placer. 
(Refiriéndose  al  llanto,)  :Y  yo  te  dejé  mujer 
y  te  hallo  niila! 
(Enjugándose  los  ojos,)    Ya  callo. 


J 
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María.         Otro  beso. 

{Se  besan  9tra  pez^  y  luego  Julia  separa  de  si  á  María 
como  para  verla  á  distancia,) 

¡A  ver!  ¡Qué  bella! 

(María  se  pasea ,  arrastrando  con  alegre  coquetería  íh- 
fantil  su  traje  largo, ) 

llievo  bien  laoola) 

Si. 

Dime^  ¿me  parezco  á  ti? 

¡Oh!  ¡No!  [Con  vergonzoso  remordimiento .) 

{A  Julia  con  ironía.)  ¡  Sepárate  de  ella! 

(María  continúa  luciendo  su  vestido  y  mirándose  la  cola 
con  gozo,) 

Está  loco  ese  trastuelo 

con  su  baile  y  con  sus  galas. 

¡  Qué  ave  no  mira  sus  alas 

al  soltarse  al  primer  vuelo  I 

¡  Y  cuánto- me  ha  preguntado 

al  recorrer  los  salones ! 

Cuéntame  tus  impresiones. 

Mucha  luz,  aire  aromado, 

ojos  que  el  placer  anima 

en  rostros. francos  y  hermosos. 

¿Todos  serán  muy  dichosos) 

iTodo  verdad? 

Por  encima 

Bajo  esa  luz  y  esas  flores 

¿no  cabrán  fraude  ni  dañol 

No  falta  un  puesto  al  engaño, 

ni  un  rinco)!  á  los  dolores. 

Ni  á  la  envidia.  {Con  tristeza,) 

{Movimiento  de  extrañeza  en  Julia.)  Sí,  aquí  está. 

{Con  intención  y  marcando  mucho,) 

Tienen  todas  mis  amigas 

padre  y  madre... 
Julia.  No  prosigas... 

María.         (Contristada,)  Yo,  sólo  papá  ó  mamá. 

Y,  uno  ausente,  otro  presente» 

no  es  placer  completo  el  mió, 

Sues  si  con  el  uno  rio 
oro  por  el  otro  ausente. 
Luego...  ¡mi  casa  tan  triste! 
Hoy  no  vuelvo  si  no  vas. 


ULIA. 


María. 

Julia. 

María. 

Julia. 

Fernando. 


Severo. 

Julia. 

Severo, 

Julia. 
María. 


Fernando. 
María. 

Julia. 

María. 
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Julia, 

María. 

Julia. 

Mahía, 

Julia. 

Severo. 

Fernando. 
Severo. 


Julia. 
Severo. 
Julia. 
Severo. 


No  pueda.. 


Galla... 


¿Que  nó?  Verá*. 


No. 


Julia. 
María. 
Julia. 
María. 


Julia. 


María. 
Julia. 

María. 

Julia, 
María. 


No  qni(*ro. 
(Aparte  á  María.)  Insiste. 

{A  Fernando.)  Si  aquí  estamos,  por  teeon. 
Pues,  so  mantendrá  en  sus  trece. 
La  soledad  favorece 
lo  que  sabe  á  humillación. 
(A  Julia.)  Voy  á  ver  á  Carlos. 

iSalesI 
A  tratar  de  ese  dinero. 
¿Lo  realizaste? 

Hoy  espero 
el  medio  millón  de  reales 
en  billetes  que  mi  agente 
me  traerá. 

Toda  mi  hacienda. 
¿Para  papá) 

(A forte  á  Severo.)  Que  no  entienda... 
¡Si  entendí  perfectamente! 
Ayer,  oculta  y  callada, 
por  si  trataban  de  ti  (Por  Julia.) 
hablar  con  papá  te  oí  \A  Severo.) 
de  mi  herencia  hipotecada, 
y  de  esa  quiebra  de  Ambares 
y  de  dinero,  y  argayo 
que  ese  dinero  es  el  tuyo 
¡y  dice  que  no  le  quieres! 
Sí,  es  por  tí.  Papá  quería, 
mintiendo  á  tu  amor  sencillo* 
que  no  perdieras  tu  brillo 
si  perdiste  tu  alegría, 
y  empeñó... 

Con  mi  permiso. 
Una  parte  de  tu  hacienda 
y  no  quiere  que  se  venda, 
y  ya  cumple  el  compromiso. 
No  se  apure  por  mis  bienes: 
piérdanse. 

Lo  hago  por  tí. 
¿Solo) 
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Julia.  Y  por  él. 

María.  Siendo  asi, 

¿por  qué  en  secreto  lo  tienes? 
Sbvbro.       No...  Mas  no  lleves  el  cuento. 
Julia.  Lo  mando. 

María.  Y  ¿ñor  qué  callarf 

Julia.  Yo  quiero  su  bienestar... 

María.        ¿Y  no  su  agradedmientof 
Julia.  Sí...  pero...  (Con  embarazo.) 

Sevbro.  Entra  en  discusión 

sin  que  vencida  te  quedes! 

¡Talento  inútil!  ¿Que  puedes 

cuando  arguye  el  corazón) 

(Severo  y  Fernando  se  van  for  la  izquierda, ) 

ESCENA  V. 

Julia. — María. 

Julia.  Dí^  ¿por  qué  papá  desea 

que  de  él  no  \k  apartes  hoy? 

vamos,  sabe  que  aquí  estoy... 
María.         No... 

Julia.  Y  no  quiere  que  te  vea. 

María.        No  tal.  Cuando  de  tu  amor 

le  hablo,  que  es  á  toda  hora, 

y  lloro... 
Julia.  ¿Y  élt 

María.  También  llora. 

Julia.  Y  ¿qué  te  dice) 

María.  i'En  rigor 

necesita  ser  amada» 

ámala:  no  hay  mujer  buena 

si  olvida  la  ley  que  ordena 

honrar  la  sangre  heredada.» 
Julia.  [Turbada,)  £s  cierto...  Entonces  no  veo 

por  qué^  papá... 
María.  *  Cuando  entré 

en  el  salón,  me  senté 

al  lado  de  un  señor  feo 

y  cuatro  señoras  más , 

de  esas  ni  mozas  ni  bellos 

que,  como  nadie  habla  de  ellas, 


JULIA. 


María. 

Julia. 

María. 


JüLfA. 

María. 

Julia.  , 

María. 

Julia. 

María. 

Julia. 

María. 


Julia. 
María. 


Julia* 
María. 

Julia. 
María. 


Julia. 
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86  Tengan  en  los  demás. 
Como  el  que  á  cailar  se  obliga 
7  entre  bnrla  y  compMHm, 
se  bábló... 

Por  la  descripción 
hablaban  de  algons  amiga. 
{Cm  iem9rj  desto.)  ¿Qaé  oísiet 

En  linaje  oscuror 
cosas  nneyas  para  mi. 
^De. . .  amort. .  (Siemfre  cm  receU  y  curtúsidád^) 

No  me  sneoa  asi 
cnando  yo  me  lo  figaro! 
De  un  amante:  de  traiciones 

Jne  mi  corasen  no  explica: 
e  una  mujer  que  publica 
su  perfidia  en  los  salones. 
¡Lo  dicen!  {Para  si  como  respendiendo  a  sus  fensa^ 

ml€Ht9S^ 

Lo  escuché  yo. 
¿Y  esa  mujer  estáf.. 

Aquí. 
(Dijeron  su  nombref..  (C«r  ansiedad,) 

Sí. 
Pero...  |no  lo  oíste?  {C9n  may^  ansiedad,) 

Mas  ¡qué  hornnres  escuchaba! 
¡Qué  rubor!  Si  parecia 
que  en  mi  cara  se  encendía 
el  que  á  esa  infelis  ñdtaba! 
{Espantada  y  cubriéndose  el  rosfro.) 
¡Qué  castigo! 

Y  merecido: 
pues  dijo  ana  de  las  tres 
que  siempre  el  amante  es 
A  vengador  del  marido. 
¿Qné  másf.. 

Con  ellas  hablaron 
dos  señoras  que  TÍnieron . 
^espuesf.. 

Ya  nada  dijeron: 
¡pero  cómo  me  miraron ! 
¡Cuánta  maldad! 

¡Qué  serenas 


María. 


Julia. 


María. 
Julia. 

María. 

Julia. 

María. 
Julia. 
María. 
Julia, 

María. 
Julia. 

María. 


Julia. 
María. 


Fernando. 
Carlos. 
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pasearán  por  esas  salas! 

¡Que  haya  mujeres  tan  malas 

{Con  amorosa  ternura  y  abrazándola,) 

habiendo  madres  tan  buenas! 

|Ab!  iGallal  {Aparte.)  jEl  remordimiento 

tiene  tan  agrio  sabor^ 

que,  al  tocarme,  hasta  el  amor 

toma  forma  de  tormento! 

¡No  tendrá  esa  desgraciada 

hijas! 

|Acaso  las  tenga, 
para  que  el  castigo  venga 
de  la  mano  más  amarla! 
|La  besa  la  candidez 
como  yo  te  beso  á  til  {La  besa,) 
¿La  barias  asi 
si  la  hallaras  una  vez? 
No  la  miraría  dos. 
(i  si  te  ámase,  María) 
Su  amor  me  abochornaría. 
(Cogiendo  la  cabeza  de.  María  entre  sus  manos  y  mi" 

rauiola  fijamente) 
¡Hija ,  mírame  por  Dios! 
¿Vest  te  afectas... 

(Reprimiéndose  y  con  disgusto,)  Bien;  y  esto 
¿qué  tiene  que  ver  con  que 
papá  prohiba?. . 

¡Ya  se  vé! 
Poique  dejando  mi  puesto 
busqué  á  papá  de  contadp . . . 
Y  le  digiste  quizás..) 
Todo :  j  porque  no  oiga  más 
quiere  tenerme  á  su  lado. 

ESCENA  VI. 

Dichas. — CXrlos.  —  Fernando.  —  Enriquk.  Cada: 
vno  entra  cuando  si  indica  en  la  escena 

{Dentro,)  Quedó  en  este  gabinete.    - 

(También  dentro  como  llamando,) 

¡María! 

(Julia  al  oir  la  poz  de  CXrlos  intenta  abandonar  he 


—  40  — 

habitación,  María  la  detiene ,  y  ambas  hacen  esfiterxos 
respectivamente  para  irse  y  detenerla.) 
María.  ¡Nol 

Julia.  Ta  inocencia 

me  mata! 
María.  Y  á  mi  tu  ausencia! 

Julia  |Me quedaré!.,  ¡pero  vete! 

María.         |Ya!  ¿Con  él  quieres  quedar 
á  solast 
(Julia  hace  un  signo  afirmativo.) 

Vuelvo  aquí  presto. 
(Fernando  se  presenta  en  la  puerta  izquirrda,  M.\ría  e 
dirije  a  él  rápidamente  ^  y  cogiéndole  por  un  braze  se  lo 
lleva  hahlándole  bajo  por  el  foro  izquierda,) 
Julia.  Se  fué:  pu^o  irme. 

{^'aá  salir  por  la  derecha  del  foro  ^  pero  en  la  segunda 
habitación  se  encuentra  ^^9£nriqub  que  viene  hacia 
la  escena:  al  verlo  retrocede  y  dice,) 

¡Qué  es  estol 
{Intenta  escaparse  por  la  puerta  izquierda  á  tiempo  que 
CíCrlos  entra  por  ella.  También  retrocede  y  exclama.) 
¡Ahí 

(Trata  de  irse,  volviendo  la  espalda  y  bajando  la  cabeza 
para  no  ser  conocida  de  Carlos;  pero  todo  el  rostro  y 
gran  parte  de  la  figura  de  Julia  se  dejan  ver  en  el 
espejo  colocado  frente  al  sitio  que  ocupa  Carlos.  Eiteha 
quedado  parado  junto  ala  puerta  izquierda  y  mirando  con 
asombro  al  espejo  donde  se  retrata  su  esposa,  mientras  esta 
se  va  retirando^  siempre  oculta  la  caray  llorando  y 
con  el  espacio  conveniente ^  hacia  el  gabinete  del  segundo 
término  donde  estará  Enrique  que  le  da  el  brazo 
bruscamente  y  se  la  lleva  como  si  fitera  arrastrada 
por  fiíerza  superior.  Todo  rapidísimo.) 
£sR  iQUE .       ( Al  salir  y  fitrioso.)  Le  hablaste! 

{Movimiento  negativo  en  Julia.)  [A  qué  negar? 
(Enrique  y  Julia  se  van  por  el  foro  derecha.) 

ESGBNA  Vn. 

CXrlos. 


¡La  lie  visto!  Con  tintos  rojos 
de  rubor,  mal  escondido 
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trl  rostro.  iQué  te  lia  valido 
ocultarlo  de  mis  ojos, 
si  hay  espejos  oontidentes 
donde  tu  &z  se  retrata 
como  el  cieno  se  delata 
bajo  el  cristal  de  las  fuentes! 
Asi,  para  eterna  calma, 
debiera  el  amor  tener 
espejos  por  donde  ver 
el  hondo  perfil  del  almal 
•  ••••••  •••y** 

jDemi  huyó!...  Vi  con  espanto 
á  quien  fué  luz  de  mi  vida! 

¡Qué  hermosa  estaba  afligida! 
...  Sentí  su  anhelar,  y  en  llanto 
miré  romper  sus  pesares 
tras  las  lunas  azc^adaf, 
cual  limpias  perlas  cuiyadas 
en  el  fondo  de  los  mares! 
Dichas  7  amor  de  mujer 
engañosos  como  el  mar: 
¡Cuánta  hermosura  al  mirar! 
¡Cuánto  amargor  al  beberl 

Lo  que  mi  lujja  oyó  á  esa  gente 
fué  por  ella!...  Ya  he  podido 
conocer  por  el  silbido 
que  andaba  aquí  la  serpiente! 

Iras?...  Odiof..  Amor?  Qué  es  esto? 
Rcgo  ó  fflmo? 

{Llevándose  las  manos  á  los  ojos.) 
¿Es  sangre  ó  lloro? 
Si  es  inf:el  ¿por  qué  la  adoro? 
¡Nol  me  oye  Dios;  jla  detesto!! 
(Pausa  breve.  Se  coloca  jnnto  al  foro  derecha  y.  mirn 

adentro  como  á  su  pesar,) 
¡Ahí  que  de  mis  ojos  tira 
cual  si  la  amase;  lo  mismo. 
Vista  puesta  en  el  abismo 
cuanto  más  teme  más  mira! 
Por  allí  vá:  el  rostro  yerto 
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qne  audaz  dúámulo  aviva. 

]Monton  de  carne,  lasciva 

sobre  un  espirita  muertol 

{Como  rejiriendo  lo  que  ve  en  el  salón  j  con  viveza  jfue^ 

go  crecientes!) 
Un  hombre  le  habla  y  la  para . 
¡Le  conozcol  —  Manotea 
con  furor...  jNo!  ¡abofetea 
desde  su  sitio  mi  cara! 
Julia  se  aleja  de  alli: 
él  sigue  tenaz  su  huella: 
¡todos  se  fijan  en  ella! 
¡todos  pensarán  en  mi! 
No  ya  dicha:  no  ya  amor: 
jini  honra  quiero,  mi  honra  herida! 
Si  su  vida  no  es  mi  vida 
^*por  qué  su  honor  es  mi  honor? 
{Agifoilo  y  fiiera  de  sí  va  á  salir  por  el  foro  derecha^  li 

tiemfo  que  entra  Severo.) 


Severo. 
Carlo». 
Severo. 


CXrlos. 

Severo. 

CXrlos. 

Severo. 

CXrlos. 

Severo. 

CXrlos. 


Severo. 
CXrlos. 
Severo. 


ESCENA  Vm. 

CXrlos  .—Severo,  por  el  foro  derecha . 

{Deteniéndolo,)  ¿Dónde  vas? 

{Con  ansiedad, )  <De  dónde  vienes? 

(Conjuso.)  Yo...  del  salón. 

(CXrlos  quiere  salir;  Severo  le  detiene  de  nuevo.) 

Un  momento. 
jPor  qué  ese  apresuramiento? 
y  tú  épor  qué  me  detienea? 
{Con  embarazo.)  No...  te  busco... 

Hay  algo  graver 
{Con  inquietud,)  Pues  <qué  temes? 
(Reprimiéndose.)  ¿Yo^ 

(Aparentando  calma,)  ¡Qué  anhelos  I 

(Aparte  )  Verdad;  publican  los  celos 
lo  que  á  veces  nadie  sabe. 
Calma.  {Procura  fingir  tranquilidad, ) 
{Aparte.)  ¿Si  se  habrá  enterado^ 
{Aparte,)  ¿Si  habré  soñado? 

Sosi^. 
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Carlos. 

¿Qtté  quieres? 

Severo. 

Ha<!erte  entrega 

del  dinero  deseado. 

CXrlos. 

Cuando  me  vaya;  no  es  cosa 

de  andar  cargado  con  él. 

Severo. 

Si  Tiene  todo  en  papel. 

CXrlos. 

Pero  la  suma  es  cuantiosa. 

SsvERe. 

No  está  todo  concluido 

hasta  darte. . . 

CXrlos. 

¡Terco  e^tás! 

Digo  que  al  irme. 

Severo. 

Te  vas. 

CXrlos. 

{Cm  recelo.)  ¿Cuándo  apenas  he  venido.^ 

SSVBR0« 

{Cortado,)  Tienes  el  tiempo  oon  tasa... 

tus  cuentas. .  y  falta  un  dia, . . 

Caritos. 

¿'Es  que  miras  por  la  mia 

ó  que  me  echas  de  tu  casa? 

Severo. 

¡Loco!  Estáte  á  tu  sabor. 

{Sentándose.)  Te  acompañaré...  ya  ves..» 

CXrlos. 

¡Ta  veo  con  qué  interés 

haces  el  duelo  á  mi  honorl 

Severo. 

¿Sueñas?  te  juro...  y  no  miento... 

CXrlos. 

No  jures  contra  verdad: 

lo  que  guarda  tu  bondad 

lo  vende  tu  azoramiento. 

Ya  has  cumplido  tu  deber 

de  cariño,  de  cordura... 

Severo. 

¡Qué  locura! 

<JXRfX>S. 

¡Es  más  locura 

negar  lo  que  he  de  saber 

cuando  en  mi  faz  agraviada 

me  lo  digan  más  aprisa 

tanta  irónica  sonrisa, 

tanta  punzante  mirada, 

tanta  compasión  burlona, 

toda  esa  algazara  muda 

con  la  que  al  mártir  saluda 

quien  á  la  fiera  corona! 

Severo. 

[A forte.)  ¡Se pierde  todo  si  sale!.. 

Carlos. 

Si  lo  he  visto! 

Severo. 

iQaé? 

CXrlos. 

Todo  eso. 

Severo. 

Pues  si  has  de  ver  el  suceso 

Carlos. 

Sevbr.0 
Carlos. 
Severo. 
CXrlos. 


Severo. 
CXrlos. 


Severo. 

Carlos. 

Severo. 
CXrlos. 


Severo. 
Carlos. 
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exajerado^  más  valo 
que  sepas  la  verdad  pura. 
Ella  por quf darse...  Enrique 
)>or  marchai^e...  ha  habido  un  pique 
CfU  voz  alta  y  frase  dura... 
y  han  descubierto,  imprudentes, 
lo  que  nunca  sospeché... 
{Con  viveza.)  No  me  digas  lo  que  sé; 
di  si  lo  saben  las  gentes! 
{'^adiando.)  No... 

]Sil  ¡Yengansal 
{Calmándolo.)  Repara..* 

Sal  ya,  tempestad  secreta. 
¡  Me  escocia  esta  careta 
de  falso  honor  en  la  cara ! 
(Quiere  salir  furioso :  Severo  le  contiene. 
\  Un  escándalo ! 

£s  rason      ^ 
que  te  opopgas;  rompería 
la  artificiosa  armonía 
de  tu  dorado  ealon. 
¡Deja,  déjalo  escondido 
vivir  en  impune  calma, 
porque  así,  aunque  mate  el  alma, 
no  mortifica  el  oido  I 
Es  cómplice  quien  cobija 
á  una  vil. 

¿Quién  se  propasa 
á  eso...? 

La  eché  de  mi  casa , 
¡y  era  madre  de  ^li  hija! 
;  No  hables  tan  alto  I  Ten  juicio... 
¡Eso;  silencio  en  redor, 
para  que  se  oiga  mejor 
la  carcajada  del  vicio ! 
Cúbralo  un  tapiz  espeso, 
aunque  á  su  través,  sonoro 
salga  el  grito  del  decoro 
con  el  chasquido  del  beso ! 
En  paces  con  la  apariencia 
hay  que  vivir. 

Con  el  mal 
no. 


SSVSRO. 

Carlos. 


Skvbro. 
Carlos* 

Severo. 
Carlos. 

Severo. 
Carlos» 


Severo. 
CXrlos. 


Severo. 
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La  atmósfera  social 
pesa  más  que  la  conciencia. 
(Cffjg  amarga  serenidad.) 
Pues  bien;  las  leyes  sociales 
y  las  que  aquí  [Señala  al  corazón,)  puso  Dio^,, 
van  á  tratar  como  dos 
cordiallsimos  rivales. 
Si  ha  de  exigirme  templanza, 
vuélvame  la  sociedad 
mi  amor,  mi  tranquilidad... 
Perdidos,  ¿quién  los  alcanza? 
Mi  honra  al  menos...  Dame  un  medio 
para  su  reparación. 
Tienes  la  separación. 
Ya  has  visto  que  es  el  remedio 
mucho  peor  que  la  dolencia. 
Sepárate  legalmente. 
I  Un  divorcio  I  ¡  Una  patente 
de  corso!  {Torpe  licencia 
para  que  el  vil.  sin  cerrojos 
ni  riesgos ,  viva  á  su  andiura, 
paseando  la  infame  hartura 
de  su  dicha  á  nuestros  ojos ! 
Esa  es  la  ley... 

Justas  fon 
las  leyes  que  de  esto- tratan : 
al  robado  maniatan 
¡y  desatan  al  ladrón  I 
Ella  en  los  salones  esos, 
eotre  turba  liirongera, 
presta  su  boca  embustera 
ácien  inocentes  bcHos. 
T  al  ver  rotos  santos  lazos 
en  esta  intima  batalla, 
la  sociedad  ríe  y  calla, 
la  ley  se  cruza  de  brazos, 
y  á  mi  defensa  no  vienen, 
y  amparan  su  vida  loca; 
grito,  ¡y  me  tapan  la  bocal 
quiero  herirla,  ¡  y  me  detienen  ! 
¿  ror  qué  esta  odiosa  cadena 
no  has  de  romper,  mundo  impío  ^ 
Confieso  que  hay  un  vacío... 


—  46  — 

Carlos.  ¡  Sangre  I  ¡  la  sangre  lo  llena ! 

Severo .  Es  el  mundo  justiciero.. . 

Carlos.  \Aj  si  sabe  mi  cuidado! 

Severo.  Y  al  fin  eastiga  al  culpado. .  • 

Carlos.  j  Ay  si  te  engañas.  Severo! 

ESCENA  IX. 

Dichos.— Fernando,  for  elfiro  derecha . 

Fernando.    {Con  tono  jovial  y  burlón, ) 

¡Oh!  amantes,  vuestros  descuidos, 

vuestra  imprudente  impaciencia, 

son  la  única  providencia 

que  protege  á  los  maridos  1 
Severo.        {Intranquilo j  temeroso.) 

\  Calla,  lengua  de  escorpión  I 
Fernando.    Chico,  caso  más  curioso. •• 

Un  amante  que,  celoso, 

deja  escapar  su  paaion : 

toda  una  fuga  de  gas 

amoroso  que  se  inflama» 
Severo.        ¿Cómo  sabes?... 
Fernando.  Una  dama, 

que  no  me  ha  visto  jamás, 

me  lo  ha  dicho... 
CXrlos.        (Aparte  á  Severo.  )     i  Ves  ?  i  Y  ahora?. . 
Fernando.    Guardando  digna  reserva 

sobre  los  nombres :  ¡  observa 

si  03  discreta  esa  señora ! 
Severo .        La  opinión  hará  j  iisticia 

al  marido  y  á  la  ingrata... 
Fernando,    £n  cuanto  á  ella,  la  trata 

como  á  hermana  la  malicia. 

La  disculpan  las  mujeres; 

los  hombres  buscan  la  miel 

de  su  trato...  En  cuanto  á  él... 

ra  cambian  los  pareceres. 

11  malo  un  chiste  opormno 

suelta...  el  bueno  escucha 7  calla; 

en  alguien  compasión  halla... 
Severo.         ¿Justicia?... 
Fernando.  Ni  en  mí;  jen  ningano! 


g 


Cáklos. 


Fernando. 

Severo. 

Carlos. 


Severo. 
Carlos. 


Ferkando. 
Carlos. 


Fbrnakdo. 

Severo. 

Fernando. 


Carlos. 
Ferhando. 
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{J  Severo.)  jLo  ves  1 

(Fernando  observa  hi  señas  que^  para  que  calle ^  le  ha 

estado  haciendo  inútilmente  Severo  desde  que  empezó 

á  referir  el  suceso^  j  dice  á  Severo.) 

i  Qué?... 
{Aparte.)  ¡Qné  ceguedad! 

(-rf  Fernando  con  amarga  calma.) 
Aunque  en  no  verlo  te  empeñas 
la  sociedad  te  hace  señas  (Refiriéndose  h  las  que  ha- 

ce  Severo^ 
para  esconder  la  verdad. 
(Aparte,)  i  Murmuración,  sierpe  cuyo 
diente  el  propio  cuerpo  pica! 
¿Te  han  dicho  nombres? 
(Fernando  hace  signos  negativos.) 

Se  explica: 
i  pues  te  hubieran  dicho  el  tuyo  I 
¡Que  en  pena  á  tu  charla  vana 
has  puesto  tu  ciencia  fiera 
en  calumniar^  j  no  1 —  ¡  afcí  fuera ! — 
en  deshonrar  á  tu  hermana! 
{Con  estupor,)  j  Cómo  I 

Gozad  á  placer 
vuestra  obra!  {A  Severo.)  Tú,  hipocresía, 
con  tu  complacencia  fria 
falsificando  el  deber 
haces  la  falsa  moneda^ 
y  luego,  con  lengua  larga, 
(Señalando  á  Fernando.  ) 
el  escándalo  se  encarga 
de  hacerla  correr. . .  y  rueda ! 
¡Qué  es  lo  que  hice,  desgraciado! 
i  Mas  no  ha  corrido  el  suceso?... 
{Con  desesperación,) 
\  Si  no  se  habla  más  que  de  eso! 
¡  Si  yo  mismo  lo  he  contado ! 
¡ Pronto  1  £1  nombre  del  amante..! 
Ya  lo  entregó  la  malicia 
á  mi  venganza! 

Justicia 
de  la  sátira  elegante, 
ya  tu  ruin  voracidad 
con  carne  propia  entretienes: 


JüLTA. 

CXrlos. 
Julia. 

Fernando. 


Carlos. 


Julia. 
Severo. 

Carlos. 


Carlos. 

Julia, 

CXrlos. 

Julia. 

Carlos. 

Julia. 
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¡bien  venid«i^  si  asi  vienes^ 
á  la  buena  sociedad ! 

ESCENA  X. 

Dichos. — Julia  ^^r  el  foro  derecha,  JüLiAentra  mit- 
rando hacia  airas  y  y  asustada  como  si  huyera  de  álguieír 
que  la  persigue.  Al  ver  á  Carlos  se  detiene  como 
queriendo  volverse;  pero  es  tarde^  Carlos  y  Fer- 
nando la  han  visto ^  y  se  queda  inmóvil^  sin  atreverle 
á  retroceder  ni  avanzar') 

{Al  verlos)  ¡Ah! 

(Amenazando  á  Julia.)  |  Ahí 

\A  Fernando  queriendo  refugiarse  en  sus  brazos,) 

\  Hermano,  compasión  I 
[Rechazándola,)  ¿Hermana  quién  me  reparte 
su  oprobio?  íNo!  quién  comparte 
mis  penas.  ¡Este!  ¡  Ah,  perdón! 
(5^  echa  en  brazos  de  CXrlos,  y  en  voz  baja  le  pre 

gunta,) 
;,Quién  es? 

{A  Fernando.)  ¡Enrique!...  Un  testigo: 
tu  serás  el  otro;  ajusta 
su  muerte.  (Fernando  se  va  por  el  foro,) 
(Aloirlo.)     ¡Ah! 

{A  Carlos  al  ver  su  furor,)  ¡Calma! 
(Aparte.)  ¡Me  asusta! 

[Tranquilizándolo  y  despidiéndolo,)  ¡No  temas! 
(Severo  se  va  por  el  foro.) 

ESCENA  XI. 

Carlos. — Julia.  Esta  al  verse  sola  con  su  marido  rn^ 
tenta  salir;  pero  Carlos  la  detiene  con  ademan  ame* 
nazador^  y  ella  obedece  maquinalmente  y  dominada  por 
el  terror, 

!Aquí,  conmigol 
Cíirlos... 

[Con  severa  dignidad.)  Ni  necia  disculpa 
ni  arrepentimiento  pido. 
{(2on  miedo,)  ¿Qué  pides?.  . 

Manda  el  marido. 
(Suplicante.)  Óyeme... 


CXrlos. 


Julia. 


Carlos. 

Julia. 

CXrloi. 


Julia. 
CXrlo6. 


Julia. 
CXkxos. 

Julia. 

CXRX.OS. 

Julia. 
CXrlos. 
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{InterrumpihdolaJ)  Y  calla  la  culpa. 

Casas  hay  donde  &u  pena 

tiene  la  vida  liviana: 

8Í  es  tarde  para  Susana, 

aún  puedes  ser  Magdalena. 

Sé  que  el  derecho  perdí 

de  rogar. . .  manda.. .  dispon: 

pero  es  esa  reclusión 

yergonzosa...    (CXrlos  hace  un  movimiento  de  m 

nación. y  Julia  añade ^    para  ti. 
...Tu  buen  nombre... 

I Y  que  te  atrevas 

á  invocar  lo  que  has  matadol 

Al  fin  llevo,  aunque  prestado, 
tu  apellido. 

No  lo  llevas; 

¡lo  arrastras!  Comodin  bueno 

hacéis  de  nuestro  apellido: 

es  propo  para  lucido 

7  para  infamarlo  ajeno! 

¡Perdón! 

¡Castigo!  ¡castigo! 

Bajo  mi  ultrajado  techo 

tendrás  calabozo  estrecho, 

viviendo  sin  mí  7  conmigo; 

un  altar  para  tu  fé, 

un  rincón  para  llorar, 

7  un  lecho  donde  soñar 

lo  mucho  que  te  adoró! 

Sueño  del  que  no  despierte 

aquel  amor!.. 

¡Por  favor, 

no  llames  aquel  amor, 

porque  llamas  á  la  mueitel! 

¡Venga!  Ma7or  desconsuelo 

es  la  pena  que  me  das! 

¡Por  Dios!  {Se  arrodilla,) 

No  te  humilles  más. 

Dejar  mi  culpa  en  el  suelo 

no  podrá  mi  humillación 

mil  veces  puesta  á  tus  plantas. 

Ni  al  levantarte  otras  tantas 

absanas  mi  perdón! 
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Julia.  Sola  expíe  mi  pecado.. . 

Carlos.        Fácil  cosa... 
Julia.  En  país  remoto.  . 

CXaLos.       A  romperse  el  nudo,  roto 

el  amor  que  lo  ha  formado. 

Como  el  cabo  tiene  Dios^ 

nadie^  nadie  lo  quebranta; 

pnes  ahoga  mi  garganta^ 

que  nos  ¿ojgue  á  los  doel 
Julia.  (Donde  nadie  me  recuerde... 

Carlos.        Alas  tenga  la  paloma: 

la  fiera  que  no  se  doma^ 

¡  á  la  jama  I  ¡  Allí,  no  muerde ! 

(Afarue  María  :  CíCrlos  a/  verla  bnfm  siunch  a 
Julia  que  iba  á  decir  algo,) 

¡Silencio  I 
J  uli A .  Dispon  de  mí. 

Llévame. 
Carlos,  (Yo) no:  Femando. 


ESCENA  in. 

Dichos.— María,  que  entra  tor  el  fbro  á  tiempo  de  oir  las  dos  últi- 
mas frases  de  Julia  y  CXrlos.^ 

María.        {Con gozo.)  ¡Qué  escuché!  ¿No estoy  soñando? 

(^  Julia.)  ¿Vienes? 

(Julia  no  contesta  y  vacila,  Carlos,  al  conocer  sus  du* 
das  le  dice  aparte  con  resolución:) 
CXrlos.  '  i  Obediencia ! 

Julia.  (Resignada,)  Sí. 

María.        El  placer  llena  de  nuevo 

aquella  casa  vacía. 

¿Ya  sois  uno? 

{Signos  de  forzado  asentimiento  en  Carlos  j  Julia.)  * 

{A  Carlos.)      ¡  Bien  decía 

que  te  amaba!  (Por]xsi,iK.) 

{Busca  en  el  rostro  de  CXrlos  sata  señal  de  asentimiento ^ 
y  viendo  que  permanece  callado  y  dice'.) 
¿A  que  lo  pruebo? 

{A  JuLu.)  Yajra,  no  seas  modesta. 

Decirlo  no  es  mdiscreto, 

que  entre  ambos  no  hay  ya  secreto. 


Carlos. 
María. 


CXrlos. 


Julia» 

Carlos. 

María. 

Julia. 

María. 

Julia. 

María. 

CXrlos. 

María. 

CXrlos. 

María. 

CXrlos. 


María. 

Julia. 

María. 

CXrlos. 
María. 

Julia. 
María. 
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{A  CXrlos.)  Ella  el  dinero  te  presta, 
aunque  otro  hace  ese  papcL 
iLosabenl 

¡Todos! 
(if/  ver  el  mal  efecto  que  su  declaración  boceen  ambos,) 

\  Me  asunta  I 
{Aparte  á  Julia.)  La  ley  antigua,  máa  Justa, 
apedreaba  á  la  infiel; 
pero  en  la  infame  ralea 
que  el  hogar  ha  escarnecido, 
ya  es  la  infiel  quien  al  marido 
con  oro  vil  apedrea  I 
Yo...  lo  hice— al  fin  soy  su  madre — 
por  verla  rica,  estimada... 

{Aparte  á  Julia.)  ¡Le  das  riqueza  amasada 
con  deshonras  de  su  padre  I 
¿Qué  hice,  para  que  irascible?... 

I  Que  tu  casa  me  has  cerrado  I 
Como  vi  todo  arreglado... 

¡Imposible  I 

¡Que!... 

¡Imposible! 

Otra  vez  en  triste  ausencia. . ! 

¡Tampoco  eso! 

Me  confundo.. 

(A  Julia  J  Dirá  al  verme  rico  el  mundo, 

que  pagas  mi  complacencia; 

y,  ó  dejar,  si  libre  estás^ 

á  tu  merced  mi  decoro, 

ó  cubrir  mi  afrenta  de  oro 

para  que  así  luzca  más! 

¡No!  ¡ingrata!  ¡no!! 

(CXrlos  amenaza  á  Julia.  María  se  abraza  a  esta 
come  para  defenderla  y  quiere  llevársela,) 

¡Ah! 

Í  Resistiéndose  á  irse  y  resignada,)  ¡No  le  huyol 
Abrazándose  á  Carlos  y  conteniéndole^) 
¡Por  ella!  ¡por  mí!  ¡por  Dios! 
{Conteniéndose,)  ¡Siempre  tú! 

Y  entre  los  dos, 
¿qué  otro  poder  contra  el  tuyo? 
Con  motivo  me  maltrata... 
Ko  te  entiendo.*. 
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Julia.  Le  es  odioso 

este  nudo. 
CXrlo».  y  eB  forzoso 

desatarlo! 
María.         (Arrodillándose  y  ofreciendo  el  cuello  a  CXrlos  pea^it 

que  hiera  )  ¡Pues  desatal 

¡Mi  vida  es  la  ligadura! 
CXrlos.        jNo  ha  de  medrar  la  impudencia 

si  hasta  la  misma  inocencia 

la  ampara  con  su  ternura! 
María.         {A  CíCrlos  con  tono  de  infantil  resentimiento . ) 

¡Ta  no  te  quiero! 
CXrlos.  {María! 

María.        Tú  la  culpa,  ella  la  pena. 
CXrlos.        ¡TVas  sufrir  la  culpa  ajena 

tú  también  la  juzgas  mia! 
María.         ¡  Ingrata! . .  ( T  quién  la  atropella 

sino  tút 
CXrlos.  jYof 

María  |A  quién  culpar? 

Julia.  (Con  decisión.)  ¡A  mí! 

CXrlos.  ¡No! 

Julia.  ¡No  más  caUar! 

CXrlos.       A  todos ^  ¡menos  á  ella! 
Julia.  (A  María. )  Sabe. . . 

CXrlos.        {Interrumpiéndola  y  bajo  á  Julia.)  Soy  BU  padre  7  no 

tengo  otro  amor  ni  otros  seres: 

I  si  sabe  lo  que  tú  eres 

va  á  dudar  lo  que  soy  yo! 

(^//^  i  María.) 

¡Hija,  yo  soy  ¡yo!  el  infiel! 

¡yo  qmen  su  perdón  no  quiero! 
María.         Iho  es  amor  tan  altanero.. . 
CXrlos.        Es  verdad :  ¡soy  muy  cruel! 

El  ;adioB!  postrero  dale. 
María.         ¡Ahí 
CXrlos.  Entre  tu  bien  y  el  decoro 

se  levanta  un  montón  de  oro. 
María.        ¡  Se  pisa !  ¿Pues  tanto  valet 
Julia.  Tu  suerte. 

María.  (Solaf 

Julia.  Si  tal. 

María.         (Marcando  mucho.)  ¿Solo  la  miat 


Julia. 

CiÍRLOS. 

María. 


Julia. 

CÍRLOS« 

Masía. 
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Es  tu  herencia. 
Ptontoi 

Hizo  la  Pirovidencia 
que  él  oodiciado  metal 
hoy  á  mi  ventura  sobre! 
¡  Quién  fuera  pobre! 

1  Interés 

TÜI 

{Covfo  inspirmla  j  con  alegría  misteriosa,) 

I  Bah  I  lo  difícil  es 
convertir  en  rico  á  un  pobre. 
{En  este  momento  aparece  Fbrnahdo.  María  afrovc" 

cbael  instante  de  su  presentación  para  irse  por  la  izf 

fuierda») 


CXrlos. 

fsrhamdo. 

Carlos. 

Fbrmaicdo. 

CXrlos. 

Fbxhando. 

Carlos. 
Fbrvamdo. 

Julia. 

CXrlos. 

FlRNAimO. 


CíCrlos. 
Fbrmaitvo. 


ESCENA  Xni. 

Dichos.— Fernando^  por  el  foro  ^ 

{Al  verlo.)  ¿Venganza? 

La  tienes  ya. 
iCuántas  horas  de  agonía? 
Las  que  faltan  para  el  dia. 
{ Qué  tarde  amanecerá  I 
Saco  á  Enrique  del  salón, 
le  hablo  del  duelo  y  se  escusa. 
¡Por  cobardía! 

Sehusa 
— ilo  Greeras?->4por  compasión! 
¡liCra  que  arrojando  estás 
lefia  á  ese  fu^o  violento  I 
¡Ouenta  todo! 

jSi  lo  cuento 
{A  Julia.)  porque  te  aborrezca  más! 
Y  aún  añadió  su  vileza 
que  te  la  llevas  contigo 
para  encontrar  un  abrigo 
á  tu  presente  pobreza . 
¡¡Vüü 

|Ebo  contesté  yo! 
{Hmiendo  ademan  de  b^ierle  dudo  tm  bofetón.) 
z  con  expresión  tan  viva^ 
que  su  fnaldad  compasiva 


Carlos. 

pBItMAHDO. 


CiÍRLOS. 
FnlTANDO. 
CARLOS. 
FSRMANDO. 


CXrlos. 

Fernando. 

CXrlos. 


Fernando. 

CXrlos. 

Julia» 

CXrlos. 


Fernando. 
CXrlos. 
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en  rngidoB  se  trocó. 

Se  mezclaron  los  amigos , 

se  habló  poco,  duro  y  presto... 

Y  quedó.. t 

Todo  dispuesto: 
armas,  sitio,  hora  y  testigos. 
Perdón!  si  anduve  insensato 
pagaré  mi  ligereza, 
y  en  fin,  á  mala  cabeza 
buen  corazón;  yo  lo  mato! 
jTút 
Yo. 
Yo! 

Luego  te  bates 
y  asi  me  vengas.  Le  espero 
aqui  muy  pronto. 

No  quiero. 

i  Qué! 

¡Porque  no  me  lo  mates! 
Yo  sufrí  la  afrenta  impla; 
yo  d  vengador.  No  me  llena 
recobrar  por  mano  ajena  ^ 
lo  que  han  robado  á  la  mia! 
La  afrenta  en  mi  sangre  corre. 
¡Basta! 
{A  CXrlos.) 

No  irás  tú! 

¡Y  aún  quiere 

tras  que  el  agravio  me  infiere, 
impedirme  que  lo  borre! 
Bayos  quisiste!  i  A  sufrirlos! 
Es  tarde  para  evitarlos. 
Fuiste  audaz  para  forjarlos: 
sé  audaz  para  resistirlosl 

ESCENA  XIV. 

Dichos. — Sbvbro. — María  después,  Amhs  per  U  /jb- 

quierda^ 


Sbvbro*       {AgitadUimP. )  Noche  más  desyeniuxadi^  • . 

Oid...  y  calma!.. 
Julia.  Píonto,  explica... 


Severo. 

CXlLLOS, 

María. 


SSVBRO. 


María 

Sevbro. 

María. 

Severo. 

María. 

Severo. 

María. 
Severo. 
María. 


Severo. 
María. 

Severo. 
María. 

CXrlos. 
María. 


Fernando. 

María. 

CXrlos. 
María. 
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Esa  desdichada  chioa... 

¿Qaé  le  ha  pasadof . .. 

{EMírando  cm  gnm  agitación^  A  mí  nada. 

Queriendo  ser  portadora 

de  tu  bien  y  mi  alegría.. . 

{Siempre  con  agitacsM  y  viveza^  y  quitándose  múfua  ^ 

mente  la  palabra . ) 
La  suma  que  yo  toaia 
cogióme...  ahora  mismo... 

Ahora. 
To  iba  gozando  en  su  idea... 

Y  yo  llevaba  el  paquete. 
Al  cruzar  un  gabinete... 
Di  junto  á  la  uiimenea 
un  tropezón... 

Y  el  papel 
cayó  en  las  llamas. 

Yo  al  suelo. 
Yo  iba  lejos:  grita»  vuelo... 

Y  yo  le  grítala  á  él 
aturdida  ti{que  arde»  que  arde 
la  fortuna  de  mamá! 
Acudo...  Acudimos... 

Ya 
todo  cenizal 

¡Era  tarde! 
Perdón!  no  pude  evitarlo: 
testigo  es  toda  la  gente! 
Loluín  visto? 

Perfectamente! 
Yo  hice  el  mal:  debo  pagarlo . 
Ni  joyas,  ni  rico  traje: 
Toma.  {JD espojándose  de  sus  brazaletes )  collar ») 

Véndase  mi  herencia... 
Siempí^  paga  la  inocencia 
costas  del  lu>ertini^el 
L4  CXRL08/#r  Julia.) 
£s  pobre,  por  mis  torpesas... 
Hi|)a! 

Estos  males  acaben: 
[Con  intencionada  candidez  coma  antes, ) 

Ía,  sin  desdoro,  bien  caben 
ajo  un  techo  dos  pobrezas. 
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Fbmiakdo.    |Todo  un  paauete  abultado 

antea  de  acuoir  se  inflamaf 
María.         Sí  tal .  (Aparte,)  Gaando  no  se  llama 

hasta  que  ya  se  ha  quemado. 
Severo.         Medio  millón! 
María.  ¡Cómo  aitlía! 

(Aparte  á  Severo.)  ¿Qué  ménoB  han  de  coatar 

una  madre  y  un  hogar? 
(A  CíCrlos.)  Ven! 
Carlos.  Luego.  ¡Pobre  hija  mial 

{Se  va  por  el  firo  ixquierda,) 
María.        {A  Julia.)  Ahora,  á  casa  ain  tardanza. 
Severo.        No  comente  la  malicia. . . 

(Da  á  Julia  el  brazo» ) 
Fernando.    ¡Si,  hagamos  á  la  impudicia 

loa  honores  de  ordenanza! 
Severo.        (A  ]%3hj/í^  preparándose  á  salir  per  el  foro  derecha,) 

Bedbe  tranquila  el  beso 

de  tus  amigas. 
]rJLih.  ¡Ahí  {Pocoil 

Fernando.    (Dando  el  brazo  a  María  j  llevándosela  hacia  laíZ" 

quUrda,) 

Por  aquí. 

(Cuando  las  dos  parejas  van  á  salir  en  dirección  centra* 
ria^  se  oyen  hacia  Uparte  tzfttierda  del  firo,  por 
donde  salió  CÁíLLOS,  ligeros  murmullos  y  carcajadas. 
Todos  se  detienen  al  oírlos, ) 
Severo.        (Jovialmente,)       ¡Esos  chicos  loeoa ! 

ESCENA  IV. 

Dichos.  ^CXrlos»  que  vuelve  por  el  firo  izquierda ,  demudado  y 

como  huyendo* 

Fernando.   |Por  qué  te  vuelves  ? 

Severo.  (Qué  es  esot 

CXrlos.        ¡  Carcajada  que  me  humilla, 

sociedad  que  me  sonroja, 

bramidos  de  un  mar  que  arroja 

sus  víctimas  á  la  orilla  I 
Julia.  |  Cirios! 

CXrlos.  |Só1o  respetar 


Dichos.* 
Fernando. 


Julia. 
María. 
Oírlos. 
Sbvbro. 


Julia. 
CXrlos. 

{Cuadro 
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al  verdugo  al  mundo  plugo  I 
¡No  reirá  I  Me  hace  verdugo  : 
jpuea  á  morir  ó  matar  I 

ESCENA  IVI. 

-Enrique,  que  aparece  en  la  puerta  derecha  del firo. 

(Al verlo.)  \t\\ 

(CXrlos  se  va  a  lanzar  sobre  Enriqub.  Todos  se  bíter' 
penen  \  Julia  jp  María  se  abrazan  a  CXrlos.) 

¡Ah! 

¡Padre! 

¡Sangre! 
{Deteniendo  á  Enrique,  que  y  al  verse  amenazado^  quiere 
entrar.) 

¡Loco! 
{Presentando  el  pecho  a  CXrlos.) 
¡  Tómala^  y  mi  afán  concluya  I 
I  Ahora^  de  un  golpe,  la  suya ; 
y  la  tuya,  poco  á  poco  I! 

cuya  composición  se  deja  al  buen  gusto  de  los  ae torete) 


TELÓN, 


ACTO  TERCERO. 


Lft  deeonoíon  del  aoto  primero,  con  la  chisMnea  enccndidA. 


Sbybro. 

Fbiimaiido. 

Sbvbro. 


Fernando. 
SBvno' 


Fernando. 


Sbvbro. 
Fernando. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sbvbro.— Fernando. 

No  te  digo  que  le  asista 
la  rasoD^  ni  la  defiendo. 
Por  nuestra  desgracia,  es  justo 
este  castigo. 

Convengo 
en  ^ue  Julia  tenga  aparte 
habitación^  mesa  y  lecho: 
pero  no  hay  resignación 

£e  sufra  tan  duro  encierro. 
\  miger  siempre  ex^jera. 
Yo  lo  afirmo^  y  no  ezajero. 
En  el  mes  que  va  corrido 
desde  que  á  esta  casa  ha  vuelto^ 
Julia  no  ha  visto  la  calle 
sino  á  través  de  esos  hierrosj 
ni  respirado  otro  ambiente 

2 ue  el  de  ese  jardin  estrecho, 
lejor  está  retirada 
que  no  so  dolor  luciendo 
ante  el  mundo,  donde  expuesta 
á  la  luz  del  curioseo 
también  la  impureza  tiene 
BU  brillo^  bien  aue  sioiestro. 
iQué  grave  estás! 

Estas  cosas 


SiVERO. 

Fernando. 
Severo. 


Ferkahdo 

Severo. 
Fernando 

Severo. 


Severo. 
Severo. 

Fernando. 
Severo. 
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liacen  á  loa  locos  cuerdos, 
j  en  tí^  como  en  mi,  debieran 
influir  lo6  escarmientos. 
lEres  su  juez  implacable, 
ó  eres  su  hermanof 

Por  serlo 
me  toca  más  su  decoro 

Y  más  preservarlo  deba 
Si  no  te  pido  que  luzca 

en  las  fiestas.  Fero  al  menos 
no  se  la  prohiba  el  trato 
de  la  gente.  Ayer,  sabiendo 
que  ellB  recibía  cartas 
y  visitas,  Cirios,  fiero, 
despidió  á  la  servidumbre 
y  tnyo  otra. 

Muy  bien  hedió. 
Ha  sorprendido  una  esquela.  •• 

De  alguna  amiga... 

^Estás  ciego?  ^ 
De  Enrique.  ¿Qué  ha  de  hacer,  dimél 
Bien  que  vigile  discreto; 
pero  de  esa  rigidez  _ 
auguro  mal.  Los  primeros 
días  soportó  en  paciencia... 
Tal  vez  fiada  en  que  el  tiempo 
desgastara  los  rigores. 

Y  euA  sufrida  y  él  terco, 
pasa  un  mes,  crece  el  conflicto 
y  se  acaba  el  sufrimiento. 
Julia  ama  su  voluntad 

más  que  á  su  marido. 

Cierto. 


Su  juventud  aún  ardiente, 
la  impaciencia  de  su  sexo 
se  imponen  á  sus  propósitos; 
y  al  remover  bus  recuerdos 
entre  la  opresión,  la  vence 
la  rebelión  del  deseo. 
Ferhahdo.  ¡Situadon  insosteniblel 

Botos  ya  los  lazos  tiernos 
del  amor,  en  doblez  fria 
trocado  el  mutuo  respeto. 


Sbvbko, 


Fernando. 


Setbiio, 


Fernando. 
Severo. 


Fernando. 
Severo. 


Fernando. 
Sbvbro» 
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ella  esdava  de  la  faena, 
Ü  endavo  de  sus  celos^ 
uno  amenazando  muerte, 
otra  libertad  pidiendo, 
ámboa  Bintiéndose  juntos 
y  odiándose,  y  en  acecho 
de  la  ocasión,  contenidos 
más  que  por  deber  por  miedo, 
no  son  dos  esposos,  son 
dos  enemigos  eternos 
en  nna  jama  encerrados» 
codo  con  codo  sujetos! 
Que  ponen  solo  en  la  muerte 
BQ  esperanza  7  sus  deseos, 
porque  tiene  este  suplicio 
IR  muerte  por  dulce  término. 
Asi  son  las  cosas.  Pacto 
con  Dios  ó  con  el  in£emo, 
en  el  bien  como  en  el  mal 
d  matrimonio  es  perpetuo. 
Ni  quito  ni  pongo  ley. 
Pero  ayudas  al  tormento. 
Será  legal  este  caso; 
no  natural.  Y  el  ejemplo 
de  escándalos  interiores 
no  conviene  Los  domésticos 
murmuran,  todos  se  enteran 
de  esa  situación...  Debemos 
resolverla. 

Es  imposible. 
Atenuarla.  El  intento 
de  tu  hermana  es  acertado: 
un  divorcio. 

Y  si  ya  hemos 
visto  que  Carlos  se  niega. 
Pues  bien:  en  último  extremo 
Julia  apelará  al  divorcio 
legal:  la  ley  le  da  medios, 
y,  pues  está  decidida 
á  usarlos,  antes  es  bueno 

?urar  otros  recursos, 
¿después  Y 

Después...  veremos. 
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ESCENA  n. 

Dichos. — Julia  fcr  e/firp, 

Julia.  ¿Le  hablasteíst 

Sbvbro,  Sí. 

Julia.  Su  respuesta 

clara  está  en  vuestro  silencio. 

Severo.         Negativa. 

Fernando.  La  esperaba. 

Julia.  Yo  también:  por  eso  vengo. 

Sbvbro.        Carlos  va  á  salir. 

Julia.  Le  aguardo. 

Fernando.    iQuiéres  provocarlo^ 

Julia.  Quiero, 

por  mi  bien  y  el  de  María, 
naoer  el  último  esfuerzo 
de...  descaro;  que  es  descaro 
rogar  á  quien  tanto  ofendo. 

Severo.         Será  en  vano;  pues  ni  aun  quiere 
discutir. 

Fernando.  Es  que  ha  resuelto. 

Julia.  Pero  joyó? 

Severo.  Con  desden  frió: 

nos  miró  sin  respondemos: 
insistí,  volvió  la  espalda... 

Fernando.    Y  nos  impuso  silencio. 

Julia.  ¡Silencio  y  frialdad!  ¡Señales 

de  que  mi  esperanza  ha  muerto! 
Pues  bien;  si  apurado  todo, 
razones,  lágrimas,  ruegos, 
no  cede,  también  yo  estoy 
resuelta:  á  la  ley  apelo. 
El  depósito,  el  divorcio. 

Severo  .        Ya  es  necesario . 

Fernando.  A  él  me  niego 

por  mi  parte. 

Severo.  Has  de  sentirlo 

después. 

Fernando.  Desde  ahora  lo  siento 

por  esas  buenas  costumbres» 
y  por  ese  buen  ejemplo 


Severo. 
Fernando. 

Severo. 

Fernando. 

Julia. 

Fernando. 

Julia. 
Fernando. 

Julia. 
Fernando. 
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que  predicas. 

{Movimiinto  de  cxtrañeiA  en  Severo.) 

Pues  iqué  quieres 
para  Carlos?  \  Qué  sendero 
dejas  á  sus  amarguras) 
¿Qué  reiogio  á  sus  afeetost 
Herido  su  amor,  dejóle 
la  sociedad  indefenso^ 
y  aun  le  borló,  ¡si  yo  mismo 
ayudé  á  su  vilipendio  I 
Pidió  á  las  armas  defensa, 
justicia  bárbara  al  duelo, 
y,  siempre  infeUz,  el  plomo 
taladró  su  honrado  pecho, 
dejándole  vida  para 
ver  á  su  enemigo  ileso. 
En  todas  partes  combate, 
y  todo  le  va  venciendo: 
conjuración  de  iDJustidas 
contra  la  honra  de  loa  buenos, 
á  la  familia  y  al  mundo, 
á  la  suerte  y  al  acero 
pide  amparo  y  no  lo  tiene 
de  la  tierra  ni  del  cielo. 
Si  en  su  casa  honor  y  esposa 
encierra,  porque  es  su  dueño, 
¿qué  ha  de  hacer  si  hasta  le  niega 
la  ley  su  último  derecho? 
De  oprimir... 

¡No,  de  guardar 

lo  que  le  deshonra  suelto! 
Ni  quito  ni  pon^o  ley. 
Pero  ayudas  al  mfiemo. 
No  hay  ley  divina  ni  humana 
que  autorice  mi  secuestro. 
X  el  divorcio  pide  justas 

causas... 

Malos  tratamientos. 
¿Cómo  puede  maltratarte 
quien  no  te  ve  ni  un  momento? 
Ahora  va  á  verme! 

¡No  busques 
desgracias! 
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Julia.  La  que  merezco. 

Fernando.    Pero  no  cuentee  conmigo 

ni  con  mi  casa. 
JutiA.  ¡No  pnedo 

sufrir  más  r 
Fernando.  No  encubro  infiíaiaa. 

JuLTA.  Si  no  cedéis^  os  advierto 

qne  la  casa  h^  abandono. 
Fernando.    ¡  Una  fuga!  ¡Harás  que  ciego 

reni^ue^  por  ser  el  tuvo^ 

hasta  del  nombre  qne  llevo  I 
Severo.        Carlos  llega. . . 
Fernando.    {A  Julia.)  Sal. 

Julia.  No. 

Severo.  Antea 

le  anunciaré  tus  deseos 

de  hablarle... 
Julia.  ^    Se  negaría. 

¡  Es  mi  marido,  y  le  tengo 

que  hablar  pot  sorpresa  I  ¡  La  última 

será! 
Fernando.  Témela. 

Julia.  t Qué  temo f 

muerte  6  vida  será  siempre 

libertad:  ¡aquí  la  esperol 

ESCENA  m. 

Dichos. — Cáklos  p^r  ia  izquierda.  Entra  distraido  en  sus  rejiexi9^ 
nesy  de  modo  que  no  ve  á  Julia,  quien  se  babra  retirado  hacia  el 
fondo  de  la  escena. 

Fernando.    [A  CXrlos.)  jLa  herida?... 

Carlos.  Bien :  aún  me  queda 

sangre  aquí  que  derramar. 
Fernando,    j Y  nierzas  ?. . . 
Carlos.  Para  matar 

me  sobran. 
Severo.  Tu  rigor  ceda. 

(CXrlos  vuelve  la  mirada  y  ve  h  Julia  :  hace  un  movi- 
miento como  para  retirarse ,  fero  después  se  queda  v 
dice  con  sequedad,  mas  con  cortesía  \^ 
Carlos.        Esta  habitación  es  mía* 


Julia. 
Severo. 

CXltL03. 

Skvbho. 
CXrlos. 

Severo. 

Carlos. 
Julia. 

Fernanda. 


JuLfA. 


Carlos. 


Julia. 

Carxos. 
Julia. 


JVE.XA. 
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{Aiilémthii^si  hácM  CXrlos  y  ctm  tw  humilde.) 
La  piso  por  ves  postrera . 
[Afearte  a  CXauíe.)  gTanto  odias 9 

Si  aborrecierAr 
aereno  la  «EbwAaria. 
TencordnnL.* 

iQoé  Oblada 
mepreparÚEf 

De  o6ro  modo 
la  ley  te  arrebata  lodo. 
Losé. 

(4  FwKHKmoy  SeveiIo  fui  ti  disfemn  á  salir,} 
Áytidadine. 

¡Por  nada! 
Entre  la  roedora  grey 
fui  oómplue^  por  ligero^ 
de  la  Bodedad ;  no  quiero 
ser  eómp&e  de  la  ley  I 
(^i  VA  C9n  StvEKOf^r  dfin,) 

ESCSNilV.  ' 

CXrlos.  —  Julia. 

Garlos^  esta  rida  pasa 

con  tan  grandes  amargnraf  > 

q^e  nuestras  dos  desventuras 

no  caben  en  una  casa. 

(Cw  marcadisima  indiferencia ^  sin  mirar  á  Julia  y 

alejado  de  ella:) 
¿Qtté  es  lo  que  te  amarga  en  ésta, 
tu  oondenda  ó  mi  rigor  f 
No  nretendo  pas,  no  amor; 
caridad. 

iQuién  te  molestaf 
Pto  Uen  propio  y  mutua  calma 
Tómpase  este  nudo  triste: 
\yot  qué  artificio  subsbte 
SI  ^a  está  roto  en  el  almat 
He  ficho  que  na  » 

^     .      .       Páes^lái; 
peAWld  pfoteccíoA  '     > 

de  la  ley."     * 
.fMwimieÜh^díf  ^a  en'  CíÍrlo?  ; ) 


Carlos. 


Julia. 
CíCrlos. 


Julia. 
CXrlos. 

Julia. 


Cá&los. 


Julia. 
CXrlos, 


Julia. 
CXrlo8. 


Julia. 
Cíí[rlos. 


dwAÍoa  X  . . .    . 

final.  t.f  .1    •'     :•    1'  ■        :  ♦  * 

Como  el  almaste  lo  advierto— 
no  es  del  hombre  rpfiúviMra^  . 
podrá  viva  saLr  fuera, .  4   .!....  • 
maa  d  cu^i^  #p)q  ^\iertoi 
Me  maltratas...  i..>:,  •   ;  ... 

.^iSi  insensata 
qaieres  que  pieixU  ^Kaplowo^  . 
ie  engañas,  i  N^o  sabes  cómo    . ..  ••  ; 
iaÍ€on^09,.te(«uilt^Uü    V    -    .  >  \ 
^as  la  tempestad  JH^lQwitff^ 
encarvssMa.ensu  seno; 
no  saldrá  á  mi  bQC%<f|i^'M'^<)|lo        1 
ni  á  mi  manQ.úno^  <j|¿it¿pl|i^  *.  .. 

Hiere:  nadÁQ  Iw^-Mr  (C^*  ^^'f^^\ 

'  .jMi.ka;^   .... 

lo  confesóla  y  me  ye.  r  ,>  , 
(Aparte^  ¡Por  qué  es  tan  buenol  ¡Por  qué 
Dios  no  le;4{6  MoúaSull 
{Transición  y  aito,) 
Saldré  de  aqAí.-       *         ' 

{Movimiento  de^ciUrf^fn  CXrlqs  al  tffr  la  duisiom  de 
Julia.)..,.   ,    ',.  r..;.,    .\  ,  . 

,  ^    iQuó  te  ^spantal    . 
{Con  furor  y  refrimfffdose^  /t^gf^j .balbuceando  como  si 
callara  algo  más.)  .  ,  .  , 

iCaik.:i    ,       ;     . 

;  iQiié  vasa decirj  ,  ^, 

¡Que  siento Mtfiíeji^Q  i:i;gV:,  .  ,     . 

y  lo  ahogio,  e»  l^k  garg^i^iiA  .V      / 
VeX^.  {Con energía,)  ,,., 

{Confurig.^  al  pir, ^  Jfeg^^ájf^  JrHA«) 

(Carlos  r^^.^fp/r/»  4f4ff  Jríi'^.^^^^'"  ^*  inífasiSi- 
lidadpr^Y!!{^fiy^^,pej^o.íffeJkipej^  u golpea  cnul^ 
mente  el  pecho  con  ^fni{f^,mawf,  ¿^i|  iba  á  dtfSfT&tr 

¡Que  hierve  la  sangre  en  tapq;^.r  ..^* 
que  baja  el  rajq^iA  majiQ. v  ■ .    - j 


Julia. 
Círlos. 


Julia. 
CíCrlos. 
Julia. 
CXrlos. 


Julia. 
OXrlos. 


Julia. 


En  mi. 4jui;jbr» deroga.  ,'; 
Quien  ho^ra^o  quiere  jB6r. 
pone  mana fSffvlaíit^JH;  !    /     .);:il, 
solo  una  vez  ¡y.^f^  id^oga! .  -.     ', . .r. 

iPues  mata!.i.:'.iv  il  -..  .1.    ■.-■  «r.í  » 1 
lM'-iíífti«,p«í*W)nl.,  .1  f.  ••. 

Pido  á  la  mi|e4t4,íii0lád%.r  . ;  ú 
no  á  laira;9^táBÍfk»¿o|i. .  r,\  ..i;. . 
(Julia  /^  acerf^-^J^  ptes^  ^^  firi^^^f  jCXrlos  ^¿r/  los 

dos  veti^y^ui^esy^  e§ffrik¿rápi4^^ménti  en  tm  fapel 

que  fresiJitta  4.C4i*Lpf,>  :  .,.    ^  •. 
No  criminal  ííemei^nw^i-.  .      i'  ; , 
8Í  yeneador  de  m  «len^ii.  .>  <  .  ib  1. 
¡M^taljhé.aqvl  tu  clefepsál     .     , 
jViva  ó  mptrto.sf^lgpl  ,    ,       ;  -    í 
(Tomando  eip^i.J    iln^poo^  j ,.  ;,  , 
(Leyendo)  niiii^ivol^nUdibf^Tivido; 
atada  áesl^di^Qiifuprte;  ! 

me  oprime;  f^^  ja  ra^uorte 
lodesatay^D^^^qicádo. II    .,       ..,. 
4Y  crees  quf$/^t^  fiiU^d^  ;.     -  /v 
para  mi  venganza  baü-tef 
biráv  que  U^  jiiAv«iift«^8^sM^. 
io que HQ  wk digi¿r»#á.  *.,,?. 
Que,  porque .tuSffijj^i^arafa.. 
en  vida  y  muerte  me  venza, 
te  has  matfKla..-Yi^';i^rgüen2a 
de  que  yo 'no  i¡é'tí¡m.x^\ 
Y  lo  hicie];ibj9Í.^ilenib}or 
no  encogiese  el  brazo  mió. 
¡Mi^erv'.f  ^o  tíaueci  bno-   ...  .  *    * ;- 

para  matar  el  honor!       ( 
(Arroja  desdeñosarñff^.el-fapel  sobre  la  mesa  y  se 940^ 

•    foriaísifmrdammirAriyn^^*) 


A 


» • 


l!!S6fiNA  V. 


M.  o 


Ni  compasivo,  m  fiero:     ,«,  ^.j  .?' ! 


María. 


Julia. 


María. 

JotlA. 

María. 
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Di  ■den:  ¡lo  qae  más  me  íátfti 
ftialdAd:  ¡lo  que  yo  no  qmoro! 

¡ImpKwble!  ¡SO  La  snerte 

me  dem  toda  salida; 

ni  las  dichas  de  la  vida, 

ni  el  reposo  de  la  tnaniel 

No  puedo  ante  el  mundo  esctiaño 

goiar  la  paa  verdadiray 

ni  hallo  en  el  hogat  siquiera 

U  fidsa  pas  dd  engaño. 

iQné  esperar,  ni  qne  temett 

(Qué  saerifieio  meenesUl 

A  huir,  si  no  me  resta 

ni  decoro  que  perder! 

Corrí  de  espna  en  espina 

mi  senda  de  liTiandaa: 

¡Ten  al  ménoe^  libertad, 

compensación  de  la  minal 

La  pasión  me  acecha  allí:  (SiSs/amí^  a/  takm.) 

aqní  todo  me  echa  íbera. 

Ta  soy  una  aventurera, 

una... 

(Julia  áke  istas  últimas  fnUAras  iirigwid9Si  á  I» 

fuerta  dfl  jiro  cMnfara  sslir.  Ai  llegar  á  elU  afa^ 

rea  en  la  misma  María.) 

ESCBNA  VI. 

JuLfA.«*MARÍA. 

(Come    eempletani»  la   frase  ¿e  JttLiA  j  sea  gratr 
precisieu.) 

¡Madre! 

(Deteniindese  y  cerne  eaiemliende  el  aviso  frevUenciat 
de  su  hija,) 

'  '  ¡Madre,  sí! 
¡más  que  mujer! 
(Rompe  á  llorar  p  seMbraza  á  María.) 

iLlorasf...  8Í6nto..« 
TTu  beso.    ••'  '••  '•'  .•*  ■ '  ''',■••'■  *  "^ 

Mili  iléUsM  mé  ¿u  mejillas.) 


Julia. 


María. 

JüUA. 

María. 


Julia. 

María, 


Julia. 
María. 


Julu. 


María. 

Julia. 

Masía. 

JULtA 

Marííí. 


Julia. 


—  «ft  — 

Noj  ea  la  frente: 
que  ta  puieía.  inocente 
se  filtre  en  mi.  pe  nstunt^itol 
Con  Itts  süinre  rodeas 
mi  cerebro  oscurecido, 
como  nn  arcángel  caído 
ea  este  infierno  de  ideasl 
yen...|Meamasf  . 

|No  te  he  de  anuirl 
Dílo  mucho,  imutf^  ahorat 
(Colocimá9  la  cabeza  de  su  madre,  en  su  peebe, ) 
Aquí  Con  mis  0^  Ikira^ 
si  tienes  por  (^né  Uotar. 
Por  tí  solO;  hna  querida! 
¡Por  mí!...  AdiTinarlo  creo**» 
i  Piensas  que  triste  me  veo 

5>r  lo  pobre  de  mi  vidat  / 

o  Uotes:  si  en  goce  escasa 
no  tengo  caudal  n^tr^ee; 
iqné  me  ioapartan  otros  bienes 
teniéndote  á  tí  en  la  easa  f 
{Calla!  (Cmt  e^esUude  remerdimieme  J^ 

|Yesf  Con  tal  creencia 
¡qué  mal  jn^ndon^e  estás! 
¡Mis  priTáoko^st  Máe,  más- 
me  entristecía  tu  ansenduk 

(Julia,  mü  pudieudQ,  resistir  la  candida  ireuia  fue  íS' 
sulta  de  las  frases  de  su  h^^  spfkxa  y  .se  desvanece 
ligeramente. ) 
¿Más  lagrimafit  {TecAsdeU  )  ¡Estás  yerta! 
^JuLiA  fr9cstra  serenarse  y  tran^iMk¿arla%) 
|T  no  has  pensado^  hija  mia> 
en...  separarte...  a%andiiL,. 
tú  casaaa?.. 

Jlío! 
.  ¿Oyomneria? 
¡Jamás! 

'    ¡Mi  perla  perdida! 
Si  rompe  mi  concha  una  ola, 
¿dénde  irá  tu  feria  sola 
por  los  males  de  k  vida! 
f Ayi  iqnó  iu^osiUe  dejarte! 
(Aparte.)  Y  estar  aqüi  ¡qné  inyppsible! 
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MahÍa. 

CXuLOS. 

María. 

CÁULOI. 

María. 

Carlos. 

María. 


Carlos. 
María. 

CXrlos. 

MarÍ4. 
Carlos. 
María. 
CXrlos. 


María. 
C/Crlos. 
María. 


CXrlos. 


María. 


mil  qoe  nmu»  me  quetú, 
j  yo  aát  me  entristecía 
y  más  que  nimoa  lloiabA  f 
fC0f  inítrés  crecitnU,) 
iCarifioef... 


|Abl«B06f... 

iMindast.. 
¿Y  beeoet... 


Pero  iqaé  amatgoe! 
Qoe  deeeonraeli&t 
De  esas  que  hielan! 


\  Laigos^  woj  laTf^oe; 
cual  queriendo  con  exoeao 
cobrane^  por  insegaros, 
todos  los  oesos  futuros 
en  aqnél  último  beso! 
(Despacst... 

¡  Consejos,  de  sucrte^ 
qoe  me  heria  d  corazón ! 
¡El  buen  consejo!*.,  ¡asi  son 
los  de  la  hora  de  la  muerte! 
¡Qué  dices !..«  \ÍsusUÍa^  . 
(DisimulaHdo  )    Nada  .. 
(C^m^  wtfechtmdo  aig9  sdríertró.J  Por  filos! 
(Afarti,)  Quiere  escafip^sc.  ftQué  dudo? 
Ella  también  odia  A  nodo 
oue  nos  oprime  á  los  t^ibé. 
¡Padre,  piedad!  ;  He  pasado 
en  sus  bracos  mi  niñee  \  '     ' 
(A forte  )  \  Así  no /enloda  otra  vez 
el  seno  qne  la  fia  eng^drado ! 
Su  hija  Bojr...  T6  puedes,  padre^ 
encontrar  otra  mujer;  '  '  /'   ' 

yo,  si  la  llego  á  perder,- 
iddnde  enconti^ré  otra  madref 
(Apéuru.)  ¿Mi  honor,  ó  su  de^entifrat 
iqué  eocoger?  (A  María.J^  jHyainftKs, 

fruto  de  amar^  raís, 

has  sorbido  mi  amargura!  , '. 

¡Ayl 

iUom!  ¡Insalubres  son 
aguas  que,  están  estancM'ü! :..  ^ , 
lágrimas  encarceladas 


.  t 


CXuLOt. 


Mailía« 

CXULOS. 

María. 
CXrlos. 


María. 

CXrlos. 

María. 

CXrlos. 

María. 

CXrlos. 

María. 

CXrlos 

María. 
CXrlos. 

AAAImA. 
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enferman  el  eonusoa  1 

(AfáTiMtámdp  Céiima.) 

\  Llorar  1 ..  (A forte.)  ¡Que  el  impuio  viento 

que  todo  aqoi  lo  remuiByOi 

jamáR  desflore  la  nieve    . 

de  su  limpio  pensamiento!' 

Pronto,  vete. 

¡Padre! 

I  Vete  I 
(Otra  viB&  mal  bumoradof 
No  es  contigo,  ángel  amado. 
Correí  ve  á  sn  gabinete; 
de  ella  no  te  apistes  hoy. 
¡  Ni  el  instante  más  ligeirol 
YháUaia.. 

¡Síes  lo  que  quiero! 
Muy. amante...  . 

{ConMaoy! 

Láloia.  •  •  

{Múehol 


nos  salvemos  I 

|Lo  verás! 
Besos.  •  • 

No  me  encargues  más; 
¡  todo  eso  me  nace  aqní !  (BrtictraxmJ 
(Si  va  fretifitádamwu  for  iijkrtfj 


ssGSNi  m 

CXrlos.— i)/j^s»4  María  éAHí)flr#< 


Si  aun  así  quiete  boriarme 
tras  mi  sufrido  desvelp) . 
ella  y  el  mundo  yelcÚo» 
más  pueden  reelañuHrmet 


euay 
iqué; 


Deber...  ^edadé*.  liga...  amer. 
qne  aún  conservo  á  la  traidora» 
¡no  nidais  que  deje  ahora 
en  el  arroyo  mi  honor! 


Mas...  8Í  Julia,  á!<fiH«n  náimpoiimi 
mi  honra>  la  lleva  á  airmano-"'  '* 

¿no  ae  suelta^if^uea  «ei  ^ofclfil 


4« 


;i?     'V«  '.     ••l*'Jl«r»,     *.• 


(Cómo?  .  »' '    V  •.'.      '  ":.•'.*  MI -i!» 

(Agitada  por  sus  pensamiento  se  jffi^§scíjáa  a  ¡a  mesác 
dünde  halla  él  pétp'él  que  antes  escribió  Julia^  *  Jf 
hleef^>¡\  ') 

¡Todo  va  ea^kinguli^e  Judo  .       »    •  )/^ 

didéndome  que» Bale 'Budo^  -    •/  .-•  :   J 

80I0  en  sangre aatíisdtl ve!  '    '^  «,;■  > 

CComo  leyen4o^Ui;^alaéras  d§  ¡nÚJk^jy  » 

*ifLa  muertel..  if  ¡Saugre  en  mi  h¿gár.'        .   >  <    - 

que  flkfBÓ'Pfram  lái/evoi . 

j ror  qué  me  « mpujan !  íNo.d^lMi^ .     \ 

no!  iSi  no  qnknoranUt^I  .  .?  .i<. 

•         ■         •        ■         •         •         ■         •         •         *••  •*'      «    >    •  .■•>/■'.• 

Si  se  va. . . t  No  tendté kúUtío.^  .\^U 

y  á  mi  péehf>;aúji^»queda  brio...  .  .\  h>  .j 

¡Que  no  lo  intente,  Dios' 20Íiil>v'i. 
María.         (Dentro  y  /r;>/^^|Póii4e  estás  ^  madre  del  almal/  M 
CX1LLO8.        ¡Ahí  .    ...    'J         .01   •  > 

(Como^''mvffodn\fvr:  un or^forüf  (orre  hacia  el  éalhm>y 
'/^mirsrp^éLJ ':■*. -,     •  «i   ..  .    ■  v^L  ? 
¡  Ele  allí  i. .,  Sor  eoréuwkie»  ^    :  * 

veré  uno  al  otro  tan  junto 

que  de  un  golpe  y  en  un  nunlo 

mataré  sus  dÜL^^ióXiisAí  i 

(Va  á  la  mesa  y  saca  de  un  cajón  una  caja  de  pistolas  ) 

(Si  cn'tsrded  /tJBUve  JfslQkooor    «>  > ' 

mi  muerte:  ¡ella  ó  yo  esta  vea!  • 

¡Naturaleza^^roéajitesv  . •:(>  ;  r  iiixii  \ 

Íme  hacen  tu  ^jtoiUár  <.>!.íiiut¿  im  r.  . 
pasión  quct<]iidfdli)9uetoii^ii  :  >  ¿  ,:\' 
este  brazb'qu»d»[oMi¿)l^^iM¡  zi,^,  V./t  • 

(Cogiendo  laf  pisfola^  ) 

Dios  quei«iáó.6l¡bierrd>£lbaN|0 .  ..loJ  •  \ 
en  el  seiMndbrkjtidrka^iT^^Hiioo  nfia  -)i  }. 
(Se  va  rápidamMé^or^lít^  piÉ^iéM^niír^echaJ 

!;ont»d  í..t  ovo*'!/"  *  ■  ."* 
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..'J  i: 

1    •       .  > 

■                              « 

"BSiJBIWHI.   . 

^IirT'i.    i.  í»     '  ^■' 

v.  j  .   •     ti,  .   • 

,  ('•.'  .:j  •  \    \j  - 

.(*■  '.   •  *'   ■' 

» >  I 


Mailía. — Severo.— FkkHAiíDó  'distui).! 

María.         (^Z>/»/r^.^  ¡Madre! 

Severo.         ^Pat  la  izqum^úíum  I&ajám)  h 

86  oyen  en  la  cá«Ki«iilai.'  í  k'-.u  :  n 
María.         No  los  oye  la  qoie^smo;       'i    •. )-: '  • 

de  loB  demás  ^ qué  me  importad   .  :i    \ 
Ferhakdo.    (Entrando  prnteLfaro.)  líh&a^  \¡í^é  tienes?  : ;  * 

María.  .niu  v;.,.:/. :   .-.,..  o<1  Teñí» 

unospresagiinrii   ;t.  •  ^  ::i.r  «J  i..' '•!.'! , 
Ferhando.  iTiafatoral.'..' /i  •'■/'»<.!  . 

María.         \kj\  txr]sM^Sui\  Bii no  putdo  .  i- 

explicar.^-i^íi*  •>!  •- ":    -■    '''•         -r  '  ' ' 
Severo.         (Procurando  tranquiÍitarla\X^ws»y  reposa 

y  habla,  .  :ji."'. » 

María.  No  áumto;i«  i]Mi  AiSdrel.. 

Fernando.    ¡Tu  madre!..  ¿Quéi^^í».^  rí  •:    •    i. '  »i  - 

.  -v.s     (Maria^mm^trai'm  iodaia  e*wia'f^a.'ü¿Uaduma  exi'i-^ 
tacion  que  apenas  lcf€rmité.baihtx}.\ 
SsvBRO.  ¡Quétxui^ja!   /  .  '* 

PsRviyiiDo.    Estás maiafvt  - . ,  >. .       ,    :» ■  --a. 
María.  Entró  eik^Bii;  aiartOv'  >  ^ ; 

y  no  estaba  allí . .  I  En  aib  aknbiw^i  \  ^  > .  . 

y  tamp6i(M>«..üiELál^  en  desiSrden  .'       >  «^ 

sus  papeles  y.  AaÍLró|A8¿4.r:')  rr  ..r 

Bascadla...!  .    *;- 1 ,  >         ..    ,í/» 

Sbvbro.  *  Sepamos  ániefttUr: 

FsitNANDO.    Pero,  acaba..^i      'tj/i 
María.  Una  tras ¡otaiil^:     ..>  >j...: 

>      -^  >      .  eenrí  lttrlidbiia8ÍQne8-< '  fis'i  V  .  >  < 
"  'dela^iáása-.v^y  taÁbicntiB0laK»>}  r.% 
SivBRO.        E&taba^flliIIÍ'}  •olsítllvpadl0^;^ 
María.         No...  rulr-^-  -^r^ 

Setbro.        (ConsoJándoiaJ  Vaya,  no  seas  t<mi^^«  i 

Si  no  has  pr^c^faíiioi-'^   '  ^ 
María.  Atodotí-  u    '• 


•  Ti-» 


.»"  » 
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ÚQ  qae  nadie  me  responda. 
FerSi  AHDO.   I  Miraste  bien!. . 
María.  Con  d  alma, 

con  estos  ojos  que  Ikiran, 

y  ante  ellos  todo  vado, 

y  en  el  alma  todo  sombras! 
Severo.        ¡  Es  imposiblel 
Fbrmaicdo.  Debiera 

serlo! 
Severo.  Ta  eres  tan  nerviosa... 

Gálmate.  iEl  amor,  d  miedo 

abultan  tanto  las  oosaal 
Fernando.    Buscaremos  otra  ves. 
Severo.         ¡Corre! 
María.  £s  inútil  que  coms. 

No  está  en  casa.  { Madre  mia ! 
Severo.        i  Bahl  nada  nudo  supongas. .. 

I  Dónde  ha  de  estar! 
María.  it  mi  padre! 

Quiero  hablarle  y  que  lo  oiga. 

(Si  üspiMiM  ú  joMr.) 
FsR N  ANDO .    Vamos. 
Severo.  Tal  vez  están  juntos 

riéndose  de  tu  sozobra. 

(  A  tíimf9  que  van  k  smÜt  íms»  «r  tiro  ieniro:  se 
detiem»  áüarmados^ 
María.         ¡Ayi  (ájMstéda.) 

(  Momentos  de  siienao  en  que  no  se  atreven  á  interregnrse 
sino  con  Us  miradas,) 
Severo.  ¿Qué  esesof... 

Fernando.  |HabcÍ8  oidot... 

Severo.        Como  un  tiro  de  pistola*.. 
María.        Cerca... 
Fernando.  SiyOeroa. 

Severo.  Muycerca.^. 

Bajo  ese  baleen. 

(Severo  y  Fernando  qne  bahrin  férnumeciao  inmóvil 
¡es  en  d  sitio  donde  Us  sorfrestdii  la  detenacien^  se 
acercan  al  beicen  y  miram  baria  dentro.) 
Fernando.  Se  agolpa 

la  gente. 
Severo.  Y  entj»  al  jas£n 

de  la  casa. 
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Fbmmamdo.  AUí  fjjúftfKa 

lod  eibaHos  de  un  camiftja. . 
Makía.        iQaéeBtiIMotmiol 
SsvtKO.  La  pertoBa 

^oe  lo  OGopk  ya  gritando. 
María.        ¡jQ  oorason  se  me  ahoga! 

\  Padrel  \  Madre!  ] quiero  verlos ! 

¡  quiero  yerlotl 

(Si  va  f0r  e¡  fin.) 
PiavAitDo.  { Me  aoonjroía 

no  se  <|uél  iHeneaqui  Garlos 

una  aya  de  pistolaaf 
Sbvbrol        En  bu  mesa. 

(j1mS9S  se  dirigen  afristtrúdameitte  a  la  mesa  súre  la 
cualba  quedado  la  caja  de  las  físicas  que  CXelos  se 
llevé.) 
PBRKAinx).    {Bxamimmde  ráfidamente  la  faja.) 

¡E»tá  vaeia ! 

¡una  desgracia! 

(SBVBROy  Mientras  Fbrnando  ba  mirade  la  eaja,  b,z 
encentrado  jnnte  á  ella  la  carta  escrita  por  Julia,  que 
CXblos  dejó  sobre  la  mesa^  y  lee  lo  escrito,) 
Sevbro.  ¡Horrorosa! 

Mira:  ¡  aquí  JuKa  dedara 

que  se  mata!  ¡Estaba  hical 
Perkaxdo.    [Mirando  la  carta  que  le  muestra  Sbvbr.o.  } 

¡Su  letra!  ¡  EUa  lo  &mó! 

¡Hermana  mía! 
Sbvbko.  i  Un  smcídiol 

ISCENAI. 

Dichos. —  Chelos,  que  entra  por  la  puerta  derecha  á  fiemft  .'r 

oir  las  ultimas  palabras. 

CXrlos.       ¡Mentira!  Es  nn  homieidiot 

Fernando.    4  Y  el  hon^icidal 

CXrlos.        {Arrancando  el  papel  de  mano  de  Sbvbro.) 

¡Soy  yo!. 
Fb^hahoo.    ¡Muerta!  ¡y  en  la  odie! 
CXrlos.  Sí! 

iQué  hioieras  tú?  Se  fugaba: 

mi  nombre  ep  la  calle  estaba 


^  > 


v>      O" 


I»  "í 


PBftNANOO» 

CXrlos. 


I    \. 


Sbvbro. 


CXrlos. 


Feumando. 
Carlos. 
Sbvbro. 
CXrlos. 


Sbvbro. 
CXrlos. 
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¡y  en  ella  lo  ibomAí^  H /. 

¡Cerca  ua  coohfi;  eaélisuMUMite^ 

ella  hacia  él;  lávi^íoe^é^    .. ;  ':  V 

tiréy:cayói  ja  Jlesé 

y,  en  mis  lafiazoa  lespírantoy 

la  BatibíaccioQ-^roeraT 

de  mis  celos  vi  pagadiiy    < 
ique  asi  su  última  mirada  ^ 
fué  para  jfÁ  toda  eMf ra! 
¥"  diómé  orgullo  y- lierior' 
ver  cómo,  al  espaa(o*akierkoa,    ^ 
miran  unos  ojds  muertos. -  .     "    í 
¿  un  honrado  ma^adorj 
íY*él? 

Huyó  despavorido. 
¿Valor  me  hubiera ialtado^f 
Si  maté  al  ser  adoíddo, 
tcúmd  no  al  aborrecido t 
.  Las  oircnnvtandáis  no  8on 
de  las  que  de  ptiiii  eximen, 
y  es  ante  la.}ey  un  Crimen 
lo  qué.eQÉinriiidicacion. 
¡Ley  que  ásn  fallo  soiliekQ 
la  ocasión^  dó  U  mAH^rt^^ 
pone  la  casualidad 
entre  el  pertlonyi.el  gril}etfr|:  ' 
y  si  al  cobarde  dispebfla 
que  su  :dec*oi»«faai^ona, 
al  valiente  no  perdona 
que  sabe  V60g£^;.s^r|>f(tfiBa! 
¡Huye!      •^'^  *''  *    ''^•^ 

No  1q  pecwtp. 
t  Cómo  .di^ctilpar  1.1.  ,  .. 

*  '         '  ¡Dé  eljueí, 
ó  medioi  ámi  hoiiradex;  : 
ó  indulgencia  á  mi  d0li¿<)lí:'>:í  í  ^  t 

liíol.  ^^:  ^ 


'■  iil    •'  '  >, 


•   j 


^f 


'  .  r 
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Mahía, 
Sbvb&o. 


Mailía. 

CX&LOS. 

Fbrnanix). 
María. 


Carlos. 
María. 

Severo. 

Fernahdo. 

Sbtbro. 

CXrlos. 


Setbro. 
CXrlos. 
Sbtbro. 

CÁWLhOS, 


CJ  s$,p4k9ju  Al  fiur  teiírflol     : 

(A  CXrloí  ):i$il0.yÍ8Ío<4ftÚfiilMbl9? 

.1.    !■••.'■     •   'f..-    •  ¡Ay  I  Sí? 

f  Queriendo  J^mii^  ¡¡ep¿rse¡4*J  - 
VeD.  |AWiq)i|6  )^  ve^do  aQpí? 
Fui  á  salir  ;.i|]i48  la  g^tit0 
me  cerró  toda^milii^';.,   •  ^  •     : 
á  la  calle  nadie..p««a^  .  1  ,   > '. 
pues  4i^il  que  en  cata  casa 
se  ha  ocalta<[oma  ait^^úip,  ■        . 
¡Mienten!  .../;./ 

i-    .,  IZi  A  entrar' sé  prepara 
la  policía  por  4<., 
(Aparte I,  Qí^yos.)  \  t^or  t)io8 !  j  Muestra.ese  papri 

que  su  suicidio? 4e4fti^A I:  .  ' .  . 
Es  tu  salvación..;-. 

Bien  núra«.^  . 

No  com{fletfill,l;i4w0tt^>  '- 

tras  el  dolor  '<sú  /^ta  go^ae^^ 

laafr^tad^e^anientini,, .  .vi 

i  QvL^dese  (CU<.rp9.  (dps£^gi«Bb^  . 

ya' (i  iseTj  oon.vii  .o<vi£psíqq/.       > 

la  iinicA  reparadoQ    , « 

de  mi  nombre  deshonrado! 

(l^a  á  arrojar  el  papel  a  la  ehimenea,  Sbvbro  ¡í  detiene,) 

{Qué  haces! 

(Apartándolo,)  f  Qi¿U  \ 

lEl  papel!  ¡Dame! 
¡Como  antes,  quedara  así 
tan  criminal  para  mí , 
para  ei  mundo  tan  infame  1 

(Tras  una  ligera  lucha  con  Sbvbro,  arroja  á  la  chimenea 
el  papel^  que  se  quema  en  ella.  En  este  mom^to  apa^ 
rece  eiMfl^\í^el  lMÍp«ttibR.^ 
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SSQENAXU. 


Dichos.— -&  IiisracTOiL,  fiumféutit  U  puerta. 


Carlos* 

iNIFBCrOR. 

María. 
CXrlos. 


María. 
CXrlos. 


María. 

Severo. 

María. 

CXrlos. 

Fernando. 

María. 

FBRflAMDO. 

Carlos. 


(Al  Inspktor.)  To  be  malado  á  esa  mtijer. 

Preso  á  la  ky^  y  al  jns^ido. 

¡  Es  mi  «íflre  1 1  Si  es  honrado ! 

¡  Ahora  lo  oomienso  á  aer ! 

Perdonarbne  el  de  oonaoelo 

que  os  causa  mi  pasión  loca. 

¡  Si !  {Abréoümdpsi  á  CXrlos.  ) 
¡Es  el  perdón  de  tu  boca, 

perdón  que  baja  del  délo ! 

{Al  Inspector.)  Vamos. 

( A  Sbyero  y  Fernando.  ) 

1  Amparad  I^s  doa 

á  esa  huérfana  inooente! 

¡No!  ¡Voyoonél! 

(Siyttáitd9ia.)  \  No,  detente ! 

jNo  me  dejes,  padrel 

I  Adiós!    . 

¿Y  así  al  amor  sin  abrigo 

deja  la  ley  tutelar? 

¡Padre! 

¿Y  la  honra  dd  hoearf 

¡Se  Tá  á  h  cAroel  conmigo! 

^María  quün  seguir  á  CXrlos  y  grita  cou  frofimdi-^ 
sima  angustia,  Fernando  y  Severo  la  detieuem  j 
recogen  en  sus  irazes^  mientras  CXrlos,  ten  exfre^ 
sien  desoiadera^  se  marcha  cenlafelieia^  qui  le  aguar  "^ 
da  en  la  fuerfa,) 


TELÓN. 


«m  OBL   BBA1|A> 


NUESTRA  SEÑORA 


•N 


-) 


/ 


■/ 


Esta  obra  es  propiedad  de  8U  autor,  j  nadie  podrá, 
isin  su  peiDiiso.  reimt  rimiria  ni  representarla  en  £»-  í 

pafia  y  sus  {osesioDes  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cnaUs  ha¿a  celebrados  ó  se  celebren  en  ade-> 
iante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

EL  autor  se  reserva  el  derecho  de  tradncción. 

Los  comisiocados  de  ]a  Administración  Lirico-dra- 
máUcade  DON  EDUAKDO  HIDALGO,  son  losenctf- 
g-ados  exclusivamente  del  cobro  de  los  derechos  da  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


NUESTRA  SEÑORA 


JCGUETI  Cúneo  IR  m  ICTO  T  IR  PIÓ» 


ORIGINAL  DE 


CARLOS  ARNICHES 


Estrenado  con  extraordínarío  éxito  en  el  TE.VTRO  LARA  la  Doche  del  25  de 

Noviembre  de  d  890 


MADRID 
R.  VELASCO,  IMPRESOR,  RUBIO,  20 

iseo 


^1  ^t  f ,  ^jumn  út  ^map 


Sluczibo  Mantón:  €1  u^U6,  á  auie^n  bcSo  el 
oCrZ   auioz,   bcSo   iamStén  ócóicazh    la   fycimcza 

ofza  C/ox^lunvamcnU  fftía. 

Gí^CQUZO  á  u^Ub  fitmcmenlc  auc  ou  notitSzc 
aco9npañanbo'  al  ffito,  en  c:fia  oSza  innanificanr' 
Í€^,  co  una  be  mió  mauozeo  óaliy facciones. 

oflo  pteicnbo  con  eoio  oalbaz  la  beuba  aue 
€ntz€f  noóclzoo  existe  be  azaiilub  u  afecto,  j^ioo 
fnc  liSze! 

Sn  eoe  concepto  oe/tá  uoteb  uno  be  loo  máo 
aueziboo  ^inaleoeOyf  be  ou  muu  afecto 


^ad 


O» 


REPARTO 


FEBSOKAJSS  AGTOBES 

ESPERANZA. Sea.    Valvbrde. 

M  PURA RoDRÍauEz. 

/jtótA^^    DON  GASTO Sr.      Rubio. 

^^nX^"^    ^^^  PEDRO Tamayo. 

/ 


/  r  ^-4*ELAY0 *  Ramírbz. 

UN  MOZO Capilla. 


La  acoión  en  el  pueblo  de  Villarrecd 


Derecha  ó  izquierda,  las  del  ador 


ACTO  ÜNICO 


La  eacena  ropreHenta  el  cuarto  de  una  fundn  do  un  pueblo,  puchito 
modeatamentc.  Puerta  al  foro  y  en  el  primer  término  derecha, 
otra  en  segundo  término  Izquierda. 


ESCENA  PRIMERA 


DON  CASTO  reclinado  en  una  bntaca,   con  una  silla  á  los  pies,  en- 
|VneIto  en  una  manta  de  Tlaje,  durmiendo.   Está  de  espaldas  á  la 
W     puerta  lateral  derecha.  Al  levantarse  el  telón  suena  un  despertador 
que  estará  colocado  sobre  un  velador  próximo  á  don  Casto 


Casto 


(l.evantándoso  sobresaltado.)  ¡LaS  HÍete  yai  Estoy 

rendido  de  cansancio.  ¡Y  qué  dolores!  La 
A'erdad  es,  que  después  de  un  viaje,  un  leclio 
como  este  uo  es  lo  más  á  propósito,  (ponién- 
dose la  cazadora.)  Pero,  en  fin,  paciencia.  En  la 
extraordinaria  y  rarísima  situación  en  que 
me  hallo,  no  puede  apetecerse  cosa  mejor. 
¡Mi  situaciónl  ¡Valiente  situación!  Me  en- 
cuentro en  el  pueblo  de  Villarreal,  donde 
llegué  anoche  en  el  tren  de  la  una;  estoy  en 
la  mejor  fonda  del  pueblo  y  en  el  mejor 
cuarto  de  la  fonda;  y,  sin  embargo,  tengo 
que  pasar  la  noche  en  una  incómoda  buta- 
ca, meditando  en  el  término  desagradable 
que  puede  tener  el  extraño  lance  en  que  me 
colocó  la  suerte.  En  esa  habitación  contigua 
hay  una  señora  á  la  que  esto}'  unido  por  el 
más  rajo  de  los  accidentes;  y  cuya  señora.,. 


—  8  — 

ESCENA  II 

DICHO  >  P^RA 

Pura  (Desde  dentro.)  Caballero...  caballero... 

Casto         (Ya  llama.)  Señora... 

PüKA  (Dentro  )  ¿Puedo  SallT? 

Casto  Salga  usted  sin  temor. 

Pura  (sniiendo.)  ¡Ay,  caballero!  ¡Qué  situación  la 

mía! 

Casto  Pero,  señora,  por  Dios,  ya  lo  sé;  no  nos  acon- 

gojemos. Después  de  todo,  dentro  de  tres 
horas  habrá  tenido  el  incidente  un  término 
feliz.  Mi  proceder  ya  ve  usted  que  no  puede 
ser  más  correcto. 

Pura  Sí,  ya;  pero,  ¿y  si  mi  marido  sabe  que  «o  he 

llegado  cuando  debía  al  punto  de  mi  des- 
tino? 

Casto  Entonces  se  le  dice  la  verdad. 

Pura  ¿Y  ei  no  la  cree? 

Casto         Entonces  se  le  dice  una  mentira. 

Pura  ¿Y  si  tampoco  la  cree? 

Casto  Entonces,  si  no  cree  nada,  le  dice  usted 
algo. 

PuKA  ¿Por  qué? 

Casto  ¿Porque  en  algo  tendrá  que  creer,  por  fuerza. 

Pura  ¡Ay,  Dios  mío!  ¿Por  qué  me  dormiría  yo  en 

el  tren? 

Casto  Fué  una  desgracia,  señora;  pero  ya  no  hay 

remedio.  Después  de  todo,  si  se  cuenta  lo 
que  ha  pasado  está  usted  libro  de  toda  res- 
ponsabilidad. Reconstituyamos  los  hechos 
para  que  usted  se  convenza  y  se  tranquilice 
de  una  vez.  Sale  usted  de  Madrid,  dirigida 
á  Puebla  del  Campo,  llamada  por  una  t  ía 
que  quiere  que  la  asista  usted,  su  única  he- 
redera, en  los  últimos  momentos;  va  usted 
sola,  porque  su  marido  de  usted  es  de  caba- 
llería y  no  puede  abandonar  el  servicio;  se 
mete  usted  en  un  vagón,  echa  á  andar  el 
tren... 

Pura  Y'  me  quedo  dormida. 


->  9  — 

Casto  Eso;  y  deja  usted  de  cambiar  de  tren  en  Ro- 
bledillo,  como  debe  hacerse  para  llegar  á 
Puebla  del  Campo. 

Pura  Y  me  despierto  seis  estaciones  más  abajo, 

desesperada. 

Casto  Y  yo  le  pregunto  A  usted  que  qué  le  pasa. 

Pura  Y  yo  se  lo  cuento  á  usted  todo. 

Casto  Y  aconsejo  á  usted  que  acepte  mi  protección 

en  aquel  trance  y  se  venga  á  Viliarreal,  la 
estación  más  próxima  de  donde  nos  hallá- 
bamos y  mi  punto  de  parada,  á  esperar  á 
que  pase,  á  las  diez  de  la  mañana,  el  tren 
ascendente,  que  la  volverá  á  Robledillo;  us- 
ted acepta... 

Pura  ¿Qué  iba  á  hacer?  Me  pareció  usted  un  ca- 

ballero, aunque  mal  parecido... 

Casto  ¡Señora!... 

Pura  rorque  de  lo  que  pasó  después  tuvo  usted 

la  culpa... 

Casto  Yo  no;  el  fondista  que,  al  vernos  llegar,  gri- 
tó: «una  habitación  para  un  matrimonio,»  y 
por  despacharnos  rápidamente,  para  aten- 
der ú  sus  demás  cuidados,  nos  dijo:  «tienen 
ustedes  suerte.  La  habitación  que  les  desti- 
no es  la  única  que  queda  disponible,»  y  des- 
apareció. Usted  quiso  protestar... 

Pura  Pero  ya  era  tarde. 

Casto  Las  dos  de  la  madrugada. 

l^URA  No;  digo  que  ya  se  habia  alejado  el  fondista. 

Casto  Bueno.  La  prometí  a  usted  mi  mayor  respe- 
to, y  ya  ha  visto  usted,  señora,  que  soy  un 
caballero,  aunque  mal  parecido. 

Pura  Es  verdad,  sí,  señor;  pero... 

Casto  ¿Qné  íbamos  á  hacer?  Sin  habitaciones,  en 

la  fonda,  á  aquella  hora  y  en  un  pueblo... 
Nada,  señora;  tranquilidad.  A  las  diez  pasa 
el  tren,  lo  toma  usted  y  se  va.  Aquí  nadie 
la  conoce;  yo  invento  una  mentira  y  si  te  he 
visto  no  me  acuerdo. 

Pura  Pero,  ¡verse  así  una  mujer  casada  y  joven! 

Casto  (con  mimo.)  ¿Y  qué  quiere  usted  que  yo  le 
haga? 

Pura  Nada,  nada,  caballero.       i  f  \        ] 


r 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  el  M^fZO,  llamando  á  la  pnerta 

Casto         Llaman.  (lAy!  jSi  fuera  mi  primo!) 

Pura  ¿Quién  Rerá? 

Casto  Ko  sé;  pero,  por  Dios,  tutéeme  usted,  señora, 

y  llámeme  Casto,  (va  á  abrir.) 
Pura  jAy!  No  sé  si  podré.  Yo  no  llamo  Casto  á  un 

hombre  á  quien  no  conozco,  (se  va  por  lu  lato- 

ral  derecha.) 

Casto         (Abriendo.)  Adelante. 

—  Mozo  Buenos  días. 
*    Casto  El  mozo. 

Moz«)  ^Habían  llamado  los  señores? 

Casto  !No.  hombre,  no. 

Mozo  Perdone  el  señor;  pero  me  había  parecido 
&^  oír  el  timbre... 

^^v.^  Casio  ;,Qué  timbre? 

.'^    \        ^^c  -      Mozo  rA  timbre  de  voz  del  señor. 

^   •       ^y^^y    .    Casto  Pues  mal  oído. 

'        ;  r  -  Mozo  ¿Los  señores  han  descansado?  ¿Quieren  des- 

^  ^  ^-  ayunarse? 

^  ^\     X  A^'  ^ASTO  No;  ya  avisaremos. 

,.  '^       )c^       .Mozo  '  A  la  señora,  ¿no  se  le  ocurre  nada? 

■     "  '     '•  u^  "Casto  (¡Cana.stos!  ¡Qué  pesado!)  Hombre,  si  se  1^ 

ocurre  algo  no  se  lo  va  á  decir  á  usted. 

Mozo  Perdone  el  señor  si  he  molestado.  El  afán 

de  ser  buen  mozo  de  servir... 

Casto  jV'aya  usted  con  Dios,  buen  mozo! 

Mozo  (Me  parece  que  este  matrimonio  es  muy 
agarrado.  Mala  propina...)  (vase  por  ei  foro.) 


i 


/ 


;l^ 


ESCENA  IV 

DON  casto  y  P^RA  que  sale  por  la  primera  dcrccba 


Pura  (saliendo.)  ¿Se  ha  ido  ya? 

Casto  Sí,  salga  usted.   Y  por  cierto  que  se  iba  di- 

ciendo que  somos  un  matrimonio  muy  aga- 
rrado. 


—  ii 


Pura 

Casto 

Pura 

Casto 

Pura 

Casto 

Pura 

Casto 


Pura 
Casto 


Pura 
Castd 

Pura 

Casto 


Pura 

Casto 

Pura 

Casto 


¿Ve  usted?  jAy,  qué  vergüenza!    • 
Señora,  es  lo  mejor  que  se  puede  decir  de 
un  matrimonio. 
¡Si  lo  supiera  mi  marido!... 
iSi  lo  supiera  mi  mujer!... 
Pero,  ¿es  usted  casado? 
Aunque  me  esté  mal  el  decirlo. 
¡Ay,  si  lo  supiera  su  mujer  de  usted!... 
¿i  ella  ya  lo  Kabe.  En  fin,  señora,  no  perda- 
mos el  tiempo  en  quejas  inútiles.  Después 
de  todo,  á  mi  mujer  no  la  conocen  mis  pa- 
rientes de  este  pueblo ,  porque  hace  un  año 
que  me  casé  y  no  la  he  traído  por  acá.  En 
todo  caso,  seguiríamos  la  farsa  si  por  des- 
gracia vinieran. 

jAy,  por  Dios,  trate  usted  de  evitarlo! 
8eñora,  eso  voy  á  hacer.  Como  dije  á  usted, 
yo  he  venido  á  este  pueblo  á  gestionar  la 
venta  de  una  casa.  El  único  que  conoce  mi 
llegada  es  San  Pedro;  pero  como  yo  conozca 
á  San  Pedro  y  sé  que  es  un  danzante.,. 
¡Cahallero,  no  blasfeme  usted! 
Señora,  San  Pedro  es  mi  primo  y  puedo  de- 
cirle lo  que  quiera. 
Vamos;  ya  comprendo  .. 
Pues  como  es  un  danzante  y  se  encajará 
aquí,  voy  á  presentarme  en  su  casa  para  im- 
pedir que  vengan  hasta  que  usted  so  haya 
ido. 

Muy  bien  pensado.  ^  lien  tras,  yo  descansaré 
lui  momento.  Vayase  usted. 
Ea,  pues  hasta  luego. 
No  tarde  usted,  Casto. 
¡Ay,  me  ha  llamado  Casto!  Por  fin  se  ha 

convencido.  (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  V 


PURA 


Pura 


Gracias  á  Dios  que  me  he  quedado  sola. 
Afortunadamente  he  dado  con  un  caballero 
en  toda  la  extensión  de  la  palabra.  El  buen 


P  M 


t^' 


O^  /I    u 


t^j>  d  " 


<   -c 
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señor  no  ha  podido  hacer  más  para  atender- 
me, ni  menos...  para  no  molestarme.  Estoy 
deseando  que  llegue  la  hora  del  tren,  y  ver- 
me ya  en  Puebla  del  Campo.  Dios  quiera 
que  no  venga  nadie.  Dejaré  aquí  la  capota  y 
el  cabás  para  tener  que  entretenerme  luego 
lo  menos  posible.  Ahora  voy  á  asearme  un 

poco.  (V&se  por  la  lateral  primera  derecha.) 


/ 


Mozo 
S.  Ped. 

Mozo 


S.  Ped. 
Mozo 

S.  Ped. 
Mozo 


ESCENA  VI 

SAN  ^DRO  y  el  M^O  por  el  foro 
(Dcüde  fuera.)  AqUÍ  eS. 

¿Pero  es  posible  lo  que  me  dices?  Tú  debes 
estar  trascordado. 

No,  señorito;  estoy  seguro.  Don  Casto  Ver- 
duguillo con  su  señora  ocupan  esta  habita- 
ción, desde  esta  madrugada. 
Pero,  ¡la  señora  aquí!  ¿8eni  posible?  ¿Y  no 
están  ahora? 

Al  señor  le  vi  salir  hace  un  momento,  y  la 
señora  debe  estar  en  el  tocador.  Si  quiere 
usted  que  la  avise... 

No;  aguardaré  que  concluya.  Soy  pariente 
suyo  y  quiero  sorprenderla.  Vete. 

Como  guste  el  señor.  (Vase  por  cl  foro.) 


ESCENA  VII 


S.  PüD. 


Pp. 


A^^LO^ 


^^JUc^ 


SAN  PEDRO 

Pues,  señor,  es  raro  esto.  JBar<?  anitceden  tem 
scelestum^  como  dice  Horacio  el  flaco.  Me 
escribe  Casto  una  carta  anunciándome  su 
venida,  sin  decirme  una  palabra  de  que 
pensaba  traer  á  su  esposa.  ¡  Ha  querido  sor- 
prendernos el  hrihón*.  Ignorainus  causam;  pero 
me  alegro.  ¡Pocas  ganas  que  tenia  yo  de  co- 
nocer á  mi  prima  y  de...  abrazar  á  mi  pri- 
ma! Creo  que  es  una  mujer  hasta  allí...  Y 
ella  estará  rabiando  por  conocerme,  de  se- 


# 


*  —ta- 
galo. Pero,  caramba,  si  3^0  sé  eBto,  me  pongo 
otra  corbata  mós  grnnde  y  otra  levita  más 
larga...  y  otra  chistera  más  alta...  no  vayaá 
creer  que  soy  un  escribano  vulgarem  et 
irsufüs.  ¡Caramba,  caramba  con  la  sorpresa! 
Me  acicalaré.  De  fijo  que  le  gusto,  (se  ocer<a  ai 

eRi>eJo.) 


ESCENA  Viri 

DICHO  y  PURA  que  sale  por  la  primera  derecha 

PuHA  (saliendo.)  Me  pareció  haber  oído  hablar  [Ahí 

(viendo  á  San  Pedro.)  ¡Dios  mio!  ¿Quién  Será 
este  tipo  tan  raro?  (auo.)  jCaballero!... 

S.  Ped,  (volviéndose  apresuradamente.)   jOh,    prima,  pri- 

ma de  mi  alma!  {Ven  á  mis  brazos!  (va  á  abra- 
zarla.) 

PcRA  (Huyendo.)  jAy,  por  Dios,  Caballero!... 

S.  Ped.  jMe  llama  caballero!  Esta  no  me  ha  conoci- 
do. Soy  tu  primo,  abrázame...  ¿Qué  reparas? 

(Va  á  abrasarla.) 

Pura  Usted  dispense ,  sino  que  no  sabía  que  fue- 

ra usted  primo.  (¿Qué  primo  será  éste?) 

S.  Ped.        Soj'  San  redro,  mujer,  San  Pedro. 

Pura  jAh!  ¿Conque  San  redro?  (jDios  mio!  Finjar 

moB.)  ¡Cuánto  me  alegro! 

S.  Ped.        (La  abraza.)  jOh,  prima!  ¡Oh,  primal 

PuKA  I  Por  Dios,  no  o.,  prima  usted  tanto! 

S.  Ped.  Tú  no  puedes  figurarte  los  deseos  que  te- 
níamos de  conocerte  y  de  abrazarte.  (Abra- 
zándola.) 

Pura  Y  yo...  (No.) 

S.  Pfd.        y  dime,  ¿cómo  es  que  no  me  has  conocido? 

PuR\  Pues,  porque  yo  habla  oído  á  no  sé  quién... 

que  San  Pedro...  era  calvo,  y  como  usted  na 
lo  es... 

S.  Ped.  Alguna  broma  de  tu  marido.  Bueno,  prima, 
bueno;  ya  te  tenemos  á  nuestro  lado,  que  es 
lo  importante,  ¡üy!  En  cuanto  mi  mujer  se 
entere,  en  cuanto  Esperanza  lo  sepa,  va  á 
revolver  el  pueblo.  Ahora  mismo  ya  la  tie- 
nes aquí. 

Pura  (¡Horror!) 


¡CoaIo. 
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8.  Ped.  y  en  segnidita  trac  á  la  alcaldesa,  á  la  médi- 
ca, h  la  boticaria,  i  la  jucza,  ala  veterinaria... 

Pura.  r¡I)ios  mío  de  mi  alma!  ¡Qiú  apuro!)  Pues 

3'0  se  lo  agradezco  mucho;  pero  dígale  us- 
ted .. 

S.  Ped.  Oj'C,  prima,  haz  el  favor  de  tutearme  ¿eh? 
Franqueza,  franqueza. 

Pura  ¡Ah!  Sí.  (¡Qué  martirio  tener  que  tutear  á 

todo  el  que  llegue!)  Pues  dile  que  no...  traiga 
á  nadie,  porque  como  voy  á  estar  poco  tiem- 
po en  el  puel)lo... 

S.  Ped.        ¿Qué  has  dicho?  ¡Poco  tiem])o!...  Cá,  mujer. 
Q  Tá  te  vas  á  pasar  aquí  tres  meses. 

Pl'ra  (¡Dios  mío!)  Pero,  si  es  que  tengo  emfermo  á 

un  tío. 

8.  Ped.  Nada,  nada  de  excusas.  No  seas  tonta.  Sé 
que  no  tienes  á  nadie  en  el  mundo;  conque... 

Pcra  (¡Jesús!...  ¡No  quedarme  ni  un  pariente!) 

S.  Ped.  No,  no  te  cscai)as.  Sitiaremos  la  fonda,  si  es 
prcííiso.  ¿Tú  no  sabías  quién  era  San  Pedro, 
verdad? 

Pura  Ni  falta  que  me  hacía.  (¡Adoquín!) 

S.  Ped.  Ahora  lo  que  vas  á  hacer  es  recoger  los  bar- 
tul  i  tos  y  á  casa.  Voy  á  prepararos  una  habita- 
cioncita  para  los  dos,  deliciosa.  Vais  á  estar 
como  en  nn  nidito. 

Pltra  (¡Ay...  si  mi  marido  oyera  lo  del  nidito!) 

8.  Ped.        En  cuanto  tu  marido  lo  sepa,  se  va  á  poner... 

Pura  ¡Ay,  calle  usted,  por  Dios! 

S.  Ped.  Yo  sé  lo  que  lo  gustan  estas  cosas.  Oye,  pri- 
ma, y  liablando  de  otros  asuntos,  ¿qué  tal  la 
familia  de  tu  marido? 

Pura  Todos...  lo  mismo. 

S.  Ped.  ¿y  de  lo  de  Aurorita,  mujer?...  ¿Qué  me  di- 
ces de  lo  de  Aurorita?...  ¡Dejar  el  mundo!... 
¡Qué  lástima! 

Pura  ]A}  !...  Sí;  fué  una  pérdida  que  sentí  mucho. 

S.  Ped.  Pues  á  mí  me  hizo  una  gracia  atroz.  Todavía 
me  río. 

Pura  (¡Qué  animal!) 

S.  Ped.  ¡  lira  que  dejar  el  mundo!...  ¿Y  en  qué  es- 
tación fué? 

Pura  (¡Dios  .santo!.  .  ¡Y  yo  creí  que  se  trataba  de 

un  muerto!)  Pues  no  recuerdo. 
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ESCENA  IX 

DICHOS  y  CiyéTO,  por  el  foro 

(Desde  la  puerta.)  ¡Cielos ..  San  Pedro  aquí!  jQué 
habrá  pasado!...  Valor...  (aiio.)  ¡Primo  de  mi 
nlma!... 

(Abrazündoie.)  ¡Casto  queridísimo! 
(|(jracias  á  Diosl) 

; Bribón,  bribón!...  ¡Traer  á  tu  mujer  sin  de- 
cirnos nada!...  ¡Una  sorpresal 
Sí;  ya  te  habrá  contado  ella...  (Abra7.ado.  le  vuel- 
ve.) Mucho  ojo,  mucho  ojo.  (a  Pum) 
¿Qué? 

¡Que  cuánto  me  alegro!  ¡Caramba,  caramba! 
Bueno,  bueno.  ¿Sabes  que  tienes  una  mujer 
que  le  habla  á  Dios  de  tú? 
(¿Tengo  que  tutear  á  otro?) 
Ya,  ya...  Pura...  (Muy  acentuado )  aquí  tienes  á 
nuestro  primo,  un  escribano  muy  acredi- 
tado... 

Ya,  va...  .  . 

Tú  me  favoreces. 

(Aparte  á  Pura.)  (Llámeme  ustcd  Castito.) 
(Eso  no;  nada  de  diminutivos.) 

(Que  al  ver  que  Cusió  se  acerca  á  Pura,  cree  que  va  á 

abrazarla )  ¡.Vnda,  granuja!  Ya  sé  lo  que  ibas  á 
hacer.  Dale  un  abrazo.  ¡Mores  kabitudinemf 
jNo,  no...  de  ninguna  manera! 
No;  no  creas... 

Si  á.mí  no  me  da  vergüenza. 
Ni  á  mí  tampoco. 
Claro. 

Ea,  no  seáis  tontos.  Parecéis  dos  chiquillos. 
(los  empuja  el  uno  al  otro.)  Farvulus  inocenciam, 
(Abrazándola )  (¡Señora...  resignacionetn! 
(;No  apriete  usted,  por  Dios!) 
(No  hay  más  remedio.  ¿No  ve  usted  que  re- 
presentamos un  matrinioniam  tiernumf)  (Que- 

dun  los  dos  después  de  abrazarse  muy  compungidos.) 

Ajajá.  ¿Veis  qué  satisfechos  habéis  queda- 
do? Aí)íar  famüicB. 
Clarum. 
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Pura  Si;  sí,  señor.  (¡Cuándo  se  irá!) 

Casto  Conque,  de  nuestro  asunto... 

8.  Ped.         Luego  hablaremos.  Hoy  coméis  en  casa. 

Casto  (¡Caracoles!)  Oye:  no...  no  puede  ser...  por- 
que esta... 

Pura  Tengo  que  irme  hoy  mismo. 

S,  Ped.        Eso  dice,  pero...  ¡quiá!.-. 

Casto  Sí,  hombre,  sí;,  se  va,  se  va. 

S.  Ped.  Nada,  nada;  ya  hemos  hablado  de  eso..  Os 
secuestro  el  equipaje  por  de  pronto,  (coge  la 

maleta.) 

Pura  ¡No,  por  Dios...  caballero  la  maleta!... 

S.  Ped.        Voy  á  mandar  que  os  preparen  una  habita- 
ción deliciosa.  Hasta  luego. 
Casto         Pero,  la  maleta...  oye,  maleta...  (Traundo  de 

quitdrRela.) 

S.  Ped.         Me  la  llevo.  |ün  nido  delicioso! 
Casto         Nos  hemos  caído  de  un  nido. 

S.  Ped.  [Adiós,  tórtolos!...  (Vase  por  el   foro  después  de 

haber  dado  una  vuelta  ¿  la  escena  huyendo  de  lo» 
que  le  quieren  quitar  la  maleta.) 

Pura  j  Y  se  la  lleval 

Casto  (Adiós,  corneja! 


ESCENA   X 

DICHOS,  menos  SAN  PEDRO 

Pura  ¡Pero,  por  Dios,  caballero,  que  se  la  lleval... 

¡No  esté  usted  con  esa  calma! 

Casto  rero,  señora,  ¿qué  quiere  usted  que  yo  le 
haga? 

Pura  Corra  usted  y  pídasela. 

Casto         Pero,  si  no  me  la  dará. 

Pura  jAy...  pues  quítesela...  pegúele  usted!...  Cual- 

quier cosa. 

Casto  iPor  Dios,  hija!  ¿Cómo  quiere  usted  que  yo 

le  pegue  á  San  Pedro...  á  un  pariente? 

Pura  Si  es  que  llevo  en  ella  papeles  y  cartas  de 

importancia. 

Casto  Señora...  papeles,  son  papeles...  cartas,  son 
cartas. 

Pura  Esto  ha  sido  un  robo.  Ese  señor  es  un... 
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Cas  ro  ¿Un  qué? 

Pl':í.\  Vn...  pariente  de  iiíiítetl.  ¡Ay,  (jué  familia!... 

¡Qué  conflicto,  don  Casto,  qué  conflicto! 

Casto  Va  lo  veo,  señora. 

PcRA  Esta  farsa  toma  proporciones  alnrmantes... 

Casto  Las  toma. 

PcRA  ¿y  qué  piensa  usted? 

Casto  Que  las  toma.  (Paseando  agitado  ) 

Pura  Bien;  pero,  ¿qué  iiie  aconseja  usted?  ¿Qu('* 

hacemos? 

Casto  Que  las  toma,  señora,  que  las  toma. 

Pura  Si  no  digo  eso... 

Casto  Bueno;  pues  lo  primero  que  tenemos  que 

hacer  es  pedirle  á  San  Pedro... 

Pura  La  maleta. 

(>asto  No,  señora;  déjeme  u.^^ted  acabar.  Es  pedirle 
al  verdadero  San  Pedro,  que  nos  libre  dt'l 
imbécil  dQ  San  Pedro. 

Pura  Eso;  el,  señor.  Y  ahora  es  preciso  que  tome 

mos  lina  determinación;  pero  pronto,  si  no, 
ya  no  nos  queda  ninguna  esperanza. 

Ca.sto  Pues,  mire  usted:  precisamente  lo  (jue  yo 
siento  es  la  Esperanza  que  nos  queda. 

Pura  ¿Cuál? 

Casto         Su  mujer. 

Pura  ¿Y  á  eso  le  llama  usted  es])eranzaV 

Casto  Yo,  no;  todo  el  mundo.  Es  su  noiubrc  d«' 

pila. 

Pura  La  amenazíi  ha  sido  terrible.  ¡Sitiar  la  fon- 

da! Lo  único  que  nos  faltaba:  un  siti;). 

Casto  Sí,  señora;  un  sitio  para  huir. 

Pura  ¡Traer  á  la  médica,  á  la  jueza,  á  la  botica- 

ria... y  á  qué  sé  yo  cuántas  más!...  Y  luego 
me  detendrán,  me  detendrán  tres  uk  ses. 

Casto  ¿Tres  meses?  Eso  nunca;  antes  dejo  de  ser 
Casto. 

FüKA  Eso  no,  caballero,  eso  no.  Idee  usted  antes 

un    medio   para    salvarme.    Piense    usted, 

Í)iense  usted... 
^ienso,  señora,  pienso... 
Fura  Y  ¿qué  piensa  usted? 

Casto         Pues...  pienso.,   que  es  una  lástima  quo  n) 

se  me  ocurra  nada. 
Pura  ¡Jesús!  ¡Qué  pocos  aloanc(\s! 
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¿Y  (jué  quiere  usted  que  yo  le  haga  si  soy 
corto? 

IVro  el  talento  de  usted  ¿no  da  mus  de  ki? 
No  lia,  señora,  no  da.  Sin  enil»argo,  tenga- 
mos decisión.  He  encontrado  un  medio.  Una 
ideita. 
jCuálV 

Póngase  usted,  ante  todo,  el  guarda-polvo, 
por  si  acaso  hay  que  salir  precipitadamente. 
Bueno;  me  lo  pondré,  y  ¿qué  más? 

Y  la  en  pota. 

Y  la  capota.  Ya  está. 
El  velo  por  la  cara. 
Bueno. 

Así.  Estas  arruguitas... 
¿Y  ahora? 

Pu(»s  ahora...  ahora...  tampoco  se  me  ocurre 
nada,  se  me  acahó  la  ideita. 
Homhre.  ¡Por  Dios! .. 

En  fin;  seamos  enérgicos.  Baje  usted  al  co- 
medor. 
¿Y  qué? 

Y  tome  usted  algo. 
¿Y  qué? 

Y  que...  le  ha^ía  á  usted  buen  provecho. 
l*ero  ¿qué  más? 

Pues  espera  usted  la  hora  que  falta  para  sa- 
lir el  tren;  y  en  cuanto  venga  mi  primo,  ó 
mi  prima,  le  digo  la  verdad,  no  hay  más 
remedio;  añado  que  tiene  usted  un  reparo 
muy  lógico  de  que  la  vean;  le  ruego  que  en- 
víen con  un  mozo  la  maleta  á  la  estación; 
])ajo  yo,  la  acompaño  á  usted,  la  tomo  el  bi- 
llete, y  á  Puebla  del  Campo. 
Bien,  muy  bien  pensado,  caballero;  gracias, 
muchas  gracias. 

Ea;  ahora  al  comedor.  Baje  usted  por  esta 
escalera. 

[Y  todavía  falta  una  hora!  ¡Qué  largo  me  va 
á  parecer  el  tiempo  I 
Hija;  Dios  le  de  á  usted  una  hora  cortita. 

Hasta  luego.  (V«se  por  la  lateral  segunda  Iz- 
quierda.) w 

Hasta  luego. 
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ESCENA  Xr 

DON  CASIO 

jGraciás  á  Dios  que  hemos  resuelto  algo!  Por 
fin  me  deshice  de  mi  esposa.  iCuántos,  á  sa- 
berlo, me  mirarían  con  envidia!  jPobre,  se- 
ñora! jQné  apurada  está!  Pero ,  gracias  á 
Dios,  dentro  de  un  momento  habremos  des- 
enredado la  madeja.  Ya  era  hora. 

ESCENA  Xri 

DIClICi.  Mffzo  desde  dentro  y  pasando  con  dos  maletas  en   la  mano 
desde  el  foro  derecha  á  izquierda,  luego  PELAYO.  Después  CASTO 

que  sale  por  el  foro  izquierda. 

Mozo  Por  aquí,  señorito;  síga:me  usted. 

Casto  El  mozo  viene  cá  acomodar  á  algún  viajero. 
Le  advertiré  que  no  diga  á  mis  primos' que 
mi  señora  está  en  el  comedor.  Mozo...  Mozo... 

(Vase  por  el  foro  izquierda  llamando  al  Mozo.) 

Pel.  (Entrando)  ¿Dónde  se  habrá  metido  el  mozo 

con  mi  equipaje?  Debe  haber  sido  en  el 
cuarto  de  al  lado. 
^.-^    -Casio         (Dentro)  Conque,  ya  lo  sabes,  no  digas  que 
^  mi  señora  está  en  el  comedor,  (saie  por  el  foro 

Jp^  izquierda  y  se  encuentra  en  la  puerta  con  Pelayo.) 

Fel.  (ai  salir  por  el  foro  y  oir  hablar  á  Cabto  se  delienc  ) 

¿Qué  veo?  [Casto  Verduguillo! 
Casto         \ Dios  mío!  ¡ Pelayo!  Pero  ¿eres  tú?  ¡Chico!  ¿Tú 

aquí?  (Abrazándose.) 

Pel.  ¡Mi  querido  amigo!  jQué  encuentro  tan  ines- 

perado! 

Casto         Venga  un  abrazo,  bribón. 

Pel.  Aprieta,  hombre,  aprieta.    Dos    años  sin 

vernos. 

-Casto         ¡Jesús!  jQué  variado  estás! 

Pel.  y  tú.  ;Cuánta  cana,  chico!  Han  vuelto  á  tí 

todas  las  que  echaste  al  aire.  iVa3'a  con 
Casto!  '      *^ 
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Y  dinie,  ditne:  ¿hap  ascendido? 

¡Quíá!  Todavía  Boy  un  simple  capitán  de 
caballería. 
¿De  reemplazo? 

No;  estoy  en  activo  desde  que  me  casé,  hace 
cuatro  meses. 

E.SO  me  dijeron;  que  te  habías  casado  en 
Zaragoza.  [Casado  tú,  el  solterón  más  empe- 
dernido! 

Con  una  aragonesa  divina. 
Siempre  has  sido  muy  partidario  de  la  jota. 

Y  á  tí,  ¿cómo  te  va  en  tu  matriuionio? 
Muy  bien,  chico,  muy  bien.  Pero  dejemos 
esto,  que  ya  tendremos  tiempo  de  hablarlo 
más  sosegadamente,  y  dime:  ¿cómo  es  que 
te  encuentro  en  este  pueblo? 

Pues,  oye...   (Mirando  á  lodos  lados.)   Me  alegi'o 

infínito  haber  tropezado  contigo,  poi^que  me 
ha  traído  aquí  una  secretra  aventura,  que  te 
contaré. 

|Caracolitosl  Pues  á  mí... 
¿Qué? 

Me  encuentras  en  la  situación  más  original 
que  puedas  imaginarte,  y  me  has  vtnido 
como  pedrada  en  ojo  de  boticario. 
Yo  viajo  de  incógnito.  Supongo  que  á  tí  no 
te  píisará  lo  mismo,  pues,  por  lo  que  he  oído 
que  decías  al  mozo,  tienes  á  tu  señora  en  el 
comedor. 

Sí,  chico,  en  el  comedor;  pero  cuando  sepas 
en  qué  lance  me  hallo... 
¿Cí»nque  tenemos  lance,  eh?  |Brib()n!  ¡Y  con 
tu  señora  aquí!  Debe  ser  atroz;  pero  no  pue- 
de ser  más  infortunado  que  el  mío.  Oye  y 
verás 

Permíteme  que  te  cuente  yo  primero. . 
No;  haz  el  favor  de  oírme  antes. 
Óyeme  tú,  que  no  sé  si  me  dejarán  acabar. 
Vas  á  quedarte  asombrado. 
¿Asombrado?  Pues  oye  y  juzga. 
Ea;  tendré  paciencia.  Cuenta  de  prisa,  (s© 

sientan.) 

Verás.  Hace  cuatro  años  residí  una  larga 
temporada  en  este  pueblo,  como  sabes.  Tuve 
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unos  amores  desgraciados  con  una  mujer.., 
ligera;  y  como  consecuencia  de  ellos,  un 
compromiso... 
Mayúsculo... 


Ko;  minúsculo:  era  uiño.rLa  mujer  de  mi 
istoria,  cuya  conducfcíi,  según  pública  voz, 
no  era  muy  correctji,  me  al»AucU)nó  á  poco 
por  un  antiguo  amante,  é  hizo  que  yo  me 
alejara  de  ella  sin  grave  daño  para  la  moraU, 
Olvidé  eso,  y  me  tiusé;  pero  el  otro  HTá  me 
encuentro  con  una  carta  amenazadora  de  esa 
desgraciada. 
jChicol  ¡Qué  lío! 

Asómorate:  prometiendo  enterar  á  mi  mujer 
si   no   aseguro  la  manutención  del  ..  mi- 
núsculo. Ño  sabía  qué  hacer,  cuando  una 
circunstancia  favorable  nie  decidió  á  venir 
personalmente  á  arreglar  el  asunto  y  evikir 
caitjts  que  pudieran  comprometerme. 
¡Chico!  íQiié  lío!  ¡Qué  lio! 
Bueno:  pues  la  circunstancia  favorable  fué 
que  mi  mujer  tuvo  que  salir  precipitada- 
mente de  Madrid,  ayer  por  la  tarde,  á  Pue- 
bla del  Campo. 
(¡Ay!   ¡Caracoles!)  ^,A  dónde?    ¿\   dónde? 

(Anombrado  y  casi  cayendo  de  la  silla.) 

A  Puebla  del  Campo,  llamaila  por  una  tía. 

;|Ay!  ¡Una  t:a!)¡Ay!  ¿Por  quién?  ¿l*or  quién? 

Por  una  tía  gravemente  enferma. 

(¡Dios  mío!  jEs  ellíil  ¡Es  ella!)  ¿Conque...  por 

una  tía?  (i  Ay!  Yo  me»  pongo  malo.)  (se  levanta.) 

Pero,  ¿qié  te  pasa? 

Chico.  ¡í}ué  lio!  ¡Oh ico,  qué  lío! 

¿No  te  lo  decía  yo? 

(íSi  llego  á  hablar  antes  que  él  me  divierto. 

¡Y  yo  que  le  dije  que  me  iiabía  venido  como 

peurada!...  ¡Vaya  una  pedrada!) 

Pero,  ¿qué  te  pasa?  Has  mud^tdo  de  color. 

Nq...  que  me  ha  afectado  la  enfermedad  de 

la  tía...  porque  yo...  también  tuve  una  tía 

que  murió  de  eso.  l^Tarlamudoando.) 

Pero  si  no  te  he  dicho  qué   enfermedad 

padece. 

Hombre,  me  has  dicho  que  era  una  enfer- 


—  íí  — 


Pel. 

Casto 
Pel. 

Casto 

• 

Pel. 

Casto 

Pel. 

Casto 


Pel. 
Casto 


Pel. 

Casto 

Peí'.' 
Casto 


Pel. 
Casto 


Pel. 

Casto 
Pel. 

Casto 
Pel. 

Casto 

Pel. 


medad..  grave...  y  de  eso  se  mueren  casi 
todas  las  tia». 

Puies,  bien;  aprovechando  la  ausencia  de  mi 
mujer,  que  esstará  muy  lejos  á  estas  honis... 
(¡Ay!  ¡Ojalá  ojalá!) 

Aquí  me  vine.  Conque,  dimc  si  el  compro- 
miso no  es  terrible. 

¿Que  si  es  terrible?  Atroz,  hombre,  atroz.  Es 
un  compromiííO  horroroso. 
¿Y  di?  Tú,  en  mi  lut^ar...  ¿qué  harías? 
Pues  ese  es  el  caso.  (Que  no  sé  lo  que  hacer.) 
Ya  ves,  querido  Casto,  lo  que  me  sucede. 
Ahora,  cuéntame  tu  aventura. 
¿Mi  aventura?  ¿Que  te  cuente  mi  aventura? 
(En  seguidita.)  Pues  mi  aventura...  Mi  aven- 
wLira...  e...  e... 

Pero,  ¿qué  te  pasa?  ¡Pereces  intranquilo! 
Pues,    chico,  la  verdad,  lo  estoy  y  no  te 
cuento  mi  aventura,  ponjue  no  quiero  aven- 
turarme; y  no  me  dejarán  acabar...  £s  tan 
grave...  que... 
jEstás,  acaso,  en  peligro? 
Ya  io  creo,  chico,  en  mucho  peligro...  En 
un  pifiligro  atroz. 

Pues  no  me  separaré  de  tu  lado  hasta  verte 
libre  de  él. 

(¡Canastos!)  No,  chico,  no;  si  no  hay  peligro, 
¡quiá!  ¿Qué  peligro  lia  de  haber?  Puedes  irte 
tranquilo;  anda,  vete... 
Es  que  para  las  ocasiones  son  los  amigos. 
Bueno;  pues  por  eso...  Adeuiás  no  podría  yo 
V(T  con  traii(]uilidad  que  por  causa  mía... 
(^Cogieras  un  palo  y  me  abrieras  la  cabeza.) 
Pero,  ¡qué  delicadezas!  Ponte  en  mi  caso  y 
harías  lo  mismo  conmigo. 
Bueno;  pero...  (Yo  no  soy  tan  b_riitD-)-  —  """ 
En  fin;  quiero,  sea  cual  fuere  el  riesgo,  co- 
rrerle contigo. 

No,  gracias,  gracias;  si  correré  yo  solo. 
Ya  sabes  quién  soy  yo,  y  los  puños  que 
tengo. 

Pues  por  eso.  Además,  aquí  el  peligro  es  (jue 
mi  señora... 
Muy  señora  mía. 
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(Y  tan  tuya.)  Es  muy  celosa;  y  el  asunto... 
Ya  comprendo:  es  para  hablarle  despacio  y 
sin  temor  de  que  nos  interrumpan. 
Justo;  eso,  eso. 
Bueno;  pues  te  dejo. 

(Gracias  á  Dios )  Pero,  ¿te  vas  ya?...  ¿tan 
pronto?... 

tíí;  uie  voy,  pero  vuelvo  en  seguida.  Quiero 
que  me  presentes  á  tu  mujer,  en  cuanto  me 
arregle  un  poco 

¿A...  á...  mi  mujer?...  (Cualquiera  se  la  pre- 
senta.) 

¿Tilines  algún  inconveniente?  ¿Eres  celoso, 
acaso? 

No,  ¡cá,  hombre!  ¿Yo  celos?  Al  contrario.  (Y 
tan  al  contrario.)  Tendremos  mucho  gusto... 
Pues  ahora  vuelvo.  Almorzaremos  los  tres 
juntos.  Tengo  un  hambre  canina. 
(Este  me  come,  me  come.)  Pues,  bueno, 
bueno;  te  esperaremos. 

Hasta  ahora   (Vase  por  el  foro  izquierda.) 

Hasta...  el  valle  de  Josafat. 
ESCENA  XII 1 
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Casto 


Dios  mío,  ¡qué  com})romiso  tan  terrible! 
¡Virgen  Bantii^ima!  ¡Esto  es  atroz!  Si  le  digo 
la  verdad  á  este  homl)re,  ya  no  seré  para  él 
el  iJíisto  de  siempre,  su  antiguo  amigo,  sino 
un  adversario  irreconciliable...  y  es  muy  po- 
sible que  lleguemos  á  las  manos.  Pero,  cá,  yo 
antes  que  llegar  á  las  manos,  llego  á  losjúég;,^ 
tomo  carrera  V  no  paro  hasta  Madrid.JPeroTí 
¿como  clejo  "aba  ií d o áíI(TIÍlx>r>rir dem eñ  te  á  esa 
señora?  Además,  ¿cómo  me  voyV  Imposible. 
¿Y  cómo  me  quedo?  Imposible,  (pausa.)  Yo 
no  sé  qué  pensar-  ¿Qué  le  digo  yo  á  Pelayo? 
Si  no  creerá  la  verdad.  jCjkié  angustias!;  ;AyI 
A  mi  me  vá  a"dirr~aTg"o...  YaTTo  treo  que  me 
va  á  dar  algo,  una  paliza  terrible  el  bárbaro 
ege.  Y  vá  á  volver  en  seguida.  Hay  que  de- 
cidir á  escape.  Esto  no  se  puede  resistir. 
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ESCENA  XIV 

DON  CASTO  y  EL  M^ZO,  por  el  foro  derecha 

Mozo  (Dosiie  la  piicria )  8cñor:  ¿se  puede? 

Casto  No  se  puede...  No  se  puede...  digo...  ¿Qué 

hay?  ¿Qué  sucede? 

Mozo  Una  señora  desea  ver  á  ustedes. 

C'asto  ¿Una  señora?  Y,  ¿quién  es? 

Mozo  Alo  ha  dicho  que  anuncie  á  doña  Esperanza. 

C-ASTo  (Esperanza!   ¡Mi  primal    ¡Estx)  me  faltaba! 

Otro  conflicto.  Dile  que  no...  pero...  (pausa) 
dile  que  sí,  que  si;  que  pase  inmediatamen- 
te. (Vase  el  Moato  por  el  foro  derecha.)  jMí  piíuia! 

8i  ella  se  atreviera... 


ESCENA  XV 

DON  CASTO  y  ESPERANZA,  que  sale  por  el  foro 

Casto         ^^Abrazándola )  |Mi  querida  Esperanza!... 

Esp.  ;Mi  buen  primo!  ¿Cómo  esti'is,  cómo  estás? 

Casto  Perfectamente,  hija.  Siéntate,  siéntate. 

Esp.  Conque,  ¿qué  ha  sido  esto?  ¿Una  sorpresa, 

eh?  ¡Traer  á  tu  mujer,  sin  decir  siquiera: — 
Allá  va  eso! 

C-ASTO  Si;  una  sorpresa.   Yo  me  dije: — En  cuanto 

yo  vaya  y  diga...  aquí  está  mi  mujer...  se  va 
á  armar  una  zambra  superior. — Y...  ¡ya  verás 
tú  la  que  se  arma! 

Esp.  Efectivamente,  nos  habéis  dado  un  alegrón. 

Mi  marido  está  loco. 

(ÍASTo  Ya  lo  sé. 

Esp.  Pues,  hijo,  yo  hubiera  venido  antes  á  salu- 

daros tal  y  como  salía  de  misa  ..  Ya  sabes 
que  para  ir  á  la  iglesia  siempre  va  una  bien. 

Casto  Claro;  con  Dios...  se  tiene  mucha  confianza. 

Esp.  Pero  como  mi  mai'ido  me  ha  dicho  que  tu 

mujer  es  tan  elegante  y  tan  guapa;  quo  se 
viste  con  tanto  gusto... 

Casto  Mujer,  yo  no  sé  cómo  se  viste;  pero,  exage- 

raciones... 
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Vanjos...  no  seas  moJesto.  Mi  marido  asegu- 
ra que  es  herinosisima  y  distin<íiiida:  Te  ad- 
vierto que  es  un  embustero;  pero  yo  dije, 
digo: — Voy  á  arreglarme  im  poco,  no  crea 
esa  señora  que  á  los  pueblos  no  llega  la 
moda... 

¡No,  hija,  cá!  (No  sé  por  dónde  empezar.) 
Oye,  oye:  tú  estás  mucho  miis  gordo.  jQué 
carrillos...  Jesús!   ¡Si  parece  que  los  tienes 
hinchados! 

Todavía  no,  todavía  no.  (Pero  puede  que  los 
tenga.) 

¿Y  dónde  está  esa  buena  señora?  Quiero 
abrazarla. . . 

No,  no;  espera  (se  levantan.)  (jEa,  resolución!) 
Quiero  abrazarla  y  besarla. . . 
No,  no  la  beses. 
Pues,  qué,  se  pinta? 


¿fu 
No, 


mujer;  no  es  eso. 
Si  me  han  dicho  que  tiene  un  cutis  muy 
ñno... 

¡Finísimo,  finísimo!...  (Me  decido.  ¡No  hay 
tiempo  que  perder!) 

¿Y  seréis  muy  felices?  (Porque  estos  hom- 
bres son  felices  con  un  cutis  cualquiera.) 
No,  Esperanza,  no;  no  hablemos  de  felicidad 
en  este  momento. 

¡Caraml)ola!...  Pero,  ¿estás  loco?  ¿Qué  dices? 
¿Acaso  tu  esposa?  .. 

No  hablemos  tampoco  de  mi  esposa...  de  esa 
pobre  señora. . . 

[Por  Dios,  Casto,  no  seas  asi!...  Habla  sin  re- 
paro. 

jMe  amaga  un  conflicto  gravísimo!...  ¡Espe- 
ranza: tú  eres  mi  única  esperanza! 
Pero,  ¿qué  te  sucede? 
Nada;  que  mi  mujer... 
/le  engaña?  (Me  lo  figuraba.) 
No  tanto. 

Entonces...  ¿ha  huido? 
¡Ojalá! 

¿Cómo  ojalá? 
¡Esperanza:  mi  mujer!.,. 
¿Qué? 


Casto  ¡No  es  mi  mujer! 

Esp.  -Oiort  me  vulya!...  ¡Jesús,  María  y  José!,.. 

¡Qué  atrocidíul!...  ¡Fíese  usted  de  las  que 
tienen  el  cutis  íino!  De  modo,  (jue...  ¿un  lio? 
¡Ali,  calavera! 

Casto  ¡No,  Esperanza,  te  lo  juro!  Esa  señora  es  un 

modelo  de  honradez  Ha  sido  una  desgracia, 
una  casualidad  fatal.  Yo  no  la  conocía;  ano- 
che la  vi  en  el  tren;  no  pudo  hacer  un  tras- 
bordo; se  durmió... 

Esp.  Y  la  despertaste  tú. 

Casto  Se  despertó  ella.  Yo  vi  una  señora  sola;  eran 

las  dos  <le  la  madrugada;  me  pidió  protec- 
ción... 

Esp.  ¡Mala  hora  para  proteger  mujeres! 

- —  CVsTO  l^íi  conduje  aquí;  el  fondista  nos  tomó  por 

un  matrimonio...  todos  lo  han  creído,  inclu- 
so tu  esposo. 

Esp.  Claro;  el  pobre... 

Casto  Esperábamos  las  diez,  hora  en  que  pasa  el 

tren,  para  que  esa  señora  pudiera  tomarle  y 

P^  ^  dirigirse  á  donde  iba,  escapar...  ¡Pero  en  este 

Tj^  ((\<A*"  '        momento,  y  esto  es  lo  terrible,  acaba  de 
'    ^  A  llegar  su  marido,    su    propio   marido,  el 

.        V-  auténtico.. 

j«^-       Esp  jQué  atrocidad! 

(l\sTo  Y  resulta  que  es  un  amigo  mío;  y  me  ha 

oído  hablar  con  el  camarero  de  mi  mujer,  y 
quiere  que  se  la  presente,  y  va  á  venir.  Sál- 
vame, Esperanza,  sálvame. 
Esp.    .        ¡Jesús!  ¡Qué  chaparrón  de  cosas!  Pero  ¿cómo 

quieres  que  te  salve,  infeliz? 
Casto  Tasando  por  mi  mujer. 

Esp.  i  Ave  María  Furísima!  Por  eso  sí  que  no 

paso. 
(>ASTo  Pasa,  Esperanza,  pasa. 

Esp.  Pero  ¿tú  te  has  propuesto  ser  el  marido  de 

todo  el  mundo? 
Casto  Esperanza...  (suplicando.) 

Esp.  Pero,  hombre,  ¿y  si  mi  marido  se  entera? 

Casto  Marido  por  marido,  prefiero  el  tuyo. 

Esp.  (Este  le  conoce.) 

(;asto  Además,  no  liay  ])eligro.  Por  de  pronto,  pa- 

ramos el  golpe;  hugo  ya  inventaremos  algo 
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para  alejarle,  y  en  el  correo  de  esta  misma 

noclie  his  marcha. 

Bueno,  pero... 

Por  Dios,  quilate  la  mantilla. 

Oye;  esto  es  una  atrocidad.  I  ener  que  hacer 

yo  de  bigama ..  ¿Y  esa  señora? 

J  stii  en  el  comedor,  aguardando  la  hora  de 

irse,  muerta  de  espanto,  (voees  demro  de  Pe- 

layo.) 

¡Muerta  de  espanto!  ¡Señor,  y  qué  mnjeres^ 

J^et^pués  dicen  que  todas  somos  iguales.  Yo 

entariu...  tan  tranquila. 

Qué  viene,  qué  viene  el  marido. 

Pero,  oye...  que  yo  no... 

Silencio,  y  ñnge.  (Qulute  la  manlUIa.) 
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ESCENA  XVÍ 

DICHOS    y     peí/ayo 


(saliendo  por  el  foro  Izquierda.)  Ea;  ya  mo  tieuCK 

SL(\\\i  dispuesto  á  almorzarme  un  par  de  po- 
llos lo  menos. 

(¡Qué  glotón  debe  ser  este  hombre!) 
Pa^a,  pasa,  Pelayito;  pasa  adelante. 

(ai  ver  á  Ksperaiiaa.)  ¡Ah!  Scñora... 

Te  presento  á  mi  mujer. 
Por  nnichos  años. 
(jAy!  Dios  me  libre.)  Servidora. 
•  Mi  amigo  Pelayo  Pinzón.  (Se  inclina.)    , 
¡Ah!  ¿Conque  este  señor  es  el  Pinzón  á  que 
te  reí tTÍasV 
El  minmo. 
hervidor  de  usted. 
Siéntese  usted,  don  Pinzón.  Tanto  gusto  en 

conocerle.  (Se  sienta  entre  Esperanza  y  Castro) 

Un  bravo  oñcial  de  caballería,  al  que  conocí 

hace  mucho  tiempo. 

|J<ravo,  bravo!  ¿Conque  caballería...  y  tan 

amigo  de  éste?  Me  alegro  tanto. 

Si,  señora;  pero  muy  poco  adelantado  en  mi 

carrera,  muy  poco. 

Hombre,  no  seas  impaciente;  ya  llegarás. 
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Esi>.  Pues  claro,  yo.  llegará  nated;  no  tenga  prisa . 

En  caballería  su  puede  llegar  á  cualquier 

parte  y  sin  cansarse.  Lo  malo  en  ir  á  pie. 
Casto         (jQué  barbaridad!) 

Pel.  Señora:  es  que  llevo  c;itorce  años  sirviendo. 

Esp.  ¿Sirviendo  de  qué? 

(Jasto  En  el  cuerpo,  mujer. 

Pel.  Catorce  años;  y  no  soy  más  que  capitán. 

Esp.  ¡Capitán!  (¡IJy!  ¡qué  poco!)  ¡Caballería  menor! 

Pel.  y  ustedes,  á  pasar  una  temporadita  en  este 

pueblo  ¿eh? 
Casto         8i,  chico;  yo  tenia  que  hacer  unos  negocios 

aquí  y  hemos  aprovechado  la  coyuntura... 
Pel.  Para  darse  buena  vida. 

Esp  Claro.  Hemos  venido  huyendo  del  bullicio... 

<'Asro  Sí, chico;  hemos  venido  huyendo,  huyendo... 

(Y  nos  iremos  lo  mismo.) 
Pel.  ¡Ah!  La  vida  aquella  es  agitadísima.  Usted 

estíirá  ya  harta  de  Madrid,  ¿verdad? 
Esp.  Hartísima.  (En  mi  vida  lo  he  visto.) 

Casío  Esta  se  harta  de  todo  en  seguida. 

Esp.  Hombre;  no  digas  eso.  (Este  parece  un  ma- 

rido de  veras.) 
Pel.  ¡Ah!   Ya  le  habrá  dicho  á  ufíted  Casto  que 

almorzaremos  juntos. 
Esp.  Si,  si.  (Me  parece  que  no  almuerzas.) 

Casto  ¿Y  tú,  insistes  en  marcharte  en  seguida? 

(Prepararemos  el  terreno.) 
Esp.  ¡Cómo!  ¿Tan  pronto? 

Pel.  Sí,  señora;  y  lo  siento,  porque  todo  lo  de 

este  puelílo  me  gusta  en  extremo. 
Esp.  lAyl   Pues  si  usted  probara  la  fruta...  ¡Qué 

nigos,  caballero,  qué  higos!  Como  bombiis. 
Pel.  ¿Usted  los  ha  comido? 

EíSP.  (iA.y!  ¡Se  me  escapó!) 

Casto  Si;   los  ha  comido...   (Haciéndole  seúas  para  qoe 

callo.) 

Esp.  De  oída.s,  caballero,  de  oídas. 

Casto         (Lo  arregló.) 

Pel.  ¡  Ya!  Pues  á  mí  por  una  temporadita  me  em  - 

belesa  el  campo.  Y  luego,  que  en  estos  pue- 
blos se  vive  con  una  traiiijuilidad  envi- 
diable. 

Casto         (Según  y  conforme.) 
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jAlií  Mucha  tranquilidad,  nuu-ha.  (Estoy 

con  el  aluja  oii  un  hilo.) 

Pero  convení^.Minos,  señorea,  en  que  no  hay 

na(iii  como  Madrid.   Yo  no  sé  cómo  hay 

quien  tje  va  de  Madrid. 

Ni  vo. 

Ni  yo.  (Ojalá  no  me  hubiera  ido.) 

Aquello  tiene  sitios  deliciosos.  La  CasteUa- 

na,  por  ejemplo,  con  sus  largas  avenidas 

cuajadas  de  coches... 

|Ay!  C'uajaditas,  cuajaditas.  . 

Y  aquellas  estatuas...  Isabel  aun  extremo... 
Concha  más  arriba...  (Accrcano»  in  Riiia.) 
¡Qué  afición  á  las  señoras! 

Y  aquellos  hoteles  hermoBÍsimos... 

¡Uy!  Uer mosiíiimos.  l^ues,  ¿y  los  otros  ho- 
teles? 

Pues,  ¿y  los  de  más  allá?  (Yo  no  me  corto.) 
(lista  va  á  meter  la  pata  en  un  hotel.) 

Y  después,  Recoletos... 

Se  le  atraviesa  con  rapidez... 
Hombre,  no  corras. 

Es  que  este  anda  muy  despacio...  (y  se  nos 
hace  tarde  ) 

Y'  at|Uel  Banco,  á  la  entrada  del  Prado,  aquel 
uuignífíco  Banco... 

¡^h(gnifíco!  Cuántas  veces  nos  hemos  senta- 
do en  él. 

Mujer,  hi  es  el  de  España. 
Pues  qué,  ¿en  el  Banco  de  España  no  se  pue- 
de una  sentar? 

llene  razón.  Y  despm's  tienen  ustedes  aquel 
Prado  espaciosísimo. 
¡  ^yJ  E¿te^.paseg.ine-Ya.á  abrir  el  apetito. . 

Y  luego  queda  todo  etto  á  la  espalda;  y  en- 
tra lo  peor. 

(jMi  UJ árido!)  (^Vléndclc  aparecer.) 


# 


ESCENA  XVII 

DICHOS    y  S.Vn/peDRO 


S.  Peo. 
Casto 


(Desde  la  puerta.)  AcHvitas  €sl  magna  virtus, 
(¡\  írgen  iSantisiuia,  qué  compromisol) 


AÚ  - 


Esp.  fYo  tieinblo.  jAy,  Dios  mió!) 

f?.  Ped.         Sov  la  actividad  andando,  (a  Casto.)  Todo 
quedó  listo   ¿Y  esa? 

•Casto  Chist    (Impotiiendo  sllencW»  ) 

■8.  FeD.  (a  «11  mujer.)  ¿TÚ  pOF  a<JUÍ?  (a  Pelayo.)  BegiO  á 

usted  la  mano,  cal)allero.  (a  ru  mujer)  Mujer, 
¿querrás  creer  que  no  he  podido  dar  con  las 

llaves*?    8e  dlrlire  a  don  («bio  y  hablnn  bajo.) 

(a  Esi>»ranza.)  ¿Quién  cs  cste  scfior? 

San  ÍVdro. 

¿Y  ha  perdido  Ins  llaves? 

Por  lo   visto.   (Hablan  bajo  ; 

Con(|U€  ¿has  acahado  de  convencer  á  tu 
mujer? 

81,  hombre,  sí;  ven.  (Le  separa ) 
Vengo  de  anunciaros  en  el  pu^lilo  urbi  ef 
orbe,  para  evitaros  una  fuga.  ¡.Ali!  Aquí  trai- 
go la  escritura  de  esa  finca 
A  ver.,    á  ver...  (f^e  dií^traeré.) 
(a  Esperanza )  Este  bucu  houibrc  debe  ser  un 
pedante. 

Un  cerrojo,  caballero,  un  cerrojo.  (Dios  mío, 
va  á  conocer  que  es  mi  marido.) 
Usted  le  tratará  poco. 

De  tarde  en  tarde,  y  muy  superficialmente. 
¡Qué  tipol  Quisiera  conocer  á  su  señora. 
(¡Canastos!)  Pues  vale  muchísimo,  caballero 
(Aunque  me  esté  mal  el  decirlo.)  (naWan  baja.) 
Nada;  el  negocio  está  hecho;  pero  á  las  once 
hay  que  presentar  la  copia  del  último  folio. 
Sí,  hombre,  sí;  siéntafe  aquí  y  escribe. 
En  la  última  condición  tuinsigiremos.  Yo 
quisiera  evitar  un  ccisiis  helli. 
Sí  (Y  yo  un  camis  tonti  )  No  levantes  cabeza. 

No  temas.  ActivitaS,.,  (Se  sienta  de  espaldas  á  su 
mnjer  y  Pelayo.) 

Deo  grafías,  (a  Esperanza.)  (Ahí  queda  eso 
Corro  á  decir  á  esa  señora  lo  que  pasa.)  (a 
Feíayo,  alio )  Voy  á  avisar  que  nos  preparen 
el  almuerzo. 

Pel.  Bueno;  no  tardes,  que  tengo  apetito. 

<Jasto  En  seguida,  (vose.) 

Ksp.  (¡Y  me  deja  sola!) 


Pel. 
Esp. 
Peí,. 
Esp 
S.  Peü. 

■Casto 
S.  Ped. 


<Jasto 
Pel. 

Esp. 

Pel. 
Esp. 
Pel. 
Esp. 

S.  Ped. 

Casto 
8.  Ped. 

Casto 
S.  Ped. 

Casto 
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ESCENA  XVIII 

DICHOS  menos  DON  <;aSTO 

I 

E«>p.  ¿Conque  tantos  años  hace  qiio  conoce  usted 

á.   .  DI  i  marido?  (Lo  último  en  voz  muy  b«ja.) 

Pel.  jUy!    Desde   qiie   yo   era   alieno/.    Empezó 

nuestra  amistad  en  una  cíish  de  iméspedes. 

EsK  Entonces  no  puede  awihar  bien. 

Pel.  y  luego  ha  sido  invariable.  ¡Hemos  hecho 

juntos  cada  correría!.  . 

Esp.  ¡Ay,  correría!...  (jYo  sí  que  correría  ahora  si 

pudiera!) 

S.  Ped.        (Diíjaudo  de  escribir.)  ¡Qué  amartelado  está  ese 

con  mi  mujer!  (sigue  eseribieudo.) 

Pel.  Pero,  la  verdad,  señora,  ahora  no  conozco  á 

su  esposo  de  usted. 

8.  Ped.        (Lo  ereo;  ni  antes  tampoco.)  (voiviéudose.) 

Esp.  Ya  me  lo  figuro. 

Pel.  Está  variadísimo.  ¡Ah,  su  marido  de  usted 

hace  dos  años  era  otro! 

Esp.  No,  señor,  era  el  mismo;  (¿si  creerá  éste  que 

me  caso  todos  los  días?) 

Pel.  Lo  digo  porque  antes  era  tan  jovial,  tan  de- 

cidor, feo,  eso  sí,  muy  feo  .. 

S.  Ped.  (Muchas  graciíUS.)  (Extrañado) 

Esp.  (jA^y»  1^  ^^  oído!)  No  diga  usted  eso.  A  mí 

me  parece  encantador 
Pel.  i  y  qué  granuja  estaba!... 

fc5.  Ped.  (j  Canastos!)  (Se  levanta  y  haciendo  geslos  de  aBom- 

bro  «e  acerca.) 

Esp.  ¡Caballero,  por  Dios' 

Pel.  Una  vez  recuerdo  que  me  empeñó  á  mi  el 

gabán,  para  pagar  una  cuenta  y  .. 

S.  Ped.  (Acercándoge.)  jScñor  mío,  qué  está  usted  di- 
ciendo! 

Esp.  (¡Ay,  Dios  mío!  ¡Ahora  se  descubre  todo!)  (se 

coloca  entre  San  Pedro  y  Pelayo.) 

Pel.  Con  usted  no  iba  nada,  caballero. 

S.  Ped.  El  marido  de  esta  señora,  no  sabe  lo  que  es 
una  papeleta,  ni  ha  empeñado  nunca  el  ga- 
bán de  los  amigos.  Y  usted  ha  soltado  ^-o^ig 
et  amor e y  especies  injuriosas. 


—  ;^i  — 

Esp.  (¡Ay!  íSi  yo  supiera  latin  le  diría  alj^o  ^ 

S,  Ped.         Por  lo  tanto   . 

Esp.  Requiescant  in  pace    (Tratando  de  alojai le) 

Pel.  Señor  niio,  la  defensa  que  hace  usted  del 

marido  de  esta  señora,  es  inoportuna.  Yon- 
tienda  Ui<ted  que  defenderle  es  injuriar  mi 
dignidad  y  la  de.  .  esta  señora  q.úe  sabe  de- 
fender a  su  esposo- 

S.  Ped.        ¡No  sabe  defenderle,  señor  rulo! 

Pel.  Usted  la  insulta. 

Esp.  ^'o  haga  usted  caso,  ya  estoy  acostumbrada. 

Pel.  Lo  que  yo  decía  no  tiene  nada  de  pai'ticular. 

8.  Ped.         ¿Cómo  que  no?  ¡Me  gusta  la  frescura! 

Pel.  He  dicho  que  el  marido  de  esUi  señora,  era 

feo...  y  me  parece  que  no  lo  dudará  usted. 

íS.  Ped.         fC'aballero!... 

E-p.  Cállate...   hombre;  después  de  todo,  tiene 

razón . 

S.  Péd.         ¿Feo?  ¡Conque  feo!  Esto  es  intolerable  .. 

Fkl.  Lo  cual  no  obsta  para  que  yo  le  quiera. 

S.  Ped.        (;Está  loco!...  ¡8i  no  le  he  visto  en  mi  vida!) 

Esp.  (a parlo  n  Sim  Pedro.)  (¡Quiéu  sabc  SI  te  qucrní 

en  secreto!) 

S.  Ped.  En  ñu,  yo  ngradozco  que  usted  me  quiera, 
pero  no  estoy  acostumbrado  á  esos  cariños 
ocultos. 

Pfx.  ¡Hombre,  basta  de  tonterías!...*  Yo  no  le 

tengo  á  usted  ninguna  clase  de  cariño. 

S..  Ped.        Pues,  entonces,,  ¿á  qui('m? 

Pel.  Al  marido  de  esta  señora. 

í^.  Pkd.         ¿y  acaso  el  marido  de  esta  señora  no  soy  yo? 

Pel.  (ARombnido  )  ¿Üstcd? 

S.  Ped.        Yo. 

Esp.  ¡Virgen  santa  de  la  O! 

Pel.  ¿Usted...  el  marido?...  Hombre,  eso  es  un 

disj>arate 
8.  Ped.         Ya  lo  sé,  ^^ero,  qué  voy  á  hacerle,  después 

de  tantos  años? 
Ksp.  Caballero,  no  dice  la  verdad, 

S.  Ped.        ¿C(jmo  que  no? 
Esp.  Pues...  no  fué  un  disparate. 

8.  Ped.         ¡Pero  nit^ía  que  soy  tu  es|)oso!  .. 
Ksp.  (¡Es  muy  l)árbaro!)  ¡Caballero...  no  lo  pueiia 

negar!... 


/^      t'cuí^, 


j<y\^ 


o-v-^ 


P&L. 

Esp. 
S.  Ped. 
Esp. 
Pel. 
Esp. 


8.  Ped. 
Pel. 

S.  Ped. 

Esp. 
S.  Ped. 
Pel. 
S.  Ped. 

Esp. 

Los  DOS 

Esp. 
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¡Esto  es  una  burla!...  ¿Quién  es  su  marido 
de  usted,  señora?  Acabemos  pronto... 
Espere  usted,  que  no  me  acuerdo... 

IDilo,  dilo  en  seguidal 
Cste. 

¿Cómo  este? 

Aquél...  ¡Pero  si  yo  no  sé  quién  es  mi  mari- 
do! Cualquiera,  caballero,  cualquiera.  Elija 
usted... 

¡(^ómo  que  eliia! 

¿Y  por  qué  dijo  Casto  que  era  esposo  de 
usted? 

¡Ahí  ¿Pero  Casto  te  hizo  pasar  por  su  es- 
posa? 

Sí;  pero  era  sólo  por  poco  tiempo...  hombre. 
|Ni  por  un  segundo! 
¡Yo  no  toleróla  burla! 
¡Ni  yo  sufro  el  engaño!  ¡Llamarme  feo!  ¡Lla- 
marme feo! 
Señores... 

(Yendo  al  foro  y  llamando.)  ¡Casto,  Castol 

(Dios  quiera  que  haya  encontrado  otra  mu- 
jer... porque  yo  ya  he  cesado.) 


Casto 

Pel. 
S.  Ped. 
Casto 
S.  Ped. 
Pel. 
S.  Ped. 


Casto 

S.  Ped. 

Pel. 

Esp. 


ESCENA  XIX 

DICHOS  y  DOK  C^TO  por  el  foro  derecha. 


Qué  pasa,  señores,  qué  pasa?  (¡Qué  caras!... 

odo  se  ha  descubierto.) 
Ven,  oye... 
Di,  escucha. 
(Estos  me  pelan.) 

Necesito  una  explicación  de  esta  farsa. 
Y  yo  una  satisfacción  de  este  engaño... 
¡Pronta! 
¡Inmediata! 

Calma,  señores.  Cualquiera  creería  que  hay 
aquí  algún  enredo... 
¿Quién  es  tu  mujer? 
^Quién  es  tu  mujer? 
Espere  usted,  que  tampoco  se  acuerda. 


h  p. 


S.  Ped. 

Pel. 
Esp. 

Casio 


Esp. 
Casto 

Pel. 
Casto 
S.  Ped. 
Casto 

Esp. 

8.  Ped. 

Esp. 

Pel. 

Esp. 

Casto 

Pel. 
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¿Por  qué  ha.-  (.üclio  que  esta  era  tu  esposa? 
¿Por  (iué? 

Eso,  ¿por  qiK'í^  ^por  qué? 
¡Jesús,  qué  lluvia  áe  por  qués! 
rius...  oalrua,  señores,  calma.  Yo...  (yo  no 
sé  qué  decir)  yo...  dije  que  era  esta  mi  mu- 
jer... por...  decir...  algo;  porque  yo  dije,  digo, 
diciendo  lo  que  he  dicho,  dirán  que  decía 
lo  (jue  no  decía,  y  yo  dije,  diré... 
¿Pero  qué  esüís  diciendo?... 
(¡Ay,  me  he  hecho  un  lio  con  el  verbo;  yo 
no  sé  lo  que  digoi) 
Acabemos;  ¿quién  es  tu  mujer? 
Esta... 
¡Cómo! 

Hombre,  déjame  acabar.  Esta...  es  esposa 
del  señor. 

(a  Peíayo.)  De  San  Pedro. 
¿Y  la  otra,  la  (jue  yo  he  abrazado? 
¡Ah!  ¿pero  tú  has  abrazado  á  otra? 

¿Y  la  tuya? 
a  suya,  tampoco  es  suya. 
No,  la  mía  tíimpoco  es  mía,  pero  es  de  un 
amigo... 
¿De  quién? 


/T 


Pupa 

Pel. 

S.  Ped. 

Casto 

Esp. 

Pel. 

Pura 
Casto 


ESCENA   ULTIMA 

dichos    y    PyRA    po 


r    el    foro 


¡Tuya! 

¡Mi  mujer!...  ¡Horror! 
¡Su  mujer!... 
(¡Ábrete  tierra!) 
(¡La  del  cutis  fino!) 

¿Tú  aquí  y  pasando  por  esposa  de  Casto?... 
¿Qué  es  esto?...  ¡Habla  pronto!  ¡Habla!... 
Pues... 

Muv  sencillo,  yo  lo  contaré.  Anoche  al  salir 
de  Madrid  se  durmió  esta  señora  en  el  tren 
y  no  pudo  hacer  el  trasbordo.  La  ofrecí  mi 
prolección,  aceptó,  esperábamos  que  pasara 
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Pura 

Esp. 

Casto 

Esp. 
S.  Ped. 
Esp. 

Casto 

Pel. 

Pura 

S.  Ped. 

Esp. 

Pel. 

Casto 

Pel. 

Pura 

Pel. 


Pura 
Esp. 
8.  Ped. 
Esp. 
Casto 


el  tren  ascendente,  como  fui  á  visitarla  á  su 
cuarto,  éste  la  creyó  esj)üsa  mía  .. 
En  eso  viniste  tú... 

Y  luego  yo... 

Y  como  t(í  empeñaste  en  que  te  presentara 
á  mi  esposa... 

Me  presentó  á  mí. 

¡Muy  mal  hecho! 

¡Calía,  melón!  ¿Pues  qué,  iba  á  presentarte 

á  tí?... 

¡Nada,  una  broma  que  le  quise  dar  á  este!... 

(a  San  Pedro.)  ¿Y  ustcd  la  abrazó? 

¡No,  no! 

Caballero,  yo  me  creí  primo. 

Ojalá  lo  escarmienten...  por  primo... 

En  fin,  esto...  (con  furin.) 

(a  Pciayo.)  (Si  te  incomodas  le  digo  lo  del 

mimtsculo.) 

(jNo,  por  Dios!) 

¿Y  tú,  di,  cómo  estás  aquí? 

rúes...  una  comisión  urgentísima,  de  la  que 

me  encargó  el  coronel,  una  hora  después  de 

tu  partida.  Cuestión  dfi  forrajes. 

¿Forrrajes?  ¿De  veras?      * 

Eso  no  nos  lo  tragamos. 

En  fin,  se  deshizo  el  lío.  Finit  coronat  opus. 

Amén. 

(ai  público,) 

Falta  vuestro  fallo  ahora; 
y  si  el  juguete  ha  gustado 
no  cometáis  un  pecado 
silbando  á  Nuestra  íSlSora. 


TELÓN 


"<   . 


"  ->■ 


NOTA 


A  los  distinguidos  intérpretes  de  Nuestra. 
Señora  debo  una  ostensible  manifestación  de 
gratitud  por  el  cariño  y  simpatía  con  que  aco- 
gieron y  han  desempeñado  esta  obra.  Conste, 
pues^  mi  gratitud  más  sentida. 

Y  conste,  además,  que  sin  la  poderosa  ayuda 
de  su  talento,  quizá  no  podría  enviarles  desde 
este  sitio  las  gracias  más  repetidas. 

Si  €lutot 
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El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscomch,  á  qnien  dirif^irán 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  etk 
escena. 


ACTO  ÚNICO 


M^t/^^k^^^^ 


PorUl  do  una  casa,  de  hamilde  acpecto.  Al  foro  puerta  de  enirad«; 
á  la  doreeha,  primer  término,  la  portería,  coa  Tentana  á  la  escena 
7  puerta  í^nte  al  público  cubierta  con  dos  medias  cortinas  de  per 
cal,  que  estarán  levantadas  mientras  no  se  indique  lo  contrario, 
permitiendo  ver  el  interior,  en  el  que  habrá  un  relador,  un  libro 
muj  gordo,  recado  de  escribir  y  varias  cartas;  encima  de  la  puer- 
ta de  entrada  á  la  portería,  un  letrero  que  diga  «Portería.»  En- 
frente de  la  ventana,  primer  término,  la  puerta  del  patio,  y  en  el  se- 
^rundo  el  arranque  de  la  escalera.  Es  de  dia. 


ESCENA  PRIMERA 

hAMTONIO  barriendo  la  escalera:  Coro   de.  vecinas  agrupándose  sin 

dejarle  barreí 

Bfilsica 

OoRO  Tú  eres  el  portero, 

tú  debes  saber 

si  el  nuevo  inquilino 

tiene  ó  no  mujer. 

Dinos  si  es  casado, 

viudo  ó  solterón, 

si  es  rico,  si  es  pobre, 

si  es  joven  ó  no. 
Ant.  ¡Idos  al  infíemol 

Dejadme  barrer, 

pues  con  la  mudanza 

se  ensució  esto  ayer. 

No  sé  bi  es  casado, 
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viado  ó  solterón, 
si  es  rico,  si  es  pobre, 
si  es  joven  ó  no. 
Coro  B1  portero 

de  una  casa 
regular, 
debe  á  todos 
los  vecinos 
espiar; 
lo  que  dicen 
y  lo  que  hacen 
referir, 
sus  enredos 
y  sus  lios 
descubrir. 
Cosa  fácil 
á  un  portero 
debe  ser, 
los  tapujos 
de  la  casa 
sorprender, 
porque  tiene 
como  nadie 
la  ocasión 
de  saberlo 
sin  moverse 
del  rincón. 
Siempre  metido 
en  su  covacha, 
ve  á  los  que  suben 
y  á  los  que  bajan: 
sabe  cuando  entran^ 
cuando  se  marchan» 
si  comen  carne, 
berza  ó  patatas. 
Ant.  Yo  nunca  espío 

en  mi  covacha 
á  los  que  suben  * 
ni  á  los  que  bajan, 
no  sé  cuando  entran, 
cuando  se  marchan, 
si  comen  carne, 
berza  ó  patatas. 
Coro  Esos  son  embustee, 


esoB  son  engañoe, 
pues  tú  armando  líos 
te  pasas  los  añoe. 
Los  fecundos  chismes 
de  tu  porterio, 
el  pan  nuestro,  Antonio, 
son  de  cada  día. 

Ant.  Coro 

|Soy  el  portero,  Este  portero 

gritos  no  quiero,  tan  majadero 

nadie  me  pone  porque  ha  estudiado 

la  ley  á  mil  griego  y  latín, 

Conque,  al  asunto  se  da  gran  pisto, 

pongamos  punto.  se  juzga  listo 

¡Basta  de  voces!  y  es  un  solemne 

{Largo  de  aquí!  calabacín. 

Ant.  ¡Largo  de  aquí,  largo  de  aquil 

¡Largo  y  chitón,  largo  y  chitónl 
Coro  Zascandilón,  zascandilón. 

Ant.  ¡Largo  de  aquí!...  ¡Largo  de  aquí! 

Coro  ¡Calabacín!...  ¡Calabacínl 

(bi  coro  baoe  mutia  por  el  patio,  la  escalera  j  el  foro, 
bojeiido  de  loi  eicobasoí  da  Antonio.) 


ESCENA  n 

ANTONIO 

¡Imbéciles!  Ignoran  que  no  soy  portero  por 
vocación  sino  por  necesidad.  Los  estudios 

3ue  hice  en  el  Seminario  me  imnonen  el 
eber  de  buscarme  una  posición  elevada,  á 
la  que  de  seguro  me  conduce  la  nueva  in- 
dustria que  he  descubierto  y  que  exploto. 
Hay  que  concluir  las  circulares  del  día. 
Troquemos  la  escoba  por  la  pluma.  (Deja  la 

esooba  á  un  lado,  entra  en  la  portería;  m  sienta  junto 
al  relador  j  escribe  los  sobres  consultando  el  libro.) 
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ESCENA  m 

DICHO,  LUCITA,  deipués  JESUSA  por  el  foro 

Luc.  iQué  calor  I  Debe  ser  aquí.  {Qué  fastidio  que 

se  ha3'a  mudado  este  nombrel...  Con  tal  de 

que  le  halle  eu  casa...  (Llamando  en  la  vidriera.) 
AnT.  ¿Qvié  desea  usted?  (Asomándose.) 

Luc.  <lÓon  Isidoro  Galbis? 

Ant.  Ha  salido,  (con  sequedad:  Cierra  la  vidrien  y  vnel. 

ve  á  fientaxse.) 

Luc.  ;Me  lo  temía!  Como  se  ha  mudado  ayer,  no 

tendrá  dispuesto  aún  su  gabinete  de  consul- 
ta. (Jesusa  entra  por  el  fbro  y  llama  en  la  vidriera.) 

Ant.  ¿Qué  desea  usted?  (impaciente.) 

Jls.  ¿Don  Isidoro  Galbis? 

Ant.  Ha  salido.  (Muy  seco  y  cerrando  de  pronto.) 

Jes.  Bien,  hombre,  no  hay  que  incomoarse.  Pae- 

ce  un  recaudaor  de  cédulas,  por  lo  atento... 
¿Ha  visto  ustez? 

Luc.  líjual  ha  hecho  conmigo. 

Jes.  ¿Viene  ustez,  y  ustez  perdone,  á  ver  á  don 

Isidoro? 

Luc.  Si,  señora,  (como  avergonsada.) 

Jes.  jPor  eso  no  se  ponga  ustez  colora,  hija  de 

mi  alma!  Miste,  yo  soy  honra,  aunque  me 
esté  mal  el  decirlo,  y  vengo  siempre  que  se 
me  antoja. 

Luc.  También  yo;  pero  si  mi  esposo  lo  supiera... 

Es  muy  cristiano  y  dice  que  estas  son  bni- 

¿erlas  para  condenarse. 
Cl  mío  como  no  cree  en  ná,  dice  que  son 
embustes  pa  sacar  los  cuartos,  y  si  supiera 
que  vengo... 

Luc.  jSe  disgustarla? 

Jes.  Me  paece  que  la  disgusta  sería  yo.  Y  eso 

que  vengo  por  su  culpa. 

Luc.  iSi? 

Jes.  Miste:  hará  tres  años  que  nos  casemos;  él  es 

cortaor  de  reses  y  hombre  de  empuje;  quié 
tener  un  chico,  pero  hemos  tenio  ya  dos  chi- 
cas y  el  chico  sin  venir,  y  como  estoy  des- 
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• 

espera,  quiero  consultarle  á  don  Isidoro  si 

viene  el  chico  ú  no. 
Luc.  Mi  consulta  es  idéntica.  Siente»  no  verle, 

porque  para  saür  de  casa  tuve  que  pretextar 

que  iba  al  baño. 
Jes.  1a)  mesmito  dije  3*^0  á  mi  hombre...  pero 

aqui  está  don  Isidoix). 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  DON  ISIDORO  por  el  toro. 

IsiD.  {Ustedes  aquil 

Jes.  esperándole. 

IsiD.  Mil  perdones.  (¡Me  mudo  a3^er  y  ya  saben 

mi  nuevo  domicilio!)  Doña  Lucita,  no  hace 
mucho  que  me  consultó  usted  si  ascende- 
rían á  su  esposo,  le  dije  que  si,  y  ha  resul- 
tado cierto. 

Luc.  Seguramente.  Hoy  me  trae  otra  consulta. 

Jes.  La  misma  que  á  mi. 

IjUC.  y  le  suplico  que  mi  esposo  no  sepa... 

Jes.  Yo  también. 

IsiD.  No  es  fácil  que  lo  averigüen. 

Luc.  Pero  si  lo  sospechara... 

Jes.  Si  viniese  á  preguntar... 

IsiD.  ;Esten  ustedes  tranquilasi   |Qué  odio  tienen 

los  hombres  á  mi  ciencia!  Unos  dicen  que 
es  un  embuste,  ustedes  saben  que  no;  otros 
dicen  que  es  el  enjendro  del  descreimiento 
actual...  iQué  disparate!  Las  ciencias  ocul- 
tas son  tan  antiguas  como  el  mundo.  En  la 
Koma  de  los  Césares  ya  se  cultivaban,  de- 
signándose hoy  á  nuestro  saber  con  la  de- 
nominación de  ocultismo,  del  que  son  de- 
rivaciones el  magnetismo,  el  sonambulismo, 
el  hipnotismo... 

Jbs.  Subamos  ahora  mismo,  porque  tengo  prisa. 

IsiD.  Ustedes  perdonen  mi  entusiasmo...  (Hay 

que  embaucarlas.)  Suban,  que  voy  á  recor- 
dar al  portero...  Arriba  está  ella;  suban,  su* 

ban.  (Lhs  doi  hacen  mutlB  por  1&  Moalern.) 
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ESCENA   V 
ANTONIO  é  Isidoro 

IsiD.  [Portero!...   (Llanumdo,  pero   sin   ^oerearM  á  U  tí- 

drler».) 
ÁNr.  ¿Quién  68?  (SiD  moTerse  y  oon  mml  hamor.) 

IsiD.  £1  señor  Galbis. 

Ant.  £1  señor  Galbis...  El  señor  Galbis...  No  está. 

(sin  dejar  de  escribir.) 

IsiD.  Pero  si  el  señor  Galbis  soy  yo. 

Ant.  ¡Usted  dispense!  (saliendo  mo^  ■oUcito.)  Como 

solo  ocupa  usted  la  casa  desde  ayer,  -no  le 
reconocía. 

IsiD.  No  olvide  usted  que  por  ahora  no  puedo  re- 

cibir á  nadie. 

Ant.  Sé  la  consigna...  No  está;  ha  salido...  No  di- 

go otra  cosa  hoy. 

IsiD.  Estoy  muy  contento  y  satisfecho  de  su  soli- 

citud. (Vaie  por  Im  escalera.) 

Ant.  Gracias,  (con  soma.) 

ESCENA   VI 

ANTONIO,  luego  BLAS  A  por  el  foro 

Ant.  ¡Muy  satisfecho!  Pero  no  me  ha  dado  un 

duro  desde  que  está  aquí  y  va  á  hacer  vein- 
ticuatro horas  que  vive  en  la  casa...  ¡Son 
adorables  los  inquilinos!  Felizmente  los 
aguantaré  poco,  porque  merced  á  mi  nueva 
industria  seré  millonario... 

Blasa         Lo  veremos,  (saliendo.) 

Ant.  )BlasaI 

Blasa  Si,  Blasa,  la  costurera  con  quien,  según  di- 
ces, te  casarás... 

Ant.  Cuando  mi  industria  prospere. 

Blasa  ¿Y  cuál  es  tu  industria? 

Ant.  Aún  es  pronto  para  que  te  diga... 

Bi  ASA  O  me  lo  dices  ó  me  vuelvo  atrás  en  lo  de  la 
boda,  y  la  dote  que  me  da  mi  tío  te  la  paso 
por  la  nariz. 
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Ant.  filasa»  no  obligues  á  dar  un  paseo  tan  extra- 

vagante á  una  cosa  tan  seria  como  la  dote. 

Blasa         Pues  explícate. 

Amt.  Deseando  obtener  grandes  recursos,  me  pu- 

se á  discurrir  una  industria  que  compren- 
diera á  gran  número  de  personas,  y  que  tu- 
viese por  objeto  algo  muy  extendido,  por  lo 
que  me  ocurrió  explotar  los  disgustos  con- 
yugales. 

Blasa         lEh? 

Ant.  Es  lo  más  extendido  é  ineludible  que  co- 

nozco. 

Blasa         lY  qué? 

Ant.  Tengo  el  libro  de  las  veinticinco  mil  señas, 

y  á  todos  los  que  figuran  en  él  les  envió  la 

siguiente  circular,  (saca  un  papei  «el  bolsillo.) 

Blasa         \ljy  que  discurre  el  hambrel 
Ant.  B1  hombre.  (Bectiflcando.) 

Blasa         £1  hambre.  (iniiBttondo.) 

Ant.  Tienes  razón.   (Deipoéi  de  meditar  an  momenlo.) 

fMuy  señor  mío:  (Lajeado. )  Una  persona  que 
le  es  muy  (querida  le  engaña  indignamente; 
pues  se  dirige  en  secreto  á  la  ctdle  del  Sa- 
cramento,  número  treinta.  »^ 

Blasa         ¿A.qui? 

Ant.  Aquí.  cEl  portero  de  la  casa  conoce  la  in- 

triga.» 

Blaaa         ¿Tú? 

Ant.  Yo.  cEs  hombre  interesado  y  si  quiere  us- 

ted informarse  hágale  hablar  diestramente.» 
(se  guarda  el  papel.)  A  los  dos  Ó  trcB  días  vienen, 
se  informan;  para  desatar  mi  lengua  me 
dan  un  duro,  los  tranquilizo,  y,  transporta- 
dos con  tan  dulcet»  nuevas,  me  dan  otro  du- 
ro y  se  retiran. 

Blasa         lAhl 

Ant.  Tocan  á  dos  por  barba,  y  como  son»  veinti- 

cinco mil... 

B1.ASA         Pero,  no  vendrán  todos. 

Ant.  Todos.  No  ves  que  digo  en  mis  circulares: 

«Una  persona  que  le  es  muy  querida». 
¿Comprendes?  Esto  se  adapta  á  todo  el 
mundo:  porque  ¿quién  no  tiene  alguna  per- 
sona querida? 
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Blasa         lAhl 

Ant.  Procedo  por  orden  alfabético.  La  J.  ee  ha 

presentado  bien:  la  B  está  en  plena  explo- 
tación; mañana  voy  á  atacar  la  C  De  esta 
manera,  pienso  hacerme  millonario. 

Blasa         ¿y  confesarás  nuestro  amor  á  mi  tío? 

Ant.  ¿El  carnicero? 

Blasa  Si. 

Ant.  ¿Por  qué  es  carnicero? 

Blasa         ror  tradición. 

Ant.  ¿Por  qué  no  quieres  que  sepa  aún  nuestroa 

amores? 

Blasa  Porque  es  ambicioso  y  no  ha  de  consentir 
que  me  case  contigo,  que  no  tienes  na. 

Ant.  Pero  tendré...  Soy  hombre  de  carrera...  em- 

pezada. 

Blasa         ¿La  de  cura?  (Riendo.) 

An  r.  Domino  el  latín,  el  griego,  la  filosofia... 

Blasa  Lo  que  tú  tienes  que  dominar  es  el  genio  de 
mi  tío,  que  insiste  en  que  me  case  con  el 
maragato. 

Ant.  ¿Qué  maragato? 

Blasa         El  pescadero  de  la  calle  de  Fúcar. 

Ant.  ¿üu  pescadei-o? 

Blasa         Sí. 

Ant.  Desprecíale. 

Blasa         ¿Por  qué?  , 

Ant.  Porque  estará  siempre  con  mucha  escama. 

Blasa  [Bah! 

Ant.  y  un  marido  escamón  es  muy  incómodo. 

Blasa         Pero  tiene  dinero. 

Ant.  Veré  á tu  tío. 

Blasa         Puede  que  te  rompa  el  alma. 

Ant.  ¿Pero,  es  tan  bruto? 

Blasa         Ya  ves,  cortador  de  reses  y  gallego... 

Ant.  jCaspitina!...  ¿Es  joven? 

Blasa         Cuarenta  años. 

Ant.  [Joven,  forzudo,  gallego  y  cortador  de  re- 

ses! Dios  me  libre  de  sus  enojos  cuando  sea 
tu  marido. 

Blasa         ¿Escribiste  á  mi  tía? 

Ant.  Una  carta,  de  cuya  redacción  me  envane«- 

co.  (Como  recordando.)  «Señora:  ustcd  que  es 
sensible  y  buena,  tendrá  piedad  de  mi 


amor.»  Se  me  haolvidadc^  pero  le  pedía 
una  cita,  dándole  mi  nombre  y  las  señas  de 
mi  casa,  puesto  que  me  prohibe  ir  á  la  suya, 
el  violento  carácter  del  cortador.  ¿Crees  que 
vendrá  ella? 

Blasa         si 

Ami*.  |Si  nofi  casásemos! 

Blasa         ¡Ahí 

Hiislea 

Ant.  iMi  industria  dará  pronto 

brillantes  resultados! 

Felices  viviremos 

cual  dos  enamorados. 
Blasa  Importa  que  oonsi;i;aB 

dinero  reunir, 

que  amores  sin  pesetas 

no  dan  para  vivir. 


Akt.  Con  el  milloncejo 

mas  tu  dotecUlo 


yo  compraré  votos 
en  cualquier  distrito; 
me  harán  diputado, 
y  después  mmistro, 
y  haré,  como  todos» 
un  capitalito. 


Blasa  Con  el  milloncejo 

mas  mi  dotecilio 
me  compraré  dijes, 
moños  y  vestidos; 
usaré  gorretes, 
y  si  tú  andas  listo, 
yo  seré  ministra, 
cuando  tú  ministro. 


Ant.  Andaré  más  listo 

que  un  guardia  civiK 

Blasa  Andaré  á  baltitos 

como  la  perdiz. 


Ant. 
Blasa 

Los  DOS 

Blasa 

Los  DOS 

Blasa 

Ant. 
Blasa 
Ant. 
Blasa 


Los  dos 


Ant. 
Los  dos 
Blasa 
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Saludaré  á  todos 

oon  un  seco  abur. 

Yo  diré...  malegro 

de  caiga  salúz. 
*    I  Ay,  qué  felices 

los  dos  seremos! 
¡Cuando  tú  seas  ministro 
en  Palacio  comeremosl 

En  sus  salones 

me  miro  ya. 
|Tú  verás  como  me  sorbo 
el  caldo  de  la  ensalá! 

(Mi  BlasiUal 

(Mi  Tonito! 
Tengo  ganas  de  bailar. 
En  el  baile  señorito 
nos  tenemos  que  ensayar. 

(Bailando  polka  liaata  el  fln  del  oanfcable:  él  Ta  04a> 
■ándoie  y  ella  le  arrastra.) 

Brincos  y  brincos, 
saltos  y  saltos, 
vueltas  y  vueltas, 
y  puntapiés, 
esto  es  forzoso 
que  dominemos, 
porque  esto,  dicen 
que  bailar  es 
Tiqui,  tiqui,  tic, 
Tiqui.  tiqui,  tac. 
IBasta  de  polkita, 
ya  no  puedo  más! 
Tucu,  tucu,  tuc. 
tucu,  tucu,  tac. 
Con  dos  ó  tres  vueltas, 
te  acostumbrarás. 


blasa 


ANTONIO 


Sigue,  majadero,  Blasa,  te  aseguro 

un  poquito  más,  que  no  puedo  más 

porque  de  ese  modo  y  si  continúas, 

te  acostumbrarás.  me  reventarás. 

(Antonio  se  apoya  contra  la  ponerla,  muy  fatiirado.) 
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HaUa«» 


Ant.  |Ayl  [No  puedo  movermel 

Blasa  rúes  tienes  que  aoostumbrarte  á  repetir. 

Ant.  Alguien  se  acerca.  (Minndo  ai  foro.) 

BiJkSA  Es  un  caballero. 

Ant.  Lee  una  carta  que  reconozco...  Bs  un  parrO' 

quiano  de  la  letra  B. 

Blasa  A)e  la  letra  Bt 

Ant.  La  que  está  en  turno. 

Blasa  Voy  por  mi  tía.  (vaae  por  ei  toro.) 

Ant,  Abur. 


ESCENA  Vil 

ANTONIO  j  BAUTISTA    que  M  crosa   oon  BLASA  al  hacer   matifl. 

IUut.  ¿Gs   usted  el   portero?  (Bito   perroni^a  hablará 

con  acento  lacrimoso.) 

Ant.  Para  servirle.  ¿Qué  desea  usted? 

Baut.  ;Ayl  ¡Usted  va  á  darme  la  puntillal 

Ant.  ¿Tan  desesperada  es  su  situación? 

Baut.  |Sé  que  haciéndole  hablar  diestramentel... 

(Bateando  eñ  loe  bolsillos.) 

Ant.  (Ha  comprendido  el  adverbio.)  (Alargando  i* 

meno.) 
Baut.  Hable  usted,  (sacando  el  pa&aelo  para  llmpiane 

los  oJgís.) 

Ant.  (j  a  esto  llama  destrezal)  (ooseorasonado.) 

Baut.  Mí  esposa  ha  salido  diciéndome  que  iba  al 

baño;  he  tomado  un  coche  para  recorrer  los 
establecimientos  de  esa  Índole  y  no  est^  en 
ninguno  ..  ¿Qué  le  parece  á  u&ted  el  pretex- 
to del  bañcu^ 

Ant.  Muy  oriental,  muy  limpio  y  muy  refrige 

rante. 

Baut.  |No  es  posible  dudarl...  ¡La  denuncia  es 

cieiia!...  {Me  vende,  me  ultraja,  me  asesinal 
{Juro  á  usted  que  no  estoy  satisíechol 

Ast.  j  Aún  no?  ¡Pues  es  usted  difícil  de  satifr 

facer! 

Baut.  {Ay!  (Lloriquea.) 
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Ant.  (¡Creí  encontrar  una  mina  de  oro  y  tropiezo 

con  un  pozo  artesiano!  [Hay  que  agotarle!) 
^Supongo  que  no  habrá  venido  únicamente 
á  regar  el  portal? 

Baut.  Sé  que  mi  esposa  viene  con  frecuencia  y 

usted  va  á  decirme... 

Ant.  No  puedo  divulgar  sin  ton  ni  son  los  secre- 

tos de  la  casa.  (Más  claro  ni  con  trabuco.) 

(Con  Inienclóu.) 

Baut.  Hable  usted,  su  fortuna  depende  de  ello. 

(Le  da  an  duro.) 

Ant.  ({Lo  que  has  tardado  en  venirl)  (ai  doro.) 

Baut.  Es  joven  aún;  pelo  castaño,  ojos  azules:  usft 

siempre  capita,  capota... 

Ant.  y  capote. 

Baut.  jEh? 

Ant.  Nada. 

Baut.  ^Viene  á  menudo? 

Ant.  No  la  he  visto  nunca. 

Baut.  ¡Nunca!  (EgponnMdo.) 

Ant.  ^A  qué  había  de  venir? 

Baut.  Extraviada  por  su  pasión  hacia  ese  hombre. 

(MiiterlMo  y  dolorido.) 

Ant.  ¿Qué  hombre? 

Baut.  £1  que  vive  aquí. 

Ant.  Si  no  viven  más  que  dos... 

Baut.  Son  bastantes. 

Ant.  Dos  ochentones. 

Baut.  ]Ah!  ¿No  me  miente  usted? 

ANr.  (Mentirle!  Tal  idea  me  lastima. 

Baut.  {Perdón! 

Ant.  Ghiarde  usted  lo  que  pensaba  darme  en  se^. 

nal  de  agradecimiento. 

Baut.  Si  yo  no  pensaba...  (Atordida) 

Ant.  No  lo  recibiré.  .  (con  ent«resa  ) 

Baut.  IjC  suplico...  (ofreciéndole  nn  don).) 

A  Vi .  De  ninguna  manera. 

Baut.  Solamente  un  duro.  (iDtUUendo.) 

Ant.  ;.Nada  más? 

Baut.  Nada  más. 

Ant.  (Es  la  tarifa.)  Por  no  desairarle...  (lo  toma*) 

Baut.  He  olvidado  los  baños  del  Niágara. 

Ant.  Pues  corra  usted  y  no  vuelva  á sospechar... 

Baut.  ¡Nunca!  (Medio  matit.) 


—  -IT  — 

Ant.  ¿Tiene  usted  la  bondad    de  decirme   su 

ffracia? 
Baut.  Bautista  Berlánguiz. 

Ant.  Es  para  tenerle  presente  en  mi»  oraciones, 

pot  gratitud. 
Baut.  rara  gratitud  la  mía.  (vase  foro.) 


ESCENA  Vm 

ANTONIO 

Ant.  Vamos  á  ver,  antes  que  se  me  olvide...  Ber- 

lánguiz... Berlánguiz...  (Entra  OD  la  portería  r»> 
pliiendo  el  nombie,  toma  el  lápiz  y  el  Ubre  y  lo  ho> 
jea  con  el  diálogo  qae  eifue.)  «Balduque...  Benf- 

tez...  Benítez...»  Cuánto  Benitez...  «Berlán- 

gúiz.»  Aquí  está.  Pagó.  (Enortblendo  en  el  libro.) 

xa  puede  estar  tranquila  la  señora  de  Ber- 
lánguiz. 

ESCENA  IX 

ANTONIO.    EL    MARAOATC 

XI  Maragato  oon  tu  trage  dáaico  y  el  mandil  propio  de  los  pesca- 
doref,  aparece  en  el  foro,  mira  la  escena  y  grita  llantendo  al  porte- 
ro qne  aale  corriendo  de  la  portería;  cada  res  qne  se  le  acerca,  An- 
tonio retrocede,  Íii4tcando  que  le  molesta  el  olor  á  pescado  qu9 

despide  sn  interlocutor! 

Marao.       ¡Portero!... 

Ant.  (jOtrol)  ¿Quién?  (Un  Níaragato.  ¿Será  el  de 

Blasa?) 
Marag.   .   ¿Es  usté  el  portero? 
A»r.  Si: 

Marag.       iSabe  usté  quién  soy  yo? 
Ant.  No. 

Marag.       ¿Conoce  usté  á  una  costurera  sobrina  del 

señor  Pablo? 
Am-.  Si. 

Marag.       íT  al  señor  Pablo? 
Ant.  No. 
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Marag. 

Ant. 
Marag. 
Ant. 
Marag. 

Ant. 

Marag. 

Ant. 

Marag. 

Ant. 

Marag. 
Ant. 
Marag. 
Ant. 

Marag. 

Ant. 
Marag^ 

Ant. 
Marag. 

Ant. 

Marag. 

Ant. 

Marag. 

Ant. 

Marag.  . 

Ant. 

Marag. 

Ant. 

Marag. 

Ant. 

Marag. 

Ant. 

Marag. 

Ant. 


¿No  sabe  usté  decir  más  palabras? 

Sí, 

¿Está  usté  burlándose? 

No. 

Oiga  usté;  ven^o  á  decirle  que  me  caso  el 

Viernes  de  Dolores. 

Felicidades. 

Y  me  caso  con  Blasa,  la  de  la  carnicería. 
¿El  Viernes  de  Dolores? 

iCasarse  un  pescadero  con  una  carnicera  el 
Viernes  de  DoloresI 
iQuél 

Que  va  usted  á  promiscuar. 
Oiga  usté. 

Hágame  el  favor  de  no  acercarse,  porque... 
me  perjudican  las  esencias. 
Vengo  á  decirle  que  si  lo  vuelvo  á  ver  con 
Blasa,  ó  ella  entra  aquí,  lo  escabecho. 
¿Para  la  venta? 

Porque  yo  soy  muy  claro;  no  gusto  de  trai- 
ciones: se  me  ve  venir  desde  lejos. 
Sobre  todo  se  le  huele. 
Conque  ya  lo  sabe  usté,  si  le  pillo  con 
Blasa... 
Al  cubeto. 

El  tío  está  de  mi  parte. 
lYa! 

Y  no  soy  ningún  calzonazos. 

Pues  lo  parece.  (Por  loi  itragüeUei.) 

Y  hay  quien  espíe  á  Blasa  y  á  usté. 
iHolal 

Y  tango  algo  de  moro. 
Los  calzones. 

Los  celos. 

lOh!  '^ 

Como  sepa  que  vuelve  usté  á  hablar  con 

Blasa . . .  (Subo  ai  foro  ) 

¡Arrogante  moro  estásl 

1  Ay  de  usté  si  vuelvo  por  aquíl  (vase.) 

Lo  sentiría  por  mis  narices.        * 
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ESCENA  X 

ANTONIO 

¿Si  86  figurará  que  mep  asusta  ese  hombre 
con  enaguas  de  luto?  Así  que  el  cortador 
conozca  mi  sistema  industrial...  ipobre  ma- 
ragatol  (/omo  escribo  de  noche  las  circula* 
res  para  que  nadie  lo  vea,  me  acuesto  al 
amanecer  y...    Si    pudiera   descansar   un 

poco  ..  (sostexa  durante  el  diálogo  anterior,  7  entrm 
en  la  portería;  so  le  ve  sentarae  y  quedane  dormido.) 

ESCENA  XI 

ANTONIO  dormido.  Coro  de  Maridos   qne  entran   canteloaamente 
por  el  foro,  con  la  carta  en  la  mano  7  reconociendo  la  escena 

nósicji 

Coro  Mudos,  cautelosos, 

tristes,  irritados, 
y  desesperados 
por  este  papel. 
Tienen  los  esposos 
que  son  de^aciados 
y  predestinados 
á  suerte  cruel. 

Calle  del  Sacramento, 

número  treinta, 
dice  bien  claramente 

la  delación. 
Y  con  atroz  tormento 

de  ira  revienta 
en  su  rabia  creciente 

mi  corazón. 
Si  encuentro  aquí  la  oveja 

descarnada, 
que  de  mi  se  ha  burlado 

de  un  modo  vil, 


-  JO  ~ 

á  ella  y  á  su  pareja 

de  una  puñada, 
como  nunca  la  he  dado» 

▼uelvo  al  redil. 


Ella  es  una  infame, 
él  un  "Barrabás, 
y  el  que  los  denuncia 
todavía  más; 
pues  que  nos  ofenden 
causa  gran  dolor, 
mas  que  nos  lo  digan 
lo  causa  mayor. 


]0h,  jóvenes  solteros 
que  libres  disfrutáis, 
no  seáis  majaderos, 
quedaos  como  estáis, 
mas  si  obrando  ligeros 

Eor  último  os  casáis, 
^ios  quiera,  si  sois...  míseros» 
que  nunca  lo  sepaisl 


]AyI  £1  matrimomo 
un  saínete  es; 
su  autor  el  demonio, 
personajes,  tros: 
esposa  es  la  datnat 
amante  el  galán^ 
maiido...  el  gracioso^ 
al  que  se  la  dan. 

Esta  es  la  guarida; 
no  escandtdicemoa» 
el  ruido  evitemos 
con  gran  precaucióu; 
con  preconcebida 
cachaza  esperemos. 
Nos  ocultaremos 
hasta  la  ocasión. 

(Vanse  por  el  foro  en  l«  micma  forma  qae  entraron.)' 
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ESCENA  Xn 

JLMTONÍO  én  la  potterfá  y   DOÑA.  CÁ9TULA.  que  sale  por  el  fojro 

CflH  un  papel  an  la  mano 

ÜksT,  Bütre  la  rápida  marcha  y  la  ira  colérica  ech 

toy  hidrófoba.  ¿Dónde  estará  el  estólido 
cancerbero  de  esta  mansión  pérfida,  como 
la  torre  lúbrici  de  Nesle?  (Mirando  por  la  tí- 
driéra.)  Alii  distíngole  durmiendo  phicido. 

(Llama  en  la  vidriera.)  Sigue  impertérnto.  (Lla- 
ma máá  fuerte.)  (Despierta,  misero! 

AkT.  ¿Quién?  (Despertando  «obresaltado  y  saliendo   á   la 

«■cena.)  (|Una  8eñora!)No  está,  ha  salido. 

CisT.  Pase  usted  la  visual  rápida  por  esta  epístola 

anónima. 

Ant.  (¡Mi  circular!) 

CÁ8T.  una  mano,  no  sé  si  angélica  ó  diabólica,  ha 

remitido  este  papel  misérrimo  á  mi  hijo 
apócrifo. 

Ant.  ¿Su  hijo  apócrifo? 

<?AST.  Vulgo  yerno. 

Anr,  (¡Cvtó.nta  barbaridad!) 

<3ÁST.  Mi  hija  auténtica  tiene  la  salutísima  cos- 

tumbre de  examinar  los  más  recónditos  es- 
condites de  su  cónyuge;  por  esto  dio  con  el 
anónimo,  quedando  estática  al  leer  sus  te- 
rríficos renglones. 

Ant.  ^e  da  hipo  oir  á  esta  señora.) 

CIsT.  Como  mi  vástaga  no  engaña  al  vándalo  de 

su  cónyuge,  claro  es  que  hay  otra  que  le 
bm'Ia  cínica,  y  esto  es  insólito,  porque  á  na 
marido  únicamente  debe  pegái^ela  su  mu- 
jer. 

Ant.  (iQtré  atrocidad!) 

CJnSt.  ¿Quién  es  la  prójima? 

Ant.  Señora...  yo... 

CAST.  Tbme  usted.  (Le  da  un  diíTO.) 

Ant.  Gracias. 

Oást.  Dígame  usted,  verídico,  el  nombre  aatén- 

tico. 
Ant.  Pero,  si... 


-  íí  - 

CÁST.  Tome  usted.  (Dándole  otro  dar  o.) 

Ant.  Gracias. 

CÁST.  El  nombre...  Búbito. 

Ant.  (Es  preciso  que  desñle.)  Aquí  no  hay  veci 

nos  ni  vecinas;  esto  es  un  hospital. 

CÁST.  iQué  edificio  benéfico  tan  lóbregol 

Ant.  Es  que  no  quieren  las  autoridades  que  se 

sepa  la  epidemia  ezdrújula  que  se  ha  des- 
arrollado en  Madrid. 

qAst.  jCuál? 

Ant.  £1  cólera. 

CÁST.  Y  aquí  hay...  (sioamAdA.) 

Ant.  ¡Veintiséis  coléricos  agónicos! 

CÁST.  iVirgen   Santísimal  ¿Si  saldré    incólume? 

¡Huyamos  rápida!  (Vase  por  el  foro  proelplted*- 
mente.) 

Ant.  ¡Gracias  á  Dios! 


ESCENA    Xffl 

ANTONIO 

¡Atonta  y  quebranta  como  un  ripert!  ¡Nece- 
sito descanso!  No  esperaba  yo  que  vinieran 

las  suegras.  (Entra  ea  la  portería  y  se  tienta  frente 
á  la  Tldriera.) 

ESCENA    XIV 

DICHO  7  PABLO  con  nn  papel  en  la  mano,  por  el  foro 

Pab.  Aquí  es.  Leamus  otra  vez  la  misiva,  porque 

quieru  enculerizarme  más  aún. 

Ant.  (;,Otro?  La  letra  B  se  porta.  Sin  duda  está 

repasando  mi  circular.  (ReciUndoia.)  cCaballe- 
ro:  una  persona  que  le  es  á  usted  muy  que- 
rida...» La  sé  de  corrido  ) 

Pab.  (Leyendo.)  f  Señora:  usted  que  es  sensible  y 

buena...  tendrá  piedad  de  mi  amor.»  Si  lu 

COJU...  (Slgoe  leyendo.) 

Ant.  ({Parece  que  le  gusta  mi  estilo!)  (viéndole  ma- 

notear.) 
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Pab.  Se  llama  Antonio  Sánchez.  (Guardando  la  caru 

7  eon  ton*  amenaxador.) 

A  NT.  (Me  presentaré.)  ¿Qué  desea?  (saliendo  ai  porui.) 

Pab.  lEres  el  purteru? 

Ant.  {ÑMé  confianzas!.,.) 

Pab.  Responde. 

AnTj  si. 

Pab.  £lige.  (PreienUndole  un  duro  y  una  navaja.) 

Ant.  (¡Este  es  berrendol) 

Pab.  Si  me  informas  oomu  cur responde  á  una 

persona  de  dinidad,  estu,  y  si  no  lu  otro. 

SPor  el  duro  y  la  navaja.) 
informaré.  (Tomando  el  duro  con  ylreía.) 
Pab.  ¿Está  aqui?  (Guardando  la  navaja.) 

ArCT.  ¿Quién? 

Pab.  EUa. 

Ant.  ¿Ella? 

Pab.  Saliú  esta  mañana  con  el  sxquel  éel  bañu. 

Ant.  (íx)  que  producen  los  baños  hoy.)  (Tocando  su 

boliillo.) 

Pab.  Perú  comu  la  carta  ha  caidu  en  mis  uñas, 

yo  no  caigu  en  la  red,  y  lus  desterminaré 
juntuB.  ¿En  qué  pisu  vive  el  cúmplice? 

Ant.  ¿Qué  cómplice? 

Pab.  Su  cúmplice  de  ella.  Sé  cómu  se  llama. 

Ant.  (Pues  eso,  no  lo  habrá  aprendido  en  Ja  cir- 

cular.) 

Pab.  Se  llama...  (Buicatdo  la  firma  de  la  carta.) 

Ant.  (iQué  imbécill  Busca  el  nombre  en  mi  ano- 

liimo;  conozco  la  letra.) 
Pab.  Aqui  está. 

ESCENA    XV 

DICHOS,    bautista 
BAirr.  jAy!  (Oetóle  el  foro.) 

Ant.  íEl  sauce  Uoión.) 

Baut.  río  está  en  el  baño. 

Pab.  (¿Eh?  ¿Será  éste?) 

Baut.  Y  la  desgraciada  ignora  que  su  mando  lo 

sabe  todo  y  que  la  busca. 
Pab.  (iEs  ella!)  jDesgraciadal  (provocaUvo.)¿Pur  qué 

la  llama  usté  desgraciada,  caballeru? 
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Baut.  ¿Quién  es  este  hombre?  (a  Antonio.) 

Pab.  voy  á  darle  mi  tarjeta.  (stoaMo  u  naTau.) 

AnT.  Pero...  (interponléodoBe  ) 

Baut.  ¿Será  mi  rival? 

Pab.  Ln  soy.  (Qulei-e  lanzarse  sobre  él.) 

Ant.  {Qué  disparate!  (conteniéndole.) 

BAirr.  I  Un  aguadorl  (con  repugnancia  doloTOta.) 

Pab.  jOiga  usted!  (irritado )  * 

Ant.        .  Si  no  son  rivales;  son  colegas,  (oriundo.) 

Los  DOS  ¡Colegas! 

Ant.  Esposos,  que  buscan  á  sus  esposas. 

Los  DOS  |An! 

Ant.  Que  por  cierto  están  limpias  de  toda  maa 

cha*.,  aquí. 

Pab.  ¡Hum!...  Estus  renglones. . 

Jes.  (Dentro.)  Pues,  hasta  otro  rato. 

Pab.  jLa  voz  de  Jesusa! 

Luc.  (Dentro.)  Retírese  usted. 

B\UT.  ¡La  voz  de  í^ucita! 

Ant.  ¿Será  cierto?  Aturdido.) 

Pab.  ¡Ella! 

Baut.  ¡Ella! 

Ant.  (¡Diantres!)  (gnltre  escApar  pero  los  otrofl  le  detie- 

nen) 

Pab.  ¡Encubridor! 

Baut.  ¡Galeote! 

Pab.  '  Ahora  mismU...  (Va  á  sacar  la  nayaja.) 

Baut.  Dejémoslas   marchar,  porque  ellas  irán  á 

casa;  pero  este  tiene  que  darnos  detalles 
para  descubrir... 

Pab.  Si    nun   fuera...   (Amenazando  á  Antonio  qae  esti 

entre  los  dos.) 
Baut.  A  la  portería.  (Sntran en  ellaarrastrandoá  Antonio.) 


ESCENA  XVI 

DICHOS.  JESUSA  y  LOGITA 

VMiem 

Jes  y  Luc.  ¡Es  un  prodigio 

la  ciencia  oculta! 
¡Qué  alegre  salgo 
de  la  consulta! 
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Baut.  Hacia  aquí  vietibea 

(Alomando  la  cabesa  por  la  al>«rUn«  4«  U  derecha.) 

Pab.  Pues  atención. 

(ídem  por. la  de  la  iBqulerda.) 

Ant.  ¿De  dónele  salen  las  dos? 

(ídem  por  U^  del  oentro.) 

Los  TRES  ¡Chitónl 

(Deiapareoiendo  detráa  de  las  ooriinaa  Inmediatamente 
al  yer  que  ellae  le  acercan.) 
JbS.  y  LuC.  Pronto,  ¡qué  dicha,  (Jnnto  á  lai  cortínaa.) 

oon  dulce  anhelo 
vtr  en  mis  brazos 
nn  pequen uelo!  («e  alejan.) 
Pab.  iQué  desvergüenza!  (como  antea.) 

/  Baut.  ¡Qué  decepción!  (lo  mhmo.) 

Ant.  (Lo  mismo,  pero  más  bftjo,  oomo  si  estUTiera  de  TOdl> 

Has.) 

|Ay,  qué  sudores 
me  dan! 
Los  TRSS  {Chitón! 

(Desapareeiotido  al  verlas  voWer  de  sn  paseo.) 

Luc.  |Mi  marido  es  un  cordero! 

Baut.  |Qué  modo  de  comparar! 

(AsomándoÉe  por  )a  abcrlnre  central.) 

Jes.  {El  mío  es  un  toro  ñero! 

Pab.  ¡Yo  la  voy  á  reventar! 

(Asomando  sn  cabesn  B'>bre  la  de  Bantista.) 

Jes.  y  Lüc.  Que  vine  ocultarle  quiero. 

Ant.  {Qué  terrible  situación! 

(Asomando  su  cabeza  sobre  las  otras  dos.) 

Jes.  y  Luc.  Hasta  darle  un  heredero. 

Los  TRES  {Ya  no  hay  más  que  okl  Chit<)n. 

(Desaparecen  los  tres  tras  las  cortinas  al  ver  qne  ellaa 
se  Yuelren  para  proseguir  su  paseo,  pasando  al  pros- 
cenio isqulerda.) 

Jes.  y  Luc.  {No  ha}'  hombre  en  el  mando 

cuál  don  Isidoro! 
¡Es  sabio  profundo, 
tiene  un  pico  de  oro! 
Las  ciencias  ocultas 
domina  en  verdad; 
pues  dan  sus  consultaa 
la  felicidad. 
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Los  TRKS    (SMando  medio  enerpo  por  1m  treí  aberturas  do  laa 
oortiiiaa.) 

{Aprended,  señores, 
lo  que  son  mujeres 
y  cuántos  horrores 
guardan  esos  seresl 
Bajo  las  estrellas 
no  hay  tal  necedad 
como  fiar  de  ellas 
la  felicidad. 

(Sllai  marchan  al  fondo  del  teatro  donde  le  detienen 
on  momento:  ellos  salen  cada  tos  más  de  la  portsria 
para  mirar  al  fondo  espiando  los  moTlmientos  de  las 
dos  majeres.) 

Luc.  Doña  Jesusa... 

Jks.  Doña  Lucita... 

Luc.  Mi  enhorabuena 

de  corazón. 

Jes.  Digo  lo  mesmo. 

Ant.  ((Suerte  malditaH 

Pab.  (|Pur  fín  se  marcnanl) 

Baut.  (¡Vienenl) 

Los  TRES  ¡Chitónl  (ocultándose.) 

Jes.  7  Luc.  (BeJan  )anto  á  las  coriinas.) 

Que  mi  marido 
no  sepa  nada 
de  mis  visitas 
á  este  varón. 
Pab.  y  Bau.        |Vino  otras  veces 

la  desdichada!  (sin  ssomarse.) 

Ant.  |No  tengo  culpa! 

iPiedad! 
Pab.  y  Bau.  jChitón! 

(bIIbs  en  el  proscenio  Ixquierda  y  elloi  asomados  en  la 
misma  forma  que  la  primera  tos.) 

Unís 

Ellas  Aunque  el  ocultismo 

ciencia  es  bienhechora 
que  saca  de  apuros 
á  cualquier  señora, 

{)ues  á  los  esposos 
es  da  desazón 


eti- 
que la  consultemos... 

¡Chitónl...  jChitónl... 
Ani'.  Vo  soy  el  más  triste 

de  todos  los  seres. 

iDe  dónde  han  salido 

fas  tales  mujeres? 

)Ay,  qué  coincidencíal 

(Ay,  qué  sitaaciónl 

pero  hasta  aclararla, 

ichitón...  chitónl 
Pab.  En  llegando  á  casa 

nadie  te  lo  excusa. 

{Valiente  paliza 

te  llevas,  Jesusal 

En  cuanto  te  zurre 

vuelvo  á  este  chiscón, 

perú  hasta  que  vuelva» 

¡chitón...  chitónl 
BAur.  Ahora  voy  corriendo 

tras  la  desdichada, 

para  persuadirla 

que  está  condenada; 

pero  ante  las  gentes 

no  quiero  canción, 

y  hasta  estaj*  á  solas, 

jchitón...  chitónl 

(Ellas  desaparecen  por  el  foro,  7  ellos  «alen  al    pros- 
cenio como  moyidos  por  un  resorte,  al  acorde   final./ 


ESCENA  XVn 

ANTONIO,   PABLO,   BAUTISTA 

Habla*» 

Baut.         ]No  puedo  contenerme!  Corro  en  su  husca 
para  ver  si  consigo  su  arrepentimiento,  (va- 

se  foro.) 

Pab.  Voy  tras  ella;  al  llegar  á  casa,  dus  patas  en 

ius  ojos,  y  vuelvu  aquí  para  cumerme  al  in- 
quilinu  y  al  porteru.  (vase  foro.) 
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ESCENA   XVIII 

ANTONIO,  laego  I8IDORO  por  U  Mcaleiu 

Ant.  ¿Pero,  por  qaiéo  diablos  vendrán  aquí  estas 

dos?  Esto  se  complica.  Dos  deslices  auténti- 
cos en  la  letra  B.  ¿Quién  se  atreve  á  llegar 
álaZ? 

IsiD.  Portero,  hasta  nueva  orden  no  permita  su- 

bir á  mi  cuarto  más  que  á  las  dos  señoras 
que  acaban  de  retirarse. 

Ant.  i  Ahí  ¿Salian  del  cuarto  de  usted? 

IsiD.  Precisamente.  Conque  no  lo  olvide.  Todas 

las  demás  oue  pregunten... 

Ant.  ¿Todas  las  demás?  ¿Espera  usted  muchas? 

IsiD.  Cuantas  más  veugan,  mejor. 

Ant.  ¿Eh? 

IsiD.  Aunque  solo  haoe  d6s  años  que  me  estable- 

cí, cuento  con  una  parroquia  de  primer  or- 
den, que  crece  de  día  en  día. 

Ant.  ¿Qué  dice? 

IsiD.  üasta  luego.  (Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  XIX 

ANTONIO,  luego  BLASA,  luego  JESUSA 

Ant.  ¡Estoy  atónitol  Ese  hombre... 

Blasa  (Por  el  foro.)  La  tía  me  sigue. 

Ant.  ¿Sí? 

Blasa  Ahí  viene.  Conoce  la  casa,  porque  ha  esta- 
do ya.  ¡Lo  que  se  ha  reido  con  tu  industrial 

Ant.  ¿Se  lo  has  contado? 

Blasa  En  el  portal  de  la  esquina  que  nos  dio  refu- 
gio, al  ver  pasar  á  mi  tío  hecho  una  ñera. 

Ant.  No  me  gusta  que  lo  divulgues; 

Blasa  ¿Por  qué? 

Ant.  Porque  si  lo  descubren  los  interesados... 

Blasa  (Quiál 

Ant.  ¿Recibió  tu  tía  mi  carta? 

Blasa  No;  aquí  la  tienes. 

Ant.  (corriendo  al  foro  para  recibir  á  JeiuM   y  qu«dand* 
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atónito  al  reconocerla  )  [Señora!...  jEh!...  ¿CómO, 

usted?  ¡Dios  del  cielo! 
Jes.  ¿Qué  le  piMsa? 

Ant.  [Santo  Dios! 

Blasa         ¿Qué  te  ocurre? 
Akt.  ¿Conoce  usted  á  don  Isidoro?  (oo«  toso  d«  nu 

conreoclón.) 

Jes.  Efectivamente. 

Ant.  ¿y  no  se  sonroja? 

Blasa  ¿Por  qué  dices  eso? 

Ant.  ¿Ha  yeuido  usted  hoy? 

Jes.  a  ver  á  don  Isidoro. 

Ant.  ¿y  no  se  sonroja? 

Blasa  Pero,  ¿(jué  tiene  de  particukr? 

Ant.  (Una  linoleva! 

Blasa  Yo  también  voj  á  verle. 

Ant.  ¿Tú? 

Blasa  Ahora  mismo. 

Ant.  ¿Pam  <|ué?  (Maj  «evwo.) 

Blasa  Ihura  oonsiultarle  si  nos  oasaremos  ó  no,  por- 
que no  me  f fo  de  tí. 

Ant.  lAbl  Pero  don  Isidoro... 

Blasa  Don  Isidoro  tiene  una  sonúmbola,  que  en 
estando  dormida,  todo  lo  desoubre. 

Ant.  Quiero  verla  doraiir. 

Jes.  ¿Eh? 

Ant.  Para  que  me  diga  si  llegaré  sano  á  la  Z, 

Blasa  j  Y  qué  es  la  ^? 

Ant.  El  final  de  mi  industria. 

Blasa  Yo  se  lo  preguntaré.   Vamos,  tía.  (vanw  por 

la  Moalera.) 

Más  tarde  hablaremos  de  la  boda;  porque 
quiero  saber  antes  la  opinión  de  la  sonám- 
bula sobre  vuestro  matrimonio.  (Mutis  por  va. 
eaialafa.) 

ESCENA  XX 

AUTOJWO 

De  manera,  que  la  tía  Jesusa...  (como  «saltado» 
«mu»  Maa  túbtta.)  Ahora  caigo  en  que  el  de 
las  patas  en  los  ojos,  es  el  terrible  cortador» 
{DeU  recon^oerlei 
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ESCENA  XXI 

ANTONIO;  CORO  de  MARIDOS.  Entriui  eantolOMmento  por  el   foro 
j  rodean  á  Antonio  lin  qae  él  se  entere  de  la  preeenoU,  batt*   qne 

le  llamen 

Mar.  2.0     Portero .. 

AnT.  ¿Q^^  ocurre?  (sorprendido.) 

Mar.  2.®     Somos  los  maridos  de  la  letra  B. 
Ant.  De  la  letra...  (Esiupefacto.) 

Mar.  1.®      Mira. 

Ant.  ¡Mi  circular!  (Anonadado.) 

Mar.  1.®  Vinimos  antes  y  no  estabas.  Nos  pusimos 
de  acuerdo,  repartiéndonos  por  los  portales, 
para  ver  á  los  que  viniesen. 

Mar.  2.^  De  pronto,  se  refugian  dos  prójimas  en  el 
que  yo  estaba.  Y  la  más  joven  contó  á  su 
compañera  tu  industria.  Y  acordamos  de 
consuno... 

Mar.  1.0       Acordamos.  .   (Eitrechándo  el  drcnlo  que  forman 

en  tomo  de  Antonio.) 
Ant.  jEI  qué?  ^Con  ansiedad.) 

Mar.  2.0     Que  te  comas  las  circulares. 

Ant.  i  Ahí  (Aterrado.) 


ESCENA  XXII 

DICHO  y  PABLO;  luego  el  MARAQATO.  Loi  doa  aalen  per  el  foro 

Pab.  No  ha  vueltu  á  la  carnicería. 

Ant.  (jMi  futuro  tío;  á  él  me  acojo!)  (Qniere  acer- 

cársele,  pero  los  Marldoi  te  lo  impiden.) 

Pab.  (Abura  lu  que  interesa  es  el  cúmplice.  ¿Será 

algunu  de  estus?)  ¿Está  aqui  Antonio  San. 

chez?  (Adelantándose.) 

Ant.  Servidor.  (Muy  aoJidto.) 

Pab.  ¿Tú?  (saltándole  al  cuello.) 

Ant.  ¡Socorro!  (ontando.) 

Pab.  Vas  á  morir  como  un  becerru.  (zarandeándole. 

Los  Maridos  se  ríen.  Entra  el  Maragato  y  cogiendo  á 
Antonio  de  un  brazo  Pablo  le  detiene  del  otro.) 


Marag. 
Pab. 
Ant. 
Harag. 


Ant. 
Pab. 

Marag. 

Ant. 

Marag. 

Pab. 
Ant. 
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{Este  hombre  es  mío! 
Guandu  yo  le  acabe. 
¡Se  di8{>utan  mi  propiedad! 
Renuncio  á  Blasa,  porque...  porque  sí;  pero 
se  me  han  antojao  las  orejas  de  este  por- 
tero. 

(',Si  creerá  que  son  almejasi) 
i£s  miu  purque  me  ha  robadu  la  mujer,  (tí. 

nmdo  de  ól.) 

Es  mío  porque  me  ha  robao  la  novia,  (tr- 

Undo  de  tpoderarté  de  Antonio.) 

Señores,  que  me  desbaratan.  (Todoi  uran  d« 
él  en  distintos  sentidos.)  ¡Maldita  industria!  (Ve- 
cinas» que  me  asesinan! 
Viene  gente  y  no  quiero  escandalizar.  Codte 
que  renuncio  á  filasa,  y  que  si  ustés  lo  dejan 
yivo,  me  comeré  al  portero.  (Matis  por  ei  foro.) 

{Nun  quedará  vivul  (signen  maltraUndole  y  gri- 
tando.) 

jSocorro!...  ¡Socorro!.... 


ESCENA  XXIII 

ANTONIO.  PABLO.  CORO  de  HABIDOS  y  CORO  de  VECINAS;  des. 

pnés  JESUSA    y    BLaSA 


Vecs. 
Ant. 

Pab 
Vecs, 


Ant. 
Pab. 


Hásiea 

¿Qué  sucede?  ¿Por  qué  gritan? 

(Gritando  por  Ysrlos  lados.) 

¡Que  me  matan!  ¡Por  favor! 

(Las  mojeres  arrancan  á  Antoalo  de  las  manos  de  los 
otros.) 

Que  se  vayan  y  me  dejen 
al  infame  sedutor, 
'     {deductor  nuestro  portero 
que  es  un  pobre  zarramplín! 
És  usted  un  embustero 
y  él  es  un  caUtl;>acin. 
¡Usted  se  equivoca! 
Aquí  hay  un  error. 
Este  hombre  es  nn  tuno 
de  marca  mayor. 


-  3t — 

Ant.  y  i  jUsted  se  equivoca! 

Vics.  I  ¡Aquí  hay  un  error  I 

Pab.  y  i  Este  hombre  es  un  tuno 

11  AM.  I  de  marea  mayor. 

(iMniM  y  BlMA  aparecen  en  la  eaeatera,  debde  dond* 
obiervan  lin  ser  ylsUt.) 

Pab.  Mi  mujer  eetA  mañana 

una  carta  redbi6, 

y  la  carta  chavacana 

en  mis  manu0  hoy  cayó. 

En  la  carta  le  decia* 

que  tuviese  de  él  piedad, 

y  itn«i  cita  le  pedia 

cun  atroz  tranquilidad.' 
Aii9.  fUsted  se  equivoca 

aquí  hay  un  errorl 
Pab.  y  lEflte  hombre  es  un  tuno 

Mars.  i  de  marca  mayor. 

(jeiQía  M  «delanta  con  Bleía,  dlilffléiidose  á  Pablo.) 

Jxs.  8i  de  Jesusa 

quiés  sospechar 

que  te  aproveche, 

no  hay  más  que  hablar; 

mas  no  la  lies, 

peazo  de  atún, 

con  un  muñeco 

del  pim,  pam,  pum. 
Pab.  Mia  tú,  Jesusa, 

que  estoy  cargan. 
Jks.  No  te  dispares, 

desventurau.  (imitánteía.) 
Pab.  ¡Mia  que  carlita 

tuviste  tul 
Jis.  Si  es  del  muñeco 

d«i  pim,  pam,  pum. 
Blasa  Basta  ya  de  lio, 

basta  de  candóa. 
Amt.  Demos  a  ta  tio 

clara  expHoación* 
Pab.  ¡Este  vil  le  daba 

cita  á  mi  mujerl 
Jes.  Porque  deMab* 

tu  soImíao  ser. 
Blasa  t  Ant.    Basta  va  de  IK 


-.  33  — 

basta  de  canción, 

demos  á  I  f"'  II'' 
I  tu  tío 

clara  explicacíóu. 
cita  á  QU  mujer 

po-^-jdSbL 

BU  sobrino  ser. 

Jes.  V  Pab.         Basta  ya  de  |  Jí^ 

basta  de  canción, 

tiene  I  ^^  ^^^^ 
(tu  mariu 

.  clara  explicación; 

sabe  que  le  daba 

cita  á  su  mujer, 

'    porque  deseaba 

su  sobrino  ser 

Vecs.  Basta  ya  de  lio, 

basta  de  canción, 

dieron  á  su  tío 

clara  explicación. 

Sabe  que  le  daba 

cita  á  su  mujer, 

porque  deseaba 

su  sobrino  ser. 

(Deipaéfl  del  anLi,  loa  Maridos  avansan  carta  en  ristre 
7  rodean  nuevamente  á  Antonio.y 

Mars.  Este  papel  '  ' 

triste  y  cruel 

lleno  de  hiél 

vino  de  tí; 

jy  ahora  por  él, 

juro  á  Luzbel, 

toda  tu  piel 

es  para  mil 

Estos  papelitos. 
A  NT.  iPiedadI 

Mars.  De  tu  mano  escritos. 

Ant.  jPerdón! 

Mars.  Por  pillo  y  por  tuno. 

Ant.  ¡Calladl 

3 


Mars. 

Ant. 
Mars. 

Ant. 

Mars. 

Ant. 

Mars. 

Ant. 

Mars. 

Baut.  Jes. 

Y  Vecs. 

Mars. 

Pab. 


Ant. 


Todos 


Mars. 
Todos 
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Traga  uno  por  uno. 

|6ribónl 
Fué  broma  inocente. 

iTnihán! 
Aunque  impertinente. 

iGuasónl 
Dad  todo  al  olvido. 

¡Barbián! 
De  veras  lo  pido. 

¡Bribón! 

¡Basta  ya,  señores! 

¡Le  hemos  de  matar! 

Yo  de  su  castigu 

me  voy  á  encargar. 
Por  el  susto  que  me  ha  dau, 
por  el  susto  que  les  dio, 
por  la  guasa  que  ha  intentan, 
por  la  industria  que  pensó, 
aesde  hoy  queda  cundenau 
á  la  Blasa  que  pidió, 
y  si  queda  castigan 
íu  sé  de  memoria  yo. 
Si  grande  es  mi  culpa 
la  voy  á  purgar, 
que  á  Blasa  perpetua 
me  vi  condenar. 
Si  grande  es  tu  culpa 
la  vas  á  purgar, 
que  á  Blasa  perpetua 
te  ves  condenar... 
¡Ay,  el  matrimonio!  etc. 
|Ay,  el  matrimonio!  etc. 

(Los  maridos  dc&fllsn  en  la  misma  forma  y  con  Igual 
música  que  en  la  Escena  XI  Luclta  y  Bantlsta,  qne 
entran  por  el  foro,  los  ven  salir  con  gran  ssombro.) 
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ESCENA  ULTIMA 

BLÁtíA,  JB8U8A,  LUCITA,  ANTONIO,   PABLO,    BAUTISTA,    CORO 

DB  VECINAS,  después  ISIDORO 

Habíate 

Luc.  ¡Parecen  fantasmas! 

Baut.  iPorterol... 

Ant.  (|Otra  vez  el  saucel)  Servidor. 

Baut.  ¿Vive  aquí  don  Isidoro? 

IsiD.  Frésente.  (Por  ei  foro.) 

Baut.  ¡Caballerol...  (saludando.) 

IsiD.  jDoña  Lucita!... 

Luc.  iVli  marido  conoce  mi  consulta;  tuve  que 

confesársela. 

IsiD.  [Ah! 

Baut.  Y  vengo  á  que  usted  me  ratifique  el  pro- 

nóstico. ¿Se  cumplirá? 

ísiD.  De  fijo. 

Baut.  ¿Y  tardará  mucho? 

IsiD.  Lo  de  costumbre. 

Baut.  ¡Qué  ventura!...  Ante  tan  grata  noticia,  per- 

dono tu  escapatoria.  Buenos  días,  señores. 

Todos         Buenos  días. 

Baut.  Apóyate.  (Dando  el  braso  á  su  mujer  y  con  mucho 

mimo.)  No  te  violentes  al  andar. 
Todos         ¡já,  já,  já!  (vanse  foro.) 
Blasa         y  nosotros,  ¿en  qué  quedamos? 
Ant.  En  que  me  caso  contigo,  y  renuncio  á  mi 

industria;  porque  con  la  virtud  de  las  mu- 
jeres ocurre  lo  que  con  las  armas  de  fuego, 
no  es  juicioso  jugar  con  ellas,  (ai  público.) 
Ahora,  señores,  ustedes  tienen  la  palabra. 

(Fuerte  en  la  orquesta.  Telón.) 


FIN  DEL  saínete 
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ACTO  ÚNICO 


W«^SAA««^rf>/«M^rf^ 


esoen«  representa  el  jardia  de  an  merendero  de  las  afueras  á  u>do 
foro.  A  la  isqnlerda  pabellón  oon  escalinata.  En  la  puerta  lateral 
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ESCENA  PRIMERA 

BALTA8A&A,   ENRIQUETA,   DON    JENARO    y    CORO    GENERAL 

Húsiea 


KJoRO  Animo,  hija  mía, 

no  86  aflija  usted; 
basta  de  pucheros, 
que  no  hay  para  qué. 

Muj.  Llora  la  muy  tonta 

y  se  va  á  casar; 
¡ay,  quién  se  encontrara 
pronto  en  su  lugarl 

HoMB.  ^sto  de  casarse 

grave  siempre  fué; 
pero  no  lo  es  nunca 

Para  la  mujer, 
ór  eso  me  choca 
que  se  aflija  usted, 

(a.  Xnrlqneta  que  sigue  gimoteando.) 

cuando  el  afligido 
üebia  ser  él. 
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Enr.  ¡Ji,  ji,  jíl  (Abrattindo  á  sa  meAte.) 

|Voy  á  separarme  por  siempre  de  ti! 

(Doña  Baltasara  llora  ) 

Coro  |Já,  já,  j¡ál  (Riendo.) 

jCómo  se  "enternece  también  la  mamá! 
Jen.  Vamos,  Enriqueta, 

basta  de  sufrir; 
pues  si  viene  el  novio, 
¿qué  podrá  decir? 
Coro  {Basta  de  pucheros, 

no  se  aflija  ustedl 
í  Já,  já  jal  (Ríen.) 

BaLT.  y  ÉNR.  ¡Jé,  jé,  'jéi  (Lloran.) 

Jen.  No  vaya  á  escamarse 

ei  llorar  te  vé. 
Todos  ¡Basta  ya  de  llanto, 

no  se  aflija  usté! 

£jNR.  (serenándote  de  repente.  Transición.) 

¡Maldito  si  tengo 

ganas  de  llorarl 

Lo  hago  por  encargo, 

pues  dice  mamá 

que  en  trances  como  éste, 

y  en  un  caso  tal, 

unas  lagrímitas 

nunca  vienen  mal. 
Coro  ¡Doña  Baltasara, 

tiene  usted  razón! 
Enr.  Eso  siempre  causa 

muy  buena  impresión. 
Coro  Tome  sus  consejos 

con  mucha  atención. 
Enr.  Ya  traigo  aprendida 

muy  bien  la  lección. 


Dice  mi  mamá  que  el  hombre 
es  una  calamidad, 
y  cuando  mamá  lo  dice, 
razón  tiene  mi  mamá. 

Dice  que  al  casarse  el  hombre 
pierde  ya  su  libertad, 
y  que  las  mujeres  deben 
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siempre  hacer  su  voluntad. 
Y  si  hay  en  el  hogar  una  cuestión, 
debemos  de  chillar 
y  alborotar, 
quitando  siempre  al  hombre  la  razón. 

Y  si  esto  no  es  bastante 
y  sigue  la  porfía, 

se  saca  el  pañueíito 
con  mucha  monería... 
se  tapa  una  los  ojos... 
y  exclama  luego  asi: 

jJi,  jí,  ji.  ji,  (Llora.) 

jí,  jí,  ji,  jil 
jAy,  yo  soy  muy  desgraciada 

(sollozando  cómicamente.) 

desde  el  día  que  nací! 

Coro  ¡Jí,  jíjí,  • 

jé,  jé,  jé! 
Jek.  ¡Si  será  lagarta 

mi  cara  mujer!. 

II 

Enr.  Hay  también  otro  recurso 

de  segura  aplicación, 
que  es  aquel  de  desmayarse 
cuando  llega  la  ocasión. 
Pues  los  nervios  en  las  damas 
llevan  siempre  la  razón, 
y  no  hay  hombre  que  resista 
si  nos  da  la  convulsión. 
Cuando  algo  hay  que  pedir — ó  suplicar, 
debemos  de  fingir 
y  hacer  sufrir, 
diciendo  que  nos  vamos — á  desmayar. 

Y  luego  en  un  instante, 
y  sin  decir  Jesús, 
sentirse  acometida 

de  un  fuerte  patatús; 
los  dientes  apretados, 
los  nervios  en  tensión...  (Eatirándose.) 

jpín,  pan,  pon,  (Sacndléndoie  conynlsa.) 

y  en  mitad  de  la  congoja 
se  le  atiza  un  mojicónl 
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Todos 


jPin,  pan  pon! 
¡Caracoles,  con  la  niña, 
qué  bien  sabe  la  lecciónl 


Jen. 
Balt. 


Jen. 

Balt. 

Jen. 

Balt. 
Jen. 

Balt. 


Jen. 

Todos 
Enr. 
Balt. 
Enr. 

Jen. 

Balt. 

Jen. 


Balt. 
Jen. 


Wímhlmikm 

Bueno,  pues  basta  de  ensayo;  has  demos- 
trado que  sabes  llorar  perfectamente. 
Ya  tienes  mucho  adelantado  para  hacer  lo 
que  quieras  de  tu  novio.  Yo  soy  maestra 
en  eso:  he  leído  mucho  y  tengo  mis  puntas 
y  ribetes  de  literata.  No  hay  hombre  que 
resista  unos  cuantos  pucheritos  hechos  á 
tiempo.  Y  si  no  ahi  tienes  á  tu  padre.  (Por 

Jenaro.) 

Es  que  tú  no  me  hacías  pucheros. 
¿Que  no? 

iQuiá!  ]Me  los  tirabas  á  la  cabeza  ya  he- 
chos! 

jPero  el  caso  es  que  te  ablandabas! 
¡Claro,  á  fuerza  de  chichones!  (riím  entre  ei 

Coro.) 

Vaya,  no  nos  detengamos  en  recordar  pe- 
queneces; hoy  se  toman  los  dichos  la  mña 
y  Telesforo,  y  obsequiamos  á  nuestros  ami- 
gos con  una  paella  en  el  campo. 
Eso  es...  j  Vivan  los  novios!...  ¡y  el  arroz  con 
almejaal 
¡Viva! 

Oye^  mamá,  ¿y  qué  es  eso  de  los  dichos?... 
¿Los  dichos?...  Ya  te  irás  enterando. 
Es  que  yo  he  oído  decir  que  del  dicho  al 
hecho  hay  gran  trecho. 
No;  pues  no  creas  que  hay  mucho  trecho; 
lya  lo  verás! 

rero  el  novio  aún  no  ha  venido. 
No  es  tarde;  la  cita  es  á  las  once  y  aún  no 
han  dado.  Ya  estará  al  llegar  con  su  familia 
y  amigos. 

Propongo  que  salgamos  á  buscarle  al  cami- 
no todos. 

Hombre,  salir  todos  asi  en  jnanada...  Mejor 
sería  nombrar  una  comisión  de  nuestro 
seno  para  recibirle. 
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Balt.  ¿De  qué  seno? 

Jen.  JDueno,  me  he  equivocado;  de  vuestro  seno, 

porque  yo  en  eso  no  puedo  alternar. 
Balt.  Nada,  nada,  el  caso  es  ir  todos. 

Todos  iSi,  si;  vamos!  (Medio  mutis  bftol*  el  foro.) 

Jen.  J^ueno,  pues  nos  echaremos  al  camino. 

JBnr.  (|Ay,  poore  Simplicio,  qué  disgusto  estará 

pasando!...) 

Jen.  Después  de  todo,  eso  de  pescar  un  novio 

que  nos  saca  de  apuros,  es  lo  mismo  que 
salir  á  un  camino  á  desbalijar  á  los  tran- 
seúntes. 

Balt.  ¿Vamos?... 

Jen.  |Allá  voy,  mujer! 

Uno  í  Viva  la  novia! 

Todos  ¡Viva!  (Vanse  foro  iaqaierda.) 


ESCENA  II 

SIMPLICIO,  lateral  derecha,  con  gabán  al  brazo 

SiM.  No  hay  duda;  este  es  el  sitio  de  la  catástro- 

fe; aquí  es  donde  van  á  celebrar  por  antici- 
pado el  contrato  de  esponsales  de  mi  prima 
con  ese  mamarracho  de  don  Telesforo.  Des- 
pués de  todo,  me  está  bien  empleado  por 
mi  exagerada  timidez.  (Queda  preocupado.) 


ESCENA  m 

DICHOS  j  LEOPOLDO  en  traje  muy  derrotado,  por   la  derecha,  le- 
yendo el  rótulo 


Leop. 


SlM. 

Leop. 

8lM. 

Leop. 


«Paso  á  los  comedores.»  {Luego  aquí  va  á 

comer  alguienl...  ¡Qué  ocasión  para  romper 

el  ayunol...  (Afligido.) 

{Nada,  que  soy  muy  desgraciado! 

¡Hola!  Este  será  uno  de  los  comensales... 

jCaballerol  (Acercándose.) 

[Ehl...  ¿Qué  miro?...  ¡Leopoldo! 

{Simplicio!  (Se  abrasan.) 
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8iM.  jTanto  tiempo  sin  vernos!...  ¿Qué  es  de  tur 

vida?... 

Leop.  Puee  hijo,  mi  vida  es  un  milagro  perma- 

nente. 

SiM.  No  entiendo... 

Leop.  Pues  quiero  decir,  que  cada  comida  es  para 

mí  un  pro!)lenia  que  se  plantea  de  la  si- 
guiente manera:  «Reconocida  la  necesidad 
de  la  alimentación  y  dado  un  apetito  de 
primer  orden,  averiguar  dónde  puede  co- 
merse sin  detrimento  de  un  bolsillo  extre- 
madamente anémico.  1 

SiM.  jAhl...  vamos;  total,  que  no  tienes  una  pese- 

ta, hablando  en  plata. 

Leop.  Ni  hablando  en  calderilla  tampoco. 

SiM.  jDe  modo,  que  no  tienes  nada? 

Leop.  Hombre,  tener,  si  tengo.  Tengo  4in  tío  en 

Alcalá. 

SiM.  Pues  eso  es  como  no  tener  nada,  según  el 

refrán. 

Leop.  Es  que  el  refrán  se  equivoca  en  esta  ocasión» 

porque  aunque  yo  no  adelanto  nada,  en  efec- 
to, con  tener  un  pariente  en  Alcalá,  él  sí  ade- 
lanta. 

SiM.  iComo  los  relojes? 

Leop.  Que  adelanta  dinero  á  réditos,  porque  tiene 

dinero...  bastante  dinero,  y  eafcá  casi  siempre 
en  Madrid  metido  en  negocios... 

SiM.  V'amos,  ¿se  dedica  á  la  usura?... 

Leop.  Sí,  señor;  en  buena  hora  lo  diga. 

SiM  ¿Y  tú  qué  tienes  que  ver  con  eso? 

Leop.  Yo,  nada;  pero  como  él  se  ha  de  morir  al- 

guna vez,  y  yo  soy  su  único  heredero... 

S:m.  ¡Ah!...  ya  comprendo. 

Leop.  Calcula  tú  si  yo  adelanto  algo  conque  él  siga^ 

adelantando.  Lo  que  hay  es  que  tiene  una 
salud  á  prueba  de  lx)mba,  chico;  y  eso  que 
le  doy  cada  disgusto...  Pero  nada,  ni  la  más 
pequeña  congestión  cerebral. 

SiM.  ¿Y  no  tienes  empleo  ni  colocación  de  nin- 

guna clase? 

Leop.  Lo  tuve,  pero  me  fué  preciso  dejarlo  por 

causa  de  la  salud... 

SiM.  ¿Te  pusiste  enfermo?... 
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XiEOP.  Al  contrario,  por  cansa  de  la  salud...  excesi- 

va que  se  disfrutaba. 

SiM.  No  comprendo...* 

Leop.  Estaba  empleado  en  una  sociedad  de  pom- 

pas fúnebres,  y  mientras  me  duró  el  des- 
tino parece  que  todos  los  vecinos  de  aquel 
barrio  se  pusieron  de  acuerdo;  |y  si  los  vie- 
ras que  sanos  y  gordos!...  ¡Vamos,  que  era 
una  bendición  de  Dios! 

SiM.  lY  luego  dicen  los  higienistas  que  Madrid 

es  insano! 

Leo?.  Pero  no  todo  ha  de  ser  hablar  de  mí.  ¿Y  tú, 

qué  vida  llevas? 

SiM.  Yo  soy  todavía  más  desgraciado  que  tú, 

aunque  por  otro  estilo. 

Leop.  ¿Y  te  consideras  desgraciado  en  medio  de 

una  gira  campestre,  donde  todo  es  anima- 
ción, alegría...  y  buenos  comestibles? 

SiM.  ¡Ahile  duele! 

Leop.  ^Bónde?  (Mirando  ) 

SiM.  Mi  tío  don  Jenaro  que  se  ha  arruinado  en  el 

comercio  de  pieles,  está  á  punto  de  decla- 
rarse en  banca  rota,  y  ha  concedido  la  mano 
de  su  hija  á  don  Telesforo  porque  es  rico,  y 
puede  salvarle  de  la  quiebra.  .  Y  el  caso  es 
que  don  Telesforo  se  casa  tan  sólo  porque  cree 
que  el  comercio  de  pieles  es  un  gran  negocio, 

Leop.  Vamos,  sí;  ¿y  pretende  desj^ellejar  á  su  sue- 

gro?... ¿Pero  ella  te  quiere? 

SiM.  Yo  creo  que  sí;  no  la  he  dicho  nada  porque 

como  soy  tan  corto... 

Leop.  ¿Corto  de  qué? 

SiM.  De  genio. 

Leop.  Pues  es  preciso  arreglar  eso.  (con  decisión.) 

SiM.  ¿Qué  vas  á  hacer? 

Leop.  No  lo  sé;  pero  tú  no  te  metas  en  nada.  Di 

que  sí  á  todo  y  déjame  hablar.  ¿Se  conocen 
las  dos  familias  de  los  contrayentes? 

SiM.  Hoy  se  reúnen  aquí  por  primera  vez. 

Leop.  Bueno;  déjame  tu  gabán. 

SiM.  ¿Pero,  qué  intentas? 

Leop.  No  lo  sé;  tú  te  casarás  con  tu  prima. 

fiíM.  Hacia  aquí  se  acerca.  ¡Mírala  qué  guapa!... 

(Mirando  al  foro  izquierda.) 
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Leo?.  ¡Pues  vamonos! 

8iM.  ¡Viene  con  su  madre! 

Leop.  ¿Su  madre?...  {Huyamos!  (Vanse  ios  dof  co- 

rriendo.) 


ESCENA  IV 

DOÑA  BALTASARA  y  ENRIQUETA,  por  el  foro 

Balt.  Dejémosles   que  esperen  mientras  vemos 

como  va  el  almurezo. 

£nR.  Vamos  allá,  (con  aire  preocupado.) 

Balt.  Parece  que  estás  de  duelo. 

Enr.  jNo  lo  puedo  remediar;  yo  no  quiero  á  don 

Telesforo!...  [Mi  corazón  es  de  otro!...  (Medio 

llorando.) 

Balt.  Si,  de  tu  primo  Simplicio;  pues  ya  te  he  di- 

cho que  no  pienses  en  él;  don  Telesforo  es  el 
partido  de  que  más  partido  podemos  sacar 
en  esta  situación.  Y  en  cambio  el  otro... 

jquién  es  el  otro?  (con  deapreclo.) 

Enr.  Un  primo. 

Balt.  jY  qué!  ¿Al  casarse  contigo  don  Telesforo, 

no  resulta  también  un  verdadero  primo? 

Enr.  Pero... 

Balt.  ¡Bueno,  bueno;  déjame  en  paz!  Estas  chicas 

no  oirven  para  nada...  ]Ohl...  ¡Las  mucha- 
chas de  mi  tiempo!...  Entonces  si  que  se  pes- 
caba á  los  novios  con  maestria. 

Enr.  Es  que  yo  no  quiero  pescar. 

Balt.  ¡Porque  eres  tonta  de  nacimiento!  Vaya,  es- 

pérame aquí,  y  avísame  si  llegan...  ¡Diosmío, 

qué  juventud  más  inútil!...  (Vase  Irqulerda.) 

ESCENA   y 

ENRIQUETA 

¡Pobre  Simplicio!...  Tengo  la  seguridad  de 
que  viene.  (Pausa )  Es  tan  tímido,  que  nunca 
se  atreverá  á  decirme  nada,  como  yo  no  le 
anime.  Y  el  caso  es  que  si  no  se  decide  hoy, 
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Be  queda  compuesto  y  sin  novia'...  [Jesús  y 
qué  calamidad  son  los  hombres  tímidos! 

núuíem 

Grave  defecto, 
vicio  cruel, 
es  en  los  hombres 
la  timidez. 
Si  ellos  supieran 
lo  malo  que  es, 
ni  un  solo  tímido 
podía  haber. 


El  rendir  los  corazones 
con  audacia  es  lo  mejor, 
que  esto  garantiza  el  triunfo 
en  las  luchas  del  amor. 
Si  nos  tratan  con  respeto 
malos  ratos  pasar&n, 
porque  siempre  nos  aburren 
los  respetos  de  un  galán. 

Un  amante  tímido 

que  nos  idolatra 

y  que  nos  contempla 

sin  decir  palabra; 

uno  que  suspira 

y  no  se  decide, 

que  siempre  nos  mira 

y  nádanos  pide... 

un  amante  ae  estos, 

digo  la  verdad, 
es  para  nosotras — una  intolerable 

gran  calamidad. 

lí 

Pero  en  cambio  si  el  asalto 
se  acomete  con  vigor 
y  á  la  plaza  apetecida 
pone  cerco  el  sitiador, 
si  comienza  el  bombardeo 
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y  se  ataca  sin  cesar 

y  se  estrechan  las  distancias 

y  se  sabe  pelear... 

pronto  deseamos  (con  coquetería.) 

pedir  parlamento 

y  solicitamos 

hablar  un  momento; 

y  empiezan  los  mimos 

y  las  vaguedades 

{>ara  que  terminen 
as  hostilidades... 
hasta  que  la  plaza 
rinde  ádiscrección... 
las  llaves  les  damos — y  les  entregamos 
nuestro  corazón. 


ESCENA  VI 

DICHA  y  SIMPLICIO  al  acabar  el  número  de  múBlca 

Enr.  Pues  nada,  hay  que  animarle. 

SiM.  (lOios  mío,  está  sola!) 

Enr.  (|É1!  ¡A  ver  como  empieza!)  (pausa;  finge  estar 

distraída  j  tararea  la  frase  del  número  anterior.) 
SlM.  ¡Hola,  primital  (Después  de  dudar  mucho.) 

Enr.  ¡Simplicio!  ¿Conque  al  final  has  venido? 

SiM.  ¿Y  qué  iba  á  hacer?  Pero  si  te  molesto  me 

voy. 

Enr.  ¡Qué  dis^^arate!  (Pausa.) 

'SiM.  (¿Y  qué  será  lo  que  yo  tenga  que  decirla 

ahora?  ¡Porque  yo  debía  decirla  algo!) 

Enr.  (Nada,  que  no  se    decide,   ¡ni  con  saca- 

corchos!) 

SiM.  Conque...  ¿te  casas? 

Enr.  Eso  dicen. 

SiM.  Y...  ¿estás  tan  tranquila? 

Enr.  iPues  qué  pasa? 

SiM.  No.,,  es  que  yo  esperaba... 

Enr.  y  yo  también  esperaba...  pero  como  no  U^a 

nunca... 

SiM.  ¿El  qué? 
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^NR.  Pues  eso;  lo  que  esperaba. 

SiM.  ¡Yo..."  sin  saber  porqué,  me  poDgo  triste, 

muy  tristel  (Llorando  cómicamente.) 

Enr.  Pero  Simplicio...  no  seas  tan...  Simplicio. 

jPor  qué  lloras? 

-SlM.  ror...  tu...  boda...  (Llorando.) 

Enr.  ¿y  qué  tiene  que  ver  mi  boda? 

.SrM.  Es  que  yo...   (Solloxando  )   Es  que  yo...  (Transi- 

ción brruca   y   aparte.)  (Allá   Va   eSO.)   Yo...  to 

quería  muchísimo  y  me  hubiera  casado 

contigo.  (De  pronlo  y  cayendo  de  rodillas.) 

Enr.  i  a  buena  hora,  primitol 

Húsicii 

SiM.  ¿Es  tarde? 

Enr.  Muy  tarde. 

SiM.  ¡Qué  fatalidad! 

Enr.  ¿Al  fin  te  atreviste? 

Stm.  jNo  faltaba  más! 

Enr.  Eres  tú  muy  corto. 

SiM.  No  tanto. 

Enr.  .  iSi  á  fe! 

•SiM.  Hoy  vengo  dispuesto 

á  hablar  de  una  vez. 
Enr.  Cuando  de  amor  se  siente  * 

nacer  el  fuego, 

es  siempre  peligroso 
guardar  silencio; 

porquíí  como  la  llama 
crece  en  secreto, 

nunca  pueden  las  bombas 

llegar  á  tiempo,  (con  intención) 

^IM.  Como  yo  soy  un  chico 

muy  vergonzoso, 
me  dio  mucha  vergüenza 

pedir  socorro. 
De  tu  cariño,  prima, 

no  estaba  cierto 
y  no  quise,  bien  mió, 
tocar  á  fuego. 
Enr.  Eso  es  muy  malo 

Para  quien  ama. 
br  eso  ardiente 


—  46  — 

creció  la  llama,* 
y  bí  no  acudes 
á  esta  pasión, 
voy  á  quedanne 
como  un  tostón. 


Ya  sé  que  te  casas 
con  don  Telesforo, 
que  es  casi  un  lechón» 
y  ya  estoy  en  brasas 
por  darle  á  tu  novio 
la  gran  desazón. 
Pues  si  tú  me  ayudas 
aun  tengo  algún  medio 
de  salvarme  yo, 
mas  si  no  me  quieres 
me  suicido  á  escape 
y  esto  se  acabó. 

Enr.  ¡Ay!  no,  no;  eso  no. 

]Ay,  primo  mío, 
por  ser  tú  cobarde 
no  vas  á  poder, 
porque  has  acudido 
demasiado  tarde 
y  no  puede  ser! 
Mas  ya  que  te  veo 
tan  desesperado 
¿qué  le  voy  á  hacer? 
Si  tú  te  suicidas, 
vete  descuidado.  . 
yo  te  rezaré. 

SiM.  ¡Vaya  un  consuelo 

que  tú  me  das! 

Enr.  Lo  siento  mucho, 

no  puedo  más. 

Los  DOS  Fero  si  triunfamos 

y  si  nos  casamos, 
hay  qué  parejita 
podemos  hacer, 
siempre  arruUaditos 
como  tortolitos. 

Enr.  Yo  tu  esposa  amante. 

SiM.  Yo  tu  esposo  fiel. 
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LiOS  DOS  Cou  amor  ardiente 

que  á  gozar  convida, 
ya  verás  qué  vida 
vamos  á  pasar. 
Yo  constantemente 
te  estaré  mimando, 
siempre  procurando 
tu  felicidad. 

lAv,  {  P^"'!^  "^^ 
i^J*  )  pnmito  mío, 

cuando  llegue  el  dia 

qué  inmensa  alegría 

vamos  á  tenerl 

Si  el  amor  nos  deja 

nunca  tendrás  queja, 

{Vaya  una  pareja 

que  vamos  á  hacer! 

SiM.  Pues  nada,  ya  que  he  tardado  tanto  tiempo 

en  decírtelo,  quiero  repetuio  ahora  muchas 
veces;  yo  te  adoro,  te  idolatro  y  te  juro  amor 

eterno,  (se  abnsan.) 


ESCENA  Vil 

BICHOS  7  DOÑA  BALTASAR  A 

Balt.         ¿Pero  qué  es  esto? 

Enr.  (|Ay,  nos  pescó!) 

Balt.  ¿Quieres  explicarme?...  (a  simpudo.) 

SiM.  (Aquí  de  sus  aficiones  literarias.  Puede  que 

esto  me  salve.) 
Balt.  ¿Qué  hablabais?    ¿Qué  es   eso  de  amor 

eterno? 
SiM.  Pues  nada...  que  he  compuesto  una  poesía 

simbólica  para  solemnizar  este  dia  y  leerla 

á  los  postres...  y  vamos,  que  se  la  estaba  re- 

citanoo  á  mi  prima. 
Balt.        '  lAh!  ya  me  extrañaba  á  mí  que  tú  no  hu- 

oieras  escrito  algo.  A  cualquiera  hora  se  te 

escapa  á  tí  ningún  suceso  sin  su  correspon- 
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diente  composición...  Pero,  en  fin,  vamos  á 
ver,  que  yo  me  entere.  Ya  sabes  que  soy 
también  aficionada...  ' 

SiM.  (¡Dios  mío,  la  que  me  espera!)  (Rumor  do  yoces 

dentro  ) 

Balt.  Bueno,  la  oiremos  de  sobremesa.  Ya  están 

ahi. 
Enr.  (|Llegó  el  momentol) 

SiM.  (¿Que  habrá  hecho  Leopoldo?)  (¡Dios  nos 

coja  confesados!) 


ESCENA  Vm 

DICHctó.  DON  GENARO.  DON  TBLESFORO.  LUCÍA.   LEOPOLDO, 
CONVIDADOS  Y  CORO  GENERAL. 

Música 

Coro  Aquí  está  el  novio 

muy  decidido; 

don  Telesf  oro, 

muy  bien  venido,  (saludándole.) 
Tel.  Gracias,  señores, 

por  su  atención; 

saludo  á  todos 

con  efusión. 

(Lucia  recorre  también  los  grupos  saludando  a  todos.) 

Coro  (Jesús,  qué  barriga! 

(Jesús,  qué  fígural 
jVaya  unos  andares! 

I  Vaya  una  cintura!)  (Surlonamente.) 

Tel.  Este  ramo  en  prenda  (Á  Enriqueta.) 

de  mi  amor  y  fe.  (ofreciéndole  un  bouqueu) 
Enr.  (¡Vaya  un  esperpento!) 

Gracias. 
Tel  .  No  hay  de  qué. 

Leop  .  Ya  que  estamos  reunidos, 

me  parece  lo  mejor 

el  dejarnos  de  cumplidos 

V  pasar  al  comedoi. 
Coro  Eso  es,  dice  bien; 

vamonos  al  comedor. 

(Hablando  unos  con  otros.) 
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Debe  ser  de  la  fillDilia 

de  la  novia  este  señor,  (por  uopoido.) 

•Jen.  (a  Enriqueta.) 

{Debe  ser  de  la-  familia 
de  tu  novio  este  señor! 

Leop.  ,       Y  después  de  comer 

y  beber  y  brindar... 

Coro  Es  preciso  correr, 

y  cantar  y  bailar,  (con  regocijo ) 

Tel.  En  eso  del  baile 

no  tengo  rival, 
porque  el  baile  ha  sido 

mi  especialidad.  (Eapectaclón  en  todos.) 


Yo  cuando  pequeño 
nunca  descansaba, 

saltaba  y  brincaba  (Moviéndose  mucho.) 

con  agilidad. 

Sin  que  me  parase 

ni  un  sólo  momento, 

siempre  en  movimiento 

solía  yo  estar. 

Un  día  en  una  boda 

di  tantos  saltos, 

que  todos  los  botones 

se  me  saltaron, 

y  por  esta  guasita 

de  los  botones, 

¡me  encontré  de  repente 

sin  pantalones! 

Asi,  asi.  (Bailando.) 

¡Ay,  cuánto  sufrí! 
Coro  ¡Qué  novio  tan  fantoche. 

valiente  atún! 
Parece  un  monigote 
del  ipim,  pam,  pum! 

(Mucho  moyimlento  de  brazos.) 

II 

Tel.  Aunque  hoy  mi  barriga 

se  ha  desarrollado, 


no  tengan  cuidado 
por  mi  agilidad, 
porque  yo  aseguro 
que  mi  cara  esposa 
no  estará  quejosa 
de  mi  actividad. 
Yo  corro,  salto  y  brinco, 

3'0  subo  y  bajo  (Marcándolo.) 

y  f  oy  casi  una  fiera 

para  el  trabajo. 

y  todo  el  mundo  nota 

que  boto  presto, 

igual  que  una  pelota 

de  don  Modesto,  (saltando. ' 

jAsí,  asi, 
como  un  bailarín! 
Coro  ¡Qué  novio  tan  fantoche, 

valiente  atún! 
Parece  un  monigote 

'Saltando   también  á  tiempo  todos.) 

del  ipim,  pam,  pum! 
jTim,  pura! 

Halbladn 

TeL.  Mi  prima  Lucia,  (presentándola.) 

Balt.        \ 

Sim'  i  ¡Señorita!  (Se  besan.) 

Enr.  J 

Ledp.  (Nada,  que  hay  que  empezar  á  funcionar.) 

(a   Telesíoro  llevándole  aparte    y  por   lo   bajo.)  Me 

felicito  de  que  mi  prima  haya  elegido  por 

esposo  á  un  caballero  de  tanto  mérito... 
Tel.  ¿Es  usted  pariente  de  mi  futura,  ¿eh? 

Leop.  Primos  hermanos.  (¡Atiza!)  (separándose.) 

Tel.  ¡Tanto  honor!  (a  Lucia.J  No  me  equivoqué,  es 

de  nuestra  nueva  familia. 
Leop.  (a  Enriqueta.)  ¿Conque  mi  m*imo  va  á  ser  el 

mortal  afortunado  que  la  lleve  á  los  altares? 
^  ¡Qué  suerte  tienen  algunos!... 
Enr.  ¡Favor  que  usted  me  hace!... 

Jen.  Es  usted  primo  de  don  Telesforo,  ¿eh? 

Leop.  Primos  hermanos;  sí,  señor,  (saludando.) 


Leop. 


Todos 

LiEOP. 


Todos 

SlM. 

Xisop. 
Tel. 

^EN. 
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(¿Pero  qué  dice  este  muchacho?) 
(a  Simplicio.)  |Tú,  calíate;  verás  q\xé  lio  armo! 
Voy  á  indisponer  á  toda  la  familia.)  GonquQ 
señores,  ¿vamos  al  comedor,  si  ó  no? 

Si,  si;  vamos.  (Dirigiéndose  al  pabellón.) 
(ofreciendo  el   bnso  á  Lacia   y   Enriqueta  que  le 

aceptan.)  En  marcha,  pues,  queridísimas  pri- 
mas; porque  no  sé  si  habrán  ustedes  notado 
que  Rracias  á  la  afortunada  unión  de  am- 
bas ramillas,  yo  vengo  á  resultar  primo  de 
todo  el  mundo! 

fRiendc.)  Es  verdad.  |Já,  já,  jál   (van  entrando.) 

Nada,  que  somos  como  los  números  primos. 
Primos  por  si  solos  y  primos  entre  si. 
Sin  perjuicio  de  que  alguno  pueda  resultar 
más^^mo  que  los  otros. 

No  viene  usted,  don  Jenaro?... 

£n  seguida  me  reúno  con  ustedes;  vayan 

entrando.  (MntU  todoa  Isqnierda.) 


i 


ESCENA  IX 


DOIf  JENARO 


-Jen. 


jCuánto  tarda  ese  maldito  de  don  Blas!  Lie 
ne  citado  aqui  porque  una  entrevista  en  mi 
casa  con  un  hombre  que  todo  el  mundo  co- 
noce como  usurero,  hubiera  sido  dar  que 
sospechar,  y  como  nadie  sabe  aún  que  estoy 
arruinado,  velay... 


ESCENA  X 


Blas 
Jes. 

Blas 

Jen. 


DICHO    y  DON   BLAS 

¡Alabado  sea  el  Santísimo!... 

Bueno;  déjese  usted  ahora  de  idabanzas  que 

están  esperando. 

¡Hola,  mi  señor  don  Jenaro!...  ¿Cómo  está 

usted?... 

¿Yo?  Muy  intranquilo  hasta  que  ultimemos 

el  asunto.  ¿Me  trae  usted  ese  pico?... 
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Blas  jSi,  pero  á  ese  pico  le  falta  nn  picol... 

Jen.  '  ¿Qué  dice  usted? 

Blas  Que  los  negocios  están  peor  cada  dia.  Por 

más  que  he  hecho  no  he  podido  reunirle  á 
usted  más  que  la  mitad  de  la  suma. 

Jen.  Pero,  don  Blas,  ¿y  me  lo  dice  usted  con  esa 

tranquilidad?  ¿No  eahe  usted  que  el  contra- 
to de  esponsales  se  firma  hoy  y  que  quiera 
entregar  en  seguida  el  dote  para  que  nadie^ 
.sospeche  mi  verdadera  situación... 

Blas  Veremos,  veremos;  aun  me  falta  visitar  al- 

guno de  mis  acreedores.  Contra  uno  tengo 
una  diligencia  de  desahucio  y  embargo,  y 
me  ha  ofrecido  hoy  mismo  darme  algo  á 
cuenta... 

Jen.  ¡Corra  usted  por  Diosl... 

Blas  ¿Y  dónde  nos  veremos? 

Jen.  Aquí  mismo,  dentro  de  una  hora;  porque  hi 

juerga  durará  bastante...  (Empujándole  bací*  u 

puerto.) 

Tel.  Pero,  don  Jenaro,  ¿viene  usted,  ó  no?  (Dentro.) 

Blas  (¡Esa  vozl) 

Jen.  Voy  en  seguida.  De  usted  depende  el  porve- 

nir de  toda  una  familia.  (mqUi.) 
Blas  (Salve  yo  el  capital...  y  perezca  la  familia.) 

(Vase  Don  Jetiaro  segundo  término  izquierda.  Mien- 
tras aparece  en  Ia  escalinata  Telesforo.) 


ESCENA  XI 

DON  BLAS   y   DON   TELESFORO 

Tel.  ¡Don  Jenaro,  que  le  estamos  esperando! 

Blas  jDon  Telesforo!  (viéndole.) 

Tel.  (]Maria  Santísima!...  (Don  Blas!) 

Blas  i  Venga  usted  aquí,  buena  pieza!  ¡  Ya  podía  yo 

buscarle  en  su  casa! 
Tel.  Tanto  gusto  en  verle.  (¡Así  revientesl) 

Blas  He  ido  á  notifícar  á  usted,  que  el  Juzgada 

acordó  para  hoy  la  diligencia  de  embargo. 
Tel.  {^sírsL  hoy!. .  jDios  mío,  en  qué  ocasión!) 

Blas  Claro;  ustedes  no  se  ocupan  más  que  en  pe- 
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dir  dinero;  no  se  acuerdan  nunca  de  que  hay 

que  pagar. 
Tel.  ¿Cómo  que  no?  Precisamente  ahora  tengo 

entre  manos  un  asunto  con  el  cual  pienso 

saldar  todos  nuestros  créditos.  (Muy  inquieto.) 
Bu^s  Si  esto  fuera  cieno... 

Tkl.  Quizá  hoy  mismo  pueda  entregar  á  usted 

una  buena   cantidad  á  cuenta,  como    le 

ofrecí.  (Mirando  con  recelo  á  todas  paitei.) 

Blas  ¿Si?... 

Tel.  •  Ya  lo  creo;  pero  para  ello  es  preciso  que  us- 

ted se  vaya.  Su  presencia  aquí  podría  des- 
componerme la  combinación.  (Llevándole  bacía 
la  pnerta.) 

Blas  ¿Pues  qué  ocurre? 

Tel.  ¡Ya  lo  sabrá  usted! 

Blas  Sin  embargo,  sin  embargo... 

Tel.  Eso  es  lo  que  yo  quiero;  que  se  arregle  todo, 

m  embargo, 

Blas  Pero... 

Tel.  Nada,  ya  nos  veremos...  Vaya  usted  con 

Dios.  (E^lp^jándole.)  (^Jesús,  qué  apuro!)  (Vaie 
don  Blas  por  el  foro.)  Si  no  fuera  por  el  dote  de 

mi  futura,  estaba  lucido.  (Queda  mirando  como 
se  va  don  Blas.) 


ESCENA  Xn 

I>ON  TELBSFORO  7  LEOPOLDO  oon  una  servilleta  al  cuello   y  co- 
miendo 

Leop.  a  don  Jenaro  ya  le  tengo  escamado  con 

unas  cuantas  frases  de  seguro  efecto,  que  le 
he  dicho  al  entrar.  Ocupémonos  ahora  de 

éste.  (Acercándose  á  don  Telesforo.) 

Tel.  (Si  me  hubiera  visto  alguien...) 

L«£OP.  (Dándole  un  ftierte  golpe  en  un  hombro.)  jPero  don 

Telesforo!... 

Tj£L.  ¡ Ayl  (Muy  asustado  y  gritando.) 

Leop.  ¿Cómo  nos  abandona  así  el  protagonista  de 

la  fiesta? 
Tel.  Pues...  nada,  que  be  encargado  unos  regalos 
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para  la  novia  y  estaba  aqui...  hablando  cou 
el  diamantista. 
Lsop.  |01él...  por  los  novios  espléndidos  y  de  cir- 

cunstancias.   (Dándole  ítiertei  golpes  en   la  ea> 

Tel.  (|Pero  qué  expresivo  y  qué  francote  es  este 

primol) 

Lsop.  E!s  una  felicidad  inmensa  para  Enriqueta  el 

haber  inspirado  á  un  hombre  como  usted  la 
pasión  que  le  lleva  hasta  el  heroísmo  de  ca- 
sarse. 

Tbl.  jpómo  el  heroismoL..  ¿Pero  oiga  usted?... 

Leop.  r^ada,  ya  sé  lo  que  va  usted  á  decirme.  Que 

aquellos  rumores  maliciosos  fueron  pura 
calumnia,  que  las  relaciones  de  Enriqueta 
con  su  primo  Simplicio,  son  juegos  infanti- 
les sin  importancia,  que  usted  no  cree  nada 
de  lo  que  se  dice  por  ahí. 

Tel.  (confow)  7  sorprendido.)  Yo  le  aseguro  á  usted..r 

Leop.  Además,  y  aunque  su  natural  modestia  se 

resienta,  ¿no  es  digno  de  admiración  el  hom- 
bre que  siendo  rico  entrega  su  mano  jr  su 
fortuna  á  una  pobre  muchacha  de  posición 
humilde  y  cuya  situación  es  tan  calamitosa 
como  inesperada?... 

Tel.  iPero  qué  dice  usted,  hombre  de  Dios? 

Lsop.  Vamos,  ¿ahora  va  usted  á  fingir  que  ignora 

la  quiebra  de  don  Jenaro?  ¡No  quiera  usted 
atenuar  los  magnifícoe  efectos  de  su  con- 
ducta generosal  (Abrazándole.) 

Tel.  y  dale  con  la  generosidad,  la  lealtad  y  la 

heroicidad.  Yo  no  sé  una  palabra  de  lo  que 
usted  me  dice.  Sólo  sé  oue  don  Jenaro  dota 
á  su  hija  en  cinco  mil  duros,  (incomodado.) 

Leop.  ¿Cinco  mil  duros?  Bueno,  eso  será  si  en- 

cuentra quién  se  los  dé. 

Tel.  ¿Cómo? 

Leop.  Como  sea;  á  réditos...  ó  de   cualquier  ma- 

nera. 

Tel.  jPero  eso  de  las  pieled? 

Leop.  Don  Jenaro  no  tiene  más  piel  que  la  suya 

y  la  de  su  mujer,  que  es  de  la  piel  del 
diablo. 

Tel.  (Pues  bonito  negocio  iba  yo  á  hacer.) 
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1/EOP.         (Me  parece  que  este  ya  tiene  baetante.) 

JkN.  |Don  Telesforo!  (Dentro.) 

Lbop.  Ahí  viene  su  suegro. 

TlBL.  ¿Mi  suegro?  lUn  demoniol 

ESCENA   XIII 

DICHOS  7  JENARO 
LeOP.  (i Aquí  está!)  (SaUendo  al  encuentro  dé  Jenaro  y 

hallándola  aparte.)  (Discreción  y  diplomacia, 
no  me  comprometa  usted.) 

Jen.  (Descuide  usted.) 

Leop.  Ruego  á  usted  que  nos  dispense  si  nos  he- 

mos entretenido.  Don  Teledoro  me  hablaba 
de  sus  proyectos  que  le  honran  sobremanera. 
¡Ahí  ¡Qué  hermoso  espectáculo  el  asistir  á 
una  reunión  familiar,  que,  como  la  nuestra, 
está  presidida  por  los  afectos  más  puros  y 
por  la  nobleza  más  desinteresada.  (Pausa^l 

Tel.  Eso  de  la  nobleza  desinteresada  no  lo  dirá 

usted  por  don  Jenaro,  ¿verdad?  (con  ironía.) 

Jen.  No,  ni  por  usted  tampoco. 

Leop.  (¡^  Q^^  se  va  á  armar,  Dios  mío!) 

Jen.  La  conducta  de  usted  deja  mucho  que  de- 

sear, caballero,  (a  Telesforo  ) 

Tel.  ¿y  se  atreve  usted  á  hablar  de  mi  conducta, 

después  de  lo  que  se  dice  por  ahí  respecto 
á  su  hija? 

Jen.  ¿Respecto  á  mi  hija?  ¡Es  usted  un  insolente! 

Tel.  ¡y  usted  un  farsante!  (Aiaando  la  toz) 

Leop.  (¡Nada,  que  se  pegan!)  (Mny  alegre.)  ¡Pero  se- 

ñores, por  Dios!  ^Poniendo  paz.) 

Jen.  ¿Cree  usted  que  ignoro  los  Uos  que  usted  se 

trae  por  ahí?  ¿Qué  ha  hecho  usted  de  esa 
infehz,  á  la  que  ha  sacado  de  su  casa  deián- 
dola  abandonada  y  en  situación  horrible? 

Tel.  ¿Pero  usted  se  ha  vuelto  loco,  ó  es  que  con 

esos  vnfunáÁos  quiere  usted  justifícar  sus 
trapacerías?  ¡Me  ha  engañado  usted  misera- 
blemente! 

Jen.  ¡y  usted  no  tiene  una  peseta  y  es  un  liber- 

tino de  la  peor  especie! 
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Tel.  ¡Embusterol  (Gritando.) 

Leop.  (Calma,  señores,  calma! 

Tel.  i  Usted  es  el  que  va  á  quebrar  un  día  de^tosf 

Jen.  Lo  que  voy  á  quebrar  es  un  palo  en  bub- 

costillas.  (Se  agarran.) 

Leop.  ¡Llegó  el  momento!  (Gritando.)  ¡Pavor!  ¡So^ 

corro!  ¡Aquí  todo  el  mundo! 


ESCENA  XIV 

DICHOS,    BALTA8ARA,    ENRIQUETA,    I.UUÍA,  SIMPLICIO,    CORO 
GENERAL.  (Salen  precipitadamente.) 

Háslea 

Coro  ¿Qué  sucede,  qué  ha  ocurrido, 

quién  demanda  aquí  favor? 
Leo)\  Don  Jenaro  y  Telesforo, 

que  han  tenido  una  cuestión. 
Jen.  ¡Mamarracho! 

(a  Teleaforo,  queriendo  arrotiane  á  él.) 

Tel,  ¡Viejo  verde! 

(si  mUmo  Jaego.) 

Balt.  ¡Mi  marido! 

SíM.  ¡Mi  rival! 

Coro  Y  ya  empiezan  por  pegarse,  (Burionameme.) 

¿pues  por  dónde  acabarán? 
Jen.  ¡Telesforo  es  un  malvado! 

Tel.  jDou  Jenaro  un  impostor! 

Los  DOS  ¡Que  no  tiene  dos  pesetas, 

¡ni  vergüenza,  ni  aprensión! 
Coro  ¡Cálmense  ustedes,  (separándolos.)        / 

voto  á  Luzbel! 

Tel.  (a  Jenaro)  ¡PiUo! 

Jen.  (a  don  Telesforo.)  ¡LioSo! 

Tel.  ¡Tunante! 

Jen.  ¡Infiel! 

Leop.  Creo  que  del  lío  (Aparte  á  Simplicio.) 

no  te  quejarás. 

qué  gusto  me  da!) 

IjEOP.  (a  Jenaro  y  don  Telesforo.) 
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iVamos,  caballeros, 

oasta,  por  favor; 

con  ün  fuerte  abrazo 

todo  se  acaból 
Jen.  ¿P^ro  está  usted  loco? 

Tel.  {Abrazarle  yo!  (oon  faria.) 

Jen.  ¡a  ese  mamarracho! 

Tel.  ¡a  ese  fantasmón!  (AmenasándoM.) 

Jen.  i  Yo  le  salto  un  ojo! 

(Se  arrojan  ntio  sobre  otro.  El  Coro   loe  separa,   for- 
cejeando.) 

'I'el.  jYo  le  rompo  un  hueso! 

Coro  ¡Eso  está  mal  visto 

entre  caballeros! 
Jen.  •       jEmbustero! 

Tel.  ¡Infame! 

(Quieren  agarrarte  y  el  coro  los  separa.) 

Lk>s  dos  ¡Me  las  pagarás! 

Balt.  ¡Niña...  á  desmayarse!  (a  Bnriqueu.) 

Enr.  ¡Yo  no  puedo  más! 

(Da  nn  grito  j  se  desmaya  Enriqueta,  cayendo  ei» 
brazos  de  doña  Bal  tasara,  mientras  don  Jenaro  y  dov 
Telesforo,  sej>arado8  por  dos  grupos,  quedan  en  acti. 
tud  trágica  y  amenazadora.  Al  terminar  el  número 
debe  quedar  un  cuadro  semejante  al  de  *Lo8  Ta- 
lientes.») 

HalblAilo 

LiBOP.  ¿De  manera  que  no  hay  arreglo  posible? 

Tel.  No,  señor;  una  vez  descubierto  el  engaño,, 

recobro  mi  libertad  de  acción. 
Jen.  y  yo  me  felicito  también  de  haber  sabido  á 

tiempo  sus  verdaderas  intenciones... 

Tel.  ¡Hasta  la  vista!  (Medio  mutis,  seguido   de   Luda.) 

Jen.  |Hasta  nunca!... 

SlM.  |LÍOSo!  (a  don  Telesforo.   Atreylóndose   y   retirán- 

dose á  ekcape.) 

Tel.  [Quítese  usted  de  ahí,  títere!  (se  inorepan  de: 

BUCTO  anos  á  otros  y  se  reproduce  el  tumulto.) 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOfi  y  DON  BLAS 

Blas  {Caballeros!...  (sorprea*  gentrai.) 

LeOP.  )Uf,  mi  tiol...  (OcalUndoM.) 

Tel.  ¡María  Santísima!  (Anonadado.) 

Jen.  /ConsunuUun  est!  (Paasa.) 

Blas  ¿Están  ustedes  aquí  los  dos?  (a  don  Teietforo 

7  don  Jeoaio.)  Me  alegro;  a6i  despachamos  el 
negocio  á  un  tiempo,  y  en  seguida... 

-Jen.  ¡Cómol 

Tel.  ¡No  comprendo!...  . 

Blas  Yo  tengo  que  prestar  un  dinero  al  señor, 

(por  Jenaro.)  y  Ycngo  por  la  cantidad  que  us- 
ted me  ha  ofrecido  á  cuenta  de  nuestra 

deuda,  (a  Telesforo.) 

4SiM.  |Valiente  lio! 

Jen.  ¡Ahí  ¿Conque  estaba  usted  entram|)ado?... 

Til.  ¿Conque  el  dote  de  su  hija  era  un  infwidiof 

Blas  ¿Que  dicen?...  (Rmnores  en  el  Coro.) 

Jen.  ¿Luego  tenía  razón  su  primo  de  usted?... 

Tel.  ¿Qué  primo?  El  de  usted  es  el  que  me  lo  ha 

confesado  todo... 
Jen.  ¿Mi  primo?...  ¡Yo  no  tengo  ningún  primol 

Tel.  ¿Cómo  que  no?  A  ver,  don  Leopoldo. 

Jen.  Eso...  si..  ¡Don  Leopoldo!  (Buieándoie  hasta 

4ine  le  encoentran  y  le  traen  al  centro  cogiéndole 
cada  uno  de  una  mano.) 

Leop.  (¡Aquí  me  escabechan!) 

Blas  ¡Mi  sobrino!...  (Fijándose  en  él.) 

Tel.  Jen.    ¿Otro? 

Balt.  rero,  hombre,  ¿usted  es  pariente  de  todo  el 

género  humano? 
IDbl.  Jen.    ¡Aquí  le  tiene  usted!... 
Suá.  ¡Pobre  Leopoldo!... 

Tel.  Yo  no  he  conocido  á  este  señor  hasta  hoy. 

Jen.  Pues  yo  no  le  he  visto  nunca. 

Balt.         ¿A  que  ahora  resulta  que  no  es  usted  primo 

de  nadie? 
Blas  El  verdadero  primo  hubiera  sido  yo,  si  llego 

Á  ultimar  con  ustedes  el  negocio. 


—  Í9  — 
Tel.  Jen.    ¡Caballero!...  Explique  usted  su  conducta*. 

^A.  Leopoldo  mny  Indignados  y  zarandeándole.) 

Todos         £so,  si;  que  la  explique.  (Tnmuuo.) 

LiBOP.  Señores,  señores;  ya  lo  sabrán  ustedes  todo; 

(Pansa.   Intenta  escapar  de  pronto  y  le   detienen.) 

pero  por  lo  pronto,  ¿es  verdad  que  este  señor 
está  arruinado  y  que  este  otro  no  tiene  una 
peseta? 

Blas  Doy  fe.  Me  consta  y  me  cuesta, 

JLfEOP.  Luego  yo  no  he  engañado  á  nadie. 

Sac.  De  modo  que  el  matrimonio  proyectado.^ 

Jen.  No  se  verifica... 

Enr.  ¿y  eso  de  tomarnos  los  dichos?... 

Tel.  Se  queda  en  dicho. 

SiM.  Que  era  lo  que  yo  quería  demostrar.  Y  aho» 

ra,  queridos  tíos,  yo  amo  á  Enriqueta,  la 
tomo  sin  dote  y  me  obligo  á  trabajar  en  su 
comercio,  si  usted  me  la  concede  en  matri- 
monio... 

EnR.  Sí,  papá...  (ArrodlUándore  ambos.) 

Jen.  ¿Pero  le  comprometes  á  trabajar  en  pieles?* 

SiM.  ^n  pieles?  |Y  en  cueros,  tambiénl 

LeOP.  (Al  público.) 

Yo  resulté  en  esta  homilía 
pariente  de  más  de  cien; 
y  pues  todo  se  concilia... 
trátenme  ustedes  también 
como  cosa  de  familia 

(Orquesta  y  telón.) 


FIN 


OBRAS  DE  GABRIEL  MERINO 
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Pescar  en  seco, — Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Frutos  coloniales. — Zarzuela  id.  id. 
Ourriyo  el  Esquilaor, — Parodia  de  San  Franco  de  Sena, 
Za  pequeña  vía. — Revista. 
4Jarambola  rusa. — Zarzuela. 
Jm  Iluminada. — Parodia  de  La  Brt^a. 
THmos  eonytt^afe».— Zarzuela. 
jPumf — Juguete  cómico-lírico. 
Juzgado  municipal. — Sainete  lírico. 
Redoble. — Juguete  cómico  en  prosa. 
Los  Beyes  Magos, — Bufonada  cómico-lírica. 
4Quién  es  el  cdUvof  (1)  —  Juguete  lírico. 
M  día  de  la  Ascensión  (2). — Zarzuela. 
Ifiss  Erere, — Parodia  de  Miss  Helyett. 
Los  juicios  dd  día. — Saínete  lírico. 
Fantasía  morisca. — Zarzuela. 

La  venida  de  Jesús  ó  la  estrella  con  rabo  (3) — Apropósito. 
La  del  capotin  ó  con  las  manos  en  la  masa,  parodia  de  La 

de  San  Quintín. 
Las  hojas  del  caléndate  (4). — Revista  cómico-lírica. 
JBl  Muñeco, — Bufonada  lírico-fantástica. 
Jjos  Africanistas  (4). — Humorrda  en  un  acto  y  tres 

cuadros. 
-C^a-Club  (5). — Extravagancia   en  un   acto  y  cinco 

cuadros. 
2iúmeros  primos. — Juguete  cómico-lírico. 


(1)  Ed  colaboración  con  D.  Enrique  Zumel. 

(2)  ídem  Id.  con  D.  Salvador  Granea. 

(s)  ídem  con  Fernández  Caballero  (hijo). 

(4)  ídem  con  López  Marín. 

{5)  ídem  con  I.imendonx  y  Rojas. 


iODKHiS  DSTH),  GABáLLBaO!.. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


jIfO  MI  81GA  USTBD! ComedU  •■  un  aeto. 

Bl  VI£iO  TBLáMACO Zami«U  m  do»  «cto*. 

SbUSITITA. Zanaela  m  dos  ac'.M 

El  violinista Zarnela  •n  «o  aeio 

Adiós  la  DINBBO! Zanoela  •»  «o  aeto. 

La  vida  Bfl  UN  TRIS ZarXtt«U  eo  an  mío. 

Las  multas  DS  Timoteo Comadia  ao  «n  acta. 

Descarga  DB  artillería Comadía  en  nn  aeto. 

POH  huir  del  TECINO Joyneta  cómiro  en  nm  aeto. 

PlRLIMPIMPIIf  4.* Zarsoelabafo-faotástlcaandotacio» 

Lola Zarzaela  en  dos  actoi. 

Se  dan  casos Zanuela  en  an  aeto. 

Un  IfüEYO  QUINTIUANO Comedía  en  na  acto. 

La  copa  de  plata ZarsaaU  en  doa  aetoa. 

Lo  SÉ  TODO. Jag-aete  cómico  eu  dos  aAot. 

Fausto Parodia  en  dos  actos  (da  la  6p«ra). 

La  CASA^DE  locos Zarsaela  en  un  aeto. 

Dar  en  el  BLA?(C0 .   Comodia  en  tres  actos. 

Me  es  igual .    .'  .    •  Jag'uet»  cómieo  en  an  acto. 

El  forastero Jag-uetc  cómico  en  tres  actos. 

El  fogón  T   el  ministerio.    .    .    .  Jugneta  cómico  en  un  aeto. 

¡Valiente   amigo! Juanete  en  dos  actos. 

La  LBT  del  mundo comedia  en  tres  actos. 

Las  cerezas. Jo^aeta  cómico  tn  tres  actos. 

Compuesto  T  sin  novia Zarmela  cómica  en  tres  actos. 

Í'ArDA  Trota Jugraeta  cómico  ea  tras  actos. 
ik  DULCE  ALIANZA Juguete  cómico  en  tres  aetos. 

La  gacetilla  del  año.  ...  .,   .   .   .   Revista  en  un  acto. 
Los  dóminos  blancos Comedia  an  tras  actos. 

El  a8ío  sin  juicio Rctísu. 

Cambiar  DK  COLOEBS Comedia  en  un  acto. 

El  doctor  Oz Zanuela  bufa  en  tras  astea  y  sa«a 

cuadros. 

Los  MaDRILBS Zarzuela  en  dos  aetoa. 

Amapola •   Zanoela  cómica  an  iras  acias. 

El  Chiquitín  de  la  casa Comedia  en  tres  actos. 

El  empresario  de  ValDBMORILLO.  Zanuela  i>n  dos  actos.  (Sa^unda  par- 
te de  los  Madriles.) 

El  diablo  GOJUELO Revista  en  tres  actos. 

Esto,    lo  OTBO  T  lo  de  más  allá.    Revista  en  un  seto. 

El  dinero  en  la  mano Comedía  en  dos  actos. 

El  Caballo  BL\NC0 Jasruete  cómico  an  doa  aetos. 

Historias  T  cuentos Zarzuela  en  doa  aetos. 

Dimes  T  DIRETBS .  .  .  Ju^^ueta  cómico  en  un  acto. 

El  pañuelo  de  yerbas Zamala  cómica  en  dos  actos. 

Odíeme  usted,  caballero!...    . 


i  ODÍEME  USTED,  CABALLERO! 


••• 


iUGVtTB  CÓMICO  EN  DOS  ACT06, 


IkOBftS   Cl  »lMAII1IIITO  »■  VIA    OBIIA    WUAUC^tiJL, 


POK 


O.    MABIARO  PINA   DOMIITGUEZ. 


Ilrprcfteotado  por  primera  tm  en  Madrid  en  el  Teatro  de  APOLO  el  $  de 

Diciembre  de  18  70. 


MADRID. 

IHPItBNTA   Ite  JOai  tODKICOU. — CáLTAMe,   ti. 

1879. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


MARlA Srta.  Varbla. 

GERTRUDIS Sr4.   Fenoqvio. 

ASUNCIÓN DiAi  (D.*  Amp.) 

NICOMEDES .  Sru.  Fvrníliidk  (D.  M.) 

ANATOLIO Arara. 

MAURICIO Valurino. 

UN  MOZO Ramiro. 


BsUobra  es  propledid  de  so  lator,  j  iidle  podrá,  til  «o 

periaUo,  reimprimiría  ai  reprete nttrla  en  Espilla  y  eot  potesiOM» 

de  DUrtmar,  &i  en  \ot  paiaeseoa  loe  coales  taya  eelebracfosó  leee  • 

iebren  enadelaiietraudos  Interaaeionales  de  propiedad  Uiertria. 

El  autor  te  reserTa  ei  dereebo  de  tradBceioi. 

Los  eoaisloaadoa  de  la  AdmioistraeiOB  Lirfeo-Drtmáüea  de 
DON  BDDARDO  hidalgo,  íod  kM  eaeargidoe  exelasifameMe 
de  eoaeeder  ó  negar  el  permiao  de  repretanueioa  y  de!  eobro  de 
iag  dereehoa  de  propiedad. 

Qaeda  heeko  «  depóaUo  qae  onrea  la  ley. 


i 


MI  QUERIDO  reRNANDBI  DON  MARIANO, 


HORRA  T  PRBE  DEL  «RAOOflO  GASTBUUlfO. 


A  usted  dedico  porque  puedo  y  quiero 
este  pobre  juguete, 

en  el  cual  brilla  usted  ten  sandunguero 
que  vale  usted  por  siete. 
Aunque  la  ofrenda  es  pobre,  significa 
el  cariño  de  un  pecho  agradeeido. 
Este  carifio  fiel  todo  lo  explica, 
y  pues  lo  explica  todo...  he  concluido. 


M.  Pina  Domínguez. 


ACTO  PRIMERO. 


Sftia  amneblAda  cod  mucíIUs.  PaerUs  Utenle*  y  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  GERTRUDIS,  MARÍA,  ANATOLIQ,  »i..     p«r  «i  for. 

con  traje  de  riaje:  cada  cual  saca  ana  niaK>ta. 

Cebt.      No  hemos  escapado  de  mala! 

Anat.      Bonito  viaje!  Salir  de  Madrid  á  las  ocho  y  descarrilar 

á  los  Daeve  y  cuarenta. 
Gert.      Prefiero  el  barro  ó  la  galera. 
AiTAT.      Sobre  todo  el  borro!  Lo  más  q  ne  puede  suceder  es  qut 

uno  se  apee  por  las  orejas. 
María.     Ha  sido  buena  idea  el  Tenirnoa  á  pié   hasta  Aranjuez 

En  esta  fonda  podemos  descansar. 
6&RT.      Creo  que  lo  mejor  es  quedarse  aquí  hasta  numana. 
Anat.      Opino  lo  mismo.  (Cuidado  que  es  bonita!) 
Gert.      Ven^  María. 
María,    dabálloro!... 
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Ahat. 


Gbrt. 

ÁRAT. 

6ert. 
Anat. 

Gert. 
Anat. 
Gert. 
Ahat. 
Gert. 
Anat. 
Gert. 
Akat. 
Gbrt. 
Anat. 
Gbrt. 
Anat. 
Gert. 


Anat. 
Gert. 
Anat. 


Gert. 


Haría. 
Anat. 


Aunque  nos  Teremos  luego,  permftame  usted  que  le 
dó  mi  tarjeta.  (BaMiadois.)  Y  doy  mil  gracias  al  descar- 
rilamiento que  me  ha  proporcionado  la  ocasión... 
Hombre,  eso  no!  Y  si  oos  hubiéramos  estrellado? 
También  hubiera  dado  gracias  después  de  muerto;  por 
caer  al  lado  de  ustedes. 
Qué  barbaridad! 

Tome  usted.  (Dando  la  tM:)«to.)  Anatoiio  Ramírez,  mé- 
dico oculista. 
Galle!  Es  usted? 
Quién? 
Ramírez. 

Si  señora/ Anatoiio. 
Vive  usted  en  Madrid? 
Calle  de  la  Ternera. 
Número  ocho? 
Justo. 

Hace  siete  meses  que  no  paga  usted  el  cuarto? 
Ya  veo  que  me  conoce  usted,  señora. 
Naturalmente.  Yo  soy  la  dueña  de  la  casa. 
Usted?  (Demonio!)  Es  usted  la  dueña? 
Mi  administrador  no  ha  podido  conseguir  que  cumpla 
usted  sus  compromisos  en  tan  larga  fecha,  y  hace  po- 
co me  decía:  aQué  hacemos  con  Ramírez?» 
Y  qué  contestó  usted? 

Haga  usted  lo  que  quiera,  con  tal  que  pague. 
Es  verdad!  Por  eso  me  notificó  el  ultimátum,  advir- 
Uéndome  que  iba  á  plantar  mis  muebles  en  la  calle... 
Pero  usted  no  consentirá  en  semejante  atropello!  Yo 
pagaré,  señora!  Ahora  precisamente  iba  á  Alcázar  muy 
bien  recomendado,  y  espero  obtener  de  un  rico  pro- 
pietario la  administración  de  sus  bienes. 
Bien,  bien:  eso  es  cuestión  de  mi  adnunistrador.  Yo  no 
me  mezclo...  Vamos,  María,  tamo^  á  ver  si  nos  dan 
una  habitación.  Hasta  luego,  señor  de  Ramírez. 
Hasta  luego. 
Á  los  pies  de  ustedes.  Ya  nos  veremos,  (vasm  im  dos.) 
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ESCENA  IL 

ANATOLIO. 

Ya  lo  deeia  yo!  Descarrilar  y  nt  ana  aola  desgracia!  Qué 
más  desgracia  que  ir  en  el  tren  mi  casera!  Y  qné  hija 
tiene  tan  goapal  Durante  el  trayecto  yo  la  miraba, 
y  ella  solía  mirarme;  y  cuando  nos  mirábamos  á 
la  vez  corría  un  fluido  por  todo  mi  cuerpo!  Su  pié 
iba  rozando  el  mió:  yo  lo  apreté  suavemente.  Ella  sus- 
piró... y  descarrilemos!  Á  propósitot  (Satcaado  en  ios  boU 

•iiios*)  Si  habré  perdido  la  carta  de  Asunción?  (Sm*  t». 

riof  papalM  y  bsiea  entra    ellos.)  Al  partir  me  la  pUSO  en 

el  bolsillo  y  maldito  si  me  he  acordado  de  leerla.  Guan- 
do pienso  que  soy  esposo,  padre  de  familia,  y  ocu- 
lista sin  enfermos,  me  estremezco!...  No  hay  un  ojo 
malo  en  toda  la  redopdez  de  la  tierra!  (Encoauando  u 
«aru.)  aAnatolio...  con  oche.  No  orTÍdes,-H»n  erre,^ 
que  me  yevas  en  el  bolsillo, — con  y  grtega.-^é  fiel 
durante  ttt  Tiíge.»*^  más  celosa  que  una  pantera  de 
Javal-^oHaJlarás  adjunta  una  carta.»  «Es  de  la  no- 
•drizade  nuestra  hija,  quien  nos  amenaza  con  de- 
«volTérnosla  bajo  pretexto  dé  que  la  debemos  tres  me- 
nsos.» Qué  modo  de  abusar!— Acaso  tiene  culpa  el  an- 
gelito!?— «AnatoUo,  no  orYides  que  me  yeyas  en  el 
nborsillo.»— Sobre  el  corazón  sí  que  te  llevo  hace  seis 
anos! — Malhaya  la  hora  en  que  me  casé  con  ella! — Es 
claro;  como  soy  tan  débil  de  carácter...  me  humillé  á 
su  capricho.  Gomo  que  todo  el  mundo  hace  de  mí  cuan- 
to quiere!  Es  mi  defecto!  En  fin,  vamos  á  ver  si  me  dan 
un  cuarto.  (Váse.) 

ESCENA  III. 

GERTRUDIS,  MARlA,  UN  MOZO. 
H  ozo.      SI  les  coDTiene  á  «tedes  esta  habitación... 
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G*iT.      Gualqaiera. 

M020.  Ah!  también  pueden  ustedes  almonar  eo  el  jardín! 
Hay  dos  kioscos  y  hará  niás  fresco.  (Váto.) 

Gbrt.      Bueno.  Ya  afiaare mos. 

Karia.  Me  parece,  mamá,  que  ya  es  tiempo  de  reflexionar  un 
poco  en  nuestra  situación. 

CfaiMT.  Reflexionar?  (santáadoM.)  Pero  ñ  todo  está  reflexiona- 
do! ¿No  hemos  convenido  en  decir  á  tu  padrino  que  es- 
tás casada? 

María.     Yo  no  sabré  mentir  asi,  mamá. 

Gkrt.  Pues  es  precisD.  Luego  io  co^ifesaremos  todo.  Pero  an- 
tes hay  que  tomar  precaaciones...  Ya  sabes  que  Nico- 
medes,  aunque  es  hombre  excelente,  tiene  un  geni» 
de  mil  diablos!  Y  que  es  muy  rko,  por  lo  cual  hay  que 
estar  muy  bien  con  él. 

María.  De  cualquier  modo,  lo  que  haeemos  no  me  gusta!  En- 
gañarle asi... 

Gert.  Quieres  que  te  desherede?  Se  trata  de  tu  dicha,  de  tu 
porvenir..,  Acaso  no  recuerdas  ya  lo  que  ha  pasado? 

Mama.  Sí  tal  I  Sé  muy  bien  que  le  d¡6  la  manía  hace  tiempo 
por  casarmeiij 

Gert.  Y  que  desde  Alcáiat,  en  donde  vite,  nos  propuso  á 
un  chico  militar... 

María.     Sí,  Mauricio!  Le  vi  una  vex  y  le  di  calabazas. 

Gert.  Entonces  volvió  á  escribir  que  te  casaras  con  el  que 
tú  eligieses;  pero  que  el  matrimonio  tenía  que  eTec- 
tuarse  dentro  de  un  año,  ó  de  lo  contrario  te  aban- 
donaba. Qué  hacer?  El  marido  no  venia.  Ya  no  suelen 
venir,  y  tu  padrino  erre  que  erre,  y  vuelta  con  sus 
amenazas.  El  término  llega:  Nicomedes  no  desiste  de 
su  manía...  Era  preciso  tomar  un  partido! 

María.  Y  le  escribe  usted  diciéndole:  «Al  fin  se  ha  casado 
María.»  Esto  fué  una  locura.  . 

Gert.  Gomo  que  me  puso  entre  el  yerno  y  la  pared.  Ademas, 
ya  sabes  que  la  intriga  es  mi  fuertel  Ya  me  muero  por 
las  intrigas!  Hay  cosa  más  simple  que  irse  derecha  al 
bulto?  No  señor!  Fantanfa,  macha  fontasíal 
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María.  T  si  le  bobiera  dado  á  mí  padriao  la  idea  de  Ir  á  Ma- 
drid? 

GiMr.  Tampoco  me  hubiera  arredrado!  Mi  ingenio  nunca  se 
agotal  Si  hubiese  ido  á  Madrid,  otra  intriga!  Este  es  mi 
«stema!  Tá  sabes  muy  bien  que  nunca  se  mueve  de 
Alcázar,  y  ademas,  que  le  prometimos  ir  á  Yisitarle,  le 
cual  hacemos  hoy  con  objeto  de  confesarle  la  verdad. 

Uaru.     Pues  hay  más  que  confesarla  desde  luego?... 

Gbat.  1^0  tal!  Conozco  á  tn  padrino  y  dicho  asi  de  sopetón, 
nunca  nos  perdonaría  la  falta!  Luego  que  eso  sería 
muy  vuJgarí...  Nada,  nada!  Cada  general  tiene  su  táe- 
tica.  Si  yo  hubiese  sido  Napoleón  no  hubiese  muerto 
en  Santa  Elenat 

Maku.    Bueno;  como  usted  guate. 

Gbrt.  Acuérdate  bieu  que  te  has  casado  hace  tres  semanas, 
que  tu  marido  es  farmacáutico,  que  es  rico,  joven  y 
guapo,  y  que  se  llama  Atánasio  Qomez.  Este  nombre 
jo  puede  tener  todo  el  mundo. 

MAaiA.     El  cuento  es  atrevido. 

GsRT«     Bah!  bah!  Yo  me  atrevo  á  mudio  más. 

ESCENA  rv. 

DICHAS,  aa  MOZO. 

Hozo.     Dispensen  ustedes,  señoras. 

Gbrt.      Qué  quiere  usted? 

Mozo.     Alguoa  de  ustedes  se  llama  doña  Gertrudis  Peral? 

GsRT.     Si  señor,  yo  soy. 

Mozo.  Pues  hace  poco  '^inu  preguntando  un  caballero  por  us- 
tedes, y  como  yo  uo  sabia  nada,  no  supe  darle  razón: 
entonces  me  dijo  que  me  enterase  mientras  él  recorría 
las  otraa  fondas,  pues  estaba  impedente  por  encontrar 
á  ustedes,  temiendo  que  les  hubiese  ocurrido  algo  en 
el  percance  del  tren. 

Gbat.    .  Y  ese  caballero^  dijo  su  nombre? 

Mozo.      Me  dejó  esta  tarjeta! 
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Gert.  (UjMdo.)  Cielos!  Ta  padrino! 

IIa«ia.  Es  posible? 

Gert.  Y  dice  usted  que  se  ha  marchado? 

Mozo. .  Volverá,  puesto  ({ue  no  ha  de  hallarlas  á  ustedes  en 

ninguna  parte. 

Gert.  Pues  aylsenos  usted  en  seguida. 

Ifozo.  Descuide  usted. 


ESCENA  V. 

GERTRUDIS»  MARÍA,  Uégo  ANATOLIO. 

Gert.      Tu  padrino  aquí! 

María.     Sin  duda  salió  á  recibimos. 

Gert.  Preguntará,  por  tu  esposo;  yo  le  eecribf  que  nos  acom- 
pañaba hasta  Aranjuez  y  creerá  encontrarlo  aquí. 

María.  Es  verdad.  Precisamente  para  conocerlo  ha  venido  aq» 
mi  padrino.  Lo  ve  usted?  El  diablo  lo  ha  enredado  todo! 

Gert.     Qué  compromiso,  Dios  miol 

A.NAT.  (Saliendo.)  Chico,  muchacho!  Agua  para  lavarme.  No  he 
visto  fonda  peor  servida. 

Gert.      Ah!  qué  ideal 

María.     Eh? 

Gert.      Nos  hemos  salvadol  Caballero... 

AiiAT.      Señora... 

G^t.     Tengo  que  pedir  á  usted  un  gran  favor. 

A!f  AT.      Usté  dirá. 

Gert.      (He  imaginado  un  plan  aoberbio  que  nos  sacará  de) 

apuro.  (Á  Blaria.) 

María.     Cuidado,  mamá^  no  nos  enredemos  más. 

Gert.     Ya  sabes  mi  sistema,  yo  vivo  de  la  intriga.) 

Arat.      Hable  i>s&d,  señora. 

Gert.      Hace  poco  nos  ofrecid  usted  sus  servidos. 

Anat.      Repito  el  ofrecimiento. 

Gert.  Dos  palabras  bastarán  para  poner  á  usted  en  autos.  Es- 
ta joven  tiene  un  padrino  queso  ha  empeñado  en  ca- 
sarla. 
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Aif  AT.     Me  parece  bien. 

Gert.     La  dio  de  término  on  año.  El  ano  acaba  de  trascurrir; 

mi  hija  signe  soltera,  pero  oomo  ta  en  ello  sa  fortuna^ 

escríbimoe  al  padriao  <{iie  se  hal^a  casadoi. 
AiiAT.     Demonio! 

Gbrt.     Contábamos  con  ganar  tiempo... 
AiTAT.     Comprendido.  Y  qné  pasa? 
Gert.      Qoe  ei  padrino  acaba  de  llegar  y  nos  hallamos  en  un 

gran  apuro. 
AüAT.      Y  qué  puedo  yo  hacer  por  ustedes? 
Gbrt.      La  propoiúcion  parecerá  á  usjLed  extranígante,  absur*^ 

da,  pero  es  el  único  recurso. 
AiiAT.     Diga  usted. 
Gbrt.      Quiere  usted. hacerme  el  favor  de  pasar  por  el  marid 

de  n^i  bjit  durante  Veinticuatro  horas? 
Maru.    Jesús! 

Gert.     Nq  tp  asoatesf  Es  lintasía  pural 
Anat.      Por  el  marido?..», Entendámonos,  señora,  entendároo- 

TKM. 

Gbrt.      Conteste  usted. 

Afiat.  (Bonita  proposición!)  Debo  decir  á  usted  que  soy  casa- 
do, que  mi  muyer  es  muy  celosa  y  que  si  pasado  ma- 
ñana no  estoy  de  vuelta  en  Madrid,  será  capaz  de  ve- 
nir á  buscarme. 

Gbrt.  Repito  que  esta  farsa  sólo  durará  veinticuatro  horas,  y 
cuando  el  padrino  de  María  se  halle  presente... 

AüAT.     Ya!  Un  marido  nominal!  Gomo  los  cupones  de  la  Deuda) 

Gbrt.      Pero  no  es  eso  sólo! 

AnAT.      No  seré  sólo  nominal? 

Gbrt.  Es  preciso  que  durante  ese  tiempo  se  hagR  ueted  odio- 
'    so  á  los  ojos  desapadrino. 

Ahat.     Eh? 

Gbrt.  Sí  señor!  Conviene  que  no  pneda  verle. á  usted  ni  pin- 
tado! 

María.    Porp  á  qué  viene  eso,  mamá? 

Gbrt.  No  Ío  comprendes?  Siéndole  este  caballero  antipático  á 
tu  padrino,,sentirá  que  te  hiayas  casado  con  él^  y  cuan- 
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do  sepa  que  no  es  tu  esposo  y  que  eres  libre,  lejos  át 
desheredarte»  se  volverá  loco  de  júbilo!  Qoé  tal?  He  na- 
cido ó  no  para  Ja  intriga? 

Anat.      Aii!  Vamos!  Ya  voy  entendiendo. 

Gert.      Hágase  usted  odioso,  caballero,  se  lo  pide  á  usted  una 
madrel  ^ 

AiiAT.      Pero  comprenda  usted  que  esa  idea  es  poco  halagüeña. 

Qert.      Hágase  usted  antipático!  Estoy  segura  que  lo  consegui- 
rá usted  en  seguida! 

María.     Eso  es  imposible! 

AiiAT.  El  que  yo  me  haga  antipático?...  Oh!  Mil  gracUia,  be- 
llísima María! 

María.     No,  nol  Que  desempeñe  usted  ese  papel! 

Anat.      Verdaderamente  me  parece.un  poco  arriesgado. 

GsaT.  Pues  bien,  á  cambio  de  ese  riesgo  ilusorio^  le  perdona- 
ré á  usted  los  siete  meses  que  me  adeuda. 

AiiAT.      Qué  oigo?  Conque  si  acepto  la  proposición?... 

6rrt.      Estamos  en  paz.  Aceita  usted? 

Aif  AT.  Señora,  de  ese  modo  paso  yo  por  marido  de  todo  el  gé- 
nero humano! 

Gget.      Es  decir  que  coosienta  usted? 

Anat.  Pero  en  veinticuatro  horas  cómo  voy  á  conseguir  ha- 
cerme odioso? 

Gbet.      Se  inventan  mil  medios. 

AiiAT.      Ya  tengo  uno.  ' 

Gbrt.      Cuál? 

Anat.  Pedirle  dinero!  No  hay  hombre  más  antipático  que  el 
que  pide  dinero. 

Gbet.  Así  es.  Gracias,  mil  gracias!  Mucho  dbrmuip,  hija  mía! 
No  te  distraigas,  eh?... 

María.  Por  aupuesto,  que  antes  de  salir  de  aquí  mi  padrino 
ha  de  saberlo  todo! 

Gert.  Yo  me  encargo  de  decírselo.  Pero  te  prohibo  que  des- 
cubras nada  por  ahora.  Se  irritaría  de  un  modo  terri- 
ble! Es  necesario  que  este  cabailero  esté  en  sazón! ... 

Nic.        (Dentro.)  Peré  l^T  qué  no  me  lo  dijo  usted  antes? 

María.    Él  es! 
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Gekt.      Venga  usled:  Aguardaremos  i  que  imis  lladie. 
María.    Suplico  á  usted  que  la  dispense  eemejaute  locura. 
A?iAT.      Ah,  teñorita!...  Crea  usted  que  mi  papel  es  muy  agra- 
dable. 
Geiit.      Vamos!  De  prisa.  (VénM.) 

ESCENA  VI. 

NICOUBDGS,  MAURiaO. 

NiOi        Un  descarrilamiento!  Y  nosotros  que  veníamos   tan 

tranquilos!... 
Maur.     Por  fortuna  no  ha  habido  desgracias! 
Nic.         Hombre,  lo  dices  con  un  tono  tan  triste!... 
Maur.     No  señor!  Es  mi  tono  ordinarioí 
Nic.        Pero  qué  te  pasa?  Por  qué  estás  á  ese  tono?  Aprieta 

las  clavijas... 
Maur.     Y  usted  me  lo  preguntad  Usted  que  sabe  mi  desespe- 
ración!... Porqué  ba querido  usted  qud  le  acompa- 
ñe?... La  Tístá  de  María  me  Ta  á  causar  la  muerte! 
Nic.         Melodrama  puro!  Ven  a«á,  pequeño  Espronceda,  Ten 
acá.  Si  la  chica  no  te  ba  querido;  si  té  did  calabazas; 
ú  se  casó  con  otro;  ¿ne  es  mucho  mejor  correr  un  ve- 
lo y  no  pensar  más  en  ello? 
Maur.     Usted  tiene  la  culpa! 

Nic.        Yo?  Mira,  hijo:  yo  no  tengo  la  ccdpa  de  que  le  pare- 
cieras un  renacuajo. 
Maur.     Usted  que  la  obligó  á  casarse  dentro  del  año!... 
Nic         Porque  asi  debía  ser!  Porque  el  porvenir  de  una  chica 
no  es  otro!  (Minado  &  todos  los  esArtoé.)  Guát  de  estos 
cuartos  será  el  de  los  muchachos? 
Maur.     Aguarde  usted! 
^iG.        Qué  quieres? 
Maur:     Vuelvo. 
Nic.        Per»  dénde  vas? 
Maur.     Al  jardín  á  tomar  el  aire. 
Nic*        Mauricio!...  .    .i 
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Maoi.  Déjeme  usted.  Deje  usted  qué  desahogue  mi  destrozado 
corazón!  (viw.) 

Nic.  Pero  qué  por  lo  sensible  le  ba  dadol  Yo  creo  que  lo 
mejor  es  do  andarse  por  las  ramas...  Gertrudisl...  Ma- 
ría!... Atanasio?...  (LUm«ado.) 

ESCENA  VIL 


DICHO,  GERTRUDIS,  MARÍA,  loégo  ANATOLIO. 

MAaiA.  Padrino!  Padrino! 

Nic.  Ven  acá,  rouchachal 

GEaT.  Nlcomedes! ... 

Nic.  Está  más  guapa  y  más  robusta.  Pareee  imposible  cosm 
desarrolla  el  matrimonioí 

Mama.  Padrino! 

Nic.  Pero  dónde  está  tu  esposo?  Ya  estoy  deseando  cono- 
cerle. 

Gert.  (LUmiuido.)  Atauasio!...  Estaba  viéndose.  Atanasio!... 

AivAT.  Quién  me  llama? 

Nic.  Ven  acá,  pUlastrel 

Aif  AT.  Padrino  de  mi  alma! 

NlC.  Aprieta!  (Abniáadoloi) 

Anat.  Padrino  mío  de  mí  corazcm! 

Nic.  Basta,  hombre,  basta!  Que  me  estrujas!  Es  muy  gua-^ 

po!  Un  poquito  gordinflón,  pero  es  muy  guapo! 

Anat.  Usted  por  aquí? 

Nic.  Quise  salir  á  recibiros. 

Anat.  Cuánto  me  alegro! 

Nic.  Conque  es  decir  que  estala  en  la  luna  de  miel? 

Anat.  Ya  lo  creo!  En  la  luna  llens! 

Nic.  Qué  buen  bocado  pescastes! 

Anat.  Ufl  Bocato  di  cardinali.  V 

Nic.  Qué  te  pasa?  Pareces...  embobada.  (Á  x^ria.) 

Makia.  Yo?... 

Gkiit.  No  Jo  creas!  La  sorpresa!...  Como  no  esperaba  verte!... 
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Nic. 
Gbrt. 


AllAT. 

Maku. 
Nic. 
Maeu. 
Nic. 


Nic, 

AlfAT. 

NiG. 

AlfAT. 

Nic, 


Será  aprensioD;  pero  se  me  fígtora  qae  os  encuealro 

frios. 

(Niegae  nstedl)  (Á  Anatoiio.) 

(Qué  aiegoe?)  Frios?  Nosotros  filos?  Pues  si  somos 

dos  ascoÉS...  (La  verdad  es  qae  ya  tengo  la  cabeza 

caliente.) 

Pues  anda  con  tu  mujer,  zanguango!  (Empajindoie  hacia 

BUr<«.)  Acércate  7  dala  un  abrazo. ' 

Si,  señor,  aunque  sean  dos.  (v«  4  abrasarla.) 

Caballero!..»  (Retroeadiaaáo.) 

(Gaballeria  tenemos?  Malol  Malo!...  Aqui  bay  algo.) 

(fil  caso  es  que  no  sé  qué  decir!) 

(Yo  averiguaré  si  son  felices!)  Vaya,   has  almorzado, 

bija  mía? 

Todavía  no. 

Y  tú? 

Ya  lo  hice. 

Eh? 

(Torpe!) 

Ah!  (No  comen  juntos!  Qu6|pronto  me  dio  en  la  nariz!! 

Pues  voy  é  mandar  que  dispongan  lo  necesario.  Hasta 

luego.  (Serán  desgraciados?  Yo  sabré  quién  liene  la 

culpa!)  (Vate.) 


ESCENA  VIH. 


DICHOS,  méoM  NIGOMEDES' 

Gbbt.  Muy  bien!  Hace  usted  su  papel  perfectamente! 

Anat.  <}uiere  usted  que  acentúe  más? 

Había.  No,  no! 

Atvat.  Gomo  dude,  acentúo! 

Gbrt.  Vaya,  ven  conmigo.  Es  precito  no  perder  tiempo.  Tenr 

go  que  hablarle  de  usted  pestes  al  padrino. 

Arat.  Qué  papel  tan  agradable  se  me  prepara!... 

Gbrt.  Ah,  caballero!  MI  sitmcion  es  muy  extraña! 

Anat.  Más  extraña  es  la  mia! 
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Maua.    Trate  tuted  de  hacerse  odioso  cuanto  ántes'. 

Anat.      Eso  es  facilísimo. 

GiRT.  (Ya  estoy  en  mi  centro,  porque  la  intriga  me  deleitr 
Si  yo  fuese  hombre,  una  de  dos:  ó  me  habían  fasilade* 
ó  era  ya  presidente  del  consejo  de  ministros,  (viaw  ut 

dot.) 

ESCENA  IX. 

AKATOLIO,  i^toc 

Pues  señor,  el  papel  de  semejante  esposo  tiene  todos 
los  perjuicios  y  ninguna  ventaija.  Pero  siete  meses  de 
casa  talen  la  pena  de  semejante  sacrificio.  Así  como 
así,  eso  Tiejo  me  carga,  y  si  la  cosa  se  enreda,  no  me 
disgustaría  arrimarle  un  puntapié.  Ohl  Asunción!  Asun- 
ción! Si  me  vieses  casado  en  segundas  nupcias^  qué 
de  arañazos  me  habías  de  dar!  Dónde  habré  puesto  )a 
carta  de  la  nodriza?  Aquí  está!...  Aprovechemos  este 
momento  para  escribir  á  mi  mujer.  Si  mañana  no  re- 
cibe carta^^  será  capa2  de  cualquier  cosa.  (s:e  síenu  ctr- 

ta  del  TeUdor  y  d«Jft  «aelm»  U  emrU  d«  U  nodrlx*.)    cddoia- 

trada  Asunción!»  (Eseribieado.) 

NlC.  (Sal«  por  el  foro  y  se  detiene  al  rer  A  ADfttoUo.)  (Ho  adquí— 

rido  datos.  Según  me  ha  dicho  un  mozo  de  la  fonda, 
ni  aún  parecían  marido  y  mujer  en  su  manera  de  tra- 
tarse. Cuál  será  el  culpable?  (viéndolo.)  Ahí  Allí  está!) 

AffkT,  «Cuando  descarrilamos  creí  que  no  te  volvería  á  ver,» 
Y  es  verdad!  Fué  mi  único  consuelo! 

Nic.        (k  quién  escribe?...  Si  pudiese  atisbar...)  (se  «eeres  dr 

pnnlUlM.  AnatoUo  TafWe  U  enrm,  te  leranU  precipitad  amenté 
y  guarda  la  carta  enpeíada*) 

Amat.      Ah! 

NlC.        Hola!  GLslabas  aquí?  (Ha  ocultado  sus  papeles.) 
A«AT.    .  Si  señor.  Y  qué?  (Empecemos  á  hacerme  odioso!) 
Nic.        Estábamos  de  correspondencia? 
Akat..     Cada  uno  escribe  cuando  le  da  la  gana,  (lie  parece  qot^ 
no  puedo  estar  más  groswo!) 
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Nfc.  Jaato.  Lo  mismo  digo  yo  cnando  me  interrumpen.  Pero 
Bio  duda  has  olvidado  guardar  este  papelito.  (cofriendo  i* 

e«fU  d«  1«  Bodrisa.) 

AiiAT.      (La  carta  de  la  nodriza!) 

Nic.  (Auoqve  peque  de  indiscreto  yo  he  de  saber...)  Hom- 
bre, qué  letra  tan  bonita!...  (Uycndo.)  aSu  hijo  de  usted 
acaba  de  echar  su  primer  diente.»  lüi?  Su  hijo?  Tie- 
nes un  hijo  á  las  tres  semanas  de  casado? 

AüAT.      Qué  quiere  ustcd^  yo  soy  asi! 

Nic.         Pues  eres  de  un  modo  que  no  he  visto  nunca! 

AfUT«.     (Bjravo!  Ahora  si  que  va  i  odlarmel) 

Nic.        «Hace  tres  meses  que  aguardo  en  vano  mi  salario.  Nin- 
guna nodriza  tendría  tanta  paciencia.»  Tres  meses!  Ah! 
Ya  coiQpreado!  Hé  aquí  explicada  la  causa  d^l  disgus- 
to! liarla  sabrá  la  existencia  de  este  niño!  Hable  usted, 
caballero:  hable  usted. 

Ahat.  Pues  bien!  No  lo  niego!  Ese  niño  »)xiste.  (Seamos  eí- 
nicosl) 

Nic.  Hombrel  Me  gustas  por  lo  franeo!  Otro  hubiera  negado 
hipócritamente!  Tú  confiesas  tu  falta  con  nobleza!  Eso 
aumenta  mi  simpatía! 

Ahat.      (Canario!) 

Nic.        Vamos  á  ver:  cuéntamelo  todo.  Tlve  la  madre? 

Ahat.      Si  señor, 

Nic.  Góinol  Y  Yinendo  la  madre  te  has  atrevido  á  casarte 
con  mi  pupila? 

Anat.     (Ya  se  irrita!)  Pues  ahi  verá  usted! 

iVic.  Esa  frase  denota  la  energía  de  tu  carácter.  Prefiero 
que  seas  así! 

Anat.      (Pues  señor,  de  todas  maneras  le  gusto!) 

Nic,  Pero,  en  fin,  si  todo  coücluyó  entre  vosotros,  es  nece- 
sario que  María  te  perdone.  lotercederé  con  ella. 

Anat.      No  señor.  No  interceda  usted! 

Nic.         Por  qué  razón? 

Anat.      Porque  no  soy  digno  del  amor  de  su  ahijada! 

NiG.        Que  no  eres  digno? 

AHAT.      (Ya  encontré  el  medio!)  No  señor!  Mi  carácter  es  vio- 
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léDtOy  injusto,  terrible!  Las  pacones  me  dominan!  Soy 
nno  de  eeoB  seres  desheredados  que  se  agitan  en  la  so- 
ciedad, sin  apoyo  de  nadie.  Yivo  entregado  al  vicio,  del 
cual  no  puedo  huir  aunque  trate  de  hacerlo!  Es  ináUl! 
No  interceda  usted!  Ta  no  puedo  corregirme.  Bajé  la 
cuesta  de  la  perdición,  j  pronto  iré  á  parar  al  abismo! 
(No  se  puede  decir  más!) 

NlC.  (May  conmorido  Mea  el  pti&velo:  eontempU  eori  dolor  á  Ana— 

toUo  y  Uort.)  lufeÜZl 

Anat.      Eh? 

NlC.        Eres  un  desgraciado!  Tu  franco  lenguaje  me  conmueve 

y  aumenta  hacia  ti  mi  cariño. 
Anat.     (Caracolea!) 
NlC.        To  le  hablaré  á  Marfa,  y  entre  los  dos  sacaremos  tu 

alma  á  flote. 
Anat.      (Ah!  qué  idea!)  María?  Esa  coqueta? 
NlC.        Cómo? 

Áif  AT.     Sí  señor!  Sépalo  usted!  Es  una  coqueta! 
Nic.        Mentira!  Eso  sí  que  no  lo  consiento!  María  es  un  ángel! 
AifAT.      (Soberbio!)  Repito  que  es  una  falsa,  ima  mujer  sin  co- 
razón! 
NlC.        Ea!  Basta!  Semejante  malicia  te  rebaja  mucho  á  mis 

ojos. 
Anat.      (Magnifico!) 

Nic.         Y  si  persistes  en  ello  llegaré  á  odiarte! 
Anat.      (Sublime!) 

NlC.        María  una  coqueta?...  Dónde  esti  la  prueba?  Déndet 
Anat.      Si  usted  la  viese  aceptar  las  galanterías  del  primero 

que  la  habla?... 
Nfc.        Falso!  Mira,  ó  me  das  una  prueba  ó  nos  veremos  las 

caras!  Te  advierto  que  aunque  parezcio  manso,  cuando 

me  incomodo  soy  terríUe!  ^ 

Anat.      Me  tiene  sin  cuidado! 

Nic.        Cállate!  (va  ai  foro.)  Apropósito,  la  ocasión  se  presenta* 
Anat.      Eh?     ' 

Nic.        Aquí  viene  mi  ahijada  con  Mauricio. 
A!TAT.      Quién  et  Mauricio? 
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Nic.  '  Quien  oo  te  imj^rta»  Alipra  vamos  á  ooiHarnos  allí. 
Yoy  á  probarte  que  María  no  coquetea  €on  nadie. 

Anat.      (No  es  otro .04  deseo.)  Corriente. 

Nic.        Te  voy  á  coniündir!  Ven  acá,  v^  acá! 

Anít.  (Eao  es  lo  que  yo  quiero.  Que  m^  creas  un  calumnia- 
dor.) ($^  ocaltan  «Atir*  iM  coftiAM  dql  c««rto  •  privMBD^  de* 
reeha.) 

ESCENA  X. 

MARÍA,  MAURIGiO. 


Mut^ 


UkMJí.     Pase  usted,  ya  vendrá  mamá.  Creí  que  ^estaba  en  el 

jardín  y  por  eso  bajé... 
Maue.     Hallándoooie  á  mi  en  cambio. 
Maku.     Ignoraba  que  hubiese  usted  venido  con  mi  padrino. 
Máur.     Si,  señorita.  Digo,  sí  señora.  Dispense  usted.  No  puedo 

acostumbrarme  á  la  idea.,, 
María.     (Cómo  ba  cambiado!  Abara  está  mucbo  m¿B  guapo!) 
Madr.     Desde  bace  dos  años  que  nos  vimos  en  Madrid.  Se 

acuerda  usted?... 
Maru.    Si,  sí!  (Cuando  le  4i  calabais!) 
Maur.     No  be  dejpdo  de  pensar,  en  usted  un  $61p  instanta. 
Nic.        (Ya  verás  cómo  le  contesta!)  (A  Anataiio.) 
María.     De  veras?  Ha  pensado  usted  en  mi?  (M«y  «le^re.) 
Nic.        (Pues  parece  qme  le  gusta!). 
Maur.     Oh!  Siempre!  La  amaba  á  usted  ^uto!  tanto!... 
María.     (Pobrecillo!) 
Nic.        (Y  no  le  manda  callar!...) 
Anat.    *j^k  que  tengo  la  desgracia  de  haber  acertado?) 
f^f^  ÜJ^^Uipezáe  entonces  abandoné  la  milicia  y  me  vine  á  vivir 

cerca  de  su  padrino  de  Usted,  á  quien  amo  como  un. 

hijo. 
Mama.    Será  posible? 

Maur.     Por  qué  no  es  usted  todavía  señorita?  ^ 

^  Mi  ría.     (Y  no  poder  confesarle...) 
Maur.     Por  qué  existe  entre  ambos  esa  barrera  insuperable? 
María.    No  se  aflija  usted.  Aún  podemos  consagramos  una 


amistad  síneert  j  profoiidat 
Nic.         Canario!) 

Maeia.     Tenga  usted  oaperansa,  amigo  miot 
NiG.        (Cieloet  es  una  eoqneta!  Té  llevabas  razón!) 
AifAT.     (Maldita  oasnalidadí) 
Mama.    Quién  dice  i  usted  que  circunstancias  eioepcionales!. .. 

en  fin...  bástele  á  usted  saber  que  este  matrimonio  ha 

sido  necesario,  indisj^easable  para  mi  tranquilidad  y  mi 

ponreBlr... 
M  AOa.     Qué  dice  usted? 
Nic.        (Ob!  qué  revelación!) 
Mabia.    Ni  una  palabra  más!  No  desespere  usted.  Tenga  usted 

confiania  3  espere  usted. 
Nic.        (SAiteado  f\Bri«M.)  ¡Rayos  j  centellasir 

MaUA.      Ahf  (D»ado  «A  ^Ito  y  m«UéadoM  en  el    coarto   primera  is» 
qnierd*.) 

Made.  Don  Nicomedes!... 

Nic.  Eche  usted  á  ese  muñeco!  (Á  Aaatoito.) 

Anat.  Yo? 

Maue.  (Lo  ha  escuchado  todo!) 

Nic.  Dele  usted  un  puntapié!  To  lo  mando! 

A5Ar.       Como  usted  guste.  (U  da  ^  pantopU.) 

Maue.     Caballero! 
Nic.        Márchate! 

MaCR.       Nos  veremos!  (Sale  eorrieado  por  al  foro  y  traplexa  cea  Ger- 
tradit  qae  eatra  al  minao  tiempo.) 

Gbrt.  Bárbaro! 

Nic.  Todo  me  lo  explico! 

GssT.  Qaé  dices? 

Nic.  Fuera  de  aquí!  (Farioao.) 

Gbrt»       Ayl  (Oa  aa  faerte  grito  y  ae  marcha  por  la  izquierda.) 

Anat.     Calma,  calma;  mucha  calma! 

Nic.        Seducida!  Ha  sido  seducida! 

AiiAT.     (Aprieta!) 

Nic.        Un  matrimonio  indispensable  para  su  tranquilidad* 

Esto  es  claro!  Ese  niño  es  suyo.  Es  decir,  vuestre. 
Anat.     (Qué  atrocidad!) 
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Nic.         La  iofame  se  dejó  seducir!    • 

Akat.      Hombre,  do! 

Nic.         Y  se  casó  por  ocaltar  sa  falta!  No  la  discalpes.  Tú  eres 

boeno  en  el  fondo! 
Ahat.      Oiga  usted,  caramba! 
Nic.        Déjame!  Todo  me  lo  explico!. ..  ( VéM  por  u  pmert»  del  foro.\ 

ESCENA  XL 

ANATOLIO,  GERTRUDIS,  laégo  MAURICIO. 

Akat.      ¡Ira  de  Cristo! 

GeaT.      Pero  qac  ocurre?  Por  qué  se  ha  incomodado? 

Arat.  Por  qué?  Porque  ha  empezado  á  enredarse  la  intriga 
como  yo  temía. 

Gbrt.      Pues  ese  es  mi  sistema. 

AxAT.      Y  si  no  fuera  por  los  siete  meses... 

Gbbt.  Adelante!  No  tema  usted.  Todo  marcha  Tiento  en  po- 
pa! (yáM.) 

AifAT.      Creo  que  me  he  metido  en  mal  lío!... 

Mace.     Ife  dará  usted  una  satisfoecion! 

Aif  AT.      Por  qué? 

Maüb.     Yo  no  recibo  puntapiés  de  nadie! 

AifAT.      Esta  es  otra! 

Maur.  Aguárdese  usted  aquí!  Le  mandaré  á  usted  mis  testi- 
gos. (Váse.) 

Abcat.  Un  desafío?...  Esto  sí  que  no  lo  aguanto!  Ahora  mismo 
cojo  el  primer  tren  y  que  se  las  arreglen  como  puedan. 

ESCENA  XII. 

DICHO,  ASUNCK)N. 

ASONC.      Anatolio!  (Smlleado.) 

AlfAT.        (Mi  mujer!)  (Queda  inmÓTÜ.)  * 

Aaudc.     Gracias,  Dios  mió!  No  se  lia  roto  nada!  :^ 

F»  DEL  ACTO  PRIMERO. 


BHBIB 


ACTO  SEGUNDO. 


J«rdiA.  Á  derecha  i  Uqmierdm  dos  kioteot.  Dentro  de  ctda  uno  «|m  mee» 
sonridft  yam  eomer.  Taabiaa  hay  otrea  meeas  en  el  eentro  y  en  loa 
cAttadoe  del  jardín. 


ESCENA  PRIMERA. 

ANATOLIO,  ASUNCIÓN.  * 

Ah&t.     ¿Pero  quieres  decirme  cómo  te  hailie  en  Araojaez? 

Asimc.  Muy  eeoeillo.  Goando  te  marchaste  guedé  anegada  ea 
llanto  en  la  estación.  Comprendí  entonces  qne  no  me 
era  posiMe  permanecer  separada  de  ti,  y  %mé  un  bi- 
llete para  el  tren  qne  una  bora  después  debía  salir  pa- 
ra Alcázar.  Al  llegar  á  Aranjueimpimos  el  percance, 
y  me  dijeron  que  en  esta  fonda  encontraría  algunos 
▼lajeros. 

Ahat.      Ah!  vamos!  shora  lo  comprendo. 

Asme.  Pero  á  qué  hemos  hígado  aquít  Por  qué  no  hemos  per- 
manecido arriba? 

AfiAT.  Porque  esto  es  más  fresco  y  más  espacioso  (y  no  es 
fácil  que  nos  sorprendan.) 

Asuiic.  Me  parece  que  te  domina  una  excitación  nerviosa  algo 
pronunciada. 

AiiiT.     Á  mí?  No  lo  creas. 


I     • 
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AsDNC.  Noto  en  tu  mirada  qq  qo  sé  qaé  de  atúrdimléoto  love- 
roflimil... 

Anat.      Yo  te  diré:  primero  el  percance  del  ferro-carril.  Guan- 
do uno  deacarrila,  no  se  puede  estar  quieto  en  dos 
tres  dias.  y  luego  la  sorpresa  de  tu  llegada... 

AsuNC.     Dime:  con  quién  hablabas  arriba  cuando  yo  llegué? 

Anat.      Guando  tú...  (pe&sMdo.) 

Asinic.     Si.  Oí  muchos  gritos  y  un  gran  ruido. 

AifAT.      Ah!  Ya  me  acuerdo.  Oon  el  mozo. 

Asunc.    Nada  más? 

Anat.      Aguarda.  (PeasuMio.) 

AsuRc,  Pues  estoy  segura  de  haber  oído  la  yoi  de  una  mu- 
jer! 

AifAT.     EsTerdad! 

Asonc.    Quién  era  esa  mujer?  Sin  turbarse! 

AifAT.  Bah!  Una  compañera  de  viaje.  (Si  le  digo  la  verdad, 
mueve  un  escándalo  y  adiós  mi  dinero.) 

AsuRc.  Y  por  qué  ie  has  Itoapedado  en  la  misma  fonda  que 
ella? 

Anat.      Por...  por.., 

Asimc.     Pronto. 

Al! AT.      Por  fuem. 

AsüNc.     Gomo  por  fuerza? 

Anat.      Porque  do  hallé  ^^tra. 

Asüifc.     Y  esa  mi]yer,  por  qué  gritaba?  Veamos  • 

Anat.     (No  ceja.  Nanea  ceja!)         *« 

AsDNC.    AnatoliOy  eoiidado  con  engañarme.  Por  qué  gritaba? 

Anat.     Porqué  gritaba? 

ASUNC.      Si. 

Anat.      Porque  sufría  mucho! 

AsuNC.     Ah!  era  una  enferma! 

Anat.  Justo!  Gomo  soy  médico  oculista...  no  tuve  más  reme- 
dio... Fué  una  víctima  del  descarrilamiento!  La  dJet* 
graciada  resultó  con  una  catarata  en  el  ojo  izquierdo  y 
con  gota  serena  en  el  derecho. 

AsuNc.     (Este  hombre  me  engaña!  Disimulemos!) 

Anat.     Conque  vamonos  á  la  estación! 
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Asusc.     Sin  descamar!  Sio  tomar  nada!  No,  no!  AnU  todo  ta 

preciso  almorzar.  Has  almorzado? 
AiiAT.      No.  (Almorzaré  dos  Teces.) 

ESCENA  H. 

DICHOS,  a»  MOZO. 

Sezo.      Señorito!... 

Akat.      Qué  quieres? 

Mozo.     Almuerza  usted  también  con  la  familia? 

Ascicc.     GoD  qué  familia? 

Arat.     Galla,  animal! 

Ascifc.    Qué  Ti^nülia  es  esa? 

Aif  AT.     La  de  la  catarata,  mujeil  La  fiímilia  de  la  catarata!  Por 

ese  nombre  la  conocen  aquH  (Ái  bimo.)  No.  Diga  usted 

que  no  me  es  posible. 
AsuNC     Mozo,  sírvanos  usted  un  almuerzo  en  seguida. 
Anat.      En  la  estación.  Almorzaremos  alÜ! 
Aaoicc.     Estoy  muy  cansada.  Hay  tiempo! 
AüAT.   ^  Bueno!  Pero  en  el  kiosko!  Á  la  sombra...  Estaremos 

entre  la  enraikiada  como  dos  ruiseñores. 
Mozo.     Voy  volando,  (v&m.) 
AdAT.     Ven!  Siéntate  aquí  dentro.  (De  este  modo  no  es  fácil 

qne  nos  vean.) 
AsuRC.     (Pobre  de  él  si  me  engaña.)  (EnítrMí  t*  «i  ktotko  <u  u 

l«qal«rd««  El  meio  let  tlnre  el  álakiiMM«) 

ESCENA  m, 

MCHOS,  NlGOMilDfiS,  MARÍA,  por  •!  feto. 

Nic.  Aquí  podemos  hablar  sin  que  nadie  let  interrumpa.  Y 
supuesto  que  ni  tu  marido  ni  Gertradis  tienen,  por  lo 
visto,  apetito,  almorzaremos  solos.  He  dispuesto  lamo- 
sa en  aquel  cenador. 

María.    Gomo  usted  guste,  padrino. 
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Nic. 
Anat. 

Nic. 

María. 

Anat. 

Nic. 

María. 

Nic. 

IÍaria. 

Nic. 

• 

María. 
Nic. 

Maru. 

Nic. 


Maru. 
Nic 

Maru. 

Nic. 

María. 

Nic. 

AüAT. 

Nic. 
Anat. 
Asonó. 
Anat. 

ASUNQ. 

Anat. 


SentéinODOS.  (Eotraii  en  el  kUwko  de  U  dereeh*  y  te  sientaB.) 

No  tienen  mala  cara  estas  chuletasl  (sirriendo  a  %n  ma- 

jer.) 

Ajajál  Ahora  tratemos  un  momento  de  ti  y  de  tu  ma- 
rido. (Sirriftndoee.) 

(Dios  mió!)     , 

(Si  me  buscarán!  La  impaciencia  me  devora.) 
Ante  todo,  tengo  que  reñirte  seToramenté. 
Á  mi,  por  qué? 

Tu  esposo  se  queja  de  tu  carácter. 
Eh? 

Dice  que  eres  una  coqueta  sin  oorason! 
Cómo!  ese  hombre  se  ha  atrevido?... 
«Ese  hombre.»  aEse  hombrelo  Habla  de  él  con  má 
respetol  Asi  como  asi  sos  quejas  tienen  razón  de  ser. 
Padírhiol 

Si  señor.  Tu  esposo  tiene  muy  buen  fondo,  y  la  prue- 
ba es  que  hoy  mismo,  hace  media   hora,  se  ocupaba 
con  interés  del  niño. 
I>el  niño? 

Mira,  te  prevengo  que  sé  toda  la  historia,  conque  n* 
te  bagas  de  nuevas. 
(Sin  duda  han  inventado  otro  enredo.) 
Del  niño,  sí  señor,  de  ese  ser  desventurado,  á  quien 
criáis  de  ocultis  hace  tres  meses. 
Vamos,  esto  no  puede  seguir  asi. 
Y  tanto!  Es  necesario  poner  término  á  vuestros  dis- 
gustos. Ese  imbécil  no  ha  traido  agua. 
(Si  pudiera  escurrirme!...  Temo  que  me  busquen  de 
ún  momento  á  otro.) 
En  estas  mesas  hay  botellas. 
Aguarda. 
Dónde  vas? 
Por  un  cuchillo. 
Ya  lo  traerán. 

Por  aquí  debe  haber.  (mconiMM  y  AmIoIIo  tAlea  de  loe  doe 
kioeeoe  y  te  enemeatnuí  en  aedio  de  U  eeee»ft«) 
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Los  DOS.  Ah! 

Nic.        Hombrel 

Arat.      (Maldito  aeasl) 

Nic.         Nos  buscabas,  eb? 

ArvAT.      Chist!... 

Nic.         Llegas  á  tiempo. 

Anat.      Ghist! 

Nic.        Allí  está  ttt  mujer. 

Anat.      Vuelto. 

NiG.        Eht  Quietol  (ctgU»doi«.)  Dónde  vas?  Acaso  quieres  huir 

de  María? 
Anat.      Dispense  usted. 

NlC.  Ven  acá.  {H«eifodoU  «Mrar  es.fll  UtMk*  de  I»  dfroelia.) 

Anat.     (liy!  1%  no  fuera  por  los  siete  meses!) 

Nic.        Aquí  lo  tienes!  nos  apd^ba  buscando  por  el  jardín. 

ahat.      (Como  mi  mujer  se  aperciba  se  hunde  el  firmamento!) 

Nía. ;    .  Pues  mi  papila  j  yo  hablábamos  del  niño. 

Anat.      Del  ni&ol  Ah!  Sí,  es  verdad! 

Mabia.     (Qué  niño  es  ese?) 

AiiAT.      (Un  mamón  cualquiera;  calle  usted!) 

Ni£.         Qué  decíais? 

AiíAT.      Nadal  Adelante! 

Nic.        Vuestra  conduata  ba  sido  muy  censurable! 

Mama.    .Pero  padrino,  si  yo..« 

Nic.        Muy  censurable!  Engañarme  así.  J^  no  lo  perdono! 

Podré  dispensar  cualquier  posa,  pero  que  me  engañen 

nunca! 
AüAT.     (Aprieta!) 
Mabu.    (Y  quién  le  dice  ahora?...) 
Nic.        Si  yo  supiera  que  me  entinabais,  á  ti  te  abandonaría 

para  siempre,  y  á  este...  ,á  ^te  le  hacía  pedaoitos. 
Ahat.      (María  Santísima!)  (LeTaatáadose.) 
AsDifc.     Pero  dónde  habrá  ido? 
Nic.         Siéntate. 
Ahat.     No.  Deje  usted. 
Nic.      «^  Qué  tieneáf  Buscas  algo? 
AüAT.      (Ah!  qué  idea!)  Sí;  el  pwielo;  me  he  bajado  sin  pa- 
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ñaelo.  Vengo  ea  seguida. 
Nic.        (Qué  turbación!) 
Anat.     No  m  muevan  ustedes.  No  tardo  nada,  (s^u  «orriead»  y 

•nirs  «D  «I  kiotko  de  U  iiqni«rda«) 

Nre.        (DecididamentÍB  á  este  hombre  le  pasa  algo.) 

Asuüc.     Gracias  4  Dios!  De  dónde  vienes? 

AüÁT.      De  buscar  el  puchillo. 

AsuRC.      Pero  no  lo  traes? 

Aff  AT.     (Qué  torpeza!)  Te  diré!  Como  no  hay  en  toda  la  ca 

nn,  cuchillo  que  corte,  están  afilándome  ano. 
AsoNC.     De  veras/  (Guando  digo  que  aquí  hay  misterio!) 
Nic.         (Á  dónde  habrá  ido  á  buscar  el  pafiolito?) 
María.    Qué  tiene  usted,  padrino? 
Nic.        Nada.  Espera  un  poco.  (Aquelio  tuvo  todas  las  trazas 

de  un  pretexto  para  dejar  la  mesa.)  (nicmimIm  mI«  m 

medio  del  teetrO|  vImi  á  dereeh*  y  á  iiqmierdft  y  ve  á  Aftat»- 
Uo  elmorsando  eos  «t  eepote,  y  en  el  mooMttW  en  qme  la  «!>»• 
xa  y  U  beea  U  stao.) 

Anat.  VamosI  no  seas  eelosal  Si  sabes  que  te  amo  con  deli- 
rio! 

Nic.        Zambombal 

Asuifc.    Todos  los  hombres  son  iguales. 

Nic.  Aquí  mismo.  Á  dos  pasos  dé  eu  rao^er!  Bien  decía!  Sus 
pasiones  le  arrastran.  No  puede  huir  del  vicie!...  Goáa 
digno  es  de  léstíma! 

Arat.      Voy  á  preguntar  á  la  hora  que  sale  el  tren! 

AsuNc.     Pero  no  tardes,  eh? 

Nic.  Y  le  tutea!  (Eieneha&do.)  Es  clare!  Será  una  ..  cualquier 
cosa! 

A!<AT.        No  tardo  nada.  (Selfrdcd  kioeko.) 
NlC.  Quieto  aquí!  (Cogiéndole.) 

Arat.  fil  diluvio! 

Nic.  Silencio...  Maria!  (LUaMidd.) 

AiiAT.  Pero... 

Nic.  Silencio!...  Que  no  entienda  nada!  - 

María.  Llamaba  usted?  (ssU«ido.>  ^ 

Nic.  Dé  usted  el  brazo  á  su  esposa.  ^^rjj 
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AlfAT. 

Nic, 

AjfAT. 

Nic. 

11  AMIA. 
AlfAT. 

NlC, 


Asmic. 


ASLlfC. 

NiG. 

AlURC. 

Asoifc. 
Nic. 

AstiNC. 
Nir. 
AflimCh 
Nic. 

AflDRC. 

NlC. 

Asonc. 

NlC. 

Asoiic. 

NlC. 


AtUHC. 


Atimc. 


Mas... I 

Lo  exijo! 

(Si  no  obedezco,  mueve  un  escándalo.) 

Ahora  márchense  ustedes. 

Y  bien!  Ha  consegnido  osted  algo?  (Á  Aoatoiio.) 

Cada  ?ez  mo  quiere  más«  Su  padrino  de  usted  es  de 

guta-perpha.  (vaqm.) 

(Viéadoiot  «lijarM.)  Si  tto  86  los  dirige  con  mano  fuerte 

no  iiaysahracion  para  él...  Despachemos  ahora  áesU 

intrusa.  Salga  usted,  señora.  (acmcAbiIom  «i  kiotko.) 

Eh? 

Salga  usted. 

Quién  será?  (suieado.) 

Jé!  jé!  (HlráDdoU  freoto  A  IHnte.)- 

Caballero! 

Jé!  jé!  (Qué  fea  es  la  maldita!) 

Caballero! 

Conoce  usted  intimamente  á  la  persona  con  la  cual  es-- 

taba  usted  ehfi  hace  un  momento? 

Pero  esa  pregunta... 

La  conoce  usted? 

Muy  íntimamente,  si  señor. 

(No  hay  duda!)  Pues  bien,  usted  se  engaña. 

Eh? 

Que  no  la  conoce  usted  intimamente. 

Cómo  que  no? 

Sepa  usted  que  ese  joven  es  casado. 

Ta  lo  sabíamos.  T  qué? 

(Vaya  un  deSCOCOl)  {VtpM  dt  admlnr  Im  rMpaesU.)  Us^ 

ted  misma  puede  ser  juez.  Cómo  calificaría  usted  1  a 

conducta  de  un  hombre  casado,  que  aqn!.  mismo,  ante 

las  barbas  de  su  mujer, — ^suponiendo  que  su  mujer  tu» 

viese  barba, — le  hace  el  amor  á  otra? 

Qué?  Á  otra?  Expliqúese  usted.  Ya  tenia  yo  mis  sospe* 

chas.  Quién  le  ha  dicho  á  usted  eso? 

Nadie.  Lo  he  ^to  yo  mismo. 

Ah!  infiel!...  ah!  falso!...  ah!  perjuro!...  Ta  estoy  ner- 
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vioBa!  Ya  estoy  deseando  arañarl...  (Hieonadet  retroede.) 
Nic.        Usted  debe  renunciar  á  ese  miserablet 

ASÜNC.      Renundar  yo!  yo?  (Coa  maeho  deic4ro*) 

Nic.        Usted,  sí  señora:  usted.  (imiUndoia ) 

Asuifc.     Y  usted  se  figura  que  Toy  á  dejarle  en  los  brazos  de 

una  rival? 
Nic.        (Pues  no  se  atrere  á  llamar  rival  á  mi  pupila!)  Señora, 

señora! 
AsuNc.     Antes  que  abandonarle,  le  ahogaría;  ¿está  usted? 
Nic.        Pero  con  qué  derecho?  Sepamos! 
AsuNC.     Con  qué  deredio?  Pues  es  flojo!  No  sabe  usted  que  est 

hombre  es  d  padre  de  mi  hijo? 
Nic«         Otro?  Ya  son  dos!... 
Asimc.     No  señor,  uno! 
Nic.        Dos  renacuajos!... 
AsuKC.     Le  digo  á  usted  que  une. 
NiG.        Bueno!  Este  uno,  y  el  otro,  otro! 
AsuRc.     El  otro?  Acaso  tiene  otro  hijo? 
Nic.        Lo  ignoraba  usted? 
AsuNc.     Imposible! 
Nic.         Y  por  qué? 
AsuNc.     Porque  no  puede  ser. 
Nic.        Pero  por  qué  no  ha  de  poder   ser,  señoAi?  ¡Si  hay  peón 

de  albañii  que  tiene  siete! 
Ascnc.     Ay,  la  cabeza  me  da  vueltas!  Ahora  mismo  voy  á  sa- 

berlo  todo.  Esto  no  ha  de  quedar  así. 
-  Nic.         Peroy  oiga  usted! 
Asuifc.     Repito  que  no  quedará  así.  (vím.) 
Nic.        Eh!  Andrómaca!  Medea!  S^ora!...  Nadal  No  me  oye! 

Esa  infeliz  va  á  ser  victima  'de  su  furia.  Ahí  Gertrudis! 

(viiadou  mUt.)  Ven  acá,  ven  acá,  madre  desventu- 
rada! 
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ESCENA  IV. 

DICHO,  GERTRUDIS. 


GnT. 

Qué  ocurre? 

Nic. 

Friolen! 

Gbat. 

(Habré  logrado  mi  deseo?) 

Nk. 

Tú  sola  eres  la  responsable! 

Gkrt. 

Deqoé? 

Nic 

La  conducta  de  ta  yerno  es  inícnat 

Gkrt. 

Ya  lo  sé;  daría  coalquier  cosa  por  romper  esa  boda. 

Nic. 

Ya  no...  De  ningún  modol  Ese  hombre  es  más  desgra- 

ciado que  culpable,  y  yo  le  quiera  como  á  un  hijo. 

Gbat. 

(Pues  estamos  frescosl) 

Nic. 

Ademas,  ¿qué  seria  eatónees  de  ese  niño?  ' 

Gbrt. 

Eh?  (Sia  eompvtgiáwJ^ 

Nic, 

Atanasio  no  paga  hace  tres  meses.  La  nodriza  amenaza 

con  devolverlo. 

GOIT. 

Qué  nodriza? 

Nic. 

La  que  está  criándolo? 

GUT. 

Á  quién?  A  Atanasio? 

Nic. 

No!  A  tu  nieto! 

Gbrt. 

Yo  tengo  un  nieto?  (No  sabía  nada.) 

IHic. 

Naturalmente!  Siendo  hijo  de  Maria!.. 

Gkrt. 

De  María? 

Nic. 

Y  de  su  esposo!  Claro  está. 

Gbet. 

(Otra  intriga!  (May  «legre.)  Es  vtra  intriga!) 

Nk. 

Pues  es  preciso  recoger  ese  niño. 

GnT. 

Eso  mismo  creo  yo. 

Nic. 

En  cuanto  ti  otro,  nada  tenemos  que  ver. 

Gbat. 

Qué  otro? 

Nic 

El  segundo  hijo  de  Atanasio! 

Gbat. 

Ah!...  son  dos!... 

Nk. 

Se  c  jnoce  que  quiere  perpetuar  la  raza. 

Geat. 

No  comprendo. 

Nic. 

Chist!«..  Aquí  mismo  le  he  sorprendido  con  la  madre... 
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Qaó  aogosUat,  Dios  mío!  Qa6  angostiatl 
Gbiii  .      Con  la  mtdre  Angustias? 
Nic.        No!  Quiero  •  decir  qué  apuros!  Mi  pupila  estaba  allí,  á 

dos  pasos,  y  mi  afán  era  que  no  los  viese... 
Gert.      Ahí 

Nic.        Tú  ignorabas  esto,  ▼enlad? 
Gnar.      (Y  lo  otro!)  Completamente. 
Nic.        Se  conoce  que  os  ba  seguido  basta  aquf . 
Gert.      Quién? 
Nic.        Rsa  mujer!... 
Gert.      Esa...  (Qué  mujer  será  esa?) 
Nic.        Yo  la  he  dicho  la  terdad.  Ahora  es  necesario  que  bu- 

bles  con  tu  yerno,  y  que  le  obligues  á  tener  carácter. 
Gert.      Sí,  sí.  (Con  eso  me  enterará  de  lo  que  uo  comprendo.) 
Nic.        Á  María  ni  una  palabra! 
Gert.      No  temas  nada. 
Nic.        Anda,  busca  á  ese  desgraciado! 
Gert.      Al  momentof  (Dos  intrigasl  Fantasía!   Fantasía!)  (v&a» 

muy  tlegrc.) 

ESCENA  V. 

NICOMBDSS,  ia¿9o  ANATOLIO. 

Nic.        Gse  pillastre  nos  Ta  á  sacar  el  sol  de  la  cabeza! 

Anat.      (He  dejado  á  María  y  vengo  á  ver  si  mi  mujer..     Uf!...) 

(viendo  á  Nicomedei) 

Nic.         Otra  ves  aquí?  Y  lu  esposa? 

Anat.      Cuál? 

Nic.         Cómo  cnál? 

Anat.      Digo!  Arriba.  El  paseo  ia  fatigaba. 

Nic.        Ven  acá,  hombre  sin  pudor  y  sin  conciencia! 

Anat.      Eh?  (Creo  qué  al  fin  se  irrita.) 

Nic.  Conque  es  decir,  que  ni  aun  respetas  tu  posición?  Con- 
que es  decir  que  engañas  á  tu  esposa  con  el  descaro 
más  inaudito. 

Anat.      Ya'  le  d  ije  á  usted  que  estaba  en  la  masa  de  mi  sangre. 
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Nic.        Pues  hijo  mío,  tienes  una  masa  muy  espesa. 
Anat.     T  sa  poplia  de  ostad  Ta  á  ser  muy  desgraciada,  sí  se- 
ñor, y  valía  mucho  más  que  do  roe  hubiera  casado  cod 
ella.  No  cree  usted  que  valdrfa  mucho  más? 
Nic.         Yo  estoy  seguro  que  sabrás  rehabilitarte. 
Anat.      No  me  rehabilito!  Créame  usted! 
Nic.         Pero  do  Yes,  desgraciada,  que  cada  minuto  que  pasa 

me  ¡Dteresas  más? 
A5AT.      (Pero  por  qué  bo  me  aborrecerá  este  hombre?) 
Nie.        Escucha.  Todo  puede  arreglarse.  Acabo  de  hablar  con 

ella. 
Anat.      Con  quién?^ 

>ic.        Con  k  madre  de  It  segundo  UJo. 
Anat.     Cómo  mi  s^guftdo? 
Nic.        ó  tu  primero»  yo  no  sé. 
AüAT.      (Habló  con  Asunción.) 

Nic.         No  me  andufe  por  las  ramas,  y  en  dos  palabras  la  pu- 
se en  autos. 
A5AT.      En  autos...  de  qué? 

Nic.         Hombre,  de  qué  había  de  ser?  De  tu  casamiento. 
AifAT.      Cielos!  Usted  la  ha  dicho!... 
Nic.        Que  debía  abandonarte  para  siempre. 

A!«AT.       Ira  de  Dios!...  (Dásdola  mo  puotom.) 

Nic.         Ay!  me  has  deshecho  un  pie. 

A  !f  AT.      Me  alegro! 

Nic.        No  te  apures:  esto*DO  es  nada. 

AüAT.      Márchese  usted.  ^La  ira  empieza  á  cegarme.) 

x^ic.  (Comprendo  que  tiene  un  carái^ter  endemoniado,  pero 
denota  un  valor  salvaje!) 

AxAT.      Hombre,  márchese  usted! 

Nic.  Bueno,  adiós!  Ya  reo  la  lucha  moraT  que  estás  soste- 
niendo. Adiós,  hijo  mió,  adiós!  (Dindolo  U  maso  mxtf 
eonmOTldo¡y  T&te.^ 
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ESGENA  Vi. 

ANATOUO.  l,tt,  ASUNQON. 

Anat.      Imposible!  No  se  puede  laobar  contra.la  pataraleza! 

Asu^c    Pero  dónde  se  ba  metido  ese  hombre? 

AüAT.      Asunción! 

Asonc.     Ah!  Estás  aqnf?  Marido  inñune!  Ya  me  baii  contado  tos 

trapísondasl  Tus  enredoi! 
AifAT.     Que  no  la  armemos,  Asuncionl  Escocba^  pero  no  ara- 

ñesl 
AsufCG.     Qué  niño  es  ese?  Qué  mi^er  es  esa? 
Anat.     Todo  voy  á  explicártelo.  Calma^  sosiego  y  déjame  ha- 
blar. 
Asimc.    Guidadito  con  engañarmel 

Arat.     Chist!  Aquí  donde  me  ves  estoy  procurando  por  nues- 
tro bienestar  y  nuestra  fortuna. 
Aftoiic.     Cómo  es  eso? 

Aif  AT.      Si  consigo  hacerme  odioso  á  los  ojos  de  ose  viejo   que 
hace  poco  te  habló,  nos  perdonan  los  siete  meses  de 
casa  que  no  hemos  pagado. 
AsuRC.     Eh? 

AiiAT.     Sí.  Contrato  verbal  realizado  con  la  propietaria.  Yo  ¡mi- 
so por  el  marido  de  su  hija. 
Asunc     Jesús! 

Anat.     Nq  te  asustes,  por(|ue  Ja.  cosa  no  trae  malicia.- 
^  Asunc.    C;ómo  que  no? 
Anat.      Porque  soy  un  marido  de  pega. 
Asunc.     Justo!  Y  me  la  pegas  á  mil 
Anat.      No,  mujer!  le  Ig  juro  por  lo  más  sagrado.  Y  la  prueba 

es  que  si  quieres  ahora  mismo  lo  descubro  todo. 
AsuHc.    No,.no!  Siendo  asi  no  te  culpo. 
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ESCENA  VII. 

DICHOS  Y  WRTRUDIS. 

GsRT.       Qaé  hay,  señor  de  Ramires? 

AII4T.      Ahí  Me  alegró  que  Uegae    uated.  Tengo  el  goato  do 

preaeotar  á  oatod  i  mi  esposa. 
GsET.       Su  esposa? 

Arat.      Nuestra  casera,  (Sé  amable!)  (A  AimeiM.) 
Astuc.     Como  está  usted,  sonora?  (oetiadoia  eo»  aA».)  Y  la  fli- 
miliaUHOs  niñoa?  GuAnto  me  alegro  conocer  á  o»- 
ted.  ^ 
Anat.      Ea  an  ángel!  Don  Nicomedea  me  sorprendió  aquí  con 

ella,  y... 
GuT.       Ahí  Vamos!  (Ahora  comprendo  por  qoé  me  d^o  aqoo- 

IIo!)  Pero  diga  usted,  no  ha  consegoido  rnted  nada? 
Ahat.      Nada.  Ese  hombre  me  adora. 
GnT.      Parece  impoaible! 
Ahat.      Gracias! 

GciT.      Pues  ahora  más  que  nunca  es  preciso  que  le  odie  á  us- 
ted. 
Ahat.      Por  qué  raion! 

baT.      Porque  mi  hija  no  mira  á  Mauricio  con  malos  ^oa. 
Acabamos  de  reveiánelo  todo;  y  se  ha  vuelto  loco  do 
alegría. 
AHat.      Hay  más  que  descubrir  á  don  Nicomedes... 
GnT.      No  señor.  Tendríamos  un  diaguatol  Bs  preciso  que  ly^- 

reica  uated  cas^o  con  dos  mujeres. 
AHAT.      Un  bigamo! 
GnT.      (Á  Araaeioa.)  Ustod  1100  ayudorá. 
Afusic.     Con  qué  objeto? 

GnT.      Do  este  modo  el  padrino  ae  verá  en  un  gran  apuro,  j 
cuando  yo  deacubra^que  María  ea  libre,  lejos  de  inco* 
modarae,  se  alegrará.  Qué  iutnga,  eh? 
Ahat.      No  eatá  mal  pensado. 

Gmt.      Silencio!  Él  ea!  Empecemos  la  foria.— T  tien^  ngled  Ta- 
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lor  de  confesarlo?  {k  AMtoito  aiMudo  u  vos.) 
knkT.      El  qué  he  confioMido  yo? 
Gbrt.      La  bigamia,  hombre,  la  bigamia. 
Arat.      Ah!  sil  Lo  coQÜosoI  Soy  un  bigamo  de  siete  suelas. 

ESCENA  VIH. 


DICHOS,  PflCOMEDES. 

Nic  Qué  oigo? 

GBRt.  Si  t6  supieses! . . . 

Nic.  Qué  ocurre? 

Gaar.  Este  hombre  es  un  monstruo! 

Anat.  Soy  un  mónátruo,  caballero! 

Neo.  Pero  qué  pasa? 

Gert.  Friolera*  Que  está  casado  con  dos  muyeres! 

Nic.  Caracoles! 

Gert.  Hé  aquí  la  primera, 

Nic.  £sta? 

Asunc,  Si  señor.  Y  que  no  cedo  mis  derechos! 

Nic.  Gran  Dios! 

Gert.  (Lo  Te  usted?  Ya  se  espanta.)  (A  AnttoUo.) 

Nic.  Casado  con  dos...  mujeres! 

Grrt.  Te  inspira  horror  su  conducta? 

Nic.  Me  inspira  piedad!  (Llorando )  Pues  si  es  iina  y  no  se  la 

puede  sufrir,  qué  será  verse  con  dos? 

Gbbt.  Qué  hacemos?  Cómo  salir  del  compromiso  e^  que 

lM>mbre  nos  coloca? 

Anat.  Cómo?  Yo  fo  diré.  Anulando  mi  segunda  boda. 

Nic.  Jamás! 

Gbrt.  Eh? 

Nic.  De  ningún  modo!        ' 

Asnnc.  La  ley  me  protege! 

Nic.  Eso  ya  lo  veremos! 

Gbrt.  (A  Aaatoiiú  cp.)  (Un  esfueno.) 

ArcAT.  Será  inútil. 

Gert.  Le  perdono  á  usted  otros  Fíete  meseft. 
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Anat.     Otros  Bietel  Cielos,  ÍDspirame!  •: 

Nic.  Estoy  decidido  á  llamarte  hijo  aunqne  se  bimda  el  ^\¡m\^ 
verso! 

Arat.      (Ya  escampa.) 

Nic.        Se  empeñan  en  hacerte  peor  de  lo  que  «res. 

Arat.      Peor?  Si  usted  supiera...  (Apuremos  los  recorsos.) 

Nic.         El  qué? 

Anat.      Si  usted  supiera... 

N|c.         Me  haces  temblar! 

Arat.  (OMpsat  da  mirar  a  todos  isdos.)  Sobre  mi  cabeza  pesa 
una  sentencia  de  muerte! 

Nic.         Canario! 

Arat.      El  ser  bigamo  e$  lo  de  menos.  Cualquiera  es  bigamo! 

Nic.         Ya  lo  croQl  Conozco  tantos! 

Arat.      Lo  otro  es  lo  terrible! 

Nic.         Lo  otro? 

Arat.      He  matado  á  tres! 

NiG.         Á  tres  bigamos? 

Arat.      No.  Á  tres  hombrea! 

Nic.         Ave-María  Purísima! 

Arat.      Gomo  usted  lo  oye.  Reñimos  y  sásl  zas!  láa! 

GuT.      Qué  horror!... 

Nic.  Ha  sido  en  riña?  Eso  prueba  tu  gran  yalor.  Es  imposi* 
ble.  que  siendo  tan  valiente  no  seaa  noble!  (Lo  abrau.) 

Arat.      (Torpe  de  mí»  no  haberlos  asesinado!) 

Nic.  Te  figuras  que  voy  á  rechazarte  por  eso?  No^Anatolio. 
Existe  entre  ambos  una  invisible  cadena  que  liga  nues- 
tras almas.  Tienes  ese  no  sé  qué  misterioso  que  hace  á 
los  hombres  simpáticos  y  queridos.  (MaariHo.y  María  «a- 

len  por  el  foro  y  ésta  fo   arrodilla   dotrit  de  Rleoiliedes.)  Tá 

eres  jugador,  pendenciero,  calavera.  Pues  bien,  antes 
que  romper  tu  boda  con  mi  pupila  seré  capaz  de  todo. 

(VoWiéndoM  y  aleado  A  María  arrodillada.  Maarlelo  te  arrodl> 
Ua  eatóacea  datrAs  de  Rieomedea.)  (¡Ué  es  estO? 

Mamia.    Perdón,  padrino  mió,  si  yo  no  soy  casada. 
Nic.        Qué  eseuchp? 
GiET.     (Ya  lo  descubrió.) 
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Mic.        Qné  so  eras  cuidiT 

Mamu     Perdón,  pidiino  miol 

Nk.        Pero  qué  haces  ahí  tú  también? 

G«f .  Quiere  decir  que  no  es  casada  coa  el  aefior;  pnro  §• 
marido  eziale. 

Arat.     Va  usted  á  oDredarlá  de  nueve? 

GiiT.      No  me  gusta  la  línea  recta. 

Maeu.  Ni  á  mi  continuar  un  papel  que  me  ¡cansa!  Sepa  us- 
ted, padrino,  que  ha  sido  usted  ttetima  de  un  engafio. 

Maur.  Que  esta  señora  inventó  la  fábula  de  su  matríiüotiio, 
para  que  usted  no  la  desheredase. 

Maeia.  Yo  soy  soltera,  libre,  y  deseo  emparentar  con  este  jo- 
ven. ÍSeSftlMMlo  á  Ma«riclo.> 

M Aua.     Desea  emparentar  con  este  joven.  (s«i«iáDd*Be  &  sí  mimiK>.) 

NlC.  Tunantel  (Se  leTanUn.) 

Ahat.  y  sepa  usted  que  mi  única  mujer  es  esta,  y  yo  soy  so 
marido»  y  hace  tres  horas  estoy  sudando  el  quilo,  por 
ahorrarme  catorce  meses  de  casa. 

Nk.  GertrudisI  Bngañarme  así!...  Burlarme  de  este  mo- 
do!...' :    '       ' 

GiiT.      Ven  ustedes  cómo  mi  sistema  era  preferíUe! 

Nic.  á  ft  de  Nicomedes  Panconro,  que  me  las  habéis  de  pa- 
gar. 

Arat.  Qué  oigo!  Panconrof  Uáed  es  Pincorto?  Bl  de  Alcá- 
zar?    - 

Nic.         Sí  señor. 

AfiAT.  Qué  felicidad!  Á  usted  iba  yo  recomendado  precisa- 
mente. Tome  usted,  tome  usted  la  carta  de  su  amigo 

don  Bklino.  (MadoU  U  carU.) 

Nk.        Una  carta  de  Bruno?  (x»  laa.) 

AxAT.  La  cosa  es  hecha!  (A*f  Ataneion.)  Cómo  ha  de  negarme 
nada,  queriéndome  tatitá? 

AsiTNG.     Siéndole  tan  simpático!... 

Anat.  La  casualidad  nos  ha  favorecido!  Y  bien!  Qué  contesta 
usted?  Puedo  contar  con  U  administración? 

Nk..  Usted?  Usted  mí  administrador?  Un^  jugador,  un  ca- 
lavera? 
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Arat.      No  tenor.  Yo  soy  an  hombro  honradol 
Asifflc    Mi  marido  os  un  ángel! 

flic.        Mentira!  Usted  os  un  perdido. 

Anat.      Ea,  caramba!  Señora,  dígale  usted  la  rerdad;  üffk^ 
le  usted  que  soy  todo  lo  contrario. 

GnT.      No  tema  usted.  To  me  comprometo  á  arreglarlo  todo. 
Tengo  u^a  intriga  segura. 

AtiAT.      Yaya  usted  al  dtablu! 

Nic        Solteral  Soltcral 

MAua.     Pero  si  yo  estoy  dispuesto  á  casarme  con  ella. 

Nic.        Si?  Ella  te  ama?  Entonces  mis  deseos  quedan  latisife^ 
choi. 

Anac.      Pero  los  míos  uo  quedan. 

Nic.        Conque  usted  no  es  un  calarera  ni  un  loco? 

Ahat.      No  señor.  Don  Bruno  lo  asegura! 

NiG.        Y  yo  tenia  lástima  de...  Le  odio  á  usted,  caballero! 

Arat.      Á  buena  hora! 

Gbrt.     No  le  dije  á  usted  que  ebnclmría  por  hacerse  antipá- 
tico. 

Anat.     Entonces  he  ganado  mis  catorce  meied 

Asimc.    Qel  mi  el  monos. 

(ai  péUico.) 

Nic.  Despertar  tu  buen  humor 

qiüso  tan  sólo  el  autor    . 
de  este  sencillo  juguete... 
No  le  pongas  en  un  brete 
tratándole  eon  rigor. 
Si  alguno  quiere  serero   ' 
probar  su  justicia  airada, 
mi  súplica  oiga  primero: 
déme  usted  una  palmada, 
y...  ÓDnm  wano,  CA»Auno. 
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La  YÍRGBN  de  atocha*  •  •  •  •  Drama  orfflnal  en  tres  actos  y  en  verso. 
Las  lunas  del  amor  ....«.•  Jof oete  cómico  fen  nn  acto  y  ea  Terso. 
VlflR  i.  ESCAPE  .••••.•••••   Comedia  orif  Inal  en  tres  setos  y  en  vereo. 

Quiero  ser  pobre Comedía  orif  inal  en  tres  setos  y  an  verso. 

Ojo  Á  La  NIÑERAf . .  • Entremés  lirleo  ea  aa  acto  y  ea  verso. 

1     Ea  colaboración  eon   D.  Fer-  4  MAslca  del  maestro  Arrista. 

asado  Martiass  Pedross,  md-  §  Mdsica  del  mseetro  Moaforf. 

sica  de  0.  Lais  Cepeda.  •  Música  del  maestro  Moafort. 

t  Másiea  da  D.  Bfifael  Albelda.  7  MAstcs  dsl  aueetro  Barbieri. 
%    ilÉaiea  del  «Matra  Barbieri. 


lOJO  A  LA  NIÑERA! 


[EmrREHÉS  LlRIGO     ' 


BN   UN   ACTO' Y  BN   VSBSO» 


BOI  BAFAEL  «AROIA  SAIflSlBBAV» 


m  msm  asruo  Minni. 


Sétrenaéo  een  frmn  éxito  en  «1   Ttatro  d«  la  COMEDIA  U  Urde  del  24 

de  OltlMiibre  de  1879. 


MADRID. 

tamUT*  M  «Mi  BODUOOn.— CALTAUOi   19. 

^  1880. 


'     '  -  '  J 


PBi^W^ypg.   /         /^^VHff 


ROSITA. r ....f-v    ^^*  ^^^*^' 

GARMENGITA 1    Srta.  La  Hok. 

DON  COSME Skks.  RosBLL. 

PITITO , .•^••.^.. .  Ronu. 

ANTONIO...; Raido. 


La  acci<m  oontemporánea. 


ADfnTBNaA.  Don  C^na^  indicará,  saguii  el  diálogo^  todas 
las  figorai  de  eagrlma»  y  Pititó  estará  en  continuo  moTimiento 
como  baen  caballista. 


i 


Bfttt  okrtM  Bropiadad  di  iv  aitor,  y  aadie^ri,  tía  »■  p«r> 
mlao»  relaprimirlt  ■!  reprtMntarla  en  BspaSa  j  tas  posarioan  dt 
Oliramar,  ni  ei  tos  ^Isai  eoa  Im  eaitoi  haya  ealabradao  ó  aa  eal»* 
brta  en  adelaatd  tratados  interaaeioaalea  de  propiedad  litonrü. 

Bl  aator  la  reeerra  el  dereeHo  de  tradioeioD. 

Les  •onlsioaadoi  de  la  Galería  Lfrleo^Draaiátteai  tUalada  el 
Teatro,  de  loe  HIJOS  de  A.  GULLOIf,  son  loa  eKeli^.hraMeite 
eaeaigadae  de  eoneederóaegarel  peralsode  rapreeeataciea.  f 
del  eobrode  los  dereehea  de  propiedad. 

Qaada  beebe  el  deposite  4|aa  aarea  la  ley 


\SteBBBssssBSBmataBt 


t  >'  ' 


ACTO  IJWCÓ 


Pt«a  4«  Raeoletts.  I4t-fc^té  de. la  CIWI«*«^  el  foB^o.  Ü» 
Vmco,  eisi  ea  primer  término. 


ESGEINA  PttlMElRA. 

ANTONIO  em  el  beüjo  4e  «gw^  7  ^«mi»,   aetwndo  per 

Aht.       «Á  quién  le  echo,  oú^.  ^élBÜÍtó; 
ahora  d  que  tieüé  fi'éKa.o ' 
Bl  que  está  fresco  aof  ^6  ' ' ' 
que  no  eché  un  vaso  siqüteéid 
T  ea  temprano;  á  R^Ietós 
nunca  bajan  k»  nffiérás  ;'     '^ 
con  loa  n&oa  y  loigprandea 
basta  que  el  sol  no  calienta. 
Entre  todas  la  más  guapa, 
7  la  que  hará  más  carrera, 
68  mi  sobrina  iFlosIta, 
Can  alegre  y  pizpireta. 
No  tardará:  este  es  Itn  bancOr 
y  mientras  la  ni3a  jueiga^ 
dos  novios  ó  dos  moscones^ 
ia  dan  música  á  la  oreja. 
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jQuó  sorpresa  va  á  llevane 

esta  tarde  cuando  sepa 

que  don  Cosme  es  un  marqués, 

que  tal  ye%  tendrá  excelencia. 

Me  alegro  7  que  rabie  el  otro, 

ese  niño  con  chistera, 

que  todos  Uaman  Pitito 

y  es  un  pito  de  la  feria. 

Ea;  á  dar  otro  paseo: 

allí  ¥00  una  pareja; 

tal ¥es  quieranrefrescar! 

«Aboca  si  que  viene  fresca.» 

(VéM  por  U  liq«ierda.) 


ESCENA  11. 

BOSiTA,  GARMENCITA,  Mtnado  por  U  ameba,  Ue- 

.Ttado  4  U  Ala*  d*  1»  omm. 

Rosita.         .Pero  hija  mía, 
quieres  TenirT 
que  Toy  tirando 
áempre  de  tí. 
¡Ay^é  chiquillos; 
es  sie  Tiiirl 
ya  me  marea 
tanto  tragitt. 
Ten  esta  casa, 

que  entré  en  Abril,  •  ^ 

diicos  y  grandes 
me  traen  así, 

y  de  seguro 
no  habrá  en  üadrid 

otra  niñera 

más  infelis. 


•  •  • 


El  señor  ei    ^ 


■ 


^  \y  está  siempre  iDáii<)ueBÉdo 

^\ .  que  un  cliicharron^  . ' 

La  señora. se  prevale 

de  mi  bondad, 
y  me  riñe,  si  entra  ó  sale, 
(  sin  caridad. 

Antoñita  )a  doncella, 
me  tiene  horror,  ] 
porque  Jaan  que  habla  con  ella 

me  echó  una  üor; 
y  lo  que  es1a  Sinforosa 

me  Ta  á  arañar 
porque  digo  que  eismuy  sosa 

para  guisar. 
Sólo  el  señorito, 
que  es  muy  coqueto  n, 
4iunca  me  alzó  el  grito 
ni  me  echó  un  sermón. 
*&  muy  atrevido 
y  hoy  se  vino  á  m!« 
7  im  habló  al  oido, 
pero  no  lo  oí. 
<^iAiiB!fcmk.  Chacha,  yo  quiero  jugar. 
Hotrrá.  Esomedbia 

no  es  la  primera  vet^ 
porque'  él  «desconfia 

de  mi  sensatez; 
pero  si  me  apura 
le  contesto  yo: 
Juego!  Eh?  no  señor. 
Juego  con  el  cura, 

sin  el  «ura  no, 
'Con  más  mimo  y  más  4aliiira 

que  su  mamá,, 
xuido  ya  á  esta -criatura, 

que  me  harta  ya. 
Si  me  paro  con  algoso 
se  quiere  ir; 
f  7  no  da  un  beso  á  ninguno 

sin  regruñir. 
Por  la  noche  al  .opeo  tiene 
tan  gran  terror. 
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que  á  la  cama  m  me  Om» 

y  as  un  horror, 
que  la  niña  ae  menea 
ya  por  demás 
'  y  me  pisa  y  me  patea  ' 

y  aun  algo  mu. 
No  va  á  casa  amigo 
que  me  deje  en  paz, , 
y  el  Señor  conmigo 
siempres  es  muy  audaz. 
No  me  dan  sosiegOp 
y  hasta  el  aguador 
me  soltó  en  gallego 
yo  no^sé  qué  horror. 
GáEMiNciTA.  Chacha,  dame  un  beso. 
Rosita.  Eso  me  diría,  etc. 

Beso!  "Eh?  no  señor! 
Beso  con  el  cura, 
sin  el  cura  no. 


^^ 


HABLADO. 

ChMM.     Quiero  ir  á  jugar  i¿  corra^ 
Rosita.    Vé  y  da  á  esas  ntikas  la  man». 

(CanMuiU  wém  •orrl«nao.)r 

ESCENA  m. 

ROSITA. 

Yo  á  mi  banco  ée  Torano 
y  as!  una  s9la  mfiB  ahorro. 

(Suponiendo  qoe  hftl^tk  eon  ConneneiU.) 

No  vaya»  Iláéi4i''lli tuente, 

que  te  vea  desde  (ftquf.  (Abuieiodoie.) 

Qué  calor!' toques  es  é  mi 

me  pone  tan  displicente».. 

Si  fuera  ;rk»4' saldría 

los  meses  de  AgoSlo  y  Julio;. 

¿Cuando  ^ndrá' algún  tertulio' 

para  hacerme  eompaflia? 
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A  dos  lesdid  ét  arrdchadiq, 

y  más  fesBLÚi»  que  ^1  hipo, 

uno  tipo,  otro  más  tipo, 

los  dos  me  divierten  macho. 

Pitito  68  jdVen  y  le  hallo 

mily  gracioso  y  muy  cortíá; 

tonque  chaparra  el  ittglés 

y  bahía  siempre  del  caballo* 

Don  GosBÉé  es  ya  más  formal 

y  más  hombre:  y  qué  geniazo! 

debió  daf^QCfeío  Md[)laKo;      ' 

dice  qfte  fué  nacional... 

Y  ellos  no  qni^r^n  ceder 

y  tendré  qnedMdlrme. 

{k  u  niñtu)  Gamiéticlta,  tentefirn^ 

porqne  te  tas  i  taétí 

Yo  soy  débil,  l04IMÉéso, 

y  uno  al -fin  MMM  bionftnte, 

mas  con  ^  c«fa  defante, 

que  á  Segara  HMm  preso. 

Pitito  es  rico,  que  el  nene 

tiene  un  papá  prestamista; 

y  aunque  es  poco  hombre  á  la  Tista, 

ese  es  el  que  me  conviene. 

Si  no  soy  de  sangre  asúl, 

otras  fueron  ttutho  mtaot: 

basta  do  iiifios  ajenes 

y  de  andar  con  el  baúl» 

Bfcrisilu  posición 

y  quien  me  dé'sombfa'y  casa: 

mas  «1  gente  se  retrasa: 

no;  que  y»  tiene  un  mosbbn. 

•  ■.■'•.■ 

ESCaSNA  IV. 

•.    < 
<        I 

WSUkr  D.  GOS^,  7  á  poeoPITFrO. 

Gosn.    Muy  buenas  tardes,^  Rosita. 
Oué  suOTte!  tocé  el'ptíüierú. 
RosTTA.    Eh!  qué  es  eso  de  tocar? 
Gosn.    No  te  alarmes,  es  que  llego... 


Á 
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nn  término  ^e  esgrima.., 
BosiTA.    Pues  déjese  luUd  de.  térmíaot... 

y...  leioe,  que  hace  calor! 
XIoiMB.     Bien*  pues  en  guardia  me  quedo. 
PiTiTO.    Muy  buenas  tardes,  Rosita; 

llego  á  la  meta  el  primero. 

Ilc^io  cuerpo  de  caballo 

me  llefó  usté. 

Un  cuerpo  entero. 

Por  Dios«  refrénese  usté, 

que  corre  muy  descompueila* 

Ay!  que  me  achuchan  ustedes 

y  traigo  Testido  nuoTO.      / 

Don  Pitito  ó  don  SObato, 

allá  Toy,  conteste  redo. 

Serénese  usté,  don  Goaat... 

Usté  padece  de  tértigosf 

Demos  uo^iforle  al  amalo. 

Escoge  uslé  el  sable?  boeno; 

ya  yerA  usté  qué  gran  corte 

le  doy. 

A  mi? 

Caballeros, 

'  yo  soy  una  aaDorita, 

en  finura  por  lo  menos, 

y  este  es  u  átio  muy  público 

-  y  si  hay  yaces  siempre  pierdo. 
€osKB.     Pues  paso  atrás!. .. 
FiTiTO.  (Ay,  qué  homhr«l 

qué  espadachín. y  qué  feo.) 
RiMiTA.    Que  hable  el  uno  y  calle  el  otr*. 
PiTiTO.    Muy  bien,  yo  parto*el  «primero. 
Cosan.     Justo!  que  empiece  el  asalto. 
Rosita.    Cémo  asalto? 
CosMB.  '    Es  otro  término.. 

Rosita.   "(Ay,  qué  antipático!) 
PiTiTO.  Ea, 

i -correr! 
4>siai.  ¥o  tiro  luego. 


COSHB. 

■Pitito. 

Rosita. 

Cosm. 

UosrrÁ. 
Pitito. 

^SMB. 


PiTrro. 

JtOSITA. 
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MÚSICA. 

PiTira.  Soy  español  por .  f uera^ 

por  dentro  inglés,     , 

7  hago  en  la  Casteüaoa 
un  gran  papel. 

Monto  con  tal  firmesa 
que  ni  un  Jokey, 

Y  en  las  caballerizas 
de^í  nacer. 
Todos  me  dicen 
no  andes  á  pié, 
monU,  Pitíto, 
J  echa  i  correr; 
7  con  la  gracia  j 

qne  uslede^s  Ten, 
Toy  galopando 
sobre  ol  corceJ. 
Pauta! 
pétele! 
así  Tá  bieo: 

Aandíeap  «riHírfcim 

ilosiTA.  (Pauta! 

pétete, 

gracioso  esi 
gósUme  dcToras 
el  tal  gaché.) 
COBMS.  (Pauta, 

pelete! 
Yeiis  qaé  bien 
dándote  76  loégo 
dos  punUpiés.) 
Pinto.  Soy  un  chalan  do  amo  res 

de  buena  f^; 
7  ando  por  tu  cariño 

en  cualr»  j^és. 

Sin  los  espaataaos 

de  tn  desda», 

70  cahaltoo  en  pbta 
{•dWrasiR. 
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Si  oorrMpondM 
i  mi  querer, 
gran  calMlgata 
ttmoA  á  hacer» 
t6  en  una  jaca» 
yoeirmi  corcef» 
al  hipódromo 
tellevuCé: 
Pataté»  etc. 


HABLADO 


ii 


i: 


Rosita.    (Este  chico  me  acomoda; 

Si  al  otro  pudiera  échárt) ' 
Cosme.    Ahora  oDtro  yol ' 
Rosita.      ,  Cuelo  sautof  *  - 

Garmencita»  dónde  estás?        ' 

Ay!  usté  que  la  conoce 

si  la  quisiera  buscar... 
Cosme.     Bueno; á  no  hay  cupé^  páfte. 
PknTO.    Oué  cupé  ni  charahan!...    ^ 
Cosme.     Niño,  que  tiro  tdd  punta. 
Rosita.    Caballeros,  haya  pa2!  ^    ' 

Ya  ustéf 
Cosme.  Yoyt... 

PiTiTo.  Pero  cuidado  - 

si  no... 
Rosita.  Nada. 

PiTiTO.  Qué  aniinítfl'(téM  áwnikk.) 


••  I. 


ESCEPÍAV. 

* 

ROSUA»  PITITO. 


i>   » 


Rosita.    (Yo  le  doy  pieii-'ver  si  sal)9;^< 
PiTrro.    (Ea,  yo  Toy  á  arrancan)' 
Rosita»  ¿cuánáouMiraMBí 
ese  genio  montari«l*    i  • 
¿Cuándo  me  4M&«dMal 
y  trotamos  á  la  par,4 


•  i 


7  llegamos  ¿J|a,i|ie||ii 
con  toda  felici^^  . 
RoMTA.    Pitito,  uité  M  |>9apM»;' ,    > 
creo  que  eab^B  tx(H9M*«^    . 
PiTrro.    C¡omo  ando  s^ni^  /an^e.poiros 
hablo  da  un  «nodo  ^Mgieoiid; 
Y  luego  Q9  cii9stioa  de  aniArie 
mucha  aiuilogía  hap: 
yo  de  tfiwejba  enamorado 
por  sus  petQs^.Oi^  abi  lai  > 
Una  tar4^^  np  h^ceuu  mt^ 
al  Terte  aquí  eqr eitallWDCOy 
dije:  «ay  qué  nineraf  arranco 
y  ya  Teremos  después.» 
T  contemplándote  absorto 
di  mil  i^lt^^mo  9n  Prip0^>  . 
te  echó  flore^M^  aififla  mai9y  i 
y  aquello  fué  el  pif^  cqirtih 
Ya  otra  tarde  confiado 
creí  que  me  daban  pie 
y  contigo  empariúét 
ctigo»  me  aenU  á  tu  lado. 
Te  enfadaste,  y  sin  embargo 
no  diste  pingupacb^iidiu 
y  yo  nie  laniíué  ^  se^da 
á  tomar  d  trote  largo^ 
Para.ten€ffl0  cobteñta 
á  GarmenciU  y  á  tí , 
merengtiea!tiernos  otdl  > 
y  earamekk.^e  menta; 
y  más  dtdee  qíé  el  arrope 
y  con  ná  jconqbiste  ufimo 
te  cogí  una  ^rM  ia  man»  .. 
y  «Btánoea  ^bó  á  gaíope. 
finemigO'd^l  refN>8e^ 
quiero  echar  á  escape  boy, 
porque  deÉboéadoestoy 
con  di  ílértigo  amoroso* 
Mi  instotonciano le  ofenda^ 
que  mé  eq»lea  elcaHüo: 
niñera,  tx^mk  otM  liño^ 
y  Uévamede  latíenda*  • 
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T  llegándome  á  querer 
babríi  rendido  ía  amor 
al  rey  del  liír^  y  el  flw* 
gentUfMn  rider  the  fruü, 
ItouTA.    SI?  Pues  aunque  usté  se  ofenda 
si  esU  desbocado  bueno, 
que  el  eura  le  ponga  freno 
y  yo  le  pondré  la  rienda. 
Tengo  al  matrimonio  asco 
y  en  ese  soy  lÉuy  cerril . 
Mi  p^ulre  hizo  de  alguacil 
en  Térrejon  de  Yelosco. 

Y  mi  primo  es  concejal, 

y  en  las  ñinciónes  pasadas 
me  largó  dos  andanadas 
y  uo  paleo  bajo  en  el  Real. 

Y  otras  han  subido  más 
estando  más  bajas. 

PrriTO.  Jaslo! 

Ay,  Rosita!  dame  el  gusto  - 

de  besar  tu  mano. 
í^«M»A-  Atrás! ' 


PlTITO. 

Rosita. 


ESCENA.  VI. 


DICHOS,  ANTONIO,  por.U  d.r.el> 


•rf 


Ant. 


Rosita. 

PlTITO. 


AlfT. 

Rosita. 

PlTITO. 
AüT. 

Rosita. 


(Si  habrá  Tenido  Rosita? 
Alli  está  con  don  PkiCo... 
parecen  muy  animados; 
voy  á  cortarles  el  hilo...) 
Nó  sea  usted' malo! 

Aada«  tonta! 

(Antonio  ni  pnnr  dn  nn  plaoton  A  Pltlto.) 

Ay!    . 

(Juién- quiere  otro? 

MI  tio! 
(Qué  casco  tiene  tan  duro! 
Habráse  vlato  el  cernícalo!) 
Qué  haces*  oom  ese  fideo? 
Nada;  ver  cómo  le  guiso.- 
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Art. 
Rosita. 

AlIT. 
PlTITO. 

Ant. 
RosrTA. 


PlTITO. 

km. 
Rosita. 

PlTITO. 


Rosita. 

PlTITO. 


SI  tú  sapieras...  el  otro 
es  macho  mejor  partido. 
Don  Cosme? 

Jüstor 

(Y  cojeo!) 
Despide  á  ese  chtipa  cirios 
y  te  enteraré-;.. 

Mas  cómo? 

(EmpicM  áleser.) 

A  ii!  Cuánto  toso!  Pltito! 
(Me  llama:  gané  la  apuesta!) 
Queme  rompe  usté  el  botijo. 
Me  compra  usté'  unas  pastillas 
de  goma  ó  de  malvavisco? 
La  confitería  está 
muy  <5Brca  y  voy  en  un  brinco. 
No  pegues  una  escapada  .. 
Aguardo  á  usté  en  este  sitio. 
(Pitito,  qué  mala  eres! 
pero  qué  malo,  Pitito!) 

(Vás*  ixqaierda.) 


ESCENA  VII; 


ROSITA,  ANTONIO. 


Rosita.    Hable  usté. 

Ant.  Ayer,  ya  de  nodie, 

cuando  don  Cosme  se  fué, 

encontré  al  pie  de  este  banco... 
Rosita.    Un  bolsillo?  ' 
AziT.  No,  un  papel. 

Era  el  sobre  de  una  carta. 
RosrTA.    Pero  ^so  á  qué  viene?  * 
Ant.  Á  qué? 

toma  y^  loe. 
Roerr A .  No  comprendo. 

Arrr.       Si  te  vas  á  sorprender! 
Rosita.    aAl  marqués  de  la  Camorra.» 
A.1T.       Pues!  que  don  Cosme  es  marqués, 

es  marqués^  de  su  apellido 


f 


Rosita. 


AlIT. 

Rosita. 

Art. 

Rosita. 

Airr. 


Rosita. 


Art. 
Robra. 


Art. 


Rosita. 
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eso  á  menudo  se  to. 
T  no  hay  diida;  está  biei^  dato: 
si  no  lo  quiero  creer... 
Ayl  se  me  ya  la  cabeza... 
no  paedo  tenerme  en  piel  (8«  «itait.) 
Pues  toma  mi  Tasito  de  a^ 
con  unas  gotas  de  ojén. 
Pero  usté  cree  que  sea?...  (LtTut4B4«it«) 
Por  qué  no  lo  he  de  creer? 
T  yo,  tonta,  que  á  Pitita 
le  daba  cuerda... 

Pues  bien, 
se  la  rompes.  T  esta  tarde 

no  Tino  el  marqués? 

Si,  fué 
á  buscar  á  GarmenciU. 
Eso  sí,  amable  lo  es. 
Por  allí  Tiene  con  ella... 
No  es  muy  guapo? 

Qué  ha  dq  ser? 
Pero  tiene  muy  buen  aire.. ,    , 
asi  un  aire  de  marqués. 
Gracias,  qué  dice  la  nina? 
-^no  tire  usté  de  ella,  ven: 
que  quiere  jugar  al  corro? 
pues  bueno,  déjela  usté! 
T  aquí  le  espero. 

Entrei|fiinto 
Tere  quién  quiere  beber. 
Te  quedas  con  él»  Rosita? 
Vaya  si  me  que(kré. 

(VéM  Antokie  por  U  ixqiil«rds.)  ., 


ESCENA  Vni. 

ROSITA  Y  D.  COSME. 
KÚSICA. 


COBHI. 


YuelTo  al  asalto. 
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yi  le  espmbn, 
Benor  niM^aés* 
Gmmb.       (tíaién  le  Imbrá  di<M>oD 
Rosm.  (Ta  la  solté.) , 

GosMB.        Conque  me  qaiierest 
Rosita.  Usté  quién  es?. 

GosHB.        Yo?  ponte  en  guardia  - 
IMCucba  bien. 
To  siemjkre  tengo  la  «iin^gre  frita 
hadendp,  ¥i4a  de  espadachín, 
y  si  refresco  es  con  dlnaioiita ' 
7  como  carne  de  pi^bar^MHespin; 
pero  á  to  la4o  soy  un  bendito^ 
soy  un  palomo  que  arrulla  bien, 
como  i  un  borrego  de  un  cordelito 
podrás  lle?arme,  mi  amor,  también. 
Be!  be! 
y  yo  muy  manso 
te  seguiré. 
Rosita.    Si  tiene  siempre  la.sangre  frita 
de  haaer  la  yida  de  ejpadacbin, 
y  si  refresca  con  dinamita 
y  come  cune  4e  puerco-éspin^ 
usté  no  puede  ser  im  bendito 
ni  ser  palomo  que  arrulle  bien, 
pero  si  quiere  ser  borreguito 
poifrá  borregas  hallar  .también. 
Belbet 
y  yo  á  buscarlas 
le  ayudaré. 
CosHB.        Dame  una  esperanza. 
RosnA.       Yo  se  la  daré; 

pero  traiga  el  cura, 
mi  señor  marqués. 
GosMB.        (Tengo  un  cura  amigo .) 

Pues  con  él  tendré. 
Rosra.  si? 

Goaii.  Si. 

RoflTA.       (Pues  ya  soy  marquesa! ) 
CosvB.        (Pues  ya  la  cogí.) 

Ya  triimlé  de  la  niñera 


ROMTA. 
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que  á  triunfar  nadie  íne  gana, 
es  la  táctica  italiana 
y  no  poede  contestar:  ' 

que  tómalas  allá 

que  tómalas  aclí; 
que  quieras  ^ue  no  <|uieras 

estocada  va. 
Ta  dejé  de  ser  niñera, 
que  á  pescar  nadie  me  gana, 
7  si  en  coche  voy  mañana 
mucha  gente  va  á  rabiar: 

que  tómalas  allá, 
-  que  tómalas  acá, 
si  llego  é  ser  marquesa 
quién  me  tose  ya? 


HABLADO* 

Cosí».     Conque  quedamos  en  eso? 
RosrrA.    Bien,  si  usté  es  hombre  de  honor... 
GoFME.     Á  su  campo  f  ai  mil  veces. 
Rosita.    To  mi  palabra  le  doy. 
Cosme.    (He  dado  un  buen  botonazo!) 
Rosita.    (Si  no  ñiera  tan  fondón...)' 
CosHB.     Daré  un  paso  hacia  adelante: 

si.  Rosita,  tuyo  soy. 
Rosita.    Mire  usté  que  pasa  gente 

y  luego  me  da  rubor. 

(D.  Cosme  quiero  cogerla  1»  a&aao.) 


ESCENA  IX. 

DICHOS,  PITITO,-,  i  p««o  JLNTONIO. 

PiTiTO.    Aqui  traigo  las  pastillas. 

Cascaras!  qué  situación!  (Lm  dej»  ea«r.) 
RosrTA.    Me  ha  asustado! 
Cosme.  (Don  Pititol 

le  voy  á  partir  en  dos! 
PrriTO.    Mientras  te  compro  pastillas  , 
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ROttTA 


Pmfo. 
Rosita. 


couTidas  á  otro  á  turroD. 
GosMB.     Guando  usté  quiera,  ai^g¡aito. 

Horal 
PiTiTO.  No  teago  re)ó. 

Coqueta,  ingrata...  niñera! 
Cosme.     Hora! 
PnriTO.  Ay  Dios^  qué  preguntón! . 

Mire  usté  á  un  reió  de  torre, 

al  de  la  Puerta  4el  Sol. 

Antes  no  me  prometiste 

corresponder  á  mí  amorf 

Como  yo  soy  tan  amable 

se  baria  usté  la  ilusión 

de  que  eracorresponderle. 

Y  aquel  luego,  aquel  calor? 

Fruta  del  tiempo,  y  ahora 

qu<^  para  casarme  estoy, 

le  bablo  muy  serioj  le  digo 

con  la  frescura  maypr, 

que  usté  á  mi  no  me  conviene, 

y  pasaporte  le  doy. 
AüT.       Abora  sí.  que  Tiene  fresca! 
Pirrro.    Don  Cosme  el  premio  ganó. 
CosMK.     Es  natural* 
Art.  Y\p  me  acerco; 

Pmro.    Pues  no  veo  la  razón. 
AifT.  Vaya! 

Rosita.    Es  razón  muy  senciila: 

porque  es  marqués  y  usted  no. 
PrriTO.    Eb?  Marqués  don  Cosme? 
Anr.  Justo! 

Rosita.    Es  del  mundo...  coliflor 

de  la  aristocracia,  vamos! 
CosvB.     (De  la  aristocracia  yo?) 
Rosita.    Es  marqués  de  la  Camorra! 
PmTo.    T  también  del  mojicón. 

T  ustedes  se  lo  han  creído? 

no  he  visto  guasa  mayor! 
Ant.       Qué  gritos!  corre  la  ^nte! 

habrá  sustos:  aya  voy.  (Váte  dereeh».) 


-^áO  — 


ESCENA  X. 

DICHOS,  ai'¿nM  ANTONIO. 

PiTiTO.    Pero  usté  es  marqués  de  tenÉt 

GosKB.     Hombre,  según:  si  j  no. 

Rosita.    To  lo  s6  de  buena  tinta. 

CiosHB.     (Saber  es.)  ^ 

PiTiTO.  (Habrá  guasón?.. .) 

Rosita.    Por  el  sobre  de  esta  carta 
que  mi  tío,  el' aguador» 
recogió  al  pie  de  este'bánco 
7  que  á  usté  se  le  cayé. 

Goüfc.     Pero  ese  sobre,  qué  dice? 

Rosita.    Lea  usté.  (Á  Pitito.) 

PmTO.  Leo;  atencfon/ 

Señor  don  Cosme,  marqués 
de  la  Camoita.» 

CosMB.  Ta  estoy; 

esa  es  la  carta  dé  Gnriqút», 
que  tiene  muy  bueb  bumor, 
y  signe  una  broma  ahtfgua 
del  año  cuarenta  y  dos^ 

Rosita.    Pero  usté  es  marqués? 

CosHB.  Rosita, 

marqués  de  apellido  soy, 
y  añaden  de  fa  Camorra 
porque  soy  muy  peleón. 

PrriTO.    Es  un  mairqués  que  no  corre. 

RosHA.    Qjaé  yergúenza!  esto  es  atroz! 
Pitito,  yo  me  desmayo! 

PiTiTO.    Pues  busque  tiste  otro  ciolchon. 

escena:  XI. 

DICHOS  T  ANTONIO. 


AifT-       Qué  gritar,  y  cuánta  gente! 

No  oiste  nada.  Rosita? 
Rosita.    Qué  ocurre? 
Anr.  Que  Carmeneita 
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te  ha  dado  on  baño  en  ia  tbeote. 
Gayódecabesal 

Routa.  Vamoi! 

Akt.       Estáte  quieta»  es  mejor. 
Se  la  ha  llevado  un  señor 
que  es  amigo  de  tas  amos. 

Rosita.    De  fijo,  por  el  amigo 
me  quedo  sin  acomodo. 

Am.       Qué  importa?  después  de  todo 
si  el  marqués  cumple  contigo... 

Rosita.    Si  se  casa... 

Cosn.  To?  Mañana! 

anda  y  busca  otro  marqués: 
doy  al  asunto  un  revés; 
abur,  que  me  llamo  andana. 

Rosita.    T  usté? 

PiTiTO.  No  más  espectáculos; 

salté  la  Talla,  niñera, 
casarse  es  mala  carrera, 
porque  es  carrera  de  obstáculos. 

(YAbk  RortU  7  Aatoalo.  j 


ESCENA  ULTIMA. 

* 

pnrro  y  cosmc. 

MÚSICA. 

PiTiTo  7  GosHB.  Señoras  y  señores; 

así  son  todas: 
cliiquiUo  que  ellas  cuidan 
cabeza  rota; 
y  es  indudable 
que  dejando  á  los  chicos 
toman  los  grandes.  (c««  «i  «•!•■•) 

FIN   0BL  ENTREMÍS. 


¡OliÉ,    SEVILLA! 


Eita  obra  es  propiedad  de  sn  aotor,  y  nadie  podrá,  sin  sa  permisoí 
reimprimirla  ni  reprepentarla  en  ICsp^ña  y  sna  poaoslonea  de  Ultra- 
mar, ni  en  loe  países  con  les  euales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

£1  antor  sa  reserva  el  derecho  de  tradoeeión. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico- Dramitieaide  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encarg^ados  exclasiyamente  de  conceda 
6  nesrer  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  heel^o  el  depósito  que  marca  la  ley» 


lOLÉ,  SEVILLA! 


IMHXTO  GOnCO-LlBICO  DI  DI  IGTO  T  TUS  GOMOS  1 1R  PROSA 


ORIGIKAL  DB 


JULIÁN   ROMEA 


MÚSICA  DI 


JÜUAN  ROMEA  Y  RAMÓN  ESTELLÉS 


Estrenado  eon  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  ESLAVA  de  Madrid, 
la  noche  del  26  de  Octubre  do  1889. 
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títulos  de  los  cuadros 


CUADRO  1.0— BI  patio. 
CUADRO  2.*— E«  calle. 
CUADRO  9.'-ím  mUm«ÍM. 


CUADRO  PRIMERO 


B&    PATIO 


PERSONAJES 


ACTORES 


CONCHITA Srta.  • 

DOÑA  REMEDIOS SftA. 

MARÍAJESÚS » 

SEÑORITA  1.' Srtas. 

SEÑORITA  2/ » 

SEÑORITA  3/ » 

TOMÁS Sa. 

EL  TÍO  CURRO  PAPELES » 

MANOLITO » 

Coro  de  Señoritas. 


Tejíu>a. 

Baeza. 

Muñoz. 

ACEBE9. 

Ffrnákdez. 

Rodríguez. 

Lacasa. 

Ruiz. 

Valles, 


Un  patio  oleante  de  SeTilla*  Faonto  en  el  eeátroy  redeada  de  maeetai. 
De  derecha  &  izquierda  y  ea  el  foroy  corredor  con  colamnas  de 
mármol*  En  ettos  corredores  maobles  elefantes,  piano^  caadroa,  etc. 
Cada  dos  colamnas  sostienen  un  arcoy  de  cuyo  centro  penden  janlas 
con  eanarioei  macetas  eolj^das  con  enredaderas  y  plantas  capricho- 
tas,  así  como  al  pi¿  de  las  columnas;  alrededor  de  la  foente  mecedo- 
ras y  sillas.  Al  foro  izquierda  la  cancela  y  el  sa^n&n,  que  da  vista 
4  la  calle.  En  sesudo  término  de  la  derecha»  los  primeros  escalones 
de  la  escalera  de  mármol  que  conduce  al  piso  superior.  Detalles  ca- 
racterísticos on  toda  la  decoración»  como  los  cordeles  de  la  vela  (toldo) 

la  lámpara  dolante  de  la  cancela,  los  balcones  que  del  primer  piso 

> 

caen  al  patio,  etc.,  á  juicio  del  pintor.  Son  las  diez  de  la  noche; 
los  corredores  están  iluminados  por  luz  artificial  y  el  centro  del  paüo 
por  la  luna. 

PLANO  DEL  PRIMER  CUADRO 


# 


i^i^^^^^i»^%|fc 


<>— - 


Fuente .    non  Cancela . 
•  S///aa .    #  Mecedoras . 
calle,    -w  Escalera. 


oCbhmnas. 
fúiiipo  de 
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ESCENA  PRIMERA 

CONCHITA  T  CORO  DE  SEÑORITAS 

MÚSICA 

Coro.  Pronto  Concha  vas  á  ser  dichosa 

y  tu  suerte  vamos  á  envidiar» 
pues  que  vas  contenta  y  venturosa 
con  un  guapo  chico  á  matrimoniar. 
¡Ay,  qué  vida  tan  hermosa 
vais  felices  á  pasarl 
iQuién  pudiera  como  tú,  decir 

se  va  mi  suerte  á  decidir 
y  en  tranquila  vida  conyugal 

reir,  goiarl 
iQuién  sintiera  como  tú  el  calor 
y  las  delicias  del  amor, 
y  gozara  el  dulce  encanto 
da  ese  misterioso  sueno  seductor 
ConcH.  ¿Lo  que  es  amor  sin  duda 

vosotras  no  sabéis? 
Coao.  Tal  vez  lo  comprendamos 

si  tú  lo  explicas  bien. 
CoifCH.  Amor  es  niño  pérfido 

que  con  semblante  candido 
encubre  bien  el  sátrapii 
su  fatal  intención; 
es  tal  su  ardor  intrépido 
que  al  dar  el  golpe  rápido, 
no  basta,  no,  que  impávidas 
suframos  la  agresión. 

Canta,  canta 
con  dulcísima  voz. 
Y  es  su  acento  al  par 
tierno  y  seductor. 
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Ríe,  ríd«.« 
Y  es  traidor  su  reír; 
qae  en  su  risa  breve 
mil  engaños  podrás  advertir. 
Quiero  amar,  ser  feliz, 
que  es  gozar,  y  es  vivir 
y  sin  amor  yo  no  paso,] 

pues  acaso 
vive  amor  en  mi. 
Con  placer  y  dulce  emoción 
siento  palpitar  el  corazón. 
GoAO.  Es  un  truhán  el  amor 

sí,  señor, 
un  traidorzuelo,  un  malsín, 

un  pillín; 
sí  yo  algún  día  le  hallara 
frente  á  frente  y  cara  i  cara, 
yo  le  diría:  oiga  usted, 
pars^  usté. 
No  venga  usted  por  aquí; 

¡fuera,  sí! 
mas  no  apresure  usted  el  paso, 
por  si  acaso 
me  hace  falta  á  mí. 
lYo  te  quiero,  yo  te  adoro, 

alma,  cielo, 
mi  cariño,  mi  tesoro, 

mi  consuelo, 
vida  mía,  dulce  encanto, 
rico,  santo, 
cuánto  te  amo, 
cuánto,  cuánto! 
Yo  te  quiero,  yo  te  adoro,  etc. 
Amor  es  niño,  pérfido^  etc. 
lAmor,  amorl 
Es  el  amor  la  vida, 
es  el  placer  mayor. 
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¡Qué  delicia  será 
disfrutar  del  amort 


HABLADO 

Go.*<iCH.  Conque  ya  veis  sí  teugo  suerte.  Ua  novio  rico,  guapo, 
joven,  y  sobre  todo,  noble,  como  muy  pocas  lograran 
tenerlo. 

Sbta.  1.'  ¿Pero  tú  le  quieres? 

Gonce.  Miichísimo,  hija,  muchísimo.  Ayer  llegó  á  Sevilla  de 
Londres,  donde  se  ha  educado  desde  que  tenia  tres 
años;  su  padre^  primo  del  mío,  Conde  del  Chopo,  con— 
certó  este  matrimonio  con  mi  familia,  y  los  dos  nos 
tenemos  un  cariño  atroz  desde  chiquititos. 

Sbta.  2.'  ¿Y  cuándo  es  la  boda? 

CoNCH.    Dentro  de  un  mes. 

Srta.  1/  ¿Y  cómo  se  llama? 

CoNCH.     Tom. 

Todas.     ¿Cómo? 

CoNCH.  Tomás,  niñas,  Tomás,  que  en  inglés  se  dice  Tom,  es 
mucho  más  bonito. 

SaiA.  L*  Y  más  retumbante.  Tom,  Tom, 

Srta.  2.^  Asi  se  llama  el  perro  de  mi  cuñada. 

Srta.  3.'  ¿Y  dónde  está? 

CoNCH.  Se  fué  á  los  toros  esta  tarde  con  mi  hermano  l^fanolito; 
como  es  día  de  San  Juan,  hay  gran  corrida.  Luego  han 
ido  á  comer  al  Suizo  y  ya  no  pueden  tardar. 

Srta.  L*  Pues  hija  mía,  tienes  razón  para  estar  orgullosa,  por- 
que un  novio  así  no  se  encuentra  todos  los  días. 

Srta.  2.*  Á  mí  me  van  á  traer  uno  de  Buenos  Aires  que  va  á  dar 
la  hora. 

Srta.  I.*  á  mí  otro  de  California  que  va  á  dar  los  cuartos. 

Srta.  3.^  Y  á  mí  uno  de  Alcalá  quo  va  á  dar  las  roscas. 

Todas.     Ese,  ese  es  el  mejor. 

CoNCR.     Todos  son  buenos  cuando  son  á  nuestro  gusto. 

Srta.  i."  Es  verdad.  Pero  con  tanto  charlar,  nos  estamos  aquí 
sin  pensar  que  en  nuestras  casas  estarán  con  cuidado. 


SaTA.  2.*  Vamonos,  y  volveremos  luego  á  conocer  á  ese  cacbito 

de  gloria,  sí  Concha  nos  da  su  permiso. 
GoifCH.     Yft  la  creo,  con  mucho  gusto. 
Srta.  i/  Pues  hasta  luégo^  Conchita. 
Sbta.  2.*  Y  que  sea  enhorabuena. 
CoRCH.     Gracias. 

Srta.  i/  Y  que  te  Sure  muchos  años. 
Co:(CH.    Gracias,  hijas>  muchísimas  gracias.  (Vu«  el  Coro.) 

ESCENA  II 

CONCHITA  y  MARÍA  JKSOS 

Co5CH.  Segura  estoy  de  que  todas  ellas  se  van  rabiando  de 
envidia.  Y  la  verdad  es  que  el  caso  no  es  para  menos. 
Cuando  me  vean  pasear  por  la  calle  de  Las  Sierpes  con 
un  buen  mozo,  tan  simpático  y  tan  elegante...  ¡No  van 
á  ser  leugüecitas  las  de  estas  amigas  tau  cariñosas!... 

María.     ]SeñoritaI 

ConcH.    ¿Qué  quieres? 

Mama.  |Jcsú!  ¿ande  se  mete  usté?  Su  mamá  loca  buscáudola; 
que  la  pohresüa  no  sabe  ponerse  sola  el  gorrillo  que  la 
ha  regalao  el  ingle: 

CorvcH.    Mujer,  eso  se  llama  la  cofla. 

María.  ¿Cofia?  Pues  bueno...  eso.  Que  vaya  usté  á  ponérselo, 
que  ella  ne  sabe  cómo  se  pone.  Y  que  si  ha  venido  ya 
don  Tomás;  que  desde  que  anoche  que  llegó  no  ha  po- 
dido verlo.  Y  que  si  está  usté  vestida.  Y  que  si  ha  he- 
cho usté  ya  el  ejercicio. 

CojfCB.     ¿CI  qué? 

María,  Esas  cosas  que  hace  usté  en  el  cante  del  piano  pa  lim- 
piarse la  garganta.  (Cantando.)  iAhl  ¡Ah!  ¡Ahí... 

Co.^cH.    ¡Ahí  Las  vocalizaciones. 

Mabia.  Bueno,  lo  que  sea;  porque  dise  que  hoy  tiene  usté 
que  cantar  en  fransé  pa  que  la  oiga  su  primo. 

Co?icH.     Bueno,  ya  lo  sé. 

María.  Y  diga  usté,  ¿es  verdá  que  va  usté  á  casarse  con  ese 
señüríto? 
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CoifCH.     Sí  qne  es  verdad. 

Maria.  lAy,  Jesú  Dios  míol  ¡Si  paese  uaa  pescaiya  con  cor- 
batín! 

GoifCH.     ¡Marfa  Jesús!  No  seas  desvergonzada,  hija. 

María.  Pero  señorita,  sí  es  la  verdá.  ¡Si  es  tan  extraño,  y  se 
trae  una  cara  que  paese  un  quinqué  de  paré!  ¿No 
sería  mejor  que  se  casara  usté  con  un  moso  barbián 
de  esta  tierra,  que  supiera  marcarse  unas  soltare  y 
torear  un  becerro,  que  no  con  ese  ingle  tan  soso  y  tan 
esaborío? 

GofccH.     ¡Maria  Jesús!  No  me  disgustes. 

Haru.  ¡Ay^  que  doló  de  niña  e^f  ¡Eso  es  echarse  i  los 
perrosl 

Co:f CR.     ¡  Ay ,  hija,  qué  fatigal  Cuidado  que  eres  más  insolente. .  • 

María.  Señorita,  créame  usté  á  roí.  Ese  hombre  se  las  trae* 
Lleva  en  la  cara  la  jerraura  de  la  guasa.  Usté  no  vé 
que  apenas  se  menea  cuando  anda.  ¡Si  paese  que  lo 
llevan  en  un  paso  de  las  Cofradías!.,. 

GoifCH.  Mira,  vete  á  la  cocina,  y  no  me  des  consejos,  porque 
no  me  hacen  falta  ninguna. 

María.    Bueno;  se  va  usté  ¿  acordar. 

GoifCH.     Mejor. 

María.  (Ap.)  (¡Qué  lástima  de  niña!  ¡Tan  graciosa.*,  y  távira 
del  sentido!)  Aquí  viene  su  mamá  de  usté. 

ESCENA  iil 

DICHAS  7  DOÑA  REMEDIOS,  p<>r  U  escalar». 

Hem.  ,  ¡Conchita!  ¡Por  Dios,  Conchita!  Que  por  más  vueltas 
que  le  doy  á  este  veliilo  no  acierto  á  ponérmelo.  ¿Es- 
tas puntas  van  para  hacia  adelante  ó  para  hacia  detrás? 

CoNCH.  Traiga  usté,  señora.  Todo  lo  tengo  yo  que  hacer.  ¡Eat 
¿Lo  ve  usté?  Ya  está. 

Rbm.       ¡María  Jesús!  Tráeme  ese  espejito. 

María.  De  seguida.  (María  dMcoelg^a  no  aapejo  y  lo  foitíana  ptrs 
qno  Doña  Romediot  ••  mire.) 
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Rem.  ¿k  ver?  lAy!  {Presíoso,  presiosol  ¡Sí  estas  modas  in- 
glesas tienen  una  grasía  y  una  melancolía!.. • 

Haría.  ]AyI  ¡Várgame  nuestro  pare  Jesú  der  f^ran  podé...  Se- 
ñora, quítese  usté  eso. 

Rem.        ¡Ayl  ¿por  qué? 

María.     ¡Ayl  que  paese  usté  la  cabeza  del  Rey  don  Pedro. 

Rem.       ¿Qué  entiende  tú  de  eso? 

CoiiCH.    Yete  ya,  liija,  y  no  seas  guasona. 

María.  Ya  me  voy.  (¡Dios  mfo^  esta  noche  voy  á  sonar  con  las 
pantasmas!)  (Vmo.) 

ESCENA  IV 


DOÑA  REMEDIOS  y  CONCHA 

Rem.  Mira,  Concha,  quiero  que  tu  primo  Tomás  no  eche  en 
nosotras  de  menos  los  puntos  de  la  etiqueta  á  que 
está  acostumbrado. 

ConcH.    Bueno,  ¿y  qué? 

Rem.  ¿Cómo  y  qué?  que  has  de  esmerarte  mucho  en  el 
vestir,  en  el  hablar;  que  hemos  de  disimular  mucho 
ese  acento  andaluz  que  tan  mal  sienta  en  personas  de 
nuestra  clase. 

Co^YCH.  ¡Mamá,  no  sea  usted  exagerada!  A  mi  no  se  me  cono- 
ce, porque  como  estuve  en  el  colegio  de  Madrid  tan- 
tos años,  se  me  pegó  el  acento  castellano,  y  á  mi  her- 
mano tampoco:  ya  ve  usted,  educado  en  París. 

Rem.  Nada,  nada,  lo  dicho;  tu  primo  es  un  joven  muy 
fino,  y  no  puede  gustar  de  esta  sencillé»  andaluza. 
Además,  es  preciso  no  disgustarle.  Si  por  tal  causa 
se  deshiciera  esta  boda,  seria  una  ruina  para  nosotras, 
pues  ya  sabes  que  desde  que  falta  tu  padre  esta  casa 
va  de  mantón  ttmibé 

CotfCH.    ¿Cómo? 

Rem.  De  capa  caída,  niña.  ¿Se  te  ha  olvidado  ya  el  francés? 
Pues  hoy  más  que  nunca  debes  ejercitarlo,  empleando 
en  la  conversación  alguna  que  otra  palabra,  porque 


—  li- 
oso es  muy  distinguido.  Ya  verás  tú  como  á  mi  qo  se 
me  olvida. 

CoNCB.  Mire  usted,  mamá.  Yo  tengo  buena  educación  porque 
ustedes  me  la  han  dado;  y  creo  que  esto  basta  para 
hacerse  querer  y  apreciar  uia  muchacha  como  yo. 
iQué  nací  en  Sevillal  ¿Y  qué?  ¿Es  algún  pecado?  ¡Que 
soy  sencilla,  y  natural  y  sin  afectaciónl  ¿Es  qui- 
zas un  defecto?  ¿Quiere  usted  que  en  fuerza  de  fingir 
extremos  y  tonterías  que  no  siento  ni  son  en  m(  na- 
turales, me  encuentre  ridicula  ese  novio  que  tanto  le 
interesa  á  usted  asegurar? 

LIem*  ¡Mira,  Conchita,  no  me  sofoques!  Lo  que  yo  quiero  es 
que  Tomás  te  encuentre  elegante  y  distinguida,  por- 
que al  Gn  y  al  cabo  tú  no  eres  hija  de  un  cualquiera. 
Tu  padre  fué  ¡lustre  vastago  do  los  Palomos  de  Mar- 
chena;  y  yo,  aunque  me  llamo  Palomino  y  Cantarra- 
nas,  cuento  entre  mis  antepasados  un  rey  moro,  dos 
archipámpanos  y  tres  asistentes.  Conque...  cuida- 
dito. 

Co.NCH.  Bueno,  mamá.  Más  me  interesa  á  mi  que  á  usté  agra- 
dar á  mi  novio;  porque  es  de  mi  gusto,  y  porque  le 
quiero,  no  por  otra  cosa.  Por  lo  tanto,  yo  me  ingenia- 
ré para  que  encuentre  en  mí  todas  las  condiciones 
que  el  hombre  más  distinguido  pueda  desear. 

Rem.        Bueno.  Si  tú  sa  se  si,  muá,  iré  contán, 

CoNca.  Me  alegro.  Y  no  hable  usté  en  francés,  que  se  van  á 
reir  de  usté. 

Rem.      .  ¡Tendría  que  ver! 

CoNCH.     I  Calle  usté,  me  parece  que  vienen  I 

Rem.       Sí,  o'igo  la  voz  de  tu  hermano. 

CoNCH.     Aquí  están. 

ESCENA  V 

DICHAS,  TOMÁS  y  MANOLITO 

Maih.        ¡Hola!  (Mamá,  Conchital  Ya  estamos  de  vuelta. 
Rem.        ¡Oh!  ¡mi  querido  Tomás!  Aún  no  he  podido  saludarte 
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con  todo  el  cariño  que  per  tí  siento.  Apenas  te  he 
visto  desde  que  llegaste.  ¿Coman  vú  la  porte  vúl 

Tomas.      ¿Eh?  (Sorprendido.) 

Man.        ¿Qué  cómo  estás,  hombre? 

TOHAS.      ]AhI  Habla  caló.  (Mareando  acento  Infries.) 

Man.  ¿Qué  caló,  hombre,  si  eso  es  francés?  Dice  que  como 
estás. 

ToiiA3.     {Ya,  ya!  Bien,  gracias. 

Rbm.  Niña,  ven.  Aquí  tienes  á  tu  primo.  Mírala,  Tomás, 
mírala.  ¿Qué  le  parece? 

Tomas.     ¡Ohl  ¡muy  bonita!...  Ole,  tu  madre. 

CoNCH.     Gracias. 

Reh.  ]Muchísimas  graciasl  Pero  déjate  de  esas  frases  que 
por  pura  galantería  habrás  aprendido,  creyendo  que 
asi  halagabas  nuestro  amor  patrio.  No,  hijo  mío,  no. 
Nosotras,  parlón  de  otro  fason  y  estamos  en  todos  los 
quites  del  buen  tono  y  la  lilai,  ¿Conque  dónde  habéis 
estado  ustedes? 

Man.        En  los  loros.  Una  corrida  superior. 

Kem.  ]OhI  ]los  toros!  ¡Qué  diversión  más  bestial!  aquí  ya 
no  ?amos  á  los  toros  ninguna  persona  comiflón.  Ese 
es  un  espectáculo  de  que  nos  avergonzamos  los  bue- 
nos españoles.  ¡Cuánto  más  hermoso  e^  la  lucha  in- 
glesa!... eso...  ¿cómo  se  llama? 

Tomas.    El  box. 

Rem.  Eso,  el  box.  Qué  presíoso,  qué  noble,  qué...  Yo  no  lo 
he  visto  nunca;  pero  debe  ser  presioso,  ¿verdad? 

Tomas.  Sí,  dos  hombres  que  se  pegan  puñetazos  hasta  que  so 
revientan. 

R£M.  ]Ay!  presioso,  presioso.  (Ap.)  (Qué  bárbaros.)  Pero 
siéntate,  Tomás. 

CoNCH.    ¿Y  qué  te  |  arece  Sevilla? 

Tomas.    Me  encanta. 

Man.        ¡Está  entusiasmado!  Dice  que  es  mejor  que  Londres. 

CoNCfl.     Esa  es  mucha  galantería. 

Tomas.  ¡Oh!  ¡no!  Sevilla  tiene  más  luz,  más  aire,  más  alegría. 
Yo  escuchó  á  mi  padre  hablar  siempre  de  esto.  Hacía 
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mí  delicia  escuchar  las  costumbres  y  caracteres  de 
este  país.  Yo  quiero  ver  los  toros,  los  novios  que  pe* 
ian  los  pavos  A  la  ventana,  las  señoritas  que  bailan  el 
ole  y  la  cachucha,  y  sobre  todo  que  me  abrasen  el  co- 
razón con  las  miraditas  de  esos  ojos  donde  brilla  todo 
el  fuego  de  esta  ardiente  tierra  de  doña  María  San- 
tísima. 

CoNCH.    Eso  lo  habrás  leído  en  alguna  novela. 

Tomas.     ¿Cómo  novela? 

GoNCH.  Aquí  somos  de  otro  modo.  Es  decir,  somos  como  es 
todo  el  mundo  donde  hay  vida,  sociedad,  progreso. •• 

Rem.  Educación  y  trato  de  gentes.  Precisamente  lo  notarás 
en  nuestra  casa,  que  está  montada  con  todo  el  confor- 
te moderno. 

Tomas.     ¡Ahí  ¡Cómo  me  disgusta  eso! 

Rem.       ¿Que  te  disgusta? 

Tomas.    Mucho. 

Rem.        Pero  hombre... 

Tomas.    ¿Ustedes  no  hablan  caló? 

Rem.  No,  hijo  mío,  hablamos  francés,  italiano  y  una  mijüa 
de  español. 

Tomas.    ¿Ustedes  no  bailan  seguidillas? 

Rem.  Baíbimos  rigodones,  polcas,  waises,  y  el  bailo  de 
moda. 

Tomas.    ¿Cuál  es? 

Rem.       La  gaviota. 

Tomas.    ¿Ustedes  no  pelan  los  pavos  en  la  ventana? 

Rem.  No,  hijo,  los  pelamos  en  la  cocina.  Es  decir  los  pela 
la  cocinera. 

Tomas.    ¿Ni  se  cantan  pistoneras  ni  malagueñas? 

Rem.       Nada,  nada. 

CoivcH.    No  se  estila  ya. 

Rem.  Tomasito,  tú  nos  confundes  con  la  plebe,  como  dicen 
en  París  con  los  sanciUotes. 

Tomas.  En  París  no  dicen  tonterías.  En  fin,  por  lo  que  veo 
ustedes  no  son  los  andaluces  que  yo  ven¿;o  buscando. 
Mí  quiere  vivir  olra  vida  diferente  á  la  de  toda  Europa, 
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y  mi  enciieiitra  lo  mismo  que  en  todos  los  países  ci« 

TÍ]ixado8«  Mi  no  me  difierte,  mí  me  fastidia,  mi  me 

fastidia. 
RiH.        Y  mij  me  parece  que  tú  dos  estás  iosaltandoy  y  que 

pretendes  rebajar  nuestra  dignidad  y  naestro  decoro. 
CoNCH.    |Mamá»  por  Diosl 
Man.       No  es  eso;  Tomás  no  pretende  molestamos. 
Rkm .       Pues  hombre,  ¿dónde  íbamos  á  parar?  ¿Háse  risto? 

¿Nosotros  baile,  nosotros  fiamenco?  |/am¿»  jamé  y 

jamé\ 
Tomas;    Bueno,  no  se  ponga  iulforosa.  Si  me  he  equivocado, 

no  está  nada  perdido.  Me  Tueivo  á  mi  país  y  quedamos 

tan  amigttitos  como  antes. 
Rbil       (Ap.)  (¿Eh?  |Ay  Dios  mío!  ¿Qué  es  esto?) 
CoNCii.    Mamá,  no  se  apure  usted. 
Rem.       Será  capaz  de  volverse  atrás. 
Ma5.       No,  Tomás,  mamá  se  ha  explicado  mal.  Ha  querido 

decir  que  la  moderna  civilización  ha  llegado  también 

á  estos  rincones,  sin  que  por  eso  haya  perdido  el  país 

su  pintoresco  carácter. 
Rbm.       (|Ah,  qué  ideal)  Oye^  Conchita.  (Habu  apwu  coa  «lu.) 
Tomas.    Sí,  sí,  será  todo  eso  que  tú  dices;  pero  yo  no  veo  aquí 

ni  alegría  ni  jnerguecitas,  ni  nada. 
Rev.       (¿Qué  te  parece?)  (Ap.  é  Coachiu.)   - 
€U>!f€B.    (No  sé  si  tendré  gracia  para  ello.) 
Rfiíi.       (¿Cómo  que  no?  ¿Pues  no  eres  hija  mía?) 
GoNCH.    (Bn  fin,  veremos.)  Tomás,  espéranos  un  momento, 

en  seguida  volvemos. 
Rbm.       Aguárdate  aquí,  sobrino,  y  si  antes  de  que  alumbre  el 

nuevo  día  sigues  en  esa  misma  opinión,  entonces  te 

marchas  á  Londres  cuando  quieras;  porque,  como  dice 

el  refrán,  á  enemigo  que  huye,  la  porU  de  argent* 

Á  revuar.  (Vabm  \—  dot.) 
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ESCENA  VI 

TOMÁS,  MANOLITO  y  MARÍA  JESÚS 

Man.       ¿Qué  idea  será  la  suya? 

Tomas.    Querido  Manolito,  mí  estar  un  poquito  disgustado. 

Maü.       ¿Por  qué  hombre?  Nada  de  eso;  ya  verás  cómo  nos 

d¡?ertimos  nosotros  y  cómo  dos  hartaremos  de  fla- 
menco 7  de  costumbres  del  país. 
Tomas.     Si;  pero  tu  hermana  no  hace  nada  de  eso,  y  lo  sieato, 

porque  me  gusla  mucho,  y  ya  estaba  consentido  en 

cstahoda. 
Man.       y  se  hará,  hombre,  se  hará  y  ella  te  hablará  en  caló  y 

te  cantará  peteneras,  y  te  dará  cuatro  paUditas.  (Que 

bien  las  mereces.) 
Tomas.    ¿De  veras?  ¿Me  dará  cuatro  pataditas? 
Man.       ó  seis,  ó  una  docena;  todas  las  que  quieras. 
Tomas.     lOhl  entonces...  ¿pero  no  podría  dármelas  antes  de 

casar? 
Man.       (Antes  quien  te  las  va  á  dar  voy  á  ser  yo.)  También, 

también;  pues  ya  lo  creo. 
Tomas.    Y  no  te  olvides  que  quiero  comprar  objetos  curiosos 

del  toreo. 
Man.       No  te  apures,  que  ya  tengo  avisado  un  gitano  que 

i:omercia  en  esas  cosas. 

Tomas.  Bueno.  (Sa1«  María  Joadi  por  la  dereeha,  dlrif  ¡endosa  á  Tomás 
y  en  vos  mny  alta.) 

María.  |Eh,  musiú!  De  parte  de  la  señora,  que  no  se  vgyasté, 
que  sasperosté  y  que  se  sierUosté, 

Tomas.     Bien. 

María.  Que  ahora  va  á  venir  aquí  toa  la  grasia  de  Dios  pa 
jorgarse  un  ratito  á  la  salu  doiU, 

Tomas.    ¿Para  qué? 

María.  Pa  armar  aquí  un  terremoto  de  grasia  y  de  movi- 
miento, isabostéf 

Tomas.    Ya,  ya  entiendo.  Toma  por  la  noticia.  (Dándolo  om 

monedo.) 


—  19  - 

Maru.  Grasias;  guárdeselo  usté  pa  comprar  carruco  en  It 
vM.  Á  mí  dome  uaté  flores,  hijo  mío,  flores,  flores... 
Yo  DO  quiero  el  dinero  pa  ná. 

Tomas.  Bien;  me  gusta  mucho  ese  rumbo  y  ese  uoble  sen- 
timiento. 

Haría.    ¿Sentimiento?  el  que  yo  voy  á  tener. 

Tomas.    ¿Cuándo? 

M4RIA.    El  día  que  osté  se  case. 

Tomas.    ¿Porqué? 

María.    Porque  se  le  va  á  caer  á  usté  el  armidón. 

Tomas.    No  entiendo. . . 

María.    Ni  base  farla. 

Mah.       Mira,  chiquilla^  vete  á  la  cocina. 

María.    Pero,  señorito»  si  me  preguntan,  ¿yo  qué  voy  á  hasét 

Tomas.    ¿De  dónde  eres  tá? 

María.    De  un  pueblo  a$in  dé  ehiqueMillo.  (Uaiendo  el  pui^tr 

y  al  índica  da  la  mano  derecha.)  De  la  Algaba. 

Tomas.    Chiquito,  si;  pero  allí  debe  haber  mucha  grasia. 
Maru.    Mucha.  Y  muchos  sombreros  de  palma.  Ea,  hasta 

luego:  y  saqúese  ustó  el  molinillo. 
Tomas.    ¿Cómo? 
María.    El  de  la  chocolatera:  que  se  lo  ha  tragao  usté  pa  estar 

más  tieso. 
Tomas.    |Já,  já! 

Mar.       iMucbachat  Dispénsala,  Tomás. 
Tomas.    No,  no  importa.  ¡Si  me  hace  mucha  gracia! 
María.    Pos  otavia  no  me  ha  visto  usté  á  mí  metía  en  cante* 
Tomas.    ¿De  veras? 
Maru.    |Digo!  en  cuantito  que  yo  agarre  los  palillos  y  sarga 

por  sevillanas  y  le  diga  á  usté 

«Te  TÍ  la  cara...  vaya, 
te  vi  la  cara...» 


Sé  queda  usté  deafigurao.  Vaya,  con  Dios.  (VaM  por 

al  foro.) 

Tomas.    Es  grasiosa.  Esto  es  lo  que  me  gusta  á  mí. 
Ma5.       Pues  es  un  gusto  muy  particular. 


-.jo- 
Tomas.    Esta  noche  m(  quiero  ir  á  las  Teladas,  ver  los  jiUuios 

haser  serenatas  á  las  Téntanas... 
Mar.       Descoiday  que  yo  te  prometo  que  te  vas  á  divertir. 

ESCENA  Vil 

DICHOS,  MARÍA  JESÚS  y  CORO  DE  SEÑORAS;  i.«r> 
CONCHA  y  DOÑA  REMEDIOS 

Makia.    Oigastéf  musiú. 

Tomas.    Es  muy  grasiosa. 

Masía.  ^Ostó  ha  visto  er  sol  de  noche? 

Tomas.    No. 

Maru.  Pues  ahora  va  osté  á  ver  el  sel,  la  luna  y  hasta  las 

estrellas  de  rabo. 
Tomas.    ¿Si? 

María.     Arrepare  osté.    (Softal&ndo  á  U  eaaetlft  per  4oad«    «»tra 
•1  Coro.) 


MÚSICA 

Coao.  Aqnf  veDÍmos  todas 

por  orden  de  Conchita, 
veremos  si  es  el  novio 
la  octava  maravilla. 
Este  joven  es  quisa. 
(¡Ay,  Jesús,  qué  serio  estál) 
Adiós,  señor  de  Tom, 
¿qué  tal,  señor  inglés? 

qué  escuálido» 

qué  rustico, 
qué  feo  que  es  usté. 
Yo  tengo  en  saludarle 

mucho  placer 
y  en  decirle  en  seguida 
,  yes  very  weU. 

Tomas.  Todas  estas  niñas 

me  gustan  á  mí 
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pero  no  me  agrada 

que  me  hablen  asi. 
Coro.  ¿En  dónde  está  Conchita 

que  no  ha  venido  ya? 
Tomas.  Allí  creo  que  viene 

con  su  mamá. 
Coso.  Mira  qué  guapa  viene, 

graciosa  de  verdad. 
Tomas.     *  Estar  mucho  flamenca 

y  á  mí  gustar. 

(Salen  Concha  t  DoSa  Remedios  ycstidas  de  flamencas.) 

Rbh.  Apartarse  todo  el  mundo 

pa  que  pueda  yo  pasar 

á  enseñar  á  este  mocito 

mis  hechuras  y  mi  sal. 
GoBCH.  iQué  te  parezco,  primo? 

Tomas.  Una  divinidad;' 

estar  mucho  flamenca 
y  á  mí  gustar. 
Rem.  Canta  alguna  cosa. 

GoHCH.  iQoé  voy  á  cantar? 

Coro.  Aquel  bonito  tango 

que  suelen  llamar 

de  la  mulata  Juana. 
GoNcn.  Pues  bien,  allá  va. 

Coro.  Empieza  cuando  quieras 

Tomas.  SI,  sí,  á  cantar, 

GoRCB.  No  me  mire^  mal,  mulato, 

'  que  me  tienes  enoja, 

que  antiyé  te  vi  en  paseo 

con  la  branca  Trinidi. 

No  te  rías,  sinvirgüensa, 

que  ya  sabes  que  es  verdá. 

Tú  no  tienes  compostura, 

tú  no  tienes  dinidá* 
¡Ay  caramba,  caramba,  y  dale! 
no  te  arrimes  á  mi  vera. 


Coro* 

COINCB. 


Coro. 

CONCII 


¡Ay,  caramba^  earamba,  y  quita! 
no  ha  de  ser  lo  que  tú  quieras; 
¡ay  caramba,  caramba»  y  Ya  jal 

DO  me  abraces  por  detrás; 
¡ay,  caramba,  caramba,  caramba. 
con  esas  cositas  qué  rabia  me  dal 
|Ay,  caramba,  caramba  y  dale!,  etc. 
No  me  engañes,  cbino  n^ío, 

ni  me  hagas  cavilar, 
que  si  tá  no  me  quisieras, 

me  yerías  gonisar. 

Ya  te  veo,  mimosito, 
que  me  quieres  conquistar; 
mas  después  de  lo  que  han  dicho, 

yo  ya  estoy  muy  escama. 
|Ay,  caramba,  caramba  y  dalel 

no  me  abraces  la  cintura; 
¡ay,  caramba,  caramba  y  quita! 
que  eso  es  gran  sinvergonsura; 
|ay,  caramba,  caramba  y  vaya! 

esas  manos  quietas  ya. 
¡Ay  caramba,  caramba,  caramba, 
con  esas  cositas,  qué  rabia  me  da! 

Ay,  caramba,  etc. 
lAy,  por  Dios!  no  me  mire  enfadao, 

aquí  lo  han  contao, 

no  sé  si  es  verdá: 
¡ay,  por  Dios!  no  te,  pongas  tan  feo, 

que  yo  no  lo  creo, 

que  yo  no  vi  ná: 
¡ay,  Jesús*  no  te  vayas  marchando 

que  estoy  suspirando, 

que  estoy  apreté: 
¡ay,  Jesús!  mulatito  bonito, 

ven  y  hazme  un  mimito 

que  no  pueo  más. 

Ven  y  estáte  aqui 


—  So- 
que mejor  sorá; 
DO  te  vayas,  no, 
que  voy  á  llorar. 
Coro.  Ven  y  estáte  aquí,  etc. 

(pan  eaatar  «1  tanf^n,  «lénUse  ConchiU  «a  ana  filia  «o  «t  cen- 
tro aeompaJkáadoM  con  una  g^nltarra  bien  adoraada.  Dofia  Ro<- 
modlos,  loa  domis  paraonajes  y  al  Coro,  ya  do  pié,  ya  tontadoa 
formando  na  conjunto  pintoresco,  á  juicio  dol  Director  da  a»* 
cana*  Las  machachas  del  cero,  harán  el  siguiente  mOTlnioato 
al  repellr  la  frase: 

|Ay  caramba,  caramba, 

y  dalel 
No  te  arrimes  á  mt  vera. 


lAy,  caramba,  carambii, 

+ 


y  quita, 
no  ha  de  ser  lo  que  tú  quicrasl 

¡Ay,  caramba,  caramba, 

y  vaya, 

no  me  abraces  por  detrás! 

+  + 

(Ay,  caramba,  caramba,  caramba, 

+ 
con  esas  cositas 

+ 
qué  rabia  me  dal 

(Pal nudas  en  las  sílabas  marcadas  can  la  seftal  *-  y  «na  po^ 
tadiUt  en  las  a eftaladas  con  la  "t*  co1ocindo»e  al  mismo  tiem" 
po  las  manos  en  la  datara*  Dofta  Remedios  exagera  macho 
Isa  acUtndes.  Ea  la  frase  slgaiente,  forman  las  chicas  paro- 
jas,  bailando  tiempo  de  habanera  con  movimiento  impareeptt** 
ble,  y  quedando  ea  la  actltnd  ea  que  les  enenentre  la  flOto 
tenida  que  marca  la  partitura»  Cu{de  mucho  estos  nMTlmlaa* 
tos  al  Director,  así  como  la  evolución  del  pasa-calle  ) 
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Tomas.  ¡Oht  esto  está  muy  bíeD,  muy  bian.  ¡Yery  'wall! 
Prima  Conchita,  me  gustas  así  más  que  aates. 

CoNCB.     ¿De  veras? 

Tomas.  Yes,  yes,  ñifla  de  mi  coraron.  Eres  el  tipo  que  yo  ha- 
bía sonado. 

Rem.       Olga  usté  gachosito.  ¿Y  de  este  típo«  no  dice  usté  ná? 

Tomas.     |Ahl  ¡sí,  presioso!  Usté  debe  retratarse  así. 

Mahia.  ¿Pá  qué?  compra  usté  una  cajita  de  pasas,  y  en  la 
tapa  veroité  esa  flatografia. 

Man.       ¿Pero  mamá,  qué  es  esto? 

Rem.  Calla,  hijo,  esto  es  hartarlo  para  que  se  le  quiten  las 
ganas  de  lo  flamenco.  Yamos  á  ver  si  conseguimos 
curarlo. 

MAn.       Comprendo.  Yo  te  ayudaré. 

Rem.  Niñas,  á  arreglarse  para  irnos  todos  juntos  á  la  ala- 
meda. 

Man.  Nosotros  iremos  delante,  y  allí  las  esperamos  á  us- 
tedes. 

CoNCH.    Muy  bien  pensado. 

Rem.       Ea,  basta  luego. 

CoNCH.  Adiós»  Tomás.  ¡Espavílate  hombre,  que  ¡nuces  un  alma 
en  penal 

Rem.  iChavó!  Si  sabes  pinchará  de  buten  con  esos  sacáis  de 
noche  oscura,  arrepara  bien  el  bulipen  der  marduiri^ 
pen  der  requéleqtieteplén.  (s«  Taa.) 

Tomas.    lUy,  qué  requeteplén\ 

ESCENA  VIH 

TOMÁS  y  MANOLITO 

Tomas.  ¡Ohl  ¡querido  Manolitol  ¡Esto  ya  es  otra  cosa! 

Man.  ¿Pues  qué  te  habías  tú  figurado,  «M^orío? 

Tomas.  ¿Cómo? 

Man.  ¿Que  mi  familia  no  era  gente  maróhosa  j  con  gracia 
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flna?  Ya  verás  tú  si  nos  traemos  heehuras  y  circuns- 
taacias.  Espérate  un  momento,  y  no  tardarás  en  ver 
la  esencia  del  salero  y  de  la  chipén. 
Tomas.    RequelequetejUén. 

ESCENA  IX 

TOMÁS,  i  poco  d  SEÑÓ  CURRO  PAPELES 

Tomas.  ¡All  rigth!  ahora  empiezo  á  conocer  esta  querida  An- 
dalucía que  yo  me  figuraba. 

Corro.     (Desde  1*  paerto.  Trae  «n  Ho  eoa  lot  objetos  qae  marea  al  dii- 

lofi^.)  ¿Da  lisensia  su  mersé? 

Tomas.    Adelante. 

Curro.  Con  perdón  doaté»  señorito.  ¿Es  acá  ande  hay  un  Tran- 
sé de  Londres  que  quié  merca  orjetos  numilísmáticos 
de  los  toreros  célebres? 

Tomas.    ¿Qué  dice  usté? 

Curro.  |Digo!  Estoy  preguntando,  y  ná  más  que  con  ve  ese 
postín  tan  distinguió,  se  conose  que  es  su  mersé  el 
que  yo  camelo. 

Tomas.    ¿Cómo? 

Curro,  á  ve.  Si  no  hay  más  que  pínchararlo.  ¡Vivan  esas 
hechuras  tan  serranas  y  tan  naturalesl  (Pare  de  mí 
armal 

Tomas.    ¿Á  mf  pincha  usté?  Hable  usté  más  claro,  señor. 

Curro.  De  seguía,  verasté.  Yo  soy,  pá  serví  á  osté,  Paco  Lo- 
siente»  por  mal  nombre,  señó  Curro  Papeles;  un  so- 
brepellío  que  me  sacaron  unos  guasones  una  vez  que 
hise  de  industrial,  vendiendo  papelitos  picaos  pá  el 
Ganmvá.  La  gente  por  lo  regula  es  muy  esaboría,  ¿sa- 
bosté?  y  se  me  ha  quedao  er  título.  Pero  vamos  ar 
caso.  Me  retiré  der  comercio  y  me  colé  en  el  arte.  Va- 
mos ar  tanto  de  que  fi  y  ¿qué  hise?  Pos  me  dije  á  mí 
mesmo.  Curro,  tú  estás  ueuresio  y  andas  mu  atrope^ 
üao  sin  sacar  una  mota  de  provecho.  Porque  hablando 
sin /onjana,  er  papel  no  me  dejó  en  jamás  ni  pá  un 
chato  de  vino.  Pero  voy,  y  qué  hago. 
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Tomas. 
Corro. 


Tomas. 

Curro. 
Tomas. 
Corro. 
Tomas. 
Curro. 
Tomas. 
Curro. 
Tomas. 
Curro. 


Tomas. 
Corro. 
Tomas. 
Curro. 
Tomas. 
Curro. 
Tomas. 
Curro. 

Tomas. 
Curro. 
Tomas. 
Curro. 
Tomas. 


No  sé  Dada» 

Como  yo  roe  he  tratao  siempre  eoo  tóos  los  pronom- 
bres de  la  toreria,  me  digo  eoloose  \jusno\  (Coo  0I  d«do 
iadiM  •■  u  naríi.)  Aqut  hay  OQ  Degocio.  YerfelivamenUy 
me  dedique  á  recoger  los  uteosilios  más  notables  de 
los  toreros  más  sobresalientes,  y  hoy,  grasias  i  un 
divé,  he  llegao  á  reunir  en  mí  casa  una  colesión,  que 
aquello  es  un  ftiusedo  de  antigüedades  taurimicas  que 
Tondo  sólo  á  las  presónos  de  grasia  que  entienden  de 
arte  y  qne  saben  distinguir  como  su  mersé. 
¡Ahí  ¡ya  eomprendol  ¿Usted  vende  todos  los  útiles  de 
toreo? 

|ToitoS|  sí  señó! 
¿Vende  usté  espadas? 
iDígúl 

¿Y  muletas? 
¡Á  veri 

¿Y  bander4llas? 
UsadaSy  sf  señó. 
¿Y  vende  usté?... 

Yo  lo  vendo  too.  Únicamente  lo  que  no  he  podio  ven- 
dé ha  sido  la  plasa  é  los  toros,  porque  no  he  encontrao 
marcliante. 

¿Y  todo  es  de  toreros  célebres? 
iDigol  De  los  maestros,  señó,  de  los  maestros. 
¿Tendrá  usté  prenda  de  Cuchares? 

Esta  montera.  (L*  saca  del  paqaoto.) 

¿Y  de  Domínguez? 

Estaespá.  (id.) 

¿Y  de  el  Tato? 

Esta  chaquetilla.  La  taleguilla  compañera  se  la  vendí 

antiyé  á  un  canónigo  de  la  Catrodá. 

¿Todo  es  de  toreros  antiguos? 

Todo. 

Y  de  los  modernos,  ¿no  tiene  algán  recuerdo? 

Arguno  tengo,  tí  señó. 

¿Tiene  de  Lagartijo? 
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Curio* 
Tomas. 
Curro. 


Tomas. 

Corro» 


Tomas. 
Curro. 


Tomas. 
Cuaao. 


Tomas. 
CuRpo. 

Tomas. 

GURHO. 

Tomas. 
Curro. 

Tomas. 
Curro. 

Tomas. 

Corro. 


Si  señó;  de  Lagartijo  tengo  un  recuerdo. 

¿Cuál? 

Una  gofetá  que  me  dio  un  día  que  estaba  mu  quemao^ 

Ed  fin»  señó...  vea  usté  estas  prendas  y  digasté  si 

esto  no  es  la  propia  gloria. 

|0h»  sil  Es  bonito  y  todo  )o  compro. 

I  Viva  la  mare  que  l'ha  ¡xirio  á  usté  y  vayaste  con  la 

Vtnge  der  Carmen,  que  ya  pué  usté  alebarse  de  teoé 

consigo  ¿tía  la  grasia  é  Diól 

¿Y  cuánto  Tale? 

Mirosté.  El  meoistro  der  Folotuento  que  los  queria  pa 

ponerlo  en  Madrid  en  el  Pongreso,  me  ofresfa  por  esto 

cinco  mil  duros.  No  se  los  quise  dar;  pero  á  osté,  na 

más  de  que  porque  tiene  osté  muchas  simpatías^  y 

porque  es  usté  un  barbián,  se  los  voy  á  usté  á  dejar  en 

mil  pesetas. 

Aquí  están.  (D&ndole  an  biUoto.) 

¡Jesú!  Mar  fin  tenga  si  no  es  usté  la  desensia  en  su 

propia  sarsa  y  la  misma  estauta  der  Comendaor  por  lo 

noble  y  lo  cabayero.  Dios  se  lo  pague  á  su  mersé.  Y 

si  no  lo  camelo  yo  á  usté  con  fatigas,  que  nos  sarga  á 

los  dos  un  dfvieso  en  la  frente  como  un  barril  de 

aceitunas. 

Grasias. 

Ahora,  ¿me  va  á  permitir  su  mersé  un  capricho  que 

tengo? 

¿Cuál? 

Yo  quisiera  verle  puesta  á  usía  esas  prendas. 

iAmi? 

Yí^  lo  creo,  si  le  deben  estar  tan  bien,  que  va  usté  á 

paesé  con  ellas  un  patriarca. 

¿Cree  usté  que  sí? 

iQue  si  lo  creol  Pues  si  ese  cuerpo  está  pidiendo  á 

vose  un  terno  de  luscs. 

BuenOy  probaré* 

Traiga  osté  acá*  Venga  el  levitín.  (Haelendo  lo  qM  marea 

•i  diálogo»)  Allá  va  la  chaqueta. 
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Tomas. 
Curro. 
Tomas. 
Cdrro. 


Tomas. 
Curro. 

Tomas. 
Curro* 

Tomas. 
Curro. 

Tomas. 
Curro. 


Tomas. 
Curro. 


May  bieo. 

Venga  el  boneU  de  oslé,  allá  ta  esa  montera. 

Es  bonito. 

¡Ole,  los  bombres!  No  le  falta  á  ostó  mis  que  un  luna 

•n  la  oreja  izquierda  pa  parecerse  al  mismo  Chicl»- 

nero.  ¡Mare  mía  de  mi  arma!  |Si  estáosté  pa  chülarUl 

¿Estoy  bien? 

I  Ya  lo  creol  ¡Si  paese  usté  una  Gguritade  confituríal  Si 

hase  la  ilusión  de  que  va  usté  á  salir  toreando. 

(Oh,  cómo  me  gustaría! 

¿Es  Terdá?  Pos  niño  de  mi  arma,  sí  no  hay  ná  más 

fádL 

¿De  qué  manera? 

Pos  si  con  esa  ropa  ya  se  pué  usté  echar  á  la  plasa  sin 

cuidado  ninguno. 

¿Cierto? 

Que  sí  señó»  criatura.  Ya  pué  usté  desír  que  es  usté 

un  mataor  de  toros  efetivo.  Y  con  una  lesionsita  que 

le  dé  á  usté...  á  cobrar. 

¡Oh,  por  favor!  ¿Quiere  usted  darme  esa  lección? 

¡Digo!  Ahora  mesmo.  Ascuche  usté. 


MÚSICA 


Curro. 


Tomas. 


Para  matar  los  toros 

se  necesita 
tener  buenas  hechuras 
y  gracia  fina; 

file  usté  un  poco, 

verá  usté  la  faena 

de  matar  toros. 

Ahora  los  trastos 

coja  su  merséy 
á  yer  si  pa  esta  suerte 

se  gobierna  bien» 
Para  matar  los  toros 

tiene  mi  cuerpo 


mucho  salero. 
Be  brinda  al  presidente 

con  el  montero, 
y  luego  se  despacha 
al  bicho  fiero. 
Los  DOS*         ¡Ay,  qué  torerito  tan  particular, 

ay»  cuántas  palmitas  que  se  va  á  lleyarl 
¡Viva  tu  gracia, 
YÍva  tu  garbo, 
▼iva  tu  salí 
GuREO*  Es  usté  la  propia  estampa 

del  Ghicl añero. 
Tomas,  Mi  querer  seguir  la  escuela 

del  Chiclanero. 
Corro.  Vengan  á  aprender  hechuras 

tos  los  toreros. 
Tomas,  Pjovqne  tengo  gran  figura 

para  torero. 

Los  dos-  „  __  i  en  la  torería. 


I  rival, 


Yyo 
uo  tiene 
tengo 

que  mata  j  usté  las  sillas, 
mato  I  yo  los  toros. 
Que  no  tiene  igual 
¡Ole,  ole,  sá, 
viva  la  sal! 


(Daimnte  lot  compases  «n  qns  la  orqassU  ImlU  U  foiseUl  ds 
JHínadcr09,  al  saftor  Carro,  qoo  ka  colocado  «na  sUta  á  la  la* 
qslsrda  para  igvrar  al  toro,  aioiala  al  brlodla  de  la  saarte  de 
fltttar,  j  marca  ea  1|  silla  do4  paaaa  y  la  estocada.  Lttégo  toma 
el  capote,  y  caando  Tomée  repite  la  saerta,  fifura  TolTor  el 
toro  y  aaxIHar  al  matador.  Todo  al  compéa  de  la  música,  y  so- 
kre  todo  á  la  dlKreci¿n  de  loa  arUstaa.) 
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ESCENA  X 

DICHOS  7  MANOLITO  vMUdo  de  chalo  andal&i  y  eoa  paltana. 

Man.        ¡Ole,  olél  ¡VivaQ  los  torerosl 

GuAiio.    Don  Manuel,  haga  usté  el  favor  de  pinchará,  y  diga 

usté  si  eslo  no  es  grasia  tina! 
Man.       Ya  lo  veo.  (Ap.  á  Corro.)  Tenga  usté  cuidadito,  que 

aquí  no  valen  timos  ni  coba.  A  seguir  la  broma;  pero 

sin  propasarse. 
Curro.     {Chál  (Ya  ostá  acá.)  Será  usté  servio. 
Man.       Tomás,  arriba  en  mí  cuarto  tengo  ropa  preparada  para 

tí.  A  vestirse,  que  nos  vamos  á  la  Alameda.  El  señó 

Curro  nos  acompañará. 
Tomas.     ¡Oh!  ¡sí,  sí!  ¡Yo  quiero  divertirl 
Curro.     Dcscuidoslé  que  va  á  ver  juerga  de  largo. 
T<»MAS.    Quiero  ir  á  serenatas. 
Man.       i  Digo!  ¿Pues  pá  que  traigo  yo  aqui  el  órgano? 
Tomas.    ¿Y  cantaremos? 

Curro.    Sí  señó,  usté  se  va  á  cantar  mejor  que  un  grillo. 
Tomas.    Yo  no  sé  nada. 
Man.       El  señor  Curro  te  enseñará. 
Curro.    Eso  es  muy  fácil.  Verá  usté.  ¿Por  dónde  se  quié  oslé 

salir? 
Tomas.     Por  la  puerta. 
Curro.    No  digo  eso.  ¿Qué  es  lo  que  usté  quiere  cantar?  Osté 

pida  desde  la  Tranviata  hasta  el  Miserere. 
Tomas.    Yo  quiero  pistoneras» 
Curro.    Pos  diga  osté  lo  que  yo  diga.  (Cantaodo  por  petoaora».) 

lAy,  pobresito  do  mi! 

Tomas.      (Ropltlondo  eoa  detentoaacióa  cómica.)  ¡Ay,  pobrOSltodO  mil 

Curro.     ¡Qué  fatigas  que  me  dan!    . 
Tomas.     ¡Qué  fatigas  que  me  dan! 

Curro.    ¡Superior!  (Canta.)  La  asaura  que  yo  tengo,  ¿quién  me 
la  quiere  comprar? 
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Tomas. 

{K«pit«.)  La  asaura...,  etc. 

Chebo. 

Ya  está.  ¡Canta  usté  más  que  SiWeriol 

Man. 

Ea,  á  quitarse  esa  ropa,  y  eu  marcha. 

Curro. 

¡Ahí  Y  que  no  se  le  orviden  á  ustó  los  andares  se- 

rranos. 

Tomas. 

¿06mo? 

Curro. 

Mirusté.  Coje  usté  así  la  guitarra.  (Debajo  del  bruo  ic» 

qoierdo.) 

Tomas. 

Bueno. 

Curro. 

Y  sale  usté  andando  de  esta  manera.  (Dando  un  paMo.) 

Tomas. 

Eso,  eso  me  gusta. 

CCRRU. 

A  trer»  ensaye  usté. 

Tomas. 

La  guitarra  asi. 

Curro. 

E90  es.  El  brazo  derecho  en  esta  conformidá.  (La  maao 

derecha  en  la  cintura.) 

Tomas. 

Bueno.  ¿Y  ahora? 

Curro. 

Ahora  echa  usté  á  andar. 

Tomas. 

¿Así? 

Curro. 

¡Bien!  ¡Ole,  los  niños  pinturerosl  Esta  noche... 

.  Tomas. 

¿Haremos  conquistas? 

Corro. 

Justo.  Esta  noche...  (dormimos  los  tres  en  la  ca- 

silla.) 

Ma.^v. 

¿En  marcha? 

Corro. 

En  marcha» 

MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 


LA    GAL&B 


PERSONAJES  ACTORES 

T0.\1ÁS Sr •         LACáSA . 

EL  TÍO  CURRO  PAPELES »  Ruiz . 

MANOLITO »  Vallís 

UNOQÜE RIEGA »  N.  N. 


CálU  eorU.  A  la  izquierda  fachada  eon  balcón  praeticable.  Preludio  en 
la  orquesta  que  dura  haata  la  mnUciia  iigulente. 


ESCENA  XI 

Cómodo  iodlea  la  partitura  aalen  por  la  derecha  MANOLITO,  TOMÁS 

y  al  TÍO  CURRO 

Tomas.    ¿Dónde  cantamos? 

Curro.    En  cualquier  parte.  En  esa  casa. 

TOHAS.  (Se  acerca  ¿  la  fachada,  eaota  la  peteoera  eoaodo  lo  iodlea  la 
orquesta.  Al  concluir  la  copla,  arrojao  deade  el  ba1e¿a  on  Jarro 
de  afi^ua  que  moja  á  Tomii.)  ¿Eli?  ¿Qué  CS  estO? 

Cobro.    ¡Naí ,  que  yuevel  ¡Huiga  usté,  que  paese  que ?a  á  haber 

tormenta! 
ToxAS.    ¿Tormenta? 
Cubro.    Sí,  y  Tendabal,  A  correr  tocan.  (Manoei  j  Xomá.  eehao  á 

correr.)  |Mare  mía,  y  como  juye  er  gachón  del  arpal 

(Va...)  *^ 


CUADRO  TERCERO 


KA   A&AMSDA 


PERSONAJES 


ACTORES 


DOÑA  PEPA Sra.  Vargas. 

PEPITA »  ACKBSS. 

JÜANITO Sr.  Casas. 

FRASQUITO. ., »  Kedojido. 

UN  AGUADOR »  Borda. 

TOMÁS »  Lacasa. 

EL  SEÑÓ  CURRO  PAPELES Rüiz. 

MANOLITO »  Valles. 

CONCHITA.- Srta.  Tejada. 

DOÑA  REMEDIOS Sra.  Baeza  . 

PASTORA »  GÓMEZ. 

Mocitas,  Mocitos,  Yeodedores,  Gitanos,  Buñoleras,  Transeantes 

y  Coro  general. 


Ia  alameda  da  H^rcalet  an  noche  da  rolada.  Á  la  derecha,  primer  tínni- 
nO|  un  paaeto  da  bnftoeloe,  hajo  asa  ceaüla  6  tienda  de  eampafta.  Ma- 
eaa,  eillai,  etc.  PASTORA  ¿  la  pnerU  del  pneeto.  Una^lUna  ha- 
ciendo bañneioe.  Un  gitano.  Traneeant^  Tendedores,  etc.  Á  la  ii« 
qoierda,  primer  termino,  nn  puesto  de  agoa.  Se  oyen  gvitarraa  por 
derecha  é  ixqnierda,  y  «poco  aparate  el  CORO  GENERAL 


ESCENA  XII 

MÚSICA 

PASACALLE 

CoAO.  Cuando  los  sevillanos  (1) 

86  van  á  la  vela, 
que  toma  la  palanca  y 
dame  la  palanca  y 
suelta  la  palanca,  Juan, 
se  gúerve  la  Alameda 
salinas  de  la  sal. 
Que  toma,  etc. 
¿Quieres  tú  que  te  compre,  chiquilla, 
turrón,  arveyanaSf 
pepitas  tostás? 
¿Quieres  tú  que  te  compre  arropía, 
buñuelos  y.  chochos. 


•mm 


(l)  Las  seíioras  tocan  palmas  en  la  última  parto  del  18.*  compás,  mi* 
fados  primera  y  última  del  19.*,  dol  »).^  del  21.^,  mitad  primera  del  22."^ 
'y  siempre  que  se  repite  esa  frase. 
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y  mil  cosas  más? 

¡Qqg  toma  y  dale! 

Ven  á  los  puchinelaSf 

▼eras  cómo  al  mirarlos 
te  TQcIves  lela. 

Si. 

iQae  toma  y  Taya  I 

Verás,  verás  qao  risa, 

es  ver  las  morisquetas 

de  Cristobita. 

Ellas.  Qué  grasia  cuando  vamos 

por  el  paseo, 

al  son  de  la  guitarra 

moviendo  el  cuerpo. 

Coa  el  bordón,  y  el  quinto 

lleva  el  compás. 

Ellos.  Con  el  diguidiguidinf  din,  don, 

Ellas.  Así.  Bien  va. 

Detrás  van  los  mocitos 

pintureando, 

por  ver  si  tienen  gracia 

pa  conquistarnos. 

Quizá  que  lo  consigan, 

¿con  qué  será? 

Ellos.  Con  el  diguidiguidin,  etc. 

Todos.  Guando  los  sevillanos,  etc. 

Venga  usted  pa  cá 

y  será  feliz, 

que  es  la  mar  stM^ 

lo  que  hay  aquí. 
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ESCENA  XIII 

DICHOS,  DOÑA  PEPA,  PEPITA  y  JUANITO,  on  el  puesto  de  agua. 

HABLADO  (1) 

Pepa.      No,  Juanito,  que  do  lomamos  nada. 

JuAKiTo.  Pero  doña  Pepa,  ipor  Dlosl  ¿Me  vaa  ustedes  á  des- 
preciar ea  el  día  de  mi  santo? 

Pbpa.      Hijo  mío,  usted  uo  está  para  hacer  gastos  supérfulos, 

Pepita.  Y  nosotras  no  somos  de  las  que  abusamos.  Gracias  á 
Dios,  mis  señores  padres  me  dieron  una  educación 
muy  esmerilada,  y  sé  guardar  las  formas  y  las  cir- 
cunferencias sociales.  Yo  te  quiero  á  tí  por  tus  mé- 
ritos unipersonales;  pero  no  por  la  mesquindez  del 
interés. 

JoANiTo»  Pero... 

Peptía.  Nada,  nada.  Ya  sé  loque  debo  de  esigir  á  un  modesto 
escribienU  de  la  Aduana*.  Y  además,  tu  sueldo  no  da 
para  golUterias. 

Pepa.  Justo.  Con  mil  doscientas  ciacuenta  pesetas,  no  se 
pueden  hacer  milagros. 

JcAmTo.  Pero  sí  convidar  á  ustedei  á  ao  refresco  el  día  de  San 
Joan... 

Pbpa.  Ya  habernos  venido  en  la  tranvia^  habernos  visitado 
los  puestos  del  turrón  y  las  arvéllanas^  y  no  quere- 
mos más.  No,  no  y  no. 

JoAifiTO.  Pues  me  incomodo. 

Pepita.   ¡Juanito,  por  Dios! 

Pepa.      Pero  Juanito... 

JrAiirro.  Nada,  lo  dicho. 

Pepa.  Bueno  hombre,  bueno.  No  lo  tome  usté  por  donde 
quema.  Tomaremos  argo. 

JoAmTo.  Oiga  usted,  mozo. 


(i)     Beta  eteana  paede  taprimine. 
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Agdad.    ¿Qué  desean  ustedes? 

JuANiTo.  Pide  túy  Pepita* 

Pepita.    ¿Qué  hay? 

Aguad.  Horchata»  corteza  de  cidra,  zarza^  gaseosa,  aguardiente 
y  panales. 

Pepita.    Zarza* 

JuANiTO.  ¿Y  usted? 

Pepa.       Yo,  un  refresco.  ¿Hay  langostinos? 

Aguad.    No  señora,  eso  en  el  restauran^ 

Pepa.      Pues  entonces  corteza. 

Aguad.    Está  bien.  ¿Y  usté? 

JuAniTo.  Una  cepita  de  agiiardiente.  (El  agvadcr  tír^e  lo  pwiido.) 

Pepita.  Cuidado,  Juanito,  cenias  bebidas  espirituales.  Mire 
usted  que  son  muy  nocivas.  Siempre  se  lo  oí  decir  á 
mi  difunto,  que  era  fin  eso  de  los  alcohólicos  muy  in- 
teligente. 

JUANtTO.  ¿Sí? 

Peva.  Gomo  que  estuvo  des  años  en  una  fábrica  de  perfume- 
ría de  Santander. 

Pepita.    Que  es  nuestro  pueblo. 

Juanito.  ¿Y  qué  tiene  que  ver...? 

Pepita.  Hijo,  que  le  dio  por  beber  agua  de  colonia,  y  tomó  una 
enfermedad  atroz. 

Pepita.    ¡Ya  lo  creol 

Pepa.      ¿Cómo  dijo  el  médico  que  se  llamaba? 

Pepita  .   Ño  sé;  pero  debía  ser  muy  mala,  porque  acababa  en  üis. 

Juanito.  ¡Bah!  No  tengan  ustedes  cuidado.  (Beben.) 

Pepa.       Niña,  saca  eso.  (Ap«  á  Pepiu.) 

Pepita.    No  me  atrevo. 

Pepa.       Sácalo. 

Pepita.    Le  conozco.  Se  va  á  ofender. 

Pepa.      No  seas  simple. 

Juanito.  ¿Qué  es  eso,  doña  Pepa? 

Pepa.       Nada,  esta  Pepita  que  es  más  encogida... 

Juanito.  ¿Pues  qué  la  pasa? 

Pepita.   Juanito,  la  verdad.  Que  no  me  atrevo  á  sacarlo. 

Juanito.  ¿El  qué? 


—  39  — 

p£PA.  Pues  verá  usted.  Gomo  usted  es  tan  amable  y  nos  da 
tantas  pruebas  de  amistad^  sin  que  nosotras  háyarnos 
podido  corresponder  nunca  á  sos  orsequioSf  habernos 
aprovechado  el  ser  boy  día  de  su  santo  para  ofrecerle 
i  usted  una  pequeña  muestra  de  nuestro  afecto. 

iuANiTo.  ¡Adiós!  ¿A.  que  han  hecho  ustedes  alguna  tontería? 

Pepita.   ¿Lo  ves,  mamá? 

Pepa,      i  Pero  si  no  vale  nada! 

Pepita.   Si  es  una  insénificancia» 

JuAKiTO.  ¡Por  Tidal  Si  ya  me  conocen  ustedes... 

Pepa.  SácalOy  niña.  (PoplU  taea  on  par  do  g^aantei  e*arot  liados 
•a  «n  papoK) 

Pepita.    Juanlto... 

JuANiTo.  ¿No  lo  dije?  Estas  cosas  me  molestan  mucho. 

Pepita.   Pero  hombre,  ¿no  querrás  aceptar  este  par  d(^  guantes? 

Pepa.      Ya  vé  usted  que  el  asunto  es  de  poca  remonta. 

JoANiTO.  Pues  no  los  tomo. 

Pepita.   ¡Juanitol.. 

Pepa.      ¡Hombre,  por  Dios! 

PfinTA.    ¡No  me  los  desprecies! 

Joauito.  ¡Caramba! 

Pepa.      {No  nos  arvergüence  ustedl 

JoANiTO.  Bueno,  porque  ustedes  no  digan,  tomaré  uno. 

ESCENA  XV 

MANOLITO,  TOMÁS  y  GURHO  por  )a  liquiorda. 

Mazi .       Ya  hemos  llegado. 

Tomas.  Me  alegro.  Veremos  si  esto  me  gusta  más.  La  seré- 
nala no  me  ha  divertido.  Estoy  mojado  por  todas 
partes. 

Curro.     ¡Claro!  Si  comensó  á  llover. 

Tomas.    ¿Y  por  qué  tiran  agua  ensimáf 

Mar.       Costumbres  del  país. 

Tomas.  ¿Sf?  Pues  no  son  muy  grasiosas.  No  me  divierten. 
Luego  unos  borrachos  nos  querían  pegar  en  la  tienda 
de  las  cahitas  de  manzanilla. 
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Curro.    Es  la  costambre. 

Tomas.    Paes  de  estas  costambres  no  me  habió  mi  papá. 

Mapv.       Es  que  esta  tierra  ha  cambiado  mucho. 

Tomas.      ¿Y  eso,  qué  es?  (SafiaUndo  ai  puesto  do  boñaelof .) 

Man.       El  puesto  de  los  buñuelos. 

Pastor\.  ¡Gacbosltol  ¿No  me  vas  á  compra  uua  iibrlta,  güeña 
presonal  Anda  grasioso,  que  vas  á  ver  lo  que  es  ar- 
miva.  Eatra,  por  los  ojos  de  tu  cara,  que  vas  á  salir 
alimeotao  pá  un  par  de  meses. 

Tomas.  ¡Oh!  (esto  es  otra  cosa!  Esta  nina  me  gusta*.  Yo  quiero 
comprar  todos  los  buñuelos  de  la  señorita,  y  la  seño- 
rita también. 

Frasq.     Esa  no,  porque  le  va  á  costar  á  usté  muy  cara. 

Tomas.     No  importa,  yo  la  quiero  comprar:    ' 

Man.       No  metas  la  patita,  Tomás. 

Tomas.     Yo  quiero  meter  patitas. 

Fraso*     Ea,  aquí  murió  un  fránsé. 

Curro.    ¡Frasquito! 

Man.       ¿Qué  vas  á  hacer,  chiquillo? 

Frasq.    Á  echarlo  en  la  sartén. 

Tomas.    ¡Hombre,  no  sea  usté  atroz! 

Frasq.    ¿Usté  qué  se  ha  figurao? 

Tomas.    Nada,  nada;  estas  bromas  no  me  gustan. 

Curro.    Estése  usté  quietesito,  poque  si  no,  lo  van  á  poner 
verde  á  su  mercé* 

Tomas.    ¿Pero  son  estas  las  costumbres  de  Andalucía? 

Curro,    Hombre,  estas  costumbres  se  usan  acá  con  tóos  los 
tabardillos. 

Tomas.    ¡Ay,  ay!  Me  parece  que  me  he  equivocado. 

Curro.    Y  á  mf  también  me  paese. 

ESCENA  XVI 

DICHOS,  DOÑA  REMEDIOS  y  CONCHITA  ««aidu  d.  u  «mi. 

del  paoblo  qn«  m  borla  da  ellas. 

Rbm.       iManuel!  ¡Tomás!  ¿Dónde  os  habéis  metido?  ¿No  ven 
ustedes  el  acompañamiento  que  traemos? 
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Uros.      ¡Cié!  ¡Yivan  las  flamencas! 

Otros.    ¡Ole,  Sevillal 

Otros.;   jYiva  la  grasia! 

Man.       Caballeros^  ¿qaé  es  esto? 

Ufio.  ¡Nal  que  estas  ninas  son  muy  simpáticas  y  quere- 
mos verlas. 

GoNCH.     ¿Ves  á  lo  que  nos  hemos  expuesto  por  darte  gusto? 

Tomas.    Sí,  si,  prima  Conchita,  y  ya  lo  siento. 

Mar.  ¡Ca,  señores,  esto  ya  se  acabó!  ¡Aquí  no  hay  nada  que 
hacer!  {Conque  vayan  ustedes  por  su  camino! 

Uro.  Usté  dispense;  no  nos  vamos  si  esta  señora  no  canta 
antes  una  coplita. 

Todos.     Si,  si,  que  la  cante. 

Man.       ¿y  si  yo  no  quiero? 

Todos.     ¡Que  la  cante^  que  la  cante! 

Rem.  ¡Calla,  por  Dios,  hombre,  que  si  no,  no  vamos  á  salir 
de  aquí  nunca! 

Man.       ¡Pero  mamá!... 

R£M.  La  cantaré  y  á  casa  en  seguida.  Señores,  entremos 
en  el  puesto,  porque  á  mí  no  me  gustan  los  espec- 
táculos al  aire  libre. 

Todos.      ¡M  puesto!  (Entrando  en  la  bafloler£a.) 

Rbh.  Yenga  la  guitarra  y  dispensar  si  me  he  quadado  algo 
antigua. 


MÚSICA 
DOÑA  REMEDIOS  7  CORO  GENERAL 

Rem.  Una  niña  melancólica 

se  prendó  de  un  joven  pálido, 
já,  já,  já,  ijayl 
por  lo  fínítico,  por  lo  elegantice, 
por  lo  esquisíticoy  lo  intcresántico. 
Si  él  pedía  sólo  un  ósculo, 
ella  le  otorgaba  cuátrico, 
por  lo  íinítico,  por  lo  elegáatico. 
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por  lo  esquisUicOi  lo  ioteresáatieo. 
Cobo.  Si  el  pedía  sólo  un  óscalOt  etc. 

Rem.  Ella  saspiraba,  ¡ay! 

7  él  la  contestaba,  |ayl 
y  decían  con  pasión, 
dame  un  tipítín, 
toma  un  tipítóo. 
GoRO.  Ella  suspiraba,  ¡ayl,  etc. 

Rem.  Se  mirabaUi  se  sonreían, 

se  acercaban  y  se  decían:  ' 
Chivirívírípíti,  pitón,  pst,  pst,  (bis) 
cliiTirivirí,  cielito, 
cbivirivirí,  bonito, 
chiTirívirí,  qué  ligento  late  el  corazón. 
Goao.  Cbivirivirí,  etc. 

Rem  Ya  casó  la  niña  pálida 

con  el  joven  tierno  y  candido, 
por  lo  floitico,  etc. 
Ella  al  mes  se  paso  obésica 
y  él  como  un  esparragárríco, 
por  lo  finítico,  etc. 
Ella  suspiraba,  etc.,  etc. 


HABLADO 

Todos.    |01él  ¡Vivan  las  personas  de  gracial 

Man.       Ya  estarán  ustedes  satisfechos. 

Uno.       Sí,  señor,  muchas  gracias  y  divertirse. 

Rem.       ¿Tomás,  qué  me  dices? 

Tomas.  Tía  Remedios,  que  tiene  usté  razón  y  que  me  arre- 
piento. Me  caso  con  Conchita  y  nos  iremos  á  vivir  fue- 
ra do  España. 

CoNCH.  No,  Tomás,  en  España,  en  Sevilla.  En  este  vergel  ha- 
llarás la  misma  cultura,  la  misma  ilustración  que  en 
otros  países,  y  sobre  todo  mucha  nobleza,  mucha  ver- 


L.AJ. 
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dad  y  mochfsima  gracia*  que  es  p&trimonio  exclusivo 
de  esta  bendita  tierra  de  María  Santísima! 
GuRmo.    lOlé,  ScTillal 


MÚSICA 
Todos.  Guando  los  sevillanos,  etc. 


FIN 


AL  SEÑOR 
D   RAFAEL  MARÍA  LIERN 


Querido  Rafael:  ¿Te  diré  que  eres  un  gran 
director  de  escena?  eso  ya  lo  sabe  todo  él  mundo; 
¿que  es  tuya  una  buena  parte  del  éxito  y  del  efedo 
produjo?  eso  ya  lo  sabes  tú.  ¿Qué  he  de  decirte, 
jncesf  Que  cuentes  siempre  con  la  gratitud  y  él  ca- 
riíto  de  tu  verdadero  amigo 


Kyei^an 


^€an    CTiíO^neci. 


OLLA  I)K  (Í^RILLOS 


/    ^^V-^^A^.**^ 


-^ 


'^C'^^^'j/-'':^^ 


BlU  obra  es  propiedad  de  sa  autor,  y  nadie  podrá, 
•in  su  permiao,  reimprimirlft  ni  representarla  en  Bs- 
pafia  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paise&i 
con  los  cuales  haya  eelebrados  6  se  celebren  en  ade- 
lante contratos  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Bl  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  del  TBATRO  CÓMIOO,  Oai«ri« 
ÜHeo-dramuniea  de  Don  Luis  Aru^,  son  los  exclusiva- 
mente encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  él  depósito  que  marca  la  ley. 


i 


OLLA  DE  GRILLOS 


CDIUlBDIi  UIICI  n  BOS  ACTOS.  D  IOS» 


ORIGIMAL  DE 


CALISTO    NAVARRO 


MÚSICA  DI  LOS  MAI8TB08 


RAFAEL  TABOADA  y  TOMAS  REIG 


JSitrenMla  con  gran  aplano  en  el  TEATRO  DE  LA  ZARZUELA,  de  Madrid, 

la  tarde  del  25  de  Diciembre  de  4889 


e^ 


MADRID 
«.   VELASCO,   IMPRESOR,   RUBIO,   20 

1880 


^  líaptt  ía  %n 


"V^noeeiA/eido   a£ectii/0^o    oe  &a  uReit  ami^o 


SI  €lutoz 


REPARTO 


?EB801TAJSS  ACT0BS8 

LA  MALIBRAN  (demente) Srta.  D.«  Leocadia  Albt^ 

LAURA • . .  Irene  Alba. 

DONA  CLARA Sra.  D.*  Joecfii  Liq». 

EL  GENERAL  (demente) Sr.  D.    José  Metejo. 

BLAS Emilio  Menjo. 

EL  DOCTOR  PALOMEQCE Jolián  JimeM. 

ORFEO  (demente) Serrando  CtMm^ 

GONZALO Evaristo  G.  Vedia.. 

LUCAS Pascual  Alba. 

EL  INVISIBLE Manuel  Caba. 

Locos  de  ambos  sexos,  coro  general,  loqueros,  comparsa» 


La  aooión  tiene  lugar  en  un  manicomio 


Entiéndase  por  derecha  é  Izquierda  \u  de]  actor 


ACTO  PRIMERO 


Vntí  plasoleta  en  el  Jardín  dol  Establecimiento,  formada  á  derecha 
K  izqaierda  por  dos  pabellones  cerrados  con  verja,  y  destinados 
til  de  la  izquierda  á  las  locas  y  el  de  la  derecha  á,  los  locos.  De- 
lante del  pabellón  de  la  derecha  un  banco  de  piedra. 

ESCENA  PRIMERA 

Apiirece  la  escena  sola  y  en  seguida  DOivA.  CLAKA  y  GONZALO 
llegan  por  la  derecha,  se  detienen  nn  momento  on  el  foro,  y  mlen- 
iras  ella  se  va  por  detrás  del  pabellón  de  la  izquierda,  él  vase  foro 
tlerecha.  Coro  interior;  después  DOÑA  CLARA  y  el  DOCTOR  por  la 
izquierda.  Durante  esta  escena  EL  OKNERAL  asoma  diferentes  veces 
y  Agura  indignarse  con  lo  que  oye,  demostrando  en  sus  aotitudes 

sn  estado  de  demencia 

(JOK<.i  Unión  compañeros 

y  nuestro  es  el  mundo; 
fiel  numen  fecundo 
aquí  es  la  mansión. 
Del  alto  Helicona 
Orfeo  lanzado, 
en  templo  ha  trocado 
su  triste  prisión. 


8  TEATRO  OülilCO.— OALBRÍA   DRAMÁTICA 


HalbUte 

Doc.  "^'o  le  suplico,  Beñora, 

me  ocupe  pocos  instantes, 
pues,  quehaceres  importantes 
reclaman  mi  tiempo  ahora. 

Ola.  Seré  breve.  jAy,  don  Macario! 

hablarle  á  usted  me  precifia; 
no  me  llega  la  camisa 
donde  suele  de  ordinario. 

I>oc.  ¿Qué  hay? 

^^^-  Cuando  la  demencia 

de  Justina...  la  verdad, 
le  oculté  por  cortedad 
cierto  caso  de  conciencia. 
Recuerdo  le  hice  saber, 
al  fíarla  á  su  cuidado, 
que  es  hija  de  un  emigi-ndo; 
del  cabecilla  Alcocer. 
Sujeto  con  quien,  por  junto, 
me  unía  la  relación 
de  ser  en  la  emigración 
amigo  de  mi  difunto, 
que  engatusado  por  él, 
sin  aguardar  sanción  mía. 
nje  envió  la  chica  un  dia 
como  obsequio  desde  Argel. 

r><>c.  Y  usted,  como  buena  esposa, 

el  presente  recibió; 
y  en  usted,  Justina  hall<'> 
una  madre  cariñosa. 

( -I  A.  Raago  admirable,  hasta  el  j)untc» 

de  hacer  oficios  de  madii», 
«in  conocer  á  su  padre 
ni  aun  muerto  ya  mi  difunto. 

l^oc:.  El  cielo  premia... 

^''^-  A  mí,  no; 

í»ues  corre  de  boca  en  í>oea, 
que  si  Justina  está  loca 
la  culpa  la  tengo  yo. 

Doc.  ¿Y  en  qué  fundan  tal  creencia? 


OLLA   DE   CHILLOS. — NAVARRO 


Cla.  ¡Calumnias! 

T>oc.  Ya  me  hago  cargo; 

me  anunció  usted,  sin  embargo, 

cierto  caso  de  conciencia... 
Cla.  Pues,  bien;  lo  que  usted  ignora 

es,  que  antes  de  enloquecer... 

(Justina  dio  en  padecer 

sonambulismo!  (con  intención.) 

l>oc.  ¡Señora! 

Cjla.  Lo  dicho.  La  sorprendí 

bajar  en  ropa  ligera 
por  (ios  veces  la  escalera 
que  da  á  la  trastienda. 

Doc.  ¿Si? 

Cla.  La  seguí,  me  acerqué  y...  ¡zas! 

la  di  tan  tremendo  grito, 
que  al  volver,  dice  repito 

2ue  no  necesitó  más. 
hígame  usted  con  franqueza: 
¿Habrá  en  su  mal  influido? 
¿Es  ocasión  un  chillido 
de  un  trastorno  de  cabeza? 

Doc.  Ardua  es  en  sí  la  cuestión; 

según:  ¿Cómo  el  grito  fué? 

Cla.  Pues,  de  esta  manera:  ¡Ehü! 

Doc.  Si,  señora,  es  ocasión. 

Cla.  También  usted,  ¡ay  Dios  mió! 

¡Igual  Pepito  sostiene!... 

Doc.  Y...  ¿quién  es  Pepito? 

Cla.  Un  nene 

que  trama  en  el  aire  un  lio. 
Regentaba  mi  botica 
y...  me  habló  de  matrimonio, 
pero  le  tentó  el  demonio 
por  declararse  á  la  chica. 

Doc.  ¡Vamos!  ¡Ya! 

Cla.  Le  despedí 

cuando  descubrí  sus  artes, 
y  el  tuno  vá  á  todas  partes 
contando  pestes  de  mí. 

Doc.  ¡Ya,  ya!  Su  revelación 

algún  tanto  me  ilumina, 
y  confío  en  que  Justina 
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recobrará  la  razón. 
Ola.  iSu  padre  va  á  regresar! 

Doc.  10  me  alegraré  infinito. 

Cla.  Es  aue  tiemblo  por  Pepito. 

Por  10  aue  le  he  de  rogar, 

que  de  lo  que  ocurre  aquí 

nada  diga  á  mi  futuro, 

porque  al  cabo... 
Doc.  Se  lo  juro; 

ninguno  sabrá  por  mi... 

Ni  es  fácil  que  me  interese, 

cuando  aún,  señora,  no  sé 

contra  quién  se  casa  usté... 

No,  no,  ¿qué  futuro  es  ese? 

Cla.  (señalando  en  dirección  de  la  ü!tlma  caUe  de  árboU 

de  la  derecha.) 

I  Aquel! 
Doc.  No  es  mala  elección. 

Cla.  El  que  venía  conmigo. 

No  quise  fuese  testigo 

de  nuestra  conversación, 

y  le  hice  ahí  fuera  esperar 

como  medida  prudente. 
Doc.  Pues...  ¿no  es  su  nuevo  regente? 

Cla.  ¿y  qué  nay  de  particular? 

El  amor  lo  engendra  el  trato. 
Doc.  (Otro  caso  de  demencia.) 

Cla.  Primero  doy  la  regencia, 

luego  el  ascenso  inmediato. 

Que  nada  sabe  repito, 

y  hasta  á  lo  que  vengo  ignora. 

Me  (ASO  con  él  ahora, 
»or  darle  en  cara  á  Pepito. 
^<s  buen  mozo  y  guapetón; 

mo  es  verdad?  Sea  usté  franco. 
Istá  sentado  en  el  banco 

y  escribe  con  el  bastón. 

No  seria  cosa  rara 

fuese  mi  nombre. 
Doc.  {Quizás! 

Cla.  Vaya  usté  á  ver  por  detrás 

si  ha  puesto  en  la  arena,  «Clara.» 
Doc.  jClaro;  porque  en  la  oficina 
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Cl.A. 


no  tengo  quehaceres  yo! 
Ea,  ¿ouiere  usted  ó  no 
ver  á  la  pobre  Justina? 
¿Pobre?  Por  ella  me  va 
á  pasar  algún  disgusto. 
Su  padre  me  dará  un  susto; 
verá  usted  si  me  lo  da. 

(VaDM  por  la  calle  de  arbolee  de  la  derecha.) 


ESCENA  II 

GONZALO  por  el  fondo  dcrecba  como  paseándose  (tipo  ridiculo.) 


(iONZ. 


tíONZ. 

Laura 


Señores,  á  quien  se  cuente 
que  un  joven,  puro,  doncello, 
casto,  simpático  y  bello, 
es  decir,  yo  mismamente, 
va  á  darse  al  demonio  y  va 
á  pretender  por  pareja 
aquella  horrorosa  vieja, 

^ñalando  al  sitio  por  donde  se  fué  doña  Clara.) 

diria...  {guillado  está! 
Y  aquí  mi  otra  pasión  mora, 
y  este  aire,  en  este  momento, 
está  lleno  de  su  aliento, 
rica  esencia  embriagadora. 
— Coincidencia  singular. 
¿A  qué  la  vieja  ha  venido 
á  esta  casa?  No  he  podido 
su  intención  averiguar. 
¿Vendrá  á  saber...  qué  otro  tín?... 

(viendo  á  Laura  qne  llega  por  la  icqnlerda.) 

¡Qué  miro!  ¡Es  ella!  |Mi  Laura! 
purísima  como  el  aura 
(}ue  embalsama  este  jardín. 

ESCENA  III 

LAURA   y   GONZALO 

jSeñoríUi! 

¡Caballero! 
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<tONZ. 


Laura 

<30NZ. 

Laura 


<tonz. 


Ladra 


Laura 


(Como  siempre,  me  corté, 
en  mirándome  me  muero 
y  no  8é  tenerme  en  pié.) 
¡Caballero! 

{Señorita! 
(Bien  se  ve  que  es  un  don  Juan; 
de  otra  suerte  la  visita 
no  me  explico  del  galán.) 
La  razón  de  hallarle  aaul... 
Pues,  si  á  dársela  me  oblig:\, 
(íon  dos  frases  concluí. 
(^Qué  la  di^  que  me  crea, 
sm  que  advierta  falsedad?) 
(No  soy  tonta  que  no  vea 
8u  fingida  cortedad.) 
El  amor  que  me  ha  inspirado, 
más  que  amor,  es  frenesí. 
Estoy  loco  rematado, 
y  por  eso  vengo  aquí. 
Vo  estov  por  su  causa 
poniéndome  enfermo, 
yo,  Laura,  no  duermo 

ni  tomo  café, 

ni  bebo,  ni  vivo, 

ni  timo,  ni  tomo, 

ni  ceno,  ni  como, 

pensando  en  usté. 
Al  momento,  al  momento, 
<iue  me  encierren  es  mejor, 
si  hay  departamento 
de  locos  de  amor. 
Yo  también  he  reparado 
desde  el  día  en  que  le  oí, 
que  mi  juicio  ha  trastornado, 
y  por  eso  vivo  aquí. 
Si  está  por  mi  causa 
poniéndose  enfermo, 
tampoco  yo  duermo 

ni  tomo  café; 

ni  bebo,  ni  vivo, 

ni  timo,  ni  tomo, 

ni  ceno,  ni  como, 

pensando  en  usté. 
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Al  momento,  al  momento, 
encerrarnos  es  mejor, 
si  hay  departamento 
de  locos  ae  amor. 

(Repiten  á  dúo  cftda  enal  su  est  rofiR.^ 


HaMad# 


Laura 

GONZ. 

Laura 


GoNz.         En  vano  luchar  procuro, 
mi  adorado  queruhin. 
No  lo  dudes,  yo  te  juro 
que  mi  amor  es  puro,  puro, 
.  y  que  vengo  con  buen  fin. 
Llámame  de  tú,  comienza 
á  vencer  tu  timidez. 
No  es  posible  que  la  venza. 
iTu...  tu...  ruru,  ¡qué  vergüenza! 
Todo  es  la  primera  vez. 
Luego  en  paseo,  una  flor, 
será  en  mi  mano  señal 
de  que  puedo  sin  temor 
corresponder  á  tu  amor 
de  una  manera  oficial. 

GoNZ.         ¿Qué  falta? 

Laura  Hablar  á  mi  tío; 

no  temas,  jamás  torció 
mi  inclinación  y  albedrio; 
(\s  el  consejero  mío, 
jjero  quien  manda  soy  yo. 

GoNZ.  Oyéndote  me  embeleso. 

Laura         ¿Mí  mano  le  pedirá»? 

GoNZ.  Mañana  mismo,  ¿no  es  eso? 

Laura         Mañana. 

GoNZ.  Pero  hoy  la  beso, 

y  hoy...  (La  pretende  abrasar.) 

Laura  Hoy  basta;  nada  más. 

vísale  corriendo  por  )a  Izquierda.) 
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ESCENA  IV 


GONZALO;  «1  GENERAL  tale  por  la  primera  calle  de  la  derecha  y 
y  da  un  golpeclto  en  el  hombro  á  Gonzalo ,  que  está  absorto  Tiendo 
desaparecer  á  Laura.  Este  personaje  viste  decentemente  de  nesro 
con  levita  abrochada  hasta  arriba.  Usa  kepis  y  una  inslinila  militar 


Gen. 
(tqnz. 

Gen. 

GONZ. 

<ÍEN. 

GONZ. 

Gen. 


GONZ. 

Gen. 
GoNz. 


Gen. 

GoNZ. 

Gen. 

(tONZ. 

Gen. 

Gonz. 

Gen. 

Gonz. 

Gen. 


¡Caballerol  (Afablemente.) 

((Me  pescó! 
Este  el  tio  debe  ser.) 
Acabo  de  oir  y  ver  , 

todo  cuanto  aquí  pasó. 
Caballero...  usted  nabrá 
sido  joven...  ya  comprendo. 
Calnia>  si  yo  no  inc  ofendo. 
¿De  qué?  ¿por  qué?  jbien  está! 
¿íiUego  usted  sabe?... 

|No  es  cosa 
lo  que  yo  sel  ¡Nada  ignoro! 
Se  trata  de  mi  decoro; 
la  boticaria  es  mi  esposa! 
¡Ella! 

¡  Desgraciadam  en  te ! 
¡Cómo!  ¡Si  á  mi  me  ha  contado!, 
que  murió  estando  emigrado 
su  esposo,  y  es  viuda. 

jMiente! 
El  muerto  salió  del  nicho. 
Por  mí...  Delante  de  usté 
á  otra  juré  amor. 

Ya  sé. 
á  mi  hija. 

¿Qué?... 

Lo  dicho. 
¡Ah!...  luego  entonces... 

Las  dos 
son  hija  y  madre. 

¡Dios  mío! 
¿Luego  no  es  usted  su  tio? 
¡Yo  soy  BU  padre  ante  Dios! 
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OoNZ.  (Fijándose  en  el  General  y  como  ocuriléndoflele  por 

primera  vez  si  hablará  con  un  loco.) 

Tá,  tá,  tá,  tá,  ya  olvidé 

dónde  estoy. 
Gen.  En  este  instante. 

he  leído  en  su  semblante 

lo  que  pasa  por  usté. 
GoN.  (Cómo! 

Gen  .  Lo  está  revelando: 

piensa  usté  que  estoy  demente. 

Confíese  usté  francamente 

que  en  eso  está  usté  pensando. 
Gon.  Es  la  verdad... 

Gen.  No  me  admira. 

La  cosa,  el  caso,  el  lugar^ 

todo  tiende  á  barajar 

la  verdad  con  la  mentira. 

(Gonzalo  eacncba  al  General  con  creciente  lutexéi.) 

Yo  protejo  tus  amores 

con  mi  niña,  pero  quiero 

que  nos  unamos  primero 

en  contra  de  los  traidores; 

y  cuenta  con  que  si  no 

Justina  va  á  sucumbir. 
Gon.  I^ura  querrá  usté  decir. 

Gen.  Justina  la  llamo  yo. 

GoN.  Pero... 

Gen.  Nada  me  alucina. 

¿Sabré  que  se  llama  así? 

Por  Laura  responde  aquí, 

pero  su  nombre  es  Justina. 
GoN.  ¿Pero  Laura? 

Gen.  Tal  suplicio 

al  ángel  mío  la  dieron 

que  los  viles  consiguieron 

hacerla  perder  el  juicio. 
Gon.  jLoca! 

Gen.  Sí,  ya  está  mejor; 

para  ella  he  resucitado, 

y  en  teniéndome  á  su  lado 

la  respetan  por  temor. 

Sepa  usted  lo  principal: 

después  de  cierta  campaña 
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salí  emigrado  de  España 
de  teniente  general, 
y  al  partir  al  extranjero 
dejé  entregada  á  esa  arpia 
mi  tesoro,  la  hija  mía, 
lo  que  en  el  mundo  más  quiero. 
¡Ah,  pobre  padre!  ¿qué  hiciste? 
jPor  qué  no  la  arrojé  al  mar? 

GoN.  Me  va  usted  á  hacer  llorar 

con  esa  hiptoria  tan  triste. 

Gbn.  ¡Hija  infeliz! 

GoN.  Suerte  escasa 

tuvo. 

Gen.  Su  madre...  joh  traición! 

se  marchó  con  un  bribón; 
el  director  de  esta  casa. 

GoN.  La  trapisonda  me  expUco. 

Gen.  Me  hicieron  pasar  por  muerto 

y  en  amigable  concierto 
vivieron  un  año  y  pico. 
¡Pero  hay  Dios,  hay  Providencial 
Como  otro  comendador, 
me  presenté  á  lo  mejor 
á  despertar  su  conciencia. 

GoN.  ¡Bien  hecho! 

Gen.  Mas,  ¡qué  maldad! 

Me  amarraron  de  repente, 
y  aquí  paso...  por  demente, 
y  por  muerto  en  la  ciudad. 

GoN.  ¡Qué  horror!  Mas  yo  conocí 

en  paseo  á  Laura...  y  creo... 

Gen.  Cuando  ella  sale  á  paseo 

me  deja  en  rehenes  á  mí. 
Aquí  reinan  ellos  dos, 
sale  quien  quiere  que  salga: 
si  a  tí  te  ven. . .  ¡Dios  te  valga! 
Si  supieran... 

GoN.  ¿Si?  ¡Con  Dios! 

(Vaie  corrien<1o  por  el  foro  Izquierda.) 
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ESCENA  V 

EL    GENERAL 

¡Ah,  cobarde!  lÉl  volverá! 
;Mi  vengador  na  de  ser! 
jEl  amor  le  hará  volver, 
y  BU  amor  me  vengará! 

(Saca  un  libro  que  trae  metido  entre  la  espalda  y  la 
levita,  le  sienta  en  el  l>anco  y  comienza  á  leer  tran- 
quilamente, arrancando  las  hojas  después  de  leerlas 
y  guardándoselas  en  el  bolsillo,  sin  Ajarse  en  lo  que 
pasa  en  escena.) 


Lucas 

Blas 

Lucas 


Blas 
Lucas 

Blas 


Lucas 


• 


ESCENA  VI 

BLAS  y  LUCAS  por  el  fondo  izquierda 

(Rl  General^  leyendo.  Blas  usa  chaquetilla  azul  con 
galones  de  cabo,  pantalón  encamado,  gorra  de  cuar- 
tel, y  lleya  el  bote  de  la  licencia  con  una  cinta  por 
banda.  Lucas  viste  decentemente  de  americana  y  go- 
rra con  galón  dorado,  como  dependiente  que  es  del 
establecimiento.) 

Por  poca  cosa  se  empieza, 
y  si  eres  listo  ..  en  su  día... 
¡Otra,  pues!  Si  yo  quería 
meter  no  luás  la  caeza. 
Ahora  he  tenido  ocasión, 
porque  todos  se  han  marchado 
con  la  huelga,  y  han  dejado 
varías  plazas  á  elección. 
Por  eso  te  busqué  ayer 
y  hablé  al  director. 

Lo  estimo. 
¿A  quién  mejor  que  á  mi  primo 
nabia  de  proteger? 
Y  á  qué  tiempo,  chiquiOf 
mi  acabo  de  hcenciar. 
Esto  se  puede  llamar 
llegar  y  besar  el  santo. 
Mira,  para  que  te  enteres. 


en  cuanto 
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aquí  tienes  dos  secciones 
en  distintos  pabellones: 
los  hombres  y  las  mujeres. 

(MMtrándole  suoMiTamenie  lot  dos.) 

Has  de  procurar  tener 

ambos  incomunicados» 

c^ue  cuando  están  separados 

no  sin  motivo  ha  de  ser. 
Bi  AS  /Loco  habrá  muy  divertidí»? 

ÍAicAS  Todos  lo  son,  mucho  ó  poco, 

(|ue  siempre  divierte  un  loco 

á  los  faltos  de  sentido. 
Blas  Y  ese  buen  señor,  ¿quién  esV  (por  ei  General.^ 

íiCCAS  Otro... 

(LlevAndose  la  mano  á  1»  sien  pam  indicar  qa«  eat¿ 

domante.) 
Blas  ¡Cal 

fiícAs  Le  considero, 

y  la  guarda  le  encargué 

del  pabellón. 
Bi,As    '  ¡Otra! 

íilJCAS  (Acercándote  al  General  y  lUmándoIe  In  atanción."^ 

lEh! 

¿Qué  cuentas  me  aa  el  loqueroV 
í  J KN.  Completa  tranquilidad; 

la  llave  en  la  cerradura; 

yo  entregado  á  la  lectura; 

no  ha  ocurrido  novedad. 
Blas  |LocoI 

liUCAS  Me  resta  decirte, 

primo  Blas,  que  aqui  te  dejo; 

sigue  en  todo  mi  consejo 

que  no  habrás  de  arrepentirte. 

Ves  esta.  (Enseñándole  una  moneda.) 

Blas  juna  pelucona! 

¿quién  tanto  dinero  vio? 
Lucas  rúes  mientras  la  tenga  yo 

no  me  hace  falta  patrona. 
Blas  Deja,  chiquio,  la  veré. 

TiUCAs         Quita,  que  la  haces  mal  de  ojo.  (Marehándoae.) 

Voy  á  meterla  en  remojo 

donde  el  aire  no  la  dé. 

(Viise  primera  calle  derecha.) 
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ESCENA  Vil 

BLAS  y  EL  GBXERAL 

Hásiea 

Hlas  íUna  peluconal 

Válgaine  el  señor. 
Sólo  en  esta  casa 
cosa  tal  se  vio. 

"(tRN.  (Acercándofle.) 

¿Quieres  oro? 

Bi^AS  ¡Zapateta! 

Gen.  Yo  lo  tengo  á  borbotones. 

Rt.as  Usté  tiene  la  chaveta 

cerca  ya  de  los  talones. 

Gen.  jlmbécill 

Blas  [CanastosI 

<jf.n.  Atiende  d  mi  dicho 

que  no  es  de  mi  mente 
forjado  capricho. 
En  sitio  recóndito, 
del  río  en  las  márgenes, 
productos  volcánicos 
se  admiran  doquier; 
diamantes  á  hectolitros, 
con  oro  á  kilogramos, 
siguiendo  mis  cabalas, 
te  puedo  oft'ecer. 

Hi.As  jJesÚB  qué  energúmeno! 

cual  rasga  sus  órbitas, 
¿por  qué  de  kilómetros 
nablándome  está? 
Mi  susto  es  mavüsculo, 
que  aquí  de  este  prójimo 
es  dura,  carápili, 
la  proximidad! 

Gkn.  |()ro  aquí! 

Blas  ¡Venga  ya! 

Gen.  ¡Plata  allíl 

Blas  ¡Bueno  va! 

Gen.  y  preseas  y  ricos  tesoros 
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que  egipcios  y  moros 

dejaron  acá. 
BiJis  ¡Ay  que  cosas 

me  dice  este  abuelo! 

Lo  que  es  el  camelo 

á  mi  no  me  dá. 
Gen.  Aguárdame  un  poco 

y  ya  verás  tú. 
Blas  ¡Qué  viejo  más  loool 

Gen.  ¿Yo  loco?  Mambrú.  (Le  dá  un  puntapié.) 

Gen.  En  sitio  recóndito,  etc. 

BiJíS  ¡Jesús  qué  energúmeno!  etc. 

(e1  Cteneral  vase  derecha.) 

ESCENA   VIII 

BLAS,  7  momentoe  deapuée  el  DOCTOR  por  la  derech». 

BEaUato 

Blas  ¡Ah!  jtio  ladrón!  deja,  deja, 

ya  te  puedes  disponer, 
que  te  voy  á  hinchar  los  morros; 
anda  y  yo  te  lo  diré. 

Doc.  ¡Vamos,  vamos,  caridad! 

Bijvs  jOtra  que  tal!  podrá  ser. 

(Lc  amenaza.) 

Doc.  Cómo,  ¿usté  no  me  conoceV 

Yo  no  soy  loco. 
Blas  ¿Si,  eh? 

Igual  que  el  otro 
Doc.  ¡Insolente! 

Blas  Como  le  suelte  un  revés... 

ESCENA  IX 

DICHOS  y  lucas,  precipitadamente  por  la  derecha  tambiéiis 

Lucas  ¿Qué  haces,  Blas?  No  has  empezado 

y  ya  lo  echa:5to  d  perder. 
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BlAS 

IjUCAS 


Doc 

Blas 
Doc. 
Blas 
Doc. 


Blas 
Doc. 


Es  el  señor  Director. 

]Otral  (Qnitándoae  apresuradamente  la  gorra.  Pauía.) 

Perdónele  usted. 
No  conoce  el  personal 
y  el  pobre... 

Ya  he  presenciado 
cómo  ha  sido  maltratado. 
Si,  señor. 

¿Y  le  hizo  mal? 
No  hace  bien  un  puntillón. 
No  está  bien  ser  rencoroso. 
Ese  desdichado  ha  sido 
un  oficial  distinguido, 
valiente  y  pundonoroso 
jOtral  I  Pobre  hombre!  jEs  verdad! 
Para  cuidar  la  demencia 
le  recomiendo  paciencia, 
y  más  que  esto  ¡caridad! 
No  es  posible  estar  asi,  (á  Lucas.) 
el  servicio  se  resiente, 
fuerza  es  que  inmediatamente 
vengan  loqueros  aquí. 
Que  se  encargue  este  muchacho, 
por  hoy,  de  las  dos  secciones, 
mientras  voy  á  hacer  gestiones 
al  efecto  en  mi  despacho. 

(Blas   y   Lucas   yánse  por   la   derecha,   mientras   el 
Doctor  se  dirige  á  la  izquierda.) 


ESCENA  X 


El  DOCTOR  y  LAURA,  por  la  Izquierda 

TjAURA         ¡Alto,  mi  querido  tío! 

¡No  hay  escape;  le  pillé! 
Doc.  ]Ah,  picaral  tú  me  tiendes 

sin  remedio  alguna  red. 

¿Es  acaso  á  mi  bolsillo? 
T4AURA         Qué  puedo  yo  apetecer 

si  á  mis  menores  caprichos 

se  anticipa  siempre  usté. 
Doc  ¡Garambal  ¡que  vá  formal! 


tt 
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Laura 
Dqc. 

Laura 
Doc. 


Laura 

Doc. 
Laura 


Doc. 

Laura 

Doc. 

Laura 

Doc. 


Laura 


Doc. 
Laura 


Pues  señor,  me  sentaré, 
que  pesan  mucho  los  año8, 
üegün  me  anuncian  los  pies. 

(Se  lienta  en  el  ban^o  de  la  derecha  y  faaoe  sentar 
Laura  á  sn  lado.) 

¿Cómo  empezjBir?... 

(viendo  su  turbación.)  ¡Ah!  ya  CaigO; 

yo  Laura,  te  apuntaré. 
¿Qué  sabe  usted? 

De  seguro 
no  puede  otra  cosa  ser. 
Conque...  vamos. 

Allá  voy 
diciendo...  señor,  pequé. 
¿Pecaste? 

Pequé  en  amar; 
quiero  decir,  podrá  ser 
que  ame,  si  usté  lo  consiente 
y  si  no... 

Si  no...  también. 
Hay  un  joven... 

(Tapándole  la  boca.)  Un  mouiento. 

Tío,  sea  usted  formal. 
Figúrate  que  sé  el  cuento, 
dime  el  último  fragmento 
y  empieza  por  el  final. 
Son  derechos  y  deberes 
sagrados;  ¿se  quieren  doti? 
ipues  sobran  los  pareceres! 
eólo  en  la  unión  de  dos  séivK 
le  es  dable  mezclarse  á  Dios. 
Por  tanto,  si  consideras 
que  á  tu  gusto  has  elegido, 
en  nada  tu  gusto  alteras, 
y  te  casas  cuando  quiera.s 
y  negocio  concluido. 
¡Ay,  tío!  ¿Conque  ya  estoy 
autorizada  á  quererle? 
¿A  corresponderle  hoy? 
¡Sí,  local 

•^Qué  feliz  soy, 
y  qué  fehz  voy  á  hacerli! 
jVoy  á  ponerme  una  flor 
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que  es  la  señal  convenida, 

y  bascaré  la  mejor! 
Doc.  ¡Qué  tonta!  No,  la  mayor, 

y  asi  la  verá  en  seguida. 
I^AURA         Con  cuánta  razón  conño 

en  BU  bondad:  por  mi  cuenta 

no  hay  tío  mejor  que  el  mm. 

¡Estoy  muy  contenta  tío! 

Muy  contenta,  muy  contenta. 

(Le  dá  un  abrazo  y  vase  saltando  por  la  chille  de  árbo- 
les de  la  izquierda.) 


ESCENA  XI 

£L  DOCTOR,  después  LUCAS 

Doc.  El  rosal  ha  de  dar  flor 

apenas  el  Mavo  asoma; 
es  la  ley  del  Creador: 
la  mujer  que  no  dá  amor 
es  una  flor  sin  aroma. 

ÍjUCas         £a,  ya  mi  primo  está 

en  posesión  de  su  empleo : 
Graco,  el  General  y  Orfeo 
le  rinden  tributo  ya. 

Doc.  Pues  nosotros  es  preciso 

demos  á  la  huelga  cima , 
antes  que  nos  venga  encima 
algún  grave  compromiso. 

(vase  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  XII 

BL  GISNBRAL  y  BLAS.  Algunos  locos  aparecen  «leiras  de  la  verja; 
á  la  cabesa  de  éstos  ORFEO  y  EL  INVISIBLE.  BL.\S  trae  el  manojo 
de  llaves  que  saca  Lucas  desde  la  primera  escena. 

Blas  ;OtraI  Si  no  dudo  nada, 

pero  creerlo  es  muy  duro. 
(ten.        '   Muchacho,  yo  te  lo  juro    . 
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sobre  el  puño  de  mi  espada. 

No  hay  ¿d  oficial  demente, 

sino  todo  un  general 

que  esta  chusma  criminal 

ha  matado  civilmente. 

Tu  primo  es  un  monstruo  odioso. 
Bi^s  ¡Mi  general!... 

Cten.  |Desdichado! 

para  él  está  destinado 

el  patíbulo  afrentoso. 
Blas  ¡PobreciUo!  Yo... 

Gen.  ¡Inocente! 

No  hubo  tal  huelga,  es  que  huyeron: 

á  la  justicia  temieron 

y  escaparon  felizmente. 
Bi.As  ¡Cómo  está  el  mundol  Formal; 

¡parece  mentira  esto! 
Gkn.  y  bien;  ¿te  encuentras  dispuesto? 

Blas  ¡A  todo,  mi  general!... 

rcuadrándoee  militarmente.) 

Gen.  Baja  la  mano...  y  conten 

tu  ardor  bélico.  ¿Has  cumplidoV 
Blas  Aun  no  señor,  he  venido 

á  la  reserva. 
Gkn.  Muy  bien. 

Blas  Diga  usted,  ¿lo  del  tesoro 

es  positivo? 
(íKN.  {Menguado! 

¡De  un  general  no  ha  dudado 

iamás  un  furriel!  ¡Hay  oro! 

fe  digo  que  se  cogió 

un  convoy  al  enemigo 

Blas  ¿Como  la  otra  vez?  (Recordando  el  puntapié.) 

Gen.  Te  digo 

que  el  oro  lo  enterré  yo. 
Blas  Entonces... 

Gkn.  Allí  estarán 

diez  millones  en  dinero. 

Sigúeme. 
Blas  ¡Para  qué  quiero 

estas  UavesI  ¡Otra!  (Ahi  van! 

(Arroja  lai  llayei  eobre  el  banoo  de  la  derecha 
Fftnse.) 
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ESCENA  XIII 


ORFEO  7  BL  INVISIBLE.  Kite  último  saca  la  mano  por  entro  los 
liierros  do  la  yerja,  descorro*  el  corrojo,  aale  y  go  apodera  de  las 
llaves.  OBFEO  sale  tras  él  y  se  las  arrebata  imperiosamente.  Los 
locos  continúan  agolpados  sin  traspasar  la  veija,  observando  lo  qae 
ocurre  en  escena.  Todos  visten  extravagantemente:  OKFEO  empuña 
una  bandurria  y  EL  INVISIBLE  lleva  colgado  de  un  botón  del  cha- 
quet ó  levita,  un  tintero  de  cuerno,  donde,  según  él,  est4  el  unto 
mAglco,  sirviéndose  de  los  dedos  para  aplicarle.  Las  locas  van  poco 
á  poco  agolpándose  detrás  de  la  reja  de  su  departamento. 


Inv. 
Orfeo 


Inv. 
Orfeo 
Inv. 
Orfeo 

Inv. 

Orfeo 


Inv. 
Orfeo 
Inv. 
Orfeo 


Inv. 
Orfeo 


C'Vesal  ¡Presa!  [Presa  mía! 
8  llaves. 

I  Vengan  aqui! 
¡Me  corresponden  á  mi 
por  mi  excelsa  jerarquía! 

Esta  ganzúa  dorada...  (Por  una  de  las  llaves.) 

¡Negra! 

¡Dorada!  (Amenasándole.) 

Está  bien. 
Es  la  que  cierra  el  harem 
donde  ocultan  á  mi  amada. 
Ni  es  ganzúa,  ni  dorea, 
todo  lo  demás,  corriente. 

(cogiéndole  del  cuello  y  ameuasándole  con  la  ban- 
durria.) 

Declara  inmediatamente 
que  es  ganzúa. 

Que  lo  sea. 
¡¡¡Lo  es!l! 

Sí,  señor;  lo  es. 
Si  en  otra  duda  te  cazo 
te  encasqueto  un  bandurriazo 
que  te  vuelvo  del  revés. 
¿Crees  tú  que  yo  soy  Orfeo 
de  Euridice,  amante  esposo 
y  el  poeta  más  famoso 
del  Universo? 

¡Lo  creo! 
¿Crees  tú  que  hasta  los  difuntos 
se  animan  y  se  levantan 
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y  hasta  las  fieras  se  encantan 

escuchándome? 
Inv.  a  pies  juntos. 

Orfeo         ¿Confiesas  que  al  cantor  yo 

me  obran  todos  los-nacidos 

de  la  tierra,  conmovidos, 

mudos  y  atónitos? 
Inv.  ¡No! 

OrfeO  ¿Que  no?  (Amenatándole.) 

Inv.  ¡tío! 

Orfeo  ¿Morir  prefieres? 

Inv.  Si. 

Orfeo  {Que  te  acoja  el  Proíetal 

ÍNV.  ¡Monstruo,  la  bandurria  quieta, 

y  déjame  hablar  si  quieresl 
Conneso  como  hombre  honrado 
que  puedes  dar  un  concierto 
y  hasta  levantar  un  muerto, 
con  la  voz  que  Dios  te  ha  dado. 
Digo,  que  conmoverás 
la  fiera  de  más  bravura, 

V  hasta  la  roca  más  dura: 
pero  á  mi  suegra  jamás. 

Y  eso  que  estoy  ya  indultado, 
soy  inventor  de  un  betún 
hecho  con  sebo  de  atún, 

que  me  dá  un  gran  resultado: 

míralo,  huele  á  gatuno,  (Dándole  á  olor.) 

y  es  liquido,  por  supuesto: 

no  hay  mas  que  untarse  con  esto 

y  se  hace  invisible  uno. 
Orí'eo         ¡Gran  invención!  ¡Buena  es! 

jUn  privilegio  mereces! 

¿De  modo  que  despareces 

al  ver  tu  suegra? 
Inv.  Al  revés. 

La  encontraría  en  mi  huella 

y  poco  conseguiría: 

ella  á  mí  no  me  vería, 

mas  yo  la  vería  á  ella. 

El  betún  mo  ha  de  valer 

contra  su  aspecto  tirano; 

yo  cargaré  bien  la  mano 
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Orfeo 
Inv. 


Orfeo 


Inv. 
Orfeo 


Inv. 


para  no  volverla  á  ver. 
Hazme  un  servicio. 

Según : 
¿tienes  suegra?  Si  es  asi 
puedes  disponer  de  mí 
y  de  todo  mi  betún. 
Mis  asuntos  son  más  gravéis. 
Hazte  invisible,  que  quiero 
expies  al  extranjero. 
¿Qué  extranjero? 

El  de  las  llaves. 
Si  es  Aristeo,  si  es 

(Le  dá  la  tMndurrla.) 

mi  rival...  jTenl  ¿Me  comprendes? 
Con  mi  bandurria  le  tiendes 
de  un  bandurriazo  á  tus  pies. 
Date  betún. 

•    Sin  demora, 
por  complacerce.  ¡Al  avío! 
Mira,  (zás!  Te  desafio  (se  unta.) 
á  que  me  veas  abora. 

(Vase  por  la  Itquicrda  deupoés  de  hacer  varias  cou- 
torslonet  ridiculas,  en  la  creencia  de  que  es  invisible.") 


ESCENA  XIV 

OBFEO.  —  £1  coro  de  hombres  va  saliendo  examinándolo  todo  y 
dando  muestras  de  alegría:  procúrese  que  haya  diversidad  en  loa 
traijea.  ORFEO  se  dlrlje  á  abrir  el  departamento  de  las  locas,  y  á 

poco  vuelve  el  INVISIBLE. 

¡Ohl  Ganzúa  primorosa 

3ue  un  rico  tesoro  guardas, 
ame  mi  amor,  que  ya  tardiis 
y  estás  en  mi  mano  ociosa. 

(Abre  la  veija  de  la  iz.iuierda.) 

Hasica 

Discípulos  de  Orfeo, 
preséntase  ocasión 
y  cumple  á  mi  deseo 
se  luzca  el  orfeón. 
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Cada  cual  su  papel  sabe  ya, 
colocados  en  torno  de  mi 
los  ñscornos  y  trompas  aquí, 
bombardinos  y  oboes  acá. 
Cornetines  á  mi  alrrededor, 
clarinetes  y  flautas  después, 
aqui  el  bombo  y  la  bulla,  esto  es, 
y  la  lira  en  el  puesto  de  honor. 

Comienza  el  redoblante 

¡rarrrr  pláml 

después  la  lira  hará 

ti-ki-tak-tik-tak; 

y  al  terminar  mi  estrofa 

el  coro  entra  á  compás. 

Afinación,  señores; 

silencio  sepulcral. 
Luz  de  mi  alma,  prenda  querida, 
que  prisionera  gimes  aquí, 
vuelve  á  mis  brazos,  sol  de  mi  vida, 
que  yo  no  puedo  vivir  sin  tí. 
\'engo  al  Averno  para  salvarte, 
lio  te  atormente  ningún  temor, 
que  ni  en  la  ausencia  pude  olvidaiie, 
ni  hay  imposibles  para  mi  amor. 

(viendo  bajar  á  la  MalibrAn  por  la  «scallnata  de    au 
pabellón.) 

jEs  ella,  mi  Euridice! 
{Grandioso  triunfo  fué! 
(Deidades  del  Olimpo, 
por  fin  os  ablandél 

ESCENA  XV 

DICHOS,  la  MALIBRÁN.-EI  CORO  de  locas  aale  con  ella.  La  Mmli- 

brán  viste  nna  enagua  de  cola  adornada  de  flores,  peinador  y  cabe- 

lio  suelto.  Sale  dando  vueltas  y  tarareando  un  paso  de  wals 

Hnsiea 

Orfeo         El  cielo  al  fin,  Euridice  adorada, 

Be  apiada  y  te  encontré. 
Mal.  No  sé,  señor,  de  qué  dolor  se  apiada,    . 

ni  qué  me  cuenta  usté. 
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Orfeo 
Mal. 
Coro 
Inv. 


Orfeo 
Mal. 


Orfeo 


Ta  amante  soy,  un  Dios  por  lo  constante, 

y  por  mi  genio  un  Dios. 

Será  verdad,  y  en  tan  dichoso  instante 

me  alegro  por  los  dos. 

Me  le  atrapa,  me  le  atrapa, 

y  me  huele  á  boda  ya. 

Tapa,  tapa,  tapa,  tapa, 

que  la  suegra  en  puerta  está. 

liabUdo 

Vamos,  mi  bien,  que  espera  mi  carruaje. 
¿Tienes  antuca? 

No. 
He  dejado  empeñado  mi  equipaje 
ayer  en  Mataró. 

Pero,  si  es  tu  carruaje  una  galera, 
vamos  en  tren. 

Muy  bien 
I A  ver,  un  trenl  Formarle  á  la  carrera. 
Vamonos  en  el  tren. 

(ei  Coro  esU  formado  en  tres  filas  á  lo  ancho  del  es- 
cenarlo,  de  manera  que  á  la  voz  preventiva  de  Orfeo- 
no  tienen  más  que  dar  media  vuelta  á  la  izquierda  loa 
individuos  de  Ja  primera  y  última  fila,  y  á  la  dere- 
cha los  del  centro,  y  asirse  unos  á  otros  para  quedar 
en  la  forma  conveniente  para  este  juego  escénico. 
Orfeo  y  la  Malibran  se  ponen  á  la  cabeza,  del  brazo, 
y  dando  una  vuelta  completa  al  escenario,  entrando 
por  la  derecha.  La  sccrunda  fila  se  pone  en  marcha 
cuando  á  su  vez  es  arrastrada  por  la  primera,  y  la 
tercera  por  la  segunda.  Todo  el  Coro  á  una  hace  patv, 
PAFF.  £1  Invisible  sale  montado  á  espaldas  del  último, 
imitando  el  silbido  de  la  locomotora. 


ESCENA  XVi 


GOKZ- 


GONZALO,   por  el   fondo 

Después  de  reflexionar, 
creo  que  en  serio  he  tomado, 
la  novela  que  un  guilbido 
me  ha  querido  relatar 
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Ola. 

Gen. 

<tonz. 


(Dentro.)  jPor  Dios,  señor  de  Alcocer! 
(Cuidado  con  insultarme! 

(VolTiéndose  á  1m  voce».^ 

¡Ella!  ¡Él!  Voy  á  ocultarme, 
y  acaso  podré  saber... 

(Se  oculta  trai  una  eitatoa.) 


ESCENA  XVII 


•OONZALO    oculto,    GENERAL   saca   violen  lamen  te   Ae    la  maoo  á 

DOÑA  CLARA  por  la  derecha 


Ola. 

-Gen. 


Oí. A. 

<tEN. 


VjLa. 
Oen. 


Ola. 

Gen. 
Ola. 


GONZ. 


Ola. 
Gen. 


{Perdón!  jperdón! 

¡Gime,  implora, 
que  yo  seré  inexorable! 
[De  rodillas,  miserable, 
porque  ha  llegado  tu  hora! 

(La  hace  poner  de  rodillas.) 

¡Piedad,  piedad,  yo  no  di 
con  intención  el  chiUido! 
¿Piedad  dice?  ¿La  has  tenido 
tú  de  mi  hija  y  de  mi? 
¡Vas  á  morir! 

jPor  favor! 
Tu  agonía  me  divierte; 
vamos,  elige  la  muerte 
que  te  parezca  mejor. 

(sen  ten  ctcsamen  te.) 

jEi  quinto,  no  matarás! 
¿Prefieres  morir  de  un  palo? 
¿Quién  me  socorre?  ¡Ah,  Gonzalo! 

(viéndole  qne  se  preienta.) 

¡Ven  á  mi  favor! 

¡Jamás! 
No  soy  tan  vil  y  mezquino 
para  defender  tu  vida. 
¡Mala  madre!  ¡Infanticida! 
¡Te  desprecio,  te  abomino! 

¡Ahí  (ciara  cae  desmayada  en  el  banco.) 

¡Muerta!  Estoy  satisfecho. 
¡Me  vengó  la  providencia! 
¡La  ha  matado  su  conciencia 
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al  estallar  en  su  pechol 
Dame  un  abrazo  y  escapa, 
no  venga  la  policía. 

Esta  es  mi  mano.  (Se  dan  U  mano.) 

GoNz.  ¡La  mia! 

Gen.  Eres  un  mozo  de  chapa. 

(Sale  el  General  por  la  derecha,  Gonsalo  oontempla 
por  un  bro?e  instante  A  Doña  Clara,  laego  hace  iin 
ademán  despredatlvo  y  sale  por  el  fondo.) 


ESCENA  FINAL 

IK>I}A  clara  desmayada,  el  INVISIBLE  y  Iom  locos  de  ambos  soxor 

Héslcm 

Inv.  ¡Chis!  ¡chis!  (silencio! 

Coro  (Chis!  ¡chisi  (callar! 

Inv.  (No  hay  que  hacer  rTiido! 

Coro  (No  hay  (][ue  chistar! 

Inv.  (Chis!  (chisI  (mi  suegra! 

(dormida  está! 
Coro  iPobre  señora, 

la  va  á  tiznar! 
Inv.  (Chis!  (chis! 

Coro  ¡Chis!  (chis! 

Inv.  ¡Zásl  Izás!  (Zásl  (Zás!  (Tiznándola.) 

Caballeros,  se  acabó, 

mi  venganza  consumé; 

ya  la  vo-la-ti-li-cé. 
Coro  Va  la  vo-la-ti-ü-zó. 

Inv.  {Qué  dicha,  qué  gustii, 

no  he  de  verla  ya, 

ni  ha  de  darme  susto 

mi  cara  mamá! 
Coro  (Qué  risa,  qué  risa, 

qué  risa  me  dál 

(qué  cara  tan  fea! 

(qué  horrorosa  está! 
Inv.  (Já,  já,  já! 

Coro  ¡Já,  já,  jal 
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m 

¡Cuando  se  despierte 

qué  es  lo  que  dirá! 
Inv.  jJá,  já,  iá! 

Cuando  se  despierte 

no  se  encontrará. 
Todos  jJá,  já,  já.  jál 

iJá,  3á,  já,  J^I 


lELON 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  CLAKA  desmayada  en  el  banco  en  la  miima  postura  en  que- 
dó en  el  Hcto  primero,  y  á  ambos  lados,  prestándole  anxillo,  cl 
DOCTOR  y  LUCAS. 

Doc.  ¡Señora!  ¡Señora! 
Lucas.  {Nada! 

Doc.  jVaja  un  síncope  tenaz! 

Lucas,  ¡Y  cómo  tiene  la  faz! 

Doc.  Parece  congestionada. 

¡E)h,  doña  Clara!  (Moviéndola.) 

Cla,  ¡Ay  de  mí! 

Lucas.         Ya  vuelve. 

Cla.  [Socorro! 

Lucas,  •  ¡Malo! 

Cla.  ¡Señor  de  Alcocer!  ¡Gonzalo! 

Doc.  ¡Señora! 

Cla.  No,  yo  no  fui. 

¿Y  Justina? 
Doc.       •  Soy  yo. 

Cla.  ¡Ah! 

¿dónde  estoy,  qué  es  lo  que  pasa? 
Doc.  VamoH,  calma,  esta  es  su  casa. 

Lucas.        (Y  si  no  lo  es,  lo  será 

muy  pronto;  no  estás  tú  buena.) 

3 


M  TEATlíO  CÓMK  (i  —  CÍALEKÍA   DRAMÁTICA 

('la.  Ah,  ya  recuerdo.  ¡Qué  horror! 

¡Qué  escena,  señor  Doc^tor! 

¡Ay,  señor  Doctor,  qué  escena! 

¡Qué  atropello! 
Doc.  ¿Algún  demf^nteV... 

Ola.  Ojalá. 

L  CAS.  Cualquiera  atina. 

Cla.  No;  fué  el  padre  de  Justina. 

Doc.  ¿Cómo? 

(Jla.  y  después  el  regente. 

Doc.  ¿Y  dice  usté  que  él? 

("t.a.  Los  dos, 

con  palabras  injuriosas... 

vamos,  me  han  dicho  unas  cosas... 

;qué  cosas,  válgame  Dios! 
Doc.  ¡Delira! 

Lucas.  Está  aún  aturdida. 

Ci.A.  ¡Ay,  no,  desgraciadamente! 

¡Y  me  ha  llamado  el  regente 

mala  madre,  infanticida! 
Doc.  Vamos,  apóyese  en  mi,  (Dándole  ei  bnueo.) 

( 'LA.  ¿Dónde  me  lleva  usté? 

Doc.  Dentro. 

Cla.  No,  gracias;  ya  bien  me  encuentro. 

Doc.  Mejor  estará  usté  allí. 

Lucas.  Andando.  (Dándole  el  otro  bmo.) 

Doc.  Su  mal  contrista. 

Ola.  ¡Ay! 

Doc.  Yo  el  suceso  lamento. 

Luc:as.         (Lo  que  hace  el  remordimiento.) 
Vaya,  (nueva  pensionista.) 

(Los  dos  sosteniendo  á  doña  Clara.) 

ESCENA  II 

KLAS,  Kl  INVISIBLE  y  CORO  de  locos,  que  salen  persignléndol* 

HUslem 

Blas  lAy  de  mí,  que  me  persiguen! 

Coro  Date,  date,  perillán. 

Bi.AS  Estos  locos  son  muy  brutos 

y  me  van  á  mantear. 
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OORÜ 

Aquí  tus  gatuperios 

nos  vas  á  descubrir. 

Br.AS 

Dejadme,  caballeros, 

que  soy  un  infeliz. 

Coro 

Tus  costumbres  perniciosas 

hoy  te  ponen  como  ves. 

Bl.AS 

¡Que  le  pasen  estas  cosas 

á  uno  que  es  aragonés! 

<'ORO 

Aragonés  dice  que  es, 

cántanos,  pues,  aragonés. 

Canta,  canta,  jilgueriUo, 

y  nosotros  te  haremos 

el  estribillo. 

Blas 

¿Que  cante? 

Coro 

Que  cantes. 

Blas 

¿Y  qué  he  de  cantar? 

Coro 

IjSí  jota  de  tu  tierra. 

i^LAS 

Corriente,  pues  ahí  va. 

(Si  con  esto  se  contentan, 

no  escapé  del  todo  mal.) 

Hay  en  mi  pueblo  una  moz« 
más  bonica  que  un  lucero; 
pero  es  lo  malo  del  caso 
que  son  sus  ojos  de  fuego. 
Cuando  va  á  las  eras 
madre,  ¡qué  belenesl 
sólo  con  mirarlas 
se  prenden  las  mieses, 
y  está  el  campanero 
que  hay  en  mi  lugar 
todo  el  santo  dia 
dale  que  le  das 
din,  dan,  din,  dan. 
Fuego  en  el  granero 
fuego  en  el  pajar. 
OoRO  Din,  dan,  dm,  dan, 

jvaya  si  es  trabajo 
el  del  sacristán! 

Blas      ^  El  alcalde  de  mi  pueblo 
F  es  un  hombre  tan  bolonio 
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que  aunque  no  sabe  de  letra» 
se  hace  1  amar  don  Antonio. 

No  sale  á  la  calle 

sin  que  los  muchachos 

don  Alcalde  á  secas 

le  vayan  gritando: 

y  cuando  en  la  torre 

suena  el  ton,  tolón, 

dicen  los  vecinos 

don,  don,  don,  don, 

bonito  son 

que  hacen  entre  todof* 

i  an,  dan,  din,  don,  don. 

(/ORO 

Don,  don,  din,  dan, 

(^safl  del  alcalde 

y  del  sacristAn. 

nmhímúo 

Blas 

Ya  he  cantado.  Hasta  después. 

Inv. 

¡Cogerle  y  al  agua! 

Blas 

{Zape! 

Dios  mió,  no  tengo  esciip**. 

Todos 

Al  agua  el  aragonés. 

Bi^s 

¡Señores,  por  compasiónl 

¡Soltadme!  De  buena  gana... 

Todos 

¡Al  pilón!  (Lo  cogen  ) 

Blas 

¡Que  no  soy  rana! 

¡Favor!  ¡Socorro! 

ESCENA  III 

DICHOS 

y  ORFEO,  despaéfi  la  MAL1BRAN  y  (ORO  de  locu 

OkFEO 

¡Atención! 

Todos 

¡Orfeo! 

Blas 

¡Ay,  don  Orfeo! 

Orfeo 

¿Por  íjué  chillas? 

Blas 

Porque  (escapar  deseo. 

Orfeo 

Acércate. 

Blas 

Ya  estoy. 

Orfeo 

¡No  es  Arist^H)! 
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Blas 
Orfeo 


Blas 

Orfeo 

Blas 

Orfeo 
Blas 
Todos 
Blas 

Mal. 


Orfeo 

Mal. 

Orfeo 


Mal. 

Orfeo 

Mal. 


Orfeo 
Mal. 
Orfeo 
Mal. 


¡Qué  he  de  ser,  si  yo  eoy  de  cinco  villaí^! 

ruedes  marchar,  ía  barca  de  Aqueronte 

esperándote  está:  pronto  disponte, 

confianza  y  valor  tu  pecho  aduna, 

y  dichoso,  por  fin,  de  extremo  á  extremo 

cruzarás  la  laguna 

al  esforzado  impulso  de  su  remo. 

¡Don  Orfeo! 

Me  das  el  don  en  balde. 
¡No  quiero  el  don,  pelgari 
Bien  se  ve  que  no  ha  sido  usía  alcalde 
ni  un  día  en  mi  lugar. 
¡Fuera  de  aquí! 

Ya  voy. 

¡Fueral 

¡Zapato! 
¡Pues  que  no  haiga  salú...  y  hasta  otro  rato! 
Aqui  pronto:  llegad,  mil9  camaristas, 
las  remas  de  las  farsas; 
denme  paso  las  míseras  coristas. 
¡Atrás  los  asistentes  y  comparsas! 
¡Euridice,  mi  amor! 

¿Qué  es  lo  que  dice? 
/Cómo  te  he  de  llamar,  si  no  Euridice? 
Tu  eres  aqueUa  que  con  furia  insana, 
burlando  mi  deseo, 
te  fuiste  de  la  noche  á  la  mañana 
con  el  vil  Aristeo, 
pastor  que  floreciente  en  el  verano, 
trocóse  luego  en  el  feroz  Vulcano. 
No  é  vero  niente  niente. 

Non  capisco. 
Yo  soy  la  diva  asombro  de  la  gente, 
del  arte  musical  fulgente  disco; 
yo  soy  la  que  entusiasma  jr  arrebata, 
y  recoge  en  la  escena  glona  y  fruto, 
cantando  la  Traviata 
y  Lucía  y  la  Mutta  y  el  PoliiUo. 
(¿Cantante  tú?  ¡Quién  cosa  tal  creyera! 
1  á  cantar  me  las  echo  con  cualquiera. 
¡Oh,  dioses! 

Al  filar  la  nota  suave, 
mi  voz  no  es  voz  humana,  es  la  de  un  ave. 
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Okfko  ¿Cómica  tú? 

Mal.  ¿Lo  dices  con  desprecio? 

Orkfo         ¿y  acaso  no  me  fundo? 

El  mundo  te  señala. 
Mal.  ¡Mundo  necio! 

¡Mundo!  ¡palabra  hueca!  ¿Qué  es  el  mundo"? 

Un  rebaño  de  dóciles  ovejas 

en  el  redil  opresas  del  capricho; 

tropel  de  tontos,  cónclave  de  viejas, 

que  adoran  la  moral  puesta  en  un  nicho. 

Si  el  arte  les  espanta, 

¿por  qué  concurren  donde  bien  se  canta? 

¿por  qué  si  de  mi  voz  se  ruborizan, 

al  primer  gorgorito  se  electrizan? 

¿La  música  es  un  mal?  No,  que  entretiene; 

¿los  efectos  produce  de  sal  prúsica? 
(^)KKF.()         Madrid  y  el  mundo  sus  razones  tiene. 
Mal.  ¿Qiié  es  Madrid?  ¿qué  es  el  mundo,  sino  mú- 

[sica?' 

¿Qué  es  la  vida?  Un  pentagrama  borroso. 

¿Qué  es  Madrid?  Una  farsa  de  teatro, 

en  donde  ya  crechendOy  ya  piumozzo^ 

se  marca  compamllo  ó  tres  por  cuatro. 

Natural  nace  el  hombre,  cual  las  notas, 

y  si  pierden  valor,  ¡qué  caracoles! 

es  cuando  el  hombre  vé  sus  botas  rotas, 

ó  se  mira  la  nota  entre  bemoles, 

¿No  esto  cierto,  di?  ¿no  es  bien  palmario? 

núes  la  tierra  no  es  más  que  un  escenai-io^ 

Si  al  mortal  le  dá  paz  en  sus  derrotas 

la  dulce  credencial, 

los  becuadros  devuelven  á  las  twtas 

su  estado  iiatural. 

Quien  cesante  se  vé,  busca  contrata, 

que  el  hombre  es  un  cantor; 

y  el  ¡ay!  del  desgraciado,  es  la/ertwoto, 

imagen  del  dolor. 

Cada  día  sin  pan,  es  un  süencio; 

notas  y  hombres,  expresan  las  ideas. 

Ellos  ze  llaman  Luis,  Juan  y  Prudencio» 

ellsLsfusaSt  tresillos  y  corcheas. 

Si  un  ser,  de  los  demás  marca  la  ruta» 

con  el  nomlíre  de  rey  ó  emperador, 
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á  ellas  las  mete  en  caja  la  batiUa 

del  diestro  Director, 

Dore-mi,  digo  yo:  Tú ,  ¡yo  te  adoro! 

Sol-la-si-fa,  equivale  á  ¡yo  te  amo! 

Fa-dO'la,  representa  ¡mi  tesoro! 

y  do-la-si'Si-do,  dice:  ¡me  escamo! 

¿Que  tu  amor  va  rayando  en  frenesí? 

pues  dime:  sihhSOÍ-fá^mi're-dOf 

y  entonces  do-re-mi-fa-sol-la-si, 

verás  que  te  respondo^  amante  yo. 
(.)rfeo         ¿Do-si?  ¡Re-farlordo! 
Mal.  Re-fa-do-Ui'la. 

Orfeo         ¡Sirdore-si! 
Mal.  Mi-la-do, 

Orfeo  ¡Fa-si-do-do! 

Mal.  ¡Recorramos,  mi  bien,  toda  la  escala! 

Orfeo         ¡Recorrámoslo  todo,  todo,  todo! 

Húftica 

(CantHD  sirviéndoles  de  letra  las  notAs  musicales,  y  «1 
(-oro  hace  el  acompañamiento  de  igual  manera.) 

Hablado 

Cantas  muy  bien,  mas  no  me  has  convencido. 

Ni  aceptarte  yo  puedo  por  marido. 

¿Sabes  que  soy  Orfeo? 

¡Ya  lo  creo! 
Y  sabes  lo  que  soy,  vulgar  cantante? 
Jn  consonante  á  feo; 

acafio  demasiado  consonante. 

La  Malibrán  no  rima  con  tu  nombre, 

y  aunque  á  tu  genio  musical  asombre, 

te  humilla  y  te  desprecia, 

y  rechaza  tu  mano; 

y  aunque  la  llames  ruin,  y  torpe  y  noitia, 

te  dice:  «de  verano.» 
Orfeo         Permite  que  abandone  este  recinto. 
Mal.  De  tu  pasión,  dispensa  que  me  zafe. 

Okfeü         ¡Quede  con  Dios  La  Malibrán  de  Pinto! 
Mal.  ¡Con  él  vaya  el  Orfeo  de  Qetafe! 

(Coda  uno,   seguido  de  los  suyos,  vánse  por  distinto 
lado.) 


Orfeo 

Mal. 

Orfeo 

Mal. 

C^rfeo 

Mal. 
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ESCENA  IV 


KLA8  y  el  GKNERAL  que  traen  un   puchero   griuide  coffido    por 

ambas  asas 


Gv.s.  ¿No  te  lo  decía  vo? 

Blas  lY  cómo  pesa  el  maldito! 

(lEN  Eii  tanto  que  tú  viniste, 

oabé  y  cabe  con  ahinco... 

tropiezo  en  un  cuerpo  duro 

y  aíií  tienes  lo  prometido. 
Blas  ¿Ahí  dentro  han  metió  un  cuerpo? 

Gen.  ¡Una  fortunal 

Blas  ¡Dios  mío! 

Gen.  ¡Míralo! 

Ki.AS  jSi  está  tapado 

con  un  trapo! 
Gen.  Haz  un  postigo. 

(Blas,  con  la  navaja,  rasga  el  trapo  que   lapa  ol  pu- 
chero y  vadla  en  mirar.) 

(ten.  ¡Mira! 

Blas  ¡Toma,  si  son  perros! 

Gen.  ¡y  duros! 

Blas  |Y  una  da  cinco! 

Gen.  ¡  Y  aún  habrá  más! 

Blas  ¡Caracoles, 

((ue  me  ha  engañado  mi  primo! 
( í  i»:n.  ¿Soy  loco? 

Blas  *  Quiá;  usted  dispense, 

mi  general...  yo,  al  principio... 

j)ero  el  que  tiene  dinero, 

claro  está  que  tiene  juicio. 
Gen.  Guarda  el  tesoro. 

Blas  ¿Para  mí? 

(i EN.  No;  todo  no,  amigo  mío. 

Hay  que  hacer...  tú  ya  me  entituíles... 

l)orque  los  otros...  de  fijo 

cuando  vengan...  justamente, 

«querrán  que  yo  les...  ¡preciso! 

y  tú...  y  yo...  y  ellos...  y  el  otro... 

¿creo  que  me  han  comprendido? 
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Blas  ¿Yo  me  quedo  con  los  cuartos? 

Gen.  ¡Hombre,  si! 

Blas  ¡Pues  ya  está  listo! 

Gen.  Voy  á  ver  si  el  sastre  tiene 

mi  uniforme  concluido; 
y  nada,  ni  una  palabra 
de  todo  cuanto  te  he  dicho,  (vate."^ 


ESCENA  V 

BLAS 

Blas  No;  lo  que  es  loco,  no  está, 

eso,  de  sobra  lo  he  visto, 
porque  si  lo  fuera,  ¿cómo 
encontrara  el  escondrijo? 
Lo  esencial  es  que  he  pescado 
estos  cuartos,  y  son  míos. 
Si  es  cuerdo...  pá  mí;  y  si  es  loco, 
entonces...  Hago  lo  mismo. 

(Métese  á  puñadoi  los  caartoa  en  el  bolsillo,  y  vase 
Ueyándose  el  pachero.) 


ESCENA  V 

LAURA 

¿Dónde  estará  Gonzalo 

que  no  le  miro? 
Quizás  lanzando  al  aix*e 

tiernos  suspiros. 

¡Bien  adoradol 
¿dónde  está  mi  alegría? 

¿dó  mi  Gonzalo? 
ISin  él,  ni  el  sol  alumbra 

ni  el  ave  trina, 
ni  las  pintadas  flores 

fijan  mi  vi^ta; 
-     ¿l^ero  qué  mucho? 
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¡8i  es  SU  amor  mi  existencia, 

mi  afán,  mi  mundo! 
¿Por  qué,  Gonzalo  mío, 

te  vi  en  la  calle? 
¿Por  qué  pisaste  á  un  peno 

por  contemplarme? 

¿Por  qué  en  la  ermita 
tu  mano  al  darme  agua 

tocó  la  mía? 
¿Por  qué  de  amor  en  alas 

me  hiciste  un  guiño? 
¿Por  qué  aquel  «¡Rebonital* 

llegó  á  mi  oído? 

¿Por  qué  me  hablaste? 
¿Por  qué?...  pero,  ya  basta 

de  interrogantes. 
De  tu  Laura  adorada 

oye  la  queja: 
no  plañidero  canto, 

dulce  habanera; 

y  á  sus  vaivenes, 
dime,  Gonzalo  mío, 

cuánto  me  quieres. 

Mnsica 

De  su  amor  soy  girasol, 
y  es  el  dueño  de  mi  fe: 
un  Cupido  con  chaqué 
y  botinas  de  charol. 
Gsusta  patillas, 
y  me  embelesa 
con  sus  tirillas 
á  la  francesa. 
Tiene  los  ojos 
como  luceros 
y  unos  antojos 
muy  retrecheros. 
— «Alma  mía,» — me  dice  el  tunante 
porque  sabe  que  gozo  yo  así, 
— ^110  me  pongas  airado  el  semblante 
que  me  siento  feliz  junto  á  tí». 
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Y  me  coge  la  mano  atrevido, 
que  yo  en  vano  pretendo  apartar, 
y  de  un  beso  al  oir  el  crugido 
tentaciones  me  dan  de  exclamar: 
|Ay,  travieso^  traviesol 
no  me  aflijas,  por  Dios, 
que  aunque  poco  es  un  beso 
mucho  pueden  ser  dos. 
Un  ten  con  ten, 
por  compasión, 
que  no  está  bien 
ser  besucón. 


ESCENA  VI 


LAURA  y  61  INVISIBLE 


Inv. 


Laura 
Inv. 


Laura 
Inv. 

Laura 


Hablado 

|Mi  suegra!  imi  suegra!...  Nadü; 
si,  sí,  por  allí  la  veo, 
y  claro,  con  la  pomada 
tiene  el  semblante  mus  feo. 
|Pobre! 

Yo  la  embadurné; 
ipero  es  mi  suerte  tan  negra!.. 
¡Señora,  mátela  usté! 
¡Calma! 

¡Mi  suegra!  ¡mi  suegra!  (vrro  ) 
¡Cómo  su  desdicha  labra, 
y  cuál  sufre  el  infeliz! 
¡Marido,  dulce  palabra! 
¡Suegra,  grano  en  la  nariz! 


ESCENA  Vil 

laura   y  LÜC \S 

Lucas  ¡Señorita! 
Laura  ¿Qué  sucede? 

Lucas  Su  señor  tío  la  llama. 

Laura  ¿En  dónde  está? 
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Lucas  En  su  despacho 

atendiendo  á  doña  Clara, 
que  está  la  pobre  señi>ra 
cadáver;  ¡más  alterailal... 

Laura         ¿Pues,  qué  hay? 

Lucas         Lo  que  es  yo  al  principio... 
La  verdad,  creí  que  estaba... 

Laura         ^^^>^  ^'^7»  ^^y  ^^  seguida. 

Lucas         ¡nuen  arreglo  hay  en  la  casa!  (vanse.) 


ESCENA  VIII 

ORFEO,   el  INVISIBLE  y  CORO  de  locos,  qae  Tienen  ftrmado«  de 
cacerolas,  uirtenes,  campanan,  etc.;  luego  LUCAS  y  loqueros 

Masiem 

Orfko  Aquí  mis  ciclones 

con  voz  enérgica, 
á  ver  si  logran 
hacerla  hiür. 
Inv.  Echarle  un  recipe 

de  los  mayúsculos, 
•    por  si  la  vándala 
me  deja  al  fin. 
<JoRo  Ya  verás  cómo  te  alegras, 

¡mueran,  mueran,  mueran  las  suegras. 
Okfeo  Dadle,  pues,  á  la  taimada 

tan  horrible  cencerrada, 
que  en  diez  leguas  en  redonda 
no  se  encuentre  ni  un  gorrión. 
Coro  ¡Dilín,diUn! 

Coro  Huye,  furia  del  averno 

que  tu  casa  es  el  infierno, 
y  no  turbes  la  alegria 
de  pacífica  mansión. 

CoR< )  ¡  Dolón,  dolón! 

Fuera,  fuera  la  hechicera, 
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Orfeo 
É  Inv. 
Coro 
Orfeo 
É  Inv. 
Coro 
Orfeo 
É  Inv. 
Coro 


la  chismosa,  trapacera 
que  á  su  pobrecito  yerno 
no  ha  de  armarle  máa  motín. 

¡Dolón,  dolón! 

iDiUn,  dilínl 

Tapatachón. 

¡Chin,  chin,  chin! 

jChón,  chón! 

|Chln,  chin! 

(ai  floallsar  la  cencerrada,  y  en  medio  del  estrepito 
infernal  producido  por  los  instrumentos,  apatece  en 
el  foro  Lucas  seguido  de  varios  loqueros ,  los  cuales, 
á  palos,  los  hacen  entrar  en  sus  departamentos,  menos 
al  Invisible,  que  embebido,  sigue  repicando  en  un  al- 
mirez. Lucas  llega  á  él  y  le  da  un  palo.) 


Lucas 
Inv. 
Lucas 
Inv. 

Lucas 
Inv. 


Lucas 


Hablado 

¡Tomal 

¡Mi  suegra! 

No,  soy  yo. 

¡Malvado! 
Ella  tan  fuerte  no  mé  liubiera  dado. 
¡Largo  de  aquí,  gandul!  (i^  pega.) 

jAj-,  alma  negra! 
¡Así  te  cases,  pillo,  y  tengas  suegra! 

(Vase  corriendo.  Los  loqueros,  después  de  cerrar  las 
puertas,  vanse  en  distintas  direcciones.) 

Buen  estropicio  habrán  hecho 
en  el  jardín  y  en  la  huerta. 
Pero,  (zambomba!  si  hubiesen 
por  casualidad...  ¡¡qué  idea! 
pues  hombre,  tendría  gracia 
que  me  dejasen  por  puertas... 
Voy,  voy  corriendo,  en  seguida, 
que  el  diablo  á  voces  la  enreda.  (Vtue.) 
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ESCENA   IX 

EL  GENERAL 

Ya  tengo  acabado  el  peto, 
y  cuando  se  empiece  el  pafo 
estará  todo  completo ; 
voy  á  pasar  un  buen  rato 
si  al  mundo  á  campaña  reto. 
Mi  espada  iracunda  raja, 
y  de  sangre  infame  roja 
veremos  si  el  mal  se  ataja, 
que  no  hay  como  ella  otra  alhaja 
desde  Mondoñedo  á  Loja. 
De  sangre  se  salva  un  lago, 
V  el  que  en  la  lucha  no  cp  lego 
busca  sediento  el  estrago 
y  de  un  coscorrón  en  pago 
va  gritando  «otra  te  pego;  ^ 
y  al  terminar  la  batalla, 
en  frente  de  una  botella, 
se  olvida  de  la  metralla, 
porque  la  vida  sin  valla 
na  sido  siempre  más  bella, 
y  más  vive  quien  más  bebe, 
y  el  que  más  bebe  más  tice; 
porque  claro  se  concibe 
Que  es  carga  mucho  máa  leve 
del  que  más  placeres  libe. 
De  bebedor  con  la  capa, 
aunque  no  le  quepa  copa, 
si  el  hombre  una  cepa  atra])a, 
por  más  que  le  digas  tapa, 
derecho  en  la  cama  topa, 

ESCENA  X 

DICHO,    y  GONZALO 

Ctonz.  ¡General! 

Gen.  Quién... 

GoNz.  jSoy  yo! 

Gen.  jAhl 
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GONZ. 

Vengo  á  luchar  con  usté. 

Y,  ó  sucumbo  en  la  demanda» 

ó  triunfamos  de  esta  vez. 

Gen 

¡Bien,  joven! 

GoNZ. 

Yo  escapé  al  pronto 

• 

porque  me  dio  un  no  sé  qué. 
Yo  si  lo  sé:  miedo. 

Gen. 

GoNz. 

Puede; 

se  desmayó  esa  mujer... 

pero  ahora  si,  por  mi  Laura, 

por  mi  amor  y  por  usted, 

vengo  aquí  resuelto  á  todo. 

Yo  al  Doctor  le  quiero  ver 

y  obligarle  á  que  termine 

esta  situación  cruel. 

Gen. 

Él  ya  viene. 

GoNZ. 

¿El  Doctor? 

Gen. 

Sí. 

GoNZ. 

Pues  veremos . 

Gen. 

Yo  estaré 

aquí  cerca,  y  si  es  preciso... 

GONZ. 

No,  no  será  menester; 

yo  le  haré  entrar  en  razón. 

Gen. 

¡Durol 

GONZ. 

jVaya! 

Gen. 

[Duro  en  él!  (vaae.) 

GoNZ. 

Gonzalo,  no  eres  valiente. 

mas  lo  debes  parecer. 

ESCENA  XI 

GONZALO  7  el  DOCTOR 


GoNz.         {Caballero! 

Doc.  Servidor. 

(Vaya  un  tipo  singular.) 
GoNz.  ¿Tengo  la  honra  de  hablar 

con  el  señor  Director? 
Doc.  {La  honra  es  mial 

GoNZ.  Pues  á  trueque 

de  sufrir  un  desengaño 
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vov  á  ver  si  atajo  el  daño. 

CaJnia,  señor  Palomeque. 
Doc.  Usted  dirá. 

^  ^' <^N^'  La  intención 

primera  fué  huir,  y  es  llano; 

pero  después,  con  la  mano 

puesta  sobre  el  corazón , 

me  dije:  esto  no  está  bien; 

.el  padre  sufre,  ella  gime! 

pues,  ó  mi  voz  los  redime, 

<>  sucumbo  yo  también. 
I>oc.  ¡No  acierto!... 

^^^^Z'  El  muerto,  no  ha  muerto, 

Doc.  ¿Dice  ust^  que  no?... 

^<»Nz.  Le  hablé, 

y  vengo  á  decir  á  usté 
4Ue  hay  que  ponerse  en  lo  cierto: 
yo  le  he:vÍ8to,  y  no  resisto 
á  situación  tan  cruel. 
Doc.  Pero,  ¿quién  es  él? 

^^í^Nz.  ^  |Pues  éll 

ICl  pad^e... 
^^oc.  Bien;  mas... 

^^<^NZ-  Le  he  visto, 

y  aunque  exist-en  casos  mil 
(iomo  este,  ya  está  probado 
(¡ue  hay  ocultación  de  estado 
y  de  derecho  civil. 
Doc.  Pues,  señor,  no  entiendo  jota. 

(fONz.  La  \ió  usté  y  perdió  el  sentido; 

se  explica,  porque  ha  debido 
ser  una  mujer  frescota: 
usted  la  creyó  soltera, 
y  al  saber  que  era  casada 
fué  cuando... 
í^«<^-  Pero  yo... 

(íoNz.  Nada, 

¡si  eso  le  pasa  á  cualquiera! 
Pero  hoy,  que  habrá  comprendido 
lo  inútil  de  sus  extremos, 
es  preciso  que  dejemos 
(*n  libertad  al  marido. 
Doc.  Pero,  ¿qué  marido  es  ese, 
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y  qué  padre,  y  qué  mujer? 
G  ONZ .         El  G  eneral  Alcocer: 

y  aunque  el  Baci'ifício  pese, 

f uei^za  es  poner  coto  al  mal, 

y  yo  por  lograrlo  lucho. 

Me  ha  hecho  mucho  daño,  mucho, 

ver  llorar  á  un  General. 

|Lo  manda  la  ley  divina ! 

Sus  sentimientos  son  buenos. 

Si  no  por  el  padre,  al  menos, 

hágalo  usted  por  Justina. 
DüC.  ¿Cómo,  usted?...  ¡Quién  lo  creyeral 

|Pero  qué!  ¿no  hay  aquí  error? 

¿Usté  es  padre? 
GoNz  No  señor, 

pero  sigo  la  carrera. 
Doc.  ^ues  quién  es  usted? 

GoNz.  Mu  V  obvio; 

su  novio. 

Doc.  Si  está...  (indicación  de  locura. 

GoNZ.  Lo  sé, 

loca. 
Doc.  iQué  extrañol 

GoNZ.  Pues  qué, 

^no  es  mi  ñgura  de  novio? 

Yo  en  su  madre  al  fin  confío. 
Doc.  (Pero  si  es  huérfana! 

(i  ONZ.  ¡Cá! 

Si  ya  sé  que  es  su  mamá 

la  boticaria. 
Doc.  ¡Qué  lío! 

GoNz.         ¿Usted  la  sedujo? 
Doc.  Hay  lunas 

fatales.  ¡Otro  demente! 
GoNZ.  Y  ya  que  está  usté  al  corriento... 

Doc.  ¡No  t£u;  estoy  en  ayunas, 

y  ni  sé  quién  es  usté 

ni  de  quién  me  está  usté  hablando, 

ni  entiendo  cómo  ni  cuándo 

ni  el  por  qué  ni  el  para  qué! 
GoNZ.  ^Ah!  ¿Lo  toma  usted  asi? 

Pues  yo  arreglarlo  sabré. 
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ESCENA  Xi 

DICHOS,  DOÑA  CLARA  y  LAURA 

Cla.  Allí  está,  mírelo  usté. 

Laura  ¡Oiga  usté! 

Cla.  ¡Venga  usté  aquí! 

Doc.  ¿Qué  ocurre? 

GoNZ.  ¡Laura! 

Cla.  ¡Vampiro! 

GoNz.  ¡La  vieja! 

Doc.  ¿Pero  qué  es  esto? 

Laura  ¿Burlarme  usted  se  ha  propuesto? 

Cla.  ¡oí  no  lo  creo  y  lo  miro! 

Laura  Mentir  fé. 

Cla.  ¡Jurarme  amor! 

Doc.  ¡Más  locas! 

Cla.  ¡Torpe  falsario! 

Laura  ¡Vil  galán! 

Cla.  ¡Mal  boticario! 

Doc.  jEl  fin  del  mundo,  Señor! 

GoNZ.  Que  esta  niña  estaba  loca 

ya  lo  sabía  yo. 
Laura  ¿Qué? 

GoNz.  Más  que  lo  estuviera  usté... 

Doc.  ¿Qué  dice? 
Cla.  ¡Calle  esa  boca! 

Laura  ¡Yo  demente! 
Cla.  ¿Loca  yo? 

GoNZ.  Usté  es  casada. 
Doc.  ¡Casada! 

(tonz.  ¡Por  más  que  la  fe  jurada 

torpemente  quebrantó! 

Laura  jNo  dijo  usté  que  su  esposo 

había  muerto? 
Cla.  y  es  cierto. 

GoNz.  Pues,  no  señora,  no  ha  muerto. 

Doc.  ¿Vive? 
GoNz.  ¡Vive! 

Cla  .  ¡  Es  horroroso! 

GoNZ.  ¡Justo  castigo  del  vicio! 
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Cla.  ¿Pero  quién  lo  afirma? 

GrONZ.  jYol 

Yo  he  visto  á  tu  padre,  (a  Laura.) 
Laura  ¡No! 

GoNz.         Mire  usté  ¿  su  hija  sin  juicio. 

(a  Clara  ppr  Laura.) 

Cla.  ¿Qué  hija  es  esar 

GoNZ .  Esta.  (Por  Laura.) 

Laura  Te  engañas. 

Cla.  ¡Yo!  ¿Su  madre? 
Doc.  ¡Qué  entremesesl 

GoNz.  ¿Niega  usted  los  nueve  meses 
que  la  llevó  en  sus  entrañas? 

Cla.  ¡Ay! 
GoNz.  iDeclaral 

Cla.  ¡Me  sofoco! 

Doc.  ¿Y  usted  de  dónde  ha  sacado?... 


ESCENA  XIII 


DICHOS  7  EL  OENBRAL 


Gen. 
Doc. 

GüNZ 

Gen. 


Doc. 
Gen. 


Doc. 
Gonz. 
Doc. 
Gen. 


Yo  soy  quien  se  lo  ha  contado. 
¡Sí  haoía  de  ser  un  loco! 
¿Loco?  Si  no  puede  ser. 
Hombre  falso  y  disoluto, 
niega  que  Laura  es  el  fruto 
de  un  amor  muerto  al  nacer. 
El  bien  que  vo  más  adoro, 
la  ilusión  del  alma  mía» 
y  para  la  cual  tenia 
escondido  im  gran  tesoro. 
Ya  me  explico... 

¿Qué  murmuras? 
en  el  huerto  oculto  estaba 
y  él  de  robarlo  intentaba, 
mas  ya  está  en  manos  seguras. 
Se  adaró  la  situación. 
¿Es  loco? 

¡Loco! 

¡Cruell 
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¿yo  loco?  ¿Yo  loco?  ¿Y  él, 
qué  pruebas  dá  de  razón? 
¿Qué  nombres  tiene,  qué  títulos? 
jEscribir  sin  fé  ni  ciencia 
un  tratado  de  demencia 
en  diez  y  siete  capítulos! 
{Un  disparate  I 

DoC.  ¡Eso  nol  (EzaltáDdose  por  «rudos.) 

IjO,  Academia  lo  ha  aprobado; 

de  texto  lo  ha  declarado. 
Gen.  La  Academia  se  engañó. 

Doc.  No  caben  en  ella  engaños, 

y  doquier  puedo  exhibirlo... 

Laura  jPerO  tío!  (Reconviniéndole.) 

Doc.  (ExaltándoBe  más.) 

Que  escribirlo 

me  ha  costado  doce  años, 

y  si  un  nombre  al  fin  consigo, 

es  con  trabajo  no  poco. 
Gen.  Ya  lo  vé  usté,  ¿si  estoy  loco, 

por  qué  discute  conmigo? 
GoNz.  Eso  es  cierto. 

Doc.  Es  un  demente, 

mas  si  no  me  creen  sincero, 

aquí  se  acerca  el  loquero 

y  él  se  lo  dirá  igualmente. 


ESCENA  XIV 

DICHOS    y    BLAP 

Doc.  ¡Blas! 

Gen,  |Mi  socio! 

Doc.  jVen  aquí! 

GoNz.  ¡Responde! 

Gen.  |Dí  sin  reparo! 

Doc.  ¿Es  cuerdo  el  señor? 

Blas  ¡Pues  claro! 

GoNZ.         ¿Es  un  hombre  formal? 

Bi«As.  Sí. 

Gen.  ¿y  éste,  es  loco?  (Por  el  Director.) 
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Blas  ¡Yol... 

Gen.  |Da  fé! 

Doc.  ¡Habla! 

L>URA  ¡Di! 

Cla.  ¡No  seas  tonto! 

Blas.  Mire  usted,  lo  que  es  al  pronto... 

GoNZ.  Sigue. 

Blas  Por  tal  lo  tomé. 

Doc.  aY  ponerlo  en  duda  osas? 

Blas  Me  preguntan  mi  opinión. 

Gen.  y  el  chico  tiene  razón. 

Así  se  aclaran  las -cosas. 

¿No  te  hablé  yo  de  un  tesoro? 
Blas  ¡Vaya! 

Doc.  ¿Y  salió  cierto? 

Blas  ¡Cierto! 

Cla.  ¿y  dónde  estaba? 

Blas  En  el  huerto. 

Gen.  Cantad  mi  inocencia  á  coro. 

Doc.  Te  portas  bien  en  tu  oficio. 

Gen.  Porque  es  un  furriel  honrado 

y  gracias  á  él  he  probado 

que  soy  un  hombre  de  juicio. 
Blas.  Yo  voy  á  ver  si  en  el  huerto 

hay  más  pucheros,  (vase.) 
Gen.  En  fin,  (De  proato.  i 

¿se  sabe  si  el  bergantín 

ha  entrado  ayer  en  el  puerto? 
Gonz.  ¿Eh? 

Gen.  Los  Estados-Unidos 

la  guerra  me  han  declarado, 

pero  los  he  bloqueado 

y  pronto  caerán  rendidos. 

La  segunda  división 

por  Lugo  los  cañonea, 

y  en  el  golfo  de  Guinea 

los  espera  un  escuadrón. 
Doc.  ¿Se  asombra  usted? 

Gonz.  ¡Y  no  poco! 

Gen.  ¡Al  asalto,  compañeros! 

Aquí  bombas  y  morteros.  (va»e  corriend©.) 
(tonz.  ¡Qué  chasco! 

Doc.  ¿Quién  es  el  loco? 
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ESCENA  XV 

DICHOS  y  LÜCA8,  que  trae  á  BLAS  cogido  de  luia  oreje 

Blas  ¡Suelta,  Lucasl 

Lucas  Ven  aquí , 

¿conque  era  un  tesoro? 
Blas  Si. 

Lucas  ¿Dónde  está? 

Blas  iQué  más  querrías! 

Lucas  Si  eran  mis  economías 

que  yo  iba  enterrando  allí. 

DoC.  (Por  Gonzalo.) 

¿Luego  el  señor?...  bien,  mujer, 

si  yo  no  me  he  de  oponer. 
GoNz.  El  caso  ya  esclarecido 

que  me  dispense  le  pido. 
Cla.  Pues  ya  que  no  era  Alcocer, 

voy  á  llevarme  á  esa  chica. 
GoNz.         Y  yo  me  caso. 

Cía..  Se  explica,  (con  retintín.) 

pero,  en  fin,  por  mi,  corriente; 
no  ha  de  faltarme  regente 
mientras  yo  tenga  botica. 

DoC.  (ai  público.) 

El  mundo  casa  es  de  Orates 
donde  siervos  y  magnateís, 
en  revuelta  confusión, 
en  lucha  con  la  razón, 
hacen  diez  mil  disparates. 
Por  eso,  si  esto  que  ves 
y  una  estravagancia  es 
no  merece  tus  favores, 
no  silbes,  que  sus  autores 
irán  pronto  á  Leganés. 

(AxnóQ  en  la  orquesta  j  telón  rápido.) 
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COMEDIAS  EN  UN  ACTO 


A  gasto  de  todos,  verso. 

í  A  lo  tonto...  k  lo  tonto!  idem. 

Antojos,  prosa. 

A  Segura  llevan  preso,  idem, 

¡Bilbao  es  nuestrol  verso. 

Chindasvinto,  idem. 

Como  perros  y  gatos,  idem. 

Correo  interior,  prosa. 

Corro* Cuchares,  verso. 

Dos  reales  de  judias,  idem. 

Distracciones,  idem. 

£1  pneblo  rey,  idem. 

El  héroe  de  Alcabón,  idem. 

El  día  del  santo,  idem. 

El  café  Imperial,  idem. 

El  nuevo  impuesto,  idem. 

El  2;2  de  Junio,  idem. 

El  ángel  vengador,  prosa. 

El  santo  del  cnico,  idem. 

El  domingo,  verso. 

El  cementerio  del  afio,  idem. 

£1  monarca  y  el  abad,  idem. 

El  ramo  de  la  africana,  |>ro9a. 

El  pintor  José  Rivera,  verso. 

Eleotromanla,  prosa. 

El  orden  de  factores...,  idem. 

Entrada  por  salida,  idem. 

Enciclopedia,  idem. 

España  y  sus  hijos,  verso. 

Entre  hombres... ,  idem. 

En  los  pasillos,  idem. 

Efecto  contrario,  prosa. 

Firmar  la  paz,  verso, 

Gundemaro,  prosa. 

Hija  única,  idem. 

Hecho  un  San  lázaro,  verso. 

Jugar  con  el  fuego,  idem. 

La  crisis,  prosa. 


La  Internacional,  verso. 

La  homeopatía,  prosa. 

La  calle  del  Arenal,  idem. 

La  venida  del  planeta,  verso. 

Lazo  de  Amor,  idem. 

|La  vida!  idem. 

La  mano  de  Dios,  idem. 

Lo  que  no  puede  leerse,  idem. 

Los  obstáculos,  prosa. 

Las  Américas,  verso. 

Los  dos  polos,  idem. 

Las  perdices,  prosa. 

Mala  sombra,  idem. 

Miss  Leona,  idem. 

Medias  suelas  y  tacones,  id. 

Mi  tía,  verso. 

Mi  tocayo,  idem. 

Muy  corto,  idem. 

Noche  baena  y  noche  mala, 

idem. 
¡¡No  llora!!  prosa. 
Pasteles  y  vino,  verso. 
Perico,  idem. 
Principio  y  fin  de  un  actor, 

idem. 
Quien  bien  ama...,jpro«a. 
Karezas,  idem. 
Sablazos  á  domicilio,  verso. 
¡Salón  E^laval  idem, 
¡Se  da  dinero!  idem. 
Soy  un  caníbal,  prosa. 
T.  B.  O.,  idem. 
Un  consejo  á  los  maridos, 

verso. 
¡Un  valiente!  prosa. 
Un  marido  infeliz,  verso, 
¡On  conspirador!  prosa. 
Zarandaja,  idem. 


EK  DOS  ACTOS 


Antes  7  después,  verso. 

Bueno  como  el  pan,  prosa. 

Con  buen  fin,  veno. 

Cosas  de  Pepe,  prosa. 

Dos  Germanes,  idem. 

En  Babia,  idem. 

£1  barrio  de  Marayillas,  ver^o. 


E8cni>ir  al  cielo,  prosa. 
La  prima  donna,  ídem. 
Las  de  Villadiego,  id^n. 
Padre  y  padrino,  idem. 
Sin  pad^e  ni  madre,  i  ~ 
Tres  yernos,  idem. 
ün  padre,  idem. 


EN  TEES  ACTOS 


Las  dos  sortijas,  verso. 

Ley  de  amor,  prosa. 

Los  inútiles,  idem. 

M endo2a  y  Compañía,  idem. 

Ün  capricho,  verso. 


OrgnUo,     amor     y    deber, 

prosa. 
Quemar  las  naves,  idem. 
Vivir  de  milagro,  idem. 


ZABZÜELAS  EN  UN  ACTO 


A  la  puerta  del  Suizo,  verso. 
A  refu  por  duro,  idem. 
¡Al  Polo!  idem. 
¡A  Españal  idem. 
Arriba  y  abigo,  idem. 
Amor  obliga,  idem. 
A  temo  seco,  idem. 
Brinquini,  idem. 
Bromas  pesadas,  idem. 
Bal-Masqué,  prosa. 
Boda  ó  muerte,  verso. 
Congreso  doméstico,  idem. 
Contaduría,  prosa. 
Con  paz  y  ventura,  idem. 
Cerina,  verso. 
Curro  Achares,  idem. 
Cromos  madrilefios,  idem. 
Dar  la  castaña,  idem. 
Dos  entre  dos...,  idem. 
Dudas  y  celos,  idem. 
£1  93,  idem. 
£1  bobo,  idem. 
£1  inválido,  idem. 
El  estudiante,  idefn. 
El  estudiantillo,  idem. 
£1  siglo  de  las  lucen,  p.  y  v. 
£1  pájaro  pinto,  verso. 
El  Daile  del  porvenir,  idem, 
£1  monaguillo  de  las  Salesas, 
idem. 


El  re^  de  oros,  proscL. 

£1  Hmaeneo,  tion. 

El  noy,  Milord  y  Monsieur, 

prosa  y  verso. 
£1  salto  del  gallego,  idem. 
£1  bazar  H,  idem. 
£1  dinero  y  la  fortuna,  verso. 
El  Bazar,  idem. 
En  la  venta,  idem. 
En  el  cuartel,  idem. 
En  Leganés.  idem. 
El  proceso  del  saínete,  idem. 
Fábula  de  Samaniego,  idem. 
Fiestas  de  antaño,  idem. 
Firmar  las  paces,  idem. 
Fortuna  te  de  Dios,  hijo..., 

Frasquito  Barbales,  idem. 
Fuego  en  guerrillas,  idem. 
Flamencomania,  prosa. 
Hipócrates  y  Qaleno,  idem. 
Juan  del  Pueblo,  verso. 
La   salsa   y   los   caracoles, 

prosa. 
¡Lorito  real !  verso. 
Los  aparecidos,  idem. 
La  cita,  prosa. 
Lucía    Pastor   ó    Picbichi, 

idem. 
La  forastera  [mioiM.^)^  veosr. 


"LáL  erns  de  San  Lucas,  verMo. 
La  gran  colmena,  p,  y  v. 
Loe  dos  caminos,  ídem. 
Los  pájaros  del  amor,  idem. 
La  jota  aragonesa^  idem. 
Los  náufragos,  idem, 
¡¡¡Losüf...  idem. 
Madrid  por  dentro,  idem. 
Madrid  petit,  idem. 
Magia  blanca,  prosa. 
Matamoros,  idem. 
Maestro  de  amor,  verso. 
Mentiras  de  un  curial,  ídem, 
iNos  matamos!  idem. 
Nido  de  amor,  prosa. 
Ótelo  y  Desdémona,  verso. 
Oros  son  triunfos,  idem. 
Paz  conyugal,  idem. 
Plan  de  estudios,  idem. 


Pan  ne||gro,  idem. 

Periquito  entre  ellas^  verso. 

Percances  domésticos,  idem. 

Primo...  de  un  primo,  idem 

Q.  Q.,  prosa. 

República  femenina,  verso. 

Sin  conocerse,  idem. 

Se  gisa  de  comer,  idem. 

Señor  feudal,  prosa. 

Sala  de  armas,  idem. 

Ternera,  7,  3.®,  verso. 

Tipos  7  topos,  idem. 

Toros  en  París,  idem. 

Tres  pies  para  un  banco,  id. 

Una  ñera,  prosa. 

ün  perro  grande,  idem. 

Variedades,  verso 

lYiva  tu  madre!  idem. 

Veneno  nacional,  p.  y  i\ 


EN  DOS  ACTOS 


A  bril  y  Mayo,  verso 
Cosas  de  pueblo,  idem. 
Dos  leones,  prosa. 
Kl  laurel  de  oro,  verso. 
El  barón  polaco,  prosa. 
£1  nene,  verso. 
[luyendo  de  ellas,  idem. 
Ida  y  Tuelta,  idem. 
LtSL  tela  de  araña,  idetn 
La  barretina,  prosa. 


Martes  trece,  prosa. 
Madrid  viejo  y  Madrid  nue- 
vo, verso. 
María,  idem. 
Novio  y  marido,  idem. 
Olla  de  grillos,  idem. 
¡Pobres  madres!  idem. 
Un  viaje  á  la  luna,  idem. 
Una  aventura  en  Sian,  idem. 


EN  T&ES  ACTOS 

Corona  contra  corona,  verso.  Jorge  el  guerrillero,  idetn. 

El  bergantín  <rAde]ante»,pro-  La  condesita,  prosa. 

sa  y  verso.  Los  maitines,  verso. 

ISl  sacristán  de  San  Justo,  Los  saltimbanquis,  iiem. 

verso.  Miguel  Strogoff,  idem.  . 

£1  grito  de  guerra,  idem.  Nuestra  Sra.  de  Paris,  prosa. 
Héroes  y  verdugos,  id,em. 


EL  HOTIO  DE  SÜ  SESOEá 


Esta  obra  m  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  8u  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Bb- 
paüa  y  sus  posesiones  de  Ultrsmar.  ni  en  los  paisas 
con  los  cuales  baya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelan- 
te contratos  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Blantor  se  reserva  el  cierecbo  de  traducción. 

Loa  comisionados  de  la  Galería  lirico-tk'úmiuiea  titu- 
lada EL  TEATRO,  de  D.  Florencio  Fiscowicb,  son  los 
ezdasivamente  encargados  de  conceder  6  negar  el 
permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  dereeboa 
de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 
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CAROLINA Sbta.  Pino. 

ELISA Lamas  A. 

MATILDE .    Hkbnando. 

ANTONIO Sit.      Cebbón. 

DON  JUAN Palmada. 

HELIODORO Fkbnándkz. 

DON  RAFAEL Ramibo. 


La  acción  en  Pozuelo. —  Época  actual 


ACTO  ÚNICO 


■  '  ^^^^.r\r  -^-  .->  -  -^ 


J&rtltn  al^gaole  u  la  Inglesa.  Izquierda  Hotel  con  entrada  y  escalera 
practicable.  Tapia  al  fondo  con  verja  de  hierro  de  entrada.  A  la 
der«chft,  f^nte  al  Hotel,  un  cenador  rodeado  de  enredadera  y 
lies  tos  con  flores  Mesa  al  interior,  etc.  Bn  el  Jardín  centro,  mece- 
doras, sillas  n)Ktfca.<9.  (Toda  la  elegancia  posible  en  la  decoraf^i^nO 
(Rs  de  dia ") 

KSCENA  PRIMERA 

DON  JUAN.  Apartare  por  el  fondo  con  nu  ramo  de  flores  en  la  mano 

Kntra  sigilosamente 

Ilú8ie« 

¡Todo  el  que  me  viera 
penetrar  aquí 
con  este  bouquet^ 
pensará  de  mi 
que  un  enamoradOi 
loco  do  pasión, 
era  yo  sin  duda... 
Pero  no,  señor! 
¡Yo  soy  un  marido  tíel, 
y  l)onachón, 
que  sin  ser  celoso, 
es  muy  escamón! 
¿Por  qué,  por  qué? 
¿Dirán,  por  qué? 
¡Luego  lo  diré, 
¡Me  voy  á  ver  si  encuentro  á  mi  mujerl 


—  H    - 


ESCENA  II 

DICHO  7  MATILDE  con  una  regadera  en  la  mano,  por  el  Hot»l 

Mat.  íJesúel  ¡Señoritol 

¿Usté  por  aquí? 
I  Yo  pensaba  que  á  estas  horaa, 
estaría  usté  en  Madridl 
Juan  {Calla,  calla,  que  no  sepan 

que  á  esta  casa  yo  volví! 
Mat.  rero,  ¿por  qué? 

Juan  Te  lo  diré, 

pero  á  nadie  más  que  á  tí. 
¡Para  unos  negocios 
de  don  Rafael, 
salí  esta  nj  anana 
.1  tomar  el  tren! 
Todos  levantados 
cuando  me  marché 
estaban  en  casa, 
y  yo  á  mi  mujer... 
no  le  pude  dar  el  beso 
y  el  abrazo  de  cajón, 
que  siempre  reclama 
la  separación. 
De  casado  llevo  un  mes 
conque,  chica,  ya  tú  ves. 
¿Cómo  yo  me  marcho  así? 
Por  eso  volví 
desde  la  estación. 
Quiero  darle  un  fuerte  abrazo^ 

el  abrazo  de  cajón, 
y  marchar  luego  á  Madrid 
con  esa  dulce  satisfacción. 
Mat.  ¿Es  gran  satisfacción? 

Juan  La  gran  satisfat;ción. 

Mat.  Vaya,  señorito,  todo  lo  comprendo. 

Juan  Cuando  tú  te  cases  todo  lo  irás  viendo. 

Mat.  Es  usté  un  esposo 

dulce  v  cariñoso, 
y  eso  está  muy  bien. 
jAy,  Dios  mío,  señorito! 


Juan 
Mat, 
Juan 
Mat. 
Juan 


Max. 

LiOS  DOS 

Mat. 
Juan 
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; Cuándo  un  hombre  pescaré 
que  me  trate  con  miraito, 
como  usted  á  eu  mujer! 

Puede  que  t-e  toque. 

Vaya  usté  á  saber. 

Tú  eres  muy  bonita 

Graciíis. 

No  hay  de  qué. 
En  el  matrimonio  son  estas  cositas 

lasi  dulces  salsitas 

del  rico  manjar. 
Siempre  hallarse  juntos 

cual  dos  tortolitos, 

y  hacerse  mimitos. 
¡Vamos,  que  es  la  mar! 
(Ay,  que  sí!  ¡Ya  se  ve! 

Quiero  un  maridito 

que  me  trate  bien. 

Yo  encontré  la  esposa 

que  me  quiere  bien. 


Mat. 
Juan 
Mat. 


Juan 


Mat. 
Juan 


Mat. 


Juan 
Mat. 


Ualilado 

lAyl 

¿Por  qué  suspiras,  chica? 
Porque  es  usted  el  demonio; 
ipinta  usted  el  matrimonio 
como  una  cosa  tan  rica... 
que  á  una...  ¡pues!  le  da  dentera! 
Es  el  estado  mejor, 
es  la  vida  superior, 
muchacha,  la  gloria  entera. 
¿De  veras? 

La  gloria  es 
con  placeres  infinitos. 
La  gloria  sin  angelitos, 
porque  eí?os  vienen  después. 
|Ay,  Jesús!  ¡Es  mucha  historia 
que  en  el  Limbo  viva  una, 
y  sin  jn'oporciún  ninguna 
para  subir  á  la  gloria.l 
¿Pues  no  tienes  novio? 

Uno, 
pero  es  de  (caballería. 
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Juan  ¿Cómo? 

Mat.  Cabo  de  Pavía 

y  capitán  por  la  tuno. 

En  el  Vivero  me  vio; 

me  petó  en  cuanto  le  vi, 

no  sé  por  qué;  ipon^ue  sil 

¡Vamos,  porque  me  petó! 

Dio  prueoas  de  su  amor  fifi 

Me  preguntó  si  sisaba, 

porque  si  no  me  dejaba. 
Juan  ¿Y  t\ué? 

Mat.  Que  sigo  con  él. 

Juan  Chica,  tu  elección  alabo, 

y  auncjue  el  cabo  es  un  pillin, 

si  es  que  viene  con  buen  fin, 

tendrás  cabo  al  fin  y  al  cabo,  dransioión.) 

Pero,  vamos  á  otra  cosa. 

Sin  que  nadie  de  la  casa 

se  entere  de  lo  que  pasa, 

di  que  estoy  aquí  á  mi  esposa. 
Mat.  No  se  lo  puedo  decir. 

Juan  ¿Quién  te  lo  impidíi,  chiquilla? 

Mat.  rúes  la  razón  es  sencilla; 

porque  acaba  de  salir. 
Juan  ¿Con  quién? 

Mat.  ¡Con  su  amigal 

Juan  ¿Cual? 

Mat.  Mi  señorita. 

Juan  ¿Salió 

después  de  marcharme  yo? 

Pues  no  me  parece  mal. 

¿Dónde  fueron?  ¿Sabes  tú? 
Mat.  Al  hotel  de  don  Kegino. 

Juan  Y  ayer  llegó  su  sobrino... 

No,  pues  como  le  haga  el  hú,.. 

á  mi  mujer...  ¡ya  verá!... 
Mat.  ¡Ay,  qué  risa!  Para  esposo 

es  usted  algo  celoso. 
Juan  ¿Que  yo  soy  celoso?...  jCá!... 

No  me  conoces  tú  bien.  (Transiuión.) 

¿Y  hace  mucho  que  salieron? 
Mat.  Al  marcharse  usted,  se  fueron, 

y  yo  me  marcho  también, 

porque  tengo  que  regar 


—  li  — 


fe 


el  jardín;  con  que...  hasta  luego. 

(Vu6  por  la  derecha.) 

Juan  iCeloso  no  soy!  Lo  niego... 

rero  debo  vigilar. 


ESCENA  III 

DON  JUAN  y  DON  RAFAEL  por  el  hotel 

Raf.  Pero,  ¿qué  es  eso?  ¿Qué  miro? 

uJuanr¿Aquí  tú  todavía? 
Juan  Hombre,  sí;  se  me  olvidaron 

unos  papeles.  Encima 

de  mi  mesa  los  dejé 

y  me  volví  más  que  á  prisa 

para  recogerlos. 
Raf.  Justo, 

el  primer  tren  que  salía 

le  perdiste. 
Joan  Tomo  el  otro. 

Raf.  Pues  anda,  Juan,  en  seguida, 

que  el  asunto  es  muy  urgente. 
Juan  Pero,  díme,  ¿y  Carolina?... 

Raf.  ¿Tu  mujer?...  Hace  una  hora 

que  fueron  ella  y  Eüsa 

tú  hotel  de  don  Regino. 
Juan  Buena  hora  para  visitas. 

Raf.  En  Pozuelo  se  madruga, 

y  aquí  la  vida  es  distinta 

de  la  de  Madrid. 
Juan  Si,  cliu-o. 

¿Y  fueron  las  dos  sólitas?.... 
Raf.  ¿Quién  las  iba  á  acompañar?... 

Sólo  un  kilómetro  dista 

el. hotel  y  aquí  no  hay  nadie 

que  se  atreva... 
Juan  ¡Voto  á  Cribasl 

Eso  lo  pensarás  tú. 

Mas  dos  mujeres  bonitas 

no  deben  ir  nunca  solas. 

Mi  mujer  y  tu  sobrina 

lo  son,  y  hay  muchos  vecinos 

que  les  gustan  las  vecinas. 
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Raf.  Tú  tieiiee  celos,  Juanillo. 

Juan  ¿Yo,  Rafael?...  Quita,  quita. 

Ésas  son  cosas  de  tontos, 

Sue  el  mundo  ridiculiza, 
ueno,  bueno,  pero  vete.  (Medio  muiti.) 
¡Adiós! 

JjAN  (Volvlenflo.) 

jAh!  ¡Se  me  olvidaba! 
Al  volver,  á  una  chiquilla 
le  compré  este  ramo...  ¿Sabes?... 
Es  para  mi  mnjercita. 
Dáselo  tiV. 

Raf.  (Cogiéndolo.) 

(Bueno,  hombre! 
Juan  Y  la  dices,  que  en  seguida 

se  lo  coloque  en  el  pecho, 

y  lo  lleve  siempre  encima 

durante  mi  ausencia. 
Raf.  |Juan, 

si  va  á  durar  ocho  días! 
Juan  Regándolo  se  conserva. 

Yo  aquí  su  fotografía 

llevo  sobre  el  corazón 

con  unas  flores  marchitas, 

y  las  cartas  que  de  novio, 

amorosa,  me  escribía. 
Raf.  Vete,  Juan,  y  no  seas  tonto; 

á  tu  edad  esas  pamplinas... 
Juan  Si  hace  un  mes  que  me  he  casado 

y  al  mes  jíisto  me  utilizai? 

para  negocios  de  Bolsa... 

¡Dejar  yo  á  mi  Carolina! 

En  fin,  adiós. 
Raf.  Son  las  nueve; 

lo  que  es  el  tren  no  le  pillas. 

Juan  (volviendo.) 

¡Adiós!  Oyó;  si  tardaran 

mi  mujer  y  tu  sobrina 

vete  á  buscarlas,  ¿entiendes?... 

No  por  ]iada.,.  Hasta  la  visbi..,  (vate  foro.) 


—  Í3  — 

ESCENA  IV 

RAFAEL 

|Pobre  Juanl  jQné  enamorado 
está!  (Transición.)  Pero  no  olvidemos 
el  encargo  de  Tomás, 
mi  hermano;  mucho  lo  siento. 
En  ñn,  veremos  Elisa 
como  toma  lo  dispuesto 
por  su  padre.  Cíomo  es  boda, 
la  chica  no  pondrá  pero. 

ESCENA  V 

DICHO,  ELISA  y  CAROLINA  por  el   fondo 

Elisa  iTloI  iTío! 

Raf.  ¿Qué,  muchacha? 

Elisa  Mira  qué  ramos  tan  bellos. 

Nos  los  ha  dado  Heliodoro. 

Raf.  Si,  sí;  ese  pollo  enteco, 

sobrino  de  Don  Regino; 
ese  que  habla  con  acento 
declnmatorío,  y  pronuncia 
en  bastardilla...  el  muy  memo... 
|Vaya  un  tipo  que  está  el  tall 

Elisa  (Yo  tan  tipo  no  le  encuentro.) 

Car.  (sentándose.) 

Vengo  cansada  de  veras. 

Raf.  Con  tantas  flores  lo  creo. 

)Ab,  pero  tome  usté  máfil 

(Le  da  el  ramo.) 

Car.  Mil  gracias  por  el  obsequio. 

Raf.  No,  las  gracias  á  su  esposo, 

que  me  encargó  hace  un  momento 
que  diera  á  usté  ese  ramo... 

Car.  ¿Pero,  cómo?  ¿Juan  ha  vuelto? 

Raf.  Si,  señora. 

Car.  ¿Para  qué?... 

Raf.  Noda  más  que  para  eso. 

(Dirigiéndose  á  Elisa.) 


—  u  — 

Ahoru,  ven  tú  aquí,  muchacha, 
que  vamos  á  hablar  en  serio 

Car.  ¿Qwé  dice  usté?... 

Elisa  Habla,  tío. 

Raf.  Carta  de  tu  padre  tengo, 

proponiéndote  un  partido 
muy  ventajoso  en  extremo. 

Elisa  (¡Nob  lucimofi!  Y  Heliodoro..,) 

Car.  Prosiga  usted  y  Habremos... 

Raf.  Mi  hermano,  según  me  dice, 

mandado  por  el  Gobierno, 
va  á  salir  para  Alemania, 
y  allí  estará  mucho  tiempo 
para  asuntos  diplomáticos. 

Elisa  ¿Y  qué  tiene  que  ver  eso?... 

Raf.  Quiere  dejarte  casada, 

y  ha  un  año  tiene  el  proyecto 
de  casarte  con  un  joven, 
hijo  de  su  amigo  Arnesto, 
el  General,  un  muchacho... 

Car.  Sí,  le  conozco.  ¡Está  bueno!^. 

Elisa  Pues  yo,  malditas  las  ganas 

que  tengo  de  conocerlo. 

Car.  ¡Andaluz  más  pegajosol... 

Es  el  hombre  más  ligero... 
que  he  visto;  le  presentaron 
en  casa,  y  en  el  momento 
empezó  á  hacerme  el  amor, 
y  yo  tuve  que  ponerlo 
de  patitas  en  la  calle. 
¡Digo,  si  se  entera  Anselmo, 
mi  primer  marido!...  ¡Nada! 
¡El,  que  era  casi  un  Ótelo! 

Elisa  ¡Bonito  novio! 

Raf.  (a  Carolina.) 

-Señora, 
¿pero  qué  está  usté  diciendo?... 
En  fin,  el  caso  es  que  el  hombre 
debe  llegar  á  Pozuelo 
hoy  mismo;  así  me  lo  dice 
tu  padre. 

Elisa  Pues  yo  no  quiero... 

¡Yo  no  quiero  verle,  ea! 

Raf.  ¿Por  qué,  niña?...  (¡Lo  sospecho!) 
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Kljí^a  Porque  tengo  novio. 

Rap.  jHoIal 

(Es  rai  hijo,  [)0Y  supuesto.) 

<'ar.  (a  EUsa.) 

Asi  me  gusta,  valiente. 
Rak.  ¿y  quién  es  el  dulce  dueño 

de  ese  corazón  tan  rico?... 
KriSA  Pues,  un  muchacho  muy  bueno, 

y  á  mí  me  parece  guapo. 
Raf.  (Sí,  mi  chico,  no  hay  remedio.) 

¿Cómo  arreglar  el  conflicto 

si  llega  ese  caballero, 

que  es  casi  casi  tu  esposo, 

pues  tu  padre  lo  ha  dispuesto? 
Car.  Es  verdad. 

Raf.  jBonita  historial 

Ei-iSA  rA  mí  se  me  ocurre  un  medio! 

V  si  Carolina  quiere 

puede  salvanne. 
^AR.  ¿Qué  es  ellov 

Elisa  ¿No  has  dicho  tú  que  es  el  tal 

enamorado  en  extremo? 

¿Que  te  hizo  el  amor? 
^AR.  Lo  dije. 

Et.isa  Pues  aquí  está  mi  proyecto! 

El  ignora  tu  viudez 

y  tu  nuevo  casamiento. 
Car.  Sin  duda. 

Elisa  Pues  cuando  llegue 

le  miras  con  ojos  tiernos... 
Car.  Pero  Elisa,  soy  casada, 

y  á  mis  deberes  no  debo 

laltar. 

Elisa  (con  inocencia.) 

Pero  si  no  faltíis, 
y  á  más  tu  esposo  está  lejos. 
y  es  una  cosa  inocente. 
Raf.  Vamos,  vamos,  ya  lo  entiendo. 

Bien  pensado,  (a  Carolina  ) 

Usted  le  atrae, 
le  fascina,  y  él,  creyendo 
aue  es  usted  viuda  y  libre 
desisto  del  casamiento 
con  ésta;  escribe  á  mi  hermano 
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Car. 


Raf. 


Car. 

Raf. 

Elisa 
Car. 

Elisa 
Car. 

Rap. 

Car. 

Eusa 

Raf. 

Eusa 


8U  dimimÓQ  y  laus  deo. 

(Apañe  á  Carolina.) 

Y  ésta  se  cnsii  con  Pepe, 
con  mi  hijo....  Yo  lo  arreglo. 
Bien,  pero  ¿y  si  no  le  gusto, 
lo  mismo  que  en  otros  tiempos, 
y  le  gusta  más  Elisa?... 
¿Es  andaluz  y  travieso 
y  algo  corrido  y  etcétera.?... 
rúes  no  dude  usté  un  momento; 
le  gusta  usté  más  que  Elisa. 
Esta  es  un  capullo  tierno 
que  en  el  rosal  de  la  vida, 
aun  sus  pétalos  no  ha  abierto... 
y  usté  es  una  ñor  de  estufa... 
¿Y  mi  Juan  el  jardinero? 
Cuidado,  don  Rafael, 
con  echarme  esos  requiebros. 
Hija,  si  estoy  constipado 
hace  mucho  y  ya  no  huelo. 
Nada,  pues  lo  dicho,  dicho. 
Si  este  papel  represento, 
es  tan  sólo  por  tu  dicha. 
Yo  mucho  te  lo  agradezco. 
Voy  á  llevar  estas  flores 
al  tocador. 

(Cogiéodolaa  )  No  COnsieilto 

que  usté  se  moleste. 

Gracias. 
¿Tú  no  vienes?...  (a  EUsa.) 

No,  me  quedo. 
Voy  á  hacer  aquí  unos  ramos. 

(cargando  con  laii  flores.) 

Adiós,  sobrina. 

Hasta  luego, 

(Don  Rafael  da  el  brazo  á  Carolina  y  vaoM  Botel.) 


ESCENA  VI 

ELISA  j  ¿  pooo  HELIODORO  foil4o 


SUISA 


Dios  haga  que  de  mi  amiga 
se  enamore  ese  sujeto, 
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y  que  á  mi  me  deje  libro 
con  Heliodoro...  Le  quiero... 
iVamos,  que  le  quiero  mucho! 

HeL.  (Desde  el  fondo.  Tipo  exagerado  en  el  hablar.) 

¡Elisa!  ¡Mi  dulce  dueño! 

¿Me  das  permiso,  mi  bien, 

para  llegar  á  ese  cielo 

de  tu  lado?... 
Elisa  Pasa,  pasa. 

Hel.  ¡Qué  ventura  al  verte  siento!  (Entra.) 

JHásien 

Hel.  iMi  amor! 

£usA  ¡Mi  bien! 

Hel.  ¡MiEUsal 

Por  tu  pañuelo  vine  á  verte, 

allí,  perdido,  lo  encontré. 
Elisa  Díme,  pues,  cómo  le  lograste. 

Hel.  En  una  mata  le  dejaste, 

yo  le  vi  y  te  lo  guardé. 
Elisa  No  sabes  tú  lo  que  te  quiero 

y  cuan  sincera  es  mi  pasión. 
Hel.  Pues  yo,  mi  Elisa,  por  tí  muero 

y  tu  cariño  es  mi  ilusión. 

I  Ay,  qué  placer  y  qué  alegría 

si  logro  ser  tu  esposo! 
Elisa  ¡Ay!  Cuando  llegará  ese  día 

tan  grato  y  tan  hermoso. 

Tú  eres  el  hombre  á  quien  adoro. 
Hel.  ¡Tú  eres  mi  bien  y  mi  tesoro! 

Elisa  ¡Mi  amor! 

Hbl.  ¡Mi  bien! 

Elisa  ¡Mi  afán! 

Hel.  ¡Mi  edén! 

Elisa  ¡  Ay,  cuánto  te  quiero! 

¡Ay,  cuánto  te  adoro! 
¡Tú  eres  mi  delicia! 
Hel.  ¡Tú  eres  el  encanto 

de  mi  corazón! 
Elisa  Tú  eres  el  anhelo 

que  el  alma  acaricia. 
Hel.  Tú  eres  mi  entusiasmo, 

toda  mi  ilusión. 
Elisa  ¡Mi  encanto! 
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Hei.. 

Kl.lSA. 

Hki.. 


Kl.ISA 


Hel. 
Elisa 


Hel. 


Hbi.. 

Elisa 

Hel. 

Elisa 

Hel. 

Elisa 

Hel. 

Hel. 

Elisa 


[Mi  vida! 

¡Qué  placer  tan  grande, 

qué  satisfacción! 
Pronto  vendrá  el  dichoso  día 
en  que  nos  una  el  santo  lazo 
y  pueda  yo  llamarte  mía 
y  pueda  ya  darte  un  abrazo. 

Qué  feliz  he  de  ser 

siendo  tú  mi  mujer. 
El  dia  que  ambos  nos  casemos 
con  mucho  amor  te  he  de  cuidar, 
y  muy  felices  viviremos 
sin  pena  alguna  ni  pesar. 

¿Si,  eh?  (Recitado.) 

Serás  feliz  cual  yo  te  digo, 
y  si  te  portas  bien  conmigo, 
tú  ya  verás  con  qué  placer 
lo  pasarás  con  tu  mujer; 
pues  premiaré  tu  buena  acción 
y  te  daré  mi  corazón. 
Será  Heliodoro  un  buen  esposo, 
siempre  un  modelo  de  bondad, 
y  si  es  sencillo  3^  virtuoso 
tendrá  contenta  á  su  mitad. 

,SÍ,  eh?  (Recitoilo  ) 

as  como  no  haga  lo  que  digo 
y  no  se  porto  bien  conmigo, 
le  insultaré  sin  compasión 
y  le  diré  que  es  un  simplón, 
que  es  un  pillín,  que  es  un  truhán 

Lun  galopín  y  un  ganapán, 
e  sobra  sabes  que  te  quiero, 
nunca  dudes  de  rni  pasión. 
No  seas  tú  tan  zalamero 
ni  tan  lisonjero. 
Es  que  te  di  mi  corazón. 
I  Mi  amor! 

I  Mi  bien! 
¡Mi  afán! 

I  Mi  edén! 
Yo  por  tu  cariño 
siento  fuego  aquí. 
Algo  parecido 
me  sucede  á  mí. 


i 
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Hel. 


EUSA 

Hei. 


El.ISA 

Hel 


£USA 


Hel. 

Elisa 

Hel. 


Elisa 
Hel. 


Hablado 

Cuándo  llegará  ese  día 
que  tanto  anhela  mi  alma; 
cuándo  iremos,  dulce  bien, 
loB  dos  juntos  hacia  el  ara 
cogiditos  de  la  mano, 
lleno  el  pecho  de  esperanzas, 
tú  con  el  vestido  blanco 
y  las  flores  también  blancas, 
y  los  zapatos  y  el  velo 
también  blancos,  y  tu  cara 
cubierta  de  palidez; 
es  decir,  no,  sonrosada, 
porque  si  no,  solamente 
la  caja  de  zinc  faltaba. 
Pero,  Heliodoro,  ¿qué  dices? 
No  hagas  caso,  prenda  amada. 
Y  yo  vestido  de  negro, 
de  frac  y  corbata  blanca, 
y  una  pechera  con  brillo 
sumamente  almidonada. 
Los  zapatos  de  charol 
y  las  manos  enguantada;^, 
nasta  que  la  ceremonia 
tenga  fin,  y  luego  á  casa. 
Justo. 

A  quitarse  los  guantcB, 
porque  allí  ya  no  hacen  falta. 
¿Serás  muy  dichosa?... 

Mucho; 
mas  sólo  un  pesar  me  amarga. 
Que  mi  padre  quiere... 

¿Qué? 
Casarme  con  otro. 

Calla. 
Que  me  late  el  corazón 
y  siento  frío  en  la  espalda. 
¿Te  habrás  constipado? 

No: 
es  constipación  del  alma. 
¿Casarte  con  otro...  tú?... 
Es  decir,  que  las  heladas, 
y  las  lluvias  y  el  granizo 
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que  sufrí,  cuando  las  armas 
de  Madrid  to  estaba  liaciendo 
frente  por  frente  á  tu  casa, 
nada  valen;  nada  son 
las  doB  mil  quinientas  cai-tas 
que  en  dos  meses  te  escribí.,. 
jOh,  nada  son!  ¿no  son  nada? 
|Ohl  Yo  escribiré  á  tu  padre, 
.  y  aunque  mi  letra  no  es  clara, 
na  de  entender,  to  lo  juro; 
que  si  con  otro  te  casa, 
prenda  de  mi  corazón, 
va  á  venir  la  funeraria. 

EuSA  No  te  pongas  asi,  hombre. 

Me  dices  cosas  tan  raras... 
pronuncias  de  una  manera... 

Hel.  El  castellano  se  habla 

así.  Yo  en  Valladolid 
vi  la  luz  una  mañana; 
hijo  soy  de  un  académico, 
y  no  me  interrumpas  ..  ¡bastal 
Quitarme  tu  amor,  Elisa, 
es  robarme  la  esperanza, 
quitarle  á  Dante  Beatriz, 
al  Tasso  su  prenda  amada, 
á  Marsilla  su  Isabel, 
su  Teresa  á  Sancho  Panza. 

Elisa  Mira,  no  seas  Quijote, 

y  escúchame  atento. 

Hel.  Habla. 

Elisa  Hoy  va  á  llegar  mi  futuro. 

Hel.  Imperativo,  pues  manda 

tu  padre  que  con  él  cases. 

Elisa  Mira,  deja  la  gramática. 

Pues  verás:  ese  sujeto... 

Hel.  Que  de  tu  oración  se  vaya; 

que  ese  sujeto  no  rige, 
y  aquí  el  que  rige  lo  raja. 

Elisa  jMe  confundes!  Verás  tú... 

Hel.  Habla,  dime,  cuenta,  narra. 
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ESCENA  Vn 

DICHOS  y  CAROLINA.  DOW  EAFAEL  por  el  hotel 

Car.  ¿Ust«d  por  aqui,  Heliodoro? 

Hel.  Vine  por... 
Raf.  (|Córao  me  carga!) 

Elisa  Si...  me  ha  traído  el  pañuelo. 

Hel.  Prenda  que  dejó  olvidada 

en  el  jardín  de  mi  hotel. 

Elisa  Verdad,  y  ya  se  marchaba. 

Sel.  Cierto.  (Saludaudo  exageradameuto  ) 

Señora...  señor... 
Elisita... 
Elisa  Muchas  gracias. 

XIeL.  (Aparte  á  Ell^a.) 

Me  quedo  rondando  fuera; 
llámame  cuando  se  vayan.  * 

(salada  por  tres  veces  exageradamcule.  y  rase  fondo.) 

Raf.  ¡Qué  columna  vertebral, 

parece  de  goma  elástica! 


ESCENA  Vni 

DICHOS  menoB  HELIODORO,  y  á  poco  MATILDK  por  el  Jarditt 

<Jar.  No  es  santo  de  devoción 

para  usted  el  pobre  chico. 
Raf.  No,  señora;  me  fastidia, 

es  todo  un  sietemesino. 

Mat.  (Entrando  por  el  jardín.) 

jSeñor,  por  la  carretera 

viene  el  coche  con  Francisco 

y  un  caballero. 
Raf.  Efc  es, 

Elisa,  tu  prometido; 

el  que  esperábamos.  ¡Anda,  (a  Matilde.) 

y  hazle  entrar  en  este  sitio. 
Mat.  Voy  en  seguida,  señor,  (vase  fondo.) 

Raf.  Ahora  venirse  conmigo, 

y  luego  hacemos  salida 


—  íí  — 

con  aparato  magniñco, 
como  hacen  en  las  comedias. 
Elisa  jPronto,  que  vienel 

RaF.  (a  Carolina.)  Lo  dicho. 

(Vanse  por  el  hotel.) 


ESCENA  IX 

MATILDE  y  ANTONIO  fondo 
Ant.  (Cén  acento  andaluz.) 

¿En  dónde  está  esa  familia? 
Mat.  Estaban  aquí  ahora  mismo. 

Aguarde  usté,  avisaré. 
Ant.  Oye,  niña. 

Mat.  jSeñorito! 

Ant.  Antes  de  que  salgap... 

Mat.  ¿Qué? 

Ant.  Tiehes  un  cuerpo  muy  lindo, 

y  una  cara  de  primera, 

y  unos  ojos  muy  bonitos, 

y  en  ñn...  avisa  que  salgan, 

que  si  no  me  precipito. 
Mat.  jAy,  qué  gracial  Voy  allá. 

(Es  un  andaluz  muy  fíno.)  (va^e  hoteL) 

ESCENA  X 

ANTONIO 

Pues,  señor...  vamos  á  ver 
á  esa  niña,  á  ese  prodigio 
de  gracia,  que  dice  el  padre 
de  la  chica  y  dice  el  mío; 
Siempre  será  una  chiquilla 
de  esas  de  cuerpo  escurrido, 
sin  polisón  natural 
y  sin  polisón  ficticio... 
Vamos,  una  niña  tonta... 
En  fin-.,  á  verla,  Antoñito. 


-  n  - 


ESCENA  XI 

PICHO  y  DON  RAFABL  por  el  bote) 

Raf.  Señor  Arneeto,  ¿qué  tal? 

Ant.  (Este  debe  ser  el  tío.) 

Al  pelo,  ¿y  usté? 
Raf.  Bien,  gracias... 

¿Y  mi  hermano? 
Ant.  Ayer  le  he  visto 

tan  bueno,  tan  rozagante, 

y  por  cierto  que  me  dijo 

que  le  diera  á  usté  un  abrazo,  (se  ]o  da> 
Raf.  ¿Tan  apretado? 

Ant.  Asi  mismo. 

Conque,  yo  vengo... 
Raf.  Ya  sé. 

Ant.  Soy  muy  franco,  amigo  mío. 

Me  caso  en  un  dos  por  tres. 

¿Dónde  está  ese  pimpollito? 

Presénteme  usté. 
Haf.  Imposible. 

Como  aqui  no  hemos  sabido 

el  dia  de  su  llegada, 

precisamente  ayer  mismo  • 

se  fué  con  unas  amigas 

á  Villalba. 
Ant.  .¡Me  he  lucido! 

Raf.  No;  si  mañana  está  aqui. 

Ant.  Entonces... 

Raf.  (Bien  te  la  urdimos.) 

Ant.  ¿y  usté,  se  ha  quedado  sólo? 

Raf.  (Yo  enredo  más  este  lio 

y  Elisa  me  lo  agradece...) 

No,  señor,  viven  conmigo 

una  pareja  feliz, 

un  matrimonio,  que  invito 

todos  los  años.  La  viuda 

de  uno  que  fué  amigo  mío, 

que  también  las  acompaña, 

y  aqui  en  Pozuelo  tranquilos 

pasamos  un  mes  ó  don. 
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Ant.  Hombre,  con  el  atractivo 

de  haber  señoras  extrañas 
esto  será  un  paraíso. 
Hombre...  presénteme  usté. 

Raf.  Bien...  aquí  llegan. 


ESCENA  XU 

DICHOS,  CAROUN.A.  y  EL[S\.  Por  el  hotel 
Ant.  Riendo  á  Caroliua.)  ¿Qué  mlro? 

jLa  mujer  de  Don  Anselmo!... 

RaF.  (Presentí n dolé  á  Elisa.) 

La  esposa  de  Don  Juan  Pino. 

Elisa  (a  Don  Rafael.) 

¿Qué  dice  usted?... 
Raf.  (a  Elisa.)  Tú  te  callas. 

presentando  á  Carolina.) 

Señora  viuda  de  Rizo. 
Ant.  j  Viuda! 

Raf.  (Presentando  a  Antonio.) 

Don  Antonio  Arnesto. 
Ant.  ¡Señoras!... 

Elisa  (a  non  Kafaci.) 

¡Oiga  usted,  tío! 
I Y  cómo  la  mira!... 
Raf.  (a  Elisa.)  Deja. 

Ant.  (Acercándose  á  Carolina.) 

Señora,  siento  muchísimo 
la  pérdida  de  su  esposo... 
CJomo  yo  le  he  conocido... 
Car.  ¡Es  verdad!,  .  No  recordaba... 

(a  Rafael  y  a  Elisa.) 

Este  señor  era  amigo 

de  mi  difunto. 
Ant.  Hace  tiempo. 

(Está  que  quita  el  sentido.) 
(Jar.  Celebro  volverle  á  ver. 

Ant.  jDe  veras!...  ¡GueriK)  bonito!  (Hablan  bioo.) 

Elisa  (a  Don  Rafael) 

Pero,  ¿por  qué  estoy  casada 
y  con  Don  Juan?  Habla  tío. 
Raf.  (a  KüRft.)  Ya  te  explicaré  después. 
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(pasando  al  lado  de  Antonio.) 

Vaya,  celebro  tantísimo 

que  se  conozcan  ustedes. 
A  NT.  Nos  conocemos  de  antiguo. 

(Caramba  y  qué  guapa  está. 

V  nada,  yo  se  lo  digo.) 
Slisa  (¿En  dónde  andará  HeliodoroV) 

Car.  (jSi  se  enterase  Juanito!) 

Ant.  (a  Elisa.)  ¿Y  su  esposo? 

Raf,  Está  en  Madrid. 

BusA  Está...  en  Madrid. 

Raf.  (pasando  cerca  de  Antonio.)  Nada,  hijo, 

aquí  libertad  completa... 
Aquí  no  hay  tuyo  ni  mío. 
Está  usté  en  su  ca&a. 
Ant.  Gracias. 

Raf.  (Ofreciendo  el  brazo  á  Elisa.) 

Aunque  no  esté  su  marido, 

yo  me  puedo  permitir 

ofrecerla... 
Elisa  Bueno,  tío. 

Raf.  (Rápido.)  (Imprudente! 

Ant.  Carolina, 

(Ofreciéndola  el  brazo.) 

permite  usté... 
Car.  (co^éndose )  Lo  permito. 

Raf.  Asi  todos,  de  paseo. 

Veremos  la  quinta,  amigo. 

Ant.  (a  Rafael.) 

Tendré  muchísimo  gusto. 

ÍVanse  Rafael  y  Elisa  por  el  jardín.  A  <  urollna.) 
^edazo  de  cielo  rico, 
óigame  usted  dos  palabras... 
Quédese  usté. 
Car.  (Soltándose.)  Pero  hijo... 

Ant.  Que  se  vayan  á  paseo. 

(¿Viuda  y  libre?  Me  decido.) 

ESCENA  XIII 

ANTONIO   y    CAROLINA. 

Car.  ¿Pero  qué  me  quiere  usted...? 

Ant.  rues^  señora,  que  la  quiero. 


—  se- 
que por  sus  gracias  me  muer<). 
Hágame  usted  la  merced 
de  escucharme  sólo  una 
palabra... 

Car.  Bien,  ya  le  escucho. 

Ant.  Aunque  de  decirle  mucho 

la  ocasión  es  oportuna... 

( -AR.  ¿Yo  no  busqué  la  ocasión, 

y  si  saben,  qué  dirán...? 

Ant.  ¿y  qué  le  importa  al  volcán 

que  se  sepa  su  erupción? 
Volcán  es  el  pecho  mío 
y  su  fuego  amor  eterno 

('ar.  Vaya,  bueno  para  invierno; 

asi  no  tendrá  usted  frió. 

A  NT.  La  adoro  con  pasión  loca, 

no  me  trate  usted  tan  mal. 
¿Hay  algún  fuego  central 
en  ese  pecho  de  roca? 
¿Mis  palabras  son  leales, 
su  favor  mereceré? 

( 'ar.  ¿y  si  sus  fuegos  de  usté 

son  fuegos  artifíciales? 

An  j .  Esa  duda  no  me  halaga 

no  compare  usted  mi  amor 
con  el  cohete  volador 
que  hace  pim,  pum,  y  se  apaga. 
Templen  sus  desdenes  fríos, 
de  amor  mis  frases  ardientes... 

(Carolina  río.) 

No  me  enseñe  usted  los  dientes, 
que  se  me  alargan  los  mios. 

Cak.  No  quiere  usted  que  me  ria, 

si  se  viene  usté  á  casar 
y  me  empieza  á  enamorar... 

Ant.  ¿Yo  casarme,  niña  mía....? 

Vamos,  póngalo  usté  en  duda, 
que  es  una  broma  pesada... 
¿Si  la  amé  á  usted  de  casada, 
cómo  no  amarla  viuda...? 
¿Si  siendo  cercado  aieno 
y  habiendo  perro  á  lá  puerta 
y  un  guarda  que  estaba  alerta, 
entrar  quise,  cuerpo  bueno. 
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por  la  fruta  del  cercado, 
ahora  que  el  guarda  murió, 
señora,  no  he  de  entrar  yo 

Jpor  el  fruto  codiciado...? 
jA  entrada  vé  usted  segura, 

más  no  es  asi,  caballero... 

sin  permiso  del  portero... 
Ani\  ¿Quién  es  el  portero? 

Car.  Un  cura. 

Ant.  ¿Que  es  un  cura?  Toma,  toma 

pues  si  me  quiere  usté  á  mi, 

viene  de  portero  aqui 

el  Padre  santo  de  Roma. 
Cak.  ¿Más  qué  dirá  el  general 

y  su  novia,  que  le  espera? 
Ant.  Pues  que  diga  lo  que  quiera. 

Car.  (Este  asunto  no  va  mal.) 

Ant.  (¡Ay,  Antonio,  qué  mujer!) 

Por  usted  do  amor  me  inflamo. 

(Fijándose  en  el  ramo  qae  lleva  Carolina  en  el  pecho.) 

¿Quiere  usted  darme  ese  ramo? 
Car.  ¿Este? 

Ant.  Si. 

Car.  |No  puede  ser! 

Húfllea 

ANr.  Carolina  encantadora, 

ese  ramo,  por  favor. 
Si  en  mis  manos  no  le  tengo 
hay  aqui  una  defunción. 
Car.  Este  rumo,  amigo  mió, 

no  le  puedo  á  usté  ofrecer. 
No  se  muera  usted  tan  pronto 
que  me  voy  á  enternecer. 
Ant.  Amor  volcánico 

me  abrasa  el  alma, 
su  iaz  bellísima 
me  enloqueció. 
Car.  Pues,  hijo,  el  médico 

le  curarla 

de  amor  tan  rápido 
mejor  que  yo. 
Ant.  No  gaste  bromas,  porque  ie  juro 


—  se- 
que usted  68  todo,  todo  mi  bien, 
y  si  me  dice  que  no  es  ingratii, 
con  su  respuesta  feliz  seré. 
<Ur.  i  Va  muy  deprisa,  yo  le  aconsejo 

que  disminuya  velocidad, 
aunque  es  en  todos  los  andaluces 
la  ligereza  muy  natural. 
Ant  jCarolina,  déme  el  ramo, 

se  lo  ruego  por  favor! 
¡En  él  cifro  mi  ventura! 
Oar.  ¡No  he  de  darle  ni  una  flor! 

Ant.  ¡Por  mi  mano  he  de  obtenerle! 

Car.  |No  saldrá  usted  vencedor! 

Ant.  ¡Por  Dios,  atiéndame, 

y  déme  el  ramo 
que  yo  solícita) 
lo  guardaré! 
Car.  |No  sea  candido, 

ni  ruegue  en  balde, 
porque  las  súplicas 
no  atenderé! 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  HKLIODORO,  por  el  fondo 

HKr..  jDónde  se  hallará  mi  Elisa? 

¡Más,  qué  veo,  aquí  un  galán, 

en  con  tienda  misteriosa 

con  la  cónyuge  de  Juan! 
Ani-,  ¡Tengo  empeño  en  conseguirle! 

Car.  ¡Calme  usted  su  frenesí! 

Ant.  ¡De  rodillas  lo  suplico! 

Car.  ¡Quite  allá! 

Ant.  ¡[\ies  ya  está  aquí! 

(Arrancámiolc  el  rnino.) 

Hel.  ¡Jesús,  qué  horror!  ¡Uf,  lo  que  vi! 

Car.  ¡Caballero,  caballero,  déme  el  ramo! 

Ant.  ¡Mío  es  ya!  ¡Mío  es  ya! 

Hel.  ¡Yo  me  marcho,  porque  puedo  hacer  el  burro 

si  presencio  lo  que  aCiiM)  pasará!  (vase.) 
Car.  ¡Esto  parece  que  se  complica! 

¡Quizás  la  broma  nos  dé  que  hacer, 
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aunque  culpable  3^0  sola  he  sido, 
pues  á  esto  nunca  debí  acceder! 

Ant.  ¡No  me  desdeñe,  porque  le  juro, 

que  usted  es  todo,  todo  mi  bien, 
y  si  me  dice  que  no  en  ingrata, 
con  su  res}juesta  feliz  seré! 

Car.  ¡Ese  ramo,  amigo  mío 

me  lo  va  usté  i\  devolver! 

Ant.  ¡Eso  nunca!  (Besa  cl  ramo.) 

Car.  ¡No  le  bese! 

Ant.  ¡Vaya  si  le  besaré!  (Besando  el  ramo.) 

Hel.  ¡Muchos  besos  se  han  oído!  (saliendo.) 

I  Vamos!  ¡Consumatum  estf 


ESCENA  XV 

DICHOS,  menos  UfiLIODOKO 

Hablado 

Ant.  ¡Como  ponga  usté  esa  cara, 

me  voy  á  pegar  un  tiro! 
¿Vamos,  el  ceño  que  miro, 
es  verdad? 

Car.  i  La  cosa  es  clara! 

Ant.  ¡Aquí  no  hay  más  claridad 

que  la  de  esos  ojos  bellos, 
y  si  no  me  miran  ellos, 
me  quedo  en  la  obscuridad! 

Car.  jPor  mi  fé  que  más  obscuro 

juzgo  yo  su  proceder! 
jVino  á  unirse  á  otra  mujer, 
y  á  mí  me  habla  de  amor  purol 

Ant.  Tiene  usted  razón,  sí  tal, 

á  eso  vine,  pero  ¿y  qué? 
iSi  me  caso  con  usté, 
Doda  por  boda,  es  igual! 
I Y  se  acaba  la  cuestión, 
y  eso  que  ve  usted  tan  negro,, 
escribiéndole  á  mi  suegro 
mandando  la  dimisión!... 

Car.  (Eso  es  lo  que  yo  quería...) 

Ant.  ¿Qué  piensa  usted? 

Car.  (jLo  cogí!) 
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Hombre,  si  eso  fuera  así... 
A  NT.  ¿Qué?  ¿Que  usted  consentirla? 

Nada,  lo  dicho  es  un  hecho; 

ahora  me  voy  al  despacho 

y  escribo  á  ese  mamaiTacho, 

y  después...  á  lo  hecho  pecho. 

Y  termina  esta  cuestión, 

y  para  que  usted  lo  vea, 

la  carta  usted  la  franquea 

y  la  pone  en  el  buzón. 
Car.  Bueno. 

An'j  .  Como  extraordinario, 

permítame  usted,  mi  gloria... 

(La  besa  la  mano.  Cuando  se  ya  Carolina  «parece  don 
Jaan.) 

('ar.  (Corro  á  anunciar  mi  victoria.) 

(Vase  con  rapidez  por  el  Jardín.) 
A  NT.  (Después  de  una  pausa  en  que  la  re  marchar.) 

¡Esta  ya  es  mía!  (vase  hotel.) 
•'  UAN  '  'Canario! 


ESCENA  XVI 

DON    JUAN,    entrando 

Ese  hombre  ha  dicho,  ,ya  es  mía! 

y  por  mi  mujer  habló. 

¿Suya?  Pnos,  caramba,  ¿y  yo? 

¡Calma,  Juan,  y  sangre  fría! 

¿Habré  entendido  yo  mal? 

río,  que  tengo  buen  oido. 

¡Y  es  él!  Ijo  he  reconocido. 

Este  ¡oven  es  el  tal 

que  me  pidió  en  la  eslación, 

pues,  las  señas  de  este  hotel 

de  mi  amigo  Rafael... 

¡qué  bueno  es  ser  escamón! 

Por  algo  cuando  le  vi 

que  el  tren  se  fuera  dejé, 

y  emprendí  el  camino  á  pié, 

y  á  mi  casa  me  volví. 

Hombre  joven  y  galán, 

que  viene  cuando  me  voy... 
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No  íwy  cseíOÉío,  mas  soy... 
I9  qtie  debo  ser.  Guardián 
de  rai  viña...  Porque,  en  fin, 
los  hombres  son  imprudentes» 
y  algunos  son...  exigentes, 
sin  educación  y  sin... 
De  Carolina  no  dudo, 
¿cómo  dudar  yo  de  ellaV 
roro  es  tan  rica  y  tan  bella  .. 
y  él  enamoraise  pudo, 
rero,  ese  hombre,  ¿quién  será 
que  por  ella  dijo:  «¡es  mia!» 
tCalma,  Juan,  y  sangre  fría! 
Voy  á  verlo.  Voy  allá. 

(Se  dirige  despacio  hacia  el  hotel.) 


ESCENA  XVII 

DICHO  y  HBLIODORO,  fondo 

Hei..  ¿Podré  pasar?  (Mirando.) 

Ya  se  fueron, 
í Calla!  ¡Don  Juan,  el  marido! 
Juan  Si  fuese  ciei-to...  ¡Lo  mato! 

Hel.  Dispense  usted,  señor  mío. 

.ÍITAN  (viendo  á  Heliodoro.) 

¡Esto  ha  sido  un  jubileo! 
¿Aquí  también  el  sobrinoV 

Hei..  Yo  rondaba  por  aquí... 

Juan  ¿Cómo?    . 

Hel.  Tengo  el  pecho  herido 

por  la  flecha  del  amor. 
(Nada,  que  yo  se  lo  digo, 
y  por  agradecimiento 
protegerá  el  amor  mío.) 

Juan  ¿Conque  el  amor,  eh? 

Hrl.  Sí  tal. 

Por  Elisa  bella  vivo 
al  par  que  por  ella  muero. 

Juan  ¿De  veras?  (Ya  estoy  tranquilo 

por  este  lado.)  ¿Y  la  chica? 

Hel  Corresponde  á  mi  cariño. 

Juan  Bueno,  pues  celebro  tanto 
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todo  lo  que  usted  me  ha  dicho; 

pero  voy  á  ver... 
Hel.  ¿a  quién? 

¿Eb  al  houibre  que  ahora  misino 

estaba  aquí? 
Juan  Just-amente. 

(¡Este  rondaba!..  ¿Habrá  visto?..) 

Caballero...  y  ese  intruso, 

¿quién  és? 
Hel.  Un  cabalierito 

que  yo  no  conozco,  pero... 
Juan  ¿Pero  qué? 

Hel.  Amigo  mío, 

filosofía  ante  todo. 

Nada  de  celos. 
Juan  jPor  Cristo! 

j  Yo  tener  celos?  ¿Yo?  ¡Cá! 

JNo  me  conoce  usté,  amigo. 

Pero,  diga  usté,  ¿qué  hay? 
Hel.  Pues  hubo  un  diálogo  íntimo, 

y  de])ieron  acercarse, 

pues  luego  se  oyó  un  cliasquido. 
Juan  ¡Un  chas!...  ¡Y  yo  en  la  estación! 

¿Y  qué  hace  ahora  un  marido 

que  no  es  celoso?  A  ver,  hombre... 

Reirse  como  me  río... 

(Y  buscarlo  y  reventarlo 

y  triturar  á  ese  pillo.) 
Hel.  (Qué  manga  tiene  más  ancha.) 


ESCENA  XVIII 

DICHOS  y  ELISA  por  el  jnrdín 

Elisa  ¡Heliodoro! 

Hel.  ¡Dueño  mío! 

Elisa  ¡Don  Juan!  Estoy  muy  contenta. 

¡A  maravilla  ha  salido 

lo  que  el  tío  proyectó! 
Hel.  ¿Cómo?... 

Juan  ¿Qué?... 

Eusa  Pues  muv  sencillo. 


E 
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Mi  padre  me  mandó  un  novio, 

y  éste,  que  era  conocido 

de  Carolina,  en  sus  redes 

se  ha  enredado  el  pobrecito, 

y  conmigo  no  se  casa; 

{quiere  casarse  el  muy  tipo 

con  Carolinal 
Juan  {Caramba! 

EusA  ¡Ah!  ¡Y  usted  es  mi  marido!  (a  don  Juan.) 

Hkl.  ¿Qué  dices? 

EusA  De  broma. 

Juan  ¿Qué? 

Pero,  niña,  esto  es  nn  lío. 
EusA  Es  verdad:  verán  ustedes. 

Pues  él  llegó,  como  digo, 

para  llevarme  al  altar, 

y  como  el  amor  le  hizo 

á  Carolina  hace  tiempo... 
Juan  ¡CaracolesI 

Elisa  Convinimos 

que  pasara  por  viuda. 
H£L.  Muy  bien,  está  comprendido; 

la  vio,  recordó  sn  amor... 
Juan  Y  está  claro...  ¡Me  he  lucido! 

Elisa  ¿Qué  le  parece  la  broma? 

Juan  A  mi  me  gusta  muchísimo. 

Elisa  Y  como  usted  no  es  celoso 

y  sé  que  tanto  cariño 

me  profesa,  esto  fragüé, 

y  ha  resultado  magnifico, 

porque  él  escribe  jI  mi  padre 

rompiendo  su  compromiso. 
Juan  Y  yo  no  le  escribo  nada, 

Eero  le  rompo  el  bautismo, 
on  Juan,  si  todo  fué  broma    . 
y  para  nada  hay  motivo, 
y  además,  recuerde  usted 
que  pasa  por  mi  marido, 
y  si  lo  descubre  todo, 
pues  nuestro  plan  se  deshizo, 
Hel.  Haga  usted  la  vista  gorda, 

siquiera  hasta  que  ese  tipo 

Sresente  la  dimisión 
e  este  soberbio  destino,  (seuaimido  á  iiua.) 

3 
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Juan  ¿Que  yo?... 

Elisa  ¡Por  Dios! 

Hel.  ¡Caballero! 

Juan  Pero,  homV)re,  si  hubo  un  chasquido; 

¿no  me  lo  dijo  usted  antes? 
Hel.  Sí,  señor,  que  se  lo  he  dicho; 

pero,  era  de  broma,  hombre. 
Juan  rúes,  vaya  unas  bromas,  hijo. 

Hel.  ;      .    I  Ah:  ¿Luego  tiene  usted  celos? 
Juan  Eso,  ]amás.  Es  ridículo. 

Ellsa  Pues,  entonces... 

Juan  (La  verdad, 

es,  que  sólo  tengo  indicios  ) 
Elisa  ¿Conque  sigue  usted  la  broma? 

Juan  ¿Yo?...  Sí,  bueno;  pues  la  sigo. 

Alas  te  voy  á  ser  infiel, 

Íuesto  que  soy  tu  marido, 
ambién  yo  voy  á  inventar... 

para  impedir  que  ese  pillo 

se  propase.  A  mi  mujer 

le  haré  el  amor  muy  rendido, 

y  si  á  tí  te  dicen  algo, 

lio  tengas  celos,  y  chito. 

(Ser  rival  en  este  caso, 

es  mejor  que  ser  marido.) 
Elisa  Va  á  ser  curioso. 

Hel.  ¡Admirable! 

Juan  Que  sale 

Elisa  Yo  me  retiro. 

Hel.  Hasta  luego,  (a  eiisr.  vase  fondo.) 

Elisa  (Yéndose  por  el  jardín.) 

Adiós. 
Juan  ¡Prudencia! 

Mucha  astucia  necesito. 
¿Quién  sabe  si  entre  esta  bix)ma 
está  el  delito  escondido? 


ESCENA  XDC 

DON  JUAN  y  ANTONIO  por  el  hotel 
AnT.  (con  la  carta  y  el  ramo,  que  deja  ennima  de  una  sUla 

Aquí  está  la  carta. 
Juan.  QEl!) 
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Ant.  a  mi  prenda  se  la  entrego... 

Juan  {No  me  ha  visto  todavlal... 

Ant.  |Eh?  ¿Quién  será  este  sujeto? 

Buenas  tardes. 
Juan  (sentándose.)      Buenas  tardes. 

Ant.  ¿Usted  es  el  caballero 

que  me  encontré  en  la  estación 

y  le  pregunté?.. 
Juan  Sí,  cierto. 

Ant.  (Si  viene  ahora  Carolina, 

será  un  estorbo  este  viejo. 

jNada,  y  lo  toma  despacio.) 

(Pausa.— Antonio  se  sienta  en  otra  m«^codora,   r  dótr 
Juan  saca  un  cigarro,  lo  enciendo,  etc."^ 

¿Decía  usted?.. 
Juan  ¿Yo?  Ni  esto. 

Ant.  ¿Usté  espera,  por  lo  visto, 

á  don  Rafael? 
Juan  Yo  espero 

á  otra  persona.  ¿Y  usté? 
Ant.  Yo  también. 

Juan  Vaya,  me  alegro. 

Querrá  usted  darle  esa  carta 

que  habrá  traído  el  cartero. 
Ant.  ¿y  á  usted  qué  le  importa? 

Juan  ¿Qué? 

¿Que  no  me  importa?  (Silencio, 

ya  olvidaba  mi  papel.)  (Se  vuelve  á  sentar.; 

Ant.  (Pues,  señor,  está  esto  bueno.) 

(pausa.— Después  se  levanta  y  se  dirige  á  don  Juan.) 

Yo  aguardo  aquí  á  una  mujer, 
y  está  usté  estorbando,  abuelo. 
Yo  soy  muy  claro,  (se  sienu.) 

Juan  (Levantándose.— EI  mismo  juego.) 

El  que  estorba 
es  usted.  Yo  soy  muy  fresco, 
y  yo  le  digo  imi  fresca 
al  mismísimo  lucero 
del  alba.  Conque  ¡a  la  calle, 
que  estás  estorbando,  nieto,  (se  sienta ) 

Ant.  (Levantándose.) 

Choque  usté...  ha  tenido  gracia. 
Dígame  usted.  Padre  Eterno... 
¿Usté  aguarda  á  la  doncella? 
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Juan  (Levantándote.) 

No,  señor,  nada  de  eso. 

Me  ha  sido  usted  muy  simpático. 

(Así  te  salga  un  divieso.) 

Y  se  lo  voy  á  decir... 

Por  la  viuda  me  muero. 
Ant.  ¿Por  la?*..  ¿Qué  me  dice  usted? 

Hombre,  no  sea  usté  necio. 

Quítese  usté  de  mi  vista. 
Juan  (Nada,  á  este  tipo  le  pego.) 

Ant.  Tiene  gracia  don  Noé; 

si  usted  no  sirve  pa  eso. 
Juan      .   .  (iHombre.  bonito  papell 

Tiene  más  bemoles  esto... 

más  de  los  que  yo  pensaba.) 
Ant.  ¿Pero  usté  ha  visto  aquel  cielo, 

aquella  mujer  divina? 
Juan  ¿Si  la  he  visto?  Ya  lo  creo. 

Ant.  ¿y  piensa  usted  que  va  á  ser?.. 

Juan  Pues,  sí,  señor,  que  lo  pienso. 

Ant.  Pues  que  se  le  quite  á  usted 

de  la  cabeza  al  momento. 

Carolina  es  para  mi. 
Juan  (¡Me  lo  como,  lo  estropeo!) 

Ant  Sí,  Matusalén,  lo  dicho... 

yo  pruebas  de  su  amor  tengo. 
Juan  (¡Tiene  pruebas!  Esto  es  gordo.) 

Pero  yo  tengo  derechos. 
Ant.  ¿Que  tiene  derechos?  |Cá! 

Juan  Y  positivos. 

Ant.  a  verlos. 

Juan  (Tiene  gracia  que  un  marido...) 

Ant.  ¡Vamos,  pronto! 

Juan  Se  los  muestro; 

mas  con  una  condición. 

(Así  sabré...) 
Ant.  ¿Cuál?  La  acepto. 

Juan  El  que  usted  ha  de  decirme 

las  pruebas  que  dé  su  afecto 

tiene. 
Ant.  Sí,  perfectamente. 

Juan  (Sonrléndose.) 

Quien  tenga  menos  derechos 
abandonará  la  plaza. 
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Ant.  Mtiy  bien.  (Eso  lo  vewmos.) 

Yo  conocí  á  esa  mujer 

hace  tres  años  lo  menos, 

y  la  requebré  de  amores 

cuando  el  pobre  don  Anselmo 

era  editor  responsable. 
Juan  jCaracolesl  ¡Cuánto  tiempo! 

¿Conque  fué  en  vida  del  otro? 
Ant.  ¿Qué  otro? 

Juan  (¡Me  estoy  vendiendo!) 

Nada,  nada. 

(Quitándose  el  sombrero,   y  dejándolo   encima   de  la 
mecedora.) 

¡Qué  calor! 

¿Conque  tres  años? 
Ant.  Completos. 

Juan  ¡Calma!  Es  verdad  que  la  fecha 

es  respetable,  si,  pero 

hay  testimonios  escritos, 

señor  mío. 

(Sneando  del  bolsillo  un  paquete  de  cartas  ) 

Como  estos. 
Ant.  ¿Cartas? 

(Quitándose  el  sombrero,  y  dejándolo  en   la  otra  me- 
cedora.) 

Juan  Suyas,  sí,  señor. 

Si  no  le  estorba  lo  negro...  (Abre  una.) 

Mire  usted...  «Querido  etcétera... 

Tu  Carolina.» 
Ant.  ¡Ya  veo! 

Juan  Con  que  de  verano,  amigo. 

Ahur... 

(Cogiendo  e^  sombrero  y  dándoselo.) 

Tome  usté  el  sombrero; 
está  usted  aquí  demás, 
expresiones  y  laus  deo. 

Ant.  (cogiendo  el  sombrero.) 

Hombre,  espere  usté  un  poquito. 
Esa  carta,  caballero, 
debe  ser  bastante  antigua. 
Juan  Muchísimo. 

An1\  (nejando  el  sombrero.) 

Pues  me  quedo. 
Porque  estuve  ausente,  y  hoy 
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al  llegar,  eh  un  momento 
hice  lo  que  Julio  Cesar. 
veni,  vidi,  vid  y  esto. 

.  rogiendo  el  ramo  y  presentandoio '' 

JüAK  ^;Mfí'Hmb? 

Ant.  ¿Su  ramo?... 

Juan  Sí. 

Ant.  jAy,  qué  gracia,  qué  salero! 

¿Eran  de  usted  estas  flores, 
las  que  llevaba  en  el  pecho, 
y  me  las  ha  dado  á  mf?... 
'■     ¿Qué  más  pruebas  papá-abuelo? 
Con  que  de  verano,  amigo; 

(Dándole  el  sombrero.) 

abur,  tomo  usté  el  sombrero; 
está  UPted  aquí  demás, 
expresiones  y  latís  deo. 

Juan  (cogiendo  el  sombrero.) 

Esto  es  una  prueba,  sí. 

(Dejando  el  sombrero.) 

|Pero  no,  voto  al  infierno! 

¿Quién  me  dice  que  ese  ramo 

no  ha  podido  usted  cogerlo 

si  se  lo  dejó  olvidado?... 

Nada,  esa  prueba  es  un  cero 

á  la  izquierda...  f¡El  trueno  gordo!) 

Aquí  su  retrato  tengo 

con  la  gran  dedicatoria,  (lo  muestra.^ 

Ant.  Su  retrato.  Pues  no  cedo. 

Yo  tengo  más  todavía. 

Juan  ¿Qué  dice  usted?  ¿Más  que  esto? 

(Por  el  retrato.) 

Ani.  ¿Sí,  señor?  ^■ 

Juan  ¿Más? 

Ant.  Mucho  más 

Juan  ¿El  original?  (Lo  mecho.) 

Ant.  El  original,  el  mismo, 

y  en  seguida  va  usté  á  vevlo. 

Voy  á  buscarla. 
Juan  ¡Dios  mío! 

[No  puedo  más! 
Ant  ¿Sí?  Me  alegro. 
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ESCENA  XX 

PICROS  y  CAROLINA  por  el  Jardín 

Car.      .      (Me  ha  dicho  Elisa  que  Juan 
está  enterado  de  todo.) 

Ant.  (viéndola.) 

I  Carolina! 
Car.  ¡Caballero! 

(Pasando  al  lado  de  don  Juan.) 

¡Juan! 
Juan  .¡Aparta!  ¡Me  lo  como! 

Car.  (No  lo  eches  todo  á  perder. 

Vamos,  hombre,  no  seas  loco.) 
Ant.  (¡Hablan  bajo!)  Carolina. 

Juan  Pero... 

Car.  Fué  fingido  todo. 

Ahora  verás,  (volviéndose  a  Antonio  ) 

Le  presento 
á  don  Juan  Pino  y  Orozco, 
esposo  de  Elisa. 
Ant.  ¿Qué?... 

¿Que  este  señor  es  esposo?... 

¿Que  es  casado?  (Riéndose  ) 

Pues  entonces... 
Pasar  yo  penas  es  tonto. 
Carolina,  ahí  va  la  carta 
y  dígale  usté  á  ese  mono 
que  me  deje  el  campo  libre, 
ó  si  no  le  cuento  todo 
á  su  mujer. 

Car.  (Cogiendo  líi*  carta  ) 

Sí,  ¿de  veras?... 
Ant.  Que  itsted  me  quiere  á  mí  solo. 

QaR.  (señalando  la  carta.) 

Si  la  dimisión  va  en  regla 
en  esta  carta...  (¡Qué  bobo!) 
Entonces...  (a  Juan.)  ¡Te  quiero  á  tí! 

Ant,  ¿Qué  le  ha  dicho?. . 

Juan  (Riéndoae.)  ¡Es  gracioso! 

¡Si  ya  lo  decía  yo! 
Tengo  una  mujer  de  oro. 
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ESCENA  XXI 

DICHOS,  y  á  poco  BLIBA  y  DON  RAFABL  por  «1  Jardlo 

Música 

Cah.  Esta  carta  8eñor  mío, 

que  es  la  prueba  de  su  amor, 

tiene  en  estas  circunstancias 

un  grandísimo  valor. 
Ant.  Esa  carta,  Carolina, 

le  demuestm  mi  pasión, 

pues  presento  de  mi  boida 

terminante  dimisión. 
Juan  Yo  no  entiendo  ni  una  jota 

de  tan  grave  confusión. 

¿Qué  demonio  de  secreto 

puede  haber  entre  los  dos? 
Elisa         j  Presentémonos  ahora, 
Raf.  i  que  es  propicia  la  ocasión; 

ya  está  en  su  poder  la  carta 

donde  va  la  dimisión. 
Elisa  ¡Carolina  de  mi  alma! 

Car.  (Le  üa  la  CArta.) 

Toma,  toma,  y  sé  feliz. 
Ant.  ¿Qué  es  lo  que  se  están  diciendo? 

Juan  ¿Qué  es  lo  que  sucede  aquí? 

Raf.  Dame,  dame  esa  cartita, 

que  al  correo  mandaré. 
(vAR.  ¿I-A  echará? 

Raf.  La  echaré. 

Elisa  ¿Cuándo  irá? 

Raf.  Luego  iré. 

Juan  ¿Qué  será?  Lo  sabré. 

Ant.  .^i  se  burlan,  veré. 

Raf.  i  La  conducta  de  este  joven 

Elisa        ( llena  mi  alma  de  emoción. 
Raf.  y  por  eso  me  produce 

-  tan  cabal  satisfacción. 
Elisa  IjO  que  pueden  las  mujeres, 

por  completo  le  envolvió. 
Ant.  Me  parece,  Carolina, 

que  se  burla  de  mi  amor,  . 
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y  que  estoy  haciendo  el  paso 
por  mi  poca  precaucióix. 

Juan  Es  muy  gracioso  este  señor. 

Car.  iJá,  já,  já,  Ja!  etc. 

Juan  i  quiere  ser  un  seductor. 

Car.  jUa  seductorl 

Todos  ¡Un  seductor! 

Ant.  ¡Objeto  soy  de  burla  atroz! 

Hablailo 

Ant.  Yo  necesito  saber, 

pero  cómo,  en  el  momento, 
qué  pasa  aquí,  qué  sucede 
y  de  quién  se  están  riendo. 

godofc  rien.) 
e  usté. 
Ant.  ¡Señora! 

Car.  iHijo  mió, 

cayó  en  el  lazo!  Lo  siento. 

(Por  Elisa.) 

Esta  es  la  niña  soltera 

por  quien  vino  usté  á  Pozuelo. 

Elisa  ¿No  estaba  en  Villalba? 

Ant.  ¿Cómo?.*. 

Eusa  Ni  soy  de  este  caballero 

la  esposa. 

Ant.  '  ¿Pero  qué  dicen?... 

Car.  ¡Ni  soy  viuda! 

Ant.  ¿Qué  es  esto? 

Juan  (pasando  cómicamente.) 

Ni  novio  de  mi  mujer... 
Yo  soy  su  marido...  ¡Feo! 
Conque  de  verano...  ¡Ea! 
Abur;  tome  usté  el  sombrero. 

(Se  lo  da.) 

Está  usted  aquí  de  más; 

expresiones,  y  á  paseo. 
Ant.  Esto  es  una  burla  atroz. 

Car.  Que  yo  deploro  y  lamento. 

Pero  á  quien  le  gustan  todas, 

como  á  usté,  merece  esto. 
Eusa  Además,  yo  tengo  novio 

Raf.  y  muy  guapo,  ya  lo  creo. 
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Ant 


Raf. 


Yo  perdono  á  estas  señoras. 

(a  Don  Rafael ) 

Pero  de  usté  no  tolero... 
Lo  hice  por  interés  propio. 
Con  mi  hijo  casarla  quiero, 
y  ella...  en  fin,  le  corresponde. 
Dispense  usté. 


ESCENA  UTLIMA 


Hel. 

Elisa 

Raf. 

Car. 
Raf. 
Car 


Elisa 

Hel. 

Ráf. 

Elisa 

Raf. 

Ant. 

Juan 


DICHOS  y   HELIODORO    por  el  fondo 

¿Elisa,  puedo? 
Pasa,  Heliodoro. 

¿Caramba, 
otra  vez  aquí  este  memo? 
Don  Rafael. 

¿Qué? 

(señalando  á  Heliodoro  y  Elisa.) 

■ie  aman 
los  dos  hace  mucho  tiempo. 
Desde  el  ano  ochenta  y  siete. 
Desde  el  primero  de  Enero. 
|Demonio!  ¿Pero  y  mi  hijo? 
¿Y  quién  ha  pensado  en  eso? 
¿Y  para  esto  he  trabajado, 
y  he  fingido  para  esto? 
Somos  dos  tontos,  amigo, 
y  esto  siempre  es  un  consuelo. 

(a  Elisa  y  Heliodoro.) 

jSed  felices  desde  ahora! 
Os  pióte  je,  de  buen  grado, 
por  los  celos  que  ha  pasado 
El  novio  de  su  señora. 


MÚSICA  Y  TELÓN 


n^\K%  DI^AMÁTIC\S  m  ?l\p  Y  PALicns 


VlllA...  y  palos. 

{Quién  fuera  ella) 

Solteros  entre  paréntesis. 

léA  Pilarica. 

De  casa. 

Misa  Eva. 

Taijelas  ai  minnto. 

El  Zaragosano. 

Chim-Chim. 

Bl  clnb  de  les  feos. 

Caralamplo. 

Cuerpo  de  baile  (l). 

£1  siete  de  Julio. 

Don  dinero.  (Segnnda  edición). 

Una  señora  en  un  iris.  (Segunda 
edición.) 

IjOs  inútiles.  (Tercera  edición.) 

Ifaevles  Rosados. 

Apuntes  del  natural.  (Segunda  edi- 
ción.) 

La  Crus  blanca.  (Tercera  edición. ) 


EN  UN  ACTO 

Cortámea  Nacional.   (Quinta  edl 

ción  ) 
Las  dos  madejfis. 
Liquidación  general. 
Los  primaveras. 
Las  tres  B.  B.  B. 
i  Al  otro  tnundot 
J..O  de  Konia. 
Ikiisa  de  Réquiem. 
Muestras  sin  Talor. 
Lhs  MlforlHfl. 

Los  Belenes.  (Segunda  edición.) 
Hotel -105. 
I  El  prime  rol 
Kntnir  en  la  casa. 
Los  dos  millones. 
Amore;}  nacluuales.  (Segnnda  edi> 

clóii.) 
La  Siiliimanquina,    (Segunda   «di- 

clon) 
El  novio  de  su  señora, 


EN  DOS  ACTOS  ' 
láadrid  en  el  año  dos  mil.  |   Ei  diamante  rosa  (Segunda  ediclóa.) 

EN  TRES  ACTOS 
Bl  caúón. 

OBRAS  DE  GUILLERMO  PERRÍN 

UN  ACTO 

£1  faldón  de  la  levita 


Católicos  y  Hugonotes, 
lionomania  musical. 
La  esquina  del  Suizo. 
Cambio  de  habitación. 


Kl  gran  turco. 
Colgar  el  hábito. 


Mondo,  demonio  y  demis. 


DOS  ACrOS 

I    Los  Empecinados. 

OBRAS  DE  MIGUEL  DE  PALACIOS 

UN  ACTO 

Modesto  González. 


Por  una  equivocación. 
Pancho,  Paco  y  Poquito 

L«  esclara  de  su  deber. 


Bocetos  madrileños. 
DOS  ACIOS 


(i)     En  coiaboractón  con  Jacksón  y  Prieto. 


C:^vTn:;  CciqI 


EL  NOVIO  DB  SU  MUIBR 


librería 

BE 

RUFINO  ESTEBAN 

Galle  del  CalutlleTo  de  Gracia,  8 

May  un  abundante   surtido  de 

comedias  modernas^  usadas^  d  la 

mitad  de  su  precio. 


EL  NOVIO  DE  SU  MUJER, 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS  T  EN  YERSO, 
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D.  RAFAEL  GARCÍA  Y  SANTISTEBAN. 


^trenada   eo    el   Teatro  dej  Circo   el   dia   3B   de    Febrero 

de  1873. 


•■'•vj;--;  Si'r.d 


MADRID. 

mme^TA  db  rosa  rodrigubz,  calvario,  is. 


fj». 


PEHSOKAnS 


ACTORES. 


lltlli  ...    D.*  MATttDBDlBX. 

1,4* ; . . .        Cakolis*  Gillt. 

u^\m D.  Mahüel  Cataliha. 

?L  vízconde:": 'T\TZ..^ 

PEDRO Mariano  FEKNAíimB. 


La  acción  pasa  en  Villaviciosa. 


• ^ 

■.t.  Ahra  ••  propiedad  d«  s«  wtor,y/»«dle  podrá,  sin  «o  pw- 

SI  utot  te  «••Tf  •  •!  *«r«*o  *»trt*»»oí««. 

sl^OMmé  J»M»..M-  IM  «d-l»-  «";«•*••  **'^"  *• 
IM  4er«!h»«4»  «pr«««U«lo»T  *•  UwU  d.«,«inpltrM. 
QatU  kuko  •>  <*p«iito  «M  ••(€•  U  UT  ■ 


ACTO  PRIMERO. 


¡Sala  de  mna  casa  de  campo.  Puerta  en  el  fondo  y  laterales.  \ 
la  izquierda,  en  seg-undo  término,  una  ventana  practicable; 
por  la  parte  de  la  huerta,  se  supone  que  está  inmedhita  la 
«ampana  para  dar  la  hora  á  los  trabajadores;  consolas,  si- 
llerías, «aadroa  de  familia  en  las  paredes. 


ESCENA  PRIMERA. 

PBDRO. 
(Se  supone  que  habla  desda  la  Tentana.) 

Ya  te  he  dicho  que  no  saltes 

por  la  ventana,  y  van  dos; 

ea,  á  tocar  la  campana. 

No  te  hagas  el  remolón. 

Yo  no  he  visto  nn  jardinero 

que  cuide  el  jardín  peor: 

ni  qne  beba  más  en  toda 

Vitlaviciosa  de  Odón. 

Es  preciso  despedirle, 

se  lo  diré  al  ama  hoy; 

y  eso  que  la  señorita 

tiene  muy  buen  corazón; 

¡y  el  picaro  de  su  esposo 

que  hace  anos  la  abandonó! 

¡Qué  mal  hombrel  Una  muchacha 
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que  69  más  liermosa  que  un  sol: 
DO  le  conozco,  y  me  alegro 
no  conocer  á  un  bribón. 

ESCENA  II. 

PEDRO  y  ELISA,  izquierda. 

Elisa.      Pero,  Pedro,  por  lo  visto 
estás  boy  de  mal  bumor? 

Pedro.    No  señora. 

Clisa.  No  hay  escape, 

tú  alzabas  mucho  la  voz. 

Pedro.    Regañaba  al  jardinero, 

que  no  hace  su  obligación, 
y  saltó  por  la  yentana 
al  jardín. 

Elisa.  Antes  llegó. 

Pedro.    Gomo  es  tan  baja,  él  ha  dicho: 
chágote  puerta.»  Es  atroz. 

Elisa.      Pues  no  ha  sido  él  el  primero 
que  la  convirtió  en  portón. 

Pedro.    Luego  destroza  la  huerta, 
y  ya  derriba  una  col, 
ó  arranca  seis  calabazas 
cuando  busca  algún  melón. 
Si  fueran  para  el  Vizconde 
.  menos  mal. 

Elisa.  Ya  se  las  doy. 

Pedro.    Lo  que  es  á  ese  señorito, 

que  se  ha  vuelto  tan  moscón, 
el  que  va  á  limpiarle  el  polvo, 
y  pronto,  voy  á  ser  yo.  • 
Aquí  cuido  de  la  casa, 
y  de  usted,  que  es  lo  mejor, 
y  no  permito  que  nadie 
entre  á  manera  de  hurón; 
y  lo  que  hice  antes  de  anoche 
con  un  ratero  precoz 
que  entraba  á  robar  las  uvas, 
lo  haré  con  ese  señor. 

Elisa.      ¿Qué  hiciste? 


Vi' 


i.  • 


;*?-■• 


Pedro.  Yq  sospechaba 

que  entre  la  una  y  las  dos 
venían  por  la  merienda 
escalando  el  paredón; 
me  escondí  detrás  de  un  árbol, 
apenas  la  una  dio, 
armado  con  el  garrote 

re  me  sirve  de  bastón, 
poco  rato  vi  un  bulto, 
que  en  la  pared  se  montó, 
salió  la  luna;  era  un  chico, 
^el  hyo  del  herrador; 
bajó  al  suelo,  y  casi  á  gatas 
y  con  toda  precaución 
echó  á  andar  hacia  la  vina 
más  que  una  liebre  veloz. 
Yo  le  seguí,  y  cuando  estaba 
recogiendo  su  ración, 
le  solté  el  gran  garrotazo 
en  donde  pude  mejor. 
Dio  un  chillido  y  echó  á  escape 
y  por  la  pared  trepó, 
tanto,  que  el  segundo  palo 
se  lo  aticé  al  paredón; 
y  cuando  ya  se  marchaba 
quejándose  del  dolor, 
yo  le  decia  muy  fmo, 
«vuelve  por  uvas,  pichón!» 
Pues  bien;  el  día  ó  la  noche 
que  ese  joven  seductor 
ú  otro  cualquiera  que  venga 
con  depravada  intención, 
se  propase  en  lo  más  mínimo 
y  diga  á  usté  «allá  voy,» 
le  suelto  el  mismo  regalo 
que  al  hijo  del  herrador; 

y  cuando  vaya  corriendo 
rota  una  costilla  ó  dos, 
le  diré  entonces  muy  íino^ 

«vuelve  por  uvas,  pichón.» 
Elisa.      Me  harás  reír. 
Pedro.  Yo  conozco 
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al  malo  por  el  olor; 

sólo  por  h  pinta  acierto 

si  un  hombre  es  buen  pez  ó  mr^ 

Ahí  tiene  usté  á  doña  Julia, 

pues  sin  ser  un  Salomón, 

se  ve  que  es  una  señora 

de  talento  y  buen  humor. 

No  he  visto  viuda  más  lista; 

de  eüa  enamorado  estoy: 

si  está  aquí  todo  el  verano 

va  ser  una  diversión. 

Salió  á  misa  y  aún  no  ha  vuelto-. 

Elisa.      Pedro,  te  repito  hoy 

k)  que  te  he  dicho  cien  veces 
y  bien  claro,  en  español, 
que  el  ser  tan  brusco  y  arisco- 
es  falta  de  educación. 
Asi  saliste  de  casa. 

Pkdko.    y  cometí  el  gran  error 

de  irme  á  América  creyen^lo  ' 
que  iba  á  hacer  un  fortunen. 
Cuando  ya  desengañado 
volví  á  España  en  el  vapor, 
supe  que  estaba  usted  sola 
y  la  dije  «aquí  estoy  yo.» 
Si  yo  hubiera  adivinado 
lo  que  pasó  no  me  voy. 

Elisa.      Porqué? 

Pedro.  Y  usted  no  se  casa. . . 

Elisa.      No? 

Pedro.  Con  eí  que  se  casó. 

Porque  hubiera  averiguado 
su  genio  y  su  posición, 
y  se  lo  hubiera  á  usted  dicho 
antes  que  á  mi  confesor 
para  que  no  se  casase, 
evitándose  el  soOon 
de  que  al  año  de  casada 
la  dijera  á  usted  «adiós.» 
Debía  ser  hombre  malo,, 
calavera,  jugador... 

Elisa.      Ten  en  cuenta  que  es  tu  amo 
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y  que  yo  su  esposa  soy, 

y  que  al  fiíltarle  al  respeto 

me  faltas  á  mí. 
Pedro.  Perdón. 

EusA.      Que  no  vuelva  á  repetirlo. 

¿Y  eJ  correo  aún  no  llegó? 
Pedro.    Sí  señora,  qué  cabezal 
Elisa.      Te  has  vuelto  muy  hablador. 

(Entregiadole  cartas  y  periódicos.) 

Son  periódicos  y  cartas. 

Pedro.    No  está  usté  enfadada? 

Elisa.  No. 

Que  á  nadie  recibo. 

Pedro.  Bueno. 

Me  marcho. 

Elisa.  Vete  con  Dios. 

Pedro.    (Pues  nada,  al  que  se  propase 
el  trancazo  se  lo  doy, 
pero  le  diré  muy  fino 
«vuelve  por  uvas,  pichón.») 

(Váfte  por  el  fon4o.) 

ESCENA  III. 


EUSA. 

A  ver  las  cartas?  De  Adela. 

«Al  fin  dio  luz  mi  prímíto, 

•nos  casamos  muy  prontito.» 

Bueno,  que  enciendan  la  vela. 

De  Petra.  «Antes  que  concluya 

teste  mes  nos  separamos; 

»mi  esposo  y  yo  nos  odiamos.» 

Estos  apagan  la  suya. 

De  mi  agente.  «Amiga  mía, 

tíos  negocios  van  muy  mal. 

•Bolsa  en  baja.»  Es  natural, 

se  va  quedando  vacia. 

Pues  trueno  si  sigue  así. 

Posdata. — Muy  reservado. 

(fSegun  me  han  asegurado 

»su  esposo  de  usté  está  aquí.»  (sc  levanta.) 

Cómo!  En  Madrid  mi  marido? 
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«Su  esposo  de  usté...»  eso  leo 
»dJcen  que  estaba  en  paseo 
«y  vuelve  desconocido. 
»Que  trae  la  barba  corrida!» 
Será  una  equivoeacioD. 
«Que  cambió  de  condición 
«y  dejó  la  mala  vida.» 
—Aún  no  lo  quiero  creer... 
«Dicen  que  se  ha  arrepentido 
«y  que  con  nombre  fingido 
visitará  á  su  mujer.» 
— Pues  apenas  se  presente 
le  digo...  sé  que  eres  tú, 
Manuel,  no  me  haga^  el  bú; 
di  quién  eres  francamente. 
Ayl  Tengo  ya  una  ansiedad... 
«Por  supuesto  aviso  á  usté 
V     »que  es  noticia  de  café, 
»y  puede  no  ser  verdad.» 
—Siento  un  gozo,  una  alegría: . 
¿conque  al  fin  vuehe  á  mi  lado? 
Sin  embargo,  bien  mirado 
yo  despreciarle  debía. 
El  infiel  me  abandonó; 
quince  años  ha  estado  ausente; 
mas  sí  al  cabo  se  ampíente, 
señores,  qué  he  de  hacer  yo? 
También  se  casó  muy  IU^9, 
y  aquello  fué  una  niñada; 
yo  me  casé  enamorada ' 
.  y  aún  me  dura  aquel  cariño. 
Pagar  amor  con  amor  ' 
no  hemos  de  hacerlo  jamás 
que  siempre  queremos  más 
ai  que  nos  trata  peor. 

ESCENA  IV. 

KLISA,   PEDRO  y  el  VIZCONDE,  por  el  fondo. 

Pedro.    Señora? 
KusA.  Quién? 
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Pedro. 

El  Vizconde 

quiere  rer  á  osted. 

Vizc. 

(Entrando.)                  ,FelÍCeS. 

Hombre^  yo  soy  de  la  casa, 

DO  es  necesario  que  avises. 

Pedro. 

Vuélvase  usté  atrás. 

Elisa. 

(Tendiéndole  la  mano.)  VizCOOde.. 

Vizc. 

Buenos  días. 

Pedro. 

(Habrá  títere!) 

Pues  las  órdenes  del  ama 

francamente  han  de  cumplirse, 

y  me  sobran  á  mi  puños 

si  alguno  se  me  resiste. 

Vizc. 

Ya  gruñe  el  perro  de  presa. 

Elisa. 

Vete. 

Pedro. 

Ya  me  voy.  (Lo  dije, 

este  viene  aqui  por  uvas 

y  yo  voy  á  sacudirle.) 

/ 

(Se  yñ  por  el  fondo.) 

ESCENA  V. 


ELISA  7  el  VIZCOffDB. 

Vizc.       YJuUa? 

Elisa.  Bueaai  ba  salido. 

Vizc.       Bace  un  calor  insufrible,  (ss  tientan 
Elisa.      (No  diré  nada  á  este  necio; 
quién  na  de  parlanchines.) 
Vizc.       (Juego  el  todo  por  el  todo, 

y  ó  me  acepta  ó  me  despide.) 
Usted  siempre  tan  hermosa. 
Elisa.      Mil  gracias.  (Es  muy  posible 

que  venga  hoy  mismo  fingiendo 
que  és  un  negrero  de  Chile.) 
Vizc.       La  encuentro  á  usté  muy  risueña.  * 
ÉLLSA.      (Lo  que  voy  á  divertirme.) 
Vizc.       (Creo  que  este  es  el  momento.) 
Elisa.    (Mi  placer  no  tiene  límites.) 
Vizc       Pues  bien,  Elisa,  es  preciso 

que  usté  al  cabo  se  humanice. 
Elisa.      (Fingiré  que  estoy  furiosa 
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y  que  me  ahoga  la  bilis.) 
Vizc.       Yo  la  amo  á  usté  con  delirio 

porque  soy  muy  combustible. 

(Está  pensativa,  bravo! 

Eso  es  que  no  se  decide.) 
Elisa.  (Y  luego  me  echo  á  reír.) 
Vizc.       (Bien,  la  he  hecho  gracia  y  se  rie; 

esto  marcha.)  Usted,  Elisa, 

no  tiene  entrañas  de  tigre 

y  aceptará  mi  cariño, 

que  ha  de  ser  inextinguible. 
Elisa.      (Si  yo  fuese  á  sorprenderle... 

eso  tendría  más  chiste.)  (uv»niándos<».) 

El  coche  para  Madrid 

no  sale  á  las  dos  y  quince? 
Vizc.       Justo.  Piensa  usted  marcharse? 
^  Elisa.      No  seria  muy  difícil. 
Vizc.       Yo  iré  también,  rae  han  escrito 

que  el  Ministerio  está  en  crisis. 
Elisa.      (Pero  no,  qué  tontería! 

Debo  aguardarle  á  pie  firme.) 
Vizc.       El  sol  á  las  dos  abrasa 

y  es  cosa  de  derretirse; 

hay  diligencia  á  las  ocho 

y  esa  es  hora  preferible, 

y  corre  más  el  ganado 

y  corren  auras  sutiles... 

(Y  yo  que  soy  tan  corrido 

sabré  correrme.  Sublime!) 

Voy  á  buscar  los  billetes. 

KlISA.        No  me  marcho.  (VoHíendo  4  sentarte.) 

Vizc.  (Di  en  el  item; 

eso  es  que  me  tiene  miedo; 

digo,  si  seré  temible.) 
Elisa.      Pero  usted  puede  marcharse. 
Vizc.       A  qué? 

Elisa.  Ya  di  en  el  intríngulis. 

Vizc       Si  usted  no  me  quiere,  Elisa^ 

me  muero. 
Flisa.  De  qué?  De  tisis? 

Sabe  usted  que  soy  casada 

y  que  mi  marido  aún  vive. 
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Vizc. 

Pero  en  América  ha  habido 

una  epidemia  terrible. 

Elisa 

¿Quiere  usted  dejarme  viuda? 

Vizc. 

Yo  no?  Si  Dios  lo  permite, 

qué  liacer? 

EUSA. 

Volver  á  casarse. 

Vizc. 

Conmigo? 

Elisa. 

Todo  es  posible. 

ESCENA  vi. 

DICHOS  y  JULIA,  por  el  fundo. 


iUUA. 

Ya  estoy  de  vuelta. 

EuSA. 

Y  con  daño, 

picara. 

JiULlA. 

Vas  á  reñirme? 

Vizconde? 

VUEC. 

.     Á  los  pies  de  usted. 

Elisa. 

Corretona. 

JCJLU. 

Oye  y  decide: 

be  visto  á  la  Carmen  Pié. 

Su  situación  es  muy  triste, 

se  fué  á  Ultramar  su  marido. 

Elisa. 

Como  el  mió. 

Julia. 

Ídem  per  idem; 

mas  se  ha  casado  en  secreto, 

y  en  eso  estriba  el  busilis; 

yo  he  escrito  á  un  amigo,  agente 

de  matrimonios  civiles. 

Vizc. 

Qué  amable  es  usted! 

Julia. 

Vizconde, 

las  viudas  para  eso  sirven. 

Elisa. 

(Tengo  que  hablarte.) 

Julia. 

Principia. 

EusA. 

(Señalando  al  Vizconde.) 

Estorba. 

JULU. 

Se  le  despide. 

Vizconde,  Elisa  quisiera 

un  ramíto  de  jazmines. 

Vizc. 

Bajaré  al  jardin  á  hacerlo, 

sí  el  mastín  no  me  lo  impide. 

Elisa. 

Mil  gracias. 
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^^^'  Pondré  claveles.     . 

y  heliotropos  y  alhelíes; 
va  á  ser  un  ramo  simbólico. 
(Pues  señor,  ya  no  resiste.) 

(Vásd  por  el  fondo.) 

ESCENA  VI. 

«JLIA   y  ELISA.. 

iuuA.      Qué  moscón! 

E"SA.  Qué  le  he  de  hacer; 

ya  sabes  que  tuve  apuros 

y  me  prestó  tres  mil  duros. 
Julia.      Es  cosa  dé  agradecer. 

'Elisa.        (Dégndole  ia  c«ru.)  L^. 

Julia.  Leo. 

^"^^-  Pero  aprisa. 

Julia.      Hola,  se  encontró  el  perdido? 

Pareció  ya  tu  marido; 

te  doy  el  pésame,  Elisa. 
EusA.      Eso  de  la  raya  pasa. 
Julia.      Vendrá  chiflado,  dé  fijo, 

y  debes  decirle:  «hijo, 

perdona,  no  estoy  en  casa. 

Vuélvete  á  esos  climas  cálidos 

á  correrla,  que  es  tu  oficio, 

que  mi  casa  no  es  hospicio 

ni  ningún  cuartel  de  inválidos.» 
Elisa.      No  soy  tan  adusta  yo. 
Julia.      Amor  con  amor  se  paga, 

caiga  la  maza  de  Fraga; 

vamos  á  cuentas  si  no. 

Te  casaron  con  babero. 
Elisa.      Casi,  quince  afioá  tenia, 

y  Manuel  cumplió  aquel  dia 

diez  y  seis. 
J""A.  Un  caballero. 

Elisa.      Fué  boda  de  conveniencia, 

mis  padres,  que  en  gloria  estén, 

creyeron  hacerio  bien. 
JüLu.      Y  lo  hicieron  mal,  paciencia. 
Elisa.      Él  era  de  mala  casta. 


I 
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y  antes  del  año  era  infiel. 
Julia.      Claro,  no  se  hizo  la  miel 

para  la  boca  dei... 
Elisa.  Basta. 

Viendo  sus  malos  instintos, 
quise  venirme  á  esta  quinta. 
Julia.      Á  ver  si  en  tierra  distinta 

eran  sus  gustos  distintos.    , 
Elisa.      Todo  lo  cerraba  bien; 

pero  nada,  empresa  vana, 
se  iba  por  esa  ventana. 
JuuA.      Titiritero  también. 
EusA.      Por  fin,  á  Chile  partió, 

quince  años  ha  andado  suelto. 
JuuA.      Y  la  lástima  es  que  ha  vuelto. 
EusA.      Se  arrepintió. 
JuLu.  ó  se  cansó. 

Nada,  resulta  probado 
que  tu  marido  es  un  loco, 
y  que  te  estima  tan  poco 
porque  no  te  ha  deseado^ 
^e  en  la  carrera  de  amor 
es  menester  fe  y  ahinco, 

le  no  se  llega  de  un  brinco 
lí  la  borla  de  doctor. 
Y  la  que  nó  es  una  loca 
pide  exámenes  y  pruebas, 
que  no  se  cogen  las  brevas 
sólo  con  abrir  la  boca. 
Oye. 
EusA.  Oigo. 

Julia.  Un  hombre  ve 

á  una  muchacha  en  la  calle 
y  dice:  «Qué  lindo  talle. 
>Pues  señor,  la  seguiré.» 
-r-Y  echando  zanca  tras  zanca. 
¡Oh,  imán  de  las  boenas  mozaa! 
va  desde  el  barrio  de  Pozas 
al  barrio  de  Salamanca. 
Si  ella  entra  en  su  casa,  al  punto 
él  va  al  portero  y  se  entera 
de  si  es  casada  ó  soltera;. 


esi 
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soltera  aquí  es  nuestro  asunto. 
Él  por  lo  sérío  lo  toma 
y  vuelve  al  día  siguiente, 
que  la  niña  casualmente 
á  vor  las  nubes  se  asoma; 
y  con  todo  desparpigo 
y  aires  de  municipal, 
se  pasea  muy  formal 
calle  aritia,  calle  abajo. 
Adelantan  los  amores, 
y  hay  señas  tras  del  visillo, 
y  á  través  del  ventanillo 
él  la  dice  ochenta  flores. 
Gasta  salíba  y  papel, 
y  todo  se  vuelven  citas, 
y  él  le  manda  las  cartitas 
con  el  mozo  de  cordel. 

Y  si  el  portero  traidor 
no  le  permite  que  suba, 
la  pega  atrás  én  la  cuba 
y  la  lleva  el  aguador. 
Es  una  vida  de  azares, 

y  está  bueno  por  chiripa, 
que  en  invierno  se  constipa 
y  en  verano  suda  á  mares. 

Y  el  estático  mancebo 
no  muda  de  posición, 
si  llueve  y  un  canelón 

le  truena  el  sombrero  nuevo. 
Mas  ni  gruñe  ni  protesta 
ni  se  pone  furibundo, 
que  sabe  bien  que  en  el  mundo 
lo  que  algo  vale,  algo  cuesta. 
Trota  más  que  un  azacán 
y  la  sigue  al  jubileo, 
y  á  visitas  y  á  paseo, 
es  un  galgo  con  gabán. 
Mas  todo  en  el  mundo  pasa, 
los  papas  no  le  desechan, 
y  las  distancias  se  estrechan; 
y  al  fin,  el  hombre  se  casa. 

Y  ya  la  noche  llegó, 
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N^  ya  los  papas  se  van, 
y  al  ver  colmado  su  afán 
recuerda  lo  que  pasó, 
y  loco  de  amor  y  fe 
dice— «á  echeata  sobre  cero, 
jiaqnellK  noche  de  enero, 
»ay,  chica,  cómo  me  helé.» 
Nada,  Efísa,  esa  es  la  historia 
para  qnerer,  desear, 
tras  de  correr,  descansar, 
y  aquí  paz  y  después  gloría. 

USA.      Bravo,  bien,  perfectamente, 
y  quieres  16  qne  mi  esposo 
me  siga  6  que  me  haga  el  oso 
según  la  trase  corriente? 
V     Y  que  en  la  esquina  me  aguarde 
y  que  juegue  al  escondite?  . 

JuuA.      Quiero  que  te  solicite, 

nunca  para  el  bien  fué  tarde. 

EusA.      Me  vas  á  comprometer. 

Julia.      Nada,  es  Sublime  mi  idea. 

Rusa.      Justo,  pretendes  que  sea 
el  novio  de  su  mujer. 

Julia.      Sí,  que  pasee  la  huerta, 

y  ayune  si  tiene  gana,  • 

y  que  entre  por  la  ventana 
en  vez  de  entrar  por  la  puerta. 
Pronto  una  trama  se  fragua, 
maréalo  y  soliviántsdo, 
que  se  abrase  como  Tántalo 
sin  poder  probar  ú  agua. 
Arréglate  per  si  hoy  viene. 

Elisa.      Pues  qué,  ¿no  estoy  bien  asi? 

Julia.      Tú  eres  guapa  de  por  tí, 

más  siempre  un  golpe  conviene. 

EusA.      Te  obedezco.  i 

Julia.  Pues  adentro. 

Elisa.  Confío  en  que  tú  me  apoyas. 
Nada,  en  habiendo  tramoyas 
ya  se  halla  Julia  en  su  centro. 

I  (^Entra  ea  nu  habitación.) 
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ESCENA  VIII. 
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ESCENA  X. 

PKDBO  y  MAnUBL,  por  el  foado. 

Pedro.    GabaJlero.., 

(Manuel  entra  sin  hacerle  caso.) 

Manckl.  (Me  parece 

desde  que  entré  que  soy  otro; 

y  que  no  fae  estado  en  América 

y  que  ha  sido  un  sueño  todo.) 
Pedro.    Luego  saldrá  la  señora. 
Manuel.  (Estoy  inquieto,  nervioso, 

y  me  brinca  el  corazón; 

tengo  alegría  y  sonrojo.) 
Pedro.    (Quién  será  este  caballero? 

No  contesta  y  habla  solo.) 
Manuel.  (Todo  está  en  el  mismo  sitio, 

basta  tos  cuadros  al  óleo. 

Mi  abuelo  vestidp  de  húsar; 

y  los  cordones  son  flojos, 

y  mi  abuela  con  peineta! 

Pobre  señora,  era  un  coco.) . 
Pedro.    (Está  mirando  los  cuadros; 

será  pintor?) 
Manuel.  ^Son  dos  monos.) 

(^h,  la  célebre  ventana 

por  donde  iba  á  mis  negocios.) 
Pedro.    (Se  va  á  marchar.)  Caballero, 

por  ahí  no  se  baja.  (Es  tonto.) 
Manuel.  (Qué  bien  saltaba  yo  entonces! 

Era  un  gimnasta  éimoso! 

Estos  son  los  candelabros 

regalo  del  tío  canónigo.) 
Pedro.    (Los  va  á  coger.)  Caballero, 

qué  hace  usted?  (Esto  ya  es  gordo, 

será  un  tomador  del  dos? 

Me  va  escamando  este  mozo!) 
Manuel.  (Me  conocerá?  Quisiera 

poder  guardar  el  incógnito. 

Dicen  que  he  cambiado  mucho.) 
Pedro.    (Hay  que  estar  con  mucho  ojo.) 
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Manuel.  (Pero  aún  pienso  cambiar  mas.) 
Pedro.  '(Se  sienta,  qniere  estar  cómodo.) 
Manuel.  (Pobre  Elisa!  He  sido  un  hombre 

críminaly  lo  recenoico. 

Aquí  se  podrá  fumar, 

conque  echaremos  un  fósforo.) 
Pedro.    (Enciende  fuego!  Canario! 

Será  de  tos  del  petróleo?) 

ESCENA  XI. 

MANUEL,  JOUA-y  PEDRO. 

JüLu.      (Quiere  que  yo  explore  el  campo.) 
Manuel.  Ah!  (iuién?  . 

JuuA.  (Se  ha  quedado  atónito!) 

Mi  amiga  Eüsa  me  encarga 
niegue  á  usted  que  espere  un  poco, 
Manuel.  En  tflin  buena  cortpañía 
V  se  me  hará  el  tiempo  muy  corto. 

Pedro.    Señora,  mucho  cuidado, 
que  no  es  darito  este  toro. 

JuLU.      Vete. 

Pedro.  Bien.  Si  algo  ocurriese 

llama  usted. 
JüLu.  No  seas  bobo. 

Pedro.    Tendré  dispuesto  el  garrote 

por  si  hay  que  darle  en  el  lomfr- 

(Váse  por  «I  fondo.) 

ESCENA  XII. 

JULIA  y  MANUEL. 

Manuel.  (Sospecho  que  esta  señora 
ha  de  ser  fuerte  en  hablar; 
quiero  que  me  ponga  en  autos 
y  averiguar  lo  que  hay.)  (Se  «ioatwi.) 

JüUA.      ¿Conque  us^ed  conoce  á  Elisa? 

Manuel.  No  tengo  ese  gusto. 

Julia.  ^^ 
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Vendrá  U9té  á  Terla  por  oUt>? 
Manuel.  T&mpoco. 
Julia.  '       No?  Es  singular. 

Manuel.  Ha  alquilado  la  casita 

de  campo  que  al  lado  eatá, 

y  vengo  como  vecino  * 

á  ofrecerla  mi  amistad. 

En  Madrid  hace  un  bochorno 

que  recuerda  el  Senegal; 

aquí  es  más  puro  el  ambiente; 

y  hay  mucha  comodidad. 

Tengo  corral,  huerta,  nona... 
luLTA.      Comprendo,  para  tirar. . . 
Manuel.  ¿Eh? 
Julia.  Á  tos  piaros;  gorriones 

en  la  huerta  abundarán. 
Manuel,  (fis  rumbona  esta  señora.) 
Julia.      No  me  d^ó  usté  acabar. 
Manuel.  Me  han  dicho  que  mi  vecina 

es  viuda. 
ílxia.  Viuda?  Ojaiál 

Manuel.  Cómo? 
Julia.  Porque  de  ese  modo 

era  viuda  de  verdad. 

Su  esposo  la  ha  abandonado 

unos  quince  años  hará. 

Era  de  lo  más  perdido 

que  usted  puede  imaginar, 

jugador,  malacabeza, 

derrochador,  informal, 

volatinero,  Tenorio, 

chiquilicuatro. 
Manuel.  (Agua  va!) 

No,  dispénseme  usted,  señora,' 

eso  ya  es  exagerar. 
Julia.      Y  Elisa  está  hecha  un  encanto, 

tiene  un  aire  angelical 

y  una  caída  de  ojos 

que  alguno  se  va  á  estrellar. 
Manuel.  Sí? 
Julia.  (La  verás  mal  hiarido, 

pero  no  la  catarás.) 
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MiiNUEL.  Siendo  tan  linda,  á  sn  lad<y 

moscones  no  faltarán. 
Julia.      Y  zánganos  y  abejorros; 

si  la  muchacha  es  capaz 

de  volver  loco  á  cualquiera: 

y  con  quién  se  fué  á  casar, 

con  un  jugador,  un  hombre 

derrochador,  informal , 

titiritero,  Tenorio... 
Manuel.  Sí,  señora,  basta  ya. 

(Dale  con  la  carretilla.) 
J^LiA.  Nunca  me  gusta  adular. 
Manuel.  (Nada,  que  lo  hace  de  intento,, 

y  yo  no  lo  aguanto  más.) 
Julia.      Aunque  Elisa  es  buena,  tiene* 

un  solo  capricho. 
Manuel.  Cuál? 

iuLiA.      (^e  si  por  un  caso  raro, 

caso  que  no  es  de  enerar, 

regresase  su  mando 

al  aprisco  conyugal, 

está  resuelta  á  que  pague 

sus  culpes. 
Manuel.  Muy  bien  hará. 

Julia.      Se  empeña  en  que  la  conquiste. 
Manuel.  Aún  está  por  cc^qnistar? 
Julia.      Por  él  sí,  y  es  necesario 

que  haga  el  papel  de  gafesin; 

pues,  que  haga  el  oso,  el  faldero 

6  cualquier  otro  animal*. 
Manuel.  Pues  la  idea  tiene  gracia. 
Julia.      Y  asi  se  ganaba...  el  pan.  n. 

Manuel.  Pues  mire  usted,  es  posible 

que  é}  la  quisiera  aceptar.  m 

Julia.      Lo  dudo,  era  un  calavera... 
Manuel.  Derrochador,  informal, 

volatinero.  Tenorio, 

chiquilicuatro. 
Julia.  Ajajá. 

Manuel.  La  evito  á  usted  el  trabajo 

de  repetirme  el  cantar. 

(Ea,  voy  á  descubrirme. 
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y  va  va  al  diablo  mi  plan.) 
Pues  señora, 'Sin  rodeos, 
usted  que  es  tan  perspicaz, 
no  ha  adivinado  sin  duda 
quién  soy  yo? 
Julia.  no. 

Maxükl.  (Ahora  verás.) 

JULIA.      (Se  descubre,  pues  aguarda.) 
xMajíüel.  Ese  hombre,  ese  perillán 
derrochador  y  Tenorio, 
soy  yo,  el  marido. 

Íy^-'A-  Usted?  Quiá! 

Manuel.  Cómo  quiá? 
Julia.  ,  Que  no  lo  creo. 

Manuel.  Pues  es  la  pura  verdad. 
JüUA,      Otros  han  dicho  lo  mismo, 

de  siete  ya  pasarán. 
Manuel.  Zape! 
Julia.  Por  ver  si  pegaba; 

pero  Elisa  es  muy  sagaz. 
Manuel.  Mas  sí  usted  no  rae  conoce 

ella  me  conocerá. 
Julia.      Yo  vi  la  fotografía 

de  ese  esposo  contumaz, 

y  es  más  biyo,  más  delgado, 

con  aire  de  colegial. 
Manuel.  Era  muy  joven,  las  barbas 

me  han  salido  en  Ultramar. 
Julia.      Nada. 

Manuel.  ó  ha  visto  usté  algún  niño 

qne  nazca  con  barbas  ya? 
Julia.      Varaos,  u.sté  está  de  broma, 

y  á  mi  no  me  va  á  engañar. 
Manuel.  (A y,  qué  señora  tan  terca.) 
Julia.      (Rabia,  esposo  criminal.) 
Manuel.  Ea,  mi  mujer  no  sale, 

ya  mismo  la  iré  á  avisar. 
Julia.      No  hace  folta,  siento  pasos, 

de  seguro  ella  será. 
Manuel.  Ah! 

Julia  .  Y  usted  n«  diga  nada. 

xManuel.  (Pues  no  he  empezado  é  temblar? 
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(Lt  conciencia  que  me  tcusa, 
siento  frío  y  sequedad.) 


DlCms  T  EtlSA,  pw  Tu  iniaienlii'. 

JuLu.      Aqui  tienes  á  un  veeiDO. 

(Sereudad.) 
ELISA.  Cabtllero... 

Mahuel.  Gnciks,  seoon,  jo  espero... 
JuuA.      (Se  atragiDta,  esto  es  dÍTÍiio.) 
Manuel.  (Pues  no  parezco  un  palnrdo?) 
Jdli*.      (iQué  b^ta  situación!) 
Elisa.      Tengo  una  nüahccion... 
Manubl.  Pues  |o...  no...  digo.  {Aj,  me  aturdo). 
JuuA.      Pero  no  sabes  quién  esf 

(DI  cualquiera.) 
Haiwíel.  (Abora  se  fija.) 

Elisa.      Ei  señor  es... 
Jnitk.  Vamos,  hgi. 

Elisa.      Di  luaeslro  de  francés. 
Manjel.  no  lo  hablo. 
Elisa.  Acerté? 

JoLu.  No. 

Hanucl.  (Es  mnctio, 

tendré  yo  aire  de  gabttclio?) 
JuLu.      P«ro  aquel  es  un  michadw. 
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Elisa.  Segura  estoy. 

Ríete. 
JuuA.  Sí,  ya  me  río. 

EusA.      Qaiso  bturlane  de  tí. 
Julia.      Pero  yo  no  lo  creí, 

conste.  . 
Mamuel.  (Me  ha  dejado  frío.) 

Elisa.      Lo  que  es  á  mí  no  me  engaña, 

hace  muy  mal  su  papel; 

si  se  parece  á  Manuel 

como  un  huevo  á  una  castaña? 
Manuel.  (Pues  señor,  quién  seré  yo?) 
Julia.      (Bien  va.) 

Elisa.  Tiene  ojos  de  espanto. 

Manuel.  (Habré  cambiado  yo  tanto... 

Es  esto  fingido  ó  no?) 
JuLU.      Conque  invente  usté  otra  broma, 

que  esta  le  sah*ó  fallida; 

Elisa  está  prevenida 

y  nunca  en  serio  lo  toma. 
MA?tUEL.  Síy  pues... 

Elisa.  (Ay,  que  se  ha  enfadado.) 

JuuA.      (Que  rabie  ese  perillán.) 
Manuel.  (Nada^  seguiré  mi  plan, 

á  ver  sí  hay  gato  encerrado.) 
EusA.      Lo  que  es  como  se  presente 

ni  aún  he  de  quererle  oír; 

ui  en  casa  le  he  de  admitir 

sin  uií  mes  de  pretendiente. 
Manuel.  Bien;  veo  que  usté  es  muy  lista 

y  que  se  me  aguó  la  fiesta. 
JuuA.      Ya  se  lo  decía  á  ésta, 

el  señor  es  muy  bromista. 
Elisa.      Mas  vecino,  sin  rencor, 

si  al  esposo  no  admití 

acepto  el  amigo. 
Julia.  Aquí 

tenemoe  muy  buen  humor. 
Manuel.  Ya  lo  veo. 
Elisa.  (Es  otro  hombre.) 

Julia.      (Sí,  con  más  hipocresía.) 
Manuel.  Mas  perdón  si  todavía, 
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no  be  dicho  á  ustedes  mi  nombre. 
Julia.      (Mentira  al  canto.) 
Elisa.  No  importa. 

Manuel.  Me  llamo  Martin  Gadea 

Iturriberacochea. 
Julia.      Por  donde  quiere  se  corta. 
Elisa.      Usted  por  lo  visto  es  ■ 

vascueqce. 
Manuel.  Sí. 

JtJLu.  (Lo  que  miente!) 

Manuel.  Soy  vascuence. 
EusA.  (Justamente, 

vascuence...  del  Lavapiés.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  7  el  VIZCONDE,  coa  un  ramo  por  el  Toado. 

Vizc.       Aquí  traigo  ya  el  ramito. 
Elisa.      (El  Vizconde.) 
Julia.  (Buen  refuerzo.) 

Vizc.       Tiene  beliotropos,  jazmines, 

y  unas  hojas  de  cantueso. 
Elisa.      Muchas  gracias,  es  precioso. 
Manuel.  Quién  es  ese  caballero? 
Julia.      Un  amigo  de  la  casa. 

Amigo  moscón. 
Manuel.  Comprendo. 

Vizc       El  heiiotropo  es  yo  amo, 

y  la  lila  amor  primero. 
Elisa.      Me  habla  usté  en  floricultura. 
Manuel.  (Parece  que  están  muy  tiernos.) 
Julia.      (Y  el  tal  Vizconde  es  muy  listo.) 
Elisa.      Sabe  usted  que  tengo  dueño. 
Vizc.       Mas  todos  somos  mortales. 
Elisa.      Si  por  desgracia. 
Vizc.  (Hoy  la  suelto.) 

Elisa,      (á  Julia.)  Mira  qué  ramo. 
Julia.  Es  muy  mono. 

Elisa.      No  es  cierto  que  está  bien  hecho, 

señor  vecino? 
Vizc.  (¡Es  vecino!) 

Manuel.  Me  gusta  más  él  florero. 


Vizc.       (Ay  qné  pillo.) 

Elisa.  Cuánta  lila! 

Maxuel.  Lo  qae  es  lilas,  en  efecto, 

se  encuentran  en  todas  partes. 
Yizc.       (Y  me  mira  á  mí;  esto  es  serio.) 

Y  usted,  de  qué  lilas  habla? 
Mái^UEL.  Hay  lilas  de  carne  y  hueso. 


Julia. 

Pero  presenta  al  Vizconde. 

Elisa. 

Fué  un  descuido. 

Vizc. 

(Vaya  un  necio.) 

Elisa. 

El  Vizconde  de  la  Sierra, 

un  amigo  verdadero. 

MA?itBL. 

Yo  celebro... 

Vizc. 

Y  yo  también. 

Julu. 

(Pues  otra  les  queda  dentro.) 

Elisa. 

Mi  yecmo  don  Martin 

Gadea! 
Julu.  Y  otros  excesos,  - 

porque  tiene  su  apellido 

dos  kilómetros  y  medio. 
Mahuel.  Iturríberacochea. 
Vuc.       (Este  es  un  rival.) 
MAifUBL.  Me  ausento.    ' 

Elisa.      ¿Tan  pronto? 
Vizc.  (El  torito  es  claro-) 

Juua.      Hombre  no. 
Vizc.  Le  daré  el  quiebro. 

Elisa  .      Estamos  á  todas  horas. 
Manuel.  Yo  tendré  un  placer  en  ello: 

señora.  (DínirtéDdote  &  JalU.) 

Vizc.       (Á  eum.)  Mi  enhorabuena. 

Ya  hay  un  pretendiente  nuevo. 
Elisa.      No  tal. 

Julia.  Soy  viuda  de  oficio. 

Manuel.  Y  simpática  en  extremo. 
Elisa.      (Qué  tiernos  están.) 
Vizc.  ingrata. 

Elisa.      Á  eso  de  las  dos  comemos, 

y  cuando  Usted  quiera  honramos... 
Vizc.       (Se  va;  pues  señor  la  suelto.) 

Hoy  me  han  escrito  de  América 

y  me  hablan  del  forastero, 


—  28  — 

I 

de  sa  esposo  de  usted. 
Elisa.  Cómo? 

Manuel.  (Le  habrán  escrito?) 
Julia.  (Esto  es  bueno.) 

Y  qué  le  sucede? 
Clisa.  Justo^ 

qué  le  sucede? 
Vire.  Está  enfermo. 

MAi<ruBU  (Creo  que  no.) 
Vizc. .  Y  de  peligro. 

Julia.      Bah! 
Elisa.  Imposible. 

Vizc.  Pues  ha  muerto. 

.Manuel.  (Me  mató.) 
EusA.  Sí?  (Es  delicioso.) 

Julia.      (Desmáyate.) 
EusA.  Yo  me  muero! 

Manuel.  (Y  de  qué  habré  muerto  yo?) 
Vizc.       (Asi  espanto  á  este  vencejo.)^ 
Manuel.  De  qué  mal  murió  ese  pobre?  . 
Vizc.       Creo  que  de  un  avispero. 
Elisa.      (Sentándose.)  Yo  suolto  la  rísa.    ' 
Juu4.  Tápate 

la  cara  con  el  pañuelo. 
Manuel.  Se  ha  puesto  mala? 
Julia.  No  es  nada, 

es  un  ligero  mareo. 
Manuel.  Claro,  ha  sido  un  trabncato. 
Vizc       Me  he  excedido,  lo  confieso. 
Manuel.  Será  fiílsa  la  noticia. 
Vizc       Perdóneme  usted,  yo  siento... 
Manuel.  Hoy  mismo  puedo  enterarme. 
Vizc       Quiere  usted  que  avise  -al  médico? 
Julu.      Gracias,  vamos  al  jardin; 

la  sentará  bien  el  fresco. 
EusA.      Dejaremos  que  le  entierren. 

Hasta  después,  caballeros. 
Vizc       Está  llorando.  Ay,  Elisa. 
Manuel.  Quítese  u^ted,  hombre,  de  en  medio! 

Yo  sé  que  vive,  á  Dios  gracias. 
Julia^     No  hablemos  mas:  hasta  luego. 

(Vánse  por  U  isqaierda.) 
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ESCENA  XV. 

MANUEL,  VIZCONDE. 

Ma7(I7el.  (Francamente,  bien  mirado 
no  es  muy  brillante  el  papel 
de  un  marido  qiie  ahora  vuelve 
á  oiear  á  su  mujer; 
pero,  en  fío,  se  empeña  Elisa... 
y  me  conviene  también 
indagar  si  este  Vizconde 
es  amigo  ó  más  tal  vez.) 

Vizc.       (Creo  que  he  estado  imprudente; 
no  la  he  preparado  bien.) 

(Se  oye  dentro  reir.) 

Manuel.  Esa  risa... 

Vizc.  Es  risa  histérica; 

yo  la  suelo  padecer. 
Manuel.  Pues  usted  tiene  la  culpa. 
Vizc.       Es  verdad;  me  atropellé. 
Ma'.\uel.  (Sospecho  que  á  mi  asesino 

le  voy  á  apretar  la  nuez.) 
Vizc.       (Es  mt  rival;  de  seguro, 

yo  me  descaro  con  él.) 
Manuel.  Servidor  de  usted. 
Vizc.  Palabra... 

Manuel.  ¿Qué  se  le  ofrecía  á  usted? 
Vizc       Usted  viene  por  Elisa? 
Manuel.  Claro,  como  que  es  mi...  pues. 

(Qué  iba  á  decir?) 
Vizc.  Si,  ya  entiendo. 

Mi  luz,  mi  gloria,  mi  edén. 

No  es  eso? 
Manuel.  Si. 

Vizc  Soy  muy  listo  . 

y  al  momento  la  calé, 

y  ahora  que  el  marido  ha  muerto. 
Manuel.  Es  cierto? 
Vizc  Vaya  siróes. 

Manuel.  (Nada,  se  empeña  en  matarme. 
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Requiescat  impace,  amen.) 
Vizc.       Me  lo  ha  escrito  ua  tío  mío. 

Recibí  la  carta  ayer. 
Manuel.  (Y  le  echa  á  su  tío  el  muerto: 

lo  que  es  mentir,  miente  bien.) 
Vizc.       Y  desde  hoy  ya  puede  uno 

declararse  sin  temer 

que  Elisa  se  encolerice 

si  pretendida  se  ve. 
Manuel.  Somos  dos  ios  pretendientes. 
Vizc.       Si,  pero  usté  está  después. 
Manuel.  No  tal;  yo  soy  el  primero 

y  no  admito  otro  papel. 

Con  privilegio  exclusivo. 
Vizc.       Eso  es  mucho  pretender. 

Usté  apenas  la  conoce. 
Maüuel.  (Es  verdad,  ya  la  olvidé.) 
Vizc       Y  yo  hace  más  de  dos  años 

que  estoy  rendido  á  sus  pies, 

y  es  claro  que  en  ese  tiempo 

algo  adelantado  habré. 
Manuel.  Qué  ha  adelantado  usté? 
Vizc.  Mucho. 

Manuel.  A  ver?  Expliqúese  usted. 
Vizc       Hombre,  existen  compromisos 

y  de  fijo  he  de  vencer. 
Manuel.  Bah,  hasta  que  usté  adelante.. 
Vizc       Qué? 
Manuel.  Lo  que  yo  adelanté, 

ya  tiene  usted,  amiguíto, 

que  correr  más  que  un  lebrel. 
Vizc       Cómo? 
Manuel.  Digo,  no;  decía 

que  aunque  es  la  primera  vez 

que  la  he  visto,  me  parece 

que  la  he  inspirado  interés. 
Vizc       (Qué  presumidol) 
Manuel.  (Esto  es  chusco. ) 

Vizc.       Aquí  hay  un  panal  de  miel. 
Manuel.  Y  somos  dos  los  golosos 

y  uno  se  va  á  relamer. 
Vizc.       Qué  ¡dea!  En  lugar  de  hacernos 
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una  guerra  sin  cuartel, 
por  qué  no  vamos  á  una 
y  obramos  de  buena  fe? 
Cada  cual  sitia  la  plaza 
como  Dios  le  dé  á  entender, 
y  se  afana  por  rendirla 
con  armas  de  buena  ley; 
mas  sin  hacer  daño  al  otro. 

Manuel.  Es  claro. 

Vusc.  Ni  hablar  mal  de  él, 

sino  dejando  á  la  suerte 
que  el  premio  al  más  listo  dé. 

Manuel.  Me  parece  bien  pensado. 

Vizc.       Ninguno  se  ha  de  ofender 
porque  el  otro  le  vigile, 
se  le  pueden  ir  los  pies. 

Manuel.  (No  te  perderé  de  vista.) 

Vizc.       Por  supuesto,  es  menester 

que  entre  el  uno  y  saiga  el  otro. 

Manuel.  Justo,  tomaremos  ves. 

Vizc.       Vamos  á  reírnos  mucho. 

Manuel.  Mucho. 

VizG.  Figúrese  usted 

que  vengo  un  día  y  le  digo:     ' 
«cayó  el  pájaro  en  la  red.i 
Repito  que  lo  hago  en  broma, 
que  ya  vencí  su  esquivez. 

Manuel.  De  veras? 


Vizc. 

Usted  se  marcha 

I 

y  me  deja  mi  mujer; 

y  entonces  de  guato  bailo 

- 

el  jaleo  de  Jerez. 

Manuel. 

(Y  yo  te  rompo  una  pierna 

y  lo  bailas  en  un  pie.) 

Vizc. 

Conque  acepta  usted? 

Manuel. 

En  algo 

nos  hemos  de  entretener. 

Vizc. 

Pues  bien,  guerra,  pero  franca 

' 

Yo  hoy  empiezo. 

Manuel. 

Y  á  mí  qué? 

Vizc. 

(Este  rival  no  es  temible. 

parece  que  está  en  el  belén.) 
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Manuel.  (Lo  que  es  de  este  á  iMcer  el  oso 
poca  distancia  lia  de  haber.) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS  )r  PBD&0|  eon  un  motqttero  «n  la  lAmo. 

Pedro.    (Aún  están  estos  gorroDes?) 

Vizc.       Conque  á  lachar. 

Manuel.  Si,  adelante. 

(Volveré.) 
Vizc.  (Vuelvo  al  instante.) 

(Pedro  etpanU  1m  moscas  cero»  de  pI.) 

Qué  haces? 
Pedro.    (Mosqueando.)  Bchar  los  moflcones, 

como  es  hora  de  comer... 
Manuel.  Nos  espanta,  buena  es  esa. 
Vizc       Este  es  el .  perro  de  presa. 
Manuel.  Si.  (El  que  guarda  á  mi  mujer.) 

Ya  le  pondremos  boza!. 
'  Vizc.       Darle  estrígnina  es  mejor. 
Pedro.    Ay,  tanta  luz  da  calor. 

(Va  d  entornar  la  Yenlaoat  ,se  oscurece  la  escena.) 

Manuel.  Salgamos. 

Vizc.  Sí,  marcha  real. 

Manuel.  Eh,  que  nos  d^as  á  oscuras; 

ya  tropecé  en  una  silla. 
Vizc.       Huy,  me  rompí  la  espinilla; 

empiezan  las  aventuras. 
Pedro.    Pues  se  ve  perfectamente. 
Manuel.  (Quién  dirá  que  soy  yo  el  amo?) 
Vizc.       Abre  esa  ventana  ó  llamo. 
Pedro.    Sigan  ustedes  de  frente 

y  están  al  momento ...  \ 

(Tropiezan  en  la  pared.) 

Manuel.  Si, 

pegados  á  la  pared. 
Vizc.       Ya  veo  luz,  venga  usted. 
Manuel.  Ay,  yo  las  estrellas  vi. 
Pedro.    No  dan  pocos  tropezones; 

si  parece  que  i^o  ven.    . 
Manuel.  Al  fin  salimos  con  bien. 
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Peuo.    Sigo  echando  á  los  noacoaes, 

(S«  ruk  por  «1  fondo.) 

ESCENA  XVIL 

MVUk  7  ELISA.     ^ 

■XulU,  «peaM  fc«tt  mIíAo  «e  dirige  á  U  veatuM  q«e    abre.  Luz 

en  1n  ▼entann. 

JuuA.      Ven  y  los  verás  salir. 
EusA.      Qué  escena  tan  deUciosa. 
4uLu.      Dívertídifltma!  Es  cosa 

de  no  parar  de  reír. 

Míralos. 
Elisa.  Huy  qué  calor! 

Pero  qué  da  prisa  tan, 
Julia.      Ya  lo  creo,  temerán 

que  Pedro  sucte  al  Hflord. 
Elisa.      Qué  miedo  ileTan  los  dos! 
•JuuA.     Ta  han  entrado  en  campo  raso, 
Elisa.      Eso  es  correr;  "raya  un  paso. 
4otJA.      Pareja  de  osos,  adiós. 

^Cm  •!  telón.) 


Vm   DEL   ACTO  PimiSRO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 


VIZCONDE  j  PEDRO  por  el  fondo,  dnpno  MANl'Er. 


Yizc. 

Pues  si  recibe  me  quedo, 

porque  roe  recibe  á  mí. 

PEoao. 

Es  que  do  sé... 

Yizc. 

Usté  me  ha  dicho 

que  pensaba  recibir. 

Pedro. 

No  lo  aseguro. 

V^c. 

No  importa. 

Y  eslá  mejor  de  la  gripe? 

ha  hecho  biea  en  guardar  cama 

tres  días. 

Pedro. 

(Qué  zascandil!) 

Vizc. 

Por  más  que  eso  me  ha  privado 

del  gusto  de  verla  aquí. 

Ya  he  venido  varias  veces. 

Pedro. 

Varias  veces?  Treinta  mil. 

Usté  y  el  otro  vecino 

no  hacen  más  que  ir  y  venir, 

y  andan  rondando  la  casa, 

yo  creo  que  con  mal  fin. 

Vizc. 

Es  que  vamos  de  paseo 
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y  anoche  corría  un  gris, 
que  como  estoy  de  verano^ 
me  acordé  de  mi  carrik. 
Pedro.    Viene  el  uno.  «Y  la  senoraT» 
—«Mejor.»— Se  acaba  de  ir, 
y  ya  está  el  otro  en  la  verja. 
— «Sigue  bien?»— ^ree  que  sí^ 
y  á  poco  vuelve  el  primero 
y  se  va,  y  á  poco,  pif, 
ya  está  el  otro  preguntando 
si  el  ama  podo  dormir, 
y  á  todas  horas. lo  mismo, 
y  siempre  el  mismo  trajín, 
y  en  viendo  at  uno,  á  áiet  pasofr 
el  otro  debe  venir. 
Son  ustedes  de  orden  público, 
ó  de  la  guardia  civil, 
6  al  menos  contrabandistas, 
ó  cualquiera  cosa  asi? 

Viic.       iQué  ocurrencia! 

Pedro.  Pnes  la  bromp 

cara  les  puede  salir, 
y  anoche  por  un  milagro 
no  he  matado  á  uno. 

A  mí. 

No  sé  á  cuál. 

Sentí  la  bala 

que  me  rozó  la  niariz. 

Hice  luego  al  ver  dos  bultos 

que  al  punto  echaron  á  huir. 

(Es  claro,  y  yo  tomé  á  escape; 

no,  que  iba  á  aguardar  allí 

á  que  á  este  bruto  le  diese 

la  gana  de  repetir.) 
Pedbo.    El  Milord  también  ladrando 

siguió  al  otro. 
Vizc.  Ya  lo  vi. 

Pedro.    Y  por  cierto  que  en  la  boca 

trsjo  medio  levitin. 
Vizc.       (Valiente  par  de  animales, 

no  sé  cuál  es  más  cerril: 

á  ver  si  le  domestico.) 


Vizc. 

Pedro. 

Vizc. 

Pedro. 

Vizc. 


Fe»iio. 
Vizc. 

Pedro. 
Vizc. 


Pedro. 
Vizc. 


Pedro. 

Vizc. 
Pedro. 


Vbc. 
Pedro. 

Mamubl. 

Viz¿. 


Pedro. 
Maucel. 

Vac. 
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Es  un  soberbio  mastin. 
Aunque  usté  me  tiene  entre  ojos 
yo  le  quiero  á  usté. 

Sí, 
porque  cuidó  mucbo  á  Elisa 
allá  en  su  edad  infantil, 
y  vale  un  criado  antiguo 
más  oro  que  el  Potosí. 
(Qué  fino  está  el  tiempo.) 

Puede 
que  pronto  sea  feKz, 
y  reemplace  en  esta  casa 
al  que  Dios  llamó  hacia  sí. 
Digo,  si  es  verdad  que  ha  muerto- 
£1  señor?  qué  ha  de  morir, 
cosa  mala  nunca  muere. 
Slas  si  ha  muerto,  ya  ascendí. 
No  S|B  haga  usté  ilusiones, 
á  usté  no  le  va  é  elegir; 
tiene  el  ama  mejor  gusto. 
Gracias.  (Habrá  cuerpo  espin!) 
No  ha  de  volver  á  casarse 
tan  pronto. 

(En  la  ventaBA  por  la  parte  de  afaert.) 

Hola,  está  ahí. 
Una  viuda  se  consuela 
lo  mismo  aquí  que  en  Pekín, 
á  los  dos  meses  de  muerto 
el  que  amó  con  frenesí; 
y  si  es  joven  y  bonita 
y  hay  un  amante  Amadís 
que  consigue  consolarla 
y  disiparla  el  esplín, 
la  pobre,  que  se  ve  sola, 
vuelve  á  doblar  la  cerviz 
y  da  al  muerto  un  sustituto 
por  la  iglesia  y  lo  civil. 
No  lo  niego. 

(Está  inspirado; 
quién  dirá  que  es  un  tontin.) 
V  eJ  sustituto  del  muerto... 
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Pedro.    Será  usté? 

Vizc.  Es  de  presumir. 

Somos  dos  ios  pretendientes 
hoy  por  hoy. 

Pedro.  Creo  que  sj. 

Usted  y  el  otro  vecino. 

Maptuel.  (Presente.  Qué  irá  á  decir.) 

Vizc.       Yo  soy  más  antiguo,  tengo 
un  título  y  tengo  chic 
y  maneras  distinguidas 
y  mucha  gracia  y  esprit. 

MAmjEL.  (Si,  date  bombo,  hijo  mió, 
que  tu  abuela  no  está  aquí.) 

Vizc.       Pero  el  otro... 

Manuel.  (Á  que  me  pone 

como  hoja  de  perejil?) 

Vizc.       Cs  ya  más  entrado  en  años, 
y  cursi,  y  de  mal  cariz, 
y  como  viene  de  América 
trae  el  color  del  país. ' 
Á  que  es  un  filibustero 
de  ios  que  andan  por  Madrid? 

Manuel.  Eso  no  vale.  (Detapu^ee.) 

ESCENA  II. 

DICHOS  menos  MANUEL. 


Pedro. 
Vizc. 


Eh? 


(Me  ha  oido; 
confieso  que  me  excedí.) 
Peimo.    ¿Á  que  es  el  otro?  Señores^ 
ya  no  se  puede  sufrir. 

(nirígi^ndoBe  ^  la  ventana.) 

A  ese.  Milord.  Le  han  soltado. 

Vizc.       Hombre,  no;  es  un  infeliz. 

Geero.    Pues  al  que  coja  delante 

ya  le  ha  de  dar  que  sentir. 
Ayer  mordió  al  escribano, 
y  al  prestamista  don  Gil, 
y  el  otro  dia  al  alcalde, 
y  anteayer  á  un  chiquitín. 
En  cuanto  ve  á  un  forastero 


-  59  - 

se  pone  fuera  de  sí. 

Á  usté  le  tiene  unas  ganas. 


Vizc. 

Se  lo  ha  dicho  á  usté  el  mastín? 

Pedro. 

4 

Se  lo  conozco  en  los  ojos. 

Vizc. 

Pues  que  afile  la  nariz 

porque  echan  ahora  estrígnina 

y  es  mala  de  digerir. 

ESCENA  líl. 

1 

DICHOe,  ir  iULU  por  la  derecha. 

• 

Julia. 

Perico. 

Vizc. 

Julia. 

Julia. 

Ah!  Vizconde. 

Vizc. 

Y  Elisa? 

JUUA. 

Ya  est4  mejor.- 

« 

Me  va  usté  á  hacer  el  favor 

de  llevar  la  carta.  (Eatreirindoie  una.) 

Pedro. 

Adonde? 

JULIA. 

Á  casa  de  Juan  del  C^rro,          , 

para  doña  Carmen  Pie, 

frente  á  la  iglesia. 

PEDRn. 

Ya  sé. 

(Después  iré  por  el  perro.), 

(Váse  por  el  fondo.) 

ESCENA  IV. 

JUUA    7  VIZCONDE. 

Vizc. 

Esa  es  la  amiga  casada 

con  otro. 

Julia. 

Si  justamente. 

Ahora  me  escribe  el  agente 

que  es  cuestión  muy  delicada. 

^ 

Hay  que  probar  que  el  marido 

salió  de  este  mundo  ya. 

Nadie  sabe  dónde  está. 

Vizc. 

Sí?  Pues  negocio  perdido. 

Julia. 

Conque  usté  ya  está  en  la  brecha 

V  de  su  triunfo  no  duda? 

^h 


-li- 
es raro,  á  ver? 

Vizc.  l4i  pintada. 

Y  es  vieja. 

JouA.  No  imputada  nada^ 

si  nos  sirre^  aunque  lo  sea. 

Vizc.       Ya  que  el  triunfo  rae  prometo 
como  aguijón  nada  mas 
finjo  que  amo  á  usté. 

JuuA.  Jamás. 

Eso  lo  inventó  Moreto. 
Ya  usté  por  muy  mal  camino: 
si  la  cuestión  no  es  Elisa; 
lo  que  corre  aquí  más  prisa 
es  ahuyentar  al  vecino. 

Vizc.       Es  cierto;  ya  la  he  pescado; 
un  desafío. 

JouA.  No  tal.' 

Vizc.       Aunque  yo  tiro  muy  mal 
y  voy  á  salir  lisiado. 
Es  posible  que  me  parta 
de  un  sablazo  la  cabeza. 

Jdlia.      Pero,  señor,  qué  torpeza! 
Qué  idea!  aquí  de  la  carta. 
La  del  agente  civil 
de  bodas  y  deñanciones. 

Vizc.       (Cuáles  son  sus  intenciones?)  * 

JoLu.      Vamosy  ni  con  un  candil. 

Vizc.      Pues,  hija,  yo  nada  veo. 

JuLU.      La  idea  es  piramidal. 

Vizc.       (Qué  gracia  tiene  y  qué  sal.) 

Julia.      Lea  y  calle. 

Vizc.  Callo  y  leo.  (Leyendo.) 

«Muy  señora  mia:  comprendo  la  situación 
«delicada  en  que  se  encuentra  su  amiga  dé 
vusted,  unida  en  secreto  al  hombre  á  quien 
ama;  pero  mientras  no  se  acredite  en  debi-> 
•da  regla  la  defunción  de  su  primer  esposOii 
•que  hace  años  marelió  á  América,  no  eé 
•posible  formalizar  el  eipediente  civil  de  su 
•segundo  matrimonio.  B.  S.  P.,  etc.* 

JoUA.      Cayó  usté  ya? 

Vizc.  No  señora, 


» 
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sigo  como  antes  de  pie. 
Julia.      Pero  qué  torpe  es  usté. 
Vizc.       Pues  no  veo  luz  ahora. 
Julia.      Es  bien  sencilla  la  trama. 
Vizc.       No  cíoy. bola  todavía. 
Julia.      Elisa  es  la  amiga  mía, 

y  usted  el  hombre  á  quien  ama. 

Hacemos  que  ese  papel 

llegue  á  manos  del  vecino, 
'  entra  en  dudas... 
Vizc.  Si,  divino, 

y  nos  deshacemos  de  él. 
Julia..     Qué  tal  el  plan? 
Vizc  De  primera. 

Juua.      y  el  hombre  de  fijo  salta. 
Vizc.       Ay,  Julia,  pero  ahora  falta    . 

que  mi  mmJercUa  quiera. 
Julia.       Usted  es  mi  protegido 

y  ahora  empiezan  las  guerrillas. 
Vizc.    .  (Aunque  de  mentirijillas 

me  alegro  3er  su  marido.) 
Julia.      Sal  aquí,  ten  la  bondad. 
Vizc.       (Es  lo  de  jugar  con  fuego, 

empieza  por  broma  y  lué^ 

acaba  por  ser  verdad.) 

ESCENA  V. 

dichos  y  ELISA,  m^ue  ftl  Bnal  PEDRO. 

Elisa.      Me  llamabas?  (iBqaierdm.) 

Julia.  Sí. 

Elisa.  Ah!  Vizoonde. 

Vizc.       Está  usté  mejor,  Elisa? 

Elisa.      Sí,  gracias. 

JoLiA .  Escuclia  aparte 

otro  plan. 
EusA.  (Qné  tramoyista!) 

.  Vizc  .       (Cómo  voy  á  divertirme! 

pues  senoiT,  va  de  mentiras; 

en  fin,  el  easo  es  echarle 

y  por  aJgo  se  prio^i{)i».) 
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Elisa.      Ya  es  hacerle' rabiar  mucho. 
Julia.      Pues  es  poco  todairía. 

Ya  está  en  autos. 
Elisa.  Mas  protesto. 

Vizc.       Usté  es  mi  mujer. 
EusA.  Postiza. 

Vizc.       Todo  es  hasta  acostumbrarse. 
Elisa.      Hay  costumbres  ilegitimas. 
Julia.       Usté  Je  entrega  la  carta, 

pero  con  cierta  malicia. 

Hace  usté  que  se  sorprende, 

cae  al  suelo,  él  se  la  quita, 

la  lee: 
Vizc.  Y  el  susto  gordo. 

Elisa.      Es  claro,  con  la  noticia. 
Vizc.       No  puede  tardar  ya  mucho. 

(Le  toca  la  vez.) 
JüUA.  Pues  mira 

conviene  que  te  halle  sola, 

y  no  te  ablandes. 
EusA.  Descuida. 

JuuA.       Te  temo;  y  9  no  una  idea. 
Vizc       A  ver? 
Julia.  Es  reserradísíma. 

Yo  tocaré  la  campana 

si  la  situación  es  crítica. 

Bigaremos  á  la  huerta. 
Vizc.       Bien. 
Julia.  Me  permites,  Elisa, 

que  me  lleve  á  tu  marido? 
Elisa.      Ténlo  por  toda  la  vida. 
Vizc.       Qjalá! 
JouA.  Eh? 

Vizc.  Me  retracto. 

EusA.      Es  que  el  Vizconde  promiscua. 
Pedro.    Señora,  ya  di  la  carta. 
Julia.      Bueno. 
Vizc.  Vamos. 

(ai  pasar  al  lado  An  Pedro  se  sonríe  con  malicia.) 

Pbdro.  Qué  risita. 

(VAnsa  por  el  fondo.) 
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ESCENA  VI. 

BLISA  7  PBDRO. 

LISA.      (Tiemblo  de  sosto  tan  solo 
al  pensar  en  ia  entrevista.) 

Pedro.    Y  cómo  ie  digo  ahora... 

Elisa.     Qaé  traes? 

Pedro.  No  es  culpa  mia. 

Es  que  Mílord  se  ha  escapado. 

Elisa.      Y- la  multe  consabida. 

Pedro.    Se  salió  sin  tapabocas 

y  ha  hecho  ochenta  perrerías. 

Elisa.      Y  por  qaé  está  sin  bozal? 

Pedro.     No  le  gusta  y  se  lo  quita; 
ahf  encontramos  al  vecino 
que  hacía  aquí  se  dirigía, 
y  como  el  picaro  perro 
tiene  la  nariz  tan  fina, 
le  conoció  al  puolo. 

Elija.      Sí? 

Pedro.  Y  se  tiró  ¿  óI  en  seguida. 

Eusa.      y  le  hizo  daño? 

Pedro.  No,  el  suato: 

á  los  dos  les  tiene  tirria. 

Elisa.      Pues  que  otra  vez  ao  suceda» 
estás?  que  no  se  repita. 

ESCENA  VIL 


DICHOS  T  MANUEL,  fondo. 

Ma.^uel.  Señora... 

Elisa.  (¡Él!  Qué  ansiedad.) 

MA!fUEL.  Se  pasó  ya  el  coostipado? 
Elisa.      Ahora  reñía  al  criado 

por  lo  del  perro. 
Pedro.  Bs  verdad. 

Manvbl.  No  hay  que  hablar  de  eso.  (El  perrito 

no  parará  mucho  en  casa.) 
Elisa.      Vaya. 
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lfA?iuEL.  Á  caalquiera  le  pasa. 

EusA.      Pues  yo  lo  siento  infinito. 

Vete. 
Pedko.  (Este  es  otro  moscón, 

no  espero  que  se  la  birle. 

Si  habrá  también  ane  decirie, 

«Tuehe  pcfr  uTas,  pichón?») 

(Se  va  por  el  fondo.) 


ESCENA  VJII. 

ELISA  7  MANUEL. 

• 

El»a. 

TQme  usté  asiento. 

Manuel. 

(Manuel, 

calma  y  á  verla  venir.)  - 

Elisa. 

(Ay  Dios,  qué  me  irá  á  decir? 

no  me  cabe  duda,  es  él.) 

Manuel. 

Y  Julia? 

fiusA. 

Bien,  está  fuera. 

Maiiuel. 

Qué  simpática!  Es  señora 

que  francamente  enamora 

por  lo  alegre  y  jaranera. 

Elisa. 

Viene  usté  por  temporada?* 

Manuel. 

Sí,  eistos  meses  de  calor. 

Y  tiene  tan  buen  humor. 

¿Con  quién  estuvo  casada? 

Elisa. 

Con  un  señor  de  Raeza. 

Manuel. 

Siempre  tiene  un  chiste  á  punto. 

Elisa. 

Bien. 

Manuel. 

Y  de  fijo  el  difunto 

no  se  murió  de  tristeza. 

Elisa. 

Usté  es  casado? 

Manuel, 

Es  de  fe.  , 

Eusa. 

Dale...  pero... 

Manuel. 

Y  es  bonita. 

Elisa. 

Viene  usté  á  hacer  la  visita 

á  Julia  ó  á  mi? 

Manuel. 

Á  usté. 

Elisa. 

Pues  bien,  hable  usté  conmigo. 

Manuel, 

.  (Se  picó,  va  bien  el  juego.) ' 

Hay  simpatías,  y  luego 
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mas  DO  hay  motivo,  señora. 

(Caracoles,  pues  ahora 

es  cuando  empiezo  á  escamarme.) 

Elisa .      Dispense  usté. . .  fué  un  momento . . . 
creí.^.  como  es  tan  jovial... 
(Rabia,  esposo  criminal.) 
Pero  no  toma  usté  asiento? 

Manuel.  (Me  escamé.) 

EusA.  '  (No  me  responde.) 

Mahüel.  (Esto  no  ha  sido  fingido. 

Nada,  aquí  hay  gato  escondido, 
y  este  gato  es  el  Vizconde. 
£1  caso  es  de  gravedad 
porque  es  hacerme  muy  bolo...) 

Eusa.      Está  usté  rezando  solo? 

Maevbl.  Ah!  me  distraje,  es  verdad. 

(Volviendo  á  sentarse.) 

Pues  el  Vizconde  me  dyo 

que  entra  y  sale. 
Elisa.  Por  su  pie. 

Manuel.  Pronto,  con  perdón  de  usté, 

cojeará. 
Elisa.  Sí? 

Manuel.  0e  ^o 

si  se  tuerce  un  pie. 
Eusa.  Qué  ideas. 

Manuel.  (Yo  me  encaí^.) 
Eusa.  Usté  es  casado? 

Manuel.  Lo  era,  pero  ya  he  enviudado. 
Eusa.      (Antes  ciegues  que  tal  veas.) 
Manuel.  Ah!  su  imagen  ni  un  momento 

del  alma  puedo  borrar. 

(Á  ver  si  la  hace  saltar 

la  cuerda  del  sentimiento.) 
Eusa.      (Va  á  lotierho.) 
Manuel.  Era  un  entonto; 

era  un  corazón  de  niño, 

que  debió  con  su  cariño 

hacer  de  un  demonio  un  santo. 

Recuerdo  la  vez  primera 

que  en  Deva  vimos  el  mar. 
Elisa.      (Y  yo.) 
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Manuel.  Lo  voy  á  contar. 

Elisa.     Estoy  como  sí  lo  viera. 

Masiuel.  AUi  en  la  playa  los  dos,, 

su  roano  puesta  en  mi  roano, 
contemplando  el  océano 
bendecíamos  á  Dios. 
Ya  el  sol  brillaba  á  través 
de  la  cenicienta  broma, 
y  las  olas  con  su  espuma 
salpicaban  nuestros  pies; 
y  su  embate  no  cesaba, 
unas  tras  otras  huian, 
y  unas  tras  otras  venian, 
y  era  que  el  mar  avanzaba. 
lAy!»  exclamó  al  suspirar; 
•abora  comprendo  m^or 
»por  qué  dicen  de  un  amor 
•que  es  inmeno  como  el  mar. 
»Dime,  será  el  tuyo  asi?. 
»Me  olvidarás  algún  dia?» 
— «Yo  jamás,  esposa  mía,» 
con  fervor  la  respondí. 

ELtSA.      (Y  no  mintió.) 

Manuel.  Aquel  momento 

fué  un  momento  inexplicable, 
de  una  ventura  ine&ble, 
de  un  místico  arrobamiento. 
,  Inmóviles  cual  las  rocas 
que  á  nuestro  lado  se  aleaban, 
de  amor  los  ojos  hablaban 
mientras  eallaban  las  bocas. 
Y  entrambas  manos  eog  idas 
latió  mi  pecho  violento; 
que  allí  con  un  sólo  aliento 
viviendo  estaban  dos  vidas. 
Era  sublime  la  escena; 
de  pronto  una  ola  Uegó 
y  nos  envolvió  y  pasó 
y  fué  á  morir  en  la  arena. 
EUa  trémula,  indecisa, 
dio  un  grito,  vino  hada  mí, 
fué  á  caer  y  yo  la  ví. 
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voy  á  abrazarla  y... 

(Snon»  dentro  U  campan*.) 

EusA.      (TraMicion.)  (Me  avisa.) 

Y  á  mi  qué  me  eaema  usté. 

-    Que  le  haga  á  usté  buen  provecho, 
MAifUKt.  (Qué  salida.) 

^"**-  (Bien  ha  hecho 

en  tocar,  si  no  me  abogué.) 
Manubl.  Pero  ese  es  un  campanario. 
Elisa.      Dge  usté  que  se  divierta. 
Es  para  los  de  la  huerta . 
Manuel.  Pero  son  sordos,  canario? 

Basta. 
Elisa.  (Es  que  toca  por  mí.) 

Ya  la  tarde  va  cayendo 
y  tocaí^  á  iiise. 
^^^^^'  Comprendo 

que  haya  jaquecas  aquí. 
(No,  pues  yo  pronto  suprimo 
el  perro  y  la  campanita.) 
«•LISA.      Va  uM  á  Ter  á  lar  viudita? 
Mawüel.  Buen  recuerdo;  se  lo  estimo. 
»«* .     '  Por  la  huerta  debe  andar. 
Maiiubl.  Pues  daremos  un  paseo. 
EusA.      Voy  á  eerrar  mi  correo, 

y  luego  pienso  bajar. 
Manuel.  Yo  voy  de  mi  viuda  en  pos. 
Elisa.      Vecino,  le  convidamos 

á  horchata. 
Manuel.  Bien. 

^'LiSA.  La  tomamos 

todas  las  tardes  las  dos. 
Manuel.  Muchas  gradas. 
Elisa.  Con  barquillos. 

M\NDEL.  Para  sorber? 
E1.18A.  Justamente. 

(Es  Manuel  seguranmente, 
echemos  al  mar  pelillos. 

(Se  ya  por  la  izquierda.) 


f 
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ESCENA  IX. 

&41IUBL. 

Pues  señor,  es  necesario 
ayeríguar  lo  que  hay; 
es  un  plan  muy  bien  urdido; 
pero  cuál  es  ese  plan? 
Voy  á  buscar  al  Vizconde 
y  á  decirle  la  verdad^ 
y  doy  la  gran  campanada 
como  marido  legal. 

(Dtrig^iéndose  hicia  el  fondo.) 

Él  viene  bácia  aquí  leyendo 
una  carta;  me  haré  atrás 
y  le -espío. 

ESCENA  X. 

MAHUBL  y  VIZCOHDB,  por  •!  fondo. 

ViZC.         (Figarondo  que  lee  la  corta,  que  le  entren  Jalia 
en  la  escena  cuarta.) 

Esto  es  horrible^ 
es  nna  contrariedad. 
Manuel.  De  quién  será  la  cartíta? 
Vizc.       (Ya  te  he  visto,  perillán.) 
Manuel.  Buenastardes. 

ViZC.         (Fing-iendo  sorprenderse  se   ^arda  la  carta   «i  e| 
bolsillo  de  atrás  del  levisae.) 

Ahí 
Manuel.  La  oculte. 

Vizc.       Muy  buenas. 
Manuel,  (con  socarronería.)  Va  bien? 
Vizc.  Tal  cual. 

Manuel.  Me  alegro. 
Vizc.  Vamos  tirando. 

Manuel.  De  qué? 
Vizc.  De  la  vida! 

Manuel.  Ah! 

Vizc       (Qué  chusco.) 
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ÜAiniEL.  ,    Está  usté  nervioso? 

Vizc.       No. 

MAifuex..         Vaya. 

Vizc.  (Qaé  perspicaz!) 

Manubl.  (Qoé  risita.)  Por  lo  visto 

el  negocio  no  ya  mal. 
Vizc.       Pishy  nnnca  hay  dicha  completa; 

pero  en  fin^  lo  que  fué  ya..« 
Manuel.  Se  ha  dedicado  usté  ahora 

al  género  epistolar? 
Vizc.       Lo  dice  usté  por  la  carta 

que  entré  leyoñdo? 
liAmjBL.  Gahal 

Vizc.       No  era  para  mi, 
ÜAmiBL.  (Mentira.) 

Vizc.       (Tonto,  ya  la  leerás.) 
MANUfeL.  Acabemos. 
Vizc.  Ay  qué  susto! 

(Si  me  irá  á  desafiar!) 
Manuel.  Entre  usté  y  Elisa  existe 

un  secreto. 
Vizc.  Y  es  verdad. 

Es  secreto,  y  por  lo  mismo, 

no  lo  puedo  revelar. 

No  sería  un  caballero. 
Manuel.  Pues  lo  calla  usté  y  en  paz. 

Vamos,  hablemos  con  cafnia. 
Vizc.       Usté  es  quien  se  ha  de  calmar, 

porque  yo  tengo  un  carácter 

más  blando  que  el  mazapán. 
Manuel.  Picarillo,  usté  es  muy  largo. 
Vizc.       Pues  no  soy  ningún  varal. 

(Ea,  tiraré  la  carta, 

esta  es  la  oportunidad.) 
Manuel.  Largo  de  vista. 
Vizc.  Esta  tarde 

hace  un  calor  infernal. 

(ai  sacar  el  pañuelo  del  bolsillo  se  te  cae  la  carta. 
Manuel.  (Echiodole  an  braso  por  el  hombro.) 

(Se  cayó  la  carta.)  Creo 
que  esta  tarde  va  á  tronar. 

(Llevándola  hacia  la  ventana.) 


Viic,       K. 

Haitobl.       Vamos  á  ver  las  Qubes. 
Hoy  qué  nabarroaes  hay. 

(DtlándoU  CB   la    Tsatuí  -j  txjuila  i  co^n-  1i 
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y  por  San  Pedro  y  San  Blas 

y  todos  los  angelitos 

de  la  corte  celestial, . 

dígamelo  usté. 
JW.IA.  No  puede. 

^AiwEL.  Es  una  inmoralidad. 

Míreme  usté  frente  á  frente, 

yo  soy  un  hombre  formal. 
•Julia.      Mucho. 
Manuel.  El  marido  de  Elisa, 

que  regresó  de  Ultramar; 

y  no  puede  hacerme  gracia,  .^^4 

que,  faltando  á  la  moral, 

otro  se  incaute  de  cosas 

que  son  de  mi  propiedad. 
4íiUA.      Usté  es  de  veras  su  esposo? 
Manobl.  Me  casé  en  Santo  Tomás. 
JdliX.      y  ha  venido  usté  de  incógnita?   ' 
Manuel.  Sí. 
Julia.  Horror  y  fatalidadl 

Y  la  pobre  nada  sabe; 

1^  tendré  que  preparar. 
Maxuel.  Comprenderá  usté,  señora, 

que  es  fundada  mi  ansiedad. 

Hable  usté;  esa  amiga  es  ella? 

(Jalit  eontotU  «ftrmmtWMMnU.) 

Oh!  y  el  Vizconde  el  galán? 

Cómo  fué? 
Julia.  Muy  fácilmente. 

— La  ausencia — ^la  soledad — 

—la  juventud— las  pasiones-^ 

— ella  tímida— él  audaz — 

—usted  haciéndose  el  muerto— 

— ^un  cura  mjiy  liberal—    • 

—se  fueron  á  las  provincia»— 

— y  en  Lequeitio... 
Manuel.  Si,  á  nadar. 

No  vale  ese  matrimonio 

y  la  ley  me  amparará. 

Yo  soy  el  número  uno 

y  no  hemos  de  ser  un  par. 
JULIA.      Y  un  día  yendo  á  paseo 
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I 

del  braxo  con  su  mitad 

puede  á  usté  decirle:  irrira^ 

el  DÚmero  dos,  ahí  va. 
Manuel.  Yo  voy  armar  un  escándalo. 
Julia.      Amigo,  serenidad. 

Yo  protejo  á  usté,  veremos 

de  combinar  algún  plan. 
Manuel.  No  puede  ser,  es  absurdo, 

inaudito,  irracional. 

Yo  quiero  pegarme  un  tiro. 
JuLU.      (Pero  qué  fuerte  le  da!)' 
Manum..  De  seguro  tengo  encima 

un  ataque  cerebral; 

uf,  qué  calor,  yo  me  abogo. 

ESCENA.  XII. 

DICHOS,  el  VIZCONDE  detrás,  PEDSO^  á  poco  ELISA, 

Vizc.       La  horchata  viene  detrás. 

Manuel.  Ah!  infame. 

Julia.  Por  Dios,  prudencia. 

Pedro.     (Con  una  bandeja  con  cuatro  rasos  de  horchata  de 
chufas  y  barquillos.) 

Cuatro  chicos,  medio  y  medio. 

(Los  dos  refrescan  de  gorra.) 
Elisa.      (Por  la  izquierda.)  Estas  cartas  al  correo. 
Manuel.  Mujer  inñel. 
Julia.  Disimulo. 

Elisa.      Pero  se  ha  puesto  usté  enfermo? 
Manuel.  Es  el  calor. 
Vizc.  Pues  entonces 

le  conviene  á  usté  el  refresco. 
Manuel.  De  veras? 

Pedro.  (Qué  par  de  apuntes.) 

Manuel.  (Yo  le  ahogo.) 
Vizc  (Huy,  me  da  miedo]) 

Pedro.    Que  se  calienta  la  horchata. 
Elisa.      Pero  ha  podido  creerlo? 
Julia.      Lo  duda,  y  es  lo  bastante. 
Manuel.  Palabra;  usted  es  muy  feo. 
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sólo  una  desesperada 

le  hará  caso. 
Vizc.  Hay  más  de  cieoto. 

Elisa.      Pero  está  desencajado. 
JuLu.      Es  preciso  que  haga  naéritos. 
Elisa.      Ay!  hija,  como  no  es  tnyo, 

DO  te  importan  desperfectos. 
Vizc.       Yo  que  usté  me  marcharía. 
Pedro.    Sinfo  la  horchata?  (interponiéndoso.) 
BIanuel.  Qué  empeño! 

4ouA.      Pues  señores,  á  sentarnos,  (ai  Vixeonde.) 

Hombre,  vaya  usté  á  su  puesto. 

(E1  Vizconde  pasa  al  lado  de  Elisa.) 

Elisa.      (Esta  noche  se  lo  digo.) 

4oLiA.     .Pedro,  puedes  ir  sirviendo* 

Vizc.       (Á  Elisa.)  Ay,  Elisa,  usté  no  sabe... 

EusA.      No  lo  tome  usté  en  serio. 

Julia.      La  borchata  refresca  mucho. 

Manuel.  Mírelos  usté,  qué  tiernos! 

Pedro.    (Sírvieado.)  Éste  tiene  más  cebada. 

Manuel.  Pues  para  aquel  caballero. 

Vizc.       Gracias. 

Pedro.  (Le  dio  por  el  gusto.) 

Elisa.      (Pobrecito,  está  deí^Ticcho.) 

Vizc.       Sorba  usté  con  el  barquillo. 
,  Mire  usté,  yo  soy  mae^ro. 

I-  Julia.      Yo  he  aprendido  del  Vizconde. 

Elisa.      Y  yo. 

Manuel.  Sí,  pues  sorberemos^ 

(Pausa,   los  cuatro  sorben  la  horctiata  con  el  bar> 
qaillo«) 

Pedro.    Concierto  de  clarinetes. 

Pues  yo  me  lo  sorbo  en  seco. 

(Comiéndose  un  barquillo.) 

Elisa.      (Qué  afectuoso  está  con  Julia.) 
Manuel.  (Yo  le  mato  sin  remedio.) 
Vizc.       Sube?  iube? 
Manuel.  Si  ya  baja. 

Julia.  (Qué  títere.)  Enciende,  Pedro. 
Vizc.  Ay!  se  me  rompió  el  barquillo. 
Manuel.  (Yo  te  romperé  los  huesos.) 

(Pedro  recoce  los  vasos,  y  enciende  lux.) 
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Elisa.      (Pues  no  empiezo  á  estar  celosa?) 
Vizc.       (LevantándoM.)  SeñoFOs,  he  oido  iiD  troeiio 
Manuel.  El  gordo  es  el  que  está  cerca. 
Pedro.    Por  Madrid  vieoe  muy  aegro,     >  • 

deben  u^edes  marcharse  i 

no  les  co^  ^1  aguácese». 
Julia.      ¿Quieren  ustedes  paraguas? 
Vizc.       Mil  gracias,  nos  dará  tiempo. 
Manuel.  (Yo  me  cuelo  aquí  esta  noche.) 
Pedro.    Yo  voy  á  soltar  el  perro,  (vam.) 

ESCENA  \m. 

DlCüOSy  BftéMM  PBOBO. 

EusA.      (ai  viscoDdj.)  (Que  DO  cuente  usté  á  nadie 

esta  broma,  es  un  secreto.) 
JiLU.      (Á  Manuel.)  (Descanse  usté  esta  noche, 

y  ya  veré  si  lo  arreglo.) 

Vizc.         (Pasando  al  lado  de  Jalia.) 

Amiga,  voy  viento  en  popa, 

y  me  ha  encargado^l  silencio. 
Manuel.  (Ap.  i  Elisa.)  Necesito  hablar  á  usté. 
Elísk.      (id.  á  Manuel.)  Por  Ir  veotaua  hablaremos. 
Manuel.  (Pero  eso  es  pelar  la  pava; 

género  andaluz  completo.) 

Señoras,  muy  buenas  noches. 
Julia.      Que  descanse  usté. 
Manuel.  Si  puedo. 

(Se  TS  aceleradamente.) 

ViKc.       Señoras,  lo  nnismo  digo. 

(ai  Ter  que  se  ha  ido  Manuel.) 

Dónde  va  usté,  compañero. 

(Se  va  también  por  el  fondo.) 

ESCENA  XIV. 

ELISA   7  JULIA. 

Jri.iA .      Bien  ha  salido  la  trama, 

y  el  mozo  es  muy  admisible. 
Llisa.      Tengo  una  jaqueca  horrible; 

voy  á  meterme  en  la  cama. 


? 
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JoLu.      Mafiana  cesa  el  engallo 

y  ledi€6sta  verdad. 
EusA.      Bueno. 
luLiA.  Con  qué  frialdad 

.  lo  has  dicho. 
EusA.  Yo?  no. 

Julia.  Es  extraño. 

Elisa,  estás  enfedada? 
EusA.      ¿Y  hñÉ  podido  presumir?.;. 
JuuA.      También  me  voy  á  dormir. 
Elisa.      Bien  hecho. 
JuuA.  Estoy  muy  cansada. 

Elisa.      Pues  buenas  noches. 
Julia.  Adiós. 

Qué  noche  tan  tormentosa! 

Si  la  mañana  está  hermosa 

madrugaremos  Jas  dos. 

No  pienses  en  el  vecino. 
Elisa.      ¿Y  para  qué?  Hasta  mañana. 

(Está  abif?rta  la  ventana; 

éi  vendrá,  sabe  el  camino.) 

(Vím  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XV. 

JULIA. 

Fué  gran  idea  la  mía 
y  me  lo  agradecerán, 
por  hoy  se  logró  mi  plan^ 
mañana  será  otro  día. 

(Eatra  en  na  cuarto  de  la  derecha.) 

(Se  oye  cerrar  con  llave  la  puerta  de^  fondo.) 

ESCENA  XVI. 

MAINUEL,  por  U  pwri*  de  afuera  de  la  ventanA,  oscuridad. 

4 

Ya  no  me  sigue  el  Vizconde; 
es  mucha  persecución; 
ni  un  mg\éB  va  persiguiendo 
con  mis  celo  á  su  deudor. 
Empiezan  á  caer  gotas. 
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y  ladra  el  parro,  tableau. 
Sí  pronto  no  saie  á  hablarme, 
me  cuelo  dentro,  ó  me  voy. 

ESCENA  XVII. 

EUSA  y  MANÜBL. 
EUSK,        (Por  U  isquierdft.) 

Sí  habrá  acudido  á  la  cita. 

Manuel.  Qaé  fresquito  corre.  Adiós, 
ya  me  constipé.  (Ettornuda.) 

Elisa.  (Ha  venidol 

Paes  aguarda,  coqueton.) 
Buenas  noches. 

Manuel.  (Es  mi  esposa.) 

Elisa.      Eres  tú? 

Manuel.  Sí,  el  mismo  soy. 

Elisa.      Pues  esta  noche  no  sub¿. 

M4NUEL.  (Canario,  pues  no  soy  yo.) 

Et.isa        Aunque  tú  eres  mi  marido 
conforme  á  la  ley  de  Dtos, 
hasta  que  el  otro  se  muera 
es  una  inquietud  atroz. 

Manuel.  (Me  toma  por  el  Vizconde! 
Aprieta,  qué  chaparrón!) 

Elisa.      ¿Y  dime,  te  has  enterado 
de  si  es  verdad  que  murió? 

Manuel.  (¿Y  qué  contesto  yo  ahora 
si  casi  no  tengo  voz?) 

Elisa.      Vizconde,  te  has  enfad  ado? 
pues  tú  eres  mucho  me j  or 
que  el  otro;  tienes  más  gracia 
y  mucho  más  corazón. 

Manuel.  Gracias. 

Elisa.      No  hay  de  qué,  es  justicia. 
El  otro  me  abandonó, 
y  era  adusto  y  despegado, 
y  aturdido  y  regañón. 

Manuel.  (Esto  no  es  pelar  la  pava, 
sino  otra  cosa  peor, 
pelar  el  pavo,  y  el  pavo 
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que  está  pelando  soy  yo.) 
Elisa.      Entérate  de  si  lia  muerto; 

es  lo  importante  hoy  por  hoy. 
Manuel.  (Qué  ganas  de  que  me  muera; 

pues  no  estoy  yo  de  ese  hvmor.) 
Elisa.      Vete;  si  el  otro  te  sigue 

es  una  complicación. 

No  suhas.  (Es  la  manera 

de  que  suba.) 
Manuel.  >  Con  que  no? 

Puesy  hija»  yo  doy  el  salto 

y  basta  de  remojón,  (saha  dentro.) 
Elisa.      Ay,  Jes^s,  qué  atrevimiento. 
Manuel.  No  tengas  miedo. 
Elisa.      (En  tos  mny  bija.)  Aht  Favor-, 

vecinos.  (Aeereándose  i  él.)  ¡ 


ESCENA  XVUI. 

BICHOS  y  el  VIZCONDE^  por  la  parte  de  afuera  de  ta  Tenían  a. 

Vizc.  Hola,  ha  subido, 

pues  subiremos  Jos  dos.  (3aita  dentro.) 
Elisa.      Aquí  te  espero,  Vizconde. 
Vizc.       Ay,  que  me  llama,  allá  voy. 
Elisa.      (Ah!  él!  yo  debo  escurrirme.) 
Manuel.  (É\  aquí;  también  saltó.) 

(EIím  entra  en  sn  cuarto.) 

ESCENA  XIX. 

MANUEL,  el  VIZCONDE  y  á  poco  PEDRO  por  fuera  de  la  ventana. 

Manuel.  Caballero,  usté  á  qué  sube? 
Vizc.       Me  han  llamado,  vengo  ad  hoc. 
Manuel.  He  sido  yo. 
Vizc  Ay!  qué  bromitas. 

Pero  usted  á  qué  subió? 
Manuel.  Soy  el  marido  legítimo. 
Vizc        Usté? 

Manuel.  Don  ManueV  Godoy. 

Vizc        Y  entra  usté  por  la  ventana? 

Hombre,  no  sea  usté  guasón. 


■i 
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porque  ea  aquí  tan  marido 

como  yo  que  no  lo  soy. 
Mamibl.  Abajo. 
Vftc.  Rajemos  juntos. 

Va  usté  á  engañarme  si  no. 
Manuel.  Bueno.  (En  cuanto  estés  abaje 

veisás  qué  quiebro  te  doy.) 

Pedro.     (Por  U  pane  de  afnera.) 

Cerré  todo,  señorita, 
duerma  usté  sin  aprensión, 
aquí  estoy  con  la  escopeta 
ya]  lado  tengo  al  Mí  lord. 

Vizc.       Es  capaz  de  hacerme  fuego; 
pues  ya  no  bajo. 

Manuel.  f^i  yo. 

Aquí  hay  que  pasar  la  noche. 

Vizc.       Si,  pues  buscaré  ud  sillón. 

Manuel.  (Me  pondré  frente  á  su  cuarto.) 
Un  fósforo  es  do  rigor. 

(Lo8  do8  encienden  nn  fósforo.) 

Tuvimos  ia  misma  ¡dea. 
Vizr.       Bonita  iluminación. 

Esploraremos  la  cárcel. 
Manuel.  Yo  aquí. 
Vizc.  Ya  se  colocó. 

Yo  detris. 

(Coloca  el  •ilion  de  espaldas.) 
Elisa.        (Aparece  sin  ser  vista.) 

Manuel  es  este. 
Manuel.  Usted  ronca? 
Vizc.  No  señor. 

Manuel.  Buenas  noches. 
Vizc.  Buenas  noches^ 

(Apagan  los  fósforos.) 

Dormiré  como  un  lirón. 

(Telón  ripido.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 


La  mifina  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

£1  VIZCONDE,  dormido,  y  MAlfUBL. 

(ai  levantarse  el  tetón  aparece  dormido  el  Vizconde  en   el  t(- 
Hon  y  Manuel  de  pie  al  lado  del  suyo.) 

MaIhiiel.  Al  fin  hicimos  las  paces; 

quien  me  despertó  fué  ella. 
No  se  ha  movido  el  Vizconde, 
l>ravo,  duerme  á  pierna  suelta. 
¿Conque  Elisa  se  ha  reído 
de  mí,  pero  á  toda  orquesta? 
Y  la  deuda  era  el  secreto... 
yo  satís&ré  esa  deuda. 
La  venganza  es  muy  sabrosa 
y  yo  he  de  vengarme  en  regla; 
ea,  vamos  al  barbero 
'    y  luego  á  escrilyr  la  esquela. 
Sí,  pero  por  dónde  salgo; 
está  cerrada  la  puerta; 
abriremos  la  ventana 
que  ya  á  amanecer  empieza. 

(Abre  la  Tentana.) 


No  bi;  nadie;  Pedro  se  ha  ido, 
ja  pronto  abrirán  la  Teija; 
cuando  loB  trabajadores 
rayan  i  entrar  me  echo  fnera. 
Duerme,  mortal  venturoso, 
et  sueno  de  la  inocencia; 
y  io  que  es  la  inocentada 
no  faé  mala.  Hasta  la  vuelta. 

(Deuptr«e  por  U  tenl.i».} 

ESCENA  II. 


Se  me  han  caído  las  sábanas 
6  se  abrió  e]  balcón;  por  fuerza 

(Uvwttnd,.,.) 

no  estoy  en  mi  cama!  Entóoces 
dónde  estoy?  qué  casa  es  esta? 
La  de  Elisa,  ahora  mcnerdo, 
qne  subimos  i  esta  pieza 
y  que  bajar  no  pudimos 
por  temor  á  la  escopeta. 
Y  el  otro  astará  durmiendo; 
no,  pues  la  cuestión  es  seria. 
Eh,  compaüerito,  arriba; 
no  está;  ya  tomó  soleta; 
es  claro,  por  la  ventana, 
j  me  la  ha  dejado  abierta. 
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alguien  va  á  entrar;  esto  es  s^o, 
si  es  Pedro  y  me  ve,  me  pep» 
Ay,  yo  quisiera  biyamie^ 
hny,  el  perro,  qué  ojos  me  echa. 
Uno  fam  y  otro  dentro, 
qné  par  de.  perros  de  presa. 

ESCENA  HI. 

El  VIZGOÜDC  7  PEDRO  por  el  fondo. 


Pedro. 

No  hay  duda,  era  el  de  las  barbas 

que  al  veKne  tomó  carrera. 

Vizc. 

-  (Serenidad.)  Buenas  dias. 

Pedro. 

£h,  quién? 

Vizc. 

Yo. 

Pedro. 

(Aquí  este  babieca?) 

Entró  u^ted  por  la  ventana? 

Viic. 

Claro. 

Pedro. 

Vaya  una  ocurrencia. 

Vntc. 

Yo  en  gimnasia  soy  muy  fuerte 

v  doy  cada  voltereta... 
A  ver  como  bsga  usté? 

Pldro. 

YlEC. 

De  un  brinco  estoy  en  la  i)uerta. 

(Se  oye  ladrar  el  perro.) 

No  puedo,  me  dio  un  calambre. 

(Me  va  á  morder  esa  fiera.) 

Pedro. 

Pues  tiene  usté  que  bajar. 

Vizc. 

Esa  es  una  impertinencia. 

'  Pedro. 

Quien  sube  por  la  ventana 

tiene  que  bajar  por  ella. 

Vizc. 

Daré  voces. 

Pedro. 

No  me  importa, 

va  usté  á  bajar  de  cabeza. 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  EUSA  por  la  ixqoierda. 


Vizc.       (ai  verla.)  Elisa. 

Elisa.  Qué  es  esto? 

Pedro.  Nada. 
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Vizc.       Perico  que  se  chancea. 
Elisa.      ¡Qué  madrugador,  Vizconde! 
Yizc.      La  mañaua  estaba  fresca^ 

y  dye:  cmadrugaremoa.» 
Elisa.      Tiene  usté  muchas  ojeras. 
Pedro.    Ha  entrado  por  la  ventana. 
Elisa.      (No  ha  salido,  esa  es  la  cierla.) 
Vizc.       Se  me  ocurrió. 
Elisa.  Es  un  capricho. 

Pedro.    Usté  es  demasiado  buena. 
Elisa.      No  quiero  ver  caras  tristes, 

porque  hoy  estoy  muy  contenta. 
Vizc.       Ha  soñado  usted  conmigo? 
Elisa.      Eso  no  tiene  respuesta. 
Pedro.    Francamente,  ya  es  burlarse. 
Elisa.      Con  su  permiso  quisiera 

decir  á  Pedro  una  cosa. 
Vizc.       No  una,  sino  trescientas.' 

(Se  dlrtg«  i  U  ventana.) 

Elisa.      Quiero  que  sepas,  Perico, 

por  sí  en  negarlo  se  empeña, 
que  es  mi  esposo  el  de  las  barbas, 
que  ha  regresado  de  América. 
Viene  con  nombre  fingido. 

Pbdro.    Ay,  señorita,  es  de  veras? 

Elisa.      Julia  y  yo  ya  lo  sabíamos, 

sólo  el  Vizconde  está  á  ciegas. 

Vizc       Ahora  duerme;  ese  maatin 
tiene  mucha  inteligencia. 

Elisa.      Conque  asi  tú  ves  y  callas. 

Pedro.    No  salgo  de  mi  siMrpresa. 
Cosa  más  rara. 

Elisa.  Vizconde, 

habrá  esta  tarde  tormenta? 

Vizc       No  creo;  no  hay  ni  una  nube. 

Pedro.    En  un  instante  sé  enreda. 

Elisa.      Ah,  di  á  los  trabs(jadores 

que  se  vayan;  les  doy  suelta, 
pero  les  pago  el  jornal 
aunque  hagan  dia  de  fiesta. 

Vizc.       Son  hoy  los  dias  de  usté? 

Elisa.      Era  el  santo  de  mi  abuela. 


-  66  - 


Peoko. 
Vnc. 

EUSA. 

Pedro. 

Vttc. 

fiusA. 

Pbdeo. 


EUS4. 

Julia. 


Elisa. 

Vl2C. 
iULU. 

Vizc. 


Elisa. 

Vizc. 
Elisa. 
Julia. 
Vizc. 

Elisa. 
Julia. 

Vizc. 
Elisa. 


(Á  tu  abuela,  aquí  él  abuelo 
es  el  qtte  bá  tuelt*»  de  América.) 
Qué  santo  da  el  aímanaque? 
Ni  lo  séy  ni  me  interesa. 
San  Benito  de  Palermo 
si  no  es  hoy,  debe  andar  cerca. 
(Qué  gracioso.) 

Vé  y  no  tardes. 
Voy  más  listo  qne  una  flecha. 
(Anda,  ()ue  el  marido  ahora 
te  acusará  las  cuarenta.) 

(Se  T«  por  el  fondo.) 

ESCENA  V. 

! 

BU8A,  TIZGOIIDE,  y  á  pOteo  JULIA. 

Nada,  le  repito  á  usté 

que  hoy  tiene  muy  mala  cara. 

(l^r  la  dereeha.) 

¿Qué  es  estot  cosa  más  rara, 
ya  está  el  Vizconde  de  pie? 
Cómo  madruga  la  gente, 
Señal  de  que  hay  poco  sueno. 
Así  te  ye  tan  risueño 
salir  el  sol  por  briente. 
Y  sale  sin  arrebol.     ^ 
¡Ay,  viuda,  de  buena  gana 
tomaría  una  solana  « 

á  los  rayos  de  ose  sol! 
Tú  no  ves  qué  languidez 
y  qué  aire  de  trasnochado? 
-Claro,  no  me  he  desnudado. 
Por  la  boca  muere  el  pez. 
Es  usté  un  calaveron 
No  señora,  fué  descuido, 
porque  me  acosté  vestido. 
(Pues,  se  acostó  en  un  sOlon.) 
Vizconde,  llegó  la  hora 
de  resucitar  á  un  muerto. 
Un  lázaro. 

Si  por  cierto. 
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4VUA. 

Que  usted  mala. 

Vizc. 

Yoy  señora?   • 

Elua. 

Con  la  lengua. 

Vixc. 

Pues  00  atino. 

EM6A. 

Mi  esposo  ha  resucitado. 

y  eso  que  usted  le  ha  matado. 

Jdua. 

Y  su  esposo  es  el  vecino. 

Elisa. 

Y  está  aquí  en  Villayidosa. 

JOLU. 

Del  de  las  barhas  se  trata. 

Elisa. 

Tomó  usté  con  él  horchata. 

JUUA. 

Y  hace  el  amor  á  su  esposa. 

Vizc. 

Ya  caigo,  el  que  resucita 

es  el  don  Martin. 

Elisa. 

Mi  esposo. 

Vizc. 

Pero  entonces  yo  he  hecho  el  oso 

de  una  manera  inaudita? 

iULU. 

Y  el  don  Martin  es  Manuel. 

Vizc. 

Pero  qué  oso! 

Elisa. 

No  tal. 

V^zc. 

Creyendo  que  era  un  rival 

hice  alianza  con  ü. 

Y  ustedes  han  permitido 

que  se  riyera  de  mi? 

JuUA. 

Nos  ayudaba  usté  asi 

á  castigar  á  un  marido. 

Vizc. 

Eso  de  la  raya  pasa. 

Elisa. 

Perdone  usté. 

Vizc. 

(Y  bien  pensado 

entonces  él  ha  pasado 

la  noche  en  su  misma  casa!) 

Julia. 

No  tenga  usté  miedo  alguno. 

Elisa. 

(Ya  comprendo  yo  tu  risa.) 

Vizc. 

Por  supuesto,  usted,  Elisa, 

no  le  ha  hecho  caso? 

Elisa. 

Ninguno. 

Julia. 

Ha  estado  muy  desdeñosa. 

Vizc. 

De  veras?  (Es  delicioso; 

pues  él  también  ha  hecho  el  oso 

frente  al  cuarto  de  su  esposa.) 

Me  he  engañado,  lo  confieso. 

Si  usted  supiera... 

Elisa  . 

Qué? 
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Vizc.  Nadft. 

La  revancha  está  tomada. 
Elisa.  Consuélese  usté  con  eso. 
Vizc.       Ay!  yo  me  consolaría 

si  Julia  me  diera  un  si. 
JuuA.      Pues,  hijo,  lo  que  es  por  mí 

maiíana  será  otro  dia. 

ESCENA  VI. 


IMCBOS  y  PBDKO,  por  el  fondo,  con  una  curta. 

Vizc.       (á  JuUa.) 

Vo  siempre  espero. 
Psoao.  Señora, 

esta  carta  para  usté; 

es  del  mayoral  del  coche, 

que  se  la  dieron  ayer 

en  Madrid. 
EusA.  Dice  urgentísimo. 

Vamos,  ya  sé  de  quién  es,^ 

de  mi  agente,  que  me  dice 

que  ya  tengo  aqui  á  Manuel. 
Julia,      (ai  vízcondo.) 

Nada,  que  no  me  recaso, 

lo  quiere  usted  entender? 
Vizc       Pues  bueno,  seré  su  amigo, 

el  más  leal  y  el  más  fiel. 

Elisa.        (Cayendo  en  la  silla.) 

Ay,  yo  me  muero. 
iuuA.  Qué  pasa? 

Vizc.  Algún  mareo  tal  vez. 

ioLu.  Di  que  la  hagan  chocolate. 

Vizc.  No,  mejor  sería  un  té. 

Pbdro.  Verde  hay,  si  usted  le  quiere. 

Vizc.  No. 
Pedro.  Y  toma  té  otra  vez. 

(Se  va  por  el  fondo.) 
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ESCENA  Vn. 


DICHOS,  menos  PEDRO» 

iuuA.  Pero  qué  te  pasa,  Elisa? 
Elisa.  Vamos,  si  no  puede  ser. 
Julia.      Hay  que  avisar  á  su  esposo. 

Dónde  estará  abara? 
Vizc.  En  belén- 

Julia.      Si  usted  quisiera  arisarle. 
Vnc.       Yaya  un  bonito  papel; 

después  de  lo  que  ha  pasado 

Yoy  á  traerlo  también. 
Julia.      Dispense  }tSté. 
Vizc.  'No  es  posible; 

aunque  sí,  le  voy  á  ver, 

le  digo  que  lo  sabía 

y  que  me  he  reido  de  él. 

Es  el  modo  de  arreglarlo. 
Julia.      Justo,  y  queda  usted  muy  bien. 
Vizc.       Que  usted  se  alivié,  hasta  Inég». 

Feliz  ocurrencia  fué. 

(Se  va  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIH. 

* 
JULIA  y  GLISA. 

Julia.  Vamos,  habla,  qué  te  ocurre?    ' 

EusA.  El  diluvio. 

JüLU.  ^  Si,  el  de  ayer. 

Elisa.  Toma. 

Julia.  Llueven  cartas. 

Elisa.  l^ 

^    y  me  lo  dirás  después. 

Julia.  (Leyendo.)  «Querida  Elisa.  Sé  que  tu  agente 
»te  ha  escrito  comunicándote 'que  volvia  ar- 
»repentido  á  pedirte  perdón  de  mi  abando- 
»no  y  que  me  proponía  ir  á  verte  con  nom- 
>»bre  supuesto.  Todo  es  verdad,  pero  una 
«circunstancia  extraña  me  obliga  á  desistir 
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•de  mi  plan  y  á  darte  la  vos  de  alerta.  Me 
•consta  que  un  caiaveía,  que  se  parece  mu- 
»cho  á  mí  y  á  quien  varias  personas  ban 
3 confundido  conmigo^  se  ha  dejado  decir  en 
•el  café,  que  le  costaría  poco  trabajo  hacer- 
•  Mse  pasar  por  Manuel  Godoy  y  basta  creo 
•que  medía  alguna  apuesta.  Es  nniy  atrevido, 
•y  te  lo  aviso  por  sí  se  presenta  tomando  mi 
«nombre:  aunque  ya  notarás  la  diferencia 
•porque  yo  no  tengo  barbas  y  el  sí,  y  yo 
•  «llevo  galas  verdes,  y  él  es  muy  alocado  y  . 
»á  mi  se  me  ha  pegado  algo  del  carácter  dulce 
•y  tranquilo  de  los  americanos.  Mañana  iré  á 
•verte;  te  envió  la  carta  por  el  mayoral  de  la 
•diligencia.  Tu  arrepentido  esposo,  Manael.» 

Elisa.      T  qué  dices,  no  te  asustas? 

JüUA.  Asustarme  yo,  y  por  qué? 
Quiere  tomar  el  desquite, 
y  te  escribe  este  papel. 

Blisa.      Tú  crees?  Será  posible? 

JuuA.      Eso  bien  claro  se  ve. 

Clisa.      Dios  te  lo  pague,  hija  mía, 
vuelvo  á  vivir  otra  vez. 

JvuA.       Elisa,  tú  tienes  venad. 

Elisa.      Luego,  que  no  puede  haber 
dos  que  se  parezcan  tanto, 
es  ana  ridiculez; 
eso  en  la  vida  se  ha  visto; 
tienes  razón. 

Julia.  Te  diré; 

el  caso  es  inverosímil, 
pero  imposible  no  es. 

Elisa.      Ay,  no  me  asustes. 

luLu.  Se  cuentan 

casos  que  merecen  fe, 
ahí  está  si  no  la  historiar 
de  la  mujer  de  Moliere. 

Elisí^.      Ay! 

Julia.  Y  el  de  María  Antonieta 

con  la  del  collar  de  aquel. 
Y  en  Lyon  aquel  correo, 
on  modelo  de  honradez. 
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al  que  equivocadamente, 

sentenciaron  á  cordel. 

Y  sopón  que  no  es  tu  esposo. 
Gusa.      No  lo  quiero  suponer. 
JuuA.      El  Manuel  de  pega  ha  sido 

un  marido  de  entremés 

que  ha  andado  á  salto  de  mata 

con  peligro  de  la  piel, 

y  Tiene  el  Manuel  auténtico, 

el  solo  señor  y  el  rey 

y  entra  por  la  puerta  grande^ 

y  sois  felices  y  amen. 
Elisa.      Me  voy  á  Madrid  corriendo. 
JuLu.      Pásate  por  Leganés. 
Elisa.      Dime  á  qué  hora  llega  el  coche? 
Julia.      Llegará  á  eso  de  las  diex. 
Elisa.      Mira,  vamos  á  esperarle 

á  ver  si  llega. 
JüUA.  Y  yo,  á  qué? 

Elisa.      Es  verdad,  iré  yo  sola. 
Julia.      Dime,  quisiera  saber... 

(Entimn  las  dos  en  el  caarUr  de  U  isqoierdft.) 

ESCENA  IX. 

marukl. 

(L*  eseeaft  permanece  soln  breves  momentoa.  Manael  aparece 

con  cuidado  por  la  puerta  del  fondo.  Se  halla  completamente 

afeitado,  Ueva  fafas  y  ▼iate  de  blanco.  Fingirá  un  pronunciado 

acento  anericnno  y  una  dnisnra  de  carácter  empalagosa.) 

(En  su  vos  natural.) 

Perico  no  me  vio  entrar, 
como  médico  he  pasado; 
vengo  americanizado, 
y  acabado  de  afeitar. 
Eh,  por  allí  hablan;  qué  veo! 
las  dos;  he  U^do  á  punto, 
ya  veréis  si  este  difunto 
venga  bien  al  sexo  feo. 
Hablaré  conmigo  mismo. 
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(rindiendo  Aob  voces  distjntas.) 

— Le  be  pillado,  díoo,  tente, 
—es  ana  broma  inocente, 
— ^Do  tal. — Eso  es  egoísmo, 
— yo  dije  qae  era  un  Martin 
.    y  Godoy.  Yo  aquí  me  encuentro, 
van  á  salir — pues  adentro^» 
Pero  adentro,  malandrín. 

(Se   dirig-e   hacia  el  cuarto  de  Julia,  cuya  puerta 
eierra.) 

ESCENA  X. 

MANUEL,  ELISA   y  JULIA. 
Julia.        (saliendo  con  precaución.) 

Eran  dos. 
Elisa.  Si. 

JuLL\.  Ese  es  Manuel. 

Elisa.      De  blanco? 
Manuel.  No  tiene  nombre. 

Julia.      Dentro  de  mi  cuarto  un  hombre. 
Elisa.      Calla. 
Manuel.  Descubrí  el  pastel. 

(De   espaldag,  fig-urando  que  habla  con  el  que  su- 
pone que  ha  encerrado.) 

Vaya,  el  niño,  aprovechando, 

lo  que  se  parece  á  mí, 

ha  querido  ser  aquí 

mando  de  contrabando. 
Eusa.      Ay!  son  los  dos  parecidos.,     « . 
Manuel.'  Voy  á  encerrarle  con  llave. 
Elisa.      Soy  otro  caso... 
JuLU.  Esto  es  grave, 

carambola  de  maridos. 
Manuel.  Tiene  barbas  y  yo  no. 
Elisa.      Ay! 
Manuel.         Y  soy  mucho  más  guapo, 

y  á  tiempo  cogí  el  gazapo, 

que  el  Manuel  Godoy  soy  yo. 
Elisa.      Mi  marido  es  el  de  fuera. 
iuLU.      ¡Qué  tonillo  amerícano{ 
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Elisa.      Pero  el  otro  ciudadano, 
quién  es? 

JuuA.  Toma,  el  calaveni. 

Era  la  carta  verdad. 

Mahuel.  Mi  mujer  le  ha  despreciado, 
todo  cuanto  me  ha  contado 
es  mentira  y  falsedad. 

Elisa.      Le  ha  contado!...  me  morí! 

Julia.      Elisa,  calma  por  Dios. 

Manuel.  (Buen  susto  llevan  las  dos» 
pero  de  ellas  aprendí.) 
Adiosito,  caballero, 
ya  tiene  encierro  de  balde, 
voy  á  avisar  al  alcalde 
por  8Í  pasa  al  Saladero. 

Elisa.      Sí,  y  que  le  ahorquen  después. 

Julu.      Mírale,  es  su  misma  cara. 

Eusa.      Sin  barbas. 

iuuA.  €k)S8Í  más  rara. 

Elisa.      Pero  el  de  adéhtro,  quién  es? 

Manuel.  Ah!  No  había  reparado, 
es  mi  esposa.  Elisa  mía. 

(Queriendo  abrazar  á  Julia.) 

Julia.      Qué  hace  usté?  Qué  tropeliaí 
Manl^el.  Pero  cómo  has  engruesado? 
Julia.      No  soy  yo.  Toma  á  tu  esposo. 
Manuel.  Niña,  perdón;  soy  miope. 

Julia.        (Remedándole.) 

Niño,  me  carga  el  arrope, 
porque  es  muy  empalagoso. 

Manuel.  Elisa,  tú  me  perdonas? 

Eusa.      Yo... 

Manuel.  Recibiste  mi  esquela? 

Elisa.      Sí. 

Manuel.        Tu  vístame  consuela. 

Julia.      Basta  ya  de  cucamonas. 

Manuel.  Vengo  á  pedirla  perdón. 

JuuA.      Oiga  usté,  señor  Gádea 
ó  Godoy,  lo  que  sea, 
abra  usté  mi  habitación. 

Manuel.  Jesús  y  qué  gritos  da.    . 
No  puedo,  mucho  lo  siento. 
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Julia.      Ese  es  un  allanamiento 

de  morada. 
Manuel.  ,Sí  será. 

iuLu.      Caballero  guachinango, 

usté  se  burla  de  mí? 
Manuel.  Niña,  no  se  enfade  asi. 
JoLU.      Me  pondré  á  bailar  el  tango. 
Elisa.      Caballero,  usté  perdone, 

yo  dudo... 
Manuel.  Pues  haces  mal. 

Tanto  he  cambiado? 
EusA.  Sí  tal. 

JuuA.      Claro,  y  mi  amiga  se  expone..^ 
Elisa.      Yo  entre  los  dos  no  distingo. 
Manuel.  He  cogido  algo  ei  acento? 
Julia.      Nada;  yo  dije  al  momento 

ese  es  el  negro  Domingo. 
Manuel.  Yo  no  me  enfado  jamás; 

ay,  ahora  me  sentaría. 

JULU.        (Á  ElUa.) 

Vaya  un  tipo. 
Elisa.         ,  (Ay,  Julia  mía, 

me  gusta  el  de  dentro  nías.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS  y  PEDRO,  con  una  jicara  de  chocolate. 

Pedbo.    El  chocolate. 

Elisa.  Perico, 

no  lo  tomo. 
Julia.  Vete. 

EusA.  Vuela. 

Manuel.  Lo  tomas  tú  con  canela? 

El  gue  yo  gasto  es  muy  rico. 

Iba  á  pedirlo,  me  alegro; 

trae,  negrito,  digo  no, 

la  costumbre... 
EusA.  Dáselo. 

Pedro.    Por  qué  me  llama  usted  negro? 

(¿Quién  será  este  otro  moscón?) 
JuuA.      Sí  parece  un  monaguillo. 
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Maniíu.  Sé  da  aquí  con  panecillo? 
Pedko.    y  también  con  mojicón. 

(Á  qae  se  lo  doy.) 
Manuel.  Qué  chuteo. 

Pedro.    Me  llama;  qué  roe  querrá? 
Elisa.      Pero,  Pedro,  ven  acá. 
JcLu.      Le  gusta  á  usté  el  soconusco? 

Elisa.        (Á  Pedro.) 

Ese  es  mi  mando. 
Pedro.  Si? 

Elisa.      El  de  las  barbas  no  es, 

le  ha  encerrado  ahí  dentro. 
Pedro.  Pues 

va  á  haber  trancazos  aquí. 

ESCENA  XII. 

DICHOS  7  el  VIZCONDE,  por  el  fondo. 

Vizc.       No  le  bailo  ni  muerto  ni  tito.  . 

Pedro.    (Huy,  faltaba  este  peal.) 

Jdua.      ¡G1  Vizconde! 

Vizc.  (Hola,  hay  visita.) 

EusA.      (Va  á  darme  una  enfermedad.) 

Manuel.  Dame  agüita. 

Vizc.  (Es  habanero.) 

Pedro.    (Si  será,  si  no  será?...) 

Julia.      Me  ataca  á  los  nervios,  chica. 

Vizc       ¿Quién  es  este  original? 

Parece  Manuel  sin  barbas 

y  con  gafas  ademas. 
Manuel.  El  señor  es  el  Vizconde. 
Vizo.       Sí  señor,  qué  hay  que  mandar? 

Y  usté€s  Manuel,  que  ha  creído 

que  estamos  en  Carnaval. 
Manuel.  Creo  que  el  niño  se  burla? 
luLiA.      Hombre,  que  este  es  de  verdad. 
Manuel.  Quién? 

JuuA.  £1  marido  de  Elisa. 

Pedro.    Esto  va  á  acabar  muy  mal. 

(Sc  ve  por  el  fonrdo.) 


f. 
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ESCENA  XIII. 

WCHOS/  méoos  PBDRO. 

EusA.      El  señor  es  un  amigo. 
Vizc.       (¿Esto  es  guasa?) 

**"^'^-  ^   ,    ^  V  algo  más. 

Me  lo  ha  dicho  el  de  las  barbas. 
Elisa.      Y  tú  has  podido  pensar?. 
Vizc.       (Le  tutea.) 
Manuel.  y  es  tu  esposo, 

pero  un  esposo  ilegal. 
Julia.      Fué  una  broma. 

l^'       ^.  (Por  desgracia.) 

fcLisA.  Claro,  y  yo  soy  incapaz. . . 
JuLu.  No  lo  tome  usted  en  serio. 
Marubl.  Ay  Jesús,  que  guirigay. 

Que  me  aturden  la  cabeza. 
i«LiA.       (Pótale  dentro  de  un  fanal.) 
EusA.      Pero  repara. 
Maüvbl.  Cachaza, 

yo  no  me  enfado  jamás, 

y  tomo  todas  las  cosas 

con  mucha  tranquilidad. 

Yo  creo  lo  que  me  ha  dicho 

el  de  las  barbas. 
Jülu.  No. 

Vizc.  Qo¡á.  • 

(A  ese  señor  de  las  barbas 

le  tendremos  que  afeitar.) 
Hahubl.  Tiene  usté  ya  con  mi  esposa 

demasiada  intimidad. 
Elisa.      Protesto. 
Vizc.  Y  yo,  soy  amigo. 

Ma?iobl.  a  usté  le  voy  á  matar. 
Vizc.       De  veras?  Hombre,  qué  gracia. 
Manubl.  He  formado  ya  mi  plan. 

Primero  voy  al  alcalde, 

porque  le  quiero  contar . 

que  uno  ha  querido  usurparme 

mi  derecho  marital. 
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Se  lo  entrego  sí  lo  quiere, 

y  luego  vuelvo  á  almorzar, 

7  pido  á  u^té  explicaciones 

que  no  me  satisfarán. 
JüUA.      y  por  qué? 
Vwc.  Ya  es  una  tema. 

Elisa.      Esa  es  mucha  terquedad, 
Vrzc .      Yo  á  quien  quiero  es  á  la  viuda. 
Julia.      Pero  yo  le  he  dicho,  atrás. 
Manuel..  Gomo  soy  en  la  pistola 

una  notabilidad, 

le  desafio  en  seguida, 

le  pegó  un  tiro  y  en  paz. 

Ya  se  lo  he  dicho  á  usted  antes 

que  yo  le  voy  á  matar. 
Vizc.        Pues  no  tendrá  usté  ese  gasto. 

(No  tal,  no  me  matarás.) 
EusA.      Es  necesario  que  adviertas... 
Julia.      Hablemos  con  seriedad. 
Uanuel.  Ay,  más  bajo,  que  me  aturde! 
Julia.      Perdí  la  brújula  ya. 
Manuel.  Vuelvo  á  comer,  y  en  segaida 

digo  á  Elisa  mi^y  formal: 

»yo  volvía  arrepentido, 
,      »pero  te  vengo  á  estorbar, 

«arreglamos  nuestras  cuitas, 

nporque  yo  he  hecho  un  capital.» 

Y  salgo  á  dar  un  paseo... 
Vizc.        Justo  y  vuelve  usté. 
Elisa.  Á  cenar. 

Manuel.  Hago  luego  raí  maleta 

y  me  marcho  por  allá.  (Lerutándose.) 
Elisa.      Ayl  eso  no. 
Manuel.  Caima,  niña, 

que  me  voy  á  marear. 
JuuA.      (Qué  lástima  de  coliete 

por  la  espina  vertebral.) 
Eusa  .      Manuel,  házte  cargo . . . 
Manuel.  ^  Suelta. 

Eusa.      Chica,  ha  vuelto  montaraz. 
Vizc.       Caballero,  le  repito... 
Manuel.  Que  le  voy  á  usté... 
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^'^'  A  matar. 

Me  lo  ha  dicho  usté  tres  veces. 
Mantel.  Y  Jo  diré  cieDto  mas. 

Adíosito^  yo  me  marcho* 

que  DO  tengan  novedad, 

manigüero,  patoncillo, 

le  voy  á  usté  iiesguasar. 

Vuelvo;  ahur,  hasta  la  vista. 

(Donde  las  toman  las  dan.) 

(Se  va  por  el  fondo.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  menos  MANUKL. 

Vizc.  Pues  señor,  estoy  en  babiá. 
Clisa*  La  situación  es  muy  grave. 
Julia.      Y  tan  grave;  de  seguro 

ha  ¡do  á  buscar  al  alcalde. 
Cusa.      Y  vendrá  á  casa. 
Julia.  Un  escándalo. 

Vizc.       Vaya  una  casa  de  Orates. 
Gusa.      Y  el  de  las  barbas  ahí  dentro. 
Julia.      Si  pudiéramos  sacarle,  (uamaiido  en  u  |>«erta. 

Caballero,  salga  usté, 

que  en  mi  cuarto  no  entra  nadie. 

Llame  usté  á  ver  si  le  oye. 
Vizc.       Le  cayó  á  usté  el  premio  grande. 
Cusa.      (Qué  le  habrá  contado  el  otro?) 
Julia.      Ya  que  no  tenemos  llave 

se  rompe  la  cerradura. 
Vizc.       Señora,  eso  no  es  tan  fádí. 
JüUA.      Haga  ustá  fuerza  por  dentro 

porque  vamos  á  salvarle. 
Vizc.       Creo  que  mueve  la  puerta. 

Caracoles,  sudo  á  mares! 
JüUA.      Ahora  recuerdo  qué  Pedro 

tiene  otra  llave  que  abre. 

Pídasela  usté. . 
Vizc.  Voy;  dtido 

que  me  la  entregue  ese  cafre. 

(Se  va  por  el  fondo.) 
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ESCBNA  XV. 

EUSJk  y  JULU. 

Elisa.      Y  tú  eres  de  todo  esto 
la  editora  responsable. 

iüUA.      Y  me  arrepiento  de  todo. 
Elisa.      Pero  te  arrepientes  tarde, 
y  Manuel  por  tus  tramoyas 
volverá  á  cruzar  ios  mares, 
y  será  ya  para  siempre 
mí  viudez  irremediable. 

Julia.      Perdóname,  Elisa  mía, 

mi  culpa  ba  sido  muy  grande 
y  yo  quiero  repararla. 

Elisa.      Pues  repárala  aJ  instante. 
Cásate  con  el  de  adentro. 

Julia.      Agua  va! 

Elisa.  No  hagas  visajes. 

Manuel  verá  de  ese  modo 
sus  recelos  disiparse. 

Julia.      Pero  si  estoy  decidida 
á  no  volver  á  casarme. 
Y  me  gusta  el  de  las  barbas, 
pero  esto  lo  digo  aparte. 

Eusa.  &  también  te  corresponde: 
dice  que  eres  muy  amable, 
que  sólo  el  verte  enamora, 
que  te  conoció  en  un  baile, 
que  le  tomaste  por  primo. 

Julia.      De  eso  hay  tantos  ejemplares! 

Eusa.      Que  te  convidó  á  cenar. 

JuLU.      Siendo  primo,  era  de...  hache. 

Elisa.      Conque  ya  puedes  ahora 
renovar  las  amistades. 

JüUA.      Qué  primo  será? 

E"8A.  Pregúntalo. 

Julia.      ¿Quieres  que  yo  me  declare? 

Elisa.      Aquí  de  tu  ingenio,  Julia. 

Julia.      Pero,  Elisa... 

Elisa.  No  hay  escape, 
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ó  te  casas  ó  reñimos; 
conque  mira  lo  que  haces. 

(Entra  en  «u  habitación.) 

ESCENA  XVI. 

iVLlA. 

Francameote/hay  situaciones 
en  que  una  no  está  en  su  centro 
7  cómo  doy  pie  al  de  adentro... 
Le  pediré  explicaciones: 
caballero...  llamaré; 
el  de  las  barbas;  quisiera 
que  ahora  mismo  me  dijera* 
ep  qué  baile  me  yíó  usté. 
Por  qué  le  tomé  por  primo? 
To  no  me  acuerdo  de  nada, 
y  siempre  es  una  primada; 
DO  es  cierto?  (Á  ver  si  le  animo.) 
Bhy  más  alto;  no  contesta; 
yo  de  su  bondad  lo  espero; 
á  otra  puerta;  caballero, 
se  echó  usté  á  dormir  la  siesta? 
Pues  señor,  no  lleva  trazas: 
no  responde  usted;  no  hay  prisa, 
yo  voy  á  decir  á  Elisa 
*  que  me  ha  dado  calabazas. 

(Entra  en  )a  habitación  de  Elisa.) 

ESCENA  XVll. 

VIZCONDE,  d  poco  JULIA  otra  vez. 

Vizc.       Pedro  se  ha  domesticado; 
me  dio  la  llave;  eh,  no  está, 
le  abriré;  salga  usté  ya, 
marido  falsificado. 
No  hay  nadie  en  la  habitación; 
qué  cosa  más  sorprendente, 
pero  aquí  toda  la  gente 
se  va  por  escotillón. 


T 
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Tendrá  alguna  ventanita. 
Julia.      Bien,  veré  si  se  decJara. 
Vizc.       Julia!  Si  yo  me  ocultara, 

yo  á  darle  una  bromita. 

(Entra  en  el  cuarto.) 

JuLU.      Nada  convencerla  pudo; 

se  empeñó;  vaya  si  es  terca; 

señores,  y  quién  se  ac«H» 

á  un  hombre  que  es  sordo  y  modo? 

Volveremos  á  probar: 

si  no  quiere  usté  dar  griloe 

diga  con  dos  golpecitos 

que  me  quiere  contestar. 

(EI  Viscoodo  da  por  deatro  loa  dot  g«tpecitos  f 

Responde,  gracias  á  Dios. 
Contesta  usté;  no  se  pique 
si  le  ruego  que  me  explique 
el  primazgo  de  los  dos. 
Elisa  dice  que  usté 
se  ha  enamorado  de  mí. 

(E1  Viaeondo  da  tres  golpes») 

Tres  golpes,  será  que  sí. 
Bueno,  eso  yo  lo  veré; 
y  que  usté  se  casará 
en  cuanto  yo  se  lo  indique. 

(Sacnan  caatro  go1|les  y  repiqoa.) 

Cuatro  golpes  y  repique. 
Anda,  qué  fuerte  le  da. 
Ya  le  van  á  usted  á  abrir. 
Pues  va  á  echar  la  puerta  abajo; 
me  cuesta  mucho  trabajo, 
pero  pienso  reincidir. 
Pasaró  á  estado  mejor 
con  su  cuenta,  por  supuesto; 
y  amiguito,  conste  que  esto 
no  es  hacerle  á  usté  el  amor. 

ESCENA  XVm. 

oteaos,  BUSA,  y  i  poco  HARUBL. 

Elisa.    "  (Saliendo )  Qué  sucede? ' 
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luLU.  No  contesta, 

ó  es  muy  picaro  ó  muy  tonto. 

MaRCH..  (Por  el  fondo.) 

Vo  abriré. 

(permanece  en  el  ambral  de  U  puerta.) 

Elisa.  Manuel. 

Julia.  Y  pronto. 

^Yizc.       (Saliendo.)  Para  qué? 
Elisa.  Qué  farsa  es  esta? 

JuuA.      Vizconde^  estaba  usté  ahí? 
Vac.       Con  otra  llave... 
Elisa.  Ah,  bribón! 

JuLU.      Se  burló  de  mi. 
Vizc.  Perdón. 

Ya  me  ha  dicho  usté  que  sí. 
Julia.      Usted  ha  perdido  el  pleito, 

fué  al  de  las  barbas. 
EusA.  No  hay  duda. 

Vizc.       Me  las  dejaré^  ¡ay,  mi  viada, 

ya  mañana  no  me  afeito! 
Elisa.      Debe  hacer  muy  buen  casado. 
Julia.      Me  retracto. 
Vusc.  Eso  no  vale. 

Elisa.      Y  el  de  las  barbas? 

MaNUKL.   (Binando  al  proscenio.)  No  SalC, 

porque  ese  ya  se  ha  afeitado. 

Ni  ha  habido  tal  encerrona, 

porque  Godoy  y  Gadea 

Iturriberracocbea 

son  una  misma  persona. 
Elisa.      Ah,  tú? 

Manuel.  Si,  el  de  la  ventana. 

EusA.      Chico,  qué  susto  me  has  dado. 
Julia.      Y  al  niño,  qué  le  ha  pasado? 
Manuel.  Niña,  se  volvió  á  la  Habana. 
Vizc.       Pero  hay  otro  niño  aquí. 
Julia.      Pues  papilla. 
Vizc.  A  mí,  por  qué? 

Julia.      Amigo,  porque  es  i|8té 

iiiHP—»4wmh>o  paio  mí. 

f 
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ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS   y   PEDRO. 

Pedro.    El  almuerzo  está  servido. 
Manuel.'  Pues  los  cuatro  almorzaremos. 
Pedro.    (Hola,  gorrones  tenemos.) 
Elisa.      Pedro,  mira  á  mi  marido. 
Pedro.    Sin  barbas!  ay,  señorita, 

los  tiene  usté  á  pares? 
Elisa.      No. 

Este  es  aquel. 
Julia.  Se  afeitó. 

(Se  oye  la  campana.) 

MaMuel.  Otra  vez  ia  campanita. 
Quítala  si  no  te  opones. 

Elisa.      Bueno. 

Manuel.  Y  regala  al  Milord, 

porque  muerde  á  lo  mejor. 

Vizc.       Y  puede  haber  desazones. 

Pedro.    Ah!  qué  doña  Carmen  Pie 
está  loca  de  alegría, 
que  ha  muerto  el  que  usted  sabia 
y  ya  han  pedido  la  fe. 

Julia.      Cuánto  me  alegro.  Ojo,  amigo, 
al  malo  no  se  le  llora. 

Elisa.      Si  se  arrepiente. 

Manuel.  Señora, 

eso  no  reza  conmigo. 
Malo  he  sido;  me  arrepiento, 
me  avergüenza  mi  pasado; 
supondré  que  me  he  casado 
pn  este  mismo  momento. 
Y  tanto  te  he  de  querer, 
que  al  verme  tan  derretido 
dirán:  «Ese  no  f  s  marido, 
es  novio  de  su  mujer.» 


FIN. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Un  chaparrón  de   letrillas.    Colección  de  poetÍM. 

Está  loca.  ■ Ja^aele  «¿mico,  orl^ inftl  60  «n  ac(o  y  'en 

verso.  ' 
Ladrón  T  'verdugo '  Comedíft  en  no  acto  y  en    prow,  arregla 

da  del  francas. 
La  doctora  en  travesuras.    ComedU  original  en  nú  acto  y  en  verso. 
La  Frutera  de  MurILLO....  Comedia  original  en  un  acto  y  en  «eno. 
El  Mundo  Nuevo   ^ inocentada  cómieo-IMcn  original  en  onae- 

to  y  en  prosa. 
El  Juicio  Final  *.  (2.   edición.)  Zamela  original  en  un'  aeto  y  en  prosa. 
La   caza  del  gallo.   ......    Comedia  original  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  torre  de    Babel ComedU  original  en  tres  actos  y  en  verso. 

Para  dos  perdices,  dos  (2.' 

edición.) Proverbio  original  en  nn  acto  y  en  verso. 

El  sueño  del  Pescador..  .  .   ZanneU  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  Gorro  Negro Zarsnela  en  nn  acto  y  en  verso. 

El  Jardinero Zannela  en  un  acto  y  en  verso. 

Las  HUAS  de   Elena Proverbio  original  en  un  acto  y  en  verso. 

La   mujer  de  tres  MARIOOb .   Juguete  cómico  original  en  nn  acto  y  en 

verso. 
República   ó  monarquía?  .  .  .    Probi«ma  original  en  nn  acto. y  en  verso. 
La   libertad  de   enseñanza,   comedia  original  en  nn  acto  y  en  verso. 
La   reina   de   los  avies  ....    Farsa  bufa  original  en  nn  acto  y  en  prosa. 

La  mujer  libre Comedia  original  en  nn   aeto  y  en   verso. 

ÜN  editor  responsable Comedia  en  un  aeto  y  en  verso. 

RoBINSOa^.'  (2.^  enicion.).  .  .  •   Zarzuela  original  en  tres  actos. 
El.  potosí  submarino.  ^    ...    Zarzuela    cómico- fantástica  en  tres  acUs, 

original  y  fn  verso.) 

ÍjPaLOMOÜ' Humorada  lírico-bufaen  un  acto  y  en  verso. 

El  novio  de  su  mujer Comedía  en  tres  actos  y  en  -verso. ' 
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1  En  colaboración  con   D.  Fernando   Martines    Pedroaa,  n*6Btcá   de  don 
Lais  Cepeda. 

2  Másica  de  D.  Mlgoel  Albalda. 

3  Másica  del  maastro  Barbiert. 

4  M&sica  del  maestio  Arríete. 

5  Música  del  maestro  Monfort. 
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DON  cAblos  galvacsbo. 


Estrenado  con  fprande  éxito  en  el  Teatro  del  Prado  de    MadñA  la  noehe 
del  22  de  Jnnio  de  1873,  y  en  Salamanca  en  el  nitno  mea. 


MADRID. 

IMPftBlfTA  DS  i06É  RODRIGUBZ,   CALVARIO,   18. 


iftva. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


IN  MADRID.         IN  SALAMAHCA. 

EMILIA Srta.  Herrero.  . .  Srta.  Val  (D.'  E.) 

TOMASA Srta.  Cachet.  . . .  Srta.  Matéis. 

DON  JUAN Sr.  Calyacro Sr.  Ca<lvacbo. 

EL  BARÓN Sr.  Girera Sr.  BBRciiGuva. 

ENRIQUE 6«.  Cacrbt Sr.  Baladu. 


Escena  en  Madrid:  1873. 


EtU  obra  et  propiedad  de  tu  avtor,  y  nadie  podrá,  aln 
BU  permiso,  reimprimlfla  ai  repretentarU  en  Kepaáa,  ni  «■ 
•ui  posesionei  de  Ultramar,  ni  en  loe  paieee  eon  loe  enalee  haya 
eelebradot  ó  te  eelebren  en  adelante  tratados  internacionales 
de  propiedad  literaria. 

Loe  eomitionadot  de  la  Galería  Dramática  y  Lírica  titulada 
el  Teatro,  de  DON  ALONSO  GULLON,  ton  lot  ezclotivameate 
enear^dot  del  cobro  de  los  derecbot  de  repretentacioa  y  de  la 
renta  de  ejemplares. 

Queda  becbo  el  depósito  que  marca  la  ley. 


DON  ANTONIO  ALVAREZ  Y  FERNANDEZ. 


dedica  este  bomíMe  jubílele  8q  ifédíiiine  y  s.  s.  f .  b.  s.  m. 
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ACTO  ÜNICO. 


S«ÍA  bien  adornada:  poertaa  laterales:  i  la  derecha  del  actor, 
ventana  con  «na  cortina  qae  líense  al  meló.  Á  ia  izquierda 
un  velador  j  ana  butaca.  Puerta  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 

TOMASA 9  limpiando  aupar  de  botas  altas  que  deja  en  el  svele 

4  la  entrada  de  EKRIQUB. 

ToM.  «Aplaudan,  señores,  (Cantando.) 

aplaudan  por  mí; 
que  yo  me  contento 
con  que  hagan  asi.» 
Enr.        Me  alegro  que  estés  contenta. 
ToM.        Oh,  don  Enrique,  qué  tal?  * 
Enr.        Bien,  Tomasa,  no  va  mal, 

aunque  un  temor  me  atormenta. 

Á  la  encantadora  Emilia 

ver  no  pude  esta  mañana; 

la  culpa  tuvo  mi  hermana, 

y  habré  de  sufrir  su  homilia. 

Sé  que  salió  con  doa  Juan, 

y  que  á  retratarse  han  ido. 
ToM.        Usté  el  retrato  ha  pedido, 

y  haciendo  el  retrato  están. 
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F:nr.        Antes  de  un  roes,  de  seguro, 

seré  dueño  de  su  mano. 
ToH.        Antes  que  acabe  el  verano 

se  ha  salido  del  apuro; 

y  concluirán  de  una  Tez 

los  sustos  y  los  deseos, 

las  carlitas,  los  paseos 

hacia  la  calle  del  Pez. 
Ena.        Y  unidos  en  el  altar 

nosotros,  ievé  el  marídb 

más  dichoso  y  más- querido 

que  se  puede  imaginar. 
To.y.       Pues  también  mi  señorita 

digna  es  que  dicha  la  sobre; 

pues  que  aquí  vive  la  pobre 

más  mártir  que  sauta  Rita. 
Knr.       £se  genio  tan  opaco 

de  don  Juan,  me  gusta  poco. 
ToM.        Calle  usted,  señor,  si  es  loco; 

es  decir,  mono*maniaco. 

No  le  dura  un  pensamiento 

fijo,  ni  una  sola  hora: 

de  lo  que  le  djee  alfora 

es  lo  contrario  al  momento. 

Y  se  sufre  tanto  7  tanto 

con  ese  gétiío  indigesto, 

que  no  puede  aguantar  esto 

ni  la  paciencia  de  un  santo! 
Enr.       Efectuado  nuestro  enlace, 

tú  te  vendrás  con  nosotros. 
ToM.        Eso,  que  le  sufran  otros, 

que  á  mí,  señor,  no  roe  place. 
Knk.       De  la  risita  oficial 

no  es  la  hora,  y  voy  á  ver... 
ToM.        Sí,  porque  veo  volver 

del  brazo  del  carcaroal 

á  doña  Emilia,  é  infiero 

que  si  le  ven...  (Mirando  por  )*  TenUna.) 

i:\R.  Es  muy  justo 

que  no  tengáis  un  disgusto;^ 
me  subo  al  piso  tercero, 
y  en  cuanto  que  hayan  entrado... 


TOM. 
EWB. 


Se  mareta  osM  á  la  calle 

á  lucir  su  lindo  talle? 

Dile  á  Emilia  que  aqtii  fae  estada. 

ESCENA  II. 


JOAR. 

Emilia. 

JUAM. 
TOH. 

Juan. 
Ton. 

Emilia. 


TOMASA,  a  poco  0.  4VA9>,  d«n<lo  el  braio  4  pu  bija  EMIUA 

ToM.       Amantes  más  desgraciados 
no  puede  en  el  mundo  haber. 
El  padre  los  deja  ver 
sólo  minutos  contados. 
Gradas  á  Dios  que  llegamos! 
qué  lejos  está! 

Es  verdad, 
yo  también  vengo  cansada. 
Ha  venido  alguien? 

No  tal; 
sólo  ba  estado  el  carbonero. 
Buen  personaje!  Bah,  bah! 
T  se  ha  retratado  usted? 
Sí,  Tomasa,  con  papá. 
He  han  hecho  cinco  retratos 
que  mañana  mandarán; 
allí  dejamos  las  señas. 
Juan.       Cosa  más  particular, 

más  estupenda,  más  grande 
en  el  mundo  se  hallará? 
Con  sólo  estarse  sentado 
dos  minutos  nada  más, 
sonriéndose  con  gracia, 
como  yo...  sin  pestañear, 
la  vera  efigie  se  queda 
en  la  tarjeta!  En  verdad 
que  J)oy  las  artes  en  España 
progresan  de  un  modo...  Ahü 
pues  no  se  me  abre  la  boca! 
Tomasa...  es  particular!... 
He  almorzado? 
ToM.  No  señor; 

pero  si  quiere  almorzar, 
ya  está  listo... 
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Jdabi.  Sí,  almorcemos. 

Emilia.    No  tengo  gana,  papá, 

almuerza  tú  solo. 
Juan.  Cómo! 

ÜDa  joven  de  la  edad 

que  debiera  de  comer 
'  como  un  sabañón...  lias,  ab! 

me  olvidaba,  Emilia  mía, 

de  que  enamorada  estás, 

y  el  que  tiene  amor,  no  come; 

le  basta  con  suspirar. 

Vete  á  tocar  el  piano, 

ó  te  pones  á  bordar... 

bórdame  unas  zapatillas. 
ToH.        (Don  Enrique  ha  estado.)  ((Bi^Jo  á  cmiiiA.) 
Emiua.    (Ah! 

Vendrá  pronto? 
ToM.        Como  siempre.)  (váse  foro.) 
Emilia.  Me  voy  adentro,  papá. 

Juaka.     Si,  hijila,  ponte  al  piano; 

estudia,  Emiüa,  y  darás 

dias  de  gloria  á  tu  patria: 

y  cuando...  (V¿se  EmUlA  puerta  iiquierda.) 

Es  particular! 
Cómo  se  parece  á  mí 
esta  muchacha!... 

(Sale   Tomasa  por  el  foro  con  almaerzo   y  mantel, 
que  pone  sobre  el  velador.) 

ESCENA  III. 

U.  JUAN,   TOMASA,   laégo  el  BARÓN,    por  el  foro  derecha. 

ToM.  Aquí  está 

el  almuerzo. 
Juan.  Bueno,  bien. 

Ton.        y  esta  tarjeta  ademas 

me  ha  dado  un  señor  muy  feo, 

que  quiere  hablarle. 
Juan.  Jamás 

digas  que  estoy  .en  mi  casa 

á  las  horas  de  almorzar. 
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ToM.       Le  ha  Tenido  á  asted  sígaiendo, 

según  dice. 
Juan.  Buena  está. 

Será  algún  perro  &ldero. 

cEl  Barón  del  Aguarrás.» 

Canario!  pues  si  es  un  titulo! 

Hazle  al  momento  pasar,  (váse  TomAia.) 

Qué  Tiene  á  buscar  á  casa 

persona  tan  principal? 

(Entra  el  Barón  por  el  foro,  feo,  estirado  y  e  ho- 
earrero.^ 

Caballero,  buenos  días. 

Qué  tiene  usted  que  mandar? 

Dígnese  tomar  asiento. 

(Presentándole  nna  elUa,  qae  el  fiaron  derriba  de 
an  pnntapié.^ 

Vaya  una  barbaridad!. 
Barón.    Usted  no  me  ha  visto  nunca? 
Juan.       Hombre,  sf...  no...  á  la  yerdad, 

que  yo  he  visto  esas  facciones... 

(En  un  calesio.)  Cabal!... 

(ó  en  un  mascaron  de  proa.) 

Mas  no  recuerdo... 

Escuchad. 

Cinco  veces  de  casarme 

estove  á  pique. 

(Agua  va!) 

Y  todos  los  cinco  enlaces 

se  frustraron  por  mi  mal! 

Halagábame  la  idea 

de  llegar  á  realizar 

por  fin  mi  boda  esta  vez... 

que  es  la  sexta!  y  creía  ya 

roe  condujese  himeneo 

ante  el  ara  del  altar: 

cuando  usted,  hace  un  instante, 

se  viene  sin  más  ni  más 

á  destruir,  á  romper 

mi  ventura  conyugal. 
JuA?i.       Yo,  caballero,  no  atino. . . 
Barón.    Usted,  caballero. — Hará 

una  hora  más  ó  menos 


Barpn. 


Juan. 
Barón. 


-li- 
gue hallándose  mi  mitAd). 
que  hubiera  sido,  ó  mi  esposa, 
en  la  casa  de  Julia, 
el  retratista,  mirando 
mi  retrato,  por  su,  nal 
se  permitió  usted  decir: 
«Que  se  atreva  á  retratar 
un. hombre  tan  feo,  hija; 
parece  un  orangután! 
Gana  tendrá  de  marido 
la  que  con  él  cargue.» 

Juan.  Bah! 

Si  dije  eso  fué  por  broma! 

Barom.    Conque  por  broma!...  Ya!  yai 
Pues  por  broma  es  muy  posible 
lo  mande  á  la  eternidad. 
Escuche  usted,  que  aún  me  queda 
el  rabo  por  desollar. 
Mi  novia  salió  furiosa, 
llegó  a  su  casa,  que  está 
cinco  puertas  más  abajo, 
donde  por  casualidad 
me  encontraba  jo  esperando. 
Se  desmaya  en  un  sofá, 
le  da  un  ataque  de  nervios» 
mando  por  vinagre  y  sal, 
la  criada  se  aturrulla;    ' 
grita...  cfuego!»  la  mamá. 
El  ama  dice:  «ladrones!» 
y  suben  del  principal 
lotf  vecinos,  y  un  agente 
me  quería  atravesar 
con  el  sable,  so  pretexto 
que  falto  á  la  autoridad. 
En  fin,  para  concluir; 
después  de  mucho  gritar 
se  restableció  la  calma, 
y  mi  novia,  hecha  un  volcan, 
'  me  dice  que  entre  nosotros 
todo  ha  concluido  ya. 
Es  el  sexto  matrimonio 
que  veo  desbaratar. 


-  lo  - 

y  esto,  amigo,  no  lo  safre 

el  Barón  del  Aguarrás. 
JüA?í.       Bien,  y  qué  es  lo  que  pretende? 
Babón.    Que  qué  pretendo?  Esto  más!    ' 

Usted  me  quitó  una  novia, 

pues  una  novia  me  da... 

6  de  un  tajo  lo  divido! 
Juan.       Huy,  Virgen  del  Tremedal! 
Barón.    Estas  señas,  que  el  fotógrafo 

rae  entregó  sin  vacilar, 

rae  han  servido  para  hallarle, 

cooquele  vengo á  buscar, 

y  no  hay  escape!— Una  novia 

ó  la  vida! 
^^^^-  Por  piedad! 

Pensemos  con  calma 

y  puede  que  se  encuentre... 
Baro."«í.-    Voto  va! 

^^Ai*-  Algún  medio... 

Barón.     No  hay  ninguno* 

íy*^-  Buscándole... 

Barón.     No  íe  habrá. 

^"A^^*-  Mire  usted... 

Baroiy.     Todo  68  en  valde. 

Í"*«-  Escuche... 

Barón.  ,  No  hay  que  cansar. 

^"A«-  Yo  ignoraba... 

Barón.     Lo  divido! 

^^^^-  Si  se  pudiese, . . 

Barón.     Esto  másl 

JuA?í-  La  intención... 

Barón..    Me  lo  meríendo. 
Juan.  pero... 

Barón.     Chito! 
Juan.  Es  que  yo... 

(Apretándole  U  ^trg-enU  y  dcjjáadole   eMr   en  la 
buteet.) 

Ahü 


-  14  - 


KSCENA  IV 


DICHOS^  EMILIA,  puerta   Izquierda. 


Emilia. 

Papá,  desde  adentro  oí... 

Qué  sucede? 

Juan. 

(Qué  animal! 

Si  no  sale  me  estrangula!) 

Emilu. 

Qué  pasa? 

Barón. 

(Rara  beldad!) 

Es  hija  de  usted?  (bi^o  a  i>.  J»») 

Juan. 

Tal  creo! 

Mi  apellido  lleva... 

Barón. 

Ya! 

Pues  señor,  hay  otro  medio... 

usté  habrá  de  dispensar... 

Emilia. 

Papá,  por  qué  dabas  voces? 

Juan. 

Porqué?...  porque... 

Emilia. 

(Quién  será?) 

Barón. 

(Presénteme  usted.)  (Bajo  a  d.  Jaan.) 

Juan. 

(No  quiero!) 

Barón. 

(Presénteme  usted.) 

Joan. 

(No  tal!) 

Baro:«. 

(Prefiere  usted  que  le  mate?) 

Emilia. 

(Aquí  pasa  algo,  no  hay  más!) 

Juan. 

Hija  mia,  te  presento 

al  conde  del  Alquitrán. 

Barón. 

(Hombre,  que  ese  no  es  mi  título! 

Soy  el  Barón...) 

Joan. 

(Qué  más  da?) 

Barón. 

(Oiga  usted  que  soy  su  amigo...) 

Juan. 

(Pero  hombre,  ya  es  abusar...) 

(Señas  de  darle  an  pinchazo.) 

Es  el  amigo  más  íntimo 

que  tengo. 

Barón. 

Asi  es  la  verdad. 

Juan. 

Á  quien  en  la  vida  he  Yisto. 

Barón. 

Ejem!  ejeml! 

Juan. 

(Esto  más! 

(A^rrAndole  la  mníteca  A  eaeondidat  da  Emilia.) 

Hombre,  no  apriete  usted  tanto! 

Barón. 
Emilia. 
Barón. 

Juan. 

Barón. 

Juan. 

Barón. 

Juan. 

Barón. 

Juan. 

Barón. 
Juan. 

Barón. 

Juan. 

Barón. 

Juan. 

Babón. 

Juan. 


Barón. 

r  Juan. 
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me  va  usté  á  descoyuntar!) 

Señorita... 

Caballero... 

Soy  amigo  de  papá... 

(Convídeme  usté  á  comer.) 

(Pnes  no  me  faltaba  más! 

usted  qué  quiere?) 

(Casarme 
con  su  hija.) 

(Barrabás 
le  aconseja;  qué  demonio! 
Nunca  me  vi  en  trance  tal! 
Usted  me  quitó  una  novia; 
pues  otra  usted  me  ha  de  dar, 
ó  de  un  sablazo...) 

Barón; 
hoy  te  debieras  quedar 
con  nosotros  á  comer. 
No  sé  si  permitirán 
mis  negocios... 

Pues  entonces, 
no  vengas,  no  canso  más. 
(Insista  usted.) 

Pues  decia, 
que  si  tus  negocios... 

Ya! 
Puedes  evacuarlos... 

Sí! 
Y  volver  luego. 

Es  verdid. 
El  caso  es  que  no  quisiera 
á  esta  niña  molestar. 
Tú  no  molestas  en  casa! 
Buena  la  ocurrencia  está! 
Pnes  si  me  das  el  gran  gusto! 
El  mismo  sin  más  ni  más... 
(Que  si  me  sacan  las  muelas.) 
Pues  siendo  así... 

Ya  verás. 
Comeremos  en  familia; 
y  tú,  Emilia,  comerás 
eon  el  marqués  del  Petróleo. 
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Babón.     El  Barón  del  Aguarrás. 
Juan.       Es  lo  mismo;  ó  Lucilina: 

todo  alumbra. 
Barón.  Já^já^jé! 

Juan.       (Y  cómo  te  aUraibrarfa 

yo  una  paliu!) 
Barón.  Paes  ya 

que  quedamos  convenidos, 

voy  y  vuelvo  sin  tardar. 
Juan.       Sí,  marqués! 

Barón.  Barón!  ^ 

Juan.  Es  cierto. 

Barón.     Señorita,  perdonad 

si  acaso...  -Estoy  á  sus  pies. 

EmIUA.      Beso  su  mano.  (Váte  el  Bmron.) 

ESCENA  V. 

D.  JUAN,  EMILIA,   iuég'o  BNRIQDK,    con   en    runo  de  £oref 

por  el  foro. 

Emilia.  •     Papá, 

quién  es  ese  caballero, 

tan  estrambótico  y  tan.:. 
Juan.       Un  quidan,  que  se  presenta 

y  que  mequiere  matar 

si  no  le  doy  una  novia 

que  le  he  quitado. 
Emiua  á  tu  edad?... 

Juan.       Dejemos  eso  y  escucha; 

te  voy  á  decir  mí  plan. 

Es  preciso  que  al  momento 

dejemos  esta  ciudad; 

he  observado  que  estás  mala; 

creo  que  el  aire  del  mar 

te  devuelva  la  salud. 

Vamos  á  San  Sebastian. 

Voy  á  prepararlo  todo, 

y  tú  disponte... 
Emilia.  Papá, 

y  Enrique  que  vendrá  ahora? 
Juan.       Tu  prometido,  ea  verdad. 
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' 

Á  propósito,  des^o 

•  que  os  caséis  sin  más  tardar, 

si  pudiera  ser,  hoy  mismo. 

Emilia. 

Y  cómo  se  va  á  alegrar 

Enrique  cuando  eso  sopa... 

Á  propósito,  aquí  está. 

JUAll. 

En  nombrando  a)  ruin  de  fioma.. 

Err. 

Buenos  dias;  cómo  va? 

I      JüAM. 

Grandemente! 

Enr. 

Señorita, 

dígnese  usted  aceptar... 

Emilia. 

Muchas  ,graciii3.r--Qa.é  fortuna! 

Papá  me  ba  dicho... 

Juan. 

Es  verdad. 

Emi'lu. 

Que  quería  que  la  bjoda 

se  adelaQta8e....E9  formal! 

No  ae  admire  usted,  Enrique. 

Juan. 

Sí,  quisiera  á  más  tardar 

que  se  efectuase  el  enlace 

- 

ahora  iviwo. 

Enr. 

Qué  bondad  1 

Ah,  señor!  y  qué  dichosos 

nos  hace  usted! 

Emilia. 

Sí,  papá! 

Joan. 

Sus  acentos  n^e  comaueveD! 

Ea,  yanaoB  á  arrciglar 

la  maleta.—Nos  marchamos. 

Enr. 

Á  dónde? 

Juan. 

Á  San  Sebastian. 

Enr. 

Y  cuándo? 

Juan. 

Eh  este  momento. 

Llevo  mí  hija  á  tomar 

baños  de  mar. 

Enr., 

Dios  eterno! 

Juan. 

La  convienen. 

Emilia. 

Eb,  no  hay  fal, 

papá;  si  no  estoy  enferma. 

Jl'AN. 

Y  si  mañana  lo  estás? 

El  que  quita  la  ocasión 

quita  el  peligro. 

Enb. 

(Esto  más! 

Hombre  con  menos  sentido, . 
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se  puede  en  el  mando  halItrT) 

Pero,  señor,  imponernos 

de  pronto,  con  tal  cnieldad 

tan  dura  separación? 

Cuando  tocábamos  ya 

la  ventura  que  anhelamos, 

tenemos  que  separar! 
Emilia.    Si,  papi;  esto  es  horrible! 

esto  es  horrible,  papá! 
JuAif.       Hijos,  yo  lo  siento  mucho; 

pero  la  fatalidad... 

Un  pensamiento  sublimel 

▼enga  usté  á  San  Sebastian; 

acompáñenos  usted. 
Emilia.    Si,  Enrique! 
Juan.  Y  allí  rerá 

el  cielo,  fai  playa,  el  muelle, 

y  sobre  todo,  la  marl! 
Ene.       Bien,  acepto. 
Bmiua.  Qué  fortuna! 

Enr.       Acepto  sin  vacilar. 
Juan.       Vaya  usted  por  los  billetes. 

—De  recreo! 
EfiR.  Bien  está. 

Si  no  hay  segunda,  primera. 
Juan.       ó  tercera...  qué  más  da?  (vam  Eariq«c  for*.) 

ESCENA  VI. 


D.  JUAN  y  EMIUA. 

Juan.       Lo  urgente,  lo  interesante, 
es  escapar  este  dia, 
mientras  que  la  policía 
encarcela  á  ese  bergante. 
Ven,  hija,  no  estés  ahí  quieta» 
ayúdame  por  favor. 
Ay,  qué  viaje,  señor! 
Voy  á  arreglar  la  maleta. 

(Vinte  por  1«  paerta  iiqnierda.) 
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ESCENA  Vil. 

SL  BAROR9  por  «I  foro  eon  ttm  enadro   grandecito  de  foto- 

firrtfla. 

Barón.    Porque  la  niña  al  contado 

se  aeostumbre  á  mi  semblante, 

me  be  llegado  en  un  instante 

por  éste  mi  fiel  traslado. 

Lo  Cuelgo  aquíy  en  la  pared, 

y  me  valgo  de  esta  treta... 
Juan.      (Uontro.)  Tomasa,  trve  la  maleta. 
Baaon.    Vienen;  pues  me  esconderé. 

ESCENA  Vlll. 

D.  JUAN|  saliendo,   TOMASA  por  el  foro  eon  an  eaeo-nalete  y 
anas  botas.  Laego  el  BARÓN,  paerta  derecha. 

ToM.        Aquí  está,  señor.  Qué  veo! 

No . ha  almorzado?  Sí  se  pasa. . . 
Juan.      Dices  que  no  estoy  en  casa 

cuando  vuelva  el  hombre  feo. 

A  nadie  dejes  entrar 

más  que  á  Enrique;  á  ese  sí, 

mas  no  abras  la  puerta,  ni 

á  nadie  dejes  pasar. 

( Váse  Tomasa  por  el  foro.) 

Ya  estoy  tranquilo,  á  vivir. 
Es  la  uua  menos  diez, 
y  á  las  tres  el  tren  se  marcha, 
tenemos  tiempo. 

(Se  sieota  al  lado  del  relador. ) 

Al  volver 
el  marqués  del  Aguafuerte, 
se  encuentra  con  que  se  fué 
su  última  novia,  y  fracasa 
su  casamiento  también. 
Aquí  que  nadie  me  escucha; 
qué  bruto  y  qué  feo  es! 
Comprendo  que  no  baya  habido 
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quien  quiera  cargar  con  él. 
Esa  Tomasa  del  diablo, 
llenó  de  polvo  al  barrer 
irii  calzado  de  viaje, 
y  sLla  llamo...  Tendré 
que  limpiármelas  yo  mismo 
y  así  el  tiempo  pasaré. 

(Coge  un  cepillo  y  UnipU  1m  boUs  que  ímó  To- 
masa. Poeo  ¿  poco  ▼»  ent«sii8mindoíe  y  •«  pone 
i  bailar.  El  Barón  mIo  de  entre  las  cortinal  y  %i- 
g«e  sns  moTÍniienlos  mentando  la  cabexa  en  ade- 
man amenasador.) 

Cuando  vuelva  ese  Barón, 
qué  cara  que  va  á  poner 
al  encontrarse  chasqueado! 
Y  cuál  su  rabia  va  á  ser! 
Daría  cualquier  dinero 
por  verle  y  reítrae  Be  él. 
Já,  já,  já!  Pobre  infelizl 
Pobre  infeliz!  Jé,  jé,  jé! 

«Dale  de  betún,  (Cantando.) 

dale  de  bettin, 

á  las  botas. 

Dale  de  betún, 

dale  de  betún, 
que  están  rotas. 

(Al  voWerse  se  enbaentra  con  elBaroo,  dqacaer  el 
cepillo  y  las  botát.) 

(Válgame  san  Epifanfo!) 
Barón.    Seftor  mió,  está  muy  bi«n! 

Con  que  ta'tJrteíd  á  estíaparse? 
(Ha  entrado  por  la  pared, 
ó  por  dónde  ha  entrado,  cieloi!) 
Es  justo  tal  proceder?    ' 
Escaparse  sin  pagar!... 
Pero  qné  le  debo  á  usted? 
Una  mujer. 

Un  demonio! 

es  lo  que  te  deberé! 
Pues  se  porta  de  ese  m6do, 
y  pues  la  hombría  de  bien 
en  usted  no  se  halla... 


Juan. 

Barón. 

Juan. 

Barón. 

Juan. 

Barón. 


Jdan. 
Barón. 


Juan. 
Barón. 

Juan. 
Bajiox. 

Juan. 
Barón. 


Juan.  ^ 
Raron. 


Juan. 


Barón. 


Juan. 

Barón. 

Juan. 
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Cpérno! 
Desde  hoy  su  sombra  seré. 
Le  prohibo  que  se  niae?a 
hasta  que  yo  vyelira.», 

Bienl 
Qaa  Yoy  á  bc^cur  lai^  arrosf 
para  el  desafío. 

Y  qué? 
Y  puesto  que  usted  prefiere 
ala  paz  la  guerra... 

Eh? 
Cuéntese  usted  por  difunto^ 
Qué  es  esto?  Ta  usté  i  copoer? 

(VUndo  el  relador  aparado  y,  re€oc^en<|o  ej  mantel 
por  las  eaatro  pmntaa  qoe  se  lo,  ef  }vi  *1  hombro.) 

Ya  es  inútil:  me  lf>  lléyo. 
Sólo  le  pemiitíré 
que  haga  usted  su  tesf^QüeuitOt 
y  esto  al  instante  ha  de  ser; 
porque  no  le  doy  más  tiempo 
que  el  que  menester  habré 
en  llegarme  al  clob... 

DemoBÍoI 
Y  las  armas  recoger 
con  las  que  fin  á  su  vida 
en  un  instante  pondré! 
También  llevo  la  maleta. 
Hombre  de  Dios,  qué  ba^  usted? 
por  qué  1^0  se  lleva  ya 
las  consolas,  los  quinqués, 
las  sillas«<<  los  espejos, 
señor  de  Gas-m^le? 


usted  me  insulta,  insensato! 
cuando  se  ve  en  el  dintel 
de  las  puertas  del  infierno? 
Cuando  debiera  de  hacer 
su  confesión  general... 
Voy  por  las  armafl! 

Muy  bien! 
Voy  al  club! 

Pues  que  aproveche. 
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Babón. 
Juan. 
Barón. 
Juan. 

Y  desde  el  club... 

Otraveí!... 
Á  IleTarle  al  campo  santo,  (vam.) 
Hepneicat  in  pace,  mm». 

ESCENA  IX. 

D.  JUAN  solo:  Ittégo  BKIUA,  coa  ana  Itbor  de  croMé. 


Ghilia. 
Juan. 

Kmilia. 


Juan. 


Emilia. 

Joan, 

Gmilia. 

Juan. 


Emilia. 


Juan. 


Mientras  haya  tanto  dab 
no  acabarán  nuestros  males: 
asi  me  lo  ha  dicho  un  sub- 
teniente de  radicales. 
Papá,  me  quieres  guardar 
en  tu  maleta  el  crossé? 
En  mi  maleta?  Quisiera; 
pero,  hija,  no  puede  ser . 
No  salimos  de  Madrid. 
Mudaste  de  parecer? 
Siempre  te  pasa  lo  mismof 
Y  para  esto  empleé 
en  arreglar  todo  eJ  mundo 

dos  horast 

Poco  es  á  fer 
Tú  lo  arreglas  en  dos  horas, 
pues,  mira,  talento  es. 
Conozco  yo  á  grandes  hombres... 
más  de  cuatro  y  más  de  seis, 

que  arreglar  quieren  la  ICspaña 

y  no  lo  logran. 

Pero  es 

que  la  España  no  es  el  mundo. 

Pero  es  una  parte  de  él. 

Conque  ya  no  nos  marchamos? 

He  reflexionado  bien  . 

que  los  baños  á  tu  edad 

son  perjudiciales. 

Pues! 

Y  Enrique,  que  vendrá  ahora 

con  los  billetes? 

Y  qué? 

que  se  los  vuelva  á  llevar. 
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Ó  los  aproveche  él, 

6  loe  regale,  ó  los  veoda, 

á  se  los  abonaré. 

ESCENA  X. 

DICIOS)  TOMA8A9  y  i  poeo  BmilQIÍB^  por  el  foro. 

JuAü.      Qué  te  se  ofrece,  machaeha? 
ToM.       Ha  almonado  ya? 
Juan.  Almorcé. 

Ton.       T  se  ha  comido  usted... 
JuA!«.  Todo! 

ToH.       Y  los  platos  y  el  mantel? 
Juan.       Cállese  usted,  sobalternaf 

Más  le  Tatiera  tener 

limpia  y  aseada  la  sala. 

fisto  parece  un  burdel! 
ToM.        (El  mejor  dia  le  doy    , 

salchicha  á  este  Ladiier, 

dé  la  de  matar  los  perros, 
.  á  ver  si  revienta!)  (v<m») 
JuAü.  Qué, 

qué  estás  rezando  entre  (lentes? 
E<iR«       Por  aquí  estoy  otra  vez 

con  los  billetes;  segunda. 
Juan.       Son  de  segunda,  sí...  eh?  (Con  aiegri*} 
Enr.       Sí  señor. 

Juan.         (Coa  rrmTodad  cómica.)  PUOS  SmiguitO, 

los  puede  usted  devolver, 
porque  ya  no  nos  marchamos. 

E?fa.       Pero  así  se  vuelve  usted 
atrás? 

Juan.  Y  faácia  todos  hidos, 

donde  me  convenga. 

Ext.  Bien! 

Lo  importante  para  mí 
era  llegar  á  obtener  ' 
la  mano  de  su  hija  Emilia, 
que  es  mi  tesoro»  mi  edent 

Juan.       Tiene  usted  ya  mi  palabra, 
y  palabra  que  yo  dé 
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Emilia. 
Juan. 

E?fR. 

Emilia. 

ElIR. 

Juan. 
Enr. 


Juan. 

Enr. 

Juan. 

Enr. 


Juan. 
Enr* 


Juan. 
Enr. 
Juan. 
Enr. 


Juan. 

Enr. 

Emilia. 

Juan. 

Emilia. 

Juan. 

Emilia. 

Juan. 


no  tiene  Toelta.  Qoé  f«ot 
calla!  qné  coadfo  es  aquelf 
Un  retrato  de  sa  amigo! 
De  mí  amigo? 

íaté  es 
el  Barón  del  Agaarrá^. 
Es  conocida  de  usted? 
Vayal  quién  no  le  conoce? 
¿  nn  hombre  istt  ricot. .. 

Bill. 
Conque  es  ricof 

PoderoMl 
Es  suyo  medio  Jereí 
y  medio  Málaga. 


Y  medio  Garabanchel. 
Pues  diga  usted  medio  mimda 
y  acababa  de  una  vea! 
Tiene  oIítos,  tiene  Tifias.... 
y  tira  al  sable  nmy  bien, 
y  á  la  pistola! 

.  Esto  mis! 
Ha  tenido  cinco  ó*  seis 
desafíos,  eow  ta!  suerte, 
que  en  todos  logró  Teficer 
á  sus  rivales,  matándolos! 
Conque  ?aliente? 

Eso  es! 
Ricot 

Tanto  como  Creso! 
Puesto  que  amigo  es  de  Mted, 
le  rogaré  que  me  sirva 
de  testigo. 

Pata  qué? 
Para  nuestro  casamienlo. 
Pata  mi  boda. 

Con  qniéo? 
Con  Enrique! 

Cdn  Enríquet 
Usted  nos  lo  ha  dicho! 

Psbelt 
no  digo  que  no!  couTOOgo! 
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mas  lo  he  mériifado  bien 

7  DO  sé  yo  todavín 

á  qqiéD  ta  mano  daré. 
Emilia.    Pero  padre!.. . 
Enr.  CabaHerol 

Emiua  .    Usted  nos  ha  dicho. . . 
Juan.  Y  qué? 

Si  lo  dije  me  desdigo! 

SQae  vean  que  sé  tener 
Irmeza  y  carácter.)  Hola! 

Y  hágame  osted  la  merced 

de  marcharse  de  mi  casa. 
Emiua.    Pero  papal... 
Juan.  Galle  usted! 

Enr.       Pero  don  Juan... 
Juan.  Á  la  calle , 

y  que  no  le  vuelva  á  v«r 

haciendo  el  oso  á  mi  hija! 

Tú  á  tu  cuarto. 
Enr.  (Volveré 

cuando  se  le  haya  pasado. 
Emilia.    Enrique,  sí,  vuelva  usted.) 

(Ó  seré  suya  ó  de  nadie.)  (vam.) 
Enr.       (Bendita  tu  boca,  amen.)  (vím.) 

ESCENA  XI. 


D.   JUAN  tolo. 

Ehl  ya  salí  del  apuro: 
ahora  con  habilidad 
le  doy  la  mano  de  Emilia 
al  Barón  del  Aguarrás, 
y  me  lilyro  de  la  muerte 
que  preparándome  está. 

Y  bien  mirado,  le  debo 
reparación  muy  cabal 
de  la  ofensa  que  le  hice 
cuando  me  fui  á  retratar. 

Y  mirándolo  despacio, 
rasgos  de  nobleza  hay 

en  su  cara..,  luego  es  rico... 


Juan. 
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demaestra  cierta  bondad... 
y  sa  figura  es  airosa!... 
Toma  un  cachete,  animal; 
á  mí  nadie  me  detiene! 
Aquile  tenemos  ya. 


ESCENA  Xll. 


D.  JUAN,  «1  BARÓN,  con  dof  Mbltt,  por  el  foro. 


Juan. 

La  emprendió  con  el  criado. 

Barón. 

No  dejarme  á  mí  pasar! 

Juan. 

Dispense  usted,  son  tan  brutos 

m 

los  domésticos! 

Barón. 

Aquí  están 

las  armas,  conque  al  avio! 

Juan. 

Antes  tenemos  que  hablar. 

Barón. 

Hable  usted  después  de  muerto; 

ahora,  no. 

Juan. 

Si  no  son  más 

que  dos  palabras. 

Barón. 

Entonces 

ya  puede  usted  empezar. 

Juan. 

Quiere  usté  hacerme  el  honor, 

la  alta  honra  de  aceptar 

la  mano  de  mi  hija  Emilia? 

Barón. 

Habla  con  formalidad? 

Ju%N. 

Sí  señor;  si  dudé  antes, 

fué  porque  quise  explorar 

la  voluntad  de  la  niña. 

Barón. 

Y  ella? 

Juan. 

Decidida  está 

á  enlazarse  con  usted, 

dándole  el  sí  en  el  altar. 

Barón. 

Bueno,  esto  es  otra  cosa: 

siendo  asi,  ya  están  de  más 

estos  chismes! 

Juan. 

Sí  señor. 

se  los  puede  usted  llevar. 

Barón. 

Y  al  mismo  tiempo  me  llego 

á  casa  de  don  Fabián, 

i 

1  mi  escribano,  á  que  me  extienda 

y 

X 


la  esar¡tari...-*cerca  está...—» 

de  esponsales.' 
Jdan.  Bien  'j[)en8adol 

Barón.     Pnes  hasta  hiégo,  papá,  (vím.) 
Juan.       Adiós,  hijol-^íné  buen  mozo, 

y  qué  guapo,  y  qué  gal^n, 

y...  qué  feo  que  es  el  hombre! 

Pero  tiene  buen  caudal!... 

BSCBNA  XIII. 


D.  iVKH  j  EMILIA  qae  h»  MUdo  eMaehando  detrás  de  i« 

corttQft  hqoUrda. 


Emilia. 


Juan. 


Emilia. 


JUAM. 


Emilia. 

iUAN. 


Emilia. 
Jdan. 

Emilia. 
Juan» 


Es  cierto  lo  que  he  oido? 
Me  trata  usted  de  enlazar 
con  ese  hombre  tan  horrible? 
Dónde  los  ojos  tendrá 
mi  hija,  que  llama  feo 
al  mancebo  más  audaz, 
y  más  rico,  y  mejor  mozo 
que  pasea  la  ciudad! 
Pues  todo  es  en  valde,  padre; 
porque  primero  que  dar 
mano  de  esposa  á  ese  hombre 
me  meto  monja! 

Esto  más! 
El  juicio  de  esta  hija  mia, 
en  dónde,  dónde  estará? 
Meterse  monja!  y  debiera 
volverse  loca!... 

Ya,  ya! 
De  alegría!  Pues  no  es  cosa 
el  fortunen,  el  caudal 
que  te  se  entra  por  la  puerta! 
Hallarse  sin  más  ni  más, 
casada  con  un  Barón! 
El  Barón  del  Aguarrás! 
Título  más  inflamable,  ' 
pudieras  niña  encontrar? 
Padre,  de  Enrique  ó  de  nadie! 
Habrá  desTergQenza  tal? 
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Así  te  opones,  ingrata^ 

i  oumpUr  mi  YOlttoladf 
Emilia.    y  usted  se  opone  á  qne  Enrique... 
JUAN.      Y  me  opondré  mny  formal, 

á  todo  lo  que  no  sea 

el  Barón  del  Aguarrás! 

(Vés6  Ile^ándéM  el  baitlOD  qoe  neo  en  la 
Mfunda*) 


escena 


ESCBNA  XIV. 

« 

EMILIA,  TOMASA  aaliaado,  y  i  poeo  el  BAaOlf  por  el  foro. 


TOM. 


Emilia. 


TOM 


Emilia. 

TOM. 


Emilia. 

TOM. 

Emilia. 


Qué  hay  de  nuera,  sanoríla? 

Desde  allí  creí  escuchar, 

que  á  Hi  fueras,  con  el  feo, 

el  amo  á  casarla  va. 

Ay  Tomasal  que  mi  padre 

como  es  tan  voluble  y  tan... 

se  ha  empeñado  en  que  he  áe  unirme 

al  Barón. 

Tiene  usted  más 
que  decir  que  nó,  clarito, 
y  sublevarset...  boy  están 
en  moda  las  rebeliones; 
yo  seré  su  general, 
y  ó  pierdo  el  nombre  que  tengo 
ó  le  hago  capitular. 
Con  auxilio  de  estas  botas. 
en  planta  pondré  mi  plan. 

(Pone  las  bolas  debido  de  las  eortinaa  de  U  venta* 
na,  de  modo  qae  no  so  rean  mis  q«e  lis  puntas.) 

Cuando  venga  el  hombre  feo, 
no  hace  usted  más  que  mirar 
hacia  esta  ventana. 

Pero... 
Y  él  al  verlo  pensará 
que  don  Enrique  de  oculto 
la  suele  ver! 

Y  es  verdad! 
Si  pregunta,  usted  confiesa... 
Pero  no  conducirá 
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TOM. 


para  nada  esa  simpleza. 


Para  Dada? 


Barón. 
Emilia. 
Barón. 

Emilia. 
Barón. 


Emilia. 


Barón. 


Emilia. 
Barón. i 


Emilia. 

* 

Barón. 


Emilia. 


DO  hay  que  hablar; 
se  casa  con  don  Enrique 
como  siga  usted  mí  plan. 
El  se  acerca,  señorita; 
astucia  y  sereoidad.  (vm«.) 
(Saliendo.)  Señorita.^. 

Caballeroí... 
Si  me  concede  el  honor 
de  escucharme  dos  palabras.... 
Puede  usté  hablar. 

Tal  &yor 
se  lo  agradeico  en  el  alma. 
Aprovecho  la  ocasión 
de  hablarme  á  solas... 

(Haré 
lo  que  Tomasa  encargó.) 

(Mirando  «iempre  á  la  irentana.) 

Su  señor  padre  rae  ha  dicho... 
(Por  qué  mirará  al  balcón?) 
que  consiente  usted  en  darme 
esa  mano,  ese  primor, 
ese  ampo  de  nieve...  en  pago 
del  fuego  dOTorador 
que  arde  en  mi  pecho! 

(Mirando  á  la  ventana.)        De  veras? 

No  dude  de  mi  pasión, 
que  es  la  más  acrisolada 
y  mátf  pura... 

(Mirando.)  NO  Sisñor; 

si  no  dudo,  si  le  creo. 

(Qué  llamará  su  atención 

en  esa  ventana?...  cielos! 

un  hombre  oculto!...  qué  horror! 

Ese  debe  ser  su  artkantel... 

disimulemos...  Bribón!) 

Usted  habrá  amado  antes? 

Francamente,  t\  sraor! 

lie  amado  y  aún  sigo  amando, 

y  esta  acendrada  pasión 

no  se  extmgoe  mientras  dtffe 
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mi  existencia. 

Barón.  (Bien  por  Dios! 

pues  roe  lazco  si  me  caso!) 
Abriga  usté  una  pasión 
y  86  va  á  enlazar  conmigo? 
Es  empeño  que  formó 
mi  padre,  yo  soy  su  hija 
y  obedecerle  es  razón. 

Barón.    Bien;  á  mí  entonces  me  toca 
desbaratar  esa  unión. 


Emili 


A. 


Emilia. 

Aquí  viene  mi  papá. 

Barón. 

Déjenos  usté  á  los  dos. 

^  ESCENA  XV. 

DICHOS  y   D.   niAN. 

Juan. 

Hola,  estaba  usted  aqui? 

y  ninguno  me  ayisó! 

Se  habrán  explicado  ya... 

con  franqueza! 

Emilia. 

Si  señor. 

Juan. 

Y  estás  contenta? 

Emilia. 

Contenta! 

Juan. 

Más  yale  así! 

Emilia. 

Cdmo^^no! 

Si  el  señor  es  tan  aroablel... 

tan  simpático!... 

Juan. 

Mejor! 

Emilia. 

Tan  fino!  tan  comedido! 

Juan. 

(Vamos,  ya  de  él  se  prendé! 

Haga  usted  caso  de  amores 

de  chiquillas!) 

Emilia. 

Conque  yo... 

Si  ustedes  me  dan  su  venía 

me  voy  á  mi  tocador. 

Barón. 

Estoy  á  los  pies  de  usted. 

(Vise  EmllU  paerta  itqai«rd«.) 

Juan. 

Qué  raíradíllal...  ah,  bribón! 

La  muchacluí  es  una  perla! 

es  una  joya!...  una  flor 

^         • 

digna  de  un  joven  tan  guapo 

como  usted!...  Qué  fortnnoA 

^ 
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Juan. 

64IK0N. 


Juan. 


tan  desheeho!...  ah!  píearillo! 
Barón.    Pero,  anciano...  sin  pudor! 
me  ha  creído  usted  eapai 
de  aceptar  la  odiosa  unión 
que  roe  prepara?... 

Canario! 
No  se  cubre  de  rubor 
su  semblante,  al  proponerme 
la  mano  de  su  hija?... 

No! 

Pero  quiere  usted  decirme 
si  estamos  locos  los  dos? 
Desde  esta  mañana,  usted 
me  acosa  de  un  modo  atroz 
para  que  le  de  mi  hija; 
se  la  concedo... 
Baeok.  Es  que  yo 

todo  lo  he  sabido? 
JüAFT.  Todo? 

Y  qué  es  todo? 
Barón.  Sí  señor! 

Todo...  es  todo! 
Juan.  No  lo  entiendo. 

Barón.     Pues  me  explicaré  mejor. ' 

Emilia  tiene  un  amante! 
Juan.       Qué  amante!  Sí  es  un  simplón 
don  Enrique!...  un  aprendiz 
de  periodista! 
Barón.  Un  bribón 

que  ha  deshonrado  á  su  hija, 
y  se  oculta!... 
Juan.  No  señor; 

ella  no  le  ve... 
Barón.  Se  engaña! 

mire  usted  con  atención 
allí,  bajo  la  cortina, 
aquellos  pies!... 

Juan.         (Dando  an  (prito.)  SaUtO  DiOS! 

Barón.     Bajo;  hable  usted  muy  bajito. 
Juan.       Santo  Dios!  (May  Vi^o.) 
Barón.  Pues  sí  señor! 

Esas  botas  que  allí  asoman 
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soD  las  del  tU  corrapCor!... 
Qué  boica  usted? 

Ji'AN.  Un  garrote, 

una  tranc^  ó  un  bastón 
para  Tengarme  y  lairar 
la  afreota  que  un  vil  traidor 
ha  echado  sobre  mis  oanasl 

Barón.     Vamos,  tenga  usted  yalor 
y  lleve  usted  con  paoieneia 
su  desgracia? 

JiM^.  Tal  baldón 

sobre  mí  nombrel 

Barón.  Y  (jüé  hacer? 

conformidad,  reflexión... 
Cáselos  usted! 

Jdaiv.  Inicuos! 

Barón.     Sea  usted  digno! 

Joan.  Sí  señor! 

seré  digno.*,  seré...  Infames! 

Bahon.     Écheles  un  buen  sermón, 
y  los  une  cnanto  antes: 
ese  es  el  medio  mejor 
Le  dejo  por  ún  momento, 
para  que  solos  los  dos... 
Sangre  frial...  sangre  firia!... 

Juan.       La  tendré  fría...  Barón.        • 


ESCENA  XVI. 

D.   JXJAIV,  sólo. 

Llova  una  silta  d«Unte  d«  la  cortina;  se  sienta   y   habla  ea 
Iodo  sentimental  dirigiéndose  al  que  ««pone  esSbndído. 

Ya  que  ultrajando  estas  canas 
ha  echado  usted  tal  borrón, 
sobre  mi  nobleza,  eumpla 
cual  toca  á  un  hombre  de  honor. 
Usted  roe  ha  ultrajado...  Nada, 
nada  de  evasivas!...  Sí,  señor; 
me  ha  ultrajado,  me  ha  ofendido, 
más  no  se  dirá  que  yo 
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he  hecho  infeliz  á  mi  hija. 

DepoDg}  roí  indignación 

7  te  abro  los  brazos...  oyes? 

sí  no  te  guardo  rencor! 

Te  abro  los  brazos!...  Estúpido! 

arrójate  en  ellos!...  Ne? 

no  sales?  Vamos,  que  aguardo. — 

Voy  á  buscar  el  bastón 

y  á  pegarle  cuatro  palos; 

será  el  remedio  mejor. 

(Váse  por  la  puerta  ixquierda.) 

BSCBNA  ÚLTIMA. 

BflRIQUB,  sale  por  el  foro  y  vieoe  á  colocarse  ai  lado  de  ia 
ventana . — Loégo  D.  JOAN,  coa  bastón  puerta  isqaiarüa. 
Después  EMILIA,  por  la   misma   puerta.    Lnéf^o    el    BAEON 

por  el  foro  y  TOMASA. 


ESR, 

Heme  de  Tuelta;  veremos 

si  don  Juan  que  es  un  veleta, 

está  de  otro  parecer 

y  me  permite  que  venga 

á  ver  á  su  hija. 

jDAfl. 

(Saliendo.)          Bríbonl 

arrostraste  mi  presencia, 

por  fin,  al  cabo  saliste. 

Pues  toma!  para  que  aprendas 

á  ocultarte  bien.  (Le  da  un  bastonase.) 

Enr. 

Señor!... 

pero  qué  locura  es  esta? 

Juan. 

Locura?...  toma  locura! 

Ekr. 

Pero  eiplíqueme  siquiera... 

JqAN. 

Que  te  explique?... 

Esa. 

Sí  señor. 

Juan. 

Conque  cuando  yo  estoy  fuera 

te  ocultas  tras  las  cortinas^ 

y  perviertes  la  inocencia?          ^  • 

Enr. 

No  comprendo... 

Juan. 

No  comprendes? 

Pues  te  casarás  con  ella! 

la  volverás  el  honor 

3 

U- 


Enr. 
Juan. 

ElIB. 

Joan. 


Enr. 
Juan. 


Enr. 

Juan. 
Enr. 


Joan. 
Emilia. 

Joan. 

Enr: 

Emiua. 

Barón. 

ToM. 


Enr. 

JUAK. 


E!<IR. 


Barón. 
Enr. 


que- la  has  robado! 

Efita  es  buena! 
Yo  no  8ó  lo  que  usted  dice. 
Que  no  lo  sabes?  pues  leña! 
Qué  honor  he  quiiado  yo? 
Guando  te  escondas,  babieca, 
procura  de  que  tas  puntas, 
al  menos,  no  te  se  vean! 
Qué  puntas  me  han  visto  á  mi? 
Las  de  las  botas:  por  fuera 
las  tenía^  cuando  estabas 
tras  de  la  cortina  aquella. 

(Repsnado  en  1m  botas.)       Gnil  Dios! 

qué  es  lo  qni  estoy  viendo? 
Y  te  casará»  eon  ella! 
Con  Emilia?  nunca,  nunca! 
Que  tal  inbmia  cupiera 
en  su  coracon! 

Qué  dice? 
(Saliendo.)  Pero  qué  vocos  son  estas? 
Enrique  aqtif! 
(Á  Enrique.)    No  te  casas? 
Jamás!  Venderme  asi!... 

Piensas... 
(Saliendo.)  SÍ  uo  se  cssa...  lo  mato! 

(Bajo  A  B.  Enrique,  A  eeeondidae  de  iot  demos 
que  estin  á  la  izquierda  formando  na  grupo  y  ha- 
blando aparte.) 

Don  Enrique,  usted  atienda. 
Este  es  el  rival  de  usted: 
las  botas!  mía  es  la  idea 
para  que  crea  el  Barón... 
(Bendita  mil  veces  seas!) 
Jó?en,  escoja  usted  armas, 
y  en  este  momento  venga 
á  que  lavemos  mi  honor. 
Si  su  honor  limpio  se  encuenlnu 
Yo  me  caso  con  Emilia 
y  así  todo  se  remedia. 
Yo  seré  el  padrino. 

Bueno; 
so  ofrecimiento  se  acepta. 
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Juan.         {timpiindosa  «•!  sudor  con  el  pufioelo.) 

Qué  trabajo  me  ha  costado 

arreglar  la  boda  estn! 
EiNR.        Le  doy  gracias. 
Baroíí.  No  hay  de  qué; 

puede  mandar  cuanto  quiera. 
ToM.        (Mi  plan  dio  buen  resultado  )  (A  Emilia.) 
(¿MiLiA.    (No  lo  perderás.) 
B4no^.  Pues,  ea! 

ustedes  ya  están  contentos, 

pero  yo... 
JuAi.  Pues  qué  desea? 

Barón.     Usted  me  quitó  una  novia; 

usté  una  novia  me  entrega. 
JuA?i.      Pero,  hombre,  usted  se  ha  propuf^sto 

volver  á  empezar  ia  pieza? 

El  público  es  muy  amable, 

mas  creo  no  lo  consienta. 
B\R0N     Usted  encontrará  modo 

de  arreglarlo. 
Juan.  Buena  es  esa! 

B\nofi.    La  novia  ó  la  vida! 
JüA.N.  Pero... 

B  i  Ro  ?i .    La  novia-ó  la  vida ! 
Juan.  Eal... 

pues  véngase  usted  conmigo, 

baga  aquí  una  reverencia 

y  veremos  si  encontramos 

solacíon  á  este  problema. — 
'    SenoreSy  por  compasión, 

sí  el  juguete  este  os  agrada, 

en  muestra  de  aprobación, 

dadnos  sólo  una  palmada 

antes  que  caiga  el  telón. 


Fm. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


ACTOS. 


Al  pie  obl  precipicio 

— Cuantos  menos  bultos 

— Displaces,  sustos  t  enredos 

El  árbol  de  Bertoldo 

— El  padre  del  huo  de  mi  vuier 

—El  loco  por  fuerza 

—El  príncipe  improvisado 

— El  castillo  de  los  siete  tirlánganos  . 

Errar  el  tiro 

— gukrra  para  hacer  las  paces 

— La  tea  de  LA  DISCORDIA 

•—La  CRIADA  RESPONDONA 

— La   NOVIA   6   LA     VIDA * 

— María!  ó  la  emparedada 

— Mandar  en  jefe 

—Para  mentir...  las  mujeres 

— Pecados  aAeios 

— Tapas  t  medias  suelas 

— TuEs  pies  al  gato 

— ÜN  día  de  azares 

—Un  amigo  franco 

— Un  roto  t  un  descosido 

Una  tostada : . . . . 
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LA  NOVIA  DE  ÓTELO 


EsU  obr»  68  propiedad  de  •tx  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  B«- 
paña  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  naisaa 
eon  loe  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelaii- 
te  tratados  intemaoionales  de  propiejad  literaria.    , 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  LfrlcoHlim- 
m&ticadeD.  BDUARDO  HIDALGO,  son  los  encarffm- 
dos  exclusivamente  de  conceder  ó  ne^w  el  pemuso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
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Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORKÍÍ 

JuUa 8nu  Torar. 

BftfaelA >    Fernández. 

Teresa Srta.  CAncio. 

Don  SeTerQ 6r.  Balagner. 

Federico >   Oatcía  Ortega. 

Un  criado »   Montenegro. 


• 


ACTO  ÚNICO 


Sala  el^aBtismente  amueblada.  En  sitios  convenientes  un  surétaire 
7  un  velador;  en  este  último,  un  quinqaé  encendido. — Puertas  la- 
tecales  7  en  el  fondo. 


ESCENA  PRIMERA 
Julia  sola. 

Julia.  (Leyendo.)  «El  conde,  asiendo  furiosamente  á 
su  esposa  por  la  muSeca  y  sacudiéndola 
con  violencia,  le  gritó:  «Entrégame  ese  pa* 
peí;  en  él  está  la  prueba  de  tu  falsía...» 
(Declamando.)  Ea^  no  leo  más;  siempre  la 
misma  canción;  un  marido  que  sospecha  y 
rabia  de  celos;  una  mujer  no  comprendida 
por  su  esposo,  y  un  galán  que  bebe  los 
vientos  por  ella.  Es  mucho  cuento.  jCo- 
mo  si  no  hubiese  en  el  mundo  más  asun* 
tos  sobre  qué  escribir  que  éste  de  los  ma- 
trimonios irregulares!...  Después  de  todo,  la 
verdad  es  que  abunda  mucho  la  primera  mate- 
ria. Hay  por  esos  mundos  cada  irregulari- 
dad... conyugal  (Levantándose  y  mirando  al  reloj.) 
Son  las  ocho  y  Federico  sin  parecer.  ¿Le  ha- 
brá dado  el  arrechucho  de  los  celos?  Como 
si  lo  viera.  Y  lo  cierto  es  que  sus  infundadas 
sospechas,  su  recelar  constante  me  preocu- 
pan y  me...  Conque  si  ahora  me  atormenta, 
¿qué  será  cuando  le  otorgue  mi  blanca  mano^ 


—  6  — 

Nada,  ó  le  caro,  ó  rompo  con  él.  Bastante 
me  hizo  sufrir  el  otro  que  esté  en  gloria. 
Una  y  no  más. 


ESCENA  n 

Julia  y  Fedbrico. 

El  CRIADO.  (Anunciaado.)  Don  Federico . 

Julia.  {Cuánto  me  alegro  de  verle!  No  le  esperaba 
esta  noche. 

Federic.  ¡Ah!  ^Esperaba  usted  á  alguna  otra  per- 
sona? He  sido  inoportuno.  Dígamelo  usted 
y  no  la  molestaré  en  lo  más  mínimo. 

JULIA.  ¿Molestarme?  Nada  de  eso:  usted  no  es  in- 
oportuno cuando  viene  á  verme...  Si  aca- 
so, lo  es  u¿ted  cuando  habla  de  lo  que 
se  figura  esa  fantasía  tan  arrebatada  que 
Dios  le  dio.  Pero  ya  sabe  usted  que  ten- 
go mucha  paciencia. 

Federic.  Julia,  es  usted  muy  buena  conmigo  cuando 
estamos  solos...  pero  apenas  se  presenta  en 
escena  alguno  de  sus  adoradores,  no  es  us* 
ted  ni  su  sombra. 

Julia.  Usted  sí  que  no  es  entonces  el  mismo. 
Pone  usted  una  cara,  echa  usted  unos  ojos 
á  la  gente... 

Federic.  ¡Es  que  la  quiero  á  usted  con  toda  mi  alma! 

Julia.  E^o  ya  me  lo  ha  dicho  usted  den  veces. 
(Burlándose.)  Ja,  ja,  ja!  Pucs  bien,  ámeme 
usted  cuanto  quiera,  pero  no  me  ofenda 
con  sus  recelos  y  con  sus  sospechas. 

Federic.  No,  ya  no  dudo.  Me  arrepiento...  Mea  cul- 
pa^ mea  culpa.  ¿Me  absolverá  usted? 

Julia.  EgO  te  absoíVO.  (Como  que  va  á  echarle  la  ab- 
solución. Federico  se  apodera  de  una  mano  y  la  besa. 
Julia  la  retira  vivamente  riendo.)  EsO    CS  aumentar 

el  pecado. 
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FiDERic.  Cumpliré  la  penitencia  que  usted  me  im- 
ponga. 

Julia.  Pues  le  impongo  por  penitencia  que  per- 
manezca toda  la  tarde  del  próximo  lunes — 
que  es  el  día  en  que  me  quedo  en  casa--- 
sin  hacerme  nna  sola  escena  de  celos,  hi* 
bleme  quien  me  hable* 

Federic.  y  yo  la  cumpliré  si  solamente  la  hablan 
sus  amigas. 

Julia.  ¡Vaya  una  salida!  Ya  sabe  usted  que  la  so- 
ciedad de  las  mujeres  no  me  resulta  muy 
agradable.. .  Prefiero  la  de  los  hombres. 

Federic.  (Tímidamente.)  Hay,  sin  embargo,  maridos  á 
los  que  no  suele  gustarles  que  sus  mujeres 
prefieran  la  sociedad  de  los  hombres. 

Julia.       Ya  lo  creo  que  !os  hay:  los  tontos. 

Federic.  ^Los  tontos? 

Julia.  Las  mujeres  apetecemos  lo  que  se  nos  pro- 
hibe.  Cuando  im  marido  no  permite  á  una 
mujer  que  reciba  sociedad  de  hombres  en 
su  casa... 

Federic.  (Sí^endo  la  frase.)  Cosa  muy  natural...  si  el 
marido  está  enamorado  de  su  mujercita  y 
la  quiere  sólo  para  sí... 

Julia.  (siguiendo  la  frase  también.)  Que  no  redba  so- 
ciedad de  hombres  en  su  casa,  va  á  bus- 
carlos ella. 

Federic.  (Levantándose  asustado.)  ^Va  á  buscarlos? 

Julia.  Si;  va  á  buscarlos  á  losteatros,  á  los  paseos, 
á  los  saloneSi  mientras  que  suele  no  hacer 
caso  de  los  adoradores  que  la  galantean  en 
su  casa...  Sobre  todo,  cuando  nadie  se  lo 
prohibe. 

Federic.  Sí...  tal  vez...  Por  mi  parte,  jamás  trataría 
de  poner  en  ridículo  á  mi  mujer...  (Breve  pau- 
sa y  cambiando  de  conversación.)    Llevaba    USted 

anoche  un  vestido  elegantísimo...   aquellas 
mangas  tan  enormes...  y  aquel...  aquella... 


«M^^A 
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(Accionando  como  si  no  acertara.)  PrCCÍOSO...  ptC» 

ciosisimo. 

Julia.       Era  im  modelo,  «na  creación  de  mi  sastre. 

Federic.  Pero  la  viste  á  nated  unsaatie?  (Aparte.)  ¡Dios 
míol  ¡La  viste  un  sastre! 

Julia.  |Ya  lo  creo!  Roca:  el  famoso  modisto  Roca... 
Le  habrá  usted  oído  nombn».  Es  un  verda- 
dero artista. 

Federic.  Julia,  perdone  usted,  la  sola  idea  de  que 
ese  hombre  puede  probarle  á  usted  los  ves* 
tidos...  ¿Porque  el  grandísimo...  sastre... 
probará  las  prendas? 

Julia.  Y  si  viera  usted  con  qué  buen  gusto  y  con 
qué  habilidad.  ..No  hay  modista  que  coja  un 
pliegue  con  más  arte  que  él,  ni  que  haga 
un  cuerpo  que  siente  mejor. 

Federic.  ¿Y  los  descotados  también? 

Julia.  Esos  son  su  especialidad.  Esta  tarde  he  es- 
tado probándome  uno.  Pero  ¿qué  le  pasa  á 
usted?  ¿Va  usted  á  tener  celos  de  un  mo- 
disto?... 

Federic.  También  los  modistos  son  hombres. 

Julia.       ¡Calle  usted,  por  Dios! 

Federic.  Donde  menos  se  piensa... 

Julia.      Es  usted  incorregible. 

Federic.  Y  usted  muy  cruel. 

Julia.       Está  visto,  mi  charla  le  disgusta. 

Federic.  No;  siga  usted.  Me  complace  mucho.  ¿Y 
ha  ido  usted  á  alguna  otra  parte? 

Julia.  Sí;  pasé  cerca  de  la  zapatería,  y  aproveché 
la  ocasión  para  encargarme  unas  botas. 
Por  cierto  que  el  zapatero  me  detuvo  cerca 
de  media  hora,iqué  pesado!  Lo  menos  tres 
veces  rectificó  la  medida... 

Federic.  Y  el  zapatero  tan. ..  tan...  eso...  Oaro,  como 
usted  le  daba  pie... 

Julia.  Sin  darle  el  pie  ¿cómo  había  de  tomarme 
medida? 

Federic.  Francamente,  me  pone  nervioso  eso  del  za- 
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patero,  del  modisto,  del  peluquero,  por* 
que  ¿también  se  servirá  usted  del  peluquero? 

JuuA.      Algnnas  veóes. 

Federic.  Pero,  señor,  ¿no  hay  modistas,  no  hay  pei- 
nadoras, no  podía  tomar  medida  de  botas 
la  mujer  del  zapatero,  por  ejemplo?... 

Julia.       De  modo  que  cuando  usted  se  case... 

Federic.  ¡OhlEntonces  declararé  la  guerra  á  todos  los 
hombres  que  ejerzan  profesiones  femeniles. 

Jr  UA.  ¡Es  claro!  Y  su  mujer  de  usted  tendrá  que  ir 
hecha  una  cursi  con  trajecitos  caseros. 

Federic.  Todo  es  preferible  á  las  habilidades  de  los 
modistos  y  á  las  rectificaciones  de  los  zapa- 
teros. 

Julia.  Vamos,  está  usted  dejado  'de  la  mano  de 
Dios.  Debería  incomodarme  con  usted. 

Federic.   ¿Y  luego  volvería  usted  á  casa? 

Julia.  No;  precisamente  al  salir  de  la  zapatería 
encontré  á  Tapia... 

Federic.  ¿Lo  ve  usted?  Si  me  lo  figuraba;  me  lo  da- 
ba el  corazón.  Tapia...  sí,  ese  Tapia  es  la 
pared  que  se  levanta  entre  usted  y  yo. 

Julia.       Pero  ¿qué  quiere  usted  decir? 

Federic  Hace  tiempo  que  lo  sospechaba.  Sabía  que 
visitaba  esta  casa. 

Julia.       Cierto. 

Federic.  Que  usted  le   escribía. 

Julia.       Es  verdad. 

Federic.  Y  que  le  escribe  usted. 

Julia.       Sí,  le  escribo. 

Federic.  ¿Y  no  lo  niega  usted? 

Julia.       ¿Y  por  qué  he  de  negarlo? 

Federic  Ahora  me  lo  explico  todo:  los  secretos, 
las  miradas,  las  frases  sueltas... 

Julia.       Pero  si  Tapia  es  mi  agente... 

Federic.  ¡Agente,  agente!  Conozco  el  procedimiento 
y  conozco  á  Tapia...  ¡Agente  de  nego- 
cios!.. ¡No  son  malos  negocios  los  que  trae 
él  entre  manos! 
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Julia.       ¡Federíoo! 

Federic.  Asi  decía  anoche  tan  satisfecho:  tiHoy  está 
en  alza  el  papel!  •  ¡Y  tan  en  alza! 

Julia.       ¡Pero  atienda  usted  á  razones! 

Federic.  ¡Y  yo  que  trataba  de  ahogar  mis  celos!  ¡Si 
me  lo  decía  á  voces  el  corazón!  ¡Si  tengo 
yo  á  ese  Tapia  aquí  entre  ceja  y  cejal 

Julia.  ¡Basta!  ¡Me  parece  que  va  usted  demasiado 
lejos,  pidiéndome  cuenta  de  mis  actos! 

Federic.  ¿Y  esa  contestación  da  usted  á  mis  quejas, 
i  mis  justísimas  quejas? 

Julia.      Es  la  única  que  merecen. 

Federic.  ¡Ni  una  disculpa,  ni  una  explicación! 

Julia.  ¿Y  para  qué,  si  ya  ha  descubierto  usted  mi 
falsía? 

Federic  Yo  no  he  dicho... 

Julia.  Es  igual;  lo  digo  yo.  ¿Creyó  usted  que  yo 
le  distinguía?  Pues  se  engaüaba  usted.  ¿Le 
di  esperanzas?  [Pues  eran  fingidas! 

Federic.  ¡Y  decía  que  me  amaba! 

Julia.  ¡Qué  quiere  usted!  (con  ironía.)  ¡Ilusiones  en- 
gañosas! 

Federic.  Está  bien.  Una  usted  la  burla  á  su  desvío. 
No  tema  usted  que  vuelva  i  importunarla. 
Quizás  alguna  vez,  cuando  acaso  sea  tarde, 
llegará  usted  á  comprender  que  nadie»  na- 
die   la  ha  querido  como   yo....   ¡Adiós! 

(sin  moverse.) 

Julia.      (¡Pobredllol  ¡Cuánto  me  ama!  Pero  si  lle- 
go á  ablandarme...) 
Federic.  ¡Me  voy!  (¡Ni  siquiera  me  mira!)  ¡Me  Voyl 

(¿  A  que   no  me    llama?)  (juUa   tose:    Federico 
acercándose.)  ¿Deda  USted? 

Julia.  No;faéla  tos. 

Federic.  Creí... 

Julia.  No...  Nada... 

Federic.  (¡Ingrata!...)    Adiós,    Julia.    (Más  faerte.) 

¡Adiós!...  (Gritando.)  ¡Adiós!.. «  (Vase.) 
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ESCENA  ffl 
Julia  y  luego  Rafaela. 

Julia.        (Llamando.)  iFedcrico!  (Conteniéndose.)    No;   él 

volverá.  Estoy  segfura  de  ello.  En  estas 
contiendas  qnien  snplica  acaba  por  ser  ven- 
cido. 

Rafaela.  (Desde  la  puerta.)  Vaya  usted  con  Dios...  Ni 
siquiera  me  ha  visto.  ¡Ja,  ja,  ja!  Pero  ¿qué 
le  has  hecho,  criatura,  que  sale  disparado 
como  un  cohete? 

Julia.  La  canción  de  siempre.  ¡Los  malditos 
celos! 

Rafaela.  ¡Dichosa  tú  que  has  sabido  inspirarlos! 

Julia.  ¡Supones  quizá  que  es  una  suerte  tener  al 
lado  un  celoso  que  no  te  deja  vivir  con  sus 
sospechas,  y  que  se  pasa  los  días  deva- 
nándose los  sesos  y  friéndote  la  sangre  por 
inquirir  si  fuiste,  si  viniste,  si  miraste  á  éste, 
si  saludaste  á  aquél,  si  te  ríes,  si  lloras,  si 
estás  triste,  si  estás  alegre!...  ¡Un  amor  así 
no  es  amor,  sino  insufrible  tormento! 

Rafaela.  ¿Eso  piensas? 

JiTLiA.       ¡Te  quisiera  yo  ver  en  mi  lugar! 

Rafaela.  Pues  de  todas  veras  te  digo  que  te  envidio. 
Sf,  hija  mía,  sí;  amor  que  no  teme,  que  no 
sospecha,  y  que  con  paciencia  ejemplar 
todo  lo  sufre,  todo  lo  soporta...  es  un  amor 
asi,  como  el  agua  tibia,  que  ni  da  írío  ni 
calor... 

Julia.      Un  buen  medio  quieren  las  cosas. 

Rafaela.  Pues  por  mi  parte  te  aseguro  que  haría 
los  imposibles  por  que  mi  marido  fuese  ce  • 
loso. 

JuLU.      Merecías  salirte  con  la  tuya. 

Rafaela.  Pero  ¡que  si  quieres!    ¡Figúrate  que  dice 
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'  que  soy  inexpugnable  como  Gibraltar!  He 
hecho  lo  que  no  es  decible  por  sacarle  de 
sus  casillas.  Todo  en  balde.  Creo  que,  aun- 
que viera  lo  que  viese,  ae  quedaría  tan 
fresco,  sin  sospechar  lo  más  mínimo  de  su 
mujercita.  ¡Tan  presumido  está  de  su  pro- 
pio valer! 

Julia.       ¡Presumido! 

Rafaela.  Pues  claro  que  sí.  ¿Crees  tú  que  su  con- 
fianza es  seguridad  en  mi  virtud?  No,  hija, 
no;  los  maridos  confiados  son  grandes  va- 
nidosos que  creen  ¡pobrecillos!  que  nadie 
tiene  méritos  bastantes  para  competir  con 
ellos.  Cuando,  ya  ves  tú,  si  una  quisiera.  •• 
Pero  charlando  me  había  olvidado  ya... 
¡qué  cabeza  la  mía!  de  que  arriba,  en  mi 
casa,  está  esperando  un  sujeto  á  quien  es 
preciso  que  recomiendes. 

Julia.      ¿Yo? 

Rafaela.  Sí;  cuatro  letras  para  tu  primo  Egea,  el  mi- 
nistro. Se  trata  de  un  pobre  hombre.  ¿Te 
parece  que  le  haga  pasar? 

Julia.  Como  quieras;  aunque  la  verdad  es  que  no 
estoy  yo  esta  noche  para  recomendaciones. 

Rafaela.  Esto  te  distraerá.  Ya  verás.  (Toca  el  timbre  y 
entra  Teresa.)  Haga  ustcd  el  favor  de  subÍT  á 
mi  casa  y  decir  que  el  caballero  que  llegó 
hace  un  momento  puede  bajar  cuando 
guste. 

Teresa.    Está  bien,  (vase.) 

Rafaela.  El  pobre  venía  á  que  mi  marido  le  reco- 
mendase, pero  ya  sabes  lo  que  le  sucede 
siempre  al  bueno  de  mi  esposo.  Partido  á 
que  se  afilia,  partido  que  cae;  así  es  que 
siempre  está  en  la  oposición.  Sus  amigos 
k  llaman  el  general  de  los  guardias  valo- 
nas: siempre  llega  tarde. 

Severo.    (Desde  la  puerta.)  ¿Dan  ustedes  su  permiso? 

Julia.       Adelante. 
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ESCENA  IV 
Dichas. — ^D.  Severo. 

Rafaela.  (Preseatándoie.)  D.  Seivero  Lagunilla,  de  quien 
acabo  de  hablarte. 

Julia.      Muy  seDor  mío. 

Severo.    Señoras... 

JuuA.  Me  ha  dicho  Rafaela  que  desea  usted  cier- 
ta recomendación? 

Severo.  Sí  seQora.  Esa  es  la  causa  determinante  de 
haber  molestado  antes  á  mi  seSora  doña 
Rafaela  y  de  importunar  á  usted  ahora. 

Julia.       Basta  que  Rafaela  le  recomiende... 

Severo.  ¡Señoras,  soy  muy  desgraciado!  ¡Pendiente 
tengo  sobre  mi  cabeza  la  espada  de  Damo- 
cles  en  forma  de  cesantía!  ¿Ustedes  saben 
lo  que  es  una  cesantía?..  Un  cesante,  seño- 
ras, es  un  ser  que  casi  no  es  un  ser,  la  som- 
bra'de  una  sombra. 

Julia.      ¿Y  usted  teme... 

Severo.  No  temo,  estoy  seguro  de  ello.  Dentro 
quizá  de  pocas  horas  habré  dejado  de  ser 
inspector,  que  para  mí  será  la  muerte  y 
además  no  morir. 

JiTlia.      ¿Cometió  usted  acaso  alguna  falta? 

Severo.    ¡Falta!  ¡Oh,  no;  yo  no  falto  jamás! 

Julia.      Pues  entonces... 

Severo.  La  causa  de  mis  desdichas  es  mi  honradez. 
Soy  íntegro,  soy  la  exactitud  misma,  soy 
laborioso,  inteligente,  digno,  y  además  muy 
modesto. 

Rafaela.  Eso  á  la  vista  está. 

Julia.       ¡Y  tanto! 

Severo.  ¡Muchas  gracias!  Pues  á  pesar  de  tan  exce- 
lentes cualidades,  ó  más  bien  á  causa  de 
ellas,  me  persiguen  el  infortunio  y  la  desdi- 
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cha.  ¡Ahí  Si  yo  les  contase  á  ustedes  mi 
historia! 

Julia.       No  es  menester  que  se  moleste. 

Severo.   No  es  molestia,  sino  alivio  de  mis  penas* 

Rafaela.  Quizá  le  entretenemos  demasiado. 

Severo.    Todavía  puedo  disponer  de  algunas  .hora8« 

JuLLA.       (¡Este  hombre  es  un  plomo!) 

Rafaela.  (; Algunas  horas!) 

Severo.  Pues  verán  ustedes.  Soy  aragonés:  nací  en 
Fraga  • 

Rafaela.  <En  donde  está  la  famosa  maza? 

Severo.  Precisamente.  Allí  pasé  mis  primeros  años, 
hasta  que  ya  mozo  vine  á  Madrid  á  buscar 
fortuna.  El  primer  cai^o  que  desempeñé  fué 
en  consumos.  ¡Las  latas  de  petróleo  que  yo 
he  decomisado!...  En  fin,  como  que  me 
dieron  el  sobrenombre  de  D.  Severo  el  de 
las  latas... 

JuLLi.       Es  un  sobrenombre  muy  honroso. 

Rafaela.  Y  muy  significativo. 

Severo.  ¡Muchas  gracias!...  ¡Cuántas  seducciones  se 
pusieron  en  juego  para  corromperme!  Pero 
todo  en  vano.  Ni  la  misma  corte  celestial 
hubiera  podido  torcer  mi  honradez.  ¿Qué 
premio  tuvo  mi  honradez?  ¡Vergüenza  me 
da  decirlo!  Cierta  mañana  me  llamó  el  al- 
calde y  me  dijo:  c  Señor  Lagunilla,  usted  no 
sabe  cumplir  con  su  deber».  Respondí  en 
nombre  de  mi  decoro  ultrajado;  gritó  fu- 
rioso el  alcalde...  ¡y  me  quedé  por  puertas! 

Julia.       ¿Y  quiere  usted  que  le  repongan? 

Severo.    ¡Si  eso  fué  en  los  comienzos  de  mi  carrera! 

Julia.  ¡Ah!  ¡Pero  todavía  está  usted  en  los  co- 
mienzos! 

Severo.    Si,  señora;  mi  historia  es  muy  larga. 

Julia.       ¿Oyes,  Rafaela? 

Rafaela.  Si,  hija,  sí  que  oigo. 

Severo.  Después  entré  en  la  policía  urbana.  Excu- 
so decir  á  ustedes  que  ííií  un  modelo,  un 
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ejemplo  vivo  de  honradez,  de  exactitud,  de 
escnipttlosidad. 

Julia.       Sí,  si;  ya  sabemos  lo  que  es  nsted. 

Severo.  ¡Muchas  gracias!  Velé  sin  descanso  por  el 
cumplimiento  de  las  ordenanzas;  hice  cuan* 
to  pode  por  que  fuere  una  verdad  la  limpie- 
za pública...  Nuestros  concejales — hay  que 
hacerles  justicia — limpian  con  mucho  es- 
mero lo  de  dentro  del  Ayuntamiento,  pera 
les  importa  poco  que  no  se  limpie  lo  de 
íuera.  En  fin,  que  me  echaron  á  causa  de 
mi  excesivo  celo.  Aquello  dejó  un  vacio 
terrible... 

Rafaela.  ^En  el  Ayuntamiento? 

Severo.  No,  señora;  en  mi  estómago.  Después  en- 
tré en  la  secreta. 

Julia.       ¿Y  qué  es  eso? 

Severo.  '  La  policía  secreta. 

Julia.       ¡Ah,  vamos! 

Severo.  He  sido  y  sigo  siendo  el  terror  de  los  casi- 
nos,  círculos  y  chirlatas.  Pero  temo  que 
mis  propósitos  van  á  resultar  estériles.  Ésta 
mañana  me  llamó  mi  jefe  y  me  dirigió,  so- 
bre poco  más  ó  menos,  las  siguientes  pala- 
bras: €  Señor  Lagunilla,  usted  no  sabe  lo 
que  se  pesca;  m^  está  usted  creando  mil 
conflictos.  El  juego,  sépalo  usted,  es  un 
manantial  de  caridad  pública.  Usted,  con 
su  estúpida  ceguedad,  defrauda  nuestro  in- 
terés... en  pro  de  los  menesterosos.» 

Julia.      Y  teme  usted... 

Severo.   Estoy  seguro  de  que  se  labra  mi  ruina. 

Julia.  ¿Y  tiene  usted  familia,  esposa,  se  ha  casado 
usted? 

Severo.  (Con  dignidad  c6mica.)  ¡Señora,  uu  buen  funcio- 
nario no  se  casa  con  nadie! 

Julia.  Bueno;  pues  ya  hemos  convenido  Rafaela  y 
yo  en  que  escribiré  á  Egea,  el  ministro, 
cuatro  letras . 


—  I6  — 

Sevei^o.  ¡Oh|  seBora!  ^Cómo.  ppdré.  corresponder  á 
merced  tan  seSalada?  Mi  gratitud  será  eter- 
na; soy  leal,  bien  nacido;  soy*.. 

Rafaela.  Sí...  un  modelo. 

Severo.    ¡Muchas  gracias! 

Rafaela.  Ahora  lo  que  hace  falta  es  que  modere  us- 
ted su  celo.  <Qué  le  importa  i  usted  que 
se  juegue  ó  que  no  se  juegue? 

Julia.       Haga  nsted  la  vista  gorda. 

OEVER0,  E30  no:  ¡antes  cien  veces  la  cesantía!  Soy 
esclavo  de  ustedes.  Aquí,  á  dos  pasos,  en 
.  la  delegación,  estoy  á  las  ordenies  de  us- 
tedes: cualquier  cosa  que  necesiten  de  mí, 
siempre,  por  supuesto»  siempre  dentro  de 
la  esfera  de  la  ley,  ya  lo  saben.  Severo  La- 
gunilUy  fiel  siempre,   agradecido  siempre. 

(Vase.) 


ESCENA  V 

Julia,  Rafaela  y  á  poco  Teresa. 

Rafaela.  ¡Gracias  á  Dios! 

Julia.       ¡pobre  hombre! 

Rafaela.  Ya  te  lo  dije;  pero  es  tan  pesado. 

Teresa.    Señorita. . . 

Julia.       ¿Qué  sucede? 

Teresa.    El  señorito  Federico. 

Julia.  ¡Ya  presumía  yo  que  no  se  haría  esperar! 
(Á  Teresa.)  Dílequeentre;ynosotras  (á  Rafada) 
entremos  en  el  gabinete  y  hablaremos  del 
castigo  que  quiero  imponerle.  Tengo  un 

plan  (Vaüse.) 
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ESCENA  VI 

Teresa  y  Federico. 

Teresa.    Pase  usted. 

Federico.  Cuéntame,  Teresa:  ¿qué  dijo  cuando  leanun- 
ciaste  mi  venida?  ¿EstíL  muy  enfadada? 

Teresa.    Como  decir,  nada  dijo,  pero  puso  una  cara 
así,  muy  seria. 

Federico.  ¡Muy  seria! 

Teresa.  Después  se  entró  con  la  señorita  Rafaela 
en  el  gabinete. 

Federico.  ¡Ay,  Teresa,  no  me  quiere! 

Teresa.    Culpa  de  usted  serla  si  así  fuese. 

Federico.  ¡Culpa  mía! 

Teresa.  Qaro.  Según  dice  la  señorita,  es  usted  lo 
más  celoso... 

Federic.  Si  es  que  la  quiero  más  que  á  mi  vida,  y 
temo..  • 

Teresa.  Pues  la  seBorita  tengo  para  mí  que  tam- 
bién le  quiere  á  usted. 

Federic.  ¿De  modo  que  tú  crees?...  ¡Oh,  habla, 
habla! 

Teresa.  Sin  ir  más  lejos,  hoy  mismo,  mientras  que 
yo  la  peinaba,  leyó  una  carta  de  usted  y 
dijo:  «¡Cuánto  me  ama!» 

Federic.  ¿Eso  dijo?  ¡Tomal  (Le  da  un  abrazo.) 

Teresa.   ¿Qué  hace  usted? 

Federic.  No  te  asustes;   es  un  abrazo  de  agradeci- 
miento. 
Teresa.    Bueno;  si  es  de  agradecimiento...  Y  des- 
pués que  la  leyó... 
Federic.  Después,  ¿qué? 
Teresa.    Pues  dijo  así,  dando  un  suspiro:  «¡Cuánto  le 

quiero!...» 
Federic.  ¡Que  me  quiere!  ¡Que  cuánto  me  quiere! 

(l^  abraza.) 
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Teresa.    ¡Pero  scBorito! 

Federic.  ¡Agradecimiento,  nada  más  que  agradecí 
miento! 

Teresa.   Luego... 

Federic.  ¿Qué  dijo  luego?  ¡Habla,  por  Dios! 

Teresa.   Decir,  no  dijo  nada;  pero... 

Federic.  Pero  ¿qué?... 

Teresa.   Si  usted  me  diese  palabra  de  no  contar... 

Federic.  Tenia  por  dada...  Di. 

Teresa.  Después  se  llevó  la  carta  á  los  labios  jr  la 
besó. 

Federic.  ¿Que  la  besó?  ¿Dices  que  la  besó?..  ¡Ven  que 
te  estreche  entre  mis  brazosl 

Teresa.  ¡Eh,  señorito!  ¡Pues  no  es  usted  poco  agra- 
decido! 

Federic.  ¡La  alegría, la  feKcidad,]a...  Toma.  (Le  da  di- 
nero.) 

Teresa.  (¡Pues  no  gano  tanto  en  un  mes!)  ¡Chist,  lá 
señorita! 


ESCENA  Vn 
Dichos.— Julia. 

Julia.         ¡Teresa!  (La  habla  bajo.  Teresa  entra  por  donde  sa- 

u<5  Julia.)  (a  Federico.)  ¿Usted  aquí? 

Federic.  ¡Por  Dios,  Julia,  no  me  mire  usted  enojada! 
Perdóneme  si  la  ofendí,  si  dudé^  [La  quiero 
á  usted  tanto!... 

Julia.       ¡Vaya! 

Federic.  ¡Oh!  Sí,  más  que  á  mi  vida,  más... 

Julia.        ¡Tiene  usted  una  manera  muy  rara  de  amar! 

Federic.  ¡No  dude  usted  de  mi  cariño! 

Julia.       ¡Mejor  fuera  ser  aborrecida  de  usted! 

Fem;ric.  ¡Julia! 

Julia.  La  verdad.  El  amor  es  confiado;  ya  ve  us- 
ted, le  pintan  ciego...  Como  lo  siento  se  lo 
digo  á  usted,  Federico:   mucho  mejor  fue- 
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ra para  mí  su  aborrecimiento  que  su  amor. 

Federic.  No  me  juzgue  usted  tan  mal,  Julia.  ¿Cómo 
no  he  de  mirar  con  recelo  hasta  la  menor 
probabilidad  de  quien,  más  afortunado  que 
yo,  me  arrebata  tanta  dicha? 

Julia.       Debería  aplicarle  la  pena  que  merece. 

Fedebic.  ¿Me  perdona  usted? 

Julia.       Con  una  condición. 

Federic.  La  acepto  á  cierra  ojos.  Mande  usted»  dis- 
ponga, ordene.  Si  mi  corazón  se  goza  en 
obedecerla. 

Julia.  Pues  bien,  si  vuelve  usted  á  dudar  de  mí,  si 
insiste  en  sus  celos»  si  de  nuevo  sospecha, 
queda  roto  entre  nosotros  todo  lazo. 

Federic.  Aceptado. 

Julia  (Con  solemnidad  cómica.)  ¿Lo  OtOltga  USted? 

Federic.  Lo  otorgo. 

Julia.  ¿Lo  promete? 

Federic.  Lo  prometo. 

Julia.  Pues  está  pactado.  (Tendiéndole  u  mano.) 

Federic.  (Estrechándosela.)  Está  pactado. 

Julia.  Ahora,  espérenos  usted  y  nos  acompañará 

al  teatro. 

Federic.  Verá  usted  si  sé  cumplir  lo  prometido. 

Julia  .  Allá  veremos. 


ESCENA  VIII 
Federico  solo. 

Federic  ¿Y  he  dudado?  ¡Y  he  podido  sospechar! 
¡Ceguedad  como  la  mía!  Me  ama,  si,  me 
ama.  He  de  merecer  su  perdón,  he  de  des- 
agraviarla por  todos  los  medios.  Dice  bien... 
¡Pensar  que  ella  podía  hacerme  traición!... 
Vamos,  merecería. . .  ¡He  sido  un  estúpido!... 
¡Creer  que  Tapia!...  ¡Bah!  ¡Un  agente  que 
se  tiñe  el  pelo!  ¡Oh  no!  ¡Yo  solo...  yo! 
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ESCENA  IX 
Fed£Jíico  y  Rafaela. 

Rafaela.  (Coloca  con  mucho  disimalo  una  carta  eo  el  secreter./ 

iOh,  Federico! 
FedesiC.  iScñoral 

Rafaela.  Nos  acompaña  nsted  al  teatro,  ino  es  cierto? 
Federic.   Tengo  esa  fortuna 
Rafaela.  Lo  celebro»  Antes  de  cinco  minutos  estojr 

lista.  Ahora  mismo  sale  Julia.  En  tanto,  ^ 

usted  fuese  tan  amable  que  quisiera  escribir 

una  nota  con  mi  nombre  y  las  señas  de  mi 

casa? 
Federic.  Con  mucho  gusto. 
Rafaela.  Aquí,  en  el  secreter,  hay  papel  y  pluma. 

(Aparte.)  Si  no  eres  degOi  tú  veras  la  carta. 

(Alto.)  Conque,  Federico,  hasta  ahora  mismo. 

ESCENA  X 

Federico  solo. 

Feder  ic .  ¡  Cómo  cambian  los  pensamientos!  Hace  me* 
dia  hora  todo  lo  veía  negro.  Ahora  siento 
una  alegría...  ¡Oh!  sí;  es  preciso  creer,  tener 
fe.  Seré  un  ejemplo  vivo  de  confianza. 
(Dirigiéndose  á  la  mesa.)  Escribiré  la  nota  que 
me  ha  encargado  Rafaela.  Lo  dicho;  jamás 
volveré  á  dudar,  aunque  viera,  aunque  to- 
cara, aunque  tuviera  entre  las  manos  una 
prueba...  ¿Eb?  ¿Qué  es  esto?  (viendo  u  carta.) 
¡Letra  de  Julia!  ¡Á  Luis  de  Tapia!  ¡El  agen- 
te!... ;Oh!  Si  no  me  engaSaba  el  corazón... 
Si  lo  prensentía.  Claro,  dirá  que  es  una  carta 
de  negocios.  Una  carta  perfumada,  un  bi- 
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líete  amoroso.  Si  se  conoce  en  el  olor.  Aqní 
de  seguro  está  la  prueba  de  su  traición.  Si 

yo  pudiera...  (Mirándola  al  traslus.) 

ESCENA  XI 
Federico  y  Julia. 

Julia*        (Que  habrá  aparecido  ea  la  puerta  al  decir  Federico 

las  üitímas  palabras.)  Tragó  el  anzuelo. 

FeDERIC.  lOh|  ella!  (ocultando  la  carta  precipitadamente  en 
el  bolsillo  del  pecho  y  abotonándose  apresuradamente 
la  levita.) 

Julia.       ¡Cuánto  le  he  hecho  esperar!... 

Federic.  Sí;  digo  no...  es  que...  (Aparte.)  ¿Me  habrá 
visto? 

Julia.  Pero  <qué  le  pasa  á  usted?  ¿Tiene  usted 
frío? 

Federic.  ¿Frío?  Sí...  un  poco. 

Julia.  ¿Está  usted  indispuesto?  ¡Qué  pálido  está 
usted! 

Federic.  ¿Pálido?  Pues  no...  Es  decir,  me  dio  así  una 
angustia.. .  Aquí  del  lado  del  corazón.  Pero 
no  es  nada^  ya  pasó. 

JuLu.  Más  vale  así.  De  todas  maneras,  si  se  sien- 
te usted  mal... 

Federic  No;  3ra  no.  Muchas  gracias  por  su  interés, 
(va  á  desabrocharse  la  levita.) Si  pudiera  despren- 
derme de  este  papel... 

Julia.  ¿Qué  va  usted  á  hacer?  No  se  desabrigue 
usted,  no  se  lo  consiento.  Hace  aquí  dema- 
siado fresco. 

Federic  No,  por  el  contrario,  siento  un  calor... 

Julia.  Es  natural;  la  reacción.  Ahora  menos  que 
nunca  debe  usted  desabrigarse.  (Toca  on  tim- 
bre y  entra  un  orí  ido.)  Vea  usted  si  están  bien 
cerrados  los  balcones. 

Federic  Si  no  es  menester.  • 


—    22   — 


Julia. 

Criado. 
Julia. 

Criado. 
Julia. 
Criado. 
Julia. 

Federic. 

Criado. 

Julia. 


Federic. 
Julia. 

Federic. 

Julia. 

Federic. 

Julia. 

Federic. 


No  me  perdonaría  nunca  que  por  mi  in- 

advertenda... 

Ya  están. 

Bueno.  Ahora  lleve  usted  la  carta  adonde 

dicen  las  señas. 

iQué  carta? 

¿No  le  ha  dado  á  usted  Teresa?... 

No,  señora. 

Estará  encima  del  secreter;  búsquela  usted. 

(^A  Federico.)  ¿Está  usted  sudaudo? 

Sí,  señora.  (Ap«te.)  Tinta. 

Aquí  no  está. 

¡Qué  torpeza!  Verá  usted  si  yo...  (Al  leyaa- 

tarse  Julia,  Federico  trata  de  desabrocliarse  disimula- 
damente  la  lerita.  Julia  se  vuelve.) 

jEh,  cuidadito!  Tiene  usted  que  conservar  el 
calor.  (Buscando.)  Pero  ¿dónde  estará  esta 
dichosa  carta?  Usted  me  perdonará;  se  tra- 
ta de  una  carta  de  mucho  interés  que  he  es- 
crito... á  una  amiga... 
(Aparte.)  A  uua  amiga  ..  ¡Pérfida! 

(Haciendo   que  busca,  pero  sin  apartar   la  vista  de 

Federico.)  Si  parece  brujería. 

Quizá  la  dejó  usted  en  su   gabinete;  vaya 

usted... 

(Aparte.)  Te  veo.  (Alto.)  Tengo  la  seguridad 

de  que  allí  no  está. 

Sin  embargo,  nada  más  fácil. 

No,  si  no  ha  podido  salir  de  aquí. 

(Aparte.)  Ya  lo  creo  que  no. 


ESCENA  XII 


Dichos.  — Teresa  . 


Julia.        ¿Has  visto  una  carta  que  he  dejado  sobre  el 

secreter? 
Teresa.    No,  Señora. 
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luLiA.  Pues  ha  de  parecer.  Tiemblo  al  pensar  que 
alguien...  ¡Oh,  no!  Quiero  confiar.  Búscala; 
revuelve  todo  hasta  que  parezca.  (Vase  Te- 
resa.) 

Federic.  Pero  ¿por  qué  se  altera  usted  de  ese  modo? 
¿Qué  carta  es  ésa? 

Julia.       Se  trata  de  un  secreto. terrible. 

Federic.    ¿De  un  secreto?  ¿De  quién? 

Julia.  De  una  amiga...  desgraciada.  ¡Ah!  Si  se  hi- 
ciese público...  usted  mismo  la  despre- 
ciaria. 

Federic.  (Aparte.)  No  me  engañaban  mis  celos.  Pero 
lo  sabré  todo.  Tengo  aquí  la  prueba. 

Julia.       ¡Dios  mío...  qué  disgusto! 

ESCENA  Xm 

Dichos. — Rafaela. 

Rafaela.  ;Ea,  vamos!  Pero  ¿qué  pasa?  ¿Qué  te  su- 
cede? 
Julia.        \Ay  Rafaela  de  mi  vida,  se  ha  perdido! 
Rafaela.  No  te  comprendo. 

Julia.       La  carta...  Ya  sabes...  ¡Me  la  han  robado! 
Rafaela.  ¿Qué  dices?  ¡La  carta!  ¡Dios  eterno! 
Julia.       ¿Qué  hacer? 

Federic.  Pero  ¿qué  misterio  encierra  esa  carta? 
Rafaela.  ¡Horrible! 
Julia.        ¡Espantoso! 
Rafaela.  ¡Oh,  si  usted  lo  supiese!... 
Julia.        ¡Si  usted  pudiera  adivinarlo! 
Rafaela.  ¡La  fama  de  una  mujer! 
Julia.       ¡La  felicidad  futura  de  un  hogar! 
Rafaela.  ¡La  desesperación  de  un  hombre! 
Julia.       ¡Un  drama  de  amor  y  celos! 
Rafaela.  ¡Qué  contratiempo! 
Jtn.iA.       ¡Qué  desgracia! 
Federic.  Iré  yo  á  ver  si.. . 
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Rafaela.  ¡Usted,  no! 

Julia.       ¡Usted  menos  qne  nadie! 

Federic.  ¡Ese  empe&o!(Aparte.)  ¡Qné  mal  ingtl  ¡Oh, 

saldré  de  dudas! 
Julia.       Don  Severo  podrá  tal  vez... 
Rafaela.  Tienes  razón.  Enviaré   por  él.  (Vaádareí 

aviflo.) 

Federic.  (Aparte.)  ¿Qué  don  Severo  será  éste? 

Julia.  (Aparte.)  Las  penas  del  purgatorio  está  pa- 
sando  el  pobrecillo. 

Rafaela.  (Voiyiendo  á  eotrar.)  Antes  de  dos  minutos  es- 
tará aquí. 

Julia.       jY  crees  tú  que  don  Severo... 

Rafaela.  Si  él  no  recobra  la  carta,  entonces  hay  que 
perder  toda  esperanza  de  que  parezca. 

Julia.  Quiero  confiar;  quiero  hacerme  la  ilusión  de 
que  todo  ello  no  será  más  que  un  susto. 

Rafaela.  Pero  ¡qué  inadvertencia!  Dejar  así  en  cual- 
quier parte  im  papel  tan  comprometedor... 
(A  Federico.)  ¿No  le  parece  á  usted  que  ha 
sido  un  descuido  muy  grande? 

Federic.  Sí,  muy  grande.  Pero  ¡quién  sabe!...  ¡Hay 
descuidos  providenciales!... 

Julia.       ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Federic.  ¿Yo>  Nada. 

Rafaela.  Ya  está  aquí. 

ESCENA  XIV 

Dichos. — D.  Skvkro. 

Federic.  (Aparte.)  <Quién  será  este  hombre? 

Severo.  Todo  lo  sé  y  he  tomado  precauciones. 
Nada  tema  usted,  señora:  el  documento 
que  usted  busca,  parecerá.  Fíe  usted  en  mi 
autoridad,  en  mí  experiencia,  en  mi  discre- 
ción, en  mi... 

Julia.       En  usled  confio. 
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Severo.  Y  puede  usted  fiar.  Por  de  pronto,  he  deja- 
do dos  hombres  guardando  la  puerta  de 
esta  casa. 

Rafaela.  <Qué  intenciones  son  las  de  usted? 

Severo.  Muy  sencillas.  Impedir  que  el  reo  pueda 
escapar. 

Federic.  (Aparte.)  ¡Cascaras! 

Severo.  La  consigna  es  categórica...  ¡Si  se  resiste, 
fuego! 

FEDERic.(Ap«rte  á  Ka&eia.)Peroeste  fantasmón, ¿quiénes? 

Rafaela.  (ídem  á  Federico.)  ¿No  lo  está  usted  viendo? 
Un  polizonte. 

Federic.  (á  Raíaeía.)  Me  parece  que  van  tomando  las 
cosas  mal  sesgo. 

Rafael.    ¡Malísimo! 

Julia.       (Aparte.)  ¿Si  habré  ido  demasiado  lejos? 

Severo.  Necesito  practicar  ciertas  diligencias.  Por 
de  pronto,  interrogarérá  la  criada. .  Esa  jo- 
ven me  infunde  sospechas. 

Julia.       ¡Si  es  una  infeliz! 

Severo.  No  se  fíe  usted  de  infelices.  Donde  menos 
se  piensa  salta  un  delincuente. 

Julia.      Luego  supone  usted... 

Severo.    No  supongo  nada.  Busco. 

Federic.   ¡Pero  hay  que  buscar  racionalmente! 

Severo  .    (Mirándole  de  arriba   abajo.)  <Y  USted  quiéu  CS, 

señor  mío,  para  darme  lecciones? 
Federic.   Quien  no  tolera  que... 
Julia.       ¡Federico,  por  Dios!  El  se&or  Lagunilla  es 

un    funcionario  digno  de  toda  clase   de 

respetos. 
Severo.    ¿Comparece  esa  chica? 

Julia.        (Llamando  desde  la  puerta.)  ¡Teresa!  (Aparte.)   Ya 

se  arreglará  todo. 
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ESCENA  XV 
Dichos. — ^Teresa  . 

Teresa.    ¿Qué  manda  nsted,  señorita? 
Severo.    ¿Cómo  se  llama  usted? 

Teresa*     (Mirando  Á  su  señorita  como  si  no  comprendiese.) 

¿Yo? 

Severo.    ¿No  oye  usted  que  la  interrogo? 

Julia.  Contesta  á  este  señor,  que  tiene  que  dirigir- 
te algunas  preguntas. 

Severo.   Es  menester  que  preste  usted  declaración. 

Teresa.    ¿Yo  declaración?  ¡Jesús  mió  de  mi  vida! 

Severo.    ¿Cómo  se  llama  usted? 

Teresa.    (Asustada.)  ¿Yo?  Teresa. 

Severo.   Teresa,  ¿qué  más? 

Teresa.    López. 

Severo.   ¿Naturaleza? 

Teresa.    Sana,  señor;  ¡muy  sana,  gracias  á  Dios! 

Severo.  No  pregunto  eso.  Quiero  decir  dónde  ha 
nacido  usted. 

Teresa.    No  me  acuerdo. 

Severo.  ¿Ha  visto  usted  cierta  carta  que  edia  de  me- 
nos su  señorita? 

Teresa.    No,  señor. 

Severo.   ¿La  ha  sustraído  usted? 

Teresa,    i  Jesús  María  y  José! 

Severo.    No  se  alborote  usted. 

Teresa.  ¡Yo  sustraer  una  carta!  Pero,  sefioritay  ¿oye 
usted  lo  que  dice  este  hombre? 

Severo.    Yo  no  soy  hombre,  ¿está  usted? 

Federic.   (Aparte.)  És  verdad:  es  un  rinoceronte. 

Severo.  Yo  represento  la  ley,  el  orden.  Soy  la  en- 
carnación del  código,  soy  el  juez,  soy  el 
fiscal,  soy  la  Audiencia,  soy  el  presidente 
del  Tribunal  Supremo,  todo,  en  una  pieza  • 
Mi  gabán  es  la  toga  de  la  magistratura  es- 
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paSola,  esta  triste  corbata  es  el  collar  de 
la  justicia.  (Variando  de  tono.)  Hay  que  proce- 
der al  registro  de  esta  joven. 

Teresa.  ¿Registrarme  á  mí? 

Julia.      Ya  basta.  Yo  le  diré  á  usted... 

Severo.    Se  impone.  La  inspección  ocular. 

Teresa.  Pero  ¿qué  quieren  hacer  conmigo?  Soy  po- 
bre, pero  honrada. 

Severo.  Luego  lo  veremos.  Ahora  entre  usted  en 
esa  habitación  y  espere  mis  órdenes. 

Teresa.    ¡Madre  mía  de  mi  almal  (Vase  llorando.) 


ESCENA  XVI 

Dichos  menos  Teresa. 

FeDERIC.    (Dirigiéndose  con  forzada  amabilidad  á  D.  Seyero.)Si, 

me  dedicase  usted  algunos  momentos... 
Severo.    Hable  usted. 

FeDERIC.   (Apartándole  y  bablándole  confidencialmente.)    PuCS 

verá  usted. 

Julia.        (Mientras  que  Federico  y  D.  Severo  conferencian,  Julia 

dice  á  Rafaela.)  ¿Has  visto  qué  compromiso? 
¿Qué  hacer  ahora? 

Rafaela.  ¿Y  qué  se  yo?  Lo  mejor  será  hablar  claro. 

Julia.  Estoy  que  se  me  puede  ahogar  con  un  ca- 
bello. 

Severo.    A  mí  no  hay  quien  me  soborne. 

Federíc.  Pero  escuche  usted. 

Severo.   Nada  tenero  que  escuchar. 

Federíc.  ¡Pero  hombre  de  Dios! 

Severo.    ¡Ha  tratado  de  comprarme  á  mi...  á  mí!... 

Federíc.  Atienda  usted. 

Severo.  ¡A  mí,  que  soy  incorruptible,  íntegro,  hon- 
rado! 

Federíc.  Venga  usted  á  razones. 

Severo.   Usted  sí  que  va  á  venir  adonde  yo  le  lleve. 

Federíc  ¡Hombre!... 
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Julia.      jDon  Sevcroí 

Rafaela.  |Doii  Severo! 

Severo.  ¡Proponerme  á  mí  un  cohecho;  i  ml^  que 
soy!... 

Federic.  Lo  que  es  usted  es  un  tonto  de  capirote. 

Julia,       ¡Federico! 

Federic.  ¡Basta  de  contemplaciones  ridiculas! 

Severo.   ¡Me  desacata!  ¡Me  insulta! 

Federic.  ¡Cállese  usted,  majadero! 

Julia.       ¡Por  Dios,  señores! 

Federic.  Escúcheme  usted  un  instante.  La  carta  la 
tengo  yo. 

Julia.       ¿Usted?  ¿Quién  iba  á  suponer?... 

Severo.  ¿Lo  ven  ustedes?  No  me  engañaba  mi  ins- 
tinto. 

Federic.  Cállese  el  polizonte. 

Severo.  Ya  te  lo  dirán  de  misas.  Voy  á  llamar  á  mis 
hombres. 

Julia  •  Espere  usted,  don  Severo.  Puede  usted  creer 
(a  Federico.)  que  SÍ  hubiera  sospechado... 

Federic.  Vi  la  carta.  Leí  el  sobre,  sentí  celos.  Ahí 
tiene  usted  la  explicación  de  mi  conducta. 
Tome  usted  la  carta. 

Severo.    (Pretendiendo  cogerla.)  ¡Eji  nombre  de  la  leyl 

Federic.  Usted  se  calla. 

Julia.       Léala  usted;  su  contenido  le  interesa. 

Federic.  No  sé  si  debo... 

Julia.       Yo  se  lo  suplico. 

Rafaela.  Vamos,  hombre,  léala  usted. 

Federic.  (Rompe  el  sobre  y  lee.)  «Federico  es  un  celoso 
incorregible.  Ha  perdido  usted  la  apuesta.» 
(Declamando.)  Es  vcrdad.  No  tcugo  perdón. 
Cumpliré  mi  sentencia,  pero  no  renundo  á 
mi  amor. 

Severo.    ¡Qué  vergüenza!  ¡Qué  humillación! 

Rafaela.  (Aparte  ájuUa.)  <No  te  ablanda  su  humildad? 

Federic.  Adiós,  Julia.  Parto  de  aquí  con  el  alma  an- 
gustiada. 

Julia.       ¿Y  asi  se  marcha  usted? 
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Federic.  ¡Oh,  Julia!  ¿Seré  tan  feliz  que  me  otorgue 

usted  su  perdón? 
JuuA.       No  lo  merecía  usted, 
Federic.  Exceso  fué,  sin  duda»  de  mi  cariSo. 
Rafaela.  ¡Feliz  quien  inspira  celos! 
Feimsric.  Sin  ellos  no  hay  amor. 
Seveeo.    ¡y  así  se  desprecia  mi  decoro!...  ¡Así  se  es- 
carnece mi  autoridad! 
Rafaela.  Y  yo  le  prometo  que  no  habrá  cesantía. 
Severo.    ¿Qué   dice    usted?   ¿Transigir...    doblarme 

complaciente  ante  lo  que  juzgo  punible? 

¡Oh,  nunca!...  Soy  agradecido...  y  no  daré 

parte,  faltaré  por  primera  vez  á  mis  debe- 

res;  pero  presentaré  mi  dimisión  con  carác 

ter  de  irrevocable. 
Rafaela.  ¡Pero,  hombre,  por  el  amor  de  Dios! 
Federic.  Es  un  loco  rematado; 

yo  le  recomendaré, 

puesto  que  por  él  logré 

ser  de  Julia  perdonado. 
Julia.       (ai  público.)  He  de  pedirte  un  favor, 

ya  que  es  hora  de  pedir... 

Que  te  dignes  aplaudir 

á  nosotros  y  al  autor. 
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ACTO  ÚNICO 


-Ctebloete  amueblado  con  elegancia.   Velador  grande  en  el  OAolro» 

puertea  al  foro  y  lateral 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  CLARA,  CONSUELO  y  ANGELITO 

"Clara  (Entra  por  el  foro  seguida  de  Consuelo  y  Angelito;  loft 

tres  traen  paquetes  de  diferentes  tamaños.)  ]GraCÍa8 
á  Dios!  (Deja  el  paquete  sobre  la  mesa  y  se  quita  el 
sombrero.) 

H3oNS.  Cuidado  que  hemos  corrido,  ¿verdad,  Ange- 

lito? (igual  Juego  que  la  anterior.) 

Ang.  Verdad,  Consuelito.  (se    quita  el  sombrero  y   el 

gabán.) 

Clara         (;  Ay,  si  yo  pudiera  ser  suegra!) 

"CoNS.  Antes  de  quince  dlsis  tenemos  la  casita 

puesta. 
Ang.  i  y  antes  de  un  mes  nos  echan  la  bendición, 

y  antes  de  dos  estamos  como  dos  tortolitoel 
OoNs.  Como  dos... 

Clara  (Tendo  á  la  mesa  y  deshaciendo  un  paquete.)  Limo- 

nes agrios. 
Ang.  ¿Cómo? 

<!)lara         Los  he  traido  para  refrescar.  (Deshaciendo  loa 

paquetes,  según  indica  el  diálogo.) 

CoNS.  Una  caja  de  plumas. 

Ang.  Papel  y  sobres. 

Clara        Baratos.  Unas  parrillas. 


i^aa 


ifi^ 


—  6  — 


Coks. 

Ang. 
Clara 


Ang. 
Clara 

Ang. 

CONS. 

Ang. 

CoNS. 

Clara 

Ang. 

Clara 

Ang. 

CoNS. 

Clara 

CoNS. 

Clara 

CONS. 

Ang. 

CONS. 

Ang. 

CONS. 

Ang. 

CONS. 

Olara 

Ang. 
Clara 


Para  eldiaen  que  asemos  chuletas.  ¿Verdad» 

Angelito? 

iVerdad,  Consuelitol 

Y  basta  de  mímito:  mejor  seria  asar  ahora 
las  chuletas»  porque  me  estoy  cayendo  de 
hambre. 

Palillos. 

Obleas. 

Un  delantal  verde. 

Esperanza. 

Un  delantal  blanco. 

Pureza. 

Y  otro  color  sangre  de  toro. 
iQué  cabeza  la  mial 

¿Qué  pasa? 

iQue  se  me  ha  olvidado  el  postre  para  ta 

papal 

El  requesón. 

Pues  si  lo  echa  de  menos... 

Vamos  á  comprarlo. 

^Por  qué  no  mandáis  á  la  Pepa? 

Porque  la  engañan. 

Porque  la  roban. 

Porque  se  lo  dan  agrio. 

Vamos,  tia... 

Y  para  ti  otro  postre. 
Melón... 
Galletas... 

Todo  sea  por  Dios,  iremos;  pero  esperadme 
un  momento...  voy  á  buscar  mi  abanico. 
Pero,  es  que... 
Salgo  en  seguida,  (vuie.) 


ESCENA  n 


consuelo  7  angbuto 


HmlCA 


Ang. 


iQué  pronto,  menina, 
si  quiere  Dios, 
seremos  felices 
nosotros  doel 


(joNs.  ¡Qué  pronto,  menino, 

si  quiere  Dios, 

seremos  felices 

nosotros  dosl 
Ang.  Yo  te  adoro. 

CoNS.  Yo  te  quiero. 

Ang.  Yo  me  muero 

por  tu  amor, 

y  no  olvido 

ni  un  detalle 

de  tu  rostro 

encantador. 
CoNS.  ¿Será  verdad? 

Ako.  Si  que  es  verdad. 

CoNS.  Yo  cada  día 

te  quiero  más. 
Ang.  y  yo  también, 

y  yo  también. 
CoNS.  Mi  dulce  dueño. 

Ang.  Mi  dulce  bien. 

CoNS.  Como  arregla  su  nido 

la  golondrina, 
así  arreglar  yo  quiero 
nuestra  casita. 
Nido  de  amores, 
repleto  de  alegrías, 
lleno  de  flores. 

Ang.  y  de  butacas, 

espejos  y  relojes, 
mesas  y  camas. 

CoNS.  Alegre  y  sonriente, 

callada  y  limpia, 
con  todos  los  balcones 
al  Mediodía, 
y  en  las  ventanas 
visillos  de  colores, 
tiestos  y  jaulas. 

Ano.  y  una  despensa 

con  jamones,  chorizos 
y  otras  frioleras. 
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CoNS.  Amor  tan  sólo 

mí  pecho  ansia. 

Ano.  Pero  es  preciso, 

paloma  mía, 
que  al  par  del  alma, 
que  es  ideal, 
los  cuerpos  tengan 
fuerza  vital. 

OoNS.  ¿No  me  quieres? 

Ano,  Sí  te  quiero, 

te  lo  juro 
por  mí  honor. 

(Xitrechindola  el  taUe.) 

Mis  abrazos 
son  los  lazos 
que  me  ligan 
á  tu  amor. 
CoNS.  Sí  me  quiere, 

no  lo  dudo, 
me  lo  jura 
por  su  honor; 
sus  abrazos 
son  los  lazos 
que  le  ligan 
á  mi  amor. 


Los  DOS  Sí  te  quiero... 

Sime  quiere,  etc. 


ESCENA  III 

DICHOS,  DON  BERNARDO  y  en  legaida  DOÑA  CLARA. 

HmUaáo 

Bern.  ¿Almoi-zamos? 

Clara  ^aiiendo.)  Cuando  queráis  ya  estoy  dispuesta* 

CoNs.  Vamonos. 

BsRN.  ¿Otra  vez? 

Ano.  Ño  tardamos  nada. 

CoNS.  Nada. 
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B£RN. 

Ang. 
Bern. 

CONS. 

Clara 
Bern. 

Pkpa 
Bern. 
Pepa 
Bern. 

Pepa 


¡Pero,  Consuelo,  por  todos  los  ángeles  y  se- 
rafines! 

(Sio  hacerle  caso  y  hablando  á  Consuelo.)    [Faltan 

quince  diasl 
¿Para  almorzar? 
¡Quince  diasl 

¡Dichosa  quincena!  Vanse  ios  tres  por  el  foro.) 
(Cruíándose  de  brazos.)    ¡Y    Se  han   idol    ¿Pero, 

señor,  ¿á  qué  hora  almorzamos  en  esta  casa? 
rpor  la  primera  derecha.)  ¿Almuerza  el  señor? 
Eso  quisiera. 

Pues  se  van  á  pasar  los  ríñones. 
Mi  platx)  favorito.  Anda,  Pepa,  métemelos 
en  e.'  horno  y  abrígamelos,  digo,  y  cuída- 
melos mucho. 

Está  bien.  (Yéndose.)  (¡Esta  es  la  casa  de  los 
chiflados!  ¡Dichosa  boda!)  (vase.) 


ESCENA  IV 


DON  BERNARDO 


Lo  he  dicho  siempre.  El  trabajo  es  la  ma- 
dre de  todos  los  vicios...  digo,  al  contrario; 
en  fin,  el  caso  es  que  yo  trabajé  mucho  de 
joven,  paia  que  ahora,  al  tocar  los  umbra- 
les ó  si  se  quiere  dinteles  de  la  vejez,  me  en- 
cuentro rico,  feliz  é  independiente,  después 
de  haber  sido  dependiente.  ¡Cualquiera,  al 
verme  hoy,  recuerda  al  famoso  maestro  don 
Bernardo,  ni  Sí)8pecha  que  he  hecho  mi  for- 
tuna cortando  chalecos!  ilx>s  chalecos  han 
sido  mi  especialidad!  ¡Qué  sastrería  la  mia! 
¡Allí  no  nos  andábamos  con  paños  calien- 
tes!... El  género  inglés,  era  inglés;  el  francés, 
francés;  y  el  catalán...  hablaba  todos  los  idio- 
mas!... jQué  tiempos  aquellos!  ¡Oh!  Aun  es- 
taria  yo  25,  36,  40,  bolsillos  al  costado,  á 
no  haberse  muerto  mi  Escolástica.  ¡Pobre- 
cita  sastra  mia!  ¡Aún  recuerdo  sus  últimos 
momenU)s:— ¡Bernardo!  ¡Bernardo! — me  de- 
cía.— ¡Acércate! — Y  yo  me  acercaba  un  po- 
co.— ¡Acércate  más,  Bernardo! — Y  entonces 
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clavando  los  ojo8  en  la  tienda  y  las  uñas  en 
mi  cuello  exclamó:—  ¡Qué  siga  la  casa!  y  es- 
piró. A  los  quince  días...  traspasé  la  tienda. 
¡Pobre  Escolástica! 


ESCENA   V 

DON  BERNARDO  y  JB8ÚS 

Haslcm 

Jesús  (Deteniéndose  en  la  puerta  del  foro.) 

Muy  señor  mió 
tengo  el  honor 
de  ofrecerme  Buyo  atento 

y  seguro  servidor.   (^A^unia  resueltamente.) 

Kesuelto  á  verle 
sin  molestarle, 
boy  vengo  á  hablarle 
con  decisión, 
peroenseguida 
y  en  este  punto, 
sol)re  un  asunto 
del  corazón. 

Ni  usté  me  conoció 
ni  usté  jamás  me  vio, 
ni  al  presentarme  aquí 
ninguno  me  anunció. 

Yo  soy  así, 

yo  soy  aFÍ 
un  chico  com*  ilfaut 
cual  nadie  lo  soñó. 
Mo  se  hallan  en  Madrid 
dos  tipos  como  yo. 

Yo  soy  asi, 

yo  soy  así 
no  se  hallan  en  Madrid 
dos  tipos  como  yo. 

¡Que  no! 

(Tira  el  sombrero  sobre  la  me8a,7  estrecha  afeotuosA'^ 
mente  las  msnos  A  don  Bernardo.  Este  le  contempla 
esiapeiacto. 
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Halblado 


Jbsós  {Con  que  usted  bueno,  ¿eh?  Me  alegro  tan* 

tÍ8Ímol 

Bern.  Caballero...  usted  debe  estar  equivocado... 

Jesús  No  lo  crea  usted.  ¿No  es  usted  don  Bernar- 

do López? 

Bern.  Servidor. 

Jesús.  Muy  señor  mío  Pues  á  usted  es  al  que  yc^ 

vengo  buí»cando. 

Bern.  Es  posible,  pero... 

Jesús  i  Ya!  Ya  bé  lo  que  va  usted  á  preguntarme; 

pues  yo  soy  Don  Jesús  González,  escribien- 
te de  un  Juzgado,  estudiante  de  último  aña 
de  Derecho,  y  vengo  á  pedirle  á  usted  la 
mano  de  su  hija. 

Bern.  ¿De  Consuelo? 

Jesús  (¡Se  llama  Consuelol)  ¡Bonito  nombrel 

Bbrn.  Muy  bonito,  pero.... 

Jesús  No,  el  mío  tampoco  es  feo,  {Jesús,  Jesús! 

Bern.  {Jesús,  qué  hombre! 

Jesús  ¡Ah,  don  Bernardo!  El  matrimonio  no  e» 

más  que  un  negocio,  un  contrato,  un  mod%» 
vivendú 

Bern.  ¿Modu^  qué? 

Jesús  )Ohl  La  explicación  es  bien  sencilla.  Fíjese 

usted  en  esto. 

Bern.  ¿En  qué? 

Je£Ús  En  que  3^0  soy  hijo  de  una  familia  decente,, 

que  empecé  á  estudiar,  que  me  faltaron  I0& 
recursos;  que  me  agarré  al  Juzgado  de  Bue- 
navista... 

Bern.  ¡Que  no  me  agarre  usted  á  mí  de  las  sola- 

pas!... 

Jesús  (continnando.)  Y  he  visto  el  cielo  abierto  con 

este  matrimonio. 

Bern.  iCaballero,  usted  sabe!... 

Jesús  Yo  lo  sé  todo,  figúrese  usted  que  en  el  Café 

del  Siglo  no  se  habla  de  otra  cosa. 

Bern.  ¿En  el  Siglo? 

Jesús  Allí  lo  oí.  ;0h,  don  Bernardo,  qué  excelente 

sujeto!  {Aquello  es  gloria!  ;Qué  hija  tiene! 
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I  Aquello  es  un  cielol  iLa  va  á  casar  con  An- 
gelí Eso  es  estar  ea  el  Limbo. 

Bern.  Yo  donde  estoy  es  en  el  Purgatorio. 

Jesús  Yo  me  dije.  ¡Cuánto  mejor  no  ea  que  la  ca- 

se conmigo!  Pensar  esto,  resolverme  y  venir 
á  pedir  su  mano,  fué  todo  uno. 

Bern.  Pues  negársela,  despedirle  y  usted  marchar- 

se, fué  todo  otro. 

Jesús  iDe  modo  que  me  niega  ustedl... 

Bern.  En  redondo.  Aquella  oa  la  puerta. 

Jesús  Ya  lo  sé.  Pero  como  yo  no  soy  un  yerno 

despreciable,  volveré  á  reiterar  mi  peti- 
ción. 

Bern.  ¿Cómo? 

Jesús  j  Volveré,  sí  señor!  jYa  lo  creo  que  volveré! 

Bern.  i  Pepa!  [Roque! 

Jesús  Que  no  se  molesten,  ya  sé  la  puerta. 

Bern.  Entonces... 

Jesús  ¡Volveré;  usted  debe  pensarlo!...  ¡Volveré! 

Bern.  ¡Caballerito! 

Jesús  ¡Hasta  luego!   (en  este  momento   «parece   por  el 

foro  Oarcirt;  éste  y  Jesús  se  saladAn.) 

Garc.  ¡Hola,  Jesús! 

Jesús  Adiós,  García.  ¡Hasta  pronto,  don  Bernar- 

do! (Vase.) 
Bern.  ¡Vaya  usted  al  demonio! 


ESCENA  VI 


don  bernardo  y  GARCÍA 

Garc.         ¿Que  te  pasa,  Bernardito? 

Bern.  ¿Conoces  tú  á  ese  insolente? 

Garc.  ¡Va  lo  creo!  ¡Y  quiéi  no  le  conoce!  ¡El  pri- 
mer estravagante  de  Madrid!  ¿A  qué  ha  ve- 
nido? 

Bern.  ¡A  pedirme  la  mano  de  Consuelo! 

Garc.  ¿De  tu  hija? 

Bern.  ¡Y  sin  conocerla! 

Garc.  Já,  já,  já!  ¡Pues  mira,  tiene  gracia  la  cosa! 

Bern.  rúes  i\  nú  no  me  ha  hecho  ninguna,  y  ha 

escogido  buen  día.  Hoy  que  te  llamo  para 
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que  prepares  el  contrato  de  su  matrimonió 

con  Angelito. 
Garc.  Tú  dirás. 

Bern.  Esperamos  para  casarlos  la  herencia  de  un 

tío  suyo. 
Garc.         jAhl  ¿Pero  se  tiene  que  morir  antes  su  tío? 
Bern.  Eso  ya  está  hecho. 

Garc.         Más  vale  asi.  Que  en  paz  descanse. 
fifiRN.  Amén.   Le  enterraron  hace  tres  meses  en 

Filipinas. 
Garc.  ¿En  Filipinas? 

Bern.  Comerciaba  en  mantones  y  en  arroz, 

Garc.  ¿Y  se  llamaba? 

Bern.  Don  Agustín  Pancorbo. 

Garc.         iPancorbo? 
Bern.  Y  Pancorbo. 

Garc.         ¿Y  dices  que  ha  muerto  en  Filipinas? 
Bern.  En  Ilo-Ilo. 

Garc.  ¡Ayi 

Bern.  ¿Qué  te  duele? 

Garc.         ¡Que  estoy  llorando  hilo  á  hilo! 
Bern.  ¿Pero,  por  qué?  ¿Que  te  pasa? 

Garc.  irobre  Bernardo!  ¿Según  veo,  tú  ignoras  la 

nistoria  de  la  herencia  de  los  Pancorbos? 
Bern.  ¿Historia? 

Garc.         |Te  han  engañado  como  á  un  chinol 
Bern.  iGarclal 

Garc.         Escucha.  Hace  próximamente... 


ESCENA  Vn 

dichos  y  JESÚS  por  el  foro. 

Jesús  ¿B<^n  ustedes  permiso? 

Bern.  ¿Otra  vez? 

Garc.  A  propósito...  Jesusito  conoce  bien  la  his- 
toria de  esa  herencia. . . 

Bern.  ¿Que  la  conoce?...  ¡Tome  usted  asiento,  doa 
Jesús!... 

Jesús  De  modo,  quetne  concede  usted  la  mano 

de  BU  hija. 

Bern.  Luego  hablaremos. 


CrARC,         Vas  á  darnos  detalle»  y  noticias  de  la  he- 
rencia de  los  PaPvíorbos. 

Jesús  ¿De  los  Pancorbos? 

Garc.         Sí:  ¿no  tienes  ese  asnnto  en  tu  Juzgado? 

Jesús  (Ah!  si   ¿Lo  de  lio  lio?  {Já,  jál  (La  broma 

de  más  gracia  que  se  ha  podido  dar! 

Bern.  jCórao? 

Jesús  Conozco  lo  menos  diez  víctimas.  ¿Le  han 

hablado  á  usted?  (a  OArcu.) 

<}arc.  No,  al  amigo  don  Bernardo. 

Jesús  (Quizá  otra  victima!  ¡Já,  já.  jál  (Tiene  gra- 

cia! . . . 

Bern.  ¡Cuente  usted,  hombre,  cuente  ustedl 

Jesús  Oiga  usted;  allá  en  los  bosques  vírgenes  del 

Archipiélago... 

Bern.  ¡Silencio! 

Jesús  ¡Eh! 

Bern.  Ellos  vienen. 

Jesús  Entonces...  (Medio  mutia.) 

Bekn.  Ea,  ustedes  almuerzan  conmigo.  Hasta  que 

no  se  aclare  el  asunto,  de  aquí  no  sale  una 
mosca. 

<xARC.         Es  que... 

Bern.  jChito!  Ya  están  ahí. 


ESCENA  Vm 

DICHOS,  DOÑA  CLARA,  CONSUELO  y  ANGELITO.  Lnego  PEPA 

Clara         ¡Señor  de  García!  (¡Qué  simpático!) 

<tarc.  ¡Oh!  ¡Doña  Clara,  doña  Clara!  (¡Qué  bien  se 

conserva!) 
Ang.  (¡El  melón!...)  Caballero...  (sAindando  á  jobús.) 

Bern.  (preientándoies.)  Don  Jesús  González.  Angelito 

Pancorbo. 
Jesús  Muy  señor  mío... 

Ano.  Tengo  tanto  gusto... 

Bern.  Basta  de  cumplidos  y  á  la  mesa.  (Llamando.) 

I  Pepa! 
Pepa  (Foro.)  Señor... 

Bern.  Dos  panecillos  más;  los  j^eñores  almuerzan 

con  nosotros,  (vane  Pepa.) 

Oarc.  No,  yo  no  almuerzo. 
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Bernt.  ¿Por  qué? 

Garc.         Hace  media  hora  que  tengo  dentro  la  pil- 
dora. 
Bbrn.  iYo  también  la  tengo  y  como! 

Garc.         La  mía  hay  que  tomarla  dos  horas  antes. 
Bkrn.  ¡Ahí  (Al  comedor,  don  Jesúsl  (vaiue  jerós  y 

don  Bumardo.) 

Ang.  Ahora   que  e'^tamos    solos,  señor  Garda, 

¿cómo  están  esoH  papeles? 
Garc.         Perfectamente;  cuando  usted  quiera  no  hay 

más  que  llegar  y  besar... 
Ang.  (a  Consuelo.)  ¡Oyes,  oyes! 

Garc.         Besar  el  santo. 
Clara         Este  se  ñguró  que  era  la  santa. 
CoNs,  ¿De  modo  que  está  todo  preparado? 

Garc.         Todo;  ¿y  ustedes  también  lo  tendrán  todo 

arregíadito? 
Ang.  Falta,.,  el  juego  de  cama;  á  ésta  no  le  gusta 

CoNS.  ninguno.  No  lo  crea  usted;  las  letras  bor> 

dadas  las  quiero  grandes. 
Ano.  lY  á  mi  me  gustan  pequeñas! 

CoNS.  Yo  tengo  un  dibujo  precioso;  ahora  lo  verá 

usted. 
Ang.  ¿Pues  y  mis  enlaces?...  Se  los  voy  á  ense- 

C1.ARA         ñar...  Pero  y  el  almuerzo... 

CÍONS.  jjf®P^' 

Ang.  Tomaremos  a^go. 

Pbpa  ^Llaman  ustedes? 

Cons.  Un  huevo  frito. 

Ang.  Otro  huevo  frito. 

Clara  A  mi  unas  sopas  de  ajo. 

Cons.  £1  mió  al  gabinete.  (v«ie.) 

Ang.  El  mió  al  despacho,  (vaie.) 

Clara  Las  sopas  aquí,  (vase  Pepá.) 

ESCENA  IX 

DOÑA  clara  y  el  SEÑOR  DE  GARCÍA.   L«ego  PBPA 

Clara         (Nos  dejan  solo**...  |Si  yo  aprovechara!) 
Garc.         (iSolos!...  jSi  yo  me  atreviera!...) 
Clara         ¿Ha  visto  usted  qué  chicos  tan  locos? 
Garc.         |Ah!  señora...   la  juventud...    jLa  juven- 
tudf...  la... 
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Clara         Siéntese  ueted;  creo  que  van  á  tardar. 

Garc.  Tiene  usted  razón;  Ángel  está  preocupado 
con  eso  del  enlace. 

CrjiRA         ¡Ay!  no  lo  crea  usted...  ,lo8  hombres!... 

Garc.  Me  refero  á  las  letras  enlazadas. 

Clara         }Ah! 

Garc.  (j Yo  se  la  suelto!)  ¿Y...  usted  cuándo  se  casa? 

Clara         ¿Yo?  (j8e  la  suelto!)  Cuando  usted. 

Garc.  ¡Já,  já,  já!  ITiene  gracial  ¡Pero  de  menos 

noH  hizo  Dios! 

Clara  |Ay!  No  me  diga  usted  esas  cosas.  Son  bro- 
mas mfas. 

Garc.  A  veces  de  una  broma...  y  después  de  todo, 

¿qué  es  el  amor? 

Clara         Un  chispazo... 

Garc.  Una  murada...  (Acercándose  poco  á  poco  á  dofla 

Clara.) 

Clara         Una  corriente  sim])ática... 
Garc.  Dos  almas  que  se  confunden... 

Clama         Y  que  nosotros  todavía  estamos... 

Pepa  (Por  el  foro  ( on  uca  bandeja.)  LaS  SOpitaS. 

Garc.         (Y  el  rosario.) 

Clara         Déjalas  ahí.  (vase  Pepa.) 

Garc.  Por  supuesto  que  usted  guardará  en  su  co- 
razón algún  secretillo... 

Clara  (Golpeándose  el  pecho.^  j  Y  quién  no  guarda  algo 
en  esta  arca  cerraaa? 

Garc.  |Y  qué  ar^a!  Usted  guarda  ahí  alguna  histo- 
ria de  amor. 

Clara         Guardo  tantas  cosas... 

Garc.         ¡Y  yo  que  soy  tan  celoso! 

Clara         ¿Celos  del  pasado?...  ¿Por  qué  no  me  aoom 
paña  usted? 

Garc.         ¿Dónde? 

Clara         A  tomar  unfi  sopa. 

Garc.         ¡Aunque  tengo  la  pildora  dentro,  no  quiero 

desairarla!  (Se  slenUn  al  velador.) 

Clara  No  haga  usted  caso  de  la  pildora...  |Es  histo- 
ria antigua!... 

Garc.  Cuéntemela  usted. 

Ci.ARA  Corría  el  74. 

Garc.  {Cómo  corre  el  tiempo! 

Clara  Era  una  noche  de  Mayo. 

Garc.  El  Dos  de  Mayo. 
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Clara 

Garc. 
Clara 


Garc. 
Clara 

,Garc. 
Clara 

Garc. 
Clara 
Garc. 

Clara 

Garc. 
Clara 

Garc. 
Clara 
Garc. 


Clara 
Garc. 
Clara 
Garc. 


Más  adelante,  por  San  Isidro;  estaba  yo  to- 
mando un  helado  en  Ponibo. 
Píira  helados  Pombo. 

Cuando  veo  surgir  ante  mi  vista,  en  una 
mesa  de  enfrente,  un  joven  interesante,  alto, 
rubio,    con  patillas  á  la  inglesa  y  gafas 
azules. 
¡Qué  guapo! 

{Guapisimo!  Me  lanzó  una  mirada  abrasa- 
dora. 

A  través  de  las  gafas. 

Se  sonrió  melancólicamente  y  me  pagó  el 
barquillo... 
¿Relleno? 

Kelleno  de  satisfacción. 
¿y  en  qué  paró  aquello? 
¿En  qué  habla  de  parar?  Tres  meses  de  rela- 
ciones, ciento  ochenta  cartas. 
A  dos  diarias. 

Un  rizo  menos,  dos  retratos  que  ya  se  han 
puesto  antiguos  y...  un  recuerdo. 
En  el  arca  cerrada. 
iQué  hombrel 

Todos  no  son  iguales.  De  alguno  sé  yo  que 
daría  diez  años  de  vida  con  tal  que  usted  le 
quisiera... 
i  Que  no! 
¡Que  si! 
¡García! 

¡Doña  Clara!  (se  eatrechan  las  xnaDOi.) 


ESCENA  X 


DICHOS,  ANGELITO,   CONSUELO 

Ang.  ¡Qué  enlace  tan  bonito!  Dos  palomas  mor- 

diéndose en  el  pico. 

Clara         (Fijándose.)  jPreciosoI 

Garc         ¡Precioso! 

CoNS.  (con  otro  dibujo.)  No  tanto  oomo  éste.  A.  G. 

Ángel  y  Consuelo. 

Clara         A.  C. 

Garc         Sólo  le  falta  una  b  en  el  centro. 
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(]k)NS.  ¿Para  qué? 

Garc.  Fara  que  fuera  el  a.  b.  c.  de  .. 

CoNS .  ¡Qué  gracioso! 

Ano.  Va  que  hemos  almorzado,  á  buscar  la  cama^ 

Clara  Usted  nos  esperará,  ¿eñor  Garda,  está  maj 

ctrca. 

Garc.  Ksperaré,  señora,  esperaré. 

Ano.  ¡Vamos,  rica! 

GoNS.  iTia,  vamogl 

Clara  Vamos.  ¡Qué  tragin!  Hasta  luego. 

Garc.  jSeñoral  (jAun  está  guapota!) 

CoNS.  ¡Mire  usted  que  llamará  esto  abecedario!) 

(Vaxue.) 


ESCENA  XI 

OÁBCÍ  A,  en  seguida  DON  BERNARDO  y  JESÚS 

Garc.  Jamoncita,  pero,  vamos,  todavía...  además 
creo  que  tiene  un  capitalito...  ¡y  si  lo  tienel... 
pues  jamón  á  todo  pasto. 

Bbrn.  ¿Decía  usted  quo  La  GorrespmdefuAfú .,. 

Garc.         ¿Te  has  enterado  ya  de  la  historia? 

Bern.  Estamos  en  el  prólogo. 

Jesús  Pues  sí,  señor,  publicó  el  suelto  que  repro- 

duíeron  varios  periódicos,  anunciando  el 
fallecimiento  en  Filipinas  del  rico  propieta-^ 
rio  señor  Pancorbo. 

Bern.  Y  como  em  natural... 

Jesús  Todos  los  Pancorbos  de  España  se  dirigie- 

ron al  Ministerio  á  reclamar  la  herencia. 

Bern.  Y  entonces... 

Jesús  Fué  preciso  imprimir  una  circular  diciendo 

que  todo  era  falso. 

Bern.  De  modo  que  la  herencia... 

Je.sús  No  hay  tal  herencia. 

Bern.  ¿Y  la  noticia? 

Jesús  Se  publicó  el  día  de  Inocentes. 

Bern.  Luego  mi  Pancorbo... 

Jesús  Es  un  punto  queexplotalacredulidad.de 

los  imbéciles. 

Bern.  ¿Engañarme  á  mí?  ¡Voy  á  romperle  la  espi- 

na dorsal! 
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t^ARC.         No  le  toques  la  espina.  Después  de  todo, 

¿quién  te  dice  que  ese  Panoorbo  no  cree  de 

buena  fe  lo  de  la  herencia? 
Jesús  O  tal  vez  uno  de  los  muchos  que  se  han 

vuelto  locos. 
Bern.  |Ah!  ¿Pero  hay  locos  ya? 

Jesús  ¡Muchos! 

Bern.  ]  1  x>co,  Angelí 

^AKc.         ¡Y  que  eso  es  dificilillo  de  curarl 
Jesús  ¡No  lo  crea  usted!  ¿Cómo  se  ha  curado  á 

otros? 
'Garc.         ¿(Jomo? 
Bern.  Veamos. 

-Jesús  Se  simula  un  notario,  una  herencia  falaa, 

unos  papeles... 
Bern.  Mojados... 

Garc.  y,  ¿quién  se  presta?... 

•Jesús  Cualquiera...  Un  cómico  parado;  en  la  calle 

de  Sevilla  los  hay  á  cientos...  y  por... 
Bern.  Treinta  duros... 

•Jesús  Veinticinco  bastan.  (Y  lo  hago  yo.) 

Bern.  iPeio  tiene  que  ser  pronto,  muy  pronto! 

Garc.         En  seguida. 

Jesús  Voy  á  buscarle  y  dentro  de  diez  minutos... 

Garc.  |El  gran  desengaño! 

Bern.         ¿Y  no  podías  tú  ir  al  Mirústerio  á  enterarte 

también?..  Porque  no  es  tan  difícil  que  se 

haya  muerto  un  Panoorbo  en  Ilo-Ilo. 
Garc.         Lo  haré  por  complacerte. 
Bern.         Gracias.  Tú  al  Ministerio,  usted  á  la  calle  de 

Sevilla. 
Jesús  Y  usted,  aquí,  en  la  brecha. 


ESCENA  XII 

DON     bernardo 

jAngel  loco!  Pues  lo  que  es  sin  la  herencia... 
jSin  la  herencia  no  se  casa! 
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ESCENA  Xin 

DOÑA  CLARA.  CONSUELO  y  DON  BERNARDO 

Clara         ¿Qué  te  sucede? 

Bern.  jUna  cosa  horrible!  ¿Y  Ángel? 

CoNS.  Ha  ido  al  Ministerio  á,  recoger  las  papeletea 

de  la  herencia. 

Bern.  ¿La  herencia?  ¡Ni  Ángel  tiene  ninguna  he- 

rencia, ni  se  llama  Pancorbc,  ni  ha  tenida 
tíos,  ni  existen  las  Islas  Filipinas!  (Paseándose 

con  iglladÓD.) 

Clara         ¿Estás  loco? 

Bern.  }£1,  él  es  el  que  está  locó! 

CoNS.  ¿Loco? 

Bern.  De  remate.  García  conoce  á  fondo  esa  nove 

la,  un  notición  publicado  por  la  prensa  en 
un  día  de  Inocentotí;  hubo  necios  que  la  cre- 
yeron; la  ambición  los  trastornó  y  hoy  casi 
todos  los  Pancorbos  están  de  acá.  (LieT&ndose 

el  Índice  á  la  sien.) 

CoNS.  (¿De  dónde,  papá?) 

Bern.  Ouiüati  perduH. 

CoNs.         ¿Es  posible? 

Clara         |  Y  parecía  tan  memo! 

Bern.  Los  infetíces  somos  nosotros. 

CoNS.  ]Qué  desgraciada  soy!  ¡Un  chico  que  me 

quería  como  un  loco! 

Bern.  Naturalmente. 

Clara  ¿Pero  estás  seguro  de  los  informes  de  Gar- 
cía? 

CoNS.  ¿Y  se  confirmarán  esas  noticias? 

Bern.  Las  noticias  malas  siempre...  Ángel  no  üene 

un  real... 

Clara         lAdios  mi  dinero! 

CoNS.  El  suyo. 

Bern.  Por  eso  buscaba  el  nuestro. 

CoNS.  {Cuando  digo  que  soy  muy  desgraciadal 

(Se  oyen  fuertes  yoees  y  gritos  dentro.) 

Clara         ¿Qué  es  eso? 
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ESCENA  XIV 

DICHOS,  ANQBL  entra  fnrioao,  con  el  txmje  en  oompleto  deíoiden, 

y  ftln  sombrero. 


Ang. 


Bern. 

CONS- 

Amg. 

<30NB. 

Bern. 

"Clara 

<30NS. 

Bern. 

Clara 
Amo. 


Lo  que  á  mí  me  ha  sucedido 
es  horrible,  es  horroroso; 
yo  estoy  loco,  estoy  furioso 
y  esto  va  á  acabar  muy  mal. 
Ale  cogió  despreyenido 
y  esto  va  á»  ser  espantoso. 
¡Qué  te  pasa,  Dios  piadoso, 
que  pareces  un  chacal! 
Ogado  por  la  cólera 
llego  hasta  aquí 
Modera  ya  esos  ímpetus, 
mírame  á  mí. 
Y  deja  el  tono  lúgubre, 
voto  á  cien  mil. 
Que  estamos  todos  pálidos 
de  verte  así. 

¿Qué  tienes? 

¿Qué  ocurre? 

¿Qué  sucedió? 

Escuchen 

ustedes 

lo  que  pasó. 


Los  TRES 


Por  esa  herencia 
de  Filipinas 
al  Ministerio 
fui  á  preguntar 
y  he  recorrido 
ain  descansar 
Gnicia  y  Justicia 
y  el  de  Ultramar. 
Y  ha  recorrido 
sin  descansar 
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Gracia  y  Justicia 
y  el  de  Ultramar. 


Anp.  Por  fin  un  j>fe 

de  negociado, 
que  por  las  trazas 
ere  un  guasón, 
se  me  ha  reído, 
se  me  ha  burlado 

LalU  me  han  dado 
desazón. 
Los  TRIS  '     Se  le  han  reído 

se  le  han  burlado 
y  al  ñn  le  han  dado 
la  desazón. 


Ano.  Pero  yo  resentido  de  la  chanza 

el  garrote  con  furia  enarbolé 
y  sediento  de  sangre  y  de  venganza 
desde  el  jefe  al  bortero  acorralé. 

Los  TRES     Pero  él  fastidiado  de  la  chauza 
el  garrote  con  furia  enarboló 
y  sediento  de  sangre  y  de  venganza 
desde  el  jefe  al  portero  acorraló. 

Ano.  Eso  es,  eso  es. 

Bern.  Pero  y  después... 

Clara  ¿Qvié  sucedió? 

CoNS.  Cuéntanos  ya 

lo  que  pasó. 


Bern.  ¿Cómo  ha  terminado 

tan  gran  cuestión? 

Ang.  Poniéndome  en  la  calle 

de  un  empellón. 

Los  TRES  I  Jesús  y  qué  falta 

de  educaciónl 


Ang.  Pero  esto  así 

no  quedará. 
¡Quiál 
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Los  TRES  ¡Quiál 

Ang.  i  Yo  vuelvo  allál 

Los  TRES  Debes  volver. 

Ang.  y  oigan  ustedes 

lo  que  pienso  hacer. 


Voy  aUá 
hago  que  el  Ministro 
consulte  el  registro 
de  todo  se  entere 
y  luego  lo  que  fuere 

sonará. 

Todos  Lo  que  fuere 

lo  que  fuere 
lo  que  fuere 
sonará. 

Hablado 

Bern.  Pero,  ¿qué  ha  sido  ello?  Habla. 

Amg.  Figúrense  ustedes  que  al  llegar  al  Ministerio 

me  encuentro  con  Grarcía  que  salía  del  nego- 
ciado riéndose  á  carcajadas.  Le  saludo,  ape- 
nas me  contesta  y  sale  disparado  como  un 
rayo. 

Bern.  ]Hombrel 

Ano.  Entro  en  las  oficinas,  pregunto  á  un  em- 

pleado por  el  correo  de  Filipinas  y  me  mira 
y  se  sonríe;  interrogo  al  oficial  y  me  dice 
que  el  buque  se  ha  ido  á  pique  y  se  sonríe 
también. 

Bern.  Lamentando  la  desgracia. 

Ang.  a  pique  yo  de  perder  la  paciencia  me  diri- 

jo  á  la  mesa  del  jefe  y  le  pregunto:  ¿Ha  lle- 
gado el  barco  de  Filipinas?  ¡Carcajada  ge- 
nerall  Comprendo  que  aquello  es  una  burla, 

cojo  al  jefe  (Haciendo  lo  qne  dice  á  don  Bamardo.) 

por  las  solapas,  le  sacudo  gritándole:  ¿por 
quién  me  ha  tomado  usted  á  mí?  (Todo  el 
mundo  se  abalanza  á  defenderle.  Acuden  or- 
denanzas y  porteros,  me  acorralan,  pido  so- 
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corro,  aparece  el  Director  general  y  dice, 
¿qué  creerán  ustedes  que  dijo? 

Bern.  Alguna  barbaridad. 

Ang.  Eso.  «Dejarle,  jes  un  loco  pacificol  No  le  pe- 

guéis.» 

Bern.  (¡Si  lo  sabe  todo  el  mundo!) 

Ang.  Oir  aquello,  abalanzarme  al  Director.., 

Bern.  Y  pegarle. 

Ang.  No,  y  pegarme  él  á  mí,  fué  cosa  de  un  mi- 

nuto. 

CoNs.  ¡Pobre  Angelito! 

Ang.  Empujado  por  unos,  silbado  por  otros,  fre- 

nético, convulso,  salí  escapado  atropellando 
á  los  transeúntes  por  la  calle,  he  derribado 
al  portero,  he  abrazado  á  la  Pepa... 

Clara  ¿Cómo? 

Ang.  Así.  (Abraza  á  doüA  Clara.) 

Clara         ¡Socorro! 

Ang.  jY  ya  me  tienen  ustedes  tan  tranquilol 

Clara         ¿Y  no  le  harán  nada  por  ese  escándalo? 

Ang.  ¿a  mí? 

Bern.  No;  sabiendo  ya  que  es. . 

Ang.  ¿Qué? 

Bern.  Nada...  un  poco...  nervioso,  exagerado... 

Ang.  No  me  cabe  duda;  esto  debe  de  ser  una  bulla, 

una  broma  pesada.  ¡Oh!  si  yo  supiera  quien... 

Clara         (i  Apacigüémosle!)  Algún  amigo... 

CoNS.  O  alguno  que  no  mira  con  buenos  ojos  mies, 

tro  matrimonio. 

Ang.  ¿Pero  quién?  ¡Ah!  Al  entrar  yo  en  el  Minis- 

terio salía  García,  casi  me  saludó...  se  rió  en 
mis  barbas,  ;él  ha  sido! 

Bern.  ¡Ave  María  Purísima! 

Ang.  (cogiendo  el  sombrero.)  Corro  en  SU  busca:  don- 

de le  encuentre  le  mato. 

CoNS.  ¡Por  Dios! 

Clara  ¡Angelito! 

Bern.  ¡No  seas  atroz!...  (Le  sujetan  entre  loB  tres.) 
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ESCENA  XVI 

DICHOS  y  GARCÍA  por  el  foro 

Garc.  Ya  está  todo  arreglado. 

AnG.  [Infame!  (cogiéndote  por  el  cnello.) 

Garc.         ¡Socorro!  {Que  me  estrangulan!  (los  separan 

entre  todos.) 

Ang.  ¿Conque  yo  estoy  loco? 

Garc.  rero,  ¿quién  ha  dicho  eso? 

Ang.  ¿Conque  mi  herencia?... 

Garc.  Existe. 

Todos  jEh? 

Garc.  Precisamente  vengo  loco. 

Bern.  (|Tambiéa  éste!) 

Garc.  De  alegría,  y  no  he  descansado  hasta  ave- 
riguar el  paradero  del  notario. 

Ang.  ¿Qué? 

Garc.  y  le  encontré;  y  le  di  las  señas  de  esta  ca- 
sa, y  dentro  de  poco  le  tendréis  aquí. 

CoNS.  Pero,  ¿eso  es  cierto? 

Garc.  Ciertísimo. 

CoNs.  ¡Lo  ves,  papá!... 

Ang.  ¡Ah,'  señor  García!  (l©  abrasa.) 

Bern.  (¡Encontraron  al  cómico!) 

Clara  ¿De  modo  que  usted  lo  ha  visto? 

Garc.  ¡Ya  lo  creo! 

Pepa  (En  ti  foro.)  Señorito  Ángel,  un  caballero  que 
pregunta  por  usted. 

Todos  El  notario 

Ang.  ¡Que  pase,  que  pase! 

Bern.  (a  Garda.)  (¡Aquí  va  á  pasar  algo  gordol) 

Garc.  (¡Hombre,  si  es  un  gran  cómico!) 

Lóp.  (oesde  la  puerta )  Señores... 

Clara  Adelante. 

ESCENA  XVn 

DICHOS  y  LÓPKZ 

Lóp.  ¿Don  Ángel  Pancorbo? 

Ang.  Servidor. 

Bern.  Pero,  pase  usted  adelante.  ¿Y  á  quién  te- 

nemos el  honor?... 
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Lóp.  Don  Juan  López  Lopetegui,  notario  en  Ma- 

nila, que  tiene  el  gusto  de  poner  á  dispoei- 
ción  del  señor  Puncorbo  el  legado  de  su. 
difunto  tio. 

Todos         ]Ahl 

MÉsleft 

Ano.  Bendijro  este  momento 

de  plácido  contento; 

por  fín  el  testamento 

acaba  de  llegar. 
CoNS.  Bendito  sea  el  momento 

que  llega  el  testamento; 

en  breve  el  casamiento 

podremos  realizar. 
Bbrn.  Se  alegra,  y  es  muy  justo; 

mas  luego  será  el  susto: 

menudo  es  el  disgusto 

que  el  pobre  va  á  llevar. 
Clara  Sobrina  de  mi  alma, 

recobra  ya  la  calma; 

no  temas  que  con  palma 

te  puedan  enterrar. 
Lóp.  Den  treguas  al  contento, 

y  escuchen  un  momento, 

que  aqui  del  testamento 

lectura  voy  á  dar 
Oarc.  (Está  bien  presentado 

y  muy  bien  trajeado, 

parece  que  ha  llegado 

hoy  mismo  de  Ultramar.) 

Ano.  Al  fin,  felices 

vamos  á  ser. 
CoNS.  ¡Cuánta  ventura, 

cuánto  placer! 
Clara  ¡Qué  más  pudieras 

ambicionar!... 
Bern.  (Como  esto  dure, 

voy  á  estallar.) 
Garc.  ]Calma,  señoresl 

Lóp.  ¿Puedo  empezar? 

CoNS.  ¡Voy  mis  ensueños 

á  realizar! 
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(Adelantándole  al  proscenio.) 

E 'Cuantas  dichas  he  soñado, 
oy  por  fin  voy  á  lograr; 
vestiré  con  mucho  hijo, 
saldré  ei^  coche  á  pasear, 
tendré  aboüo  en  el  teatro, 
tendré  alhajas  á  montones 
y  una  casa  con  balcones 
á  la  calle  de  Alcalál 

Tendré  modistas 

y  peinadoras; 

tendré  doncellas 

encantadoras, 

y  con  mi  gracia 

y  con  mi  chic, 

veré  á  mis  plantas 

todo  Madrid. 

Toi>os  Tendrá  modistas 

y  peinadoras; 
tendrá  doncellas 
encantadoras, 
y  con  su  gracia 
y  con  su  chic, 
tendrá  á  sus  plantas 
todo  Madrid. 

Hablado 

Ang.  ¿Cómo  ha  tardado  usted  en  venir? 

Lóp.  Hubiera  tenido  el  gusto  de  venir  mucho  an> 

tes,  pero  hemos  tenido  una  horiible  travesía^ 
Ang.  ^Sr? 

Bern.  Tome  usted  asiento.  (Se  sienta  y  todos  le  rodean.) 

LÓP.  Teniendo  que  venir  á  la  península  para  va- 

rios asuntos  de  mi  profesión,  me  dije:  De  par 
80  arreglaré  el  asunto  de  los  Pancorbos. 

Ang.  |Muy  bien  hechol 

CoNS.  I  Ya  lo  creol 

B&RN.  (¡Y  se  lo  creenl)  (a  Oarcia.) 

LÓP.  Vogi  mis  protocolos;  y  el  día  cuatro  me  em- 

barqué. A  la»  pocas  horas  ya  no  veíamos 
más  que  cielo  y  agua. 

Ang.  (|Y  yo  no  veo  aún  el  testamento!) 


Lóp. 


Oarc. 
Bern. 

Clara 
LÓP. 


Bern. 

Ang. 

Lóp. 


CONS. 

Bern. 
Oakg. 

LÓP. 
Ang. 
Olara 
Lóp. 


Clara 

Bern. 

Lóp. 


Bern. 

LÓP. 


C0N8. 

LÓP. 

Bern. 
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Seguimos  navegando,  navegindo,  unas  ve- 
ces el  cielo  se  nublaba,  otras  se  despejaba  y 
el  mar,  unas  veces  se  alborotaba,  otras  se  pi- 
caba y  otras  se  rizaba... 
(jEl  pelo!) 

(¡Cómo  nos  lo  tomal) 
8iga  usted. 

Una  mañana,  no,  una  tarde,  empiezan  á 
formarse  unos  nubarrones  negros  cojqo  la 
tinta. 
Negra. 

No  interrumpa  usted. 
Al  poco  rato,  estalla  el  trueno,  el  relámpago 
ilumina  las  revueltas  olns,  la  tempestad  se 
desencadena,  al  mar  se  le  hincban  las  nari- 
ces y  el  Capitán  gritix:  <i Abajo! >  y  todo  el 
mundo  á  los  camarotes. 
¡Qué  miedo! 

(jEs  usted  un  gran  cómico!) 
(¡Se  gana  usted  los  veinte  y  cinco  macha- 
cantes!) 
¿Eh? 

¿Y  el  testamento? 
Adelante. 

El  buque  salta  sobre  las  olas,  el  pánico  cun- 
de, el  huracán  sigue  zumbando,  se  abren  las 
escotillas  y  el  capitán  exclama:  < ¡Arriba!»  y 
todo  el  mundo  á  cubierta. 
¡Pero  qué  miedo! 
(¿Canta  usté  también?) 
¡Eh!  El  temporal  no  amaina,  el  peligro  es 
cada  vez  más  grande.   Una  ola  como  una 
montaña  se  desgaja  sobre  el  buque,  se  oye 
un  ruido  siniestro,  un  golpe  horrible  y  el 
capitán  que  dice: 
<¡El  Comendador!» 

No,  señor.  c¡Al  agua!»  ¡Qué  horrible  mo- 
mento! Gritos,  llantí)S,  juramentos;  un  an- 
ciano exclama:  «¡Virgen  del  Carmen!»  Una 
joven:  «¡Virgen  ae  la  Soledad!»  ün  marine- 
ro: «¡Virgen  del  Amparo!» 
¿Yustedí 

¡Las  once  mil  vírgenes! 
(¿Ha  echo  usted  el  Tenorio?) 
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Lóp.  ¿Eh?...  En  medio  de  aquel  desorden,  Oigo 

una  vez  que  grita:  «¡A  los  botes!» 

Bern.  |De  pimientos! 

LÓP.  ¿Kh?  Cojo  los  papeles  y  al  agua. 

Bern.  jY  se  le  mojaron  á  usted! 

Ang.  ¿y  después? 

LÓP.  ¡Agua!  agua  ..  agua. 

Clara         ¿La  quiere  usted  con  azucarillo? 

Ang.  Siga  usted,  siga  usted. 

LÓP.  Desaparecen  los  restos  del  buque  entre  la» 

olas. 

Todos         ¡Pero  qué  miedo! 

Garc.  ¿y  los  pasajeros? 

LÓP.  Unos  se  ahogan  y  otros  quedan  flotando 

sobre  las  aguas  como  tapones  de  corcho. 

Clara         ¡Y  usted  no  se  ahogó! 

Ang.  ¡Afortunadamente! 

CoNS.  ¿Y  el  testamento? 

Lóp.  Tampoco.  Después  de  dos  horas  de  luchar 

entre  la  vida  y  la  muerte  un  buque  inglés 
nos  recogió  y  nos  condujo  á  Cabo  Verde;  re- 
nace la  esperanza. 

Bern.  En  Cabo  Verde. 

Garc.         Naturalmente. 

Bern.  (¿Ha  hecho  usted  Los  Lobos  mannosf,,.) 

Ang.  ¡Por  Dios!...  Resultado  de  todo  esto  que  us- 

ted ha  salvado  sus  papeles  y  que  nos  trae  el 
testamento. 

LÓP  Pues  claro.  (Saca  un  roUo  de  papeles.) 

Garc.  (a  i^pez.)  (No  le  lea  usted!) 

Bern.  (¡Cómo  si  le  conociera!) 

LÓP.  jSi  le  he  hecho  yo! 

Bern.  (¡Diga  usted  que  no  le  ha  dejado  nada!) 

LÓP.  Salimos  de  Cabo  Verde... 

Ang.  Ya  estamos  al  cabo,  adelante. 

Garc.  (Invente  usíed  cualquier  otra  cosa.) 

LÓP.  ^Pero  ustedes  se  creen  que  la  tempestad  e» 

invención  mía? 

Pepa  (Foro.)  Don  Bernardo. 

Bern.  ¿9^®  ocurre? 

Ang.  Déjanos  ahora. 

Pepa  Es  un  caballero  que  me  ha  dado  esta  tarje- 

ta y  dice  que  necesita  verles  á  ustedes  con 
urgencia. 


Bbrn.  (fif  yendo.)  «Pascual  Moreno.  Notario  en  Ma- 

ni  la.» 

Todos  ¡Otro  Notario! 

<xARC.  Epe  es  el  verdadero. 

Ang.  ¿Cómo? 

Berm.  )Ea  verdad  lo  de  la  herencial 

Oarc.  ¡Que  pasel 

Lóp.  I  Pues,  no  ha  de  ser  verdad!  (Leyendo.)  cBn  el 

pleno  uso  de... 

Bern.  {Basta  de  farsasl 

LÓP.  íÉh! 

Oarc.  Lárgate  ya,  que  te  van  á  romper  algo. 

LÓP.  ¿A  mí? 

<Jlara  ¿Pero,  qué  ocurre? 

Ano.  ¿Qué  es  esto,  don  Bernardo? 

Bern.  Luego  lo  sabrás...  (a  Lopes.)  Pase  usted  ahi« 

(Lleyándole  con  Qarcia  á  la  puerta   de   la   derecha  á 

empujones.)  ^¡Ya  le  daré  los  veinticinco  da- 
ros!) 
LÓP.  ^Pero...  qué  veinticinco  duros? 

Oarc.  (bdindole  un  empuJAn  y  cerrando  la  puerta.)  (|And6 

usted,  mal  cómico!) 

ESCENA  XVI 

DICHOS  menos   LÓPEZ.   JESÚ.^   por   el   foro;  Tiste   levitón  largro 
negro,  gasta  patllla-s  y  peluca  gris  y  gafaa  de  oro. 

Jesús  ¿I^on  Ángel  Pancorbo? 

Ang.  Servidor. 

Jesús  ^Es  usted?  ¡Pobre  huérfano! 

Ano.  Señor  notario... 

Bern.  (Aparte  á  García.)  (¡Este  cs  el  vcrdadcro!) 

Oarc.         (jNo  hay  más  que  verle!) 

Ang.  ¿Con  que  usted?... 

Jesús  Yo  vengo  á  cumplir  una  triste  misión;  don 

Agustín  Pancorbo  y  Pancorbo,  además  de 
cliente  mío,  era  mi  amigo  del  alma.  {Pobre 
Agustín  illo! 

OoNS.  (a  doña  Clara.)  (¿Y  el  otro  notario?) 

Clara         (jEn  la  despensa!) 

Ang.  No  comprendo,  ha  venido  hace  poco... 

Berk.  (iCállate!) 

Oarc.         ((No  diga  usted  nada!) 

i 
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Ang. 

Clara 

Jesús 

Ang. 

J  fc  sos 

BSRN. 

Loe  4 

Jesús 

Todos 

Jesús 

Ang. 

Bern. 

Jesús 

Garc. 

Clara 

Jesús 

B£RN. 

Clara 

Ang. 

Garc. 

Bern. 

Jesús 

Garc. 

Ang. 

Jesús 

Clara 

Garc 

Ano. 

Bern. 

Todos 


(jQiie  lio  es  este!) 
¿Conque  don  Agustín  murió? 
I  Yo  tuve  el  consuelo  de  cerrarle  los  ojobI 
Y  ahora  va  usted  á  abrir  su  testamento.  {Po- 
bre tío! 

(sacando  del  bolsillo  una  cnartllla  de  papeL)   Aqui 

está  el  documento. 

(|Poco  tenía  que  testar  eLdifuntol) 

(Mirando  oon  ansiedad  el  pliego.)  ¿Ese  eS  el  testa* 

mentó? 

|No  tiene  más  que  una  cláusula! 

¿Una? 

Oigan  ustedes,  (uyendo.)  «En  el  pleno  uso.,.» 

Adelante,  suprima  usted  el  formulario. 

Al  grano. 

|Es  tan  pequeñol 

¿El  grano? 

Veamos. 

cDeclaro  que  muero  pobre  de  solemnidad...» 

jY  para  eso  tanta  solemnidad?... 

|No  tenía  una  peset.i! 

jFalso,  eso  es  falso! 

¿A  que  es  el  otro  notario  el  verdadero? 

|Tienerazónl  ¡López,  Lópezl 

(Quiundoee  las  patillas.)  ¿Pero  ha  venido  aquí 

otro  notario? 

{Jesús! 

{Canallal  (Abalanzándose  i  éL) 

¡Si  ha  sido  una  bromal 
jSeñor  López! 
|Señor  López! 
|Amigo  mío,  salga  usted! 

¡Viva  López!  (Lo  sacan  entre   todos,  y  abracándole 
le  bajan  al  proscenio.) 

¡Viva  López! 


Lóp. 

Garc. 
LÓP. 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  y  LÓPEZ 

jPor  favor!  {Que  me  ahogan!  ¿Están  ustedes 

locos? 

¿Luego  usted  es  un  verdadero  notario? 

¡Cómo  que  si  soy  verdadero  notario! 
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Ang.  ]El  testamento,  el  testamento! 

Jes^js  (¿a  que  he  hecho  una  plancha?) 

Bern.  ¿becíamos  antes?.,. 

Lóp.  ¿Están  ustedes  ya  tranquilos? 

Todos  Sí,  sí  señor. 

Lóp.  Pues...  salimos  de  Cabo  Verde... 

Ang.  ¿Mi  tío  ha  dejado  dinero? 

LÓP.  ¡Le  ha  dejado  á  usted  una  fortunital... 

Todos  ¿De  cuánto,  de  cuánto? 

Lóp.  ¡De  sesenta  mil  pesos! 

Bern.  ¡Ay,  que  peso  se  me  ha  quitado  de  encima! 

Ang.  ¡Consuelito! 

CoNS.  [Angelito! 

Clara  Dentro  de  quince  días  la  boda. 

Berk.  {Antes,  antes! 

Jesús  ¿De  modo  que  yo  no  me  caso  con  la  chica? 

Bern.  ¡Si  no  se  va  usted  de  aquí  le  mato! 

Jesús  | Volveré,  volveré!  (vase.) 

GaRC.  (a  doña  Clan.)  ¡EstoS  chicoS  86  CRSan! 

Clara         Le  espero  á  usted  mañana  á  almorzar,  señor 
García! 

Ang.  jCoosuelitol 

CoNS.  ¡Angelito! 

Bern.  (a  López )  Usted  se  queda  á  comer  con  nos- 

otros. {Pepa!  (Llamando,  aparece  ésta  al  foro.)  Un 
panecillo  mAs.  (sajando  ai  proscenio.) 
(ai  público.^ 

Mo  estéis  ceñudos  ni  torvos, 
que  alcanzar  vuestra  indulgencia 
es  lo  mejor  de  la  herencia 
que  ambicionan  los  PancorboB. 

(líúaica  en  la  orquesta.) 


TELÓN 


NO  8E  HIZO  LA  MIEL 

COMEDIA  EN  UN  ACTO  Y  EN  VEEISO, 


OUOUIAL  n 


D.   JOSl  S>i^XS   DEL  @ASTILI.@. 


fkaato   odmioa   don  Jatt    Córoolea ,   j    reprcuiilada  c 

inliaiMiliwiM»  spIaoMi  «i  el  teatro  de  Taiíedade*  la  nodi 

del  SI  de  Enera  de  ISM. 


3fv).^  28a. 


iHpnenTA  dkc.  González  calle  de  sad  arton,  wúm.  26. 


I 


CL"  if4¿  cüdotada  Mutdto 

doaa  juam  jíheiez. 


Si  este  pobre  engendro  de  mi  imaginaeion  puede 
consolarte  algún  momento  de  la  pérdida  de  mi  que^ 
rido  y  malogrado  hermano  Celestino ,  acójelo  como 
débil  muestra  del  carüio  que  te  profesa  tu  hijo 


El  autor. 


Esla  obra  es  propiedad  del  CIRCULO  LITERARIO 
COMERCIAL ,  que  perse^rá  ante  la  ley  al  que  sin  su 
permiso  la  reimprima,  varié  el  titulo ,  6  represente  en 
algún  teatro  del  reino ,  ¿  en  alguna  sociedad  de  las  for- 
madas por  acciones  ,  Suscríciones  ó  cualquiera  otra  con- 
trV>ucion  pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  denominación,  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes  de  8  de 
Abril  de  1839,  4  de  Marzo  de  f844,  y  5  de  Mayo  de 
1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los 
ejemplares  qfie  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que 
se  estampara  en  cada  uno  de  los  legítimos. 


PERSOIVAGES.  ACTORES^ 


DOÑA  JUANA  LA  CUERDA.  D/ Eloísa  Martínez. 

PACA,  Stt  ^íodíl D.*  Juana  Rodrigo. 

DON  AMADEO.    ,    .    .    .  D.  José  Córcolis. 

DON  PANFILO D.  CtrERmo  Herraims. 


La  escena  pasa  eu  nuestros  dias. 


«GTD  UNIGO. 


Un  cuarto  locador  en  casa  de  doña  Juana ,  decentemente 
amueblado.  Puerta  al  fondo.  A  la  derecha  del  actor 
dos  balcones  y  una  consola  con  espejo.  A  la  izquierda 
dos  puertas :  la  del  primer  término  dá  paso  al  cuarto 
de  dona  Juana ;  la  del  segundo  al  de  Paca:  entre  las 
dos  un  mueble  tocador  ^  sobre  el  cual  habrá  diferentes 
chismes  pertenecientes  á  este  objeto ,  algunos  adornos 
de  señora ,  y  dos  bugias  encendidas.  De  la  segunda 
puerta  á  la  del  fondo  un  biombo.  Es  de  noche. 


ESCEHA  PRIMERA. 


Paca.— Don  Pákfu.o,  tnnkiulo  del  fondo. 


Paca.      Por  Dios,  don  Panfilo!  Vamos, 
que  me  deje  en  paz  le  ruego; 
ya  ve  usted ,  mientras  hablamos , 
no  puedo  hacer  nada ,  y  luego 
la  señora  me  regaña 
sí  no  está  todo  al  corriente. 

Panfilo.  Mujer,  no  seas  uraua; 

muéstrate,  Paca,  clemente, 
y  un  dia...  el  que  tú  señales, 
yo  estaré  de  centinela 
en  mi  ventana,  túsales, 
me  avisas,  y  con  cautela 
me  introduces  hasta  aqui 
donde  estará  tu  señora» 
La  esplico  lo  que  hay  en  mi , 
lo  que  mi  pecho  la  adora. 
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Eii  niomeulo  tan  propicio 
se  convence  á  mis  razones , 
y  tú  por  esc  servicio 
te  ganas  veinte  doblones. 

Paca.       Y  se  atreve  á  proponerme!... 
Qué  es  lo  que  usted  ha  pensado 
de  mí?  Tal  insulto  hacerme... 
(Hay  viejo  mas  descarado!...) 

Panfilo.  Vaya;  chica ,  no  te  alteres; 
ofenderle  no  pensé : 
no  insisto,  si  íú  no  quieres... 

Paca.       Vamos  á  ver.  ¿Y  por  qué 

si  su  llama  es  tan  vehemente 
hace  usted  tantos  viajes? 
dígaselo  frente  á  frente 
sin  andarse  con  ambajes. 
Siendo  el  dueño  do  la  casa , 
hay  cosa  mas  natural 
si  usté  á  visitarla  pasa 
que  declararla  su  mal  ? 

Parfilo.  No  es  eso  lo  que  yo  quiero... 
Ademas ,  es  bien  sabido 
que  aunque  yo  soy  el  casero, 
ella  siempre  se  ha  entendido 
con  el  administrador. 

Paca.       Entonces ,  no  habiendo  roce , 
cómo  ha  de  lener  amor 
á  un  hombre  que  no  conoce? 

Panfilo.  Ya  lo  sé ;  pero  tú,  Paca, 
podrías...  es  un  capricho; 
que  &  solas... 

Paca.  Dale!  Machaca! 

No  puede  ser,  ya  lo  he  dicho: 
pues  digo  que  mi  señora 
tiene  buen  genio;  si  hiciera 
yo  tal  cosa,  al  cuarto  de  hora, 
al  minuto  estaba  fuera! 
Aun  sin  eso ,  esta  mañana 
porque  lardaba  en  vestirme, 
me  riñó  con  una  gana... 
y  amenazó  despedirme! 
Ademas ,  antes  de  ayer 
porque  el  criado  falló... 
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Parfilo.  Jesiis ,  Jesús ,  qué  mujer! 
Paca.       £n  la  calle  le  plantó. 
Panfilo.  (Con  intención.) 

Hola!  con  que  no  hay  criado? 
Paca.       Uno  espera,  y  para  alivio 

mío ,  es  recomendado 

por  el  aguador  Toribio. 

Recien  venido  de  allá, 

será  un  zote ,  un  maniquí; 

pero  ella  dice  que  está 

harta  de  los  de  Madrí, 

y  que  quiere  acostun^brarlc 

á  sus  manas.  • 

pATCFiLO.  (Asaltado  por  um  idea  repentina.) 

Oh  qué  idea! 

(Para  él  mismo.) 

Sí,  voy  corriendo á  buscarle; 

de  fijo  en  cuanto  me  vea 

y  le  hable,  si  le  doy 

una  buena  propinilla! 
Paca.       Qué  dice  usted? 
Panfilo.  Que  me  voy : 

pero  escucha,  Francisquilla; 

no  dices  que  el  aguador 

Toribio ,  le  ha  de  traer 

á  casa? 
Paca.  A  quién,  señor? 

Pawfiio.  a  ese  criado ,  mujer!  • 
Paca.       Ah!  si. 
Panfilo.  Pues  bueno,  ese  chico 

mis  intentos  favorece. 
Paca  .       No  comprendo. . . 
Pawhlo.  Cierra  el  pico! 

(Por  lo  demás ,  me  parece 

que  si  esto  sale  fallido, 

otro  recurso  me  queda , 

aunque  mas  comprometido: 

suceda  lo  que  suceda , 

hoy  me  concluyen  la  llave; 

lo  que  me  importa  es  vencer ; 

ya  que  otra  cosa  no  cabe!...) 
Paca.       Y  qué  piensa  usted  hacer? 
Panfilo.  Nada ;  si  quieres  medrar 


—  lo- 
en tu  oficio  de  criada, 
has  de  oir,  ver  y  callar. 
(Váse  por  la  puerta  del  fondo.  Paca  le  sigue.) 
Paca.      (Pues  señor,  quedo  eulerada.) 


E8CEHA  n. 


Paca. 

Viejo  posma ,  chocho  y  feo , 
anda  y  que  te  lleve  Dios. 
Mas  cielos !  Qué  es  lo  que  veo! 
(Mirando  hacia  la  ixquiei^.) 
Ahora  enlra  don  Amadeo! 
Olra  le  pego!  y  van  dos! 


ESCENA    m. 


Paca.— Don  Amadeo. 

Amad.     {Queriéndola  aeaficiat\) 
Adiós  Pnquílla,  monona! 

Paca.       Vamos,  eslése  usled  quielo: 
ya  se  puede  usled  marchar. 

Amad.      Escucha  un  solo  momenlo! 

Paca.       Es  que  vá  á  venir  el  ama! 

Amad.     No  lemas,  seré  discrelo: 
quisiera  que  á  lu  simpálica 
señora,  entregaras  esto 
con  cierto  sigilo. 
(Mostrando  una  carta.) 

Paca.  (Pues! 

no  lo  dije !  este  mastuerzo 
viene  con  el  mismo  lema.) 
Oiga  usted,  don  Amadeo, 
hágame  usled  el  favor 
de  marcharse  de  aquí,  y  presto 
ya  sabe  usled  que  mi  ama 
es  de  un  carácter  perverso , 


y  aunque  se  llama  La  Cuerda, 

no  tiene  ni  pizca  de  eso. 
Amad.     Si ;  es  una  verdadera 

antitesis  de  su  g^cnio ; 

pero  eso  nada  me  importa 

para  conseguir  mi  objeto , 

q'je  todas  Paca  se  ablandan 

tratándose  de  himeneo! 
Paca.       Ella  ablandarse?  pues  ya ! 

al  instante  y  está  usted  fresco! 

Viudita  de  un  militar 

y  harta  de  aquel  cautiverio, 

el  hombre  que  al  dulce  yugo 

logre  engancharla  de  nuevo , 

ha  de  tener  tres  narices! 
Amad.     Pues  entonces  yo  no  puedo, 

porque  no  tengo  mas  que  una... 

(Tentándose  la  nariz. ) 

y  bien  pequeiía  por  cierto. 
Paca.      Vaya,  que  ya  me  comprende 

aunque  quiere  hacerse  el  sueco : 

en  ñn ,  no  me  venga  usted 

á  mi  con  esos  enredos ; 

si  quiere  darla  un  billete , 

désele  á  ella  y  laus  deo. 
Amad.      Es  que  cuando  voy  á  hablarla 

me  recibe  con  un  gesto!.. 
Paca  .      No  lo  estraño ;  si  es  usted 

un  pollo  tan  soso!...  fy  necio!) 

Ha  de  ser  con  un  carácter 

atroz,  inflexible,  fiero, 

si  usted  quiere  conquistarla. 
Amad.     Eso  es !  Ni  mas  ni  menos 

que  á  la  bayoneta ,  como 

el  que  asalta  un  parapeto 

ó  un  reduelo! 

{Llaman  fuerte.) 
Paca.  Ay!  mi  señora! 

Maldito!  lo  está  usted  viendo? 
Amad.  Cielos!  y  ahora  qué  hago  yo? 
Paca  .  Esconderse ,  no  hay  remedio ! 
Amad.     {Dirigiéndose  á  la  primera  puerta  i%quierda.) 

Bien ;  entonces  por  aquí. . . 


Paca. 


Amad. 
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(Deteniéndole  y  llevándole  i  la  segunda puería.) 

No  señor,  en  mi  aposenlo; 

ese  es  el  cuarlo  del  aaia. 

fVase.  Vuelven  á  llamar  muu  fuerte  sin  dejarlo 

hasta  ^ue  se  supone  haber  abierto  Paca  ) 

En  que  vendrá  á  parar  cslo! 

Yo  escondido  y  en  su  casa!  .. 

Ay  qué  .rico!...  ya  veremos. 

iVáse.) 


ESCENA    IV. 


Doña  Juana. — Paca. 


Juana.     Vamc»,  si  te  parece 
que  es  esto  regpular? 
tener  que  estar  llamando 
un  cuarto  de  hora  ó  mas? 
Señora,  si  es  que... 

Calla! 
Pero  sí... 
(Impacientada,) 

Basta  ya! 
Toma  el  velo. 
{Va  haciendo  lo  ^ue  indica  el  diálogo.) 

(Que  g^cnio!) 
Gruñes? 

Yo... 

Toma  el  chai , 
ponió  en  mi  cuarto. 
(Haciendo  ademan  de  irse.) 

(Ay  cielos! 
Si  le  vé...) 

Dónde  vas? 
Pues  no  me  ha  dicho  usted?... 
Que  nunca  has  de  acertar! 
No  me  ves  despeinada? 
Si  voy  al  teatro  Real! 
Peíname. 
Paca.  Yo  ignoraba 


Paca. 
Juana. 
Paca. 
Juana. 


Paca. 

Juana. 

Paca. 

Juana. 

Paca. 


Juana. 
Paca. 

Juana. 
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que  usted... 
Juana.    (Sentándose  al  tocador.) 

No  callarás? 

Vamos;  Jesús  que  lerda! 

despacha! 
Paca.      (Dejando  el  velo  y  demos  en  una  silla  junto  al 

tocador.) 

(Por  San  Juan ! 

(Hace  ademan  de  desatarla  el  pelo.) 

Su  g'enio  cada  dia 

es  peor!) 
Juana.  Animíil! 

que  me  haces  daño,  quila : 

me  vas  carg^ando  ya 

demasiado! 
Paca.  Señora , 

no  pude  remediar... 
Juana.     Pues  no  roe  peines,  ponme 

este  adorno  no  mas. 

(Paca  poniéndosele  d  revés.) 

Al  contrario ,  mujer ! 

no  ves  que  asi  está  mal? 
Paca.       Asi? 
Juana.  Ay!  qué  me  pinchas! 

(Empujándola.) 

Vete  con  Satanás! 
Paca.      Vaya,  que  hoy  está  usted 

jnsufrible,  capaz 

de... 
Juana.  No  alce  usted  el  grito; 

hola! 
Paca.  Pues  si  es  verdad; 

no  sabe  una  cómo 

hacer,  para  acertar. 

(Llaman.) 
Juana.     Vaya  usté  á  abrir. . . 

(Paca  ha  hecho  ademan  de  irse.) 

Espera. 

(Señalando  á  la  primera  puerta  izquierda.) 

Toma,  pon  esto  allá. 

(La  dá  el  veló  y  demás  que  dejó  antes  Paca; 

esta  hace  ademan  de  ir  ala  pnmerapuena  i«- 

quierda.) 
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Atiende,  por  si  acaso 

fuera  visita,  el  chai 

debo  ponerme. 
Paca.      {Mostrando.) 

Esle? 
JüAHA.     (Poniéndd^elt.) 

Si ,  pronto:  dame  acá. 

fliaman.) 

Pero  qué ,  no  has  abierto  7 

(Empujándola  al  fondo.) 

Anda,  mujer! 
Paca,      (Yéndose  gritando.) 

Ya  van  1 
Joan  A.     Jesús,  Jesús,  qué  chica! 

(Al  tocador ,  arreglándoi^  el  peinado .) 

Cada  vez  está  mas 

pesada ;  me  parece 

que  muy  pronto  sera 

sustituida. 


ESCEHAV. 

Doña  Juana,  al  espejo.— Paca  y  Don  PAhfilo,  en  la 
puerta  del  fondo.— Este  entra  disfrazado  de  chaque- 
ta etc.,  como  recien  venido  de  Áíturias,  disputando  en 
voz  baja.  • 

Paca.  No  quiero, 

vayase  usted. 
Panfilo.  Eh,  aparta! 

No  teng^as  cuidado. 
Paca.  Pues: 

y  si  lo  descubre  el  ama, 

va  á  creer  que  estoy  de  acuerdo... 
Juana.     (Volviéndose.) 

Qué  es  eso?  qué  es  lo  que  pasa? 
Paca.      {Entrando.) 

Señora ,  es  este  criado 

que  quería... 
Panfilo.  {Uacietido  cortesiasJ 

Señora  ama. 
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(Imitando  ridiculamente  el  acento  asturiano.) 

me  ha  recumcndadu  aquí 

Turíbíu  cl  aguador. 
JuAWA.  Calla! 

CJon  que  es  usté  el  asluriano 

de  que  me  habló?  pues  me  agrada 

la  hora  que  usté  ha  escogido 

de  venir  á  buscar  casa! 
PAwnLO.  Es  que  Turibiu  me  diju 

que  sin  críadu  se  hallaba, 

y  que  viniera  al  momentu 

para  puder  ayudarla. 
Juana.     Está  bien,  no  hable  usted  mas; 

pero  lo  que  á  mi  me  estrana, 

es  que  yo  le  encargué  un  joven... 

(y  él  do  los  sesenta  pasa ! 

Bonito  para  mi  genio! 

Pues,s¡  eslo  es  una  carraca!) 
Paca.      {A  don  Panfilo.) 

Lo  vé  usted?  Ya  se  mosquea. 
Pakfilo.  (A  Paca.) 

No  te  dé  cuidado,  calla ! 

{A  doña  Juana.) 

Yo  la  diré,  seuuríla : 

aunque  tengu  asi  esta  facha, 

soy  mas  listu  que  Cardona. 
Juana.     Es  que  yo  quiero  que  vaya 

todos  ios  dias  temprano 

para  comprar  á  la  plaza, 

limpiar  antes  mis  botinas, 

y  barrer  bien  esta  sala: 

(Con  precipitación  creciente.) 

hacer  lo  que  yo  le  mande, 

y  lo  que  se  ocurra  en  casa. 

Cuando  le  envíe  á  un  recado, 

no  tenga  piernas,  sino  alas; 

en  fín,  que  suba,  que  bsge, 

marche,  llegue,  venga,  vaya , 

limpie,  vele,  se  apresure, 

corra,  trabaje,  entre  y  salga; 

este  pues  es  mi  carácter, 

no  me  gusta  la  cachaza. 
Panfilo.  (Pues  es  una  friolera!) 
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JüAWA.    (A  Paca.) 

Y  lü  qué  haces  ahí  en  había? 
.   Vamos,  corre;  enlra  cu  mi  cuarto, 

que  ya  le  sigo:  despacha! 

tengo  que  vesürmc. 
Paca.  Voy. 

(Tiemblo  como  una  azogada. 

El  uno  oculto. y  el  olro...) 

(A  don  Pdnfüo.J 

No  me  comprometa. 
Juana.    (Perdiendo  la  paciencia.) 

Anda ! 

(La  agarra  de  un  bra%o  y  la  empuja  á  la  pri- 
mera puerta  izquierda.) 


ESCENA  VI. 


Doña  Jo  ana. — Dow  PAnfilo. 

Panfilo.  (Ay  qué  fiera!  Qué  charlar!) 
Juana.     (Volviéndose  d  don  Páinfilo.) 

Tú  también  estás  parado? 

Pues  ya  debes  empezar, 

y  estos  chismes  arreglar. 
Panfilo.  (Embarazado,  sin  saber  qué  hacer.) 

Todu  está  bien  colocado! 
Juana.     Dila  á  Paca  que  le  dé 

mis  bolas  para  limpiarlas. 

(Finge  irse  don  Panfilo.) 

Aguarda,  no:  para  qué? 

(Mirándose  las  botinas  que  tirnte  puestas.) 

Asi  estoy  bien. 
Panfilo.  {Mirándola  el  pié.)         ^ 

(Ay,  que  pie!) 

Juana.     Si,  mejor  sera  dejarlas. 

Limpíame  estas. 
Panfu.0.  (Qué  pulidos!) 

Juana.     Prontito,  no  me  des  guerra, 

y  despierta  esos  sentidos, 

que  los  tendrás  embutidos 
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con  las  berzas  de  (u  tierra! 

{Sentáfidose  y  señalando  i  la  mesa.) 

Cepillo  tienes  allí. 
Panfilo.  Allá  voy. 

(Yendo  á  buscar  el  cepillo.) 

(Qué  pies  tan  bellos!) 

Asi  puestas? 

(Se  dispotie  á  limpiar  las  botas*) 
Juana.  Hombre,  si! 

PANnLO.  (Y  yo  en  contacto  con  ellos!... 

Señor!  qué  saldrá  de  aquí?) 

(Se  pone  á  limpiar  las  botas ,  y  al  mismo  tiem- 
po canta  los  siSjuientes  versos  de  la  zarzuela  el 

LANCERO  VOLUNTARIO.) 

(«Son  tus  ojos  dos  claros  faroles» 

'>y  tu  pié  nienudito  piñón.» 
Juana.     {Dándole  un  matioton.) 

Quieres  callarte,  camueso? 

JPues  nó  se  pone  á  cantar! 

Con  que  también  sabes  eso? 
Panfilo.  Sí,  lo  aprendí  en  mi  lugar. 
Juana.     Y  ahora  te  acuerdas?  (Travieso 

es,  mas  de  lo  que  pensaba!) 
Panfilo.  Déme  usted  la  otra  patita. 

(Doña  Juana  le  da  el  otro  pié.) 

(No  sé  qué  me  pasa ;  estaba 

por  hacer!..) 
Juana.  Me  tienes  frita 

con  tu  pesadez;  acaba. 
Panfilo.  (Prudencia,  ven  en  mi  ayuda, 

que  aun  la  ocasión  no  se  brinda!) 
Juana.     (Quejándose.) 

Ay!  av!  que  mano  tan  ruda! 
Panfilo.  (El  pie  en  las  damas,  no  hay  duda, 

que  es  una  facción  muy  linda!) 
Juana.     (Levantándose.) 

Qué  torpe!  Al  ñu  concluyó! 
Panfilo.  Mucho  siento  el  enfadarla; 

hay  que  hacer  algo? 
Juana.  Ahor^  no, 

luego  te  lo  diré  yo. 

[Se  dirige  á  m  cuarto.  Don  PánfUo  la  sigue.) 

Dónde  vas? 

2 
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Parfilo.  {biocetUemeiüe.) 

A  desnudarla! 

JüAWA.     Cómo  es  eso?  Qué  osadía! 

Pues  cierlo  que  rae  ha  gustado! 
(El  mozo  por  vida  mía 
está  mas  despavilado 
de  lo  que  yo  me  creial) 
fVáse,  cerrando  la  fueria.) 

ESCENA  VII. 

DoH  Panfilo.— Después  Don  Amadko. 

Panhlo.  Panfilo,  mucho  cuidado, 

y  no  hay  que  precipitarse: 

No  perdamos  la  jugada, 

que  aun  no  ha  llegado  el  instalile 

de  obrar. 
Amad.  i^^^  señor,  parece 

que  se  marchó:  pero  calle! 

quién  será  este  pajarraco? 

Si  yo  pudiera  escaparme... 

no:  mejor  será  esconderme, 

y  asi  veré  lo  que  pase.) 

(Se  esconde  detrás  del  bimbo.) 
Pakfilo.  Qué!  si  tengo  yo  un  cacumen! 

Qué  pronto  por  unos  reales 

áXoribiocouvcuci 

para  que  asi  me  disfrace, 

y  como  recomendado 

suyo,  ante  ella  presentarme. 
Amad.      (Parece  que  es  un  criado: 

otro  mas  de  quien  librarse 

debe  uno.) 
Pawfilo.  Oh  Dios!  qué  dicha! 

cerca  do  ella  á  cada  instante! 

Ah!  la  partida  es  soberbia 

{Restregándose  las  manos.) 

y  por  fuerza'  ha  de  ganarse! 
Amad.     (Qué  alegre  se  pone  el  mozo! 

o  mejor  dicho  el  peíale!) 
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Panfilo.  El  juego  está  bien  dispuesto, 
y  magnifico  es  el  jaque 
que  muy  en  breve  esta  noche... 
no  hay  remedio»  será  mate. 

Amad.      (Prefiere  criados  viejos 
sin  duda  para  librarse 
de  que  en  su  casa  la  tiento 
el  demonio  por  la  carne; 
y  si  son  todos  tan  feos 
como  este,  bien  puede  estarse 
descuidada.) 

Panfilo.  Mas  si  acaso 

pudiera  descubrir  antes 
de  tiempo  esta  farsa  mía?... 
una  imprudencia...  quién  sabe! 
trataré  de  contenerme; 
pero  hay  momentos  fatales! 
Bah!  aunque  eso  sucediera, 
no  temo;  entonces  la  llave 
{La  saca.) 

ha  de  servirme;  aquí  está, 
tú  la  puerta  de  la  calle 
me  abrirás,  y  cuando  quiera 
podré  hasta  su  cuarto  entrarme, 
Qué  gusto!  solo  en  pensarlo 
la  boca  un  agua  se  me  hace! 

AMAD.     (Parece  que  el  viejo  gruñe; 
qué  muecas  y  qué  visages 
está  haciendo;  apostarla 
á  que  reza  alguna  salve!) 

Panfilo.  Siento  ruido;  debe  ser 
ella:  si,  justo,  aquí  sale. 


ESCGHA  vin: 

Dichas. — Doña  Juana  aue  saca  otro  vertido  con   los 

corchetes  a  medio  abrochar. 

Juana.     Qué  floja  es  esa  chicúela! 
Al  fin  tuve  que  salirme 
sin  que  haya  podido  echar 
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los  últimos  broches.  Dime, 
{A  don  Panfilo.) 
gaznápiro,  ven  ocí; 
lú  tienes  las  manos  fiemes? 
Paufilo.  Comu  robles. 
JüÁiiA.  Ya  lo  creo! 

pues  anda  á  ver  si  cousig^ucs 
abrochar  esos  corchetes; 
pero  prontilo. 
Paufilo.  Descuide, 

'  que  lo  haré  al  momentu  (Cielos! 
yo  tiemblo,  va  á  descubrirse 
el  pastel,  porque  esta  prueba 
es  muy  fuerte;  Dios  nK5  guie!) 
(Se  pone  á  abrochar  los  eorebetes.) 
Am4D.     (Qué  veo!  la  está  abrochando 
los  corchetes  el  belitre! 
Qué  suerte  tiene  ese  bárbaro!) 
Paufilo.  (Yo  sudo;  esto  es  insufrible!) 
Amad.     (Y  está  quieto  ante  esa  espalda 
que  de  la  nieve  se  ríe, 
sin  comérsela  á  bocados!) 
Jüara.     Cuidado,  hombre,  no  me  pinches! 
PANnLO.  Está  eslu  tan  apretodu!.. 
Amad.      (Ay  qué  estúpido!  Bien  dicen, 
que  siempre  dá  Dios  pañuelo 
al  que  no  tiene  narices!) 
Pahfilo.  (Si  esto  no  es  carne,  es  marfil! 
Ay!  yo  me  muero!  imposible 
sufrir  mas!) 
jüAWA.  P®'*^  fl"^  haces? 

Maldito,  quieres  decirme 
por  qué  estas  ahí  enredando? 
Panfilo.  (Se  acabó!  Me  voy  á  pique!) 
{La  besa  la  mano  de  repente  J 
Amad.      (Sopla!  que  el  viejo  no  es  lerdo!) 
JüAHA.  '  Que  escándalo!  permitirse 
liarme  la  mano!  pronlo, 
atrevido,  que  me  esplique 
necesito  tal  acción, 
si  no  quiere  que  le  tire 
por  una  ventana. 
Amad.  (Aprieta! 
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no  es  mujer,  eso  es  un  tigre!) 
Parfílo.  (Atrodillándose.) 

Ay  doña  Jucina  del  alma, 

]a  suplico  que  no  mire 

bajo  esla  losca  chaqueta 

al  criado  que  la  sirve, 

sino  al  mas  rendido  amante, 

al  admirador  mas  firme 

de  sus  encantos! 
JoANA.  Qué  escucho! 

Amad.      (Oiga!) 
Panfilo.  Yo  esla  farsa  hice 

por  estar  continuamente 

cerca  de  usté... 
Juana.  Es  posible! 

Panfilo.  Para  poder  admirarla, 

amarla,  adorarla... 

(La  agarra  el  vestido,) 
Juana.     (Desviándole  bruscamente.) 

Quite 

usted,  y  dígame  pronto 

quién  es. 
Panfilo.  Su  casero. 

Juana.  Virgen 

de  Atocha,  qué  atrevimiento! 

{Grítando,) 

Paca,  muchacha! 
Panfilo.  No  grite, 

se  lo  ruego  de  rodillas! 
Juana.     (Muy  irritada.) 

Necesito  que  castiguen 

su  osadía;  al  celador 

voy  á  llamar. 
Panfilo.  Ay!  qué  hice 

yo,  santo  Dios! 
Juana.  Al  sereno, 

al  alcalde... 
Panfilo.  Escuche. . .  mire. . . 

Juana.     No,  nada  escucho.  Francisca! 

{Llamando  fuerte.) 

Chica,  chica,  corre! 
Panfilo.  Ay  triste! 


—  22  — 


ESCENA  IX. 

Dichas. — Paca. 

Paca. 

Señora,  qué  pasa? 

JOANA. 

Este  hombre  atrevido 

que  se  ha  ¡ulrodiiddo 

disfrazado  aquí! 

Paca. 

Pues  1)0  es  el  criado? 

Juana. 

No,  nuestro  casero 

que  pensó  ratero 

seducirme  asi! 

Panfilo. 

(Yo  con  dos  miyeres 

contra  mi  irritadas! 

Ay!  estas  malvadas 

me  van  á  pelar!) 

Juana. 

(A  don  Panfilo.) 

Fuera  de  mi  casa! 

Amad. 

(Ya  escampa.) 

Juana. 

Osadía 

semejante! 

Panhlo. 

(Arpia, 

me  la  has  de  pagar!) 

Juana. 

(Empujándole.) 

Fuera,  viejo  verde, 

seductor  maldito. 

fuera,  ó  si  no  grito! 

Panfilo. 

.  (Pues  yo  he  de  volver.) 

Paca. 

Márchese  usted,  hombre! 

Panfilo. 

Pero... 

Juana. 

Pronto! 

Panhlo. 

(Fiera!) 

Si  yo... 

Juana. 

(Empujándole.) 

Fuera!  Fuera! 

Panfilo. 

(Jesús!  Qué  mujer!) 

(Salen  revueltos  por  la  puerta  del  fondo.) 
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ESCENA    X. 


Don  Amadeo,  saliendo  del  biombo. 

Diabólica  fué  la  idei; 
mas  contenerse  no  supo, 
y  de  aquí  salió  danzando 
el  vejete  á  pesar  suyo! 
Pero,  oh!  qué  plan  tan  magnifico 
(Asaltado  ¡Mr  una  idea.) 
para  mis  fines  discarro! 
aunque  el  pensamiento  sea 
un  plagio  como  otiH>s  muchos, 
sigo  la  idea  del  viejo 
si  bien  por  distinto  rumbo, 
y  mientras  ella  está  fuera, 
á  Francisca  en  dos  minutos 
la  convenzo,  para  que 
á  su  ama  con  cierto  pulso 
me  presente  como  amiga 
suya  ó  como  prima...  justo ! 
protestando  que  tenia 
miedo  de  que  ese  avechucho 
de  casero  hubiera  vuelto... 
Y  si  á  Paca  mi  discurso 
no  la  ablanda?...  fiah !  entonces 
largándola  algunos  duros... 
aunque  yo  no  tengo  un  cuarto 
en  prometiéndola  mucho 
cederá,  y  así  podré 
dormir  aquí...  Ay  qué  gusto! 
Los  dos  bajo  un  mismo  techo! 
Pues  y  si  yo  la  desnudo 
por  casualidad?...  entonces... 
Vamos,  si  soy  yo  muy  tuno: 
no  hay  duda  que  un  pollo  tierno 
conquista  el  pecho  mas  duro! 
Siento  ruido...  aquí  se  acercan... 
ellas  serán,  yo  me  escurro. 
(Váse  por  el  cuarto  de  Paca.) 
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EBCENA  Xh 


lioPfA  JüAKA,— Paca 


Juana.     Qué  infamin!  Qué  alrcvimiculol 
Paca.      Sin  verlo  no  lo  creería! 
JoAMA.     Es  preciso  un  escannienlo! 

Y  el  gran  brilx)n  todavía 

duro  en  salir  se  mostraba 

y  por  quedarse  pugnaba! 

Lo  ha  de  pagar,  por  mi  honor! 
Paca.      Pues,  salvo  su  parecer, 

yo  pienso  que  lo  mejor 

que  debíamos  de  hacer, 

es  mudarnos  sin  demora 

niaiíana  mismo ,  señora. 

^uién  te  mete  bachillera 

a  dar  aquí  tu  opinión? 

Yo  haré  lo  que  del>a  y  quiera: 

callar  es  tu  obligación. 
Paca.      (Sí,  pero  el  (jue  oculto  eslá,     .    . 

Dios  sabe  cuando  saldrá!) 
Juana.     Tráeme  mí  velo  al  instante: 

corre,  que  voy  á  salir. 
Paca.      (Ay!  así  al  olro  tunante 

podré  luego  despedir, 

1)0  sea  que  el  diablo  lo  enrede, 

y  yo  en  descubierto  quede!) 

{Vásepor  la  primera  puerta  izquierda.) 


Juana. 


escena  XII. 


Doña  Juana. 


Pues  señor,  bueno  es  mi  sino ! 
mí  suerte  ik)  tiene  precio: 
ya  me  asalta  un  pollo  necio, 
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ya  un  vcjetó  libertino ! 
Ay  hombres!  qué  sinsaboi-es 
nos  cuestan!  Cudnlo  veneno 
nos  dan !  Sí  para  uno  bueno , 
hay  dos  mii  á  cual  peores! 


ESCENA     XIII 


Dicha. — Paca. 

Paca.      Aquí  está  el  velo,  señora. 

{Se  lo  dá.) 

Va  usted  al  fin  al  teatro? 
JuARA.     No,  voy  al  número  cuatro 

&  consultar  con  Teodora 

mi  amiga,  lo  que  me  pasa, 

y  al  mismo  tiempo  á  enterarme » 

l)ara  mañana  mudarme , 

si  tiene  en  su  misma  casu 

vacante  una  habitación: 

tú  nada  tienes  que  ver 

con  eso;  lo  que  has  de  hacer, 

cuidar  de  casa  y  chiten : 

y  mientras  yo  fiíera  esté, 

por  si  volviera  ese  tuno, 

no  abras  la  puerta  á  ninguno. 
Paca.      Descuide,  que  así  lo  haré. 

{Paca  coge  una  de  las  dos  velas,  y  alumbra  á 

Juana.  Vame.J 


ESCENA    XIV. 

Amadeo,  iisfroMdo  ridiculamente  de  mujer. 

Creí  que  no  se  marchaba 
en  diez  horas.  Por  Luzbel ! 
que  es  combinación  horrible 
el  traje  de  una  mujer! 
Todos  son  trapos  flotantes. 
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corchetes,  cintas...  y  qué 
apretado  me  está!  Diablo! 
Váiganic  Dios!  De  lo  que  es 
capaz  un  hombre  de  temple» 
cuaudo  adora  á  una  mujer! 


ESCENA  XV. 


Amadeo. — Paca,  que  entra  sin  reparar  en  Amadeo, 

Paca.      Por  fin  se  marchó ! 
Amad.  Paqnilla! 

Paca.      Y  qué  sustos  he  pasado 

con  las  diabluras  que  han  hecho 

ese  par  de  mentecatos! 

(Se  dirige  á  apagar  la  otra  vela.) 

Voy  ahora  á  sacar  al  otro 

tonto. 
Amad.  Pues  no  ha  hecho  reparo 

en  mi.  Chist! 
Paca.      (Volviéndose.) 

Quién  es? 
Amad.  Soy  yo. 

Paca.      Quién  es  usted?... 

(Reconociéndole.) 

Cielo  santo! 

se  ha  puesto  un  vestido  mió ! 

Está  usted  endemaniado  ? 

Pronto,  quítese  usted  eso, 

y  salga  de  aquí.  (Macaco 

mas  completo!) 
Amad.  Nada  lemas. 

No  sabes  lo  que  he  pensado?... 

Que  esta  noche  á  tu  señora 

con  este  disfraz  tan  raro, 

me  presentes  como  amiga 

tuya... 
Paca.  Pues  ya! 

Amad.  Pi^eleslaudo 

que  tenias  miedo  de  estar 

sola. 
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Paca.  Dios  mió  !  qué  aUgo 

de  disparates!  Coriicndo^ 

desnúdese  usted  don  trasto, 

y  á  la  calle.  Qué  ocurrencia 

mas  tonta !  Al  fin,  digno  parto 

de  la  cabeza  de  un  pollo. 
Amad.     Pues  yo  de  aqui  ya  no  salgo! 
Paca.      Pues  es  qye  voy  á  gritar 

y  veremos!..  Qué  descaro! 

Yo  no  sufro  mas  enredos. 

(Se  dispone  á  mar  chañe.) 
Amad.     Atiende! 

Paca.      (Dirigiéndose  á  la  puerta.) 

Voy  á  contarlo 

todo  ú  mi  señora. 
Amad.     (Interponiéndose,) 

Escucha ! 
Paca.      (Empujándole.) 

Quítese  usted,  hombre  ó  diablo. 

Qué  picardía !  Qué  embrollo! 

Oh !  esto  es  ya  demasiado. 

{Váse  con  la  vela  que  tenia  eti  la  maíw,  y  cier 

ra  la  puerta.) 

ESCENA  XVI. 

Amadeo. 

Buena  la  hornos  hecho! 

Se  ha  marchado  y 

á  oscuras  me  deja ; 

si  llega  á  venir 

gente,  va  aqui  a  armarse 

la  de  San  Quintín. 

Ah !  fámula  imbécil ! 

soez  fregatriz , 

de  mi  has  de  acordarte ! 

Ahora  de  salir 

tratemos ,  no  sea 

que  me  hallen  aqui. 

(Se  dirige  á  la  pared,  y  va  camiMndo  á  tien^ 

tas.) 
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ESCENA  XVn. 


DOiN  Amadeo. — Don  pAPinLo. 

PANnLO.  Qué  bien  me  sirvió  la  llaveí ' 

ya  cslnmos  a(jui  de  vuelta  : 

ahora  ingrata  has  de  ceder, 

isino  de  grado  por  fuerza. 
Amad.      Parece  que  se  oye  ruido : 

habrán  abierto  esa  puerta? 
Panfilo.  Si  se  habrá  acostado  ya? 

Qué  oscuridad  mas  completa! 

(Se  dirige  á  tientas  hada  Amadeo  hasta  en- 
contrarse con  él,) 

Trémulo  estoy  de  placer! 
AM^D.     (Tropezando  con  don  Panfilo.) 

Cielos/  Quién... 
Panfilo.  (Agarrándole  de  la  mano.) 

Chist...  (Creo  que  es  ella!) 

(Con  exagerada  ternura.) 

Eres  tú  pimpollo  tierno? 

paloma  mía ,  gacela? 
Amad.     (No  es  paloma ,  es  gavilán 

con  espolones  de  á  tercia.) 
Panfilo.  Responde. 
Amad.  (Maldito  encuentro! 

si  es  el  viejo  de  la  gresca!) 
Panfilo.  Habíame ,  tu  melodioso 

acento,  el  alma  enagena! 
Amad.     Vamos ,  déjeme  usté  en  paz. 
Panfilo.  (Calla!  qué  oigo!  pues  no  es  ella!) 

Paca!  (Tampoco ;  será 

alguna  criada  nueva?) 

Déjame  besar  tu  mano. 
Amad.     Esté  usté  quieto !  qué  bestia! 
Panhlo.  (Áspera  está  y  saladilla: 

(Escupiendo.) 

no  h^  duda,  esta  mano  friega.) 
Amad.      (Viejo  infamo!  libertino! 
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Si  desasirme  pudiera.) 

(Don  Amadeo  logra  desasirse.) 
Panfilo.  Y  he  de  cejar  yo  por  eso? 

tal  cosa  en  mi  fuera  mengua : 

por  el  golfo -de  las  damas 

pensé  caminar  sin  (regua ; 

mas  ya  que  el  buen  marinero 

en  cualquier  agua  navega , 

yoguemos  si,  viento  en  popa 

por  el  golfo  de  las  yeguas. 

(Se  dirige  á  buscarle.) 
AuAD.     (Como  yo  logre  escurrirme!..) 
Paictilo.  (Buscándole.) 

Dónde  le  hallas  dulce  prenda? 
Amad.     (Huy!  que  me  busca  esc  sátiro!) 
Panfilo.  No  me  oyes  fúlgida  estrella? 

(Se  encuentran.  Don  Panfilo  le  agonfa.) 

Te  atrapé! 
Amad.  Mire  que  grito! 

Panfilo.  No  hagas  tal,  hermosa  perla! 
Amad.     Esté  usté  quieto! 
Panfilo.  (Que  siempre 

estas  muías  de  litera 

hacen  el  amor  á  coces!) 
Amad.      Suelte  usté,  emplasto,  babieca! 
Panfilo.  Deja  que  mi  labio  imprima 

en  esa  mejilla  tersa. 
Amad.      Qué  horror!  Sereno!  A  la  guardia! 

Favor! 

(Se  dirigen  hacia  el  fondo  disputando.) 
Panfilo.  No  grites,  espera! 

Amad.  Viejo  impuro! 
Panfilo.  Oye,  monona! 
Amad.     (Logrando  desasirse  y  echándole  mano  al  p'es^ 

cue%o.) 

Te  voy  á  ahogar ! 
Panfilo.  Chica, suelta! 

Í  Ábrese  la  puerta  de  repente.  Aparecen  doña 
'uaná  y  Paca  con  luz.) 
Amad.      Dona  Juana ! 
Panfilo.  Huy!  Dios  me  ampare! 
Amad.     Nos  pilló  en  la  ratonera! 
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ESCEHA  ULTIMA. 


rodos. — ^DoÑA  Juan  A.— Paca  ,  entran  en  escena. — Dafía 
Juana  mirando  i  uno  y  otro  que  se  hoMan  eonfunJiébs. 
Pausa. 

Juana.     Escándalo  sin  igual! 

Juro  que  por'  esta  vez 

tan  infame  avilantez 

la  iuzgará  un  tribunal! 
Panfilo.  Cielo  santo! 
Amad.  Por  favor! 

Panfilo.  Compasión! 
Juana  .     (A  don  Panfilo. ) 
•    Saco  de  embrollo! 

{A  don  Amadeo.} 

y  usted,  ridiculo  pollo , 

la  hsn  tenido  de  mi  honor? 
Paca.       Yo  por  ellos  intercedo! 
Juana.     Es  que...  En  fíñ,  lo  haré  por  tí ; 

pero  que  salgan  de  aquí 

corriendo. 
Amad.  y  sin  su  amor  quedo 

yo? 
Juana.        La  risa  me  ha  cscilado 

con  su  intriga  chocarrera : 

no  se  avergüenza  siquiera 

de  estar  asi  disfrazado? 
Panfilo.  (Conque  era  un  hombre  gran  Diosi) 

Juana ,  para  su  reposo 

y  el  niieslro,  elija  un  esposo. 

{Se  arrodilla.) 
Amad.      (Ídem.) 

Si ,  cierto,  uno  de  los  dos. 
Juana.     (Con  calor  á  dofi  PánfUo.) 

Hombre  que  sin  mas  ni  mas 

asi  ultraja  a  una  mujer , 

no  puede  ni  debe  ser 

esposo  suyo  jamas : 

y  usted ,  viejo  baladí , 
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imperünentc,  atrevido!.. 

en  fin,  no  es  usté  el  marido 

que  yo  busco  para  mi : 

(A  don  Amadeo.) 

ni  usted ,  ^ue  perteneciente 

de  pollos  a  esa  gavilla 

que  sin  saber  la  cartilla 

aprenden  únicamente 

á  fumlir,  darse  charol , 

nombrarse  conde  ó  marqués , 

y  destrozar  el  francés 

sin  saber  el  español ! 
Amad.     {LevatUá}ulo8e. ) 

Tal  insulto  vive  Dios. 

que  esplicacion  necesita ! 
PANmo.  (Leüantándose.) 

Sí,  satisfacción,  Juanita! 
Paca.      (Con  misteiio  é  interponiétídase.J 

Pues  aquí  para  inter-nés. 

Esto  según  yo  discurro 

sino  es  mi  memoria  infiel , 

es  que  no  se  hizo  la  miel... 
Paufilo.  {{Señalándose  uno  i  otro.) 
Amad.      (Para  la  boca  del  burro! 
Amad.      No  importa,  de  buena  gana 

renuncio  á  ser  su  marido , 

porque  solo  en  apellido 

puede  ser  Cuerda  una  Juana. 
Juana.     Si  eso  decis ,  una  fiera 

pensarán  que  soy  aqui. 

{Señalando  al  público.) 

Pues  qué  no  habrá  para  mí 

{Dirigiéndose  al  público  con  suma  amabilidad.) 

una  palmada  siquiera? 
Panfilo.  Palmadas?  lástima  fuera !  • 

Con  un  carácter  tan  blando! 
Amad.     Ya  lo  veis :  lo  están  dudando: 

vais  á  sufrir  una  grita. 
Juana.     Solo  el  pensarlo  me  irrita: 

un  aplauso!  yo  lo  mando! 

FIN. 
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derecha  el  pórtico  del  templo.— La  luna  debe  brillar  en  todo  su 
explendor. 


ESCENA  PRIMERA, 

OROTESO,  SACERDOTES,  GALOS  y  GUERREROS  por  diversos  lados. 

HABLADO. 


Orotkso. 


Druida  1.* 
Druida  2/ 
OnovBso. 

Druida  1.* 
Orovbso. 


Druida  1.* 
Orovbso. 


iPesetas  y  saladl...  Druidas  y  galos, 
los  oráculos  dicen  que  habrá  palos 
al  despuntar  del  alba  los  fulgores. 
{Mueran  los  invasores!... 
¡Extíngase  de  Roma  el  poderío!... 
Un  vaso  de  aguardiente,  tengo  frío. 

(Un  druida  le  dá  una  botija  verde  ó  caMazO'.) 
¿Y  Norma? 

La  he  dejado 
el  rábano  sagrado 
segando  allá  en  el  huerto.... 
Entonces  ¿es  decir  que  Roma  ha  muerto? 
£1  Numen  lo  dirá.  ¡Deidad  potente, 
las  águilas  odiadas  de  esa  gente 
aplasta  con  tu  carro!... 
¿Tienes  ahí  on  cigarro? 
(El  druida  4»*  saca  una  cajetilla  de  tabaco  y  papel, 

y  cuando  Oroveso  se  dispone  á  liar  un  cigarro, 

suena  el  bronise^  dentro.] 
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diosa,  qae  Uaeva  i  torrentes 
Y  no  paren  de  correr. 
Coro.  Casta  diosa  que  en  el  cielo  (ArroáiÜánáott.j 

porque  tienes  cnatro  coartos 
eres  casi  omnipotente, 
aniquila  á  los  romanos. 
(Yante  Orove$o^  druidas,  galo$  y  guerreros  por  el 
foro» — Euf rosto  entra  en  el  templo, J 

ESCENA  IV. 

Bmpieía  á  amanecer:  á  lo  léjoa  se  oye  una  corneta  tocando  la  diana. 

NOBlfA,  ADALGISA»  CLOTILDE,  SACERDOTISAS;  POLION 

y  PLAYÍO  poco  deapuéa,  por  la  íiquierda  del  foro. 

Luego  EUPROSIO. 


POLION. 


Norma. 

POLION. 

Flatio. 
Folión. 


Norma. 

POLION. 

Norma. 
Clotilde. 

EüFROSlO. 

Norma. 

EüFROSlO. 

Folión. 
Norma. 
Folión. 


'^I'-X»'» 


Gobernador  de  las  Galiaa  (Dentro  ccmtando.J 
me  nombra  el  Emperador; 

amarillo  si, 

amarillo  nó, 

amarillo  y  verde 

me  lo  pintó.  (Pausa.) 

HABLADO. 

Bonjour,  je  suis  fatigué.  (Saliendo,) 
iPolionll... 

Vengo  mny  cansado. 
¡Chipénl 

No  hablaré  palabra 
si  no  me  sirven  cigarros 
y  licores. 

Fero.... 

Advierte 
que  si  no  bebo  no  charlo. 
Para  servir  al  Frocónsul 
qae  venga  un  paje. 

{Muchachol...  (Llamando.) 
¿Qué  se  ofrece?  (En  la  puerta  del  templo.) 

Tráenos  néctar 
Y  uiyas  copas. 

Voy  volando. 
¡Lindo  pajel  (Pausa,) 

ílNo  me  mira!) 
¿De  qué  estábamos  hablando? 
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ESCENA  V. 

DICHOS:  EUFROSIO  con  ana  bandeja;  en  ella  un  ánfora  pequeffa 

y  vasoa. 


EüFRono. 

Norma, 

Folión. 

Norma. 

Flatio. 

Folión. 
Norma. 

Folión. 


Flavio. 

Norma. 

Folión. 

Eüvrobio. 

Flatio. 

Norma. 
Flavio. 


Folión. 


Flavio. 
Folión. 

EüFROStO. 

FouoN. 


Norma. 
Folión. 
Norma. 

Folión. 


Aquí  está  el  néctar. 

Foes  sírvenos. 
Fasemos  la  vida  á  tragos. 
¿Es  Faiemo?  fÁ  Enfrosio  que  le  sirve.) 

Es....  oaia  rasa» 
Arriba. 
(Bebiendo  el  vaso  que  le  ofrece  Eufrasio,) 
iChipéni 
(IdJ  ¡Canariolll 

(Disinmiemos.)  ¿Y  el  César?  (A  Polion.J 
Ei  pobre  viejo  muy  lásio 
eii  el  Lacio;  alli  le  dejo 
renegando  de  los  galos.... 
¡Cbipénl 

¿Y  á  las  Galias  vienes....?  (ld.J 
Vengo  de  segando  óabo. 
¿Y  tú?  CÁ  Flavio.) 

De  cabo  segando: 
icbipénl 

¿Y  los  entorchados?  (Á  Polion.J 
Fara  qae  no  se  deslustren 
en  la  mochila  los  traigo. 
¡Chipéni 

Hoy  debo  tomar 
posesión  de  mi  alto  corgo; 
para  ello,  en  nombre  del  César, 
vov  á  tener  besamanos. 
[Cnipén! 

Las  hembras  primero. 
Dime,  ¿dónde  están  los  galos?  (Á  Eufrasio.) 
Conspirando  contra  el  Cáar.  (A  Folian.) 
Los  voy  ¿  poner  á  caldo. 
("Al  compás  de  una  marcha  de  la  Norma  van  deS" 

Í Mando  por  delante  de  Folión,  d  quien  besan 
a  mano,  deteniéndose  más  ó  menos  según  lo 
exija  el  diálogo. J 

{No  te  haré  ningan  reproche!... 
{Normal... 

{Ay!  ¡qaé  noche  aqaella! 
¿Te  acuerdas?....  Yo  era  doncella.... 
iNo  prosigas!...  {ayl  ¡qaé  noche!!! 

2 
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Norma. 
Pouoiv. 

NouiA. 

POUON. 

NoaiiA. 
Adalgisa. 

POLIOX. 


Adalgisa. 

POLION. 


Adalgisa. 
Clotilde. 


POLION. 

Adalgisa. 

POUOK. 

Norma. 


POLION. 

Norma. 

Clohlde. 
Adalgisa. 

POLION. 

Norma. 

POLION. 

eufaosio. 
Norma. 

Adalgisa. 

Plavio. 

Norma. 

POLION. 


Norma. 


iMe  olvidastes! 

It  desuno 
lo  qaiso. 

Mi  amarga  qoeja^... 
NorDaa,  estás  mucho  más  vieja. 

(Con  tono  naturalj 
Y  tú  macho  más  indino,  (Con  despecho,) 
iSeAorll... 

Acorta  la  frase 
y  alarfa  el  beso.  ¡Qoé  bellaf 
iQoé  sedudora  doncellal... 
Es  favor.... 

)£s  de  alta  dasel 
Sa  distinción,  sa  elegancia.... 
lo  declaran.*.. 

(Lo  he  flechado.) 
Esa  niña  se  ha  educado 
en  un  colegio  de  Francia. 
Yo  soy  su  mamá.  (Besando  muy  fuerte.) 

{Se  aleja!.... 
(Y¿  está  metido  en  los  trotes.) 
¡Ufl  prefiero  cien  asóles  (Rechazando  á  ClotüdeJ 
á  que  me  bese  «na  vieja. 
(Después  que  Polion  se  levanta  J 
Habíanos  de  tu  viaje. 
De  Roma  ¿qué  te  ha  gustado? 
Las  romanas. 

(;Ah»  malvadol) 
¿Visten  bien? 

¿Es  corto  el  trage? 
¿Se  casan? 

No  hay  muchas  bodas. 
¿Y  son  guapas? 

Mal  color: 
el  vuestro  es  mucho  mejor. 
Mira  que  se  pintan  todas,  (i  FoUon.) 
(Sin  poder  reprimir  la  cólera  J 
Polion,  eres  un  tunante. 
Mamá,  me  pirro  por  ¿I.  (A  Clotilde. J 
Nos  llaman  en  el  cuartel.  (Se  oye  una  cometa.) 
(Al  templo!  marchad  delante. 

(A  las  sacerdotisas.) 
Si  me  otorgan  la  merced 
de  acompafiarlas.... 
(Rumor  dentro;  Flavio  sale  y  i7«el«e  en  seguida^ 

I  Profano!!! 
¡Atrás!!!  Beso  á  usted  la  mano. 

(Natural;  entra  en  el  templo.) 


—  11  — 

PoLioN.  Señora....  ¿  k»  [^iés  ée  otied. 

Flatio.  {Hay  laalini  (Muy  alarmado^ 

PouoN.  Deja  qae  eataile. 

Flavio.  ¡Dejaflft!.... 

PoLiox.  No  será  oada. 

FtAvio.  ¡Si  han  puesto  una  barricada 

al  extremo  de  esa  t»Ue!L... 
(Polion  hace  un  movimietUo  de  sorpresa^  saca  la 
espada  y  9<Ue  con  Flavio  por  la  derecha.) 

ESCENA  VI. 

OROTUSO,  EUFROSIO,  DRUIDAS  y  GUERREROS,  por  la  izquierda. 

Orovbso.      ¡Paeblo  galo,  valor!  To  que  conoico 

tus  oíales,  de  tus  males  condolido, 

vengo  á  salvarte.  ¿Me  queréis  por  jefe? 
Druida  1.*    Sé  nuestro  protector,  nuestro  caudillo. 
ToDOj.         iQne  mueran  los  tiranos! !... 
Druida  2.*  ¡Que  se  quiten 

los  consumos,  las  puertas  y  postigos! 
Druida  \,^    ¡Libertad! 
Todos.  ¡  Libertad!  1 

Oroveso.  Pero  con  orden. 

Druida  1.*    El  orden  es  la  capa  de  k»  pillos. 

\Tú  eres  un  paateleroí 

iMoeral  iMueraü... 

Escuchadme;  la  patria  está  en  peligro. 

¿Queréis  salvarla? 

Si. 
Cascad  las  liendres 

al  romano  Polion,  que  es  un  perdido. 
Druida  1.*    (Que  muera  el  invasor!  I 

¡Sí,  si;  que  muera!!... 


Todos. 
Oroveso. 

Todos. 
Oroveso. 


Todos. 


ESCENA  VII. 


DICHOS:  POLION.  con  un  pergamino  en  la  mano.  FLAVIO,  seguido 

de  un  TAMBOR  con  umrorme  moderno,  pero  ridiculo. 

SOLDADOS  ROMANOS. 


POUOM. 

Todos. 
Oroveso. 


Polion. 


Al  one  levante  el  gallo  lo  fusilo. 
¡El  Procónsul!!!...  lAUrrados.J 

({Reniego  de  su  estampa! 
No  doy  por  mi  persona  dos  pitillos.) 

Cid,  en  nombre  de  Tiberio,  (El  tambor  redobla  J 
nuestro  gran  César  invicto: 
«Bando:  teniendo  noticia,  (Lee.) 
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por  el  inspector  Canino, 

de  qae  en  este  ocnlto  bosque 

se  réane  un  club  de  pillos, 

que  ni  reyerencia  al  César 

ni  conoce  eijus  divinum; 

usando  de  los  derechos 

que  me  concedo  yo  mismo, 

hoy  en  estado  de  guerra 

declaro  la  Galia.»  He  dicho.  (Nuevo  redoble.) 

¡Decurión  Flaviol 
Flavio.  a  U  drden. 

PouoN.  Que  se  fijen  los  edictos. 

(Flavio  fija  el  hondo  á  la  puerta  del  templo.— Káfue 
Polion^  Flavio  y  soldados  romanos  por  la  tx- 
quierda  del  foro,) 

ESCENA  VIII. 

OROVESO,  EUFBOSIO,  DRUIDAS  y  GUERREROS  GALOS. 

Druida  1.*       ¿Qué  dice?  [Agrupándose  todos,} 
Oroveso.  Vamos  á' verlo. 

Atención:  «Primer  articulo.  (Lee.) 

Todo  grupo  que  se  encuentre, 

aunqoe  sea  de  mn  individuo 

ó  fracción,  será  disuelto 

A  eañonaeos.» 
EuFRosio.  ¡CarriaoH... 

(Todos  se  alejan  en  silencio  y  por  distintos  lados*} 
Oroveso.         El  artículo  segundo 

dice  asi:  <Si  se  arma  el  cisco  (Lee,) 

fusilo  al  gran  sacerdote.» 

¿Á  mi?  i  Zambomba!!...  ¡Qué  Roirol 

{Ni  un  alma!...  Con  esta  gente 

no  llegaré  á  ser  ministro. 

ESCENA.  IX. 

OROVESO:  rárjos  DaUIDAS  con  arreos  de  riaje  y  hm  espuerta 

al  brafo. 

Druida  1.*       iNos  causa  espauto  Folión!! 
Oroveso.         ¿Dó  vais? 
Druida  2/  A  tomar  la  puerta. 

Oroveso.         ¿Qué  lleváis  en  esa  espuerta? 
Todos.       (Sacando  un  pan  de  cada  espuerta.J 

¡El  pan  de  la  emigración  I II... 
DaumA  1.*       (Nos  vamos  con  sran  disgusto» 

dejando  patria  y  bogarl 
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ORonso.         A  Polion  hay  que  matar. 

DauíDA  1.*        i  Matar lol...  ¿cómo? 

OnovBso.  (Despides  de  meditar.)  De  un  sasto. 

Druida  2/        [Imposible!! 

Orovbso.  ¿Qoé  os  asombra? 

iSigiloIi..  yá  se  os  alcanza  (Con  misterio,) 
que  es  segura  la  venganza, 
si  se  medita  en  la  sombra. 
^Se  dirigen  iodot,  de  puntillas,  á  la  derecha  del 
foro:  Polion  tose  dentro,  y  al  oirlo  huyen  á  la 
desbandada.J 

ESCENA  X. 

POLION,  por  la  iiquierda  del  foro. 

Polion.  Del  Estado  los  asuntos 

dejemos  y&.  |Qn6  ventura! 

Tengo  una  nueva  hermosura 

¿  la  que  poner  los  puntos. 

Allí  está:  yerro  inaudito  (Señala  al  templo.) 

es  guardarla  en  reclusión.... 

¿Acaso  la  privación 

no  es  causa  del  apetito? 

De  romanos  flor  y  nata» 

joven,  guapo  y  con  dinero, 

no  hay  sicamoro  majadero 

aue  me  pueda  echar  la  pata. 
li  basa  en  Roma  senté, 

y  desde  Roma  hasta  aquí, 

á  toda  mujer  que  vi 

recuerdo  amargo  dejé. 

La  oue  no  perdió  el  reposo 

peraió  otra  cosa  cualquiera.... 

jPues  es  una  friolera 
^  lo  que  vale  ser  garboso!...  (Ligera  pausa.) 

¿Resistirá?...  No  lo  espero. 

¡Es  mucho  poder  el  mío! 

Con  sólo  decirla  envío 

ha  de  responderme  quiero. 

Vamos  á  tentar  el  vado. 

¡Niña!...  ¡Nina!...  ¡Golpeando  la  puerta,) 
AiALGisA.  (Dentro.)  ¿Quién  me  llama? 

Polion.  Un  mancebo  que  te  ama. 

Adalcisa.         ¿Con  buen  fin?  (Dentro,) 
PouoN.  Por  de  contado. 
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Adalgisa. 

POLION. 

Adalgisa. 

POLION. 

Adalgisa. 

POLION. 


Adaloija. 

Folión. 
Adalgisa. 

Folión. 
Adalgisa. 


Folión. 
Adalgisa. 

Folión. 
Adalgisa. 


Folión. 

Clotilde. 

Adalgisa. 

POUON. 


Adalgisa. 


ESCENA  XI. 

DICHO  y  ADALGISA. 

iPotionl...  lahl...  /"Desde  el  dintel,) 

Ko  te  horroríGes. 
¿De  quó  has  podido  asostarle? 
Mi  honor  me  aconseja  darte 
con  la  puerta  en  las  naricee.  (Quiere  cerrar  J 
lOyeL.. 

(Súplica  importiiDal 
Soy  doncella.... 

Yá  lo  sé. 
Si  por  eso  es  por  lo  qué.... 
me  goatas  más  que  ninguna. 
La  mujer.  ¿  quien  tributo 
rinden  el  sabio  y  el  necio, 
es  diamante  4le  más  precio 
mientras  es  diamante  en  bruto. 
Cualqoiera  en  mi  situación.... 
yá  ve  usted,  joven....  bonita.... 
¡Tente!...  (Deteniéndola.! 

El  peU|ro  se  evita 
evitando  la  ocasión. 
lEneanlol...  ¡prenda!... 

Al  oírte 
siento  una  cosa....  un  temblor.... 
(BaataL..  ¡basta,  eedvctor!... 
¿A  que  ya  no  quieres  irte? 
De  la  gravedad  el  centro 
pierdo....  ¡oérchate,  Folión!... 
¿Qué  tienes? 

(La  tentación, 
que  me  retoaa  por  dentro! 
¡Me  causas  espanto!... 

Deja  ^ 

aue  imprima  en  tu  mano  blanca.... 
iña....  ¡que  cojo  una  tranca!... 

(Gritando  dentro  del  templo.) 
¡Mi  mamá!!!... 

¡Maldita  vieja! 

■ASIGA. 

¡Me  acechaban!...  ¡Yá  no  hay  modo 
de  buscar  al  mal  remedio! 
¡Folión,  á  Roma  por  todo, 
á  poner  tierra  por  medio! 
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Adaumsa. 


Qae  está  ckiro  y  terminante 

nuestro  eádigo  penal; 

la  que  soa  votos  quebrMito 

tiene  pena  capital. 
PoLioN.  En  Roma,  en  continua  orgia 

hallarás  matronas  bellas, 

qae  hasta  en  la  mitad  del  día 

nos  hacen  ver  lo»  estrellas* 

Cnanto  la  fam»  pregona 

verás;  y  cnanto  te  cMdre... 

y  en  el  circo  una  leona 

qae  se  parece  á  ta  nadre. 

Del  Tiber  por  la  ribera 

iremos..»,  {ay!  ¡qué  emoción!..* 

y  delante  1»  niñera 

si  hay  írnto  de  bendición.  ** 

Snbiré  al  monte  Aventino 

y  veré  las  eataeomb^, 

y  el  sepilcro  de  Tarqnino 

sembrado  de  bigoeras  chwnbas. 

Á  las  diez  se  marcha  -el  tren. 

¿Partirás? 

iDíoscsl  iqo&iqpwal 

¿Partes? 

Parto.  . 

|0h  daicebieof 

¿Me  lo  joras? 

Te  lo  jaro. 

{Sa  amor  me  vaelve  jaleal 

¡Por  aquí  siento  nna  cosal... 

(LUvándow  to  «Mmo  al  eorazmtL/ 
PoLiON.     /      ¡Su  cariño  me  marea! 

¡Con  él  no  hay  Dios  qae  me  tosa! 

ESCENA  XII. 

DICHOS:  NORMA,  Uevando  de  la  mano  dos  nifios,  como  de  siete  á 

ocho  aSos,  vestidos  desarrapadamente,  en  mangae  de  camisa-  y  eon 

tirantes  de  orillo.^A  su  tiempo  CLOTILDE. 


POLIOR. 

AOALCISA. 
POLION. 

Adalgisa. 

POLION. 
ÁVALG1SA. 


Ad.  t  Pol. 
Norma. 


HABLADO. 

¡Norma!!! 

iCbist!...  sin  alborotos. /'Coii/Wacalma.y 
Doncella  ¿asi  das  ejemplo,  (A  Adaigisa.) 
escaptodote  del  templo 
y  quebrantando  tus  votoÉ? 
Y  túy  pérfido  romano, 
sin  ley,  ni  principios  fijos.... 
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Adalgisa. 

NOBMA. 
ÁDALGfSA. 

Norma. 

P0Lt02f. 


Norma. 


¡mira  tus  hijos}!...  fSe  los  muestra.) 

)Sqs  hijos!  !1 
(Yaestro  papá  es  an  gitano! 

^Los  abraza  llorando.) 
(Me  engaiiabas,  hombre  vil!..»  (A  Polion.) 
jEres  el  froto  yodado!*... 
Sf,  conmigo  está  casado. 
Casado  por  lo  civil. 
Todo  enlace  se  hace  ogafio 
por  contrato  consensnal; 
te  casas  ¿eh?  te  vá  mal 
y  te  descasas  al  año. 

Vaestro  destino  propicio  (A  los  muchachos.) 
cambian  los  hados  fatales. 
iClotildel...  estos  dos  clayales  (Sale  Clotilde.) 
'te  los  llevas  al  hosfíicio. 
¿Al  hospicio?...  ¿Quién  pensara...? 
iQné  padres  tan  desalmados! 
No  los  lleves  tan  tiznados.. • 
Que  alU  les  layen  la  cara. 
(Entra  Clotüde  con  los  niños  en  el  templo.) 
(A  Adalgisa  con  trágica  entonación.) 

Tú  morírto  en  la  hoguera.  - ' 

Calma  loh  Normal  ta  furor. 
Me  parece  lo  mejor 
•ver  los  toros  desde  fuera. 
iSocórremel  (A  Polion.) 
I  No  lo  esperes! 
(Sube  al  altar  y  dd  tres  iolpes  en  la  caldera  con 
un  mazo.) 

i  Estoy  en  terrible  aprietol 
¡Me  quiere  asarí  (Con  eepanio  á  Polion.) 

No  me  meto 
en  cuestiones  de  tú\i¡eres.{'Vdseixquierda  foro.) 

ESCENA  XIII. 

NORMA.   ADALGISA,  OROVESO,  EUFROSlO,  DRUIDAS,  CORO 

de  ambos  sexos,  salieodo  del  templo  y  por  la 

derecha  del  foro. 

Oroveso.      ¿Qué  decretos  el  Numen  por  tu  boca  (A  Norma.) 

al  pueblo  calo  con  furor  íntima? 

Hace  poco  la  paz  aconsejabas.... 

¡La  paz,  que  á  ios  yalientes  afemina, 

la  paz,  que  al  aguerrido  y  esforzado 

suele  tomar  en  misero  marica! 
Norma.        [Guerra!  ¡extrago!  {exterminio!...  (Desde  el  ara.) 
Todos.  iGuerra!  ¡guerra! 


Clotilde. 
Norma. 

POLIOR. 

Norma. 

ADAL61SA. 
POUON. 

Adalgisa. 
Norma. 


Adaloisa. 

Polion. 
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Oroveso.      [Ahora  te  reconoECo!  i Eres  mi  hija! 
Norma.        [La  acerada  segnr  de  los  sicambros 
hav  que  oponer  á  las  romanas  picas! 
\EX  momento  llegó  de  la  venganzall 
Con  la  sangre  romana  haced  morcillas. 
Oroveso.  [Saca  un  sable  que  lleva  oeuHOf  lo  desenvaina  y 
afila  en  la  piedra  del  aUar.J 
iNo  quedará  an  romano  qoe  lo  cuente! 
¡Vamos  á  combatir! 
Todos.  {Vamos! 

Oroveso.  ¡Probando  la  punta  del  sable  en  un  dedo.) 

¡Yá  pincha! 
(Vánse  Oroveso  y  guerreros  galos  por  la  derecha  del 
foro.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS»  menos  OROVESO  y  GUERREBOS. 

MÚSICA. 

'CoRO.  {Guerra!  ¡guerra  y  extrago!  en  las  Gálias, 

Hoy  nos  toca  cobrar  el  barato; 
los  romanos  serán  los  ratones 
y  nosotros  seremos  los  gatos. 
¡Miau!  ,fúl  ¡marramiaul  {á  las  armas! 
Y  sepamos  mostrar  á  los  pueblos 
que  no  siempre  los  peces  más  grandes 
se  han  comido  los  peces  pequeños. 

ESCENA  XV. 

DICHOS:  DRUIDA  \*  j  GUERREROS,  trayendo  presos  á  POLION 
y  á  FLAVIO,  ixquierda«  del  foro. 

HABLADO. 

DRmoA  l.^       iNo  resistas,  buena  pieEa!  ¡"Empuja  á  PoHon.J 

Los  be  podido  atrapar... 
Todos.  ¡Mueranl 

Flavio.     (á  Polion.)    Vamos  á  sacar, 

seguQ  el  negocio  empieza^ 

las  manos  en  la  cabeza. 

{Chipénl! 
Todos.  ¡Mueran  los  tiranos! 

Folión.  Podremos  cantar  ufanos /'íI  Flocio.y 

como  asi  sólo  escapemos, 

3 
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PI.4TI0. 

Pouoiv. 
Norma. 


Folión. 
Todos. 
Norma. 
Todos. 

NORIIA. 

Todos. 
Norma. 
Todos- 

POUON. 

Flavio. 


Adalgisa. 

FOUON. 

Adalgisa. 


Norma. 
Folión. 


Norma. 
Folión. 


Norma. 
Folión. 
Norma. 


Folión. 
Norma. 
Folión. 


pero  tamo  qae  saqaeoios... 

¿Ooé? 

La  eabeu  ea  las  manos. 

Yá  de  Iiminsul  resonó  (B^jonio  M  altar,) 

el  sacro  aseado:  en  la  tierra 

ordena  exterminio  y  goerra. 

Un  romano  profanó 

este  recinto,  y  trató.... 

{Norma!  ¿me  vas  á  partii^  (Á  Norma.] 

¿Cuál  fué  su  intento  al  venir? 

Camelar  á  ona  doncella. 

¿Qné  pensaba  hacer  con  ella? 

Yá  lo  podéis  presumir. 

¡Sa  nombrel  ¡sa  nombre  al  ponto! 

(Folionl  (Mi  venganza  empieza.) 

¡Qae  le  corten  la  cabezal... 

[Sopla! 

For  lo  qae  bárranlo 

Yaesencia  baele  á  difunto.  (Á  Polion.) 

^Chipén! 

¡Seguiré  tu  suerte!  (Id.J 

¿Irás  conmigo  á  la  muerte?.*. 

(Yó,  darte  ese  desconsuelo!!... 

¡Aguárdame  allá  en  el  cielo!!...  (Dramdiico.l 

Que  cuando  pueda  iré  á  verte.  (NatunU.) 

[Dejadme! 
(Todos,  menos  Poliortj  se  retiran  al  foro,) 
Apurar,  pretendo, 

já  que  me  tratas  asi.... 

¿Qué  delito  cometí? 

Me  diste  un  camelo  berrendo. 

(Mala  sombral...  No  comprendo 

qué  delito  be  cometido; 

haberte  dado  al  olvido 

no  merece  tal  rigor.... 

Cuando  me  hiciste  el  amor.... 

estaba  un  poco  bebido. 

iTraidor!...  [Quién  lo  presumiera! 

Me  muero  por  Adalgisa. 

Hoy  la  vefás  en  camisa...  f Colérica J 
(Polion  hace  un  movimiento  de  alegría.) 

subir  á  la  horrenda  hoguera.  , ,   i 

[Ella!...  ipor  piedad!...  i espera VOelent^Wow/ 

[Calma,  Norma,  tus  enojos! 

¿Cederás  á  mis  antojos?  fCon  espérame-) 

¿Me  volverás  á  querer? 

|Yó!  ¿querer  á  una  mujer 

que  se  anete  por  los  ojos? 
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Norma. 


POLION. 

Norma. 

POLION. 

Norma. 


POUON. 

Norma. 
PouoN. 
Norma. 

PouoM. 
Norma. 

POLlON. 

Norma. 


PouoN. 


Norma. 


MÚSICA. 

{Incaato!...  jyá  te  pesqué  1 

Ó  con  Adaigiaa  Urueuaa, 

ó  le  rompo....  ^Amenasáfkdole.) 

iNorma!  ¿el  qué? 
Trea  costillas. 

¡Dioses!!... 

¿Penas?  fCon  dulzura.) 
También  yo  peno  por  tL 
¡Y  no  habrá  i  mi  amor  estorbo!... 
¿Por  qné,  ingrato,  buyes  de  mi 
como  del  cólera  morbo? 
¿Compasión  yá  no  te  inspiro, 
ó  es  que  tratas  de  aburrirme? 
[Monstruo!  1 

¿A  que  me  pego  un  tiro? 
Yáveo  que  estás.... 

En  la  firme* 
¿No  sabes  que  mi  furor 
es  rayo...? 

Que  caiga  espero. 
¡Fuiste  conmigo  un  traidor!... 
i  Un  charrán! 

De  cuerpo  entero. 
¿Adalgisa  te  electroa? 
Sus  encantos  son  quimeras; 
tiene  la  pierna  postiza 
y  de  algodón  las  caderas. 

Y  su  talle  sedactor 

es  camama,  ¡A  fé  de  Normal 

Y  es  almagra  su  color, 

y  para  su  pié  no  hay  horma» 
iCuanto  á  la  vista  aparece 
todo  es  artificio  y  maña!... 
El  retrato,  se  parece 
como  un  huevo  á  una  castaña. 
Que  no  te  canses  espero: 
tu  ^ueja  no  es  perttnenfe.... 
Quiero  á  esa  cnica,  v  la  quiero 
hasta  la  pared  de  enfrente. 

HABUlDO. 

¡Ministros  y  sacerdotes,  (Acuden  iodos  J 
yála  victimaos  espera...!  (Señala  d  Polion.) 
iLlevadle!...  que  si  le  miro 


-20  — 


POLION. 


Flatio. 
Voces. 

POLIOlf. 

Noria. 


POLIOR. 

Norma. 


Flavio. 

Norma. 
Flavio. 
Norma. 
Folión. 

Norma. 


Flatio. 

POLfON. 

Todos. 


me  van  á  faltar  las  faersas. 
^Lejano  rumor  dé  armas,  gritos  de  guerra  y  dis- 
paros de  cañón J 

iUis  gentes  combaten  1  Paede 

qae  la  tortilla  se  vaelva.... 

y....  lay  de  vosotros! 

[Chipénl 

{Abajo  el  procónsul!...  iMtteraU...  (Dentro J 

|Ab!... 

De  su  muerte  el  instante 

temo  cuanto  más  se  acerca. 

¡Qué  afectos  tan  encontrados 

aquí  en  mi  pecho  se  encierran! 

Mitad  muerto  y  mitad  vivo, 

ver  al  perjuro  quisiera.... 

¿Qué  mitad  eleg:lria?... 

No  lo  sé....  Pero  yá  es  fuerza 

resolverse.  (Del  patíbulo 

quiero  arrancarle!...  ¿Deseas  [Á  PoUon.) 

morir  de  muerte  civil 

ó  natural? 

De  cualquiera. 

Siendo  dos  los  prisioneros, 

y  su  graduación  diversa, 

es  justo  que  á  cada  uno 

se  imponga  distinta  pena. 

A  la  horca  el  general, 

y  á  mi....  á  cadena  perpetua. 

Élije.  (Destierro  ó  muerte!  (^Á  Polion») 

Que  la  suerte  lo  resuelva. 

¡Una  baraja! 

Yo  tengo:  (Saca  una.J 

está  un  poco  turronera.... 

(La  reconozco!...  es  la  misma 

con  que  una  noche  funesta, 

jugando  los  dos  al  tute.... 

me  acusaste  las  cuarenta. 

¡Al  as  de  oros! 

¡Chipénl  [Dan  las  cartas,) 

¡Perdí... !J 

¡Preparad  la  hoguera! 
(Las  sacerdotisas  eticienden  una  hoguera  al  pié  del 
altar,  alimentando  su  fuego  con  grandes  fuelles, 
hasta  el  finalf  en  que  aquél  será  más  vivo.) 


—  21  — 


ESCENA  XVI. 


DICHOS:  GUERREROS  GALOS  j   OROVESO,  como  si  hubiera  soste- 
nido uo  rudo  combate:  en  la  mano  izquierda  traerá  la  vaina  del 
'  sable,  qne  mostrará  con  orgullo  á  los  circunstantes. 


Orovjsso. 

Todos. 
Oroveso. 


Adalgisa. 

Orotiso. 
Norma. 


POUON. 

Norma. 
Todos. 
Norma. 


Orovbso. 

POLION. 

Oroveso. 

Norma. 

Oroveso. 

Norma. 

POI.105. 

Flavio. 


Norma. 


Esta  vaina  he  conservado, 
qne  pintaré  en  mi  blasón.... 
¿Y  el  sable? 

Müté  á  nn  cañón 
de  un  revés....  y  se  ha  quebrado. 

f Asombro  general.) 
Hoy  almorzaré  con  gusto. 
¿Aún  vives  tú?  (^Reparando  en  Polion,) 

Sólo  espera 
que  esté  encendida  la  noguera. 
Éste  morirá....  de  un  susto.  (Recalcándolo.) 
¡Ah,  cuan  tarde  me  arrepiento 
de  mi  proceder  menguadol... 
|M¿s  que  un  cólico  cerrado 
molesta  el  remordimiento! 
Escucha,  padre  y  señor, 
quiero  declarar  en  forma. 
illay  otra  victima! 

[Normal! 
¡Una  perjura...! 

(Qué  horror! 
Que  olvidando  patria  y  fé, 
según  dirán  los  testigos, 
se  marchó  por  esos  trigos, 
y...  padre,  yá  entiende  usté. 
¿Qué  menguada  dio  ese  ejemplo? 
¿Fué  quisas  sacerdotisa? 
iNo  declares,  que  Adalgisa  (Á  Norma.) 
me  habló  á  las  puertas  del  templo!... 
¿Quién  es  la  perjura,  quién, 
que  asi  á  sus^votos  falló?   ' 
¿Quién  es?... 

tResponde...! 

iSoy  yó!  /"Dramálico,) 
¡Se  armó  la  gorda! 

¡Chipén! 

MÚSICA. 

Venid,  señores,  que  necesito  (Todos  la  rodean.) 
hoy  daros  cuenta  de  un  gran  delito, 
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P0LI05. 


Orov.  t  Cor. 


Norma. 


POLION. 

Todos. 

Oroteso. 

Folión. 

Oroveso. 

Norma. 

Oroveso. 

Norma. 

Oroveso. 
Folión. 

Todos. 

Norma. 

Folión. 


£ 


espelmnante  y  hompilinle. 

{Yo  he  sido  amante  de  ese  trahanl 

(Sorpresa  general.) 
Yo  loca  estuve  por  el  malvado! 
)e  estos  amores  el  resaltado 
son  dos  chavales....  ¡Pierdo  el  jiüctoü... 

(ConstemacümJ 
que  en  el  hospicio  llorando  están. 
|De  cosas  tales  se  acoerda  ahoral 
¡Pues  tiene  gracia  la  tal  señora, 
con  decir  eso  tan  de  improviso!... 
lOné  compromiso!!  jvaya  on  belén! 
¡A  pnrgar  voy  mi  atroz  delito!... 
Estos  salvajes  me  almnenan  frito, 
qoe  ella  pretende  qne  se  anrebaten 
y  ooe  ode  maten....  ¡estamos  bienl 
¡On!  en  mi  no  vuelvo  de  la  sorpresa 
en  qne  dejóme  la  nneva  esa 
de  ta  delito  fiero  y  horrible. . .  • 
Mas  ¡no es  posible!. ..  faé  ana  ilasion! 
¡Norma,  confiesa,  pronto»  al  momento, 
qne  lo  qne  has  dicho  foé  sólo  on  caento!. . . 
I  Di  one  ñas  mentido,  qne  te  equivocas. . . . 
Ó  di  que  tocas  el  violón! . . . 

(Mareando  el  movimiento.  I 

HABLABO. 

Aun  casado  en  mi  daño  y  roenipia, 

lo  que  be  declarado  en  forma 

es  lo  cierto,  ¡á  fé  de  Norma! 

¡Tienes  muy  larga  la  lengua!  (i  Horma  J 

¡Era  su  amante  Folión!  1! 

¡Qué vergüenza!!. . .  ¡deshonrado!!.. . 

Si  á  sus  dioses  ha  faltado 

fué  sin  segunda  intención . 

¿De  Polion  á  los  amaños 

cediste?. . . 

¡Padre  querido!. . . 
¿En  dónde  lo  has  conocido?  (Con  furor.} 
Lo  he  conocido  en  los  baños. 
Me  prestó  algunos  servicios. . . . 
¡Calla!  ¡calla!  ¡he  de  matarte!! 
Si  quieres,  puedo  abonarte 
los  daños  y  perjuicios. 
¡A  las  llamas  el  menguado!  (Lo  cogen.) 
¡Llegó  el  momento  fatal!  (Llorando.) 
¡Poco  á  poco!  Un  general 


—  23  — 


Norma. 
Orovsso. 


Adálgisa. 
eutrosio. 
Norma. 

POLION. 

Norma* 


debe  morir  f asilado.  (Con  énfans ,) 
Flavio.  ¡Chipén! 

Orovsso.  Dices  bien. ¿Eafrosio?  (Acércase  ésU.) 

Una  carabina,  pues. 
(EiUra  Eufrasio  en  el  templo  y  trae  una  carabina 
que  toma  Oroveso,) 
No  está  cargada,  esa  es 
la  carabina  de  Ambrosio.  (A  Polion.) 
Ahora,  que  el  rito  sagrado 
se  cumpla.  Que  coman  fuerte 
para  marchar  á  la  muerte. 
¿Quieres  tomar  un  bocado?  (A  Norma. J 
General,  ¿no  toma  nada?  (A  Polion. J 
Yo  apetezco  algo  caliente. 
Una  copa  de  aguardiente. 
Café  con  media  tostada. 
(Eufrosio  y  Adalgisa  entran  en  el  templo,  volviendo 
enseguida  eon  lo  pedido.) 
Un  destino  poderoso 
nos  unió  en  vida  y  en  muerte .... 
(Eufrosio  y  Adalgisa  sirven  ¿Norma  y  á  Folión*/ 
[Voy  á  morir  porquerertel  (Comiendo.) 
PoLioir.  i  Yo  por  tu  amor  hago  el  oso!  (Bebe.) 

Flavio.      (Toma  la  carabina  haciendo  pucheros  J 

iQue  la  honra  merezca  yó  (Á  Polion.) 
de  darte  un  tiro.  ..1 
PoLioif.  ¡Esa  es  (Dándole  la  mano.) 

amistad! 
(Oroveso  se  9á  de  puntillas  por  detrás  del  coro  y 
ásu  tiempo  se  coloca  á  la  espalda  de  Polion. ^^ 
Éste  se  pone  en  actitud  académica. — Flavio, 
muy  conmovido,  toma  distancia  y  le  apunta.) 
Una...  dos...  tres... 
¡Pumü 

(Muy  fuerte^  al  oido  dñ  Polion:  éste  dá  un  salto, 
como  herido  de  muerte,  y  cae, — Flavio  se  limpia 
las  lágrimas  con  la  culata  de  la  carabina,) 
Norma.  ¡Ya  todo  se  acabó  1 

MÜj^ICA. 

Norma.  ¡Infelizl  ¡cuén  siniestro 

fué  á  la  verdad  su  sinol 
¡Lo  quiso  asi  el  destino 
y  se  debe  acatar! 
Por  allá  muchos  años 
nos  tenga  que  aguardar. 


FtAVlO. 

Oroveso. 
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Flavio. 
Orotiso. 
Norma. 
PouoN. 
Ad.  t  Ñor. 

Folión. 

Coro. 


(En  paz  descansel 

Su  maerte  lloro. 
¿Conque  lo  sientes?. . .  fA  Norma.  / 

Sf ,  si,  lo  adoro. 
I A7,  me  han  partido! ...  ¡Me  han  deslomado! . . . 
]Yá  está  su  rostro  desfigurado  1. . .  (Observándole.) 
¡Se  queda  tieso!. ..  ¡le  dá  temblorl. . . 
¡A.y,  de  mi  vida  muero  en  la  ñor! 

¡Norma!  ¡Norma!  vé  á  la  hoguera 
*  envuelta  en  negro  crespón. 
Encendida  allí  te  espera. 
Morirás  hecha  carbón. 


HABLADO. 


POLfON. 

Norma. 
Adalgísa. 

POLIQN. 

Flavio. 

NORHA. 


¡Normal . . . 

iPolionü!  fÁrrodillada  sosteniéndole,} 
¡General!!!  (Id.J 
¡Esto...  ha...  sido...  vn...  traba...cazo!  (Espira.) 
¡Chipén!.. .  /^Llorando) 
(Levantándose.)  ¡Quedó  de  reemplazo 

hasta  el  juicio  fínall.. .  (Entonación  trágica. J 

(Las  sacerdotisaa  rodean  á  Norma^  quitándole  la 
corona,  cubriéndola  con  un  velo  negro  y  lie- 
vandola  hacia  la  hoguera, — Oroveso  saca  un 
gran  pañuelo  de  yerbas  y  se  enjuga  los  ojos* — 
Coro  finaL^Cae  el  telón.) 


^•^«M^«^«^*^ 


El  Director  de  escena,  si  lo  estima  conveniente,  podrá  sustit&lr  i 
la  copla  con  que  principia  la  escena  IV,  otra  que  sea  popular  y  de  cir» 
cunstancias,  según  las  localidades  ei)  que  se  represente  la  obra. — Asi 
mismo  cuidará  de  introducir  en  los  trajes  y  en  la  ejecución  los  detalles 
bufos  que  juzgue  oportunos. 

La  partitura  de  esta  zarzuela  puede  pedirse  en  Madrid  &  la  galería 
dramática  EL  TEATRO,  de  los  Sres.  GcLLorr  i  Bidílco;  y  en  SeTilla 
A  D.  JoAH  Rodríguez,  encargado  del  archivo  del  Teatro  de  S.  For- 
nando. 


En  la  pág.  8,  lín.  87,  donde  dice  voy  votando,  debe  leerse  Bn  »« 
ialto;  y  en  la  página  16,  linea  16,  en  vez  de  davales,  léase  ehavaUs. 


NORMA.. 


TRAGEDIA  EN  CDiGO  ACTOS, 


A3EiIiEIOrjA.I>A   VSN  VJEBRSO  OA8T<SULiriA^O» 


POR 


tt.  LUIS  MAZ  CMilNA  Y  ».  LUIS  NNAFtS. 


^^0^0*^^0^0t^^^m0^0^ 


BepreientAdA  on  el  Tea^  de  Noyedades  el  23  de  Diciembre 

de  1870. 


MADRID. 

IMPRENTA  Y  FUNOIGION  DE  M.   TBLLO, 

iMbel  lA  OilóliCft.  2S, 

1677. 


NORMA,  Draidesa ,  hija  de Sha.  Civili. 

OROVESO,  anciano  bardo  y  gaerrero.  Sr.    Monterbgro. 

ARMEL,  su  hijo,  guen*ero  galo Sa.    Mela. 

HENA,  sacerdotisa  del  templo Sra.  Lombia. 

POLION,  Procónsul  de  Roma Sb.    Paláü. 

TULO,  emisario  de  Aquitania. Sr.    Esganero. 

ROÑAN,  emisario  de  Bélgica Sa.    Delgado. 

Sacerdotes,  Guerreros  t  Pueblo. 


ÍM  escena  p<isa  en  las  cercanias  de  Antrico,  residencia  de  hs 
Druidas  y  ciudad  principal  de  ¡a  Gaita  Céltica. 


^0^0^0^^*^^^^^0»^*0^^^^^^m0^m 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España, 
ni  en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los 
cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  ti*aduccion. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico- Dramá- 
tica de  D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  exclusivamente  enc^tr- 
^ados  de  conceder  ó  negar  el  penniso  de  re|)rcsentacioD  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley.        * 


ACTO  PRIMERO. 


Lagar  desierto  y  solüarío  á  mUas  del  rio  Ligeii,  que  se  ve 
correr  al  fondo  de  la  escena.  A  un  lado  d  declive  de  una 
colina  practícaHe^  que  se  pierde  erUre  las  encinas,  Al  pié 
de  día  una  gruía  con  una  grida  6  abertura  por  la  que 
se  pendra  al  inkrior.  Al  alzarse  d  telón  comienza  á 
amanecer. 

ESCENA  PRIMERA. 

FOUON  (Diflfrazftdo  con  yestidans  gaiaa.) 

Muéstrase  al  fín  la  sonrosada  aurora 

en  el  Oriente  con  incierto  paso» 

tiñendo  con  su  luz  tornasolada 

cuanto  la  vista  abraza  en  el  espacio. 

Hoy  hace  veinte  días  que  contemplo 

en  este  sitio  idéntico  espectáculo; 

y  )oh  vergüenzal  Pollón,  el  invencible 

caudillo  del  ejército  romano 

que  sometió  á  las  Galias;  el  que  en  ellas 

cual  procónsul  de  Roma  ejerce  el  mando, 

en  esa  gruta  miserable  oculto 

con  falso  nombre  y  traje  disfrazado, 

reducido  á  mentir  acepta  humilde 

la  aborrecida  protección  de  un  galo! 

¡Me  causo  horror:  me  desconozco!  ¡Oh  Hena. 

por  tí  no  más  me  rebajara  tanto! 

Mas  ¿por  qué  tiemblo  al  pronunciar  su  nombre? 

¡Ayl  es  que  el  eco  con  rumor  infausto 

une  al  suyo  el  de  Norma.  ¡Norma!...  há  tiemjK) 

que  es  á  su  amor  mi  corazón  ingrato: 
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mas  siempre  su  recuerdo  está  en  mi  mente 
como  sombra  fatídica  enclavado! 
¿Cuál  es  la  senda  que  el  destino  dego 
abre  á  mis  pies?  ¿Qué  importa,  si  al  fin  hallo 
la  hechicera  beldad  que  me  enamora? 
Sucumba  yo  si  su  cariño  alcanzo. 

ESCENA  11. 

DICHO  y  OBOVESO. 

Oaov.       (Saliendo  de  1*  írnta.) 

¡Fuera  ya  de  la  gruta  antes  del  dia! 
¿Por  qué  dejas  el  lecho  tan  temprano? 
Necesitas  quietud,  calma,  reposo. 

PoLiox.   Tienes  razón;  mas  huye  de  mis  párpados 
el  dulce  sueno  cuanto  más  le  íqvoco. 

Orov.      De  profundo  dolor  atormentado 

sé  que  se  halla  tu  pecho,  aunque  el  origen 
nunca  á  tu  amigo  quieres  revelarlo. 

PoLiON.    Perdóname,  te  ruego:  es  un  secreto 
de  los  que  importa  reservar  al  labio. 
A  ser  posible,  á  ti,  buen  Oro  veso, 
más  que  á  nadie  le  hubiera  confiado. 

Orov.      Guárdale,  pues;  mi  afán  sólo  desea 

que  aprecies  más  tu  vida  siendo  cauto. 
Tu  herida  se  halla  mal  cerrada  apenas. 

PoLiON.   Ignoble  herida,  abierta,  no  en  el  campo 
por  enemigo  acero,  sino  en  lucha 
con  una  fiera  miserable! 

Orov.  Claro 

leo  en  tu  pensamiento.  Mas  ¿qué  quieres? 
Fuerza  es  que  siga  ocioso  nuestro  brazo, 
pues  que  la  voluntad  de  nuestros  dioses 
lo  ordena  asi:  la  espada,  que  luchando 
brilló  en  dias  de  gloria,  abandonada 
y  enmohecida  yace:  el  noble  galo, 
de  quien  la  libertad  fué  dulce  madre, 
se  arrastra  entre  cadenas  blasfemando. 
Mas,  paciencia:  ¿quién  sabe  si  los  dioses 


contemplan  compasivos  nuestro  llanto, 
y  en  este  mismo  instante  nos  ordenan 
dar  el  grito  de  guerra  á  los  romanos? 

PoLioii.    ¡Guerra  deseas? 

ORav.  Ella  es  la  esperanza 

que  caldea  la  nieve  de  mis  años. 
¿Qué  te  asombra?  Aunque  ya  mi  cabellera 
blanca  se  ostenta  y  encorvado  marcho, 
cuando  á  lidiar  por  las  divinas  leyes 
de  patria  y  libertad  el  bronce  sacro 
con  su  clamor  nos  llanaa,  arde  mi  seno 
cual  el  tuyo  con  ánimo  esforzado. 

PoLiON.  (Aparte.)  ¡Caiga  la  execración  sobre  tu  raza, 
ya  que  nada  por  hoy  puedo  en  su  daño! 

Orot.      El  genio  creador  desde  la  infancia 

brilló  en  mi  mente;  y  sin  pesar,  cantando 
á  la  gracia,  al  amor  y  á  la  hermosura 
vivia  yo  como  inspirado  Bardo; 
cuando  turbó  de  pronto  nuestra  selva 
el  rumor  de  las  armas  del  Germano, 
y  un  grito  de  Gevenas  á  los  Vosgues 
lanzó  de  independencia  el  pueblo  galo. 
Mi  lira  entonces,  de  elevada  encina 
hice  colgar  en  los  sagrados  brazos; 
y  después,  la  vergüenza  del  vencido, 
del  vencedor  los  valerosos  rasgos 
alzó  en  ella  mi  voz,  tras  del  combate, 
con  entusiastas  ó  sentidos  cantos. 

PoLiON.   ¿Y  ahora? 

Orov.  Sólo  la  vergüenza  reina: 

rompo  mi  lira  con  dolor  y  callo. 

PoLioN.   ¿Odias  á  Roma? 

Orov.  Como  nadie. 

PoLiON.  .    ¿Anhelas 

vengarte? 

Orov.  Por  lograrlo  lucho  en  vano, 

y  veo  con  pesar  no  llega  el  día 
aunque  á  los  dioses  mis  plegarias  alzo. 

PoLio.'v.  ¿Si  el  pueblo  como  tú  guerra  desea, 

por  qué  sufre  en  silencio  como  esclavo? 


Oftov.      Porque  el  cielo  lo  ordena. 

PoLioir.  íY  quién  lo  dice? 

Orov.      Norma. 

Folión.  ¡Normal 

Onov.  Mi  hija.  Por  sa  labio 

sus  decretos  sabemos. 
POLION.    (Aparte.)  ¡Por  do  quiera 

ese  nombre  fatal!... 
Orov.  Siempre  velando 

el  ara  de  los  dioses,  en  las  sombras 

de  la  noche  los  habla,  y  sus  arcanos 

más  ocultos  revela  á  nuestro  pueblo 

que  los  acata  humilde. 
PoLiON.  Y  bien,  ¿los  hados 

qué  dicen,  qué  os  ordenan? 
Orov.  Hablan  siempre 

de  sufHmiento  y  paz  con  tono  infausto. 

Está  escrito  en  el  libro  del  destino: 

el  instante  de  guerra  aún  no  ha  llegado. 

Norma  prometió  aquí  venir  el  dia 

en  que  de  la  venganza  nuncio  claro 

nos  muestre  el  cielo. 
PoLiON.  ¿Y  aún  lo  esperas? 

Orov.  Sienipre: 

cual  solo  medio  de  salud  le  aguardo. 

Mas  entremos:  reposo  necesitas: 

quiero  bañar  con  saludable  bálsamo 

tu  herida,  antes  de  irme  á  esa  colina 

á  ofrecer  mis  plegarias  y  mi  brazo 

á  la  nocturna  diosa,  cuyo  fuego 

en  breve  va  á  extinguirse. 
PouoN.    (ApMriíe.)  ¡Noble  anciano- 

ignoras  á  quien  salvas!  Algún  dia 

quizá  por  ello' correrá  tu  llanto 

y  te  arrepentirás,  como  yo  ahora 

de  engañarte  traidor. 
Orov.  Sigúeme. 

PoLiopr.  Vamos. 

(B)nl!nui  en  la  gnita.) 


ESCENA  m. 


NOBSIA. 


(Apweoe  por  U  derecha  con  ■emblante  abetrúdo  y  loe  brasoa  era- 
s%do6  wbre  el  pecho.) 


¿Dónde  estoy?...  ¿A  qaé  vengo?...  ¿Con  qué  objeto 

dirijo  aquí  mi  vacilante  paso? 

¿Quién  al  verme  dirá  esa  fué  Norma, 

intérprete  divina  de  los  hados, 

la  mujer  in^irada  que  predice 

del  porvenir  el  insondable  arcano; 

la  elegida  del  délo,  la  que  un  pueblo 

mira  á  sus  pies  sumiso  y  prosternado? 

¿Y  cuál  la  causa  fué?  Polion:  terrible 

taüsman  que  imprudente  ha  derrocado 

el  sacro  pedestal  en  que  me  alzaba 

como  diosa  hasta  aquit  ¡Cuál  fué  mi  engaño! 

Me  creía  insensible,  y  á  un  acento 

que  pronunciaron  sus  amantes  labios, 

ardió  en  mi  seno  la  pasión  más  dulce 

y  tremenda  á  la  par...  ;amor  tirano! 

¡Oh  rabia!  iTiemble  el  fementido,  tiemble 

si  en  desprecio  mi  amor  se  torna  al  cabol 


ESCENA  IV. 


DICHA,  OBOVESO,  saUendo  de  la  gruta. 


Orov.      ¡Norma! 

Norma.  Padre. 

Orov.  lEi'es  tú? 

Norma.  ¿Ya  no  conoces 

á  tu  hija!  ¿Pues  qué,  tanto  ha  cambiado! 

¿La  luz  divina  de  los  dioses  brilla 
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sobre  mi  firente  con  fulgor  más  pálido? 
Orot.      ;Ah,  nol  te  reconozco;  mas... 
Norma.  Yo  misma 

averiguar  quién  soy  pretendo  en  vano. 
Orov.      Tan  grata  fué  tu  vista  inesperada 

para  mi  corazón,  la  ansiaba  tanto, 

que  al  pronto  te  juzgué  sombra  engañosa. 
Norma.    Bien  dices,  padre  mió,  no  fué  engaño: 

Soy  la  sombra  de  Norma. 
Orov.  No  comprendo. . . 

Norma.    ¡Quién  comprenderme  puede? 
Orov.  ¿A  revelarnos 

vienes  alguna  nueva  venturosa? 
Norma.   ¿Cuál? 
Orov.  ¿Los  dioses  por  dicba  te  han  hablado: 

nos  permiten  ai  fin  que  nuestras  armas 

alcemos  contra  el  pérfido  romano? 
Norma.    ¡Ah! 

Orov.  Responde:  ¿consienten? 

Norma.    (Aparte.)  ¡Y  él  no  viene! 

¡Oh  suerte  incontrastable  de  los  hados! 

Me  olvida  ya;  no  hay  duda. 
Orov.  ¿No  respondes? 

Norma.    (Aparte.)  La  Galia  entera  á  un  signo  de  mi  mano 

puedo  lanzar  contra  él:  la  paz  desprecia; 

pues  bien,  guerra  tendrá. 
Orov.  ¡Silencio  extraño! 

¿Por  qué  no  me  respondes?  Mil  ideas 

tu  mente  ofuscan  en  tropel  contrario. 
Norma.    Te  engañas. 
Orov.  ¿Cómo? 

Norma.  Todo  está  resuelto. 

Orov.      ¿De  la  venganza  el  dia  codiciado 

se  halla  próximo? 
Norma.  Sí. 

Orov.  ¡Mágica  frase 

que  me  estremece  de  ventura!  El  rayo 

del  cielo,  al  fin  sobre  el  romano  ejército 

y  el  odioso  procónsul  brama  airado! 
Norma.    ¡Sobre  él! 


Oaov.  Sí:  su  cabeza  miserable 

á  mi  sediento  hierro  la  consagro. 
Norma.    (Interrampiándole  con  fiereía.) 

Caiga,  del  que  la  alzase  en -contra  suya, 

rota  en  el  polvo  la  atrevida  mano; 

cubra  su  frente  el  deshonor;  la  espalda 

torne  en  la  lid  al  enemigo;  escarnio 

sea  del  pueblo,  y  su  postrer  instante 

maldiga  el  cielo  en  su  furor  insano. 
Oaov.      ¡Qué  escucho!  ¿La  existencia  del  procónsul 

te  interesa  quizá? 
Norma.  Te  has  engañado: 

le  detesto...  le  odio... 
Onov.  \Y  bien?... 

Norma.  Repito 

que  le  aborrezco. 
Orov.  Entonces  ¿por  qué  á  salvo 

quieres  poner  su  vida?  ¿Grata  al  cielo 

será  tal  vez?  Mas  no;  que  el  ultrajado 

altar  de  nuestros  dioses  lavar  debe 

su  sangre. 
Norma.  ,  Nunca:  sus  preceptos  sacros 

te  toca  obedecer.  A  mi  presencia 

haz  que  lo  traigan...  pero  vivo.  (Aparto.)  ¡Ingrato! 

(Alio.)  Aún...  verle  necesito. 
Orov.  ¿Y  con  qué  objeto? 

Norma.    (Con  afeetoda  oafana.) 

Para  verter  su  sangre  por  mi  mano. 
Orov<      Está  bien;  de  su  vida  te  re^K)ndo. 
Norma.    ¿Me  lo  juras? 
Orov.  Lo  juro. 

Norma.    (Aparto.)  ¡Ah,  le  he  salvado! 

(Alto.)  Ahora  bien,  vete;  y  en  la  selva  umbrosa 

alza  el  grito  de  guerra  sacrosanto. 
Orov.      Te  obedezco:  mas  antes  á  mi  huésped 

advertir  quiero  del  suceso  fausto. 

(Acercándose  á  la  grato.) 

Hermano,  llegó  el  dia;  ven  conmigo: 
en  breve  será  libre  el  pueblo  galo. 
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ESCENA  V. 

DICHOS  y  POUON. 

PoLiON .   (Saliendo  de  la  grutey  Tiendo  á  Norma.) 

¡Norma! 
Norma.  ¡Potion! 

(Brere  pama.) 
Orov.  ¿Qué  veo?  Tal  sorpresa, 

¿qaé  siguifíca?  ¿Os  conocíais  ambos? 
PoLiON.   ¿Quién  no  conoce  á  Norma? 
Norma.  Nada  oculio 

bay  á  mi  vista...  nada. 
PoLioic.  No  hay  arcanos 

posibles  para  ella. 
Norma.    (Con  intenoion.)       Ni  el  secreto 

que  más  oculta  el  corazón  ingrato. 
POLION.   (Aparte.)  ¡Ah  qué  escucho! 
Orov.  La  nueva  venturosa 

sepa  este  amigo  por  tu  propio  labio. 
PoLiON.  ¿Qué  nueva  es  esa? 
Norma.  Una  muy  terrible 

para  el  impío. 
PoLiOBT.  ¿Cual? 

Norma.  Guerra. 

PoLioN.  ¿Al  romano? 

Norma.    Sí. 
PoLiON.   (Aparte.)  ¿Descubierto  Jiabrá  que  adoro  á  Hena? 

¡Tiemblo! 

Orov.  Corro  á  tomar  del  árbol  sacro 

mi  espada  que  brillar  en  la  lid  debe 
contra  Roma,  y  mi  lira,  cuyo  canto 
ensalzará  muy  pronto  la  victoria. 

PoLiON.   ¿La  logrará  por  fin  el  pueblo  galo? 

Orov.      Lo  ignoro:  mas  te  juro  por  los  Dioses 

que  muerto  me  has  de  ver  ó  vindicado! 
(Váse  subiendo  por  la  colina.) 
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ESCENA  VI. 

NOJEOfA  y  POLION. 

PoLiON.   ¿La  guerra  estalla  al  cabo? 

Norma.  Si:  venganza 

los  dioses  hace  tiempo  decretaron. 
PoLioif.   ¿Tú  diste  la  señal? 
Norma.  Yo  nüsma. 

PoLioif .  ¿Y  sientes?. . . 

Norma.    Siento,  Polion,  haberla  retardado. 
POLlON.    (Haciendo  ademan  de  iMuriirO 

Adiós;  y  para  siempre. 
Norma.    (Deteniéndole.)  |Ab!  no,  detente. 

PoLiON.   Déjame;  aparta. 
Norma.  ¿Dónde  vas? 

PoLioN.  Al  campo; 

donde  el  honor  me  llama. 
Norma.  Por  ventura 

otro  acento  no  escuchas  más  sagrado 

que  siempre  aquí  permanecer  te  ordena? 
Polio;;.   ¿Cuál? 
Norma.  El  det>er. 

PoLiox.  Las  tropas  de  mi  brazo 

tienen  necesidad. 
NoRBiA.  Y  vo  de  hablarte 

por  vez  postrera. 
PoLioN.  ¿Y  á  qué  fin?  ¡Cambiado 

se  halla  tu  amor! 
Norma.  ¡Cambiadol  I! . . . 

PoLioN.  Si:  ¿la  muerte 

no  quieres  dai'me? 
Norma.  ¡Yoü!...  Más,  dime,  ingrato; 

¿no  lo  mereces  por  ventura?  Todo 

te  lo  sacrificó  mi  amor  incauto. 

Al  ara  y  á  mis  dioses  fui  perjura: 

mi  altivez  y  mi  honra  por  el  fango 

insensata  arrastré:  un  pueblo  entero 
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sufre  por  mi  la  infamia  del  esclavo, 
y  mil  veces  la  muerte  de  tu  freate 
supo  apartar  mi  cauteles»  mano. 
Y  yo...  ¡triste  de  mí!  ;qué  te  he  exijido 
de  tanta  pena  y  sacrificio  en  cambio? 
Amor...  tan  solo  amor:  pero  tú,  pérfido, 
¡olvidas  que  padezco  y  que  te  amol 

PoLiON.   ¿Quién  lo  afirma?  ¿Qué  origen  tener  puede 
esa  sospecha? 

Norma.  ¿Y  osas  preguntarlo? 

POLION.    Si. 

Norma.        Me  engañas  en  vano. 

POLiON.    (Di  nn  i»aso  oon  iniendoii  de  retirane.) 

Adiós. 

Norma.  Detente: 

¡me  abandonas!!!... 

PoLiON.  Si,  Norma;  es  necesario. 

Norma.     ¡Imposible!  No  sabes  cuántas  veces, 

desde  el  dia  en  que  al  sitio  acostumbrado 

dejaste  de  acudir,  en  él  mi  vista 

fijé  anhelante.'.,  pei-o  siempre  en  vano: 

y  cuántas  á  las  auras,  á  las  (lores, 

á  las  sacras  encinas  y  á  los  astros 

les  pregunté  por  tí,  sin  que  .me  dieran 

noticia  alguna  del  objeto  amado. 

PoLioN.  ¿Y  traidor  me  creiste?        -^ 

Norma.  ¿I>e  otro  modo 

cómo  explicar  tu  ausencia? 

PoLiox.  Ve  lo  falso 

y  lo  aparente,  cuan  distante  á  veces 
se  halla  de  la  verdad.— Pérfido,  ingrato 
me  juzgaste,  y  por  verte,  mi  existencia 
exponía  en  un  lance  temerario. 

Norma.    ¿Qué  dices? 

PoLiON.  La  verdad. 

Norma.  ¿Será  posible? 

PoLioN.    Escucha:  voy  á  referirte  el  caso 

por  el  cual  no  me  hallaste  aquella  noche 
como  siempre,  en  el  sitio  acostumbrado. 
Caminaba  á  favor  de  las  tinieblas, 
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y  alas  prestaba  á  mis  furtivos  pasos 
el  amor,  avivando  mis  deseos 
.  de  admirar  tu  hermosura  prosternado; 
cuando  de  pronto  resonó  un  rugido 
que  pobló  el  bosque  de  rumor  y  espanto, 
y  una  fiera,  del  hambre  estimulada, 
salió  veloz  á  disputarme  el  paso. 
Era  imposible  huir:  sus  chispeantes 
ojos,  fijos  en  mí  con  fuego  extraño, 
todos  mis  ademanes  expiaban. 
Un  instante  estuvimos  contemplándonos 
atentamente,  como  dos  atletas, 
que  antes  de  unirse  en  retorcido  lazo 
se  observan  y  se  palpan,  de  sus  fuerza.<^ 
y  su  valor  reciproco  juzgando; 
hasta  que  sobre  mi  con  feroz  rabia 
súbito  el  animal  cayó  de  un  salto. 
El  choque  resistí,  y  en  sus  entrañas 
sepulté  el  hierro,  más  sus  dientes  ávidos 
y  sus  uñas  sentí  rasgar  mis  hombros, 
y  en  mi  rojo  semblante  el  hedor  cálido 
de  la  sangrienta  boca:  presto,  unido 
á  la  bestia  feroz  en  rudo  lazo 
me  miré,  sin  !ogi*ar  que  se  rindiese 
á  mis  terribles  golpes,  y  exhalando 
con  ella  al  par  rugidos  espantosos 
de  dolor  y  de  rabia:  mas,  al  cabo 
cayó  herida  de  muerte,  y  aunque  al  suelo 
arrastróme  jadeante,  ensangrentado, 
pude  en  breve  observar  que  mi  victoria 
era  completa  y  que  me  hallaba  en  salvo. 

Norma.    ¡Horrenda  historial  Gracias  rindo  humilde 
al  cielo  que  tu  vida  ha  libertado. 
¿Y  después? 

PoLion.  Al  rumor  de  la  contienda 

al  punto  vi  acudir  un  noble  anciano. 
Era  tu  padre:  restañó  mi  sangre, 
y  á  su  morada  con  afán  me  trajo: 
con  él  viví  hasta  ahora,  y  por  mi  aspecto 
piensa  que  pertenezco  al  pueblo  galo. 
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Norma.   ¿La  verdad  me  dijiste? 

PoLioif .  Al  testimonio 

de  Oroveso  me  atengo. 
Norma.  No:  tan  claros 

matices,  nunca  la  mentira  viste. 

Y  aunque  verdad  no  sea,  un  dulce  engaño 

es  preferible  á  la  tíruel  certeza 

de  ver  que  eres  desleal  é  ingrato. 
PoLiON.    ¡Normal 
Norma.  Si  tu  amor  pierdo,  la  cortante 

segur  rasgue  mi  cuello:  agudo  dardo 

hiera  este  corazón,  que  para  amarte 

tiene  en  el  pecho  reducido  espacio, 

y  enmudezca  mi  lengua,  que  no  puede 

expresarte  jamás  cuanto  te  amo! 
PoLiON.   (AiMurte.)  ¡Desdichadal  ¡Y  aún  puedo  á  tal  cariño 

ser  insensible  y  desleal? 
Norma.  Té  aguardo 

mañana  junto  al  bosque,  que  testigo 

de  nuestra  dicha  fué. 
PoLiON.  ¿Te  has  olvidado 

de  lo  que  há  poco  |>rometiste,  Norma? 
Norma.    No. 
PoLToif.        Los  druidas  guerra  á'ios  romanos 

por  orden  tuya  aclaman. 
Norma.  Nada  temas: 

aún  la  saeta  no  partió  del  arco 

y  la  terrible  hoguera  que  mi  enojo 

supo  encender,  apagará  mi  mano. 

Mas,  antes  dime;  ¿te  veré  mañana? 

POLION.    Sí. 

Norma.        ¿Por  tu  amor  lo  juras? 

PoLioN.  Por  mi  claro 

renombre  y  por  mi  honor  te  lo  prometo. 
Norma.    Y  vo  á  mi  vez  salvarle. 
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ESCENA  VIL 

DICHOS:  OBOVESO,  con  una  espada  en  nna  mano  y  nna  lira  en 
la  otra,  sale  por  el  fondo,  segmido  de  druidas,  Ruerreroe  y  pueblo. 

Obov.      (Dentro.)  ¡Al  anna  galosi 

¡Guerra  y  venganza!  ¡al  armal 
PoLioN.  (A  Norma.)  ¿Escuchas? 

Norma.    (APolion.)  Calla: 

confía  en  mí. 
Orov.       (Entra  segruido  del  pueblo,  eto.) 

¡Perezcan  los  romanos! 
¡Muera  el  impío! 

Norma.    (Con  ademan  imperioso.)  Basta:  deteneos 

(A  Oroveso.)  Rompe  tu  espada  y  en  tu  lira  el  canto 
entona  del  dolor:  aún  de  exterminio 
y  de  venganza  el  dia  no  ha  brillado. 

Orov.      ¿Qué  dices? 

Norma.  En  el  nombre  de  los  dioses 

paz  te  ordeno. 

Orov.  ¡La  paz!  ¿Antes  tu  labio 

no  dio  el  grito  de  guerra?  ¿Los  designios 
pueden  de  nuestros  dioses  soberanos 
cambiar  cual  los  del  hombre? 

Norma.  Adora  y  calla. 

Orov.      ¡Tanta  esperanza  y  ardimiento  tanto 
desvanecidos  como  leve  niebla, 
que  huye  del  sol  al  matutino  rayo! 
Habla,  Norma;  hija  mía. 

Norma.    (Con  creciente  entusiasmo.)  De  los  dioses 
soy  liija:  á  mí  tan  sola  los  arcanos 
me  es  dado  penetrar  del  libro  eterno 
del  destino. — Perezcan  los  incautos — 
asi  está  escrito  en  él  con  indelebles 
caracteres  de  fuego, — que  insensatos 
sus  profundos  misterios  intentasen 
descubrir  en  su  orgullo  temerario: 
mueran  los  que  su  espada  á  blandir  lleguen 
sin  que  los  dioses  lo  hayan  ordenado, 
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y  sacnmban,  en  fin,  los  que  del  cielo 

desobedezcan  los  preceptos  sabios! 
Obov.      (Aparte.)  Mí  bélico  entusiasmo  al  escucharla 

siento  desvanecer.  (Alto.)  ¿Un  sueño  vano 

fué  entonces  todo? 
Norma.  Dobla  la  rodiUa, 

orgulloso  mortal. 
(Ororeio  ee  arrodilla.) 

A  ios  mandatos 
de  los  dioses  promete  doblegarte. 

Oeot.      Lo  juro. 

Norma.  ¡Adora  y  calla,  desdichado! 

(Mientras  OroTeeo  permanece  en  actitud  de  Mar,  Norma 
ge  acerca  rápidamente  &  Polion,  y  le  dice  en  ▼os  biga,  in- 
dicándole á  sn  padre}; 
;Mi  vida,  todo  es  tuyo,  si  me  juras 
amarme,  Polion,  cual  yo  te  amo!  (Cae  el  telón. 


FIN   DEL   ACTO  PBIMBRO. 


ACTO  SEGUNDO 


Seha  poblada  de  eorpulmUas  encinas:  en  el  eeniro  vn  ara. 

Empieza  d  oscurecer, 

ESCENA  PRIMERA. 

POLION  y  HENA. 

PoLiON.    ¿Qué  tienes?  ¿por  que  tiemblas? 

IIena.  El  relato 

de  tti  peligro,  me  estremece  el  alma. 

;A  qué  terrible  prueba,  el  amor  mió, 

hizo  exponer  tu  vida  idolatrada! 
PoLio?(.   Olvida  esas  ideas  dolorosas 

de  un  pasado  funesto,  y  en  las  gratas 

horas,  en  que  logramos  reunidos 

volar  por  las  regiones  encantadas 

del  placer,  abandona  toda  imagen 

que  no  envuelva  risueñas  esperanzas. 
HexA.      ¡Ah  Polion!  ¿Como  me  amas  en  el  din 

juras  amarme  siempre? 
PoLiox.  Mis  palabras 

te  lo  dijeron  ya. 
Hexa.  Vuelve  á  jurarlo. 

PoLioN.    Pues  qué  ¿tienes  en  mi  desconfianza? 

El  amor  ponderado  es  *ménos  cierto, 
Hkxa.      En  el  tuyo  confío,  que  es  sagrada 

para  mí  tu  promesa;  pero  envuelve 

siempre  celos  amor... 
PoLio.N.  ¡Y  tú  ios  guardas!... 

Hena.      ¡Ah,  no!..  Te  croo...  ¡Airado  no  me  mires! 
PoLiozf .    ¡Airado!  ¿Quién  pasiones  tan  livianas 

puede  abrigar,  mirándose  en  tus  ojos, 


y  oyendo  de  tu  voz  la  dalce  mag^? 

HEif  A.      Si  de  nuevo  á  jurar  quise  obligarte, 

no  fueren  dudas  no,  fué  que  me  halaga 

oírte  repetir  con  tierno  acento 

ayo  te  adoro:»  pues  hallo  en  tal  palabra 

tanta  felicidad,  tanta  alegría, 

que  siempre  que  la  escucho  me  arrebata! 

POLION.    ¡Entusiasmo  felizl  (Mirando  al  rededor.) 

Pero  ¿qué  miro? 

¡La  noche  ya! 
]]xiij^.      (Con  aentimienio.)  ¡Su  sombra  nos  separa! 

PoLiON.   ¿Aqui  mañana  te  veré? 

Heñí.  ^  espero. 

Mas  aléjate  ahora;  su  argentada 
faz,  muestra  ya  la  diosa  en  el  oriente, 
y  los  druidas  en  silencio  avanzan 
á  segar  de  la  encina  el  sacro  ramo. 

PoLiON.    ¡Huir!...  ¡Dejarte!... 

YiEifX,  Es  fuerza.— ¡Desdichada 

de  mí,  si  nuestro  amor  se  descubriese! 
PoLiON.  Sigúeme,  y  cesen  tus  temores. 
Hena.  ¡Calla! 

PonoN.   Sacarte  de  estos  sitios,  y  al  romano 

campo  llevarte,  puede  mi  an-ogancia! 
Hena.      ¡Jamas!  ¡De  mi  virtud,  de  mi  firmeza 

no  pretendas  triunfar  con  esas  gratas 

ilusiones  de  amori...  Ese  proyecto 

es  imposible. 
PoLiON.  ¿Quién  lo  estorba? 

Hena.  Al  ara 

sabes  que  está  mi  suerte  sometida 

por  voluntad  de  Norma. 
PonoN.  ¡Suerte  infausta! 

Oculta  á  todo  el  mundo  mi  cariño 

con  cuidadoso  afán;  nuestra  esperanza    ^ 

guarda  de  todos...  pero  más  de  Nonma. 
Hena.      ¿Tanto  la  temes! 
Folión.  Con  razón  sobrada. — 

Sin  embargo,  yo  haré  que  puedas  mia 

llamarte. 
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Hená.  ¿De  (}ué  modo? 

POLiON.  Tu  tirana 

reiigioQ  destruyendo. 

Hkna.  ¡Asi  lo  dices? 

PoLiOR.   Y  asi  lo  haré.  La  encina  respetada, 
los  Ídolos,  y  el  antro  misterioso 
de  mentidos  oráculos,  mi  saña 
con  hierro  y  fuego  abatirá. 

Hena.  ;Qué  escucho! 

PoLiox.   Y  si  dejando  su  feliz  morada 

descienden  las  deidades  del  Olimpo 
por  robarme  tu  amor,  á  contrastarlas 
mi  altivo  corazón  se  halla  dispuesto, 
y  segura  del  triunfo  está  mi  espada. 

Hena.      ¡Oh,  cesa...  no  prosigasl  ¿Con  qué  objeto 

buscar  su  indignación? 
PoLioir.  No  me  acobarda. 

Hena.      ¿No  los  temes,  Polionl 

PoLiON.  Mi  solo  numen 

es  Amor. 

(Se  oye  dentro  un  srolpe  de  címbalo.) 

Heua.  ¿Escuchaste? 

POLION.  Si. 

Heü A.  La  sacra 

voz  del  místico  bronce,  nos  avisa. 

Aléjate  de  aquí  con  breve  planta 
PoLiON.   Me  alejo,  si;  pero  mi  faz  muy  pronto 

contemplará  esta  selva  acongojada, 

y  el  acero  romano,  nuevos  ecos 

lograrán  despertar  en  sus  extrañas. 

Adiós. 
Hena.  ¡Sin  un  abrazo! 

PoLiON.  ¡Oh  Hena  mia! 

¡Nada  en  el  suelo  nuestra  dicha  iguala!  (Váae.) 

ESCENA  II. 

HENA,  desimes  NORMA. 

Hena.      ¡Cuánto  ardor!...  que  los  dioses  no  castiguen 
■  este  amor  que  sus  leyes  me  vedaban; 
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l>uro  es  como  el  perfume  embalsamado 

que  en  el  temprano  Abril  la  rosa  exhala 

Temblando  por  su  suerte,  el  pensamiento 

inclino  con  temor  al  pié  del  ara, 

no  para  que  se  extinga  en  el  olvido... 

sino  para  que  luzca  sin  dosgracial  (SeairodillA.) 
Norma.    (Entrando  sin  ser  Tista  por  Heuu ) 

¡Hena!  ¿De  qué  pesares  ignorados 

se  ve  su  tierna  juventud  esclava? 

¡Conmovida  parece...  Ruega...  llora!... 

¡Hena! 
Hena.  ¿Quién  viene? 

Norma.  Yo. 

Hena  .      (Aleándose  lorprendida.)        ¡Norma! 
Norma.  ¿Te  extraña? 

¿Por  qué  tan  triste? 
Hena.  Si  posible  fuese 

el  error  á  tu  mente,  hoy  le  probara. 
Norma.    No  conozco  el  engaño. 
Hena.  Sin  embargo, 

tranquilo,  cual  la  bóveda  estrellada 

en  primavera,  se  halla  mi  semblante. 
Norma.    ¿Y  el  corazón? 
Hena.  Su  bienestar  retrata 

el  rostro. 
Norma.  Mas  há  poco  de  rodillas 

delante  del  altar... 
llBNA.      (Interrumpiéndola.)  Es  cierto...  Oraba. 
Norma     Y  llorabas  también. 
Hena.  ¿Cómo! 

Norma.  En  tus  ojos, 

cual  golas  de  roció  que  las  auras 
sostienen  en  el  cáliz  purpurino 
de  la  naciente  flor,  miro  dos  lágrimas. 
Hena.      ¡Cierto! 

(Lleyándose  las  manos  á  los  ojos  involantariamenie. 
Norma.  Dime  tus  penas. 

llKXA.  No  las  tongo. 

NoBMA.    ¿Disimulas  conmigo? 
Hbna.  ¿Tan  extraüa 
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juzgas  eQ  nuestros  días  la  trísieza, 
que  de  ella  buscas  mistoríosa  causa? 

NoaMA.    Que  en  esta  tierra  de  dolor,  la  vida 
sólo  dolores  y  miserias  guarda, 
U)  sé  desde  el  nacer;  pero  no  ignoro 
que  el  labio  juvenil  admite  gracias 
y  risas  fácilmente,  y  aunque  el  tiempo 
de  arrebatar  nuestra  ilusión  se  encarga « 
en  la  primera  edad  se  ve  la  vida 
revestida  de  púrpiu*as  y  galas. 
Su  carrera  feliz  cubren  las  rosas 
en  tiernos  años:  cuando  más  avanza 
brota  espinas  en  torno;  y  á  la  tarde, 
enjuta  ya  del  corazón  la  savia, 
las  espinas  tan  solo  permanecen 
V  las  rosas  se  inclinan  marchitadas. 

Heíía.      Es  verdad;  pero... 

Norma.  Para  tí  sonríe 

la  primavera  aún. 

Hena.  .  ¿Por  qué  me  hablas 

tan  dulcemente,  tú  que  en  otros  dias 
eras  toda  rigor? 

Norma.  El  rostro  cambia 

á  pal*  del  corazón.  Si  la  tristeza 
me  llegó  á  dominai*,  fué  que  juzgaba 
perdido... 

Hena.  ¿Qué? 

Norma.  {Cuanto  de  más  querído 

imagina  la  mente  y  goza  el  alma! 

Hena.     ¿El  favor  de  los  dioses? 

Norma.  Aún  más,  Hena. 

Hbna.      ¿Hay  ventura  mayor? 

Norma.  ¡Hay  una  llama 

que  oscurece  la  luz  del  claro  dia: 
hay  un  aliento  suave  en  que  se  embriaga 
la  vital  existencia:  hav  una  fíebre 
que  placer  y  dolor  juntos  hermana: 
hay,  en  fín,  un  delirio  más  sublime 
que  la  sabiduría  tan  preciada!... 
Pero,  ¿qué  digo?  Comprender  no  puedes 
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lo  que  temí  perder,  y  asi  me  exalta... 

¡No  puedes  comprenderlo...  y  si  pudieras 

deberías  huir  de  mis  palabras! ' 
Hbita.      a  los  humanos  ojos  no  fué  dado 

tu  mente  penetrar. 
Norma.  Mas  inspirada 

mi  vista,  sabe  interrogar  la  tuya 

y  robar  tu  secreto. 
Hbna.      (Aparte.)  ;Me  acobarda! 

¿Y  lo  harás? 
Norma.  Guando  el  disco  plateado 

muestre  la  luna  en  el  zenit,  la  causa 

buscaré  de  tus  penas. 
Hena.      (Aparte.)  ¡Soy  perdida! 

Norma.    A  tu  pesar  la  he  de  saber. 
Hbna.       (Saplioanie.)  ¡No  lo  hagas! 

Norma.    ¿Eres  culpable? 
Hbna.  ¿y  tú  me  lo  preguntas? 

¿En  tan  poco  me  tienes?  ¿De  qué  falta... 

de  qué  delito,  dime? — Alguno  Ifega... 

Quiero  ocultarme  á  todas  las  miradas.  (Váse.) 

ESCENA  IIL 

NOHBIA,  después  ABlfEL. 

Norma.    ¡Asi,  me  deja!...  ¿Victima  de  amores 

se  mirará  también? 
Armel.    (Sale  mirando  hAoia  donde  marchó  Hena.) 

No,  no  me  engaña 

el  corazón:  es  ella...  ¡Desdichado! 
Norma.    ¡Armel! 
Armel.    (Viéndola.)  ¿Tií? 
Norma.  ¿Qué  te  guía? 

Armel.  Razón  alta. 

Norma.    Mucho  lo  debe  ser,  cuando  por  ella 

infringes  nuestra  ley.  Está  vedada 

la  entrada  aquí  á  los  hombres. 
Armel.  Soy  guerrero. 
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Norma.    Aunque  lo  seas  su  rigor  te  alcanza. 

Armbl.    ¿Dónde  estoy,  pues? 

NoBMA.  ¿Lo  ignoras? 

Abmbl.  Como  el  ciego 

que  no  ve  el  sitio  do  fijó  su  planta. 
NoBHA.    ¡Delirio  singulari 
Abmel.  Tengo  perdida 

la  razón. 
NoBMA.  ¿Es  amor  quién  te  la  embarga? 

Abmbl.    No  lo  puedo  negar. 
NoBMA.  ¿Y  aquí  el  objeto 

vienes  buscando? 
Abmbl.  Si. 

Norma.    (Aporte.)  La  luz  me  asalta. 

(Alto.)  ¿Quién  es,  di,  la  hermosura  que  esclaviza 

al  fuerte  entre  los  fuertes  de  las  Gallas? 
Abmel.    Para  pintar  su  perfección,  no  encuentro 

expresiones  en  mi.  Une  á  la  humana 

belleza,  las  divinas  cualidades 

que  en  el  Olimpo  brillan,  y  una  pálida 

Imagen  te  darán  de  sus  encantos, 

que  hacen  oscurecer  la  luz  del  alba. 
Norma.    ¿Y  ella  te  corresponde? 
Abmel.  No  conoce 

mi  pensamiento  aún. 
NoBMA.  ¿Temes?... 

Abmel.  La  causa 

es  otra. 
Norma.  Dlla. 

Abmel.  El  cielo  la  prohibe 

amarme. 
NoBMA.    (Aporte.)  jCómo? 
Abmbl.  A  las  teriibles  aras 

eterno  lazo  la  somete. 
Norma.    (Sonriendo.)  ¿Y  llena 

es  su  nombre? 
Armel.  ¿Qué  escucho?...  ¿quién,  hermana, 

ha  podido  decirlo? 
Nobma.  Tú,  viniendo, 

y  ella  huyendo  de  aquí. 
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Armcl.  ¡Paíáon  infeusU! 

NoBMA.    ¿Qaé  te  asusta? 

Armel.  Tu  cólera.  Mas  sabe 

que  es  inocente,  Norma...  ;que  no  me  ama! 

Norma.    Te  equivocas. 

Armel.  ¿Qué  dices? 

Norma.  Lo  q^e  he  visto» 

¿Cuándo  y  cómo  la  amaste? 

Abmbl.  Una  mañana 

que  postilado  en  el  templo  el  pueblo  todo, 
de  tu  boca  el  oráculo  aguardaba. 
Sobre  el  altar  las  victimas  ardian: 
á  tu  vista,  y  en  torno  á  tí,  veladas 
de  púdico  crespón,  las  Druidesas 
corona  inmarcesible  te  formaban. 
De  pronto  un  huracán  inesperado 
la  bóveda  invadió  con  furia  tanta, 
que  como  nuncio  de  celestes  iras 
le  interpretó  la  multitud  profana. 
Menos  turbado  yo,  volví  los  ojos, 
y  vi  ¡dulce  recuerdo!  la  encantada 
faz  de  una  de  las  vírgenes,  que  el  viento 
mostró  á  la  luz  del  sol  para  humillarla. 
Un  solo  instante  fué;  pero  los  dioses, 
el  rilo  religioso,  tus  palabras, 
todo  quedó  borrado  de  mi  vista, 
que  tan  dulce  espectáculo  turbara... 
y  aunque  con  mano  pronta  se  echó  el  velo, 
seguí  viendo  su  imagen  en  el  alma! 

Norma.    ¿Y  amas  sin  esperar? 

;^,(ii£i^.  Amor  no  llames 

aquel  que  necesita  de  esperanzas 

para  vivir:  nacido  de  una  idea 

virgen,  y  virgen  siempre,  de  la  llama 

<iue  le  produce  se  alimenta  solo. 

Desconocido  al  mismo  que  le  causa. 

sin  buscar  alegría  ni  mercedes, 

crece  con  el  dolor;  y  allá  del  alma 

en  el  silencio,  la  virtud  oculta 

del  sacriücio,  dobla  su  constancia! 
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Norma.    ¡Oh  digno  hermano  mió!  Tú  niiereces 

un  premio,  y  le  tendrás. 
Arjiel.  ¿Premio?  * 

NoBMA.  Una  grata 

noticia  voy  á  darte. — No  es  eterno 

el  lazo  que  te  aleja  de  tu  amada. 
Armel.    ¡Será  verdadl...  ¿Podna?... 
Norma.  Sí:  ser  tuya. 

Armel.    ¿No  te  burlas  de  mi? 
Norma.  Para  librarla 

sobra  mi  voluntad. 
Armel.  ¡Tanta  delicia 

un  sueño  debe  ser!...  Mas  si  no  me  ama.... 
Norma.    Nada  temas. 
.4RMEL.  ¡Oh  Norma,  el  brazo  mió, 

mi  vida,  todo  lo  pondré  á  tus  plantas! 

(S«  oye  dentro  otro  grolpe  de  címbalo.) 

Norma.    De  nuevo  el  sacro  bronce,  mis  cuidados 
viene  á  manifestarme.  Tu  profana 
presencia,  no  está  bien  en  este  sitio. 

Armel.    Me  alejo,  pues. 

Norma.  Refrénate  y  aguarda. 

Armel.    ¿Refrenarme!...  No  puedo. 

Norma.  Para  el  hombre 

lodo  es  posible,  Armel. 

Armel.  ¿Todo?  Te  engañas. 

No  conoces  amor.     . 

Norma.  ¡No  le  conozco! 

¿Qué  has  osado  decir?  ¿Con  qué  mirada 
el  corazón  de  Norma  penetraste? 
¿Piensas  que  sólo  se  halla  reservada 
para  tí  esa  pasión?...  ¿ese  delirio? — 
¡Junta,  si  puedes,  en  continua  llama 
los  ardores  del  sol  en  el  estío, 
el  fuego  que  el  volcan  al  cielo  lanza, 
las  hogueras  terribles  del  Erebo, 
y  otras  mil  á  los  hombres  ignoradas, 
y  no  forman  un  fuego  comparable 
al  que  mi  triste  corazón  abrasa! 

Armel.    ¡Normal 
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NoAMA.    (BeponiáiidoBe.) 

¿Quién  eres?...  ¿Qué  es  lo  que  deseas? 
Armel.    iCálmatel 

Norma.  Estoy  tranquila:  ¿No  reparas 

que  me  sonrío? 

Arhbl.  ¡Tu  sonrisa  es  hielo! 

Norma.    Nada  importa:  parezco  alegre  y  basta. 
¡El  sentimiento  que  detras  se  oculta 
no  le  debe  espiar  la  vista  humana!  (Váse.) 

ESCENA  IV. 

ARMEL,  despnes  TULO  y  BONAN. 

Armel.    ¡Qué  entusiasmo!  ¡Qué  ardor!  ¿Quién  lo  diría? 

Pero  su  oferta  mi  ventura  labra, 

y  si  ha  de  ser  un  sueño,  haced  ¡Oh  dioses, 

que  no  cese  jamás! 

(Salen  Talo  y  Bonan  por  el  fondo,  recatándose  y  obfler- 

vando  la  enoena  cuidadosamente.) 
TuLO.       (Sefialando  A  Armel.)  ¿Es  él? 
Roñan.  Avanza.      ^ 

TüLO.      Hay  que  ser  cauto:  espera. 
Armel.  Me  parece 

que  alguien  habló.  (Volviéndose  y  viéndolos.) 

Roñan...  Tulo... 
TüLO.  •  ¿Esperabas? 

Armel.    Aún  no;  pero  decid. 
TüLO.  ¿Te  encuentras  pronto? 

Armel.    Como  siempre. — ^¿Qué  nuevas  de  Aquitania, 

¡oh  Tulo? 
Tulo.  ¡Odio  al  romano! 

Armel.    (A  Bonan.)  ¿T  de  la  Bélgica? 

Roñan.    ¡Odio  eterno  al  romano! 
Armel.  Aquí  en  las  Galias, 

aunque  se  oculta,  crece  á  cada  instante. 

(Snena  dentro  otro  (rolpe  de  címbalo.) 

¡La  tercera  señal!..   ¡Venid  no  vayan 
á  descubrírnos! 
TüLO.  ¿Dónde  nos  veremos? 
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Armbl.    Escuchadme: — ^Midiendo  la  distancia 
de  un  tiro  de  saeta,  se  halla  un  prado 
que  del  Ligeri  la  corriente  baña. 
Cuando  la  noche  venidera  llegue 
á  su  mitad,  veréis  en  él  anclada 
una  barquilla  pronta  á  conduciros 
á  la  cueva  que  sirve  de  morada 
á  mi  padre,  que  el  fuego  de  otros  días 
conserva  tras  la  nieve  de  las  canas. 
To,  menos  sospechoso,  iré  por  tierra 
á  reunirme  con  vosotros,  y  alta 
empresa  dispondremos. — ¡Oh,  Hena  mia, 
si  he  de  alcanzarte,  quiero  que  mi  fama 
nadie  logre  igualar!  Nobles  afectos 
me  animan:  ¡Patria!  ¡Amor!  ¿Quién  que  en  elalma 
los  llegue  á  reunir  no  será  un  héroe? — 
¿Vendréis? 

Can' I  Sin  vacilar. 

Armbl.  Hasta  mañana. 

Roñan.  A  media  noche. 
TüLo.  Y  á  morir  dispuestos. 

Armel.  ¡o  á  romper  las  cadenas  de  la  patria!  (Vánae.) 

ESCENA  V. 

KOBMA. 

(Sale  por  el  fondo  demoairando  en  sa  semblante  y  miradas  la  indiflr- 

nación  de  qne  se  halla  poseída.) 

« 

]A  media  noche!...  ¡Necios! — ^¿Hay  alguna 
cuya  sombra  os  oculte  á  mis  miradas? — 
Yo  sola  reino  aquí...  ¡yo  sola!...  ¡Y  todos 
os  tenéis  que  humillar  bajo  mi  planta! 
(Cae  el  telón.) 

FIN  DBL  ACTO  SBaUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Interior  de  la  gruta  de  OrovesOy  cuyas  paredes  se  haUan 
formadas  por  negras  y  punieagudas  rocas.  Hacia  d 
foro  una  abertura^  por  la  que  se  divisan  las  márgenes 
del  rio  Ligeri,  A  la  derecha  una  espada  sobre  una 
gruesa  piedra.  Es  de  noche. 


ESCENA   PRIMERA. 

POLION  y  OBOVBSO. 

Orov.      ¿Sobre  tu  mente  enferma  nada  logi*an 

la  razón  ni  mis  ruegos? 
PoLiON.  Es  más  grande 

la  fuerza  del  destino  que  me  arrastra. 
Orov.      ¿Por  qué  quieres  tan  presto  abandonarme? 
PoLiON.    Es  preciso:  además,  ya  de  mi  herida 

curado  estoy;  mis  miembros  so  hallan  ágiles 

y  vigorosos  á  la  par.  Es  fuerza 

que  siga  mi  camino. 
Orov.  ¿Y  quién  privarme 

puede  de  que  contigo  le  recorra? 
PoLiON.   ¿Quién?  Te  lo  dije  ya:  los  inmutables 

decretos  del  destino. 
Orov.  ¿No  comprendo 

la  causa  que  motiva  tus  afanes? 

Los  hijos  todos  de  la  Galia  deben 

á  esclavitud  y  al  ocio  resignarse. 
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PoLxoN.    Distintos  soo  nuestros  caminos,  tanto, 

que  ambos  jamás  en  nno  han  de  encontrarse. 

Orov.      ¿Cómo?  ¿Hermanos  no  somos  por  ventura; 
nuestra  patria  la  misma?  Incontrastables 
vínculos  formó  siempre  la  desgracia 
y  el  amor  de  la  patria  en  los  mortales. 

PoLioN.    Basta,  mi  anciano  amigo:  la  memoria 
de  tu  piedad,  desinterés  y  afanes 
para  conmigo,  guardaré  por  siempre 
dentro  del  corazón;  y  si  estallase 
por  fín  la  guerra  contra  Roma,  empero 
pagarte  con  usura  en  el  combate. 

Orov.      ¿Tú? 

PoLiON.  Sí;  mi  espada  evitará  los  golpes 

contra  tí  dirigidos,  y  escudarte 
prometo,  si  es  preciso,  con  mi  pecho... 
Mas...  déjame  que  parta  en  el  instante. 

Orov.      Por  más  tiempo  no  quiero  detenerte, 

puesto  que  es  tu  deber  el  que  á  ausentarte 
te  obliga.  Yo  esperaba  que  en  mi  triste 
y  oscura  soledad  me  acompañases. 
Mas  fué  un  engaño;  una  ilusión. 

PoLioN.  ^  ¡Engaño! 

¡Ahí  no:  sólo  el  deber... 

Orov.  '  .  Te  creo:  parte. 

Mas,  cuando  ya  de  nieve  coronada 
veas  tu  frente  ó  de  sufrir  te  canses, 
á  este  retiro  torna:  en  él,  si  he  muerto, 
la  paz  encontrarás,  si  vivo,  un  padre. 

PoLiON.  Quisiera  darte  nombre  tan  querido: 
pero  )ay!  es  imposible:  de  tus  frases 
grato  recuerdo  en  mi  vivirá  siempre. 

Orov.      Marclia,  pues  es  forzoso;  pero  antes 

ven  á  mis  brazos...  mas  ¡qué  veo?...  ¿dudas? 

POLION.    (Después  de  un  insUate  de  vacUaoion.) 

Nunca,  buen  Oroveso,  nunca;  abrázame. 
Un  resto  de  respeto  me  detuvo 
al  contemplar  tu  aspecto  venerable. 
(Se  abrazan.) 
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ESCENA  II. 

DICHOS  y  ABMMi. 

Abmel.    Unidos  cual  vosotros  ver  quisiera 

los  que  conmigo  el  yugo  al)onünable 
del  esclavo  soportan. 

PoLiON.  ¡Armell 

í>»ov.  Hijo. 

á  tiempo  llegas.  Dentro  de  un  instante 
en  triste  soledad  quedarme  debo. 

Armel.    ¡Será  posible? 

PoLioN.  Sí;  que  en  otra  parte 

un  deber  imperioso  mis  cuidados 
exije. 

Armel.  No  es  posible:  otro,  el  más  grande, 

aquí  te  llama. 

PoLioN.  ¿Cual? 

Armel.  La  patria. 

Orov.  Explícate. 

Armel.    Ab,  padre  mió,  noche  memorable 
es  esta,  á  la  que  días  de  vent^ra 
y  gloria  seguirán. 

Orov.  Adivinarte 

pretendo  en  vano. 

Armel.  Entrambos  hace  tiempo 

que  conocéis  los  vergonzosos  males 
y  miserias  que  oprimen  nuestro  pueblo, 
desde  el  día  en  que  el  águila  implacable 
de  Roma,  desde  el  Tiber  tendió  el  vuelo 
á  las  enhiestas  cumbres  de  los  Alpes. 
;Ay!  el  mundo  otro  tiempo  estremecía 
un  titán  con  su  aspecto  formidable — 
las  Gallas;  hoy  de  su  poder,  ¿qué  resta? 
¡un  desecado  y  tétrico  cadáver! 

Orov.       (Conarrograncia.) 

Te  engañas:  un  león,  cuyos  rugidos 
estremecen  al  águila  cobarde. 
Armel.    Mas  su  brio  aprisionan  las  cadenas. 
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Orov.      Tienes  razón:  es  fuerza  resignarse. 

Armkl.    ¡Resignarse?...  ijamásl  luchar  conviene. 
Aquí  no  vine  á  recordar  los  males 
que  nos  oprimen;  otro  fué  mi  intento. 

Orov.     ¿Qué  pretendes? 

AaMEL.  Los  hierros  execrables 

arrancar  al  león. 

Oaov.  Aún  el  momento 

no  ha  llegado. 

Armbl.  Tan  sólo  los  cobardes 

se  resignan  y  esperan. 

Onov.  No;  te  engañas, 

la  prudencia  es  preciso  que  acompañe 
al  valor,  si  es  que  ver  desvanecidos 
como  un  sueño  no  quieres  tus  afanes. 
Además  ¿del  destino  los  mandatos 
por  la  boca  de  Norma  no  escuchaste? 

Armil.    ¡Harto  en  silencio  la  escuché!  ¡ya  es  tiempo 
de  romper  para  siempre  el  yugo  infame, 
y  demostrar  que  más  que  sus  palabras 
nuestros  aceros  y  ardimiento  valen! 

PoLiON.    Eres  valiente  pero  incauto;  esperas 
de  Norma  á  los  decretos  rebelarte 
impunemente  en  vano:  si  no  temes 
su  enojo,  teme  el  de  los  dioses:  sabes 
que  ellos  la  inspiran  y  olvidar  sus  órdenes 
es  contra  el  mismo  cielo  rebelarse. 

Armbl.    ¿Y  qué  importa?  Abandonan  á  su  pueblo, 
y  entre  cadenas  dejan  que  se  an*astre; 
si  su  justicia  olvidan,  á  él  le  cumple 
antes  morir  mil  veces  que  entregarse 
á  sus  verdugos. 

Orov.  Dice  bien. 

PoLxoN.  {Sacrilegos! 

¿Aún  osáis  sus  decretos  censurarles! 

Armel.    No  en  verdad;  los  respeto:  mas  su  cólera 
quiero  mejor,  que  contemplar  cobarde 
manchada  con  el  fango  del  esclavo 
mi  frente,  que  jamás  se  inclinó  á  nadie. 

Orov.      ¡Oh,  hijo  mió!  Eres  digno  de  otros  tiempos 


■ 
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y  otra  suerte  mejor,  pero  ¿qué  planes 

has  podido  formar,  en  qué  los  fundas? 
Abmel.   (Md. 

PoLiON.  (AiMurte.)  ¿Qué  va  á  decir? 
Ahmel.  Odio  implacable 

sabéis  que  todos  en  su  pecho  alientan 

contra  Roma,  y  que  horrible  sed  de  sangre 

y  de  venganza  nos  devora:  el  peso 
»         de  las  cadenas  se  hace  insoportable 

y  romperlas  es  fuerza,  aunque  una  tumba 

abra  á  sus  hijos  como  ingrata  madre 

esta  tierra  fatal. 
Orov.  ¡Noble  ardimientol 

¿Blas  cómo  realizar  nuestros  afanes? 
Armel.    Con  las  armas. 

Orov.  ¡Qué  dices?  ¡No  comprendo!... 

Arhbl.   ¿Temblaría  quizás  mi  anciano  padre? 
Orov.      ¡Yo  temblar!  Si  otro  alguno  que  mi  hijo 

inferido  me  hubiese  tal  ultraje. 

en  el  momento  mismo,  juro  al  cielo, 

me  le  hubiera  pagado  con  su  sangre! 

Habla  y  sepamos  quién  en  tu  propósito 

se  halla  comprometido  á  secundarte. 
Armel.   Todos  los  que  en  las  Galias  fuerza  tienen 

para  blandir  un  arma. 
Orov.  De  tus  frases 

y  tus  proyectos  convencerme  anhelo. 
Armel.   De  ellos  prueba  tendrás  en  breve  instante. 
Orov.      ¡Será  posible? 
Armel.  Sí;  ¡rumor  confuso 

no  oyes  de  remos  que  las  ondas  baten 

del  turbulento  río? 

(Se  díriffe  hada  el  fondo.) 
PoLiON.   CApftrte.)  ¡Apenas  puedo 

contener  la  explosión  de  mi  corajel 
Armel.    ¡Ya  llegan!  ¡ellos  son!  ¡Suprema  dicha! 

(Llamando.) 

¡Tulo!  ¡Roñan!  á  tierra. 
PoLiox.    (Aparte.)  ¡Horríble  trance! 
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ESCENA  III. 

DICHOS,  TULOy  BONAN,»pMeo«iiálaeiiiac«d»d«laBTat«. 

TuLO.      ¡Salad,  hermanos  míos! 

Roñan.  «onra  y  gloria 

á  los  valientes  galos. 
Ohoy.  Adelante. 

Armbl.    Llegad,  amigos:  este  noble  anciano, 

honor  de  los  Druidas,  es  mi  padre. 

(A  OroreBO.) 

Y  tii  presentes  de  Aquitánia  y  Bélgica 

tienes  los  mensajeros:  ambos  arden 

en  generoso  fuego,  y  su  proyecto 

es  que  la  libertad  sus  alas  lance 

desde  el  Ligeri  al  Mosa. 
Orov.  Noble  empresa, 

que  espero  realizar. 

T^<>-    V  ¿Cómo? 

Roñan.  )  * 

Orov.  ,  Escuchadme. 

En  el  campo  enemigo  fiesta  á  Baco, 
como  es  costumbre,  debe  celebrarse 
trascurridos  tres  dias,  y  á  mi  juicio 
se  presenta  el  momento  favorable 
para  un  ataque  por  sorpresa. 

Armbl.  Es  cierto. 

TüLO.      Dices  bien. 

Orov.  Cuando  todos  en  infame 

bacanal,  nada  teman,  de  improviso 
caigan,  cual  tromba  que  arrebata  el  aire, 
las  tropas  de  Roñan  y  Tulo,  á  un  tiempo 
sobre  el  campo  romano,  y  si  intentasen 
huir  á  la  venganza,  nuestras  armas 
en  ellos  saciarán  su  sed  de  sangre. 

Armbl.    Segura  es  la  victoria. 

Orov.  Nuestro  jefe 

serás. 
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Arhel.  No:  conduciraos  al  combale 

debes  tú  solamente. 
PoLiow.    (Aparte.)  ¡Oh,  rabia! 

Armbl.  Anhelo 

ver  sí  en  la  lid  tan  fierro  y  arrogante 

se  nos  muestra  el  procónsul. 
POLioN.    (Con  fierem.)  Nunca  el  rostro 

toma  al  peligro  ó  ríndese  cobarde. 
Armel.    ¿Le  viste  pelear? 
PoLXON.    (DiBimalaado.}       £u  las  riberas 

del  Mosa. 
AoMBL.  ¡T  su  existencia  respetaste? 

¡Tardo  eres  en  herirl 
PoLiON.  Pronto  sabremos 

quién  tiene  más  valor  ó  es  más  cobarde. 

Mas  antes,  ved  que  los  romanos  cuentan 

con  huestes  numerosas. 
Armel.  ¡Quien  combate 

por  la  patria,  jamás  sus  enemigos 

debe  de  enumerar  sin  vencer  antes! 
Orov.      ¡Noble  entusiasmo!  ¡El  cielo  nuestras  armas 

proteja  en  el  momento  favorable! 

Venga  mi  espada. 

(Armel  le  d¿  la  qne  hay  colocada  sobre  una  piedra.) 

(Tomándola.)        ¡Ah!  Todos  sobre  ella 

jurad... 
PoLiON.    (Interrumpiéndole.)  Aguarda. 
Ohov.  ¿y  bien? 

PoLiON.  En  esto  instante 

me  es  forzoso  partir,  pues  que  me  llama 

un  sagrado  deber  en  otra  parte. 
Armel.    Ve  pues:  mas  jura  que  al  tercero  dia 

volverás. 
PoLiON.  Está  bieiu  prometo  hallarme 

en  la  lid  con  vosotros.  (Hace  ademan  de  irse.) 
Orov.  Muerte,  jura, 

á  ios  romanos  y  al  procónsul  antes. 
PoLioü.    Nunca  esperéis  de  mí  tanta  vileza. 
Orov.      ¡Qué  osaste  proferir! 
TULO.  Habla. 
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Abmel.  Esas  frases 

esplicanos  al  punto. 

PoLiON.  Lo  repito; 

vil  es  el  plan  que  há  poco  meditasteis. 
Salid  al  campo  y  en  abierta  liza 
alcanzad  la  victoria,-  mas  no  manchen 
vuestras  manos  jamás  traición  horrenda 
y  un  juramento  de  homicidio. 

Orov.  Sangre 

del  enemigo,  al  corazón  es  grata. 

POLiOR.    Más  noble  es  la  piedad. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  KOBUA,  apAreoe  en  el  fondo. 


Obov. 
Armbl. 


Norma.  ¡T  amor  más  grande! 

I     {Normal 

Norma.  Amor  á  la  gloria  y  á  la  patria 

jurad  no  más. — Há  poco  meditasteis 
un  proyecto  en  las  sombras  de  la  noche, 
y  yo  tengo  la  luz  que  ha  de  aclararle. 

Orov.      A  él  oponerte  intentarás  en  vano. 

Norma.    ¡Oponerme?  jamas,  si  es  noble  y  grande. 

Orov.      ¿Será  posible!  ¿El  cielo  á  nuestros  ruegos 
se  presenta  por  fin  más  favorable? 

Norma.    Nunca  los  dioses  con  desprecio  miran 
á  los  que  sus  decretos  cumplir  saben. 
Implorad  su  favor  con  sacrificios 
hasta  que  llegue  el  dia  del  combate. 
Ahora  que  el  alba  asoma  y  á  su  aspecto 
la  oscura  noche  empieza  á  disiparse, 
corred  al  templo  todos,  que  al  Oráculo 
tengo  que  hablar  en  breve. — ^Id  y  esperadme. 
(Aparto  &  Folión.) 

Tú  aguarda  aquí. 

(Oroveso,  Armel,  Talo  y  Bonan,  forman  Rnipo  á  un  lado 
de  la  esoena  hablando  entre  si.  Norma  y  Folión  perma- 
necen al  otro.) 
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Orov.      (A  lofl  80708.)         ¿Qué  iotenta?  No  comprendo 

el  origen  de  cambio  semejante. 
Armsl.    Tampoco  yo. 
TcLO.  ¿Qué  importa?  En  nuestra  empresa 

no  deberds  ceder  aunque  os  io  mande. 
AanEL.    Yo  jamás. 
Tolo.  ¿Lo  juráis? 

S»L.  I  Sí;  lo  juramos. 

PoLiON.   (A  Norma.)  ¿Qué  es  lo  que  quieres,  Norma? 

NoBMA.  Quiero  hablarte. 

PoLiON.   ¿Ya  qué  me  resta  oír? 

Norma.  Mucho. 

Orov.      (ANonna.)  Hacia  el  templo 

nos  dirigimos. 
Norma.  Id:  marcho  ai  instante. 

(OroTe80«  Armel,  Tolo  y  Bonan  risiae  por  el  fondo.) 

ESCENA  V. 

NOBMA  7  POUON. 

PoLiON.   Habla:  solos  estamos. 

Norma.  Ya  conoces 

su  proyecto. 
PoLioN.  Y  también  tu  miserable 

falsedad  y  traición. 
Norma.  Basta:  te  engañas. 

PoLioif.   ¿De  otra  manera  pueden  explicarse 

tus  palabras? 
Norma.  Sin  duda. 

Pouoif.  No  lo  creo. 

Norma.    Es  más  leal  mi  corazón  amante 

que  el  tuyo,  ingrato.  Aunque  te  hubiese  visto 

en  contra  mia  secundar  los  planes 

de  mi  enemigo,  dirigir  su  diestra 

contra  mi  corazón... 
PoLioN.  Sigue. 

Norma.  Engañarme 

siempre  hubiera  pensado 
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PoLioic.  Mas... 

NoaMA.  Prudente 

no  hubiera  sido  en  el  primer  instante 
oponerme  á  su  plan:  el  tiempo  al  cabo 
logrará,  con  mi  ayuda,  que  fracase. 
Confía  en  mi  cariño:  ¿qué  imposibles 
no  realicé  y  haré  para  salvarte, 
si  eres  la  luz,  el  aire  que  rehiro, 
y  sin  tu  amor  mi  vida  insoportable? 

POLiON.  ¿Piensas  domar  sus  iras? 

NoAMA.  Estoy  cierta. 

Inútilmente  intentarán  librarse 
á  mi  poder  irresistible:  harto 
conozco  mi  prestigio  y  lo  que  valen. 
Armel,  el  más  ardiente  y  atrevido 
de  todos  ellos,  tiene  que  humillarse 
ante  mi,  porque  se  halla  entre  mis  manos 
de  su  inesperto  corazón  la  llave. 

PoLiON.   No  comprendo. . . 

NoaMA.  De  mi  pende  su  dicha. 

Al  fuego  ardiente  del  amor  se  abre 
su  alma  por  vez  primera  sin  recelo, 
que  una  doncella  hermosa,  ai  par  que  amante, 
exaltó  su  fogosa  fantasía, 
y  del  destino  el  fallo  impenetrable 
la  puso  en  mi  poder. ' 

I'oLioii.  ¿Cómo? 

Norma.  Es  Ministra 

de  nuestros  dioses. 

PoLiON.    (Aparto.)  ¡Cielos!  (Alto.)  Mas... 

Norma.  Robarle 

puedo  el  bien  que  ambiciona. 

POLION.  ¿Y  tú? 

Norma.  Su  dicha 

colmaré  en  breve,  pues  mañana,  antes 
de  trasponerse  el  sol,  romperé  el  voto 
que  hasta  aquí  con  poder  incontrastable 
al  ara  la  sujeta,  y  en  los  brazos 
la  entregaré  de  su  feliz  amante. 

PoLiON.    ¡Mañana!!! 
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Norma.  Si;  ¿pero  por  qué  tu  rostro 

se  turba? 
Folión.  ¡Ah,  no:  te  engañas!...  ¿yo  turbarme?... 

¿y  por  qué?...  Pero  dime:  ¿está  en  tu  mano 

un  voto  proferido  en  los  altares 

destruir  para  siempre? 

NORIIA.  Sí. 

PoLiON.  ¡Tu  hermano 

es  ^y!  el  más  feliz  de  los  mortales! 
Norma.   ¿Su  dicha  envidias? 
Folión.  No:  ¿más  esa  joven 

cómo  se  llama? 
Norma.    (Con  intención  muy  marcada.)  ;Qué  oigo!  ¿Interesarte 

puede  acaso  su  nombre? 
Folión.  Fué  tan  solo 

mera  curiosidad.  ¿Qué  objeto  grave 

pudiera  motivarla? 
Norma.  Escucha  atento* 

Su  nombre  voy  al  punto  á  revelarte. 

Se  llama... 
Folión.    (Intermmpiándola.) 

Y  bien,  acaba. 
Norma.    (Ck)n intención.)  Hena  es  su  nombre. 
Folión.    ¡Hena! 
Norma.    (Con  severidad.)  Folión,  tú  tiemblas:  si  engañarme 

pretendes,  es  inútil.  Saber  quiero 

por  qué  ese  nombre  te  extremece,  ¡infame! 
Folión.    ¡Norma!  basta...  me  ofendes  sin  motivo. 

Esta  emoción  involuntaria  nace 

de  que  la  muerte  de  mi  dulce  hermana 

trajeron  á  mi  mente  hace  un  instante 

tus  frases. 
Norma.  ¡Una  hermana? 

Folión.  Al  recordarla 

sentí  mi  corazón  despedazarse. 
Norma.    ¡Será  cierto? 
Folión.  ¿Y  lo  dudas?  ¿Qué  sospechas 

abrigas? 
Norma.  ¡Yo?...  ninguna:  mas  en  balde 

te  alonas.  ¿A  qué  fin  tii  labio  incierto 
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trata  de  formular  con  torpes  frases 
una  disculpa  iaútil? 

PoLiON.  Norma;  eafirena 

ese  celoso  ardor;  ¿qué  falsedades 
en  mi  suponer  puedes;  qué  sospechas 
vienen  de  nuevo  el  pecho  á  destrozarte? 
¿No  tienes  fe  ya  en  mí? 

NoaMA.  ¡Fel...  la  tenia 

y  aun  codició  á  su  luz  mágica  y  suave 
adormecer  mi  espíritu.  Tus  ojos 
fíja  en  los  mios;  ¡ah!  no  los  apartes, 
y  díme  si  al  mirarme  frente  á  frente 
teme  6  vacila  el  corazón  cobarde. 

PoLiON.    Ya  lo  estás  viendo;  te  contemplo  en  calma. 

Norma.    )Ah,  respiro! 

PoLiON.  Tú  sí  que  en  este  instante 

demuestras  en  la  voz  y  en  las  miradas 
una  emoción  febril  é  inexplicable. 
¿Qué  te  sucede,  di? 

Norma.  ¿Saberlo  quieres? 

pues  escucha:  del  pecho  arrebatarme 
para  siempre  la  paz,  logró  de  un  sueño 
el  recuerdo  fatal,  la  horrenda  imagen. 

PoLiON.    ¡Desvarios! 

Norma.  ;Ah!  no:  también  á  veces 

un  presagio  se  encien-a  irrecusable 
entre  las  sombras  de  ardoroso  ensueño. 

PoLiON.    Refiéremele,  pues. 

Norma.  Escucha.  Un  valle 

soñé  que  aparecía  ante  mi  vista, 
que  el  Abril  con  su  próvido  follaje 
esmaltaba  doquier,  y  que  en  las  hojas 
esparcían  su  aroma  dulce  y  suave 
ios  jazmines  y  candidas  violetas, 
como  emblemas  de  amor  puro  y  constante. 
Entre  dpreses  y  olorosos  cedros 
deslizaba  sus  líquidos  cristales, 
UQ  juguetón  y  trasparente  arroyo 
con  murmullo  de  amor,  tierno,  incesante; 
y  en  plácido  coloquio  entretenidos 
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dos  jóvenes  se  hallabaa  á  su  margen. 

Ella,  altiva  y  hermosa:  en  sus  pupilas, 

en  su  rubio  cabello,  en  su  semblante, 

víase  que  las  Gracias  á  porfía 

de  su  poder  hicieron  rico  alarde. 

Sobre  el  hombro  la  pálida  cabeza 

posar  dejaba  del  feliz  amante, 

y  en  él  clavados  los  ardientes  ojos 

un  suspiro  de  amor,  dulce,  inefable, 

se  escapó  de  su  labio. — ^Mas  de  pronto 

un  rumor  se  escuchó,  y  entre  el  ramaje 

de  dos  silvestres  mirtos,  una  joven 

miré  salir  con  paso  vacilante. 

Aérea  ninfa  ó  diosa  parecía: 

suelto  el  cabello;  cual  la  nieve,  al  aire 

mal  encubierto  el  seno,  se  ostentaba 

entre  los  blancos  pliegues  del  ropaje: 

grato  aroma  de  rosa  se  esparcía 

á  su  paso  doquier,  y  leve,  suave, 

un  canto  se  escapaba  de  sus  labios 

como  de  arpa  nocturna  el  eco  amante. 

— ^El  joven,  al  rumor,  abrió  los  ojos, 

y  fascinado  al  ver  tan  dulce  imagen 

tras  ella  echó,  dejando  en  la  amargura 

á  la  que  fué  hasta  alli  dichosa  amante. 

Ésta,  al  ingrato,  con  su  voz  doliente 

llamó  tres  veces...  pero  en  vano;  el  aire 

siempre  rompia  el  eco  de  sus  quejas... 

y  al  fin,  yendo  en  su  busca,  halló  al  infame 

de  la  rival  traidora  ante  las  plantas, 

¡jurándola  su  amor  tierno  y  constante! 

¡Ay!  á  su  vista  la  infeliz,  el  seno 

sintió  con  amargura  desgarrarse 

por  los  celos,  la  rabia,  la  tristeza, 

y  cuantas  penas  y  dolores  caben 

en  los  antros  profundos  del  Averno: 

y  á  los  pies  de  su  amante  prosternándose 

con  lágrimas  ardientes  y  suspiros 

conmoverle  intentó,  mas...  siempre  en  balde. 

Evocó  mil  recuerdos  amorosos; 
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sus  sacrifícios,  sa  pasión  constante; 
hasta  el  amor  paterno...  ¡empeño  vano! 
todo  fué  inútil. — ^De  re[>ente  alzándose 
con  sonrisa  fatídica,  y  vertiendo 
llamas  sus  ojos  de  furor  salvaje, 
un  agudo  puñal  cl^é  con  rabia... 

POLION.     ¡Tul  • 

Norma.  ¿Quién?  ¿Yo?  No:  la  desdichada  amante. 

PoLiON.    ¡Ahí  ¡basta  por  piedadl 

Norma.  ¿Tiemblas? 

PDLiON.  Sí,  Norma. 

Me  causa  horror  tu  ensueño. 
Norma.  Al  despertarme 

mayor  fué  el  mió  aún,  pues  vi  patente 

presagio  en  él  de  lágrimas  y  sangre. 
PoLiON.   De  tu  memoria  arráncale. 
Norma.  Imposible; 

esculpidas  con  fuego  sus  imágenes 

veo  siempre  en  mi  mente.  Mas...  escucha: 

si  por  acaso  fueras  tú  el  infame 

que  en  mi  delirio  viera,  y  yo... 
PoLioN.  Detente: 

¿qué  es  lo  que  dices? 
Norma.  De  pensarlo  late 

mi  corazón  celoso:  ¡ah!  de  su  furia 

y  de  su  encono  vengativo  guárdate!... 

guárdate!... 
PoLiON.  Sale  el  sol. 

Norma.  Si.  Me  olvidaba 

que  en  el  templo  me  esperan. 
PoLiON.  Ausentarme 

debo  también:  adiós. 
Norma.  Mañana  espero 

verte. 
PoLiON.  Sin  duda.  (Aparte.)  ¿Y  ha  de  realizarse 

el  fatal  himeneo? 
Norma.  No  te  olvides 

do  que  te  adora  Norma  como  nadie. 
PoLiON.   Fia  en  mi  amor.  Adiós. 
Norma.  La  muerte  sólo 
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paede  mi  corazón  arrebatarte. 

(Váse  Polion  por  el  fondo.  Norma  le  sifirne  oon  la  vista 

como  preooapada  por  ana  idea  fija  que  la  atormenta.) 

ESCENA  VI. 

NO^MA. 

(Oon  acento  resuelto  y  misterioso.) 

jHenal...  ]PolionI...  Sus  nombres  en  mi  mente 

se  agitan  sin  cesar.  ¿Si  me  engañasen? 

¿Si  me  hiciesen  traición?  ¡ah,  juro  entonces 

apagar  mi  venganza  con  su  sangrel  (Cae  el  telón.) 


FIN  DBL  ACTO  TERCBRO. 


ACTO  CUARTO. 


Interior  dd  kmplOf  en  medio  déla  sdva sagrada.  Elíeatro 
representa  wn  semicirculOf  formado  por  grandes  arcos  y 
ccltmnas,  á  través  de  las  ctuües  se  venias  encinas  y  d 
scisalienU. 

ESCENA  PRIMERA. 

HENA. 

No  me  atrevo  á  creerlo,  sin  embargo 
de  haberlo  oído. — «Tu  pasión  secreta 
y  sa  objeto  conozco;  mas  confia, 
que  yo  desatar  puedo  tus  promesas.» — 
Asi  me  ba  dicho  Norma.  ¿De  qué  modo 
lo  ha  llegado  á  saber?  Si  la  reserva 
que  anhelaba  Pollón  debió  extenderse, 
con  más  motivo  que  á  ninguno  á  ella, 
¿quién  se  lo  ha  revelado?...  Tal  misterio 
no  alcanzo  á  descifrar. — ^Mas  ya  se  acerca 
el  momento  dichoso,  y  aunque  alegre 
el  impaciente  corazón  desea 
realizar  su  esperanza,  me  consume 
un  inquieto  temor...  No  sé  si  deba 
contemplarme  feliz  ó  desgraciada... 
Alguien  viene:  me  alejo. 

ESCENA  II. 

HENA  y  ABMEL. 

Abmel.  ¿Temes,  Hena? 

¿Me  abandonas  asi,  cuando  en  tu  busca 
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vengo  Heao  de  amor? 

Hbna. 

¡Señorl 

Armbl. 

No  es  esa 

la  palabra  querida  de  un  esposo. 

Hena. 

(Con  tmomhto.) 

;Cómo! 

Armbl. 

El  canto  nupcial  los  aires  llena. 

arden  ya  las  antorchas  ante  el  ara, 

y  el  pueblo  todo  tu  llegada  espera. 

Ven  á  cumplir  el  rito...  Mas...  ¡qué  veol 

¿Te  callas?...  ¿Palideces? 
Hbna.      (Aparte.)  ¡Cielo,  es  esta 

una  atroz  pesadilla! 
Armbl.  ¿Nada  dices 

para  calmar  mi  afán? 
Hena.  ¡Por  piedad...  deja 

á  esta  desventurada! 
Armel.   (Con dolor.)  ¡Qué  pretendesl... 

¿Que  te  deje?...  ¡Imposible! 
IIena.  La  sorpresa 

me  prohibe  explicarme;  mas  te  ruego 

por  todo  lo  que  adores  en  la  tierra, 

que  olvides  tu  cariño. — ^Al  ara  unida 

debo  quedarme. 
Armbl.     (TruiqailizAndose.)  Tu  rigor  desecha 

si  solo  nace  de  eso. — ^¿Viste  á  Norma? 
Hbna.       ^Turbada.) 

Si...  la  vi... 
Armbl.  ¿No  te  habló? 

Hena.  Me  habló... 

Armbl.  ¿Promesa 

no  te  dio  de  romper  tus  juramentos? 
Hena.      También... 
Armel.  ¿Entonces?... 

Hena.  El  deber  me  ordena 

mantenerlos  constante. 
Armbl.  ¡Td  deliras! 

Hena.      No...  no  deliro. 
Armbl.  ¡Mi  razón  se  ciega! 

¿Mentías  cuando  á  Norma  confesaste 
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quo  me  amabas? 
Hsif  A.  Armel,  jamás  mi  lengua 

dijo  tal. 
AmiBL.  ;Ah  cruel!  ¿Por  qué  burlarte 

de  mi  pasión?  ¿Por  qué  esperanzas  necias 

en  mi  pecho  infundiste? 
Hexa.  Fué  un  engaño 

de  que  soy  inocente,  y  que  quisiera 

reinediar  con  mi  vida. 
Armbl.  jDesdichado! 

A  esta  duda  prefiero  la  certeza: 

¿no  me  amas,  pues? 
Hena.  Amarte  es  imposible. 

Armel.     jlmposible!  ¿Amas  á  otro?.^  ¿Di? 

ESCENA  UI. 

DICHOS:  NOBMA. 

{Norma  se  adelanta  hasta  colocarse  entre  los  dos.) 
NoBMA.    f A  Hena.)  ¡Contesta! 

Hbna.      ;0h  dioses!  {Destruida  mi  esperanza 

á  vosotros  me  vuelvo! 
Nobha.  ¿Por  qué  tiemblas 

y  sigues  silenciosa? 
Hb^'A.  Nada  tengo 

que  responder  á  tus  palabras. 
Norma.  ¿Era 

otro  tu  amante? 
Hena  . .  ¡Por  piedad ! ...  Al  ara 

pertenecen  mis  votos,  y  contenta 

seguiré  sepultada  en  el  olvido... 

¿qué  más  quieres  de  mi? — La  humana  fuerza 

no  logrará  arrancarme  de  su  lado. 

Con'O  á  implorarla... 
Norma.  Tente.  (AArmeL) 

A  solas  deja 

que  la  interrogue:  todo  lo  sabremos. 
Armel.    ¡No  me  ama,  Normal  ¡Mi  alegría  es  muerta! 

( Vdse  Armol.) 
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ESCENA  IV. 

KOHBCA  7  HENA. 


Norma.    Solas  estamos:  habla  libremente. 

Hena.      Nada  te  oculto. 

Norma.  Si  engañarme  piensas 

abrigas  un  error.  Sabes  que  dentro 
de  tu  pecho  he  leído;  y  aunque  artera, 
para  ocultarme  tu  pasión,  dijiste 
que  adorabas  á  Armel... 

Hena.  Norma,  recuerda 

que  no  lo  dije  yo. 

Norma.  Dejaste  al  menos 

que  mi  engañado  celo  lo  creyera. 

Hena.      Nadie  tu  mente  á  comprender  alcanza. 

Norma.    Pues  bien,  ya  que  lo  sabe.^,  sin  reserva 
designa  el  hombre  que  amas  en  secreto. 

Hena.      ¡Jíimás! 

Norma.  ¿Resistes?... 

Hena.  Sí. 

Norma.  ¿La  ira  tremenda 

de  Norma,  no  te  asusta? ' 

Hena.  No. 

Norma.  ¿Qné  escucliol 

¿Es  locura  ó  audacia?  Mas  serena 
quiero  permanecer.  Como  á  una  hija 
te  ama  mi  corazón,  y  sólo  anhela 
hacerte  venturosa.  Ya  lo  has  visto. 
A  darle  libertad  me  hallé  dispuesta 
y  entregarte  á  mi  hermano;  ¿no  podría 
tus  votos  quebrantar  de  igual  manera 
amando  á  otro?  La  verdad  descubre 
que  en  tu  seno  se  esconde.  ¿Bdi  sos})echa 
os  exacta? 

Hena.  Negarlo  fuera  en  vano 

cuando  tal  vez  mis  ojos  lo  revelan. 

Norma.    ¿Cuál  es  su  nombre? 

Hena.  No  me  lo  preguntes. 


NoBMA.    ¿Ha  nacido  en  las  Galias? 

Hbna.  Más  respuesta 

no  lograrás  de  mí. 
Norma.    (Oootoz  alterada.)    ¡Cómol...  ¿Extranjero 

será  quizás? 
Hepía.  ¡Tu  conmoción  me  aterral 

NoRUA.    |Mi  conmocionl...  No  tal:  estoy  tranquila. 

(Aparte.)  Deseo  y  temo  á  un  tiempo  la  evidencia. 

(Alto.)  ¿Extranjero  es  el  hombre  á  quien  adoras? 
Hbna.      Sí;  extranjero. 
Norma.    (Con arrebato.)  ¿Romano?... 
Hena.  •    (Asustada.)  «Qué  violencia! 

Norma.    Habla...  ¿es  romano? 
Hena.  ¡Oh,  Norma,  tus  miradas 

mi  voz  extinguen  y  mi  aliento  liielanl 
Norma.    (Beponiéndose.) 

¿Por  qué?...  Mírame  en  calma...  Hasta  sonrío 
si  tu  lo  quieres...  ;pero  no  me  vendas! 
¿Es  romano?...  Saberlo  necesito. 
¿Es  romano?...  Responde.  ¿Te  recrea 
mi  hoiTíble  sufrimiento?...  ¿No  conoces 
que  pende  de  tu  dicho  mi  existencia?... 
¿No  adivinas  mis  dudas?...  ¿y  no  sabes 
que  esta  agonía  mi  razón  altera?... 

Hena.      ¡Desdichada  de  mí!  ¿quién  me  socorre? 

Norma.    Todo  al  instante  y  sin  mentir  revela. 

Hena.       (Vacilando.) 

¡Romano!... 
Norma.    (Impaciente.)  ¡Lo  temía!... 
Hena.      (Aterrada.)  Nó...  no,  cálmate. 

Norma.    El  rubor  te  desmiente,  y  la  torpeza 

de  tus  palabras. — Cual  la  patria,  dime 

su  nombre  ahora. 
Hbna.  ¡Por  piedad!...  La  lengua 

arráncame  primero. 
Norma.  ¡El  nombre...  el  nombre! 

Hena.      ¡Jamás! 
Norma.  Lo  exijo  por  la  vez  postrera. 

¿Cómo  se  llama? 
llEXA.  ¡Mátame  si  quieres, 
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mas  DO  esperes  saberlo! 

NoRHA.    (En  el  colmo  de  U  ira.)       ¿Mi  fiereza 

no  conoces?...  Su  nombre  has  de  decirme 

á  til  pesar. 

(La  sujeta  ambas  manos  y  fija  en  ella  loe  ojos  de  una  ma> 

ñera  faecinadcnra.) 

Hbna.  ¡Oh  diosesl  ^cuál  me  aterra 

esa  mirada  fija...  inextinguible!... 

Aléjate  de  mi...  ¡No  tu  clemencia 

niegues  á  mis  plegarías,  ó  á  tu  vista 

me  verás  perecerl  (CSae  de  rodillas.) 
NoHMA.  ¡Débil  gacela! 

¿Por  qué  de  la  leona  del  desierto 

ha  iiTitado  el  furor  tu  resistencia? 

En  mi  poder  estás.  Dime,  ¿es  el  que  amas 

el  procónsul  de  Roma? 
Hena.      (Sobresaltada.)  No. 

Norma.  ¿Aún  lo  niegas, 

cuando  esa  turbación  te  está  vendiendo? 
Hbna.      Es  hija  del  temor...  de  mi  flaqueza!... 
Norma.    ( Gomo  inspirada  por  una  idea  y  con  exaltación  creciente. .) 

Pues  bien,  si,  no  es  Polion  á  quien  adoras, 
ven  conmigo  al  altar  y  al  Numen  ruega 
que  en  la  próxima  lucha  que  ha  de  abrirse 
ese  tirano  de  las  Galias  muera. 

Hena.      ¡Imposible! 

Norma.    (Con  interés.) 

¿Prefieres  que  triunfante 
siga  cual  hoy? 

Hena.  ¡Oh,  Norma,  su  existencia 

quiero  salvar  á  costa  de  la  mia! 

Norma.    Luego  era  él...  ¡Oh  rabia!  Alguien  se  acerca... 

Disimula. 

(En  este  momento  se  presenta  en  el  fondo  Polion,  Testído 

de  procónsul.) 

Hena.       (Sin  poder  contenerse.) 

¡Polion! 
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ESCENA  V. 

DICHAS,  FOUON. 

Norma.  ¡Ah!  (Momento  de  paasa. 

Ven.  Te  aguardan. 

PoLioN.    ¡Norma!... 

Norma.  ¡Traidor!  ¿Tu  labio  no  se  quema 

al  pronunciar  mí  nombre?  Sé  sincero: 
¿á  cuál  ))U8cabas  de  las  dos? 

PonoN.  No  acierta 

mi  mente  á  comprender  esa  pregunta.  , 

Norma.    ¿No  la  comprendes,  pérfído?  ¿Y  tú  llegas 
á  difundir  la  luz  entre  nosotros?... 
¿á  corregir  nuestra  barbarie?...  Si  esta 
la  doblez  nos  impide  y  el  engaño, 
es  preferible  á  las  maldades  vuestras! 

PoLio.v.    ¡Deliras! 

Hena.  ¿Qué  descubren  esas  frases? 

Norma.  (A  Hena.)  ¿No  has  visto  nunca  deslizarse  artera 
la  serpiente  entre  flores,  ó  en  la  noche 
cadáveres  buscar  la  inmunda  hiena?... 
Fijato  en  él...  Un  monstruo  más  terrible 
tienes  ante  la  vista. — Su  presencia 
evita  cuidadosa,  aunque  le  halague 
de  su  sonrisa  la  infantil  franqueza... 
No  acerques  á  tus  labios  coníiada 
la  copa  que  te  ofrece...  écliala  á  tierra, 
porque  guarda  un  licor,  grato  al  principio, 
que  veneno  letal  vierte  en  las  venas! 

PoLiON.    ¡Norma! 

Norma.    (Con  reaolucion.)  Parte.  Cumpliste  tus  deseos. 
Vendidas  é  infelices  ya  nos  dejas: 
nada  tienes  que  hacer. — Vete. 

PoLiON.  ¿Qué  parta 

y  deje  en  tu  poder  la  amada  es^'^ella 
que  me  dirige!... 
Norma.  ¡Amada!...  ¿Asi  lo  dices?... 

¡y  á  mí! — ^Parte,  Polion:  que  no  le  vea... 
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que  no  te  escuche  al  menos.  ¡Ya  conoces 

mi  cariño...  mis  odios  no  comprendas! 
i^oLiON.    (A  KñtuL)  ¿Me  odias  tú? 
Norma.  ¿Qué  pretende? 

Hbna.  Vele,  ingrato: 

ya  de  mis  ojos  se  cayó  la  venda. 
PoLioN.    No  me  juzgues  traidor. 
NORHA.  ¡Es  demasiado! 

Tirano  de  las  Galias,  de  la  guerra 

el  oculto  furor,  arde  incesante, 

y  muy  pronto... 
PoLiON.  Mi  orgullo  la  desea. 

Norma.    Te  creo;  que  si  en  ella  te  distingues 

como  en  la  falsedad,  no  hay  en  la  tierra 

un  héroe  más  digno.  Pero  en  breve 

destruida  verás  tu  prepotencia. 

Si  no  eres  un  cobarde,  vuelve  al  cam(K)         ^ 

sin  tardanza:  mi  voz  te  lo  aconseja. 
PoLiON.    ¡Un  cobarde!...  ¿qué  dices?  Al  combate 

puede  lanzarse  armada  Galia  entera, 

que  no  la  temo.  Vuelo  al  campamento; 

más  pronto  habéis  de  verme.  (En  actitad  de  partir.) 
Hbna.       (Sin  poder  contenerse.}  ¡Polion! 

POLiON.    (Volviendo.)  ¡Hena! 

Norma.    Delente. 

PoLiON.  Ten  piedad  de  sus  dolores... 

Norma.    ¿Yo  piedad?...  ¡que  los  númenes  la  tengan! 
POLION.    (Queriendo  socorrer  A  Hena.) 

.¡Mírala...  desfallece!... 
Norma.    (A  Hena.)  Oculta  el  llanto. 

Alejaos  de  aquí:  ¡Norma  lo  ordena! 

(Vánse  ¡08  dos  por  lados  opuestos.) 

ESCENA  VI. 

NORMA,  deepnes  OBOVESO,  ÁSBfEL,  TÜLO,  BONAK, 

OUXBBBBOS  T  PuXBLO. 

Norma.     (Arrebatada  por  la  desesperación . ) 

¡Ahora  te  invoco,  Némesis...  terrible 
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divinidad  qae  mi  dolor  consuelas! 
Sal  del  Averno,  y  un  helado  beso 
deposita  en  mis  labios,  que  en  mis  venas 
destile  el  fuego  que  en  las  tuyas  arde! 
;Morir,  si...  más  vengarse  el  pecho  anhela! 
(Da  un  srolpe  en  el  escudo  y  entran  todos.) 

Onov.      Norma... 

Armbl.  El  bronce  sonó;  ¿qué  es  lo  que  quieres? 

Orov.      ¿Ha  hablado  el  Numen? 

Norma.    (Con  solemnidad.)  ;Sí! 

Orov.  ¿Qué  manda? 

Norma.    (Id.)  ¡Guerra! 

TüLo.      ;PorfinI... 

Armel.  ¡Dichoso  dia! 

Norma.    (A  Oroveso.)  El  himno  entona 

de  libertad. 

Orov.      (Oolocándose  en  el  centro.)  Oidle,  y  grato  os  sea. 
A  vosotros,  guerreros  generosos 
de  Galla,  me  dirijo;  alzad  la  frente 
y  empuñad  los  aceros  poderosos, 
que  el  sol  de  la  venganza  arde  en  Oriente. 
No  permita  el  honor  brazos  ociosos; 
avanzad  cual  las  aguas  de  un  torrente; 
y  al  mundo  que  contempla  tal  portento 
decidle  airados  con  terrible  acento: 

Norma.    (Baja  de  laa  erradaB  del  ara,  y  dice  interrumpiéndole.  < 

Decidle  que  agolada  la  paciencia 
odio  respiran  ya  los  corazones; 
que  la  dulzura  se  tornó  violencia 
al  soplo  de  famélicas  pasiones; 
que  vais  á  conquistar  la  independencia 
y  á  hollar  del  extranjero  los  pendones, 
lavando  con  su  sangre  vergonzosa 
de  vuestra  esclavitud  la  mancha  odiosa! 
Decídselo:  y  sus  haces  destrozadas 
huellen  hasta  la  mar  vuestros  corceles, 
causando  á  las  romanas  consternadas 
de  la  duda  las  lágrimas  crueles. 
¡Truequen  en  este  dia  las  espadas 
nuestros  antiguos  hierros  en  laureles, 
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y  los  ayes  de  muerte  y  de  agonía 
Ueaen  de  regocijo  el  alma  mia! 

Orov.      ¡Oh  sobrehumano  ardorl 

TuLo.  ;0h  dulce  acento! 

Armbl.    )Sns  inspirados  ecos  me  recrean! 

Norma.    (Con  acento  de  inspiracionj 

Del  mundo  desprendida,  cual  raudo  torbellino, 
me  siento  en  el  espacio  del  >iexito  arrebatar, 
y  á  la  luz  vagarosa  del  rayo  matutino 
la  Creación  entera  veo  ante  mi  girar. 
Detiénense  mis  ojos  sobre  el  amado  suelo 
de  las  antiguas  Galias,  contemplando  su  ardor. 
En  ellas,  arrastrados  por  misterioso  vuelo, 
sus  hijos  á  las  armas  acuden  con  valor. 
Su  pecho  no  vacila:  su  fe  no  se  detiene; 
y  el  eco  de  la  guerra  se  escucha  resonar, 
del  Ródano  al  Mosela,  de  Bélgica  al  Pirene, 
sobre  los  altos  montes  y  el  espumante  mar. 
Dos  huestes  numerosas  que  ardiendo  están  en  ira, 
pueblan  de  la  llanura  la  vasta  soledad; 
á  una,  la  odiosa  llama  de  la  ambición  la  inspira, 
á  otra,  los  santos  nombres  de  patria  y  libertad. 
Empéñase  el  combate;  dudosa  es  la  victoria; 
la  muerte  sacia  en  sangra  su  indómito  furor; 
mas;ah!  déla  venganza  sonó  el  plazo  en  la  historia 
y  los  romanos  huyen  con  pánico  terror. 
En  vano  de  su  jefe  la  heroica  bravura 
disputa  palmo  á  palmo  el  bélico  laurel; 
en  vano  á  cada  golpe  abre  una  sepultura: 
¡inútiles  hazañas,  ya  solo  lidia  él! 
El  número  le  agobia;  su  diestra  no  resiste, 
vencido,  abandonado,  dispónese  á  morir... 
¡Tened!  Del  alto  cielo  la  protección  le  asiste: 
¡maldito  de  los  dioses  el  que  le  llegue  á  herir! 

Armbl.    ¿Qué  dices  Norma? 

Norma.    (Oaai  delirante.)  ¡Yo  seré  su  escudo! 

Orov.      Es  sacro  á  la  deidad. 

Armbl.  ¡Fatal  reserva! 

Norma.    (Beponiéndose  al  oir  un  toque  de  trompa.) 
¿Escucháis  la  señal  de  la  batalla? 
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El  romano  os  insulta.  ;A  la  pelea! 
Orov.      Corramos  á  la  lid:  al  campo. 
Todos.  ¡Al  campo! 

Norma.    Tulo,  en  la  sangre  de  los  hijos  piensa: 

tú  Roñan,  en  la  casa  destruida; 

tú  padre,  sabe  que  tu  huésped  era... 
Orov.      ¿Quién? 
Norma.  El  mismo  Polion,  que  se  burlaba 

de  tí.  Y  tú  hermano  con  dolor  recuerda 

el  despreciado  amor. 
ArmRl.  ¿Por  (jué? 

Norma.  El  procónsul 

es  tu  rival. 
Armbl.  ¡Olí  Dios! 

Todos.  ¡V'enganza  y  guerra! 

(Vánse  todos  levantando  las  espadas.) 


FIN   DEL   ACTO   CUARTO. 


ACTO  QUINTO. 


£a  misma  decoraron  dd  anterior, 
ESCENA  PRIMERA. 

NORMA. 

(Aparece  sentada  en  las  gradas  del  ara.) 
Un  nuevo  sol  nos  ilumina,  y  nada 
se  sabe  del  combate.  ;Los  tormentos 
de  la  duda  me  ahogan! — ¡Oh,  dichoso 
el  que  lidiando,  en  el  eterno  sueño 
lia  encontrado  descanso;  yo  le  envidio 
y  odio  la  suerte  que  me  guarda  el  cielo! 
{Polion!...  mira  mi  mal;  mírale  y  gózatel.. 
¿Gozarte?...  No;  jamás,  ¡mientras  aliento 
conserve  el  alma  mial — Si  es  preciso 
me  cambiaré  en  mortífero  veneno 
que  tu.  dicha  emponzoñe:  en  una  llama 
inextinguible,  que  tu  sangre  y  huesos 
ahrase  lentamente,  y  vengadora 
te  haga  probar  este  dolor  inmenso... 
¡desesperadol...  ;que  sin  darme  muerte 
trueca  mi  vida  en  un  morir  eterno! 

ESCENA  II. 

NORMA,  OROVESO  y  ARMEL. 


Orov.       ¡Hijal 

Arhel.  ¡Hermana! 


Norma. 

Orov. 
Armil. 

iSORMA. 

Orov. 


Norma. 
Armel. 


Norma. 
Orov. 


Norma. 
Orov. 
Norma. 
Orov. 
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¿Qaiéa  es?  (Volriéiidoiie.) 

¡Ahí  Sois  vosotros. 
¿Vencidos  ó  tríuafantes? 

El  contento 
que  nos  anima  te  responda. 

Nunca 
á  la  derrota  resistido  hubiéramos. 
¿Y  Polion? 

Nuestra  ardiente  acometida 
resistió  valeroso  con  empeño. 
Sus  golpes  inmolaban  como  el  rayo 
mil  víctimas  do  quler,  y  en  lo  más  recio 
de  la  pelea,  se  encontraba  siempre 
despreciando  peligros.  A  su  ejemplo 
aumentaba  el  ardor  de  los  romanos 
que  le  seguían... 

Pero  al  cabo... 

Viendo 
el  estrago,  acudimos  á  evitarle 
mi  padre  y  yo.  La  flor  de  los  guerreros 
marchaba  con  nosotros,  al  procónsul 
buscando  con  patriótico  ardimiento. 
Cada  golpe  una  herida;  cada  herida 
una  muerte  causaba;  hasta  que  cierto 
ya  de  su  perdición,  arrojó  el  casco 
y  el  escudo:  partió  el  inútil  hierro 
en  dos  pedazos:  como  el  tigre  herido 
un  rujido  de  rabia  lanzó  al  cielo, 
y  se  precipitó  sobre  las  puntas 
de  nuestras  lanzas. 

jAh! 

Pero  al  recuerdo 
de  tus  palabras:  «Respetad  su  \ida» 
grité,  «que  sólo  pertenece  al  templo;» 
V  mi  voz  los  contuvo. 

¿Luego  vive? 
Vive. 

¿Dónde  se  encuentra? 

Aquí  muy  presto, 
Tulo  y  Roñan,  como  botin  precioso 
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le  deben  conducir,  que  por  sendero 

mas  corto  hemos  venido.  « 

Norma.    (Aparte.)  ¡Vive...  vive, 

y  verle  puedo  aúnl 

Armel.  Norma,  del  hierro 

sagrado  arma  tu  diestra. 

Norma.  ¿Qué  pretendes? 

¿Leyes  dictar  á  Norma?  ¿Consejero 
ser  de  lo  que  conviene?  En  mi  tan  sólo 
su  voluntad  los  dioses  han  impreso... 
ly  si  victima  piden  sabré  dársela! 

Orov.      Clamor  de  voces  y  armas  oir  creo. 
(Mirando  dentro.) 

¡Ah!  si,  no  me  engañaba. 
Armel.  ¿Vienen? 

Orov.  Mira. 

Armel.    Ellos  son. . .  ellos  son. . . 
Norma.    (Aparte.)  ¡Volveré  á  verlo!   * 

Orov.      Ya  están  aquí. 
Norma.    (Aparte.)  ¡Con  ímpetu  salvaje 

me  late  el  corazón  dentro  del  pecho! 

ESCENA  III. 

DICHOS,  TULO.  BONAN  y  POUON  cercado  de  soldados. 

Orov.      Venid:  con  impaciencia  os  esperamos. 
Norma.    (Aparte.) 

Hele  ahí...  ¡Me  desprecia!...  Mas  no  puedo 

odiarle  todavia,  y  á  su  vista 

se  extremecc  mi  ser. 
TüLO.  Libres  volvemos 

á  tu  presencia,  ¡oh,  Norma!  y  si  otra  prenda 

del  triunfo  arrebatado  al  extranjero 

no  te  podemos  dar ,  ahí  tienes  esa.  (Señalando  á 

Polion.) 

^Oon  ironía.)  ;El  invencible  jefe  está  entre  hierros! 

Polion.   Sigue,  gueirero  generoso.  ¡Es  nob*le 

insultar  al  león,  cuando  indefensS 

se  le  encuentra! 
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Oaov.  Cesad.  Ya  está  vencido, 

y  eso  basta.  Los  Númenes  severos 
es  preciso  aplacar.  Hiérele.  (A  Nonna.) 

POLION.    (A  Norma.)  Inerme 

á  tu  puñal  mi  corazón  ofrezco. 
Arráncame  la  vida,  y  ese  golpe 
dará  de  tu  piedad  humano  ejemplo, 
que  después  del  baldón  de  una  derrota 
la  muerte  nada  más  presta  consuelo. 

Orov.      Hiérele,  pues. 

íNormft  levanta  maqninahneiite  el  puñal,  y  da  hacia  Po- 
llón algunos  pasos  inciertos  y  Tacilantes;  de  pronto  se  de- 
tiene y  retrocede.) 

¿Tú  tiemblas? 
PoLioíí.  Permilidme 

que  antes  de  sucumbir  la  hable  un  momento. 
Norma.    (Con  alegría.) 

.  iQuiere  hablarme!...  (Á  los  demás.) 

Dejadnos. 
Orov.  Sé  concisa. 

Norma.    En  In'eve  morirá:  yo  lo  prometo.  (Vánse  todos.) 

ESCENA  IV. 

NORMA  y  POUON. 

< 

Norma .    (Despnes  de  una  breve  pausa.) 
Habla. 

PoLioN.  No  es  el  temor  de  airada  muerte, 

ni  el  mendigar  con  afrentoso  ruego 
tu  piedad,  lo  que  me  hizo  este  retraso 
pedir. 

Norma.  ¿Qué  es,  pues? 

PoLiON.  ¡Oh,  Normal  El  alba  el  cielo 

alumbraba  al  marcharme,  y  aun  es  dia 
cuando  te  vuelvo  á  ver:  ¡en  ese  tiempo, 
terribles  obras  so  han  cumplido!... 

Norma.  .  Sigue. 

PoLioN.    Sola  níkte  dejó . . . 

Norma.  Concluve. 
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PoLioN.  Temo 

que  otra  mujer... 
NoBMA.  ¡Aún  ellat 

PoLiON.  No:  ninguna 

me  ocupa  ya.  La  tierra  como  un  sueño 

veo  desvanecerse;  mas  quisiera 

saber  si  vive,  ó  si  tu  mano... 
Norma  Entiendo. 

¿Temes  que  mi  furor  me  arrebatara?... 

¡y  temes  con  razón! 
PoLiON.  ¿Qué  hiciste?...  ¡Oh  cielol 

Norma.    Más  de  una  vez  me  dominó  ia  idea 

de  asesinarla. 
PoLioN.  ¿Pero  vive? 

Norma.  Creo 

que  si. 
PoLiON.  Respiro. — ^Hiere  ahora. 

Norma.    (Después  de  ana  brere  panaa.)      ¿Nada 

deseas  \  a? 
PoLiON.  No;  nada.  El  golpe  espero. 

Norma.    ¡Oh  corazón  de  tigre!  ¿Y  no  recuerdas 

dos  inocentes  que  el  tranquilo  sueño 

duermen  de  la  niñez? 
PoLiox.  ¡Tus  hijos!... 

Norma.  ¡Bárbaro!... 

¡sí...  mis  hijos!  En  hombres  con  el  tiempo 

los  veré  convertidos;  y  á  sus  dudas, 

¿cómo  he  de  responder?  ¿Callas  y  al  suelo 

bajas  los  ojos?  Álzalos  si  puedes 

y  fíjalos  en  mí...  (Con  tono  misterioeo.) 

Su  afán  tremendo 
es  forzoso  evitar 

PoLiON.  Norma,  ¿qué  dices? 

Tu  semblante  extraviado...  los  siniestros 
rayos  de  tu  mirada,  me  fascinan 
y  revelan  feroces  pensamientos. 

Norma.    ¡Pensamientos  de  sangre! 

PoLiON.  ¡Desdichada! 

Norma.    ¡Terribles  cual  las  sombras  del  Averno! 

PoLiON.    ¡Calla:  no  tienes  corazón  do  madre! 
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Norma.    ¿Y  es  el  luyo  de  padre,  di,  perverso? 
Basta  de  quejas.  Oye.  Tus  agravios 
aún  puedes  conocer,  y  yo  les  puedo 
conceder  mi  perdón.  Di  que  á  esa  odiosa 
rival — su  nombre  recordar  no  quiero... 
mas  tú  le  sabes — di  que  no  la  amaste 
ni  la  amarás  jamás:  di  que  tu  afecto 
fué  sólo  una  ilusión,  un  extravío 
de  la  mente  engañada;  ;di  que  ciego 
te  dejaste  arrastrar...  lo  que  tú' quieras 
para  calmar  mis  horrorosos  celos, 
y  te  amaré  otra  vez,  y  seré  madre, 
y  vida  y  libertad'  tendrás  á  un  tiempo! 

PoLiON.   Norma,  ni  sé  mentir,  ni  la  existencia 
he  de  comprar  á  tan  infame  precio. 

Norma.    ¿Y  prefieres  la  muerte!... 

PoLiox.  No  me  queda 

otro  recurso. 

Norma.  Sí.  Del  patrio  suelo 

la  dulce  perspectiva  y  los  placeres. 
La  patria,  el  padre  y  el  hermano,  dejo 
para  seguir  tu  suerte...  Hasta  la  fama, 
esa  preciosa  joya,  único  anhelo 
de  la  mujer  que  su  virtud  estima, 
; hasta  la  fama  por  tu  amor  desprecio! 

PoLiON.    ¡Cállate,  ó  no  resisto! 

Norma.  A  mi  cariño 

vuelve,  Polion.  De  hinojos  en  el  suelo, 

y  doblegada  la  orgullósa  frente 

que  nunca  se  inclinó,  ¡yo  te  lo  ruego! 

Folión.    Alza.  ¡Sobrado  te  ofendí! 

Norma.  Repare 

tu  conducta  el  olvido. 

POLiow.  No  merezco 

el  perdón. 

Norma.  Ya  le  tienes  si  me  dic^ 

que  me  adoras. 

POLION.  (Con  expansión.)  Sí,  Norma;  yo...  (En  «1  momento 
que  va  A  decir  «jo  te  amo,»  sale  Hena  por  la  izquierda: 
al  verla  Polion  se  detiene  y  exclama: }  ¡Qué  veo! 
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ESCENA  V. 

DICHOS:  HEKA. 

Norma.    (Viendo  á  Hena  se  leranta  oon  ira.) 

¡Ella!...  ¿Qué  quieres? 
Hbüía.  Al  altar  venia 

mis  votos  á  ofrecer;  mas  si  te  ofendo... 
NoüMA.    Si,  parte. 
PoLiON.  ¡Ahí  N©. 

Norma.  ¡Polionl . . .  ¿Por  qué  te  opones? 

Deja  que  se  retire. 
POLiOir.    (Con  resolución.)      Nunca. 
Norma.  ¿Es  cierto 

lo  que  diciendo  estás?...  ¿lo  que  yo  escucho? 
POLiON.    Todo  es  en  vano.  Llámame  protervo, 

traidor,  perjuro...  ¡Amark  es  mi  destino, 

y  siempre  la  amarcl 
Norma.  ¡Golpe  tremendo! 

¡Desengaño  fatall...  Todo  se  acaba 

ya  para  mil 
PoLiON.  Destiérrame  del  pecho. 

Norma.    ¡Si  pudiera!! 
Hena.  No  quiero  ser  dichosa 

á  costa  de  tu  llanto.  Yo  te  cedo 

su  amor. 
Norma.  ¡tú  me  le  cedes!  ¿Y  sin  duda 

piensas  que  debería  agradecértelo? 

¿Ignoras  mi  altivez?  Amor  no  abrigo: 

¡á  él  le  odio;  y  á  tí,  imbécil,  te  desprecio! 

El  infierno  está  en  mí.  ¡Maldito  sea 

el  conyugal  amor  de  que  procedo! 

¡Maldita  sea  la  tranquila  cuna 

en  que  gocé  los  infantiles  sueños! 

¡Malditos  sean  los  injustos  dioses 

que  permiten  mi  bárbaro  tormento! 

¡Maldito  el  dia  en  que  te  vi,  y  la  hora 

en  que  amarte  pensé! 
PoLiON.  No  así  del  cielo 
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llames  la  indlgnacioa  sobre  ta  frente. 
NoaMA.    (A  Polion.)  Pero  tú  morirás. 
Hena.      (SnpUeante.)  ¡Norma!... 

Norma.    (A  Hena.)  Y  tú  latgo. 

Polion.    ¿Qu**  dices?  Morir  ella;  ¿por  qué  caasa? 
Norma.    Porque  tú  la  has  amado,  y  yo  lo  quiero. 
PoLioN.    ;Ah!  ¡piedad! 
Norma.  Tus  plegarias  son  funestas. 

(LUmaiido  desde  el  foro.) 

Padre...  hermano:  venid.  Llegó  el  momento. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  OBOVESO.  TULO,  BONAN,  ABBCBL, 

GUSBBSBOS  7  PUXBLO. 

Orov.      ¿Es  hora  ya  del  sacriücio? 
Norma.  Rs  hora. 

Onov.      ¿El  puñal? 
Norma.     (Blandiéndole.) 

En  mi  mano  se  halla  presto. 
Orov.      ¿La  victima? 
Norma.  Dispuesta. 

(Tomándole  de  la  mano  y  llevándole  aparte.) 

Óyeme,  padre: 

si  una  sacerdotisa,  el  juramento 

hubiese  roto,  y  entregado  á  un  hombi*e 

su  amor,  ¿qué  pena  mereciese  el  hecho? 
Orov.      La  muerte. 
Norma.  ¿Y  si  al  morir,  á  tí  volviera 

los  tristes  ojos,  y  en  el  lance  extremo 

te  encargara  sus  hijos?... 
Orov.  ¿A  mí?... 

Norma.  Dínie, 

¿qué  la  responderlas? 
Orov.  No  sé...  Pienso 

que  rechazar  debiera  sus  plegarias... 
Norma    ¡Ah! 
Orov.  Sin  embargo,  á  su  dolor  cediendo 
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la  diría  tal  vez:  «muere  tranquila; 

en  mí  su  padre  encontrarán  los  huérfanos.» 

NOBMA.    (Aparte.)  ;0h  ventural 

Ünov.       (Señalando áHena.)        ¿Será  quizás?... 

NoBUA.  Aguarda. 

(Colocándose  en  medio  de  la  escena  y  dirigiéndose  á 

todoB.) 

Sacerdotes,  soldados,  noble  pueblo 

de  las  Gallas,  oidme.  Este  es  un  día 

de  gloria  y  de  placer:  sonríe  el  cielo, 

y  el  aura  que  atraviesa  nuestros  bosques 

de  santa  libertad  lleva  los  ecos. 

Gracias  rendid  á  los  potentes  dioses 

en  medio  de  las  nubes  del  incienso, 

mientras  ríega  la  sangre  de  la  victima 

las  gradas  del  altar...  boblad  al  suelo 

la  frente  y  la  rodilla... 

(Todos  se  postran.) 

;E1  sacro  rito 
se  va  á  cumplii*,  y  el  sacriñcio  horrendo! 

Hena.      (Aparte.)  ;Me  hace  temblar! 

PoLiON.    (Bajo  A  Norma.)  ¡Piedad! 

Norma.  La  ira  divina 

no  despreciéis  jamás...  (APolion.)  Y  tú,  perverso, 
empieza  á  conocerme  en  este  golpe. 
(Se  liiere  y  cae.) 

PoLiON.    ¡Norma! 

Orov.  ¡Hija  mia! 

Norma.  ¡Al  fin  libre  me  veo 

de  mi  horrible  sufrir! 
Norma.    (Incorporándose  con  trabajo.)   ¡Llégate,  oh  padre!... 

«Muere  tranquila...»  me  dijiste.. 
Orov.  ¡Cielos! 

Norma.    ¡No  olvides  á  mis  hijos! 
Orov.  ¡Desdichada! 

Norma.    ¿Serás  su  padre? 
Orov.      (Sin  poder  reprimirse.)  Sí...  yo  lo  prometo. 
Norma.    Dadle  la  libertad...  lo  quiso  el  hado. 

Polion . . .  ¿dónde  te  encuentras?. . .  ¡Desfallezco! . . . 
Orov.      ¡Y  le  buscas  aún! 
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Norma.  Sí...  quiero  verle... 

I>or  la  postrera  vez...  Polion... 

(Hace  un  esfnerso  para  leyantarse,  buscando  con  la  riata 

á  Poliont  y  al  rer  á  Hena  se  cubre  el  rostro  y  melTe  á. 

caer.) 

¡Ah!...  muero... 
Orov.      jlnfeliz...  ya  espiró!... 
POLIOX.    (Cofiriendo  el  pnñaL)         La  sigO. . . 
Orov.      (Deteniéndole  el  braso.)  Tente. 

Vive  para  el  cruel  reniordimieoto; 

y  diie  á  Roma  que  ea  la  GaBa,  sólo 

de  una  débil  mujer  te  hiciste  dueño. 

(Cae  el  telón.} 


FIN  DB  LA  Tragedia. 
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ACTO  ÚNICO. 


^ala  dteentemente  unMMadt.  P'aerU  al  foro.  Ídem  UtcralM 

Volador  ea  el  tmnUt. 


ESCRNA  PIliMERA. 

TGRGSA,   PASCUALA,  la  primera  tentada  Junto  al  to- 
lador  haciendo  labor,  Pascuala  de  pie,  á  ta  lado. 

Pasc.       No  temí  tlsted;  los  señores 

tardarán  én  dar  la  vuelta 

tres  horas  lo  méoos:  ^leen 

que  esa  faneiofn  es  muy  buena, 

pero  es  muy  larga,  y  después 

como  á  la  salida  cenan 

en  el  café,  casi  siempre 

es  cerca  de  la  una  y  media 

cuando  regresan  *  V  .  C 

Ter.  No  es  eso 

lo  que  me  aturde  7  me  apena. 

Sino  el  empego  tenaz 

de  Andrés. 
Pa se.  ¿t^or  qué?  ¡Botana  es  esa! 

El  pobre  está  enamorado 

de  usted,  pero  nmy  de  veras; 

j  como  el  papá  no  quiere, 
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no  sé  por  qué,  que  usted  tenga 

novio,  ni  que  entre  en  la  casa 

hombre  ninguno,  ^e  apela 

á  todos  los  medios  lícitos 

para  que  ustedes  se  vean. 
TcR.        No  comprendo  de  mi  padre 

la  manía,  la  rareza. 
Pasc.       Yo  sí. 
Ter.  De  va^as? 

Pasc.  Es  claro, 

si  es  lo  más  sencillo. 
Tbr.  Cuenta. 

Pasc.       Casado  en  segundas  nupcias 

con  mujer  joven  y  bella 

tiene  miedo  á... 
Ter.  No  prosigas. 

Pasc.       Yo,  señorita  Teresa. . . 
Ter.       Mi  madrastra  es  muy  juiciosa, 

es  irreprensible;  es  buena. 
Pasc.       No  digo  yo  lo  contrario. 
Tbr  .        Entonces,  ¿esa  sospecha?. . . 
Pasc.      Gomo  al  lado  de  su  esposo 

casi  parece  su  nieta, 

porque  es  más  joven  que  usted... 
Ter.       ¿y  eso  qué  importa? 
Pasc.  Chochean 

los  viejos,  y  están  celosos 

de  todo  el  mundo. 
Tbr  Exageras. 

Pasc.      Cuando  yo  digo  una  cosa,.., 

observe  usted  cuando  venga 

el  aguador.^. 
Ter.  ¡Qué  supongas!... 

Pasc.      Ó  el  carbonero,  cualquiera; 

en  llevando  pantalones 

ya  está  escamado. 
Ter.  No  creas... 

Pasc.      ¿Qué  no?  A  bien  que  muy  pronto 

vamos  á  tener  la  prueba. 
Ter.      ¿Pues  cómo? 
Rasc.  Vendrá  mi  novio, 

un  mucbacho  quo.iiie  aprecia 
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y  me  qm^re  con  buen  fin. 

Quiere  pedirle  Uconeia  . 

para  venir  almín  rato 

á  verme...  ¿A  qaé  se  la  niega? 
Ter  .        Sí  es  un  joven  aceptable. . . 
Pasc  .       Mí  novio  no  es  un  cualquiera . 

Está  empleado. 
Ter.  ¿Empleado? 

Pasc.      Hoy  me  ha  dejado  -esta  esquela 

en  la  portería  y  dice... 

si  usted  quisiera  leerla... 
Ter.        Si  sale.papá... 
Pasc.  f«io  hay  miedo. 

Ahora  están  de  sobremesa. 

Ter.  (Leyesdo.) 

«Querida  Pascuala;  estoy 
vque  tengo  el  alma  en  un  hilo 
Ddesde  que  á  verte  no  voy, 
»y  no  podré  estar  tranquilo 
))8ín  que  sepas  lo  que  soy. 
»Se  acabaron  las  hogueras: 
'  »ya  soy  persona  decente; 

»pero  decente  de  veras... 
»áoy  nqida  monos  que  agente 
»de  orden  público...  ¿te  enteras? 
» Siempre  á  tu  disposición, 
i>y  siempre  tras  de  ese  talle 
nque  me  da  la  desazón; 
manando  yo  noesté  en  la  calle 
»búscame  en  la  prevención. 
»En  cuanto  yo  pesque 'Cl  trigo 
.  »de  las  nominillas  estas, 
nvoy  á  comprarte  un  abrigo 
»para  que;  salgas  conmi^ 
«los  domingos  y  las  fiestas. 
nYa  estoy  viendo  tu  contento, 
nan^iando  llegue  el  momento 
»de  verme  guapo,  elegante, 
»con  un  capote  flamante 
wy  el  sable  de  reglamento. 
)>k as  como  no  quiero  ir 
•desde:  la  aaquina  al  portal, 


-  40  - 

»dando  al  barrio  qué  decir, 

»porquA  tengo  \m  porFemr 

«y  una  posición  aocíol, 

»dile  á  ta  amo  que  qniero 

centrar  en  casa,  y  espero 

nque  diga  que  si  en  seguida: 

usi  no,  que  te  dé  el  dinero 

»y  te  ponga  la  salida. 

»Y  si  has  de  seí*  mi  mitad, 

»ó  mí  persona  conjunta, 

))pórtate  con  dignidad, 

DCual  conviene  á  una  presunta 

n mujer  de  la  autoridad. 

»Conque  habíale  al  corazoh, 

Dy  haz  que  el  amo  se  conforme 

»y  admita  mi  petición, 

«que  esta  nccbe,  y  de  uniforme, 

»yoy  por  h  contestación.» 

Escribe  bien. 
Pasc.  Ya  lo  creo. 

Si  fué  cabo  de  cornetas. 
Tkr.        ¿y  es  guapo?... 
Pasc.  ¡I^^hst!  Regular. 

(D.  Amable  en  maoij^ms  de  camism,  cale  e*m  «na 
corbata  en  la  mano  ) 

ESCENA  II. 

DICHAS  y  D,  AMABLE. 

Amable.  Siempre  esta»  de  igual  manera. 

Siempre  charlando. 
Ter.  (¿Habrá  dd»?...) 

Paso.       fiNos  va  á  dar  la  gran  jaquecal) 
Amable.  Niña,  ponme  esta  corbata. 
Ter.        En  seguida,  (lo  kMe.) 
Amable.  |Ghioa,  aprietas 

de  un  modol.. 
Ter.  ¿Quiere  usted  huuñ 

Amable.  Que  esté  bien  y  haiio  que  qoisras. 

Tú,  vete  á  fregar. 
Paso.  Volaado.  {Uwá\»  vátu.) 
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Amable.  Pero  no  tan  dépriesa. 

Por  ir  á  escape  me  romped 
los  platos  y  las  botellas, 
y  todo,  en  fin;  ¡eres  cara 
de  ca'*.harros!  ó  te  enmiendas 
ó  reñiremos,  Pascuala. 

PaSC.         ¡Iri  despacio!  (Salo  muy  despacio.) 

Amable.  Bien;  sea^ 

Ter.        Es  lista  como  una  ardilla . 
Amable.  Muy  lista,  muy  pizpireta; 

pero  tiene  mala  mano, 

muy  mala  mano. 
1ne8<       (Saliendo.)  ¿En  qué  píeusasf 

¿Aún  estás  así!... 

ESCENA  Hl. 

AMAHLE,  INÉS  y  TERESA. 

AMABfji.  Ya  yes; 

e^rándotev 
líiEs.  Ya  veo... 

Amable.  Haz  el  obaeifcrto  de  darme 

esa  levita,  el  chalec<^... 

(inéa  ••  lo  da;  Amable  se  lo  pone.) 

Ya  estoy.  Decididamente 

te  quedas  en  casa?  (A  Tereaa.) 
Ter.  Tengo 

una  jaqueca  .. 
Inés.  ¿De  rettaff 

Ter.        y  más  que  jaqueca,  sueño. 
Amable.  i(}osa  más  nuid  E0U1  chieai 

desde  hace  ya  nes  y  medio 

se  ha  vuelto  nray  dormilona. 

Ella  no  sale  á  paseo; 

ella  no  asiste  al  teatro. . . 
Ter.        ¿ParaquévSi'yoQiediienno 

oyendo  cantar? 
Amable.  .....  iGhiquaia, 

noblasíemesl 
Tbr.  No  blasfemo;        :> 

digo  k' verdad.  • 
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Amable.  Hoy  eantao 

la  ópera  de  un  gran  maestro, 

según  dken,  y  k  canta 

Jüetam:  un  bajo  soberbio... 

¡un  gran  bajol 
Tkr.  No  me  gustan... 

Amable.  ¿Los  bajos?...  ¡Qué  estás  diciendo, . 

muchaeha!  ¡á  mí  me  electrizan! 

¡Es  la  parte  que  prefiero! 

¡Vayal  Tengo  una  afición 

á  los  bajos... 
IfiEs.  Despacbemos 

que  se  hace  tarde. 
Amable.  Es  verdad. 

(Pascuala! 

(Llamtndo.  Pascaala  aparece  4  U  pnerU  del  foro.) 

Tráeme  el  sombrero. 

(VAie  PaiciMla,  y  «te  em   seguida  con   el  eom* 

brero.) 

TÚ  te  lo  pierdes.  (Á  Teresa.) 

¡Cuidado  <Á  PsMaala.) 

con  la  puerta! 
Pasc.  Ya  tenemos... 

Amable.  Echas  el  cerrojo.' 
Pasc.  Siempre 

que  ustedes  se  van  le  echo. 
Amable.   Y  no  habrais  á  nadie. 
Tek.  Anadie. 

Amable.  Hay  en  Madrid  mil  rateros... 
Pasc.      Descuide  usted.  (¡Qué  |elmazo!) 
Amable.  Y  alerta  cuando  líamemoa 

nosotros.  La  contrasona 

un  campanülaa^  redo 

y  dos  repiques  auayes, 

y  un... 
Pasc.  Lo  de  siempre:  comprendo. 

Imes.        Ya  está  enterada,  no'  seu 

pesado. 
Amable.  Bien;  hasta  luego... 

¡Que  descanses,  hija  mía! 
IMes.        Hasta  después. 

AMABLP.  (Á  Pascuala.)         ¡MuChO  tÍMtOl 


Tei.        DÍTertirse  mucho. 
Inés.  ¡Graeiasl    • 

Tkr.        Yo  á  la  cama;  tengo  un  sue&iOr.. 
Amable.  ¡Ojo  con  el  ventanillo!  (k  PatcMU.) 

ImeS.         (Cogiéndoúdbl  brato.) 

Vamos. 

AXABLE.  AbUT; 

Tbr.  Hastaluégo. 

(Saten  por  el  foro  D*  Amallo  i  Inét.  Pascuala 
sale  detrás  alambrándoles.  Teresa  baja  al  prot- 
.  eenio.^ 

¡Por  fin  se  han  ido!  iQué  gusto! 

Subirá  Andrés  y  hablaremos 

un  rato. 
Pasc.       (Saliendo.)  ¡GfaCias  á  Dios! 
Ter.        ¿Se  marcharon? 
Pasc.  Sí;  ¡qué  miedo 

á  morir  vestido  tiene 

el  buen  señor! 
Ter.  ¿Yá  podemos 

hacerle  la  seña  á  Andrés? 
Paso,       Es  claro. 
Tbr.  Con  et  pañuelo... 

(Va  al  balcón  7  l\ace  seña  coa  el  pafiuelo.) 

¡Sí  nos  pillaran  un  día! 
Pasc.       Algo  difícil  es  eso, 

pues  minea  llega  á  dos  horas , , 

jii  mucho  menos,' el  tiempo 

que  está  en  casa  el  señorito, 

y  ellos  tardan... 
Ter.  ¡Chíst!...ya  creo 

que  sube  An^és, 
Pasc  No  oigo  nada. 

Ter.        ¡Oh!...  pues  sube...  lo  presiento... 
Pasc.       (Le'conoce  en  el  olor... 

¡eso  es  amor  verdadero!) 

(Campanillazo  muy  débil.)       ^ 

Ter.        ¡Ésél! 

Pasc.  Verdad;  ahora  sí. 

Cono  á  abrirle  en  el  momento. 

\V48ey  y' entra  i  poco,  aeompafiadk- tte  Amdrét.) 

Ter.        ¡Le  amo,  y  siento,  á  mi  pesaf , 


—  14  — 

que  no  hago  bienl 

A?IDRB3.    (SalieiMJk»  y  P««eua1a.)  ¡Dulce  doeool 

Ter.        ¡Andrés! 

Pasc.  (Por  ser  compasiva 

¡baen  papel  estoy  haciendo!) 

ESCENA  IV. 

ANDRÉS,  TERESA,  PASCUALA. 

A:<9DRES.  V{  salir  á  tus  pipes 

j  me  colé  de  rondón, 

previa  la  seña. 
Tbr.  Yo  temo.. 

A!fDREs.  Desecha  el  pueril  temor. 

Pascuala  es  la  salvaguardia, 

y  el  freno  mi  condición 

de  hombre  honrado,  ¡que  te  quiere 

con  buen  fin! 
Pasc.  Y  aquí  estoy  yo 

de  cuerpo  presente. 
Andrés.  ¡Digol 

Pasc.       Ustedes  hablan  de  amor; 

yo  me  contento  con  ver 

al  novio  desde  el  balcón. 
A.^DKKs.  Díle  que  suba. 
Pasc.  ¡Ya  bajal   • 

y  que  se  entere  el  señor 

y  me  ponga  en  la  del  rey. 
Ter.       Pascuala  tiene  razón, 

y  esta  es  la  última  vez 

que  hablamos  asi  los  dos. 

Quiero  que  padre  lo  sepa. 
Andrés.  Pero,  ¿y  si  dice  que  no? 
Ter.        Esperaremos.  % 

Andr!;s.  Mal  medio. 

Pasc.       Háblele  usted  ya. 
Andrés.  ^  ¡Qué  horror! 

¿Con  qué  cara  solicito 

su  paterna  aprobación, 

boy  que  me  dejan  cesante? 
Ter.        ¿Hoy? 
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AüDREs.  ¡Precisamente  hoy! 

Grados  quA  es  coa  el  baber 
qne  por  clasificación 
me  corresponde;  j 

Ter.  ¿Sil  ¿Cuánto? 

Andbes.  Nada:  es  fórmula  de  hoiMr; 
es  el  papel  plateada 
que  en  la9  farmacias  de  pro 
suelen  eovolTer/laS'pildonB. 
No  las  quita  el  amargor, 
ni  se  toman  con  más  gusto, 
son  tan  malas  como  aoOf . 
pero  en  fin,  con  esa  ^fMM 
parecen  algo  mejor. 

Tsa.       ¿Y  qué  harás? 

A!n>RE8.  ¿Yo?  1  Pretender? 

Lo  que  baee  todo  español. 
Tengo  amigos  diputados, 
mi  casero  es  senador, 
soy  socio  de  la  Taurina 
y  he  escrito  en  In  Ilustración... 

Ter.       ¿Algún  soneto? 

Andrés.  '  -   No;  fiíjas. 

Ter.       ¿Cómo? 

AüDRES.  El  administrador 

es  amige,  y  algún  rato 
le  ayudo  en  au  ocupación. 
Conque  no  temas,  alienta; 
pues  juro  á  fé  de  quien  soy, 
que  antes  de  un  mes  con  ascenso 
vuelvo  4.ent/ar. 

Ter.  ¡Quiéralo  Dioel 

Pasc.      (Lo^  que  es>  este  señorito 

habla  más  que  un  sangrador, 
y,  de  fljo^  porque  eitHe 
le  dan  otra  res  turrón.) 

A.^Di-Es.  Basta  do  prosa,  alma  mía, 

y  baUemoa  de  nuestro  amor; 

de  ete  cariño  inefable, 

de  esa  celeste  peatón 

que  me  enloquece  y  me  mata^ 

y  me  lleva  de  ti  es'poa« 
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Pasc.      Ya  tiene  eaerdt.  (ampaniíu.) 
Tu.  ¡Dioi'míol 

(Repiqu*  de  eáM^niUs.) 

Pasc.       ¡y  es  el  señohtol 
AifDRBs.  ¡Horror! 

¿tu  padre? 
Ter  iMí  padre! 

Pasc.  ¡El  misRioil 

Sio  duda  se  ie  eindó 

alguna  con. 
Ar^DREs.  ¿Y  ((Bé  hacemojj?. . . 

Pasc.       Entre  usted. 

(Seftáláadole  la  primera  pa^rta  de  la  dcreeha.) 

Tbr.  {Qué  situación!... 

Pasc.      Guando  él  se  vaya,  nsted  sale... 
Ter.        ¿Y  sí  le  encuentra?... 
Pasc.  [Es  atrozl 

Andrés.  No  teqpas;  si  llega  el  caso 

salfaré  la  situación: 

tengo  una  idea,  (campaanta.) 
Pasc.  JQue  llama 

otra  vezl 
Andrés.  jGalma  y  valorf 

(Entra  en  el  eaarto.  Paaeoala  sale  i  abrir:  Terv- 
sa  M  deja  caer  fobre  la.tnia.) 

Ter.        1  Estoy  temblando  de  miedel 
^         iQuo  co  le  encuentre  por  Dies! 

ESCENA  V. 

DICHAS  T  D.  AMABLE.    ' 

l>^  Amable  entra  con  Lñ  GoftStpOñéiMÍB  «m  la  atme. 

Amable.  ¿Estabais  sordas,  maohacbasi? 

Quince  minutos  Uamando 

inútilmente* 
Ter.  Piaeuala..« 

Amable.  Basta,  bienv  bay  que  defaroe^ 

(Se  qnita  el  sembrero  y  ■•  aiento  jmato  i  la  bí 
coa  el  periódico.) 

;TfiR.        (¡Y  se  deacubrel) 
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Pasc.  (¡y  se  sienta!) 

Tbr.        Papá,  ¿00  vas  al  teatro? 
Amable.  ¿AI  teatro,  eh?  ¡Buen  cameio 

nos  han  dado.  .    .   . 
Ter.  ¿Qué  os  han  dado? 

Amable.  ¡Yaya!  Gracias  que  en  la  esquina 

se  me  ha  ocorrirlo  mirarlo. 

Hay  puesto  cartel  de  aviso. 

Rasmann  y  Ortissí  están  mil  os, 

y  enfermo  Uetan,  y  creo 
,         que  también  el  empresario. 
Ter.        ¿y  te  vuelves... 
Amable.  Si;  tu  madre 

prefirió  quedarse  un  nto 

con  su  tia  doñ^  Eugenia. 

Conque  podéis  acostaros: 

yo  iré  á  buscarla  más  tarde. 
Pasc.      Yo  no  me  acuesto. 
Amable.  Pues  largo, 

á  la  cocina,  y  dejadme 

tranquilo. 
Pasc.  (¿Cómo  sacarlo?) 

Tbb.       ^iQué  compromiso,  Dios  miol) 
Pasc.      (Bsta  noche  pasa  algo 

en  esta  casal) 
Amable,  (á  Tere»»)    .  ¿Y  el  sueño 

que  tenias?  ¿Se  ha  pasado? 
Ter.        Un  poco;  mas  me  retiro. 

(Guando  él  se  vaya...)  (Á  PatevtJa.) 
Pasc.  (¡Está  darol) 

Ter.        ¡Buenas  noches! 
Amable.  '  ^Buenas  noches! 

Pasc.      ¡  Abuf !  (vaom  us  dos.) 
Amable.  ¡Al  fin  se  han  marchadol 

(DesdoblMido  el  diario^) 

Ya  que  me  dejan  tranquilo 
leeré  el  periódioo  un  rato 
hasta  que  llegue  la  hora... 

($•  oye  el  roido  de  un   rnuoU*  en  «1  euarle  pri- 
mero de  le  detecka.) 

lEh!  ¿Quién  anda  en  ese  cuarto? 
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ESCENA  VI. 

D.  AMABLE,  ANDRÉS. 

lí.  AniAble,  »ioináadofe  á  1«  pti«rt«  del  enarto^  ratroMdiea- 

do  al  Ter  4  Andrét. 

Amable.  ¡Un  hoiabrel 

AtvdBES.   (S%le  ftn^i«n4o  koiobr*  y  atoranifl&to.) 

¡Sitenddl 
Amable.  {Atrás! 

Quiero  griter...  ¡gritaré!... 
Andrés.   ¡Irá  usté  á  presicVol 
Amable.  ¿Yo¥ 

Andbes.  ¡Por  cómplioet 
Amable.  lYo^  ^  den!... 

Aüdrbs.  ¡Silencio! 
Amable.  Pero...  (¡Este  tipo 

viene  aquí  por  ftá  mujer!) 
Andrés.  Yo  soy  el  jefe;  me  buscan... 

¿dónde  esconderme  podré? 
Amable.  ¿Cómo  esconderse?' 
AifonES.  Los- otros... 

¡Oh,  qué  desgracia! 
'  Amable.  ¿Sí,  eb?  * 

A.iD^iE!;.  ¡Pobres  mártires! 
Amable.  ¿Qué  mártires?... 

A?iDREs.  ¡Ya  están  en  poder  del  juez! 
Amable.  ¿Del  juez?... 
AifDBBS.  Un  hombre  severo: 

más  que  severo,  cruel; 

más  que  cruel ...  ¿Tiene  cueva . 

este  cuarto,  diga  usted? 
Amable.  ¿Cueva?  ¿y  es  cuarto  tercero 

con  entresnelo? 
AifOREs.  ¡Eso  es! 

¡tiene  usted  razón!...  El  miedo 

y  él  aturdimiento,  y  el... 

ifa  me  olvidaba  de)  modo 

como  este  cuarto  allané. 
Amabls.  ¿N)  ha  entrado  usted  por  la  puerta? 


A?(DRE8.  ¿Por  la  puerta?  \Qvi^  sandetl 
Amable.  (Vamos,  ¡es  un' Patíéha -Ampia, 

uo  Juamllon  coa  leliaqaetl) 

Permita  usted,  ^eüor  mío, 

en  mí  casa  á  mi  entender 

¡no  puede  ebtrar  de  ot^o  modo  * 

un  hombre  honradoT 
Akdrss  ¡y  lo  es 

el  que  tiene  usted  delante!... 
Amalia.  (¡Yaya  una  desfachátezl) 
A.^DRBS.  Bajé  por  la  chimenea. 
Amable.  ¡Horrorl 
A  üDRES .  Sí;  me  descolgué  - 

por  ella  desde  el 'tejado. 
Amable.  ¡LadronosI 
AifDHEs.  ¡Voto  i  Luzbel! 

¡Que  van  á  subir  los  guardias.! 
Amable.  Eso  quiero*  yo,  pardiez. 

¡que  suban! 
A!«DR£s.  Pero,  ¿y  la  patria? 

Amable.  ¿Y  aquí  qué  tiene  qqe  ver 

la  patria? 
Andrés.  ¡Yo  soy  el  iefe! 

AMABLE.  Me  lo  ha  dicho  uSte  otra  vez. 
Andrés.  ¡Yo  tengo  todos  los  hilos 

del  complot! 
Amable.  Hace  usted  bien. 

Andrés.  Tengo  en  mi  poder  las  listas 

que  pueden  comprometer 

á  quinientos  ciudadanos, 

hombres  de  honor  y  de  prez. 

¡y  todos  casados! 
Amable.  ¡Sopla! 

Ahora  empiezo  á  comprender... 

¿Ustedes  conspiran?... 
Andrés.  ¡Justo! 

Amable.  ¡Ay! 
Andrés.  En  la  calle  del  Pez, 

en  dos  bohardillas  trasteras 

nos  reunimos  hace  un  mes 

doscientos  hombres. 
Amable.  ¿Doscientos?.. 


Andrés.  ¡Eq  eada  bohardilla  cien  I 
Amablb.  ¡Canaripl  ¿Estarán  ustedes 

en  una  horrible  estrechez? 
Andses.  ¿Ha  Tisto  usted  esas  cajas 

de  higos  de  FrsgaT  Pues  bien, 

lo  mismo.  Prensados..,  juntos... 

¡Todo  por  la  poirkí 
Amable.  ¡Fe 

se  necesital 
Andrés.  Esta  noche, 

por  culpa  de  no  sé  quién, 

hemos  sido  sorprendidos 

ínft^agantisl 
Amable.  Inflra.».  ¿qué? 

A?iDRfis.  Con  las  manos  en  la  masa. 
Amable.  Vamos,  ¡sucias!... 
AüDRES.  ¡Eso  esl 

Amable.  ¿Y  habrán  encontrado  cosas?... 
A?(DREs.  ¡Horriblesl 
Amable.  ¡Cómo  ha  de  ser! 

Andrés.  Dos  imprentas  clandestinas; 

cinco  resmas  de  papel; 

diez  fasiles,  tres  proclamas, 

cuatro  barriles  de  pez, 

siete  quintales  de  pólvora 

y  un  fagin  de  brigadier. 
Amable.  ¡Hombre!  ¿todo  en  la  bohardilla?... 
Andrés.  Si  señor. 
Amable.  ¡Vaya  un  belén! 

Andrés.  ¡Ninguno  pudo  escapar! 
Amable.  ¡Es  torpeza! 
Aidres.  ¡Sí  lo  es! 

Yo  á  pesar  de  ser  el  jefe 

fui  el  único  que  escapé. 
Amable.  Los  jefesfsiempre  se  escapan 

en  estos  casos. 
Andrés.  '¡Laley 

los  persigue  sin  embargo 

con  tenacidad! 
Amable.  ¡Lo  sé! 

¿Y  ustedes  qué  son? 
Andrés.  ¡Rurdones! 
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AiupLE.  ¿Kurdehes?...  y  fso  qtié  és? 
Andrés.  Una  ff^eeíon  déí  nihilismo. 
Amable.  ¡Uy!  ¡Jesús;  María  y  José! 
Andees.  ¿Vansté'ádenuiiciarifad? 
Amable.  jNoI 

Aunqae  lo  debiera  hacer. 

La  hospitalidad  me  obliga 

y  yo  á  mi  deber  soy  fiel. 
Amnibs.  Mañana  estará  usted  libre 

de  mi  presencia. 

AMABLE.    (Hay  gosoM.)  ¿Sf ,  eh? 

A:<fDRE8.  ¡Porque  esta  noche  triunfamos! 

(CoB  mistorío:) 

AmabLs.  ¿Habrá  esta  noche  belent 
A!n>aBS.  ¡Ygordol 

Amable.  ¡Cristo  me  ampare! 

AifDBES.  ¡Un  horrible  somaten! 
Amable.  ¡Válganme  las  once  mil! 

¡Y  yo  dejé  á  mi  mujer 

en  casa  de  una  tía  suya!  ^ 
Andrés.  Yaya  usté  á  buscarla. 
Amable.  ¡Bien! 

Andrés.  Á  las  doce  se  da  el  grito; 

aún  es  tiempo. 
Amable.  Correré. 

Andrés.  Hasta  que  yo  los  avise 

no  hay  cuidado... 
Amable.  ¡Ya!  ¿Usted  es 

el  que?... 
Andrés.  Si  señor. 

Amable.  Entonces 

hágame  usted  la  merced... 

Entre  usted  en  ese  cuarto, 

(Con  llave  le  encerraré 

¡y  no  hay  cuidado!)   . 
Andrés.  Supongo 

¿que  no  me  hará  usted  prender? 
Amable.  ¡Hombre,  quiere  usted  callar! 

¿Por  quién  me  ha  tomado  usted? 
Andrés.  ¡Júrelo  usted  por  su  honor! 
Amadle.  ¿Jurarlo?  No  es  menester. 
Andrés.  ¡Si  usted  no  jura,  no  entro! 
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Am4«^.  ¡Bien,  hombre,  bien,  iunuról 

Don  Acoabie  Dulcí^  y  bu^no, 

ex-coDceJfiI  4e  Tera«U 

jura  por  su  honor  sin  mancjha 

no  delatarle. 
AZORES.  (Enrechái»do\0i%4Miio.)  ¡Maybíent 

¡Mil  gracias! 
Abiablb.  (indieaiMio:qne  cAtra.)  No  bay  poTqué  darlas. 

AnoaSS.   ¡Hasta  lué^I  (B«ir«  «a  el  cvarto.) 

Amabub.  ¡Hasta  despue&I 

(cierra  y  «se.  gtiarda  la  IUts.) 

¡Ya  estoy  tranquilo!  Ahora  Tamos 
á  buscar  á  mi  mujer. 

^  (Sale  eoiriead^  por  eJ^  foro.) 

ESCENA  VII. 

TERESA  j  PASCUALA. 

» 

Ter.       ¿Se  ha  marchado? 
Pasc.  Se  ha  marchado... 

.  Ter.        ¡Pensé  del  susto  morir! 

Fuerza  es  hacerle  salir. 
Pasc.       jSe  ha  encerrado! 
Ter.  .  ¿Se  ha  encerrado? 

Pasc.       ¡Y  son  llave! 
Ter.  ¡El  caso  es  grave! 

¿Qué  hacer,  Pascuala,  qué  hacer? 
Pasc.       ¡No  se  asuste  u^ted! 
Ter.  ¿a  ver 

qué  hacemos? 
Pasc.  Ya  tengo  llave: 

la  del  despacho  es  igual. 
Ter.       ¿De  veras?. ..  .¡Hay  Providencial 

Corre... 
Pasc.  A  e^ape^  (viae.) 

Ter.  .  ¡Qué  imprudeneial 

Si  por  uii  a;Ear  fttal 

escaparse  Jio  lograra... 

¡y  cómo  lATiJiu  j»eñorl 

jOhl  ¡Qué.afaijif...  iSíeoto  an  temblor!... 
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Si  mi  padre  regrasara 
por  casualidad... 

'  Pa8C.         (Con  na»  llave»  mliendo.)  Aquí 

está  la  Uate. 
Teb.  Abre,  pues... 

Pasg.       Abro;  aepo^don  Andrés... 

salga  usted. 

A!«DEB8.    (SklUndo.)     ¿MSTehÓSe? 

•         ■ 

ESCENA  Vlll. 

DICHAS  T  ANDRÉS. 

AüHEBs.  ¡Desecha,  pueSt  el  tempí;! 
Pasc.    ,  ¡Le  ha  entrañado  conio  ua  tonto! 
Ter.        ¡Por  Dios,  Andrés,  vete  pronto! 

¡Te  lo  pido  por  fs^y f^tl 
Andrés.  Por  tu  amor.,» 

Pasc.         (interrampiendole.)  ^ÓnOS  protestas. 

Ter.        Esta  es.  la  última  vez        . 

que  entras  así. 
Andrés.  ¡Qué  esquivez! 

(CftaipanUlaxo.) 

Pasc.       ¡Cayóse  la  casa  acuestas! 
Andrés.  ¡Él! 
Ter.  ¡Mi  padre! 

Pasc.  \i  la  cocina! 

Andrés.  Mejor  fo^ra... 
Pasc.  ¡No  replique! 

Andrés.  Sí  él  ja  sabe...  (campaaiiiazó.) 
Pasc.  ¡Otro  repique! 

Ter  .        ¿Y  si  lo  cierto  adivina?. . . 
Andrés.  Yo  le  dirá..- 
Paso.  No... 

Ter.  ¿Qué  no? 

Pasc.       Yo  le  h^á  escapar. 
Andrés.  ¿Si? 

Pasc.  .     ¡Sí!... 

Andrés.  (¡En  buen  Ho  me  metí!) 
.  Pasc.       (En  bu^y»  Iíq,a^.meti6!) 

^  (.V4oM  Mt4m^  y..pMy)o  90t\%  ültrctha  dal  Ur; 


I 
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TereM  «U  p<ir  él  foro  á  «brir,  y  oatn  m^íU*  do 

Inéft.) 

ESCENA  IX. 

INÉS  y  TERESA. 

i.NES. 
TE». 

¿No  está  la  chica? 

Tardaba... 

IXES. 

7  por  eso  fine  iabrir.  x 
Se  habrá  dormido. 

Tkr. 
Inés. 

Es  posible. 
Aún  no  san  las  nneve. 

Tur. 

Sí, 

efecti?amente.  (¡Tiemblo 

por  Andrésl) 
Imks.  Pensé  Teñir 

más  tarde;  pero  la  tía 

tiene  esta  noche  un  spUen, 

que  dije:  «A  cana.» 
Ter.  »  ¡Bien  hechot 

(¿Cómo  saldrá  ese  infeliz?) 
\X2S.       Gomo  está  tan  cerca... 
Teb.  ¡Es  claro! 

iNEs.       ¿Vino  papá? 
Tf.r.  Creo  que  sí. 

Yo  no  le  he  visto:  supongo 

que  salió  otra  tok. 
Inés.  iSaiirl« 

Tal  vez  á  buscarme. 

TeE.  (Yéndose.)  Puedo. 

(Qué  va  á  suceder  aquí?) 
Inés.       Que  salga  Pascuala. 
Tfr.  Eueno. 

(¡Mi  Andrés  no  puede.salir!)  (Váse.) 

ESCENA  X. 

INÉS. 

Siento  haber  venido  ^la. 
Me  apesta  ese  zascandil 


.    que  me  sigue  á  todas  partes. 
¡En  toda  mí  Tída  vf 
hombre  más  tenaz!  Me  mira»- 
y  domíenza  á  sonreír, ' 
y  me  dice:  «¡deliciosa!» 
y  «¡divinal»  y  «¡querubín!» 
¡Siempre  lo  mismo!  Si  amable 
llega  un  día  á  descubrir 
su  persecución,  de  fijo 
que  se  luce  ese  infeliz.. 
Paseando  estaba  la  calle 
cuando  llegué:  dio  tras  mí 
y  me  siguió  hasta  el  portal. 
¡Yo  pensé  que  iba  á  subir!  (canipaniíuzo.) 
No  es  mi  marido  él  que  llama. 
No  ha  dado  el  repique,  ni... 
¿Quién  podrá  ser?... 

PaSC.         (Sale  con  ona  tarjeta  en  la  mano.) 

¡Señorita!... 
bíEs.       ¿Qué  ocurre? 
Pasc.  Qué  ha  de  ocurrir? 

que  un  caballero  se  empeña 

en  verla  á  usted. 
IifEs.  ¡Gi5mo!  ¿Á  mi?... 

Pasc.       ¡Vaya!  Dióme  esta  tarjeta,  (se  la  da.) 
Inés.        «Alberto  López  y  Ortiz?»  (Ue.) 

No  conozco...  Mira,  dile 

que  no  puedo  recibir 

á  estas  horas:  que  mi  esposo 

ha  salido. 
Pasc.  Bien. 

lüBs.  Y  en  fín, 

que  vuelva  ma&ana. 

(Apareee  Alberto  ení  la  puerta  del  foro.) 

Pasc.  EUeno, 

¡Ayl  (Viéodole  al  voWorae.) 

lüES.  ¡Qué  descaro!  ¿Usté  aquí?... 


'  I 


4 
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» 

ESCENA  XL 

LNftS.  ALBERTO,  PASCUALA. 

Alb.        ¡Por  sus  gracias  atraído!... 

Pasg.       (¡Digo,  y  entra  hasta  la  sala!)  (Yéndose.) 

Inés.       No  te  rayas,  Pascuala. 

¿Qué  busca  usté?  ¿á  qué  ha  Tenido? 

Alb.  (Coa  entonacioD  tr*gi*cóiuua.) 

.  ¿Por  qué*da  usté  en  preguntar 
cuando  conoce  el  amor 
terrible  y  abrasador 
que  me  na  logrado  inspirar! 
Desde  que  el  alba  retoza 
abriendo  á  la  flor  su  broehe 
hasta  que  llega  la  noche 
en  su  tétrica  carroza, 
con,  mal  tiempo,  ó  tiempo  bueno, 
hasta  esa  esquina  primera, 
•  Ten^  con  la  buñolera 
¡y  me  voy  con  el  sereno! 
Al  verme  constante  y  Gel 
^n  la  esquina,  hora  tras  hora, 
hay  quien  me  toma,  señora, 
por  un  mozo  de  por  del. 
^  T  mientras  que  la  esperanza 

no  viene  á  endulzar  mi  queja.  *- 
¡Ayer  me  llamó  una  vieja 
para  hacer  una  mudánzaí 
¿Mas  qué  importa?  Firme  allí, 
tengo  de  aipor  ^n  el  lazo, 
el  cuerpo  en  el  e^quina^o, 
¡el  alma  y  la  vida  aquil 
Y  buspa^do  en  mi  pasión 
de  sus  OJOS  los  destellos, 
Kompo  por  detrás  los  cu^Aos 
por  mirar  á  ese  balcón! 
Si  us^ed  sale,  tras  la  huella 
de  esos  pies  porque  deliro, 
sigo  anhelante,  y  suspiro 
llamándola  asoi»  y  aestrella.» 
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Y  voy,  aunque  usted  lo  estorbe, 
de(;r^  de  usted,  como  el  can... 
¡Como  \o&  ríos  que  yan 

ha^ta  el  mor  que:ÍM^:9ibsorbeI 

Y  de  noche,  y  por  el  día, 
y  coa  reposo  y.  sin  calnK^, 
¡la  llevo  á  usted  en  el  alma 

con  ferviente  idolatr^i!  } 

Y  esclavo  de  n^i  quarer  , 
no  la  puedo  á  usté  olvidar 

¡ni  á  las  horas  de  alipor^W- 
ni  á  las  horas  de  comerl       .   . 
Inés.       ¿Acabó  usted  la  pintu^/i 
de  ese  amor? 

■  r 

Alb.  ¡Locol  ¡candentel 

Pero  ¡ideal,  inocente* 

sublime! 
Pasc.  (¡(^'chifladara!) 

Inbs.       ¡Bastal  Nunca  le  amaré.  >       > 

Alb.        ¿Nunca? 
livBS.  ¡Nuncal 

Alb.  Metétiro.  ; 

Inbs.       ¡Abur! 

Alb.  ¡y  me  pego  un  tiro! 

Inés.        Bueno:  pegúeselo  usté.  H 

Pasc.      (¡Por  Dios!) 
Inés.  (¡Tonta!  No  lo  hará.) 

Alb.       Me  parece  máá  prudente 

que  este  cariño  vehemente 

participe  á  su  papá. 

De  mi  pena  condolido 

tal  vez  ese  noble  anciano 

me  otorgue  esa  blabca  mano, 

y  usté  entonces.!. 

(CaapaúfnftK»  y  doi>  repiques.) 

Inbs.  ¡Mi  lAarídoI 

Alb.  ¿Casada?  iQuSere  énganarn^e! 

Essuipiuke... 
lüBs.  ¡Caballerol 

Alb.  No.  ^]f -cuidado,  ¡aquí  ii^  pfj^ral 

bBs.  ¡áérá  capaz  de  matarmef 

Pasc.  ¡Es  may  bniftol)      i: 


•      I 


i'  •  •      ■•     V 
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Alb.  ¿Sff 

liVBS.  ¡Por  Dios! 

escóndase,  ó  no  respondo. 
Alb.        Señora,  ¿y  dénde  me  «scoüdot 

Inbs.  Aquí.  (Eb  et  cuarto  donde  estuvo  Anérc*.) 

Pasc.  (¡Tiemblo  jpat  los  dos!) 

Inés.       La  chica  le  sacará     - 

más  tarde. « 
Alb.      •  (Pronto,  prontítol... 

(otro  repique.) 

¡Ese  repique  maldito!... 

llIBS.         ¡Silencio!  (aerra  y  le  da  U  Uave  á  PMcnala.) 

Toma.  ¡Abre  ya! 

(Sale  Patcnala  por  el  foro.)  ' 

ESCENA  XII. 

INÉS.  Eb  eeriida  D.  AMABLE  y  PASCUALA. 

Amable.  ^Has  Tenido  sola? 
i?fKS.  Sola. 

Está  tan  cerca  de  aquí... 
Amablb.  Cuando  yo  llegué  digeron 

que  acababas  de  salir. 
^  Inés.       Asi  es  en  efecto. 

Amable.  Ahora 

á  descansar.  (Se  eteala.) 

^  iNEs.  ¿Vienes? 

Amable.  *"     Sí.. 

En  seguida  voy:  primero 
estoy  con  el  folleün, 
y. me  interesa  de  un  modo. .. 
(¡Hay  que  echar  al  zascandil 
del  conspirador!  * 

llfES.  (Medio  mutis.)         EntóHCeS.-t 

(¡Pascuala!)  (Á  PaaenaU  con  aneiedad.) 

Pasc.  (¡Descanse  en  mi!) 

ESCENA  XIII. 

D.  AMABLE,  después  ESTANISLAO. 
Amable.  Ya  que  me  han  dbjado  solo, 
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cumpliré  lo  que  ofrecí: 

pondré  en  libertad  al  j^fe»  i 

y  que  se  Taya  á  dormir 

á  otra  parte;  ó  si  le  gusta  ^ 

que  arme  la  de  San  Quinlío 

esta  Doclie;  pero  lejos, 

no  vaya  á  pasarme  á  mi  i 

algo  gordo. 

(CampanilUao.)  ¿Una  TisitS 

á  estas  horas? 
Pasc.      (SftUendo.)       ¿Voy  á  abrir? 
Amable.  Yo  veré  quién  es. 
Pasc.  Entóneos..*  . 

Amable.  Vete  á  la  cocina.  ^i 

(VAm  Paieuala.)      i  Vquí 

hay  que  aoda^  con  pié&  de  plomo 
cuando  hay  belén  por  Madrid! 

(Sale  y  YuelTa  coa  EsUaislao. ) 

ESCENA  XIV. 

D.  AMABLE,  ESTANISLAO.     Jp 

EttaaetUo  de  Qnifonnc 

EsT.        ¡Muy  buenas  noches! 

Amable.  (¡Gran  Dios! 

]La  policía!) 
EsT.  Quisiera 

hablar  con  usté  un  momento. 
Amable.  Ya  sé  lo  que  usted  desea. 
EsT.       ¿Lo  sabe  usted? 
Amable.  ¡No!' (Qué  torpe!) 

Sospecho  algo. 
EsT.  ¿Pe  Terast 

Amable.  Ese  uniforme... 
EsT.  Me  ahorra ' 

circunloquios  la  sospecha. 
Amüble.  Usted  dirá,  sin  embargo... 

(No  cabe  duda,  ¡le  pescan!) 
EsT.        (Pascuala  me  ha  preparado 

bien  el  terreno.) 


^' 


Anabüe.  (¡Olfateíáii 

lo  mismo  qna  unos  podencos 

estos  hombres!) 
EsT.  Yo  debiera 

irme  al  bulto.:. 
Amablb.  (Señor  mió?... 

EsT.        Porque  hablando  toü  fhmque^a, 

tengo  may  malos  informes 

de  usted. 
Amable.  ¡Y  que  ustedes  crean 

en  los  informes! 
KsT.  A  veces:..- 

En  fin,  si  usted  no  se  niega 

á  mi  pretensiou,  y  accede 

bien  á  bien... 
Amable.  Sí  nsted  ampiera . . . 

EsT.        Si,  comprendo;  hay  compromiso^ 

á  veces,  y  la  molestia... 

Mas  algo  hay  que  hac«!r... 
Amable.  Vevdad. 

EsT.        (¡Vaya,  el  hombre  se  presentó 

«or  que  yosdponía!) 

Yo  buscaré  la  manera 

de  no  incomodarle  mucho. 
Amable.  ¡No  sé  yo  cómo  agradezca 

tal  decisión! 
EsT.  Es  muy  justa. 

Amable.  Que  no  advierta  la  portera... 
EsT.        Descuide  usté;  está  ganada 

de  antemano. 
A.MABLE.  (¡Cn  todo  piensan!) 

Sea  usted  muy  blando... 
EsT.  ¿Muy  blando?. 

Amable.  ¿Á  qué  tratar  con  dureza 

á  nadie? 
EsT.  ¡No  haya  cuidado! 

¡Si  yo  soy  una  jalea! 

Ya  usted  comprende...  son  cosas 

de  jóvenes. 
Amable.  Esa,  esa ' 

e»  la  razón  principal. 

La  juventud  inexperta... 
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¡la  saogre  que  hierve... 
EsT.  jJtisto! 

Amable.  Ruego  á  usted  que  ten^  en  cuenta 

lo  de  lá  edad.  • 
EsT.  ¡Desde  hiegol 

(¿Pero  edte  viejo, .  chociwa?) 
Amable.  T  á  lo  menos  en  mi  casa 

prudencia,  ¡muchapnideñcial 
EsT.        ¡Hombre,  no  ñlltaba  más. 

En  la  de  usted  j  en  la  ajena. 

Yo  vengo  aquí  con  buen  fin. 
Amable.  ¡Graciaá!...  MU  gracias! 

(Dándole  la  mano.) 

EsT.  (¡Me  apesta 

con  sus  cumplidos!) 
Amable.  De  modo 

que  uéted  me  da  su  promesa 

que  no  habrá  escándalo? 
EfT.  ¡Nadal 

Amable.  Entonces,  conformes...  ¡Sea! 

¡Ya  que  no  puedo  evitarlo 

que  se  haga  bien!  Mi  conciencia 

de  hombre  honrado  está  tranquila. 
EST.        (Pues  señor,  no  eütiendo  letra!) 

¿Está  en  casa? 
Amable.  Sí  señor. 

¡Ojalá  no  lo  estuviera! 
EsT.  ¿Tiene  usted  quejas?... 
Amable,  *  Ninguna, 

no  señor,  no  teágo  queja. 
EsT.  ¡Parece buena  persona!... 
Amable.  Sí,  pero  las  apariencias 

á  veces  .. 
EsT.  Concluya  usted. 

Amable.  ¡Que  no  le  ofenda  mi  lengua! 
EsT.        ¡Entró  aquí  por  Navidad?... 
Amable.  No  tal,  por  la  chimenea. 
EsT.        ¡Caballero! 
Amable.  Así  lo  dijo. 

EsT.        ¿Sí?  (¡Chifladura  completa!) 
A\IABLE.  Acab  ;ba  de  salir 

de  unas  bohardillas  trasteras.  . 
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y  andando  por  los  tqados, 

penegttido  muy  de  cerca, 

jae  entró  en  mi  caaal 
Ear.  iAlgun  gato? 

Ahablb.  Sin  dada  usted  se  chancea, 

¡y  el  caso  es  grate,  muy  gravel 
EsT.       Pero,  eao  que  usted  me  cuenta, 

¿es  algún  cuento? 
Amábue.  (Por  Dios, 

que  estas  cosas  son  muy  seríasl 

mí  me  ha  dicho  que  es  jefel... 
EsT .        ¡Perdone  ustedl  Será  jeía! 
Amable.  El  afirma... 
EsT.  ¡Si  no  es  ói! 

AiUBLB.  ¿Pues,  quién  es  entonces?...  / 

EsT.  ¡EtUl 

Amable.  ¿Y  quién  es  ella?  |^ 

BsT.  ¡Pascuala! 

Amable.  ¿Es  cómplice?... 
EsT.  No  hay  paciencia... 

¿Cómplice  de  quién? 
Amible.  De  é¡; 

de  ese  de  la  chimenea, 

del  conspirador... 

EST.  (FonnalisindoM.)        ¡Cauastosl 

(k  que,  sin  que  yo  lo  sepa, 

presto  un  servicio  importante 

por  chiripa?...  ¡Bueno  íuera!)        • 
Amable.  ¿Comprende  usted  ya? 
EsT.  Comprendo... 

(¡Hay  que  aclarar  la  madejal) 

¿Y  dónde  está? 
Amable.  (señaU  ei  eaarto.)  Detenido. 

Eché  la  llave  á  la  puerta 

y  no  hay  cuidado. 
EsT.  ¡Bien  hecho! 

Amable.  ¿Ya  usté  á  prenderle? 
EsT.  ¡Friolerat 

¡Un  conspirador!  ¡Pues  digo! 
Amable.  Una  palabra... 
EsT.  ¿Qué  intenta? 


% 
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Amable.  Conste  que  le  he  defeDdídl^.   ,  .  t 

conste  que  cedo  i  ia.fuena; 

conste  que  no  he  sido  yo  * 

quien  dio  el  diviso... 
EsT.  ¡P^unemasI  . 

Amable.  Y  conste... 
EsT.  Bien»  constará; 

ipero  ábrame  u;^^esa  puertal 
Amable.  (¡Pobre chico!)        ,.  . 

(Abre  U  pQ«^t«.y  Ilaom  desde  el  dintel.) 

iAmig9^aiio! 
Alb.  .  ¡GabaUero!...  (Pr^eAtindoM*) 
Amable.  ¡Santa  Teclal 

(Aetroc«dle»4o  e^  efllup#r.) 

¡Es  otrol  ¡Es  otro! 
Alb.  ¿Qué  dice? 

EST.  (Poaiéndole  la  maao  sobre  el  hombro  ) 

¡Dése  usté  presol 
Alb.  ¡Ganda! 

Í2SCENA  XV. 

D.  AMABLE,  ESTANÍSLAO,  D.  ALBERTO. 

EsT.        ¡Hqble  usted! 

Alb.  ¡Es  necesario! 

Amable.  ¡Tiemble  üst^d! 

Alb.  P«ro,  señor... 

EsT.        ¿Es  usted  coaspirador? 

Alb.        No  señor;  soy  propietario. 

Amable.  ¡Es  falso! 

Alb.  ¿Si  no  mirara!... 

EsT.        ¡Es  falso! 

Alb.  (¡Qué  par  de  brutos! ) 

Amable.  ¡Hace  catorce  minutos 

tenia  usted  otra  cara! 
Alb.  ^      ¿Qué  yo  cambio  de  facciones? . . . 
Amable.  ¡Sí  señorl 

Alb.  ¡Es  mucho afsnl... 

EsT.        ¡Si  señorl 
Amable.  ¡Y  otro  gabán! 

3 
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A.LB.       ¡Hombre!   '  .      * 

Amable.  |T  otros  pantáloAesI 

EsT.        ¿Eso  también?... 
Alb.  {Caballerosl... 

creen  nstedea,  por  Luzbel, 

que  yo  me  mudo  de  piel 

como  mudo  de  sombreros? 
AxABLB.  Suplico  á  usted  que  le  exija  (Á  EstanUiao.) 

una  explicación. 
EsT.  Lo  haré. 

Alb.        No;  yo  mistúo  la  daré.  . 

¿No  tiene  usted  una  hija?...  (Á  D.  ivmabie.) 
Amable.  Si  señor. 

Alb.  ¿Bastante  guapa?.  .. 

Amable.  Sí,  señor. 
Alb.  Me  gusta... 

Am.VBLE.    (Cociéndole  de  U  solapa  y  con  fnror.)  ¡Oh! 

¡Infame!  ' 

Alb.  ¡Para  eso  no 

me  rompa  usted  la  solapa! 
Con  fin  muy  honesto  y  santo 
de  amores  la  requerí. 
Llegaba  usted;  me  escondí. .. 

(bciasléiiáose.) 

¡Pero  no  tire  usted  tanto! 

No  sé  que  la  autoridwi  •    • 

tenga  aqiif  jurisdicción. . . 

¡Son  cosas  del  corazonl 
Amíblb.  ¡Vamos  á  ver  si  es  verdad! 

Usté  á  ese  cuarto  btm  vez 

con  el  guardia... 
EsT.  Si  usté  explica 

loque...  '' 

Amable.  Interrogo  á  la  chica 

¡como  padre  y  como  juez! 

Y  s¡  es  cierto  qoe  le  ama, 

aunque  deplore' fá  coba, 

mañana  será  stí  espbSa. 

¡Antes  que  todo,  mi  fama!  ' '• 

Mas  si  es  embtiste  groiaero. . .  1 

si  es  una  suposición.. . 
EsT.        Desde  aquí  á  la  prevención. 
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Amable.  ]Y  desde  alli  al  Saladero! 

(Lo  empuja;  cie^ri^  cqh  lUye^,  y   »ube  al  foro  1U< 
mando  ¿.Teresa.) 

ESCENA  XVI, 

D.  AMABLE,  TERESA. 
Amable.  ¡Hija! 

TeR.  ¡Papá!  (Saliendo  apresurada.) 

Amaulk.  Vea  aquí. 

¡Mírame  á  la  cara! 
T£R.  (¡Cielos, 

le  han  descubierto!)  Papá... 
Amable.  ¿Tienes  novio?  ¿dit 
T£a.  Le  tengo. 

Amable.  ¿Y  entra...  de  ocüUiit.., 
Ter.  \¡}e  ocultis] 

Amable.  ¡Ábrete,  tierra! 
Teb.  (¡Yo  tiemblo!) 

Amable.   ¿Y  te  gusta? 
TcR.  ¡Sí,  señor! 

Amable.  ¿Luego  le  quieres?... 
Ter.  ¡Le  quiero! 

Amable.  ¿Y  por  qué  no  me  lo  has  dicho? 
Ter.        No  me  he  acordado. 
Amable.  ¡Soberbio! 

¡En  loque  atañe  al  honor 

ya  sabes  que  soy  muy  recto! 

Un  hombre  ha  entrado  en  mi  casa 

por  tu  amor;  si  entró  soltero 

es  necesario  que  salga 

casado...  ¡Casado,  ó  muerto! 

]  Mañana  á  la  vicaria! 
Ter.        ]Qué  bueno  eres! 
Amable.  ¡Me  alegro! 

¡No  cuentes  con  dos  pesetas 

de  dote! 
Ter,  ¡Papá!.».    ' 

Amable.  ¡Silencio! 

,    Voy  á  llamarle;  es  preciso 
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renueve  sus  jununentos 
delante  de  mf ,  de  todos. 
¡Inés!...  (Liaauado.)  iPascualaf 
TfcR.  (¡Cuan  lejos 

estaba  yo  de  pensar!...) 

l'^ES-  ¿QuéquiereC?...  (Saüeado.) 

Pasc.       (id.)  (¡Se  armó  el  tiberio!) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  INÉS,  PASCUALA,  poco  después  ALKRTO 

y  ESTANISLAO. 

AUABLB.   (Con  toan  solemie.) 

Se  ha  colado  en  esta  casa... 
Paso.       (¡Ay!) 
Inés.  (¡Dios  oüol) 

Amable.  Un  caballero, 

que  es  el  novio,  segnn  dice, 

de  Teresa.  '"*'   '^ 

Tkr.  ¡Sí! 

I>'Es.        (Bajo  i  T«reM.)  (¿Qué  has  hecbo?) 

te  sacriGcas  por  mi?) 
Tkh.*        (¿Yo?...  ¡No  tal!) 
Inés.  (¡No  lo  consiento!) 

Amable.  (Separaudo  dulr.eineute  i  s'ji  mojer.) 

¡tkist^il  ¡Son  cosas  de  chicos! 

Muchachadas,  devaneos... 

¡No  la  riñ^^s  más! 
I.His.  ¡Amable! 

Amable.  El  nombre  obligal  Yo  debo 

justifícarle. 
l!«ES.  Quisiera... 

Amable.  Voy  á  llamar  á  mi  yerno. 

(Abre  la  puerta.) 

Salgan  ustedes. 
Pasc.  ¿Ustedes?... 

(Aparece  ea  U  puerta  Alberto  y  Kst^uiilao.) 

[»ES.        (¡Es  éti) 

Ter.  (No  e9  él!) 

Pasc.  ¡Tú! 

Amable.  ¿Qué  es  estol 
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(BreT«  paa«a.) 

Usted  me  ha  dicho  qae  adora  : 

á  mi  niña.  . 
\LB.  Y  ño  lo  niego. 

Ter.        (¿Cómol) 
Amable.  Se  cansan  ustedes 

mañana:  yo  lo  Consiento. 
Alb.        ¡Mil  graciasl  ¡Qué  feliz  soy!... 

(Pasando  con  rapidez  Jonto  4  Inéa,  y  «Htraehindola 
1»  maoo.) 
AmaBLB.    (Sepuindolo.) 

¿Qué  hace  usted?  ¡Voto  al  inGernoI 
Alb.        ¿No  consiente  usted? 

AXABLE.  (Por  Teresa.)  Oon  eSta. , 

Alb.        ¿Gómol... 

Ter.  ¡Si  á  este  caballero 

yo  no  le  conozcol 
EsT.  ¡Atizal 

Pasc.       y  tiene  razón. ... 
Alb.  No  entiendo... 

Amablb.  ¡Esta  señora  es  mi  esposal  (por  in¿s.) 
Alb.       ¿De  veraa?...  (¡Picaro  viojo!) 
Amable.  Pero,  ¿y  tu  novio?... 
Ter.  Mi  novio... 

Pasc.       Le  tengo  yo  preso. 
Inés.  ¿Preso? 

Pasc.      En  la  despensa. 
Amable.  (Á  Ettsaisíao.)  ¡Es  el  jefe! 
EsT.        ¡El  conspirador! 
Ter.  No  entiendo...- 

Amable.  Hazle  saiír.  ^I^* 
Pasc.  voy  volando.  (Vise ) 

Amable.  Y  ohora,  señorito,  haUemos.  (A  Aibsrto.) 

¿Á  qué  vino  usté  á  esta  casa? 

Inés.       Vino  á  esta  casa  creyendo 

que  yo  era  soltet^. 
Amable.  ¿T6? 

Alb.        y  como  yo  soy  soltero... 
Inis.       Vino  á  pedirte  riii  mano.. . 
Amable.  ¿Y  se  escondió  usted  por  eso?. . . 
Inbs.       Yo  le  despedí,  l|e^pLbas  .    . 

en  él  critico  nHomeñto. . . 
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A LB .        Yo  me  escondí. . .  la  prudencia,  • . 
Inks.        Yo  callé:  ¡teocu  tus  celos!       i 
Alb.        Yo  me  retiro,  me  marcho; 

si  señor,  y  y^  po  yueWp. 

¡Abur!  Dispensen  ustedes.,. 

PaSC.  (Sale  por  el  ibro  coa  Andró»;) 

Aquí  está  el  culpaid^, 

ESCENA  tLTIMA. 

DICHOS,  ANDRÉS  ,  PASCUALA. 

Andrés.    (Adelantando^  hftsta  t>.  Amablei) 

¡Siento 

en  el  almaf... 
Ter.  ¡Este  esaú  noVioI 

Amable.  ¡Préndale  ustedí  (i  EstanisUo.) 
Alb.  ¿Pues  qué  ha  hecho? 

Ter.       ¿Prenderleí... 
Andrés.  íTo^o  fué  broma! ' 

mi  queddo  papá-suegro! 
Amabix.  ¡Broma!  ¿y  vienen  á  buscarle? 
Andrés   ¿Quién? 

Amable.  E\  señor.  (Por  Est&nisi&o.) 

Andrés.  No.lpcneo. , 

Amable.  Hable  usted» 
EsT.  Pues...  la  verdad; 

yo  aquí  no  he  venido  á  eso. 
Amable.  ¡Hombre!  Aquí  ninguno  viene 

á  lo  que  vijen^...  ¿qué  es  esto? 
Pasc.      Este  muchacho  es  mi  novip. 
Amable.  ¿Otro  noviajo;  tenemos? 

^Horror!  íYq. que  no  quería  , 

hombrej»  QQ  .cfisal  ; 

Pasc,  ,.  Y  ^^  ^\^^ 

le  castiga  á  usted.  ... 

Amable.  ¡fregona, 

ni  una  palabra!'  .  .  .    .  .  ^ 

EsT.  Yo  quiero... 

Amable.  ¡Bien!  Habláremos  mañana. 

¿Se  casa  usteidt  ' / 

Andrés.  '  ,  ^Yo?  ¡  k\  iaxomej^ii^f 
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Amable.  ¡Está  bienl  ¡Perdón  y  olvido! 

Ter.  ¡Papá! 

Andrés.  ¡Gracias! 

Inés.  ¡Siempre  bueno! 

Amable.  ¡Mi  partida  de  .bautismo 

me  ha  puesto  en  muchos  aprietos! 

Alb.  ¡Muy  buenas  noches,  señores!  (Yéndose.) 

EST.  ¡Hasta  mañana!  (Yéndose  también.) 

Amable.  (Deteniéndoles.)    ¡Un  momonto! 

(ai  p&bUeo.) 

Señores:  «¡El  nombre  obliga!» 
y  yo  concedí  mercedes 
y  perdón  para  esta  intriga... 
ahora...  ¡Solóme  atosiga 
que  no  me  aplaudan  ustedes! 
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ACTORES 


D.«  PRUDENCIA 
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D.  SABINO.   . 
D.  SABAS.     . 
SERAFÍN.  .     . 


SrA.  MikRQUEZ. 

Srta.  Bcrnal. 
Sr.  BIesejo. 
»    López  Valois. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  s« 
permiso,  imprimirla  ni  representarla  en  España,  ni  en  sus 
posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales 
de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  él  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirioo-Dramitica 
de  D.  EDUARDO  HIDALGO  son  los  exclusivamente  encanga- 
dos del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  d«  la  venta 
de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO 


»    »    < 


Sala  medianamente  amueblada,  paro  con  muchas  pretensio- 
nes: decoran  las  paredes  grandes  retratos  de  familia,  si- 
llones antiguos,  etc.,  etc.  Puerta  al  foro  y  laterales:  la 
primera  que  conduce  á  la  calle  y  las  segundas  que  comu- 
nican con  las  habitaciones  interiores. 


ESCENA  I. 

DOÑA  PRUDENCIA  y  ELISA.  La  primera  sentada;  la  segunda 
de  pie  y  leyendo  un  periódico. 

D.»Prud.  Prosigue. 

Elisa.  ¡Si  hay  cada  errata 

de  imprenta!... 
D.»  Prl'D.  No  hay  que  hacer  caso. 

Elisa.       Ya  ve  usted.  ¡Escriben  cnja 

con  g! 
D.*Prud.  Cierto  que  el  vocablo, 

.  aunque  lo  autoriza  el  uso, 

no  es  muy  culto  que  digamos. 

Pero  ¿hay  cajista  infalible? 

¡Ea!  adelante. 
Elisa.       (uymáo)  «Garbanzos 

á  catorce  cuartos  libra.» 

¡Caramba!  ¡á  catorce  cuartos! 
D.*  Prud.  a.  otras  cuestiones  más  altas. 
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Elisa  •      ¿Aún  los  quiere  usted  más  altos? 
D.«  Prud.  ¡Al  fondo!  ¡Busca  el  artículo 

de  fondo!    . 
Elisa.  Está  muy  bien,  {hvjmáo)  «Santo 

»del  día:  Santa  Polonia, 

» virgen  y....» 

D.A  Prud.  (LavantándoM  j  anuifiéiidola «I  periMleo  4«  1m  ^oi.) 

¡Venga! 
Elisa.  Estimando. 

D.«PRÜD.(L^,«do.) 

«El  ministerio  caerá.» 

¡Pues  no  ha  de  caer!  ¡Tragado 

se  lo  tiene  ya  don  Sabas 

hace  trescientos  mil  años! 
EusA.      ¡Don  Sabas! 
D.«  Prud.  ¡Ese  es  el  hombre 

del  siglo! 
EusA.  ¡Del  siglo! 

D.&  Prud.  ¡Un  sabio! 

¡Si  le  llaman  el  Profeta 

en  los  centros  diplomáticos! 

¡Oh!  ¡Cosa  que  él  pronostique 

no  falla,  nó! 
EusA.  Sin  embargo.... 

D.«  Prud.  ¿No  viste  anoche  en  el  baile 

con  qué  mimo  y  agasajo 

le  trataba  todo  el  mundo? 

— Don  Sabas,  ¿qué  ocurre?  ¿hay  algo? — 

¡Siempre  don  Sabas!  ¡Don  Sabas 

por  arriba  y  por  abajo, 

por  detras  y  por  delante! 

¡Don  Sabas  por  todos  lados! 
Elisa.      Mamá,  sabe  usted  que  tengo 

no  bien  cumplidos  veinte  años, 

y  que  debian  gustarme 
.  IsLSSoiréesy..., 
D.«  Prud.  Los  saraos, 

como  en  mi  tiempo  dedan. 
Elisa.       ¡Pues  no  me  gustan! 
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D.*PRL'D,  ¿NÓ? 

Elisa.  ¡Claro! 

¡Son  la  ruina  de  papá! 
D.sPrud.  Elisa.... 
Elisa  .  Hace  unos  seis  años 

papá  era  zapa.... 
D."  Prud.  ¡Silencio! 

¡No  pronuncies  el  vocablo! 
Elisa.       ¡Era  zapatero,  ea! 

¡Vivía  de  su.  trabajo! 
D.«  Prijd.  ¡y  bien! 
Elisa.  ¡Mi  madre  murió! 

D.^Prud.  ¡Que  Diosla  tenga  en  descanso! 
Elisa.      Pero  fué  sustituida.... 
D.s  Prud.  ¡Por  mí!  Consiguió  mi  mano 

tu  padre.... 
Elisa.  ¡Y  cerró  la  tienda! .... 

D  ••  Prud.  Mi  papá  el  marqués  del  Páramo 

y  barón  de  Buena-vista   . 

vio  en  esa  unión  un  obstáculo, 

la  incompatibilidad 

del  título  y  los  zapatos. 
Eusa.       ¡Pues  no  hay  duda  que  el  marqués 

de  Buena-vista  vio  claro! 
D.«  Prud.  Antes  vivíais  oscuros, 

por  mej  or  decir,  esclav  os .... 
Elisa.       ¡Vivíamos  en  la  honrosa 

esclavitud  del  trabajo! 

¡Y  teníamos  ingresos, 

y  hoy  sólo  tenemos  gastos! 
D.«  Prud.  Pero  brilláis  en  el  mundo. 
Elisa.       ¡Como  los  diamantes  falsos! 

¡También  brillan  las  cerillas, 

y  dan  ciento  por  dos  cuartos! 
D.*  Prud.  ¿No  va  á  ser  tu  padre,  gracias 

á  don  Sabas,  diputado? 
El|SA.       Si  mi  padre  dice  á  eso 

'Y ¡zapatero,  á  tus  zapatos! 9 
D.apRUD.  ¡Y  yo  quiero  que  se  eleve 
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á  la  altura  de  mí  rango! 
EusA.       jBah...! 
D.a  pRüD.  Y  sobre  todo,  don  Sabas 

aspira  á  tu  blanca  mano, 

y  yo  se  la  he  concedido. 
EusA.       ¡Pero  si  me  es  antipático! 
D.a  Prud.  No  importa. 
Elisa.  A  quiien  yo  prefiero 

¡lo  sabe  usted  demasiado! 

es  mi  primo  Serafín. 
D.*  Prud.  ¡Un  mal  hortera! 
Elisa.  Le  amo. 

D.*  Prud.  Pues  yo  sé  lo  que  me  tengo 

que  hacer. 
Eusa.  Todo  será  en  vano. 

D.«  Prud.  ¡Elisa! 

Elisa  .  (yi«Ddo  á  SenAo,  «oe  aptfOM  «n  «t  foro.) 

(i  Aquí  está!) 
D.*  Prud.  (idm.)  (¡El  primito ! 

¡Ya  arreglaré  yo  á  ese  trasto!) 

ESCENA  II. 

DICHAS  y  serafín. 

Serafín.  Buenos  dias,  tia. 
D.«Prud.  (¡Tia!) 

Serafín.  Buenos,  prima,  ¿cómo  vamos? 
D.«  Prud.  Te  ruego  que  no  me  llames 

tia. 
Serafín.        Pues  no  ha  sido  mi  ánimo 

ofenderla. 
D."  Prud.  ¡No  hay  tu  tia! 

No  nos  une  ningún  lazo. 
Serafín.  Pero.... 
D.a  Prud.  ¡Ninguno! 

Serahn.  (¡Se  ofende!     . 

Cuando  tia,  sin  empacho, 

la  puede  llamar  cualquiera 
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lo  mismo  que  yo  la  llamo.) 
D.«  Prud.  ¡Retírate,  Elisa! 
EusA.  Pero.... 

D.»  Prüd.  ¡Vete! 
EusA.  (¡Hum!) 

D.«  Prud.  ¡Yo  te  lo  mando 

Eli^a.      (¡Nó,  si  piensa  disuadirme. . . ! 

¡pero  qué,  se  lleva  chasco!) 


ESCENA  III. 

serafín  y  DOÑA  PRUDENCU. 

D.»  Prud.  (¡Verás,  hortera  imprudente, 

que  son  vanos  tus  antojos!) 
Serafín.  (¡Me  mira  con  esos  ojos.... 

esos  ojos  de  serpiente!) 
D.*  Prud.  Yo  te  aprecio  mucho. 
Serafín.  (¡Arpía!) 

Y  yo  á  usted,  tía,  respeto.... 
D.*Prüd.  ¿Tia?... 
Serafín.  Bien,  tia,  prometo 

no  llamarle  á  usted  más  tia. 
D.a  Prud.  Pues  escucha;  trocar  puedo 

en  cariño  mi  rencor.... 
Serafín.  ¿Sí? 

D.«  Prud.        Si  me  haces  un  favor. 
SERAnN.  Mándeme  rodar  y  ruedo. 

¡Dígame  usted  qué  he  de  hacer 

para  ser  digno  de  Elisa! 
D.aPRüD.  Morirte.... 
Serafín.  No  corre  prisa. 

D.*  Prud.  Ó  marcharte  y  no  volver. 
Serafín.  ¿Qué  dice? 
P.s  Prud.  No  hablo  en  latín. 

Serafín.  ¡Que  mis  visitas  suprima! 
D.a  Prud.  ¡Eso! 
Serafín.  ¡Adprando  á  mi  prima! 
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D.«  Prud.  Lo  dicho,  don  Serafín. 

Serafín.  Pero.... 

D.a  Prud.  ]Nada  de  amnistía! 

Serafín.  ¡Yo  la  imploro! 

D.*Prud.  ¡Te  la  niego! 

¡No  hay  tu  tía! 
Serafín.  (¡y  querrá  luego      • 

que  yo  no  la  llame  tial) 
D.*  Prüd.  Qué  te  aconseja  el  honor 

no  debo  añadir  ahora. 
Serafín.   ¡Pero  ti....  pero  señora! 

hágame  usted  el  favor 

de  oir  un  momento.... 
D.«  Prud.  Labra 

tu  obstinación  mi  impaciencia. 
Serafín.  Le  prometo  á  usted  mi  ausencia; 

pero  ¿ntes  una  palabra. 
D.*  Prud.  Sé  breve. 
Serafín.  No  es,  salvo  error, 

ni  un  quidan,  ni  un  infeliz 

el  que,  de  simple  aprendiz, 

supo  elevarse  á  factor. 

No  me  guia  el  egoismo; 

por  mi  principal  procuro, 

hoy  ausente,  y  tan  seguro 

de  mi  como  de  sí  mismo. 

Si  no  con  inteligencia, 

con  celo  le  satisfago; 

la  prueba  de  ello  es  el  pago 

que  voy  á  hacer  en  su  ausencia. 

Dos  mil  duros,  y  tengo  aquí 

(SMMdo  noM  blUctw  do  U  ewtw*.) 

Otra  fuerte  suma  en  oro.  (i.di««ío  «i  boiüiio.) 
Guardo  esto,  que  un  tesoro 
casi  casi  es  para  mí. 

(ai  tntw  da  mtterlM  eo  1»  otft«n  teto cmb  aI  Mtlo^dn qvs 
ni  «1  ni  don»  Pradtnel»  wftp«r«IbMd«  cUo,  baita^n*  I0  tedl- 
qa»  •!  diálofo.) 

Pues  que  antes  sus  fuerzas  mida 
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quien  codicie  este  dinero. 
¡Arrancármelo!  Primero 
roe  arrancarían  la  vida. 
En  fin,  que  soy  un  buen  chico; 
á  fuerza  de  economía 
espero  ser  todavía 
si  no  millonario,  rico. 
Y  pues  Elisa  sumisa 
corresponde  á  mi  pasión, 
pido  á  usted,  en  conclusión, 
la  blanca  mano  de  Elisa. 
.  Soy  su  primo.... 

D.*  Prüd.  ¡Primo  es 

lo  mismo  que  decir  tonto! 
¡Tome  usted  la  puerta  pronto! 

Serafín.  ; Cero  y  van  dos! 

D.*Prüd.  ¡y  ésta  tres! 

Serafín.  ¡Aunque  usted  me  desestima, 
yo  nunca  me  desanimo! 
Le  he  do  probar  que  soy  primo, 
¡pero  primo  de  mi  prima! 
Veremos  cuál  de  los  dos 
puede  más  en  la  porfía. 

D.*  Prud.  ¡Basta! 

Serafín.  ¡Á.  los  pies  de  usted,  tiat 

(Aeantiunde  la  palabra./ 

/Tta,  quede  usted  con  Dios! 

ESCENA  IV. 

DOÑA  rtlUDENCIA. 

D.^Prud.  ^Canalla!  ¡insolente!  ¡infame! 
¡Harto  mi  crimen  expió! 
¡Esta,  esta  es  la  plebeya 
familia  de  mi  marido! 
¡Tan  absurdos  matrimonios 
abortos  son  de  este  siglo! 
Mis  títulos  nobiliarios 
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cambié  por  un  solo  titulo: 

¡Sabino  no  era  barón 

ni  marqués,  pero  era  ñco! 

¡Y  ahora  es  pobrel  ¡y  no  lo  sabe! 

¡Claro!  ¡como  que  administro 

los  bienes,  sin  restricción 

de  ninguna  especie,  ad  libUum! 

Dicen  que  soy  gastadora.... 

sólo  gasto  lo  preciso; 

tiene  el  buen  tono  exigencias^ 

y  yo,  es  natural,  transijo.... 

Sabino  en  nada  se  mete; 

Sabino  vive  en  el  limbo, 

y  es  su  deber;  yo  no  gasto, 

siembro  bien;  los  anticipos 

hechos  á  don  Sabas  tienen 

un  solo  objeto  exclusivo, 

el  que  nombren  diputado 

por  Orense  á  mi  marido, 

¡y  el  ingenio  de  don  Sabas 

lo  conseguirá,  de  fijo! 

¡Y  Sabino,  trasformado 

en  todo  un  hombre  político, 

hará  su  negocio!  ¡Yo 

sabré  ponerle  en  camino! 

De  otra  manera,  nos  vemos 

de  seguro  en  un  conflicto, 

¡porque  estamos  colocados 

al  borde  de  un  precipicio! 

¡Nuestra  situación  es  falsa, 

falsa  apesar  de  su  4>rillo! 

¡La  c^ja  está  enferma,  enferma 

de  un  mal  muy  grave!  ¡el  vacío! 

¡Líbrela  Dios  y  don  Sabas 

de  dar  su  último  suspiro! 

Pero  ¡qué  veol  ¡Billetes! 

(saoontréadoM  1m  «noMle  han  caldo  álenfln.) 

¡Yá!  los  dos  mil  consabidos 
que  Serafín....  Merecía 


por  torpe  y  por  distraído.... 
Pero  al  echarlos  de  menos 
tendrá  en  el  susto  el  castigo. 
Ya  volverá;  mientras  tanto 
no  están  mal  en  mi  bolsillo. 


ESCENA  V. 

DON  SAQ/kS  7  DICHA. 

D.  Sabas.  ¡Señora  doña  Prudencia! 

D.*  Prüd.  ¡Mi  muy  simpático  amigo! 

¿Qué  se  dice?  ¿qué  hay  de  nuevo? 

D.  SABáS.Hay  marea  en  altos  círculos. 

D.a  Prud.  ¡Hola! 

D.  Sabas.  ¡El  ministerio  en  crisis! 

D.*Prud.  ¡Muy  bienl 

D.  Sabas.  ¡Y  en  alza  los  míos! 

D.*  Prtjd.  ¡Los  nuestros  dirá  usted! 

D.  Sabas.  ¡Justo! 

¡los  nuestros!  En  el  casino 
sostuve  anoche undebate..,. 
¡Qué  revolcón  di  al  ministro 
de  Ultramar!... 

D.«  Prüd.  ¿Sí,  eh? 

D.  Sabas.  ¡Soberbio! 

D.*  Prud.  ¿Estaba  allí? 

D.  Sabas.  Fué  conmigo. 

D.«  Prud.  ¡Ya  se  ve!  estaría  usted 
elocuente. 

D«  Sabas.  ¡Elocuentísimo! 

Probé  al  sabio  consejero 
que  no  hay  nada  tan  sencillo 
como  la  elaboración 
de  un  gran  túnel  sub-maríno 
para  llegar  á  la  Habana 
en  cuatro  dias  ó  cinco. 

D.*  Prüd.  ¡Tiene  usted  mucho  talento! 

D.  Sabas.  jPchel  (Para  engañar.) 


D.»  Pruo.  ¡Machísimo! 

Y  un  pico.... 

D.  Sabas.  (Para  pedir. 

Asi  debo  tantos  picos.) 
D.*  PRUD.  Y  diga  usted,  ¿qué  tenemos 

de  elecciones?... 
D.  Sabas.  Sumando 

de  usted  saldrá  diputado 

por  tres  ó  cuatro  distritos. 
D.*  Prud.  ¿Es  posible? 
D.  Sabas.  ¿Quién  lo  duda? 

Sepa  usted,  ya  que  es  preciso 

confiarle  mi  secreto, 

quCi  atendiendo  á  mis  serricios, 

á  mi  genio  diplomático, 

á  mi  gran  tacto  político, 

van  á  nombrarme  en  la  nueva 

combinación.... 
D.*  Prüd.  ¿Qué? 

D.  Sabas  ^  Ministro. 

D.*Prüd.  ¡Cómo! 
D.  Sabas.  ¡Universal!  Un  golpe 

de  Estado  definitivo, 

que  cambiará  por  completo 

la  faz  del  país. 
D.»  Prud.  ¡Magnífico! 

Y  en  esa  epopej'a  ¿cómo 
figurará  mi  marido? 

D.  Sabas. ¡Como  una  grande  figura! 
D.*  Prud.  Es  que  el  pobre,  sea  dicho 

aquí  para  entre  los  dos, 

no  sirve.... 
D.  Sabas.  •    ¡Qué  error!  ¡El  siglo 

de  las  nulidades  cuenta 

por  nulidades  sus  ídolos! 

¿Quién  no  conoce  al  ilustre 

opulento  Manzanillo? 

¿Quáera  ayer?  un  zapatero,... 
D.*  Prud.  (¿Lo  dirá  por  mi  marido?) 
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D.  SABAS.De  portal.  Fué  prosperando 
del  modo  más  inaudito 
á  impulsos  de  la  fortuna, 
la  diosa  de  los  caprichos; 
y  hoy,  hoy  podría  comprar 
media  España  el  pobre  y  mísero 
remendón,  que  era  ayer  moro 
por  no  tener  para  \ino. 

D.«  Prud.  ¡y  es  un  Creso! 

D.  Sabas.  ¡y  se  pasea 

en  carretela!  ¡Él,  que  uncido 
á  la  lanza  humillaría 
al  caballo  de  másbrios! 

D.*  Prud.  No  debe  usted  compararle 
á  un  caballo. 

D.  Sabas.  Convenido. 

Hay  muchos  bueyes  que  tienen 
mejor  hoja  de  servicios. 

D.»  Prud.  Luego  Sabino,  apesar 

de  que  le  falta  un  sentido.... 

D.  Sabas. ¿Apesar  de  que  le  falta...? 
Nó,  señora,  por  lo  mismo 
puede  llegar  con  el  tiempo 
á  ser  otro  Manzanillo. 

D.«PinJD,  ¡Y  sobre  todoá  la  sombra 
de  usted...! 

D.  Sabas.  Justo. 

D.*Prdd.  ¡Del  ministro 

universal!... 

D.  Sabas.  (Ha  llegado 

el  momento  del  pedido, 
ó  empréstito,  como  suelen 
decir  los  hombres  políticos.) 

D.«  Prud.  ¡Don  Sabas,  usted  va  á  ser 
nuestra  providencia! 

D.  Sabas.  (¡I)igo 

si  está  entusiasmada!)  Ahora 
vamos....  á  lo  que  he  venido. 
Le  debo  á  usted  tres  mil  duros. 
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D.«  Prud.  ¡Quién  se  acoerda  de  ese  pico! 

D.  Sabas. Mi  administrador  en  Córdoba 
todavía  no  me  ha  escrito, 
ni  el  de  Granada;  presumo 
que  voy  á  sustituirlos 
muy  prontr;  en  Madrid  desean 
más  de  cuatro  y  más  de  cinco 
banqueros  que  yo  les  pida 
un  &vof ,  un  anticipo; 
pero  }cá!  se  llevan  chasco, 
que  yo  por  nada  me  humillo.... 
Tan  sólo  á  usted.... 

D.*  Pbuo.  Deferencia 

que  yo  agradezco  infinito.... 

D.  Sabas.  Ahora  bien,  los  tres  mil  duros 
que  le  debo  á  usted. . .» 

D.«Prud.  Repito.... 

D.  Sabas. Más  unos  seis  mil,  que  yo 
he  puesto  de  mi  holsillo, 
se  han  gastado  en  prepsrar 
la  elección;  no  necesito 
para  ultimar  el  negocio 
más  que  otro  pico.... 

D.»Prüd.  (¡Otro  pico!) 

D.  Sabas. Poca  cosa,  mil  escudos 
nada  más. 

D.*  Prud.  (iQué  compromiso!) 

D.  Sabas. (Es  lo  que  talla  el  burlóte 
de  cabecera.) 

D.«Prud.  (¡Dios  mió!) 

D.  Sabas.  ¡En  cuanto  usted  me  los  dé 
al  tapete  verde!  digo 
¡á  Viliaverde!  Es  un  pueblo 
donde  nuestros  enemigos 
trabigan  como  demonios 
del  infierno,  y  es  preciso 
para  ganar  la  batalla 
¿estamos?  que  esto  ande  listo. 

(indicando  dinero.) 
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D.>  Pruo.  Comprendo  lo  que  usted  dice; 

pero.... 
D.  SáBáS.  ¿Qué? 

D.*  Prud.  (¡Cómo  le  digo 

que  me  encuentro  sin  un  céntimo!) 
D.  Sabás.  (Ya  estará  abierto  el  garito.) 
D.«  Prud.  Es  el  caso  que....'^  billetes 

tengo  más  en  el  IJólsillo; 

pero  ¿cómo  disponer 

de  un  dinero  que  no  es  mioT) 
D.  Sabas.  Conque,  señora....  (Hoy  presiento 

que  he  de  ganar.)  ¡Don  Sabino! 

(▼l«to  Uatar  á  D.  Sabino.) 

D.«  Prud.  (¡Me  salvé!)  ¡Silencio! 
D.  Sabas.  Pero.... 

D.*  Prud.  ¡Nada,  sobre  el  anticipo! 
D.  Sabas.  No  comprendo.. •• 
D.t  Prud.  ¡No  conviene 

que  lo  sepa  mi  marido! 

ESCENA  VI. 

DICHOS  7  D.  SABINO. 

D, Sabino  Las  dos  de  la  tarde  es 
*para  levantarse  bora 
muy  conveniente. 
D.  Sabas.  (Señora. ...) 

D.*Prud.  (¡Ya,  ya  hablaremos  después!) 
D.  Sabino  No  madrugar  me  conviene 
ahora  que  soy  caballero: 
cuando  era  un  mal  zapatero 
entendía  más  de  higiene. 
D.  Sabas.  ¡D.  Sabino! 
D.  Sabino  ¿Quién...? 

D.  Sabas.  Le  encuentro 

no  sé  cómo. 
D.t  Prud.  ¡Si,  alebido  I 

D.  Sabino  No  sé  si  me  he  levantado; 

3 
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edtoy  dformido  por  dentro. 

D.  Sabas.  ¡La  cosa  marcha! 

D.  Sabino  ¿Qué...? 

D.«Prüd,  ¡Sí! 

¡Serás  diputado  al  cabo! 

D.  Sabas.  ¡No  nació  usted  para  ochavo! 

D. Sabino  Nó,  para  maravedí. 

D.  Sabas.  Se  ganará  la  elección. 

D.a  Prud.  ¡De  seguro!  Y  hablarás 
en  el  Congreso.... 

D.  Sabino  ¡Jamás! 

D.*PrüD.  ¿Por  qué? 

D.  Sabino  Tengo  buen  pulmón, 

y  no  es  justo  ni  decente 
que  mi  señoría  adquiera 
la  destemplada  ronquera 
de  un  bebedor  de  aguardiente. 
Ni  quiero,  porque  afición 
nunca  al  violón  he  tenido, 
que  digan:  «¡Ese  ha  nacido 
para  tocar  el  violón! 9 
Ni  que,  echándola  de  guapo 
allí  cualquier  embustero, 
diga:  «¡E^e  fué  trapero!» 
7  me  ponga  como  un  trapo'. 
Y,  sobré  todo,  que  yo 
¿qué  papel  haría  allí? 

D.  Sabas.  ¿Sabe  usted  decir  que  sí? 

D.  Sabino  Sé  más,  sé  decir  que  nó. 

D.  Sabas.  Bastu. 

D.  Sabino  ¿Basta? 

D.  Sabas.  Sí,  señor. 

D.  Sabino  Pues  entonces  que  me  valga 
un  sustituto;  que  salga 
diputado  mi  aguador. 

D.  Sabas  ^Vaya! 

D.  Sabino  Para  el  caso  es  bueno, 

no  lo  tome  usted  á  broma, 
suelta  un  sí  redondo  á  uñ  toma. 
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y  á  un  daca  un  nó'como  un  trueno. 
D.  Sabas.  Que  usted  en  la  lid  ejena 

su  ingenio,  y  llegará  á  ser 

un  orador....  \áe  poder! 
D.  Sabino  ¡Hombre! 

D.  Sabas.  {De  primera  fuereal 

D.«  Prud.  ¡Si  todo  es  soltarse  á  hablar! 
D.  Sabino  ¡Para  soltar  desatinos! 
D.*  Prud.  ¡Hay  allí  muchos  Sabinos 

que  han  conseguido  brillar! 
D.  Sabino  ¡Yo  no  sirvo  para  eso! 

Un  mal  trueno  me  anonada « 

y  es  para  mí  una  tronada 

una  sesión  del  Congreso. 

Presencié  una....  ¡Primera 

y  última!  ¡La  que  se  armó! 

En  catorce  meses  no 

se  me  quitó  la  sordera. 
D.*pRUD.  ¡Pues  tomarás  allí  asiento! 
D.  Sabino  Mujer,  sentarme  sí  sé; 

pero  no  me  sentaré. 
D.  Sabas.  ¿Conque  nó?  ¡En  el  Parlamento! 
D.«  Prud.  ¡Y  hablará  á  más  no  poder! 
D. Sabino  ¡Oh!  ¡Si  yo  hablara,  aquel  dia...! 
D.  Sabas.  ¿Qué  diria  usted? 
D.  Sabino  Diria'.... 

D.  Sabas.  ¿A.  ver? 

D.*  Prud.  ¡Sí,  vamos  á  ver! 

D.  Sabas.  ¡Que  sirva  de  ensayo! 
D.a  Prud.  ¡Eso! 

D.  Sabas.  ¡Pues,  una  suposición! 
D.*  Prud.  Veamos. 
D.  Sabas.  Este  salón 

es  el  salón  del  Congreso . 

Que  va  á  debutar  usté, 

y,  como  el  caso  reclama, 

tiene  que  hacer  su  programa. 
D.  Sabino  ¡Ya!  Mi  profesión  de  fe. 
D.»  Prud.  ¡Ni  aun  aquí  se  atreverá! 
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D.  Sabino  Aquí  si  me  atrevería. 
D.  Sabas.  Pues  tiene  sa  señoría 

la  palabra. 
D.  Sabino  Voy  allá. 

VI)wjNU«4ot4Mar,  «te.,  oQmeaqiaBl  qa«  n 

Señores:  Está  en  un  tris 
el  pais,  que  es  el  paciente, 
porque  sobra  mucha  gente 
que  vive  sobre  el  país. 
¿Queréis  que  así  no  lo  entienda, 
es  decir,  que  me  haga  el  tonto? 
pues  hacedme  por  el  pronto 
subsecretario  de  Hacienda. 
Y  defenderé  el  turrón 
hasta  morir  en  su  abono, 
porque  es  hasta  de  buen  tono 
morir  de  una  indigestión. 
Ck>nque  el  caso  es  muy  sencillo, 
sólo  dos  caminos  hallo: 
jó  me  dais  turrón  y  callo, 
ó  no  me  lo  dais  y  chillo! 
¡Mal  que  pese  al  haragán, 
está  muy  puesto  en  razón 
que  se  encarezca  el  turrón 
y  que  se  abarate  el  pan! 
Sube  el  pan,  y  el  pobre  chilla 
dudando  del  porvenir, 
porque,  apesar  de  subir, 
nunca  llega  á  su  boardilla. 
{Procuremos  con  razón 
que  al  pobre  todo  le  sobre! 
¡Viva  el  pan,  vida  del  pobre, 
y  guerra  á  muerte  al  turrón! 

D.  Sabas.  ¡Bien!  (Api*»di«d«.) 

D.«  Prud.  ¡Muy  bien! 

D.  Sabas.  ¡Bravo! 

^••P«üí>-  ¡Bravísimo! 

D.  Sabas.  Mil  parabienes  le  doy.... 


—  21  — 

D.  Sabino  ¿Á  que  me  hacen  creer  que  soy 
elocuente  ..? 

D.*Prud.  ¡Elocuentísimo! 

D.  Sabino  ¡Demonio!  Hasta  mi  mujer, 
que  me  pone  de  pollino 
que  no  hay  por  donde.... 

^•'  PR«»-  ¡Sabino! 

¡Tú  serás  pronto  poder! 
D.  Sabas.  ¡Vuele  su  genio  sin  trabas! 

¡Yo  mi  amistad  le  consagro! 
D.«  Prüd.  |0h,  sí!.  . 

D.  Sabas.  ¡Se  obrará  el  milagro! 

D.tpRüD.  iConfio  en  usted,  don  Sabas! 

(iMaidolA  Ift  mano,  y  d^jindote  «n  «lis  nnoa  bUletea.) 

D.  Sabas.  (¡Soltó  la  mosca!) 

^•*  P»üD.  jEstá  escrito 

que  seas  un  orador!... 

¡Nada  te  arredre! 
D,  Sabas.  ¡Valor! 

D.«  Prud.  ¡  Al  Parlamento! 
^-  Sabas.  (-ai  garito!) 

(W«  oorrlendo  por  oí  toro.) 


ESCENA  Vil. 

D.  sabino  y  D.»  PRUDENCIA. 

D.  Sabino  Pero  ¿á  dónde  va  ese  hombre 

deesa  manera?  Me  pasmo.... 
D.»  Prud.  ¡Se  va  lleno  de  entusiasmo 

á  dar  al  mundo  tu  nombre! 

A  publicar  cuánto  brillas 

por  tu  genio.... 
D.  Sabino  tú  y  don  Sabas 

estáis....  (indlcMdo  Ui  cabe».) 

D.  Prud.  ¡Tu  genio  sin  trabas! 

D.  Sabino  ¡Qué  trabas  ni  qué  trabillas! 
¡La  política  endiablada 
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te  ha  sorbido  el  seso! 
D.>  Prud.  ¡Nó! 

¡Serás  diputadol 
D.  Sabino  ¿Yof 

¡Puedes  esperar  sentada! 

Si  hubiese  verdad,  conciencia... . 

pero  (ca!  ¡todo  es  mentira! 

¡Todo!  ¡hasta  los  nombres!  ¡Mira 

que  llamarte  tú  Prudencia! 
D."  Prud.  ¡Sabino! 
D. Sabino  Es  la  ley  fatal, 

según  dicen,  del  destino. 

¿No  me  llamo  yo  Sabino, 

siendo  un  solemne  animal...? 
D.«  Prud.  ¡Hazte  más  justicia! 
D.  Sabino  ¿Á  mi? 

D.«  Prud.  ¡Yo  tus  laureles  preveol 
D.  Sabino  ¿Te  quieres  ir  á  paseo? 
D.*  Prud.  Nó. 
D.  Sabino         ¿Conque  nó7  ¡pues  yo  sí! 

(Satcm  m  n  luMtMlon.) 


ESCENA  VIII. 

D.*  PRUDENCIA. 

¡Ese  don  Sabas,  no  hay  duda, 
es  un  genio!  ¡Sí,  es  un  genio! 
En  medio  de  mi  entusiasmo 
he  olvidado  que  el  dinero 
no  era  mió,  y  se  lo  he  dado.... 
¿Estará  tal  vez  mal  hecho? 
Nó,  Serafín  puede  estar 
bien  seguro  del  reintegro, 
¡con  usura!  Sobre  darle 
el  pico,  le  nombraremos 
gobernador....  ¡Me  parece 
que  no  estará  descontento! 
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ESCENÁ  IX. 

DICHA  f  SERAFÍN,  entrando  precipitadamente  por  el  foro. 

Serafín.  ¡Doña  Prudencial 

D.«Prud.  (Aqaf  está.) 

Serafín.  ¡Ay,  señora! 

D.«  Prud.  ¿Qué  hay  de  nueVo? 

Serafín.  ¡Ay!  ¡Cuando  fuf  á  hacer  el  pago 

consabido,  eché  de  menos 

los  billetes! 
D.a  Prud  .  ¿Los  billetes? 

(¡No  sé  qué  hacer!  ¿Le  coniieso 

la  verdad?  Nó,  cuando  pueda 

devolverle....) 
Serafín.  ¿Á  lo  que  veo 

no  me  los  dejé  aquf? 
D.«  Prüd.  (¡Pobre 

muchacho!)  El  caso,  aunque  seHo, 

no  debe  alarmarte....  Acaso 

parezcan,  cuando  tú  menos.... 
Serafín.  ¡Mañana  llega  de  Lugo 

mi  principal! 
D.«  Prüd.  ¿Sí,  eh? 

Serafín.  ¡Tengo 

que  rendir  cuentas!  ¡Dios  mío! 

¡Qué  hacer,  qué  hacer!... 
D.aPauD.  (Yo  no  debo 

consentir  que  por  mi  causa 

esté  el  infeliz  sufriendo....) 
Serafín.  ¡Qué  hacer,  ah! 
D  .■  Prüd.  Serafín ,  oye. 

Serafín.  ¿Qué  dice  usted? 
D.*  Prüd.  (¡Nó  me  atrevo!) 

Serafín.  ¡Hable  usted,  señora! 
D.*  Prud.  Nada, 

que  te  serenes.... 
SERAnK.  ¡No  puedo! 


t).a  PRUD.  (La  eosA,  en  Terdad,  es  grave.) 
Seeafin.  Me  detuve  en  el  trayecto 

á  saludar  á  un  amigOf 

pero  fué  sólo  un  momento.... 

¡Yo  me  voy  á  volver  loco! 
D.«  Prud.  Oye,  Serafin,  no  quiero 

de  ningún  modo,  no  es  justo 

ocultarte  por  más  tiempo..  . 
SEiunM.  ¡Hable  usted  por  Dios,  señora! 
D.*  Prod.  ¡Los  billetes,  en  efecto, 

los  dejaste  aquí! 
Serafín.  ¡Qué  escucho! 

D.*  PRVD.  Toma.  OteH^áadol*  um  kOMan) 

Serafín.  ¡Oh  ventura!  ¡Oh  contento! 

D.>  Prud.  Falta  la  mitad,  mil  duros. 

Serafín.  ¿Pues  cómo...? 

D.«  Pruo.  Has  hecho  un  empréstito..., 

Serafín.  ¿Yo? 

D.*  Prud.  Nó;  pero  yo  en  tu  nombre, 

que  es  igual,  les  di  un  empleo, 

que  puede  darto  muy  pronto, 

además  de  honra,  provecho. 
Serafín.  Pero.... 
D.*  Prud.  He  entregado  á  don  Sabas 

los  mil  duros. 
Serafín  .  ¡Dios  eterno, 

á  don  Sabasl 
D. a  Pruo.  En  sus  manos 

ganarán  el  mil  por  ciento. 
Serafín.  Pero.... 
D.*  Prud.  No  hablo  del  reembolso 

pronto  y  seguro,  porque  eso 

se  sobreentiende;  la  inmensa 

ventiga  á  que  me  refiero 

es  la  de  tener  un  titulo 

á  la  estimación  y  afecto 

de  don  Sabas.... 
Ser.\fin.  Pero.... 

D.*  Prud.  ¡El  alma 
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del  futuro  ministerio! 
Serafín.  Pero.... 
D.«  Prud.  ¡Basta!  Ya  te  he  dicho 

demasiado.  {Es  un  secreto! 
Serafín.  Pero,  señora.... 
D.»  Prud.  Muy  pronto, 

eso  yo  te  lo  prometo, 

serás....  ¿qué  quieres  ser?  ¡Veamos! 

¿Gobernaáor?  .; 
Serafín.  Loque  quiero.... 

D.a  Pruo.  ¿La  Dirección  de  consumos? 
Serafín.  ¡Señora!... 
D.»Prüd.  ¿La  de  correos? 

Serafín.    ¡Señora  doña  Prudencia! 
D.a  Pruo.  ¡Ni  una  palabra  más! 
Serafín.  Pero.... 

D.A  Prud.  He  empeñado  mi  palabra. 
Serafín.   Es  que.... 
D.a  Prud.  Pues  basta.  ¡Hasta  luego! 

(Entr»  en  so  bAbitadoiL} 


ESCENA  X. 

serafín.— Después  D.  SA6AS. 

Serafín.  ¡Gobernador!  ¿Está  loca? 

¡Loca  de  atar!  ¡Ah!  ¡Lo  cierto, 
es  que  estoy  en  un  conflicto, 
porque  ese  don  Sabas,  lejos 
de  inspirarme  confíanza,    , 
me  da,  á  veces,  hasta  miedo! 
¡D.  Sabas! 

D.  Sabas.  ¡Hola!  ¡querido! 

¿qué  se  dice? 

Serafín.  Que  me  alegro 

de  verle  á  usted.... 
.  D.  Sabas.  Muchas  gracias. 

Serafín.  Aunque,  francamente,  siento.... 

4 
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D.  Sabas.  ¿Que  se  alegra  usted  y. siente...? 

Lléveme  el  diablo  si  entiendo.... 
Serafín.  Pues  entonces,  voy  al  punto 

á  explicarme,  sin  rodeos. 

Doña  Prudencia  ha  entregado 

á  usted  un  dinero.... 
D.  Sabas.  Cierto, 

pero  eso  á  nadie  le  importa. 
Serafín.  Diré  á  usted,  ese  dinero 

es  mió,  es  decir,  no  es  mió, 

es  de  mi  principal. 
D.  Sabas.  ¡Bueno! 

¿Y  qué? 
Serafín.  Con  él  debo  hoy.... 

D.  Sabas.  ¿Debe  usted?...  yo  también  debo. 
Serafín.  Hacer  un  pago  á  un  tal  López 

Coicochea,  del  comercio.... 
D.  Sabas.  ¿Y  á  mí  que  me  cuenta  usted? 
Serafín.  ¡Por  desgracia  no  es  un  cuento! 

Además,  mañana  llega 

mijprincipal.... 
D.  Sabas.  Vivo  ó  muerto, 

yo  no  tengo  que  pag¡ar 

ni  el  viaje.... 
Serafín.  Es  que.... 

D.  Sabas.  ¡Ni  el  entierro! 

Serafín.  Es  que.... 
D.  Sabas.  ¡Basta  de  monsergas!  • 

¡"Vayase  usted  al  infierno! 

\y%  á  Motane  en  xoa  batMft  dospaes  de  hAbcar  oogido  vn  p». 
rlódloo  entre  muchoBqne  eabron  el  Telador.) 

Serafín.  (¡Y  se  sienta  tan  tranquilo! 

Cuando  yo  digo  que....) 
D.  Sabas.  (Vengo 

á  intentar  un  nuevo  ataque 

y  quiere  este  majadero....) 
Serafín.  (¡Elisa!  busque  mi  pena 

en  su  oariño  un  consuelo.) 
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ESCENA  XI. 

DICHOS  7  ELISA. 

Elisa.       ¡Seraíin! 

Serafín.  ¡Ángel  de  Dios! 

¡Casta  paloma! 
D.  Sabas.  (¡Quebré!) 

Serafín.  ¡Mi  bien! 
D.  Sabas.  (¡Tenía  una  fe 

en  el  siete!...  ¡Y  vino  el  dos!) 
EusA.      Dime,  ¿estás  triste? 
Serafín.  ¡En  un  brete! 

¡Suerte  más  desventurada! 
D.  Sabas.  (¿Si  lo  dirá  por  mí?  ¡Nada! 

¡No  vuelvo  á  jugar  á  un  siete!) 
Elisa.      Una  madrastra  importuna 

se  opone.... 
Serafín.  ¡Hay  más  todavía! 

Elisa.       ¿Mas  aún? 
D.  Sabas.  (Mejor  sería 

El  no  jugar  á  ninguna.) 
Serafín.  ¡Cuestión  de  más  de  un  billete 

pone  entre  ambos  un  abismo! 
D.  Sabas.  (¡Pero  tiene  uu  magnetismo 

el  demonio  del  tapete!...) 
Elisa.       ¿No  me  quieres?  (D.teni«d«  ta^n^  q« r* á«i!r.) 
Serafín.  ¡Por  tí  muero! 

Elisa.      ¿Y  huyes  así? 
Serafín.  ¡Triste  parto! 

D.  Sabas.  (No  vuelvo  á  jugar  un  cuarto.... 

Hasta  que  tenga  dinero.) 
Elisa.       ¡Explícate!  di.... 
Serafín.  ¡Tu  amor 

da,  bella  prima,  al  olvido! 
Elisa.       ¡Serafín! 
Serafín.  ¡Hoy  he  perdido 

el  porvenir  y  el  honor! 

Lleno  de  noble  ambición, 
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trabajaba  sin  cesar, 
y  me  atrevia  á  softac 
riquezas  y  posidon. 
Por  el  bien  que  ciego  adoro 
¿qué  mucho  que  trabajase? 
Era  mi  honradez  la  base 
de  mi  futuro  tesoro. 
Hoy,  mi  principal  mi  juez 
puede  ser,  á  mi  despecho, 
porque  tiene  ya  un  derecho 
á  dudar  de  mi  honradez. 
Hacer  un  pago  hoy  debí, 
fui  á  llevar  la  cantidad 
¡y  la  perdí! 

D.  Sabas.  (¡No  es  verdad! 

Yo  soy  el  que  la  perdí.) 

Elisa.       ¿Y  eso  tu  honra  compromete? 

Serafín.  ¡Es  Satanás  que  conspira 
contra  nuestro  amor! 

D.  Sabas.  (¡Mentira! 

jLa  culpa  la  tuvo  un  siete!) 

Elisa.       ¡Busca,  indaga! 

Seeiafin.  ¡Para  qué! 

Elisa.       ¡Repasa  bien  tu  memoria!... 

D.  Sabas.  (Aquí  va  á  contar  la  historia.... \ 

Serafín.  ¡Nada  recuerdo,  ni  sé! 
¡Tan  sólo  á  mi  ligereza 
debo  este  infausto  revés! 

D.  Sabas.  (¡Le  oculta!...  ¡Bien!  ¡Eso  es 
obrar  con  delicadeza!) 

Serafín.  ¡Aunque  soy  un  hombre  honrado 
lo  dará  el  mundo  al  olvido, 
y  creerá  el  oro  perdido 
indignamente  estafado! 
¡Ve  si  en  vano  el  juicio  pierdo! 
¡Y  lo  que  me  hace  sufrir 
no  es  perder  mi  porvenir, 
es  que,  al  perderlo,  te  pierdo! 
Mas  conozco  tu  alma  pura, 
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y  á  tu  amor,  Elisa,  apelo: 
una  esperanza,  un  consuelo 
le  queda  á  mi  desventura. 
jSi  el'mundo,  siendo  inocente, 
á  la  calumnia  me  inmola, 
me  basta  con  que  tú  sola 
digas  al  mundo  que  miente! 

Elisa.       ¿Hay  quien  dudar  de  ti  pueda? 

D.  Sabas.  ^Siento  que....  ¡Pobre  muchacho! 

(OoBmoTido.) 

¡En  ñn,  que  me  queda  un  cacho! 

(SeOalAndo  ol  coraioii.) 

¡Un  cacho;  pero....  me  queda!) 
Serafín.  ¿Si  podrán  dudar  de  mí? 

¿Me  preguntas  si  habrá  quién? 

Tú  eres  buena,  piensas  bien, 

pero  el  mundo  no  es  así. 
Elisa.       Nada  temas,  la  verdad 

brillará  al  fin. 
Serafín.  Asi  sea. 

D.  SABAS.(Se  me  ha  ocurrido  una  idea 

feliz....  ¡por  casualidad!  (L<rr»ntándoM.) 

Una  palabra.)  (i  ser»fln.) 
Serafín.  (;A.h,  bribón!)      • 

Elisa.       ¡Don  Sabas! 
D.  Sabas.  Creo  que  sí. 

Elisa.       ¡Cómo!  ¿Estaba  usted  ahí? 
D.  Sabas.  Sentado  en  aquel  rincón. 

Mil  perdones  si,  imprudente, 

interrumpiéndoles  tercio. 

¿En  qué  casa  de  comercio 
está  usted  de  dependiente? 
Serafín.  Tal  pregunta.... 
D.  Sabas.  (Su  desden 

no  me  extraña.)  ¿Es  indiscreta? 

Le  suplico.... 
Serafín.  ¿Una  tapeta? 

Tome  usted,  (nándola  va»  tetjotik.) 

D.  Sabas.  ¿Las  señas?  Bien. 
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SERAnN.  (No  comprendo  con  qué  fin.... 

Del  mal  el  menos;  me  avisa.) 
D.  Sabas.  Á  los  pies  de  usted,  Elisa. 

Hasta  luego,  Serafín. 

ESCENA  XIL 

serafín  7  ELISA. 

Elisa.       ¡Yo  no  sé  por  qué  abomino 
de  corazón  á  don  Sabas! 

Serafín.  Yo  también;  pero  conozco 
perfectamente  la  causa. 

Elisa.       ¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

Serafín.  ]Si  tú  supieras...! 

Elisa.  ¿Qué? 

Serafín.  ¡Nada! 

(Decir  la  verdad  sería 
descubrir  á  su  madrastra.) 

Elisa.  ¿Sabes  algo  de  ese  hombre? 
¿Algo,  con  que  yo  combata 
esa  boda  á  que  me  quieren 
obligar?  ¿Por  qué  no  hablas? 

Serafín.  ¿Qué  he  de  decirte?  Ese  hombre 
me  inspira  la  repugnancia 
que  á  ti;  pero  ignoro... . 

Elisa.  ¡Algo, 

algo  me  ocultas! 

SERAnN.  ¿Yo?  ¡nada! 

Elisa.       Harás  mal....  Pero  aquí  viene 
mi  padre. 

SERAnN.  Sí ,  y  tu  madrastra. 

ESCENA  XIII. 

DICHOS.— D.  SABINO  y  D.-  PRUDENCIA. 

D.  Sabino  ¡Eres  un  castigo!  ¡una 
calamidad!  ¡una  plaga! 


—  31  — 

D.aPauD.  (Cómo! 

D.  Sabino  ¡He  de  hacer  que  por  loca 

te  encierren  en  una  jaula! 
D.^Prud.  ¡No  conozco  á  mi  marido! 
D.  Sabino  ¡Porque  ayer  era  un  panarra, 
y  hoy  soy  un  tigre!  ¡una  hiena! 
¡una  pantera  de  Java! 
D.«  Prud.  ¡Se  insubordina! 
D.  Sabino  ¡Era  hora 

de  que  me  insubordinara! 
¡Ah!  ¡Serafín!  ¿Tú  aquí? 
Serafín.  ¡Tío!... 

D.  Sabino  ¡Ya  sé,  ya  sé  tu  desgracia! 
¡Ya  sé  que  de  todo  tiene 
la  culpa  esta  condenada! 
D.^Prud.  ¡Lo  dicho!  ¡Que  hoy  le  ha  picado 

alguna  víbora! 
Serafín.  ¡Vaya! 

no  hay  que  reñir. 
D.  Sabino  ¿Intercedes 

por  ella? 
Serafín.  Yo.... 

D.  Sabino  ¿Quién  la  manda 

disponer  de  ese  dinero 
que  sacaste  de  la  caja 
para  pagar...? 
Elisa.       (i  soaíiil)  (¿Conque  es  ella 

la  culpable,  y  tú  callabas?) 
Serafín.  (Elisa....) 
Elisa.  (¡Comprendo  ahora 

cuánta  es  tu  grandeza  de  alma!) 
D.^PRUD.  ¡Sabino,  eres  un  imbécil! 
D.  Sabino  ¡Miren  ustedes  la  sabia! 
D.^Prud.  ¡Se  atreve  á  pedirme  cuentas 

por  una  miseria! 
D.  Sabino  ¡Llama 

miseria  á  mil  duros! 
D.»Prud.  ¡Claro! 

D.  Sabino  ¡Échala  de  millonaria! 
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¡y  acabas  de  confesarme 
que  no  hay  un  céntimo  en  casa! 
D.»  Prcd.  Pronto  entrará  el  oro  á  espuertas, 
y  reinará  la  abundancia, 
y  serán  nuestros  salones 
centro  de  la  aristocracia, 
y  foco  de  la  política, 

D.  Sabino         ¿No  lo  he  dicho?  ¡Está  mala! 

D.^Prud.  ¡T  pasearemos  en  coche! 

D.  Sabino  ¡NÓ,  pero  tendremos  cuadra! 

¡Porque  alli  donde  tú  vivas 

no  puede  nunca  hacer  feílta! 
D.*  Prud.  ¡No  me  incomodo,  no  eres 

más  que  digno  de  mi  lástima! 

Pero  apesar  de  lo  imbécil 

que  has  nacido.... 
D.  Sabino  ¡Hay  que  dejarla, 

ó...! 
D.<i  Prud.         Me  he  empeñado  en  hacer 

de  tí  un  hombre  de  importancia, 

un  hombre  que  meta  ruido, 

¡Mucho  ruido! 
D.  Sabino  Muchas  gracias. 

Me  comprarás  un  tambor. 

¡Cuando  digo  que  está  mala! 
D. a  Prud.  Priva  en  el  siglo  del  bombo 

el  que  mete  ruido. 
D.  Sabino  ¡Vaya! 

¡Cuando  digo  que  comprendo 

tu  intención!  ¡que  está  fundada! 

Después  de  haberme  arruinado 

¿qué  me  resta?  sentar  plaza.... 

¿estamos?  de  cualquier  cosa. 

de  músico,  verbi-gracia, 

en  una  murga  cualquiera 

que  dé  una  jaqueca  diaria. 
D.«Prud.  ¡Cómo! 
D.  Sabino  ¿Que  cómo?  ¡Metiendo 


^33- 

inucho  ruido! 

D.^Prud.  Deja  chancas 

á  un  lado.... 

D .  Sabino  Nó  ,  si  lo  digo .... 

¡Lo  digo  con  toda  mi  alma! 

D.«  Prud.  En  cuanto  á  Serafín,  sabe 
que  le  he  dado  mi  palabra, 
7  puede  tener  en  ella 
absoluta  confianza. 
¿Qué  quieres?  ¿Qué  pides?  ¿Una 
Administración  de  Aduanas? 
]Muy  bienl  ¿Dónde?  ¿En  Filipinas? 

D.  Sabino  Mejor  es  la  de  la  Habana; 
y  á  mi  hazme  capitán 
general  de  las  Canarias, 
y  á  Elisa  gobernadora, 
ó  vireina  de  Navarra, 
y  al  portero  obispo  del 
cabo  de  Buena-Esperanza, 
y  al  aguador  papa. 

D.»Prud.  Pero.... 

D.  Sabino  ¡ir  al  carbonero  archipapa I 
¡Y  á  mí,  porque  soy  capaz 
de  cosas  extraordinarias, 
me  nombras  bajá...»  ¡quémenos! 
de  las  islas  Pirensucas! 

D.>Paud.  ¡Qué  absurdo! 

D.  Sabino  ¡Que  las  inventen, 

si  no  las  hay  en  el  mapa! 
¡Todo  lo  puede  el  influjo 
de  mi  mujer  y  don  SabasI 

D.«pRüD.  ¿Te  burlas?  ¡Tú  nunca  has  visto 
á  una  mujer  irritada! 

D.  Sabino  ¿Que  nó?  ¡Te  he  visto  á  tí,  y  antes 
había  visto  ya  á  varias 
señoras,  que  venden  rábanos 
y  que  me  hacen  mucha  gracia, 
porque  tienen  una  lengua 
de  un  kilómetro  de  larga! 
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D.>Prud.  ¡Me  insulta! 

Elisa.  ¡Por  Dios!  ¡No  riñan 

ustedes! 
Serafín.  ¡Paz  octaviana! 

D.«Prud.  ¡No  puede  ser!  ¡Mi  marido 
es  un  salvaje!  ¡Le  falta. 
lo  que  tengo  yo  de  sobra! 
¡Consecuencias  de  una  alianza 
desigual!  ¡La  culpa  es  mia, 
que,  con  mengua  de  mi  raza, 
lancé  al  fango  de  la  plebe 
la  flor  de  la  aristocracia! 

D.  Sabino  ¡Prudencia! 

D.»Prud.  ¡Eres  un  imbécil! 

D. Sabino  Y  tú,  lo  dicho,  una  sabia. 

D.íPrüd.  He  sabido.... 

D. Sabino  Hacerme  pobre. 

¿Quién  me  arrienda  la  ganancia? 

Elisa.       ¡Vamos,  no  hay  que  reñir! 

D.  Sabino  ¡Justo! 

¡Eso  sólo  nos  faltaba! 
Vamos  á  lo  que  interesa, 
á  la  cuestión  de  importancia, 
al  apuro  de  mi  pobre 
sobrino,  que  sufre  y  calla; 
pero  que  debe  tener 
todo  un  infierno  en  el  alma. 

Serafín.  Tío.... 

Elisa.  ¡Papá  dice  bien! 

D.  Sabino  Hay  que  ver  el  medio.... 

D.»Prud.  iNada! 

La  cuestión  es  muy  seneilla. 

D.  Sabino  No  la  veo  yo  tan  clara. 

D.»pRUD.  Di  á  tu  principal  que  yo 
respondo. 

D.  Sabino  ¿Con  qué? 

I^-'PRUd.  Mañana, 

dentro  de  cinco  ó  seis  dias.... 

D.  Sabino  ó  de  catorce  semanas, 
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¿no  es  verdad?  ¡ó  nunca! 

D.«Prüd.  Pronto 

cambiarán  las  circunstancias, 
y  después  de  satisfecha 
la  deuda,  como  Dios  manda, 
se  le  dará....  un  buen  destino. 

D.  Sabino  ¡Lo  menos  una  embajada! 

D.*Prud.  Algo  de  eso.  Delegado 

del  Banco  español  en  Francia. 

D.  Sabino  ¡Santo  Dios!  ¿Y  á  esta  mujer 
le  han  echado  agua  cristiana? 

Serafín.    Señora,  jo  haré  en  conciencia 
lo  que  mi  deber  me  marca; 
hablarle  á  mi  principal 
de  una  cartera  extraviada, 
de  unos  billetes  perdidos, 
algo  de  historia  y  de  fábula, 
y  luego,  durante  un  año, 
ó  dos,  ó  los  que  hagan^ialta, 
para  extinción  de  la  deuda 
que  ingrese  mi  sueldo  en  caja. 

Elisa.       ¡Pero  eso  no  es  justo! 

D.  Sabino.  ¡Nó! 

D.«Prud.  Lo  que  yo  propongo.... 

D.  Sabino  ¡Calla! 

D.SABAS.  (sntnndo.) 

Para  hacer  las  cosas  pronto 
y  bien,  don  Sabas. 
Todos.  ¡Don  Sabas! 

ESCENA  XIV. 

dichos  y.  don  SABAS. 

D.  Sabas.  Aquí  me  tienen  ustedes. 
Serafín.  (¡Es  el  colmo  de  la  audacia!) 
D.»Prud.  ¿Qué  hay  de  nuevo? 
D.  Sabas.  .    ¿Qué?  Que  traigo 

una  misión  de  importancia. 
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D.  Sabino  (¡Alguna  embrolla,  de  fljo!) 

D.«Pruo.  Veamos. 

D.Sabas.  Uamflii.)  He  estado  en  easa 
de  su  principal  de  usted. 
Me  anuncié,  y  estaba. 

Serafín.  ¡Estaba! 

(No  es  posible! 

D.  Sabas.  Sf ,  debia 

llegar  de  Lugo  mañana; 
pero  ha  anticipado  el  viaje 
por  fortuna. 

Serafín.  Ó  por  desgracia. 

D.  Sabas.  Repito  que  por  fortuna. 
¡Cuando  lo  digo  yo...! 

D.^Prud.  ¡Basta! 

D.  Sabino  (¡Prudencia,  un  punto  en  la  boca, 
ó  te  pongo  una  mordaza!) 

D.>Prud.  (¡Estás  hoy  desatinado!) 

D.  Sabino  (¡Como  quieras,  pero  calla!) 

D.  Sabas.  Vi  á  su  principal  de  usted, 
le  conté  toda  la  trama, 
le  hice  presente  su  apuro, 
le  hice  presente  mis  mañas, 
y  como  ya  está  enterado 
por  mis  veraces  palabras 
que  el  dinero  yo  jugué 
sin  qne  usted  supiera  nada, 
porque,  si  él  juega  á  la  bolsa, 
yo  también  juego  á  la  banca, 
á  mí  me  puso  en  seguida 
como  una  ropa  de  pascua, 
y  su  perdón  me  otorgó 
con  la  condición  esacta 
de  que,  sin  perder  instante, 
corriera  al  punto  á  esta  casa 
y  á  usted  hiciera  presente 
que  alli  sus  brazos  le  aguardan 
por  honrado  y  por  leal, 
tanto  como  yo  canalla. 
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Serafín.  í Don  Sabas!  (itoáJéndoic  i.  »««•,) 
D.  Sabino  (Bien!  ¡Es  usted 

un  hombre  honrado,  don  Sabas!  ( 
D.Sabas.  ¡Yo  no  soy  más  que  un  tronera! 
D.  Sabino  jBajo  de  una  mala  capa 

se  esconde  un  buen  bebedor! 
D.  Sabas.  ¡Oh,  sí!  ¡Eso  sí!  Soy  de  Málaga. 

■U.*  PRUD.  (quo  habrá  oido  «1  anterior  pArlM&anto  de  don  BtXmn, 
AgitAoioxi  oreeleate.} 

¿Conque  todo  era  mentira? 

¿Conque  todo  era  una  farsa? 

¿Conque la  elección  ha  sido...? 
D.  Sabas.  Una  comedia  de  magia. 
D.ApRUD.  Su  influencia  en  altos  círculos, 

su  carrera  diplomática.... 
D.Sabas.  Tengo  influenciu  en  las  timbas, 

conozco  mucha  canalla, 

y  en  cuanto  á  carrera,  una 

tendré  que  emprender  muy  larga 

el  dia  que  no  p€  rmitan 

vagabundos  en  España. 

D.»PrUD.  ¡Qué  horror!  (pirlglfadoeealbriooiL) 

D.  Sabino  ¿Dónde  Tas? 

D.»Prüd.  ¡Yo  sí 

que  he  de  llamar  á  dos  guardias 

que  se  lo  lleven  atado 

donde  no  pueda  hacer  trampas! 
D.  Sabino  Prudencia,  fué  tu  imprudencia 

la  que  le  quiso  dar  alas; 

no  te  quejes:  sobre  todo, 

su  conducta  leal  y  franca, 

la  confesión  g*?nerosa 

y  sincera  de  sus  ftiltas, 

bien  merece  el  perdón. 
D.»  Prüd.  ¡Nunca! 

D. Sabino  ¡Prudencia,  quien  manda  manda! 
D.^Prud.  ¡Este  es  el  manso  cordero! 

¡El  sacristán  de  amén! 
D.  Sabino         '  ¡Nada! 
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¡Me  he  acordado  de  que  llevo 

pantalones  y  tú  enaguas, 

y  desde  hoy  seré  el  rey 

absoluto  de  mi  casal 
D.«Prud.  ¡Un  golpe  de  Estado! 
D.  SABINO  Un  golpe 

casero.... 
D.>Prud.^  ¡Que  no  esperaba! 

D.  Sabino  Ya  que  me  proclamo  rey 

absoluto,  por  mi  gracia, 

no  la  de  Dios,  porque  Dios 

no  se  mete  en  estas  danzas, 

inaugure  su  reinado 

mi  voluntad  soberana. 

Tú  eres  mi  sobrino.  ¿Quieres  (j^smiia.) 

ser  mi  hijo? 
Serafín  ¡Es  mi  esperanza 

más  querida! 

D.  Sabino  (oorlMido  U  mano  a»  EIIm  j  vBMndoU  41*  da  Senfln.) 

Entonces  tuya 
es  su  mano.  ¡Dios  os  haga 
felicísimos. . . .  etcétera! 

Elisa.       ¡Serafín! 

Serafín.  ¡Elisa! 

D.SaBAS.  (¡Trágala!)   (sonrltod^ey 

mirando  do  roojo  4  dofia  Pradeneia.y 

D.^Prud.  ¡Mi  reinado  ha  concluido! 

¡La  lección  ha  sido  amarga! 
D.  Sabino  ¿Pero  será  provechosa? 
D.aPRXJD.  ¡No  volveré  á  las  andadas! 
D.  Sabino  ¿Que  nó? 
D.aPRUD.  En  prueba  de  ello....  ¡Mira! 

VBaiffando  un  p«rl6dioo.} 

D.  Sabino  ¿Qué  has  hecho,  desventurada? 
D.aPRUD.  He  roto.... 
D.  Sabino  ¿Qué  has  roto? 

D.»Prüd.  ¡La 

Correspondencia  de  España! 
D.  Sabino  ¡Mujer,  si  eso  no  es  política! 


--39  — 

D.apRUD.  Entonces  ¿qi>é  es? 

D. Sabino  No  sé.  ¡Nada! 

En  fin,  ya  que  has  abjurado 
de  tus  locuras  pasadas, 
renuncio  al  absolutismo! 
Seré,  si,  el  rey  de  mi  casa; 
pero  teniendo  por  base 
una  constitución  amplia, 
sobre  todo,  ¡liberall 

D.«Pri]D.  ¿Liberal?  )Pues  aceptada! 

D. Sabino  No  es  que  dude  de  tí,  pero.... 
permíteme  dos  palabras. 
¡Prudencia,  prudencia  ten! 
¡Ya  que  has  salido  con  bien 
de  una  situación  tan  critica, 
reniega  de  la  política! 

D.^Prud.  ¡No  más  política! 

Todos.  ¡¡Amén!! 


CAE  EL  TELÓN. 
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Esta  comedia  pertenece  á  la  Galería  Dramática  que 
comprende  los  teatros  moderno ,  antiguo  español  y  es- 
tranjero^  y  es  propiedad  de  su  editor  don  Manuel  Pe- 
dro Delgado,  quien  perseguirá  ante  la  ley  para  que  se 
le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma ,  al  que  $íh  . 
su  permiso  la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro 
del  reino,  ó  en  los  liceos  y  demás  sociedades  sostenidas 
por  suscricion  de  los  socios ,  con  arreglo  á  la  ley  de  10 
de  junio  de  i8VI  y  Decreto  orgánico  de  teatros  de  28 
dejutío  de  1852. 
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■O  MAS  mCHACNOS 


El  tecUro  representa  una  sala  que  da  á  un  jardín. 
Verja  en  el  foro. 

ESCENA  PRIMERA. 

GiLÁ  sentada  haciendo  calceta,  y  pascual  entrando. 

Pascual.  Gila  I  Eh  1  Gila  1  No  has  oído  llamar? 

Gila.  Si;  pero  como  dijo  el  amo  que  hoy  no  quería 
recibir  a  ningún  forastero... 

Pascual.  Ya ;  porque  quiere  estar  solo  con  su  familia. 
Hoy,  esperana  á  su  sobrino,  á  don  Miguel,  mi  amo 
antiguo,  con  quien  estaba  reñido  hace  muchos  años. 
Viene  de  América  con  diez  hijos. 

Gila.  Poder  de  Dios  1  Pero  si  él  no  tenia  mas  que  una 
niña... 

Pascual.  Tomal  Después  acá...  Yo  me  alegro  de  su 
venida,  porque  cuento  con  su  protección  para  nues- 
tra boda.  Mira ,  mira.  Allí  está  el  que  llamaba ;  en 
la  verja...  Habrá  dado  la  vuelta.  (Va  á  abrir.) 

ESCENA    n. 

DICHOS.  DON  MIGUEL.  ANITA. 

Miguel.  Gracias  á  Dios  que  nos  han  abierto. 

Pascual.  El  es,  sí...  El  es...  No  se  ha  desfigurado  casi 
nada,  como  dice  el  otro.  O  yo  no  me  llamo  Pascual 
Centeno^  ó  usted  es  mi  amo  de  marras,  el  señor  don 
Miguel  García... 

Miguel.  Quién  ha  pronunciado  mi  nombre? 

Pascual.  Cómo  I  No  conoce  usted  á  quien  tanto  ha  fa- 
vorecido? Yo  soy  Pascualillo ;  pues ;  el  que  acomodó 
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usted  con  su  tío  don  Alejo  cuando  se  fué  usted  á  las 

Aroéricas. 
Miguel.  Es  posible...  Tu  aspecto  hace  renacer  en  mi 
corazón  la  memoria  de  mis  primeros  anos. 

Oh  justo  cielo  1  Bendigo 

tu  divina  providencia, 

Jiues  al  fin  verme  consigo, 
espues  de  tan  larga  ausencia, 
.  en  los  brazos  de  un  amigo. 

Pascual.  Amigol  Ahí  1  Le  has  oido!  Este  es  el  amo  de  los 
amos.  —  Supongo  que  esta  señorita  es  hija  de  usted. 

Anua.  Sí  seüor. 

Miguel.  Esta  es  mi  querida  Anita. 

Pascual.  Vava  si  es  linda  I  Y  cómo  se  parece  á  ustedl— 
{Aparte  á  'Güa.)  Y  los  otros  nueve?  {A  don  Migtiel) 
Sabe  usted  que  está  hecha  una  muger? 

Gt7a.  Tendrá  sus  trece  aüos... 

Miguel.  Ya  los  ha  cumplido. 

Pascual.  Y  por  qué  no  se  ha  traido  usted  toda  la  fa- 
milia? Don  Alejo  tiene  una  gana  de  abrazar... 

Miguel.  Sí ;  por  fin  se  digna  perdonarnos.  Viviré  eter- 
namente agradecido  á  su  bondad. 

Anita.  Puesl  Y  mamá  no  queria  creerlo. 

Miguel.  (A  Pascual.)  Mi  muger  teme  recibir  un  desai- 
re, y  no»  ha  enviado  á  esplorar... 

Gila.  Su  muger  de  usted  1  Pues  si  nos  ha  dicho  don 
Alejo  que  es  usted  viudo! 

Miguel.  No  hay  tal  cosa. 

Pascual.  Si  seüor,  viudo  con  diez  hijos. 

Miguel.  Ave  María  purísima!  No  tengo  mas  prole  qoe 
esta  nina ,  gracias  á  Dios. 

Anita.  Sí  por  cierto:  yo  soy  hija  única. 

Pascual.  Ay,  ay,  ay!  Pues  es  usted  perdido,  ix>rque  si 
don  Alejo  consiente  en  recibirle,  esa  causa  de  la     i 
viudez;  estamos?  y  sobre  todo  de  los  diez  hijos. 

Miguel.  Qué  me  dices! 

Pascual.  Lo  que  digo.  Estaba  tan  irritado  con  el  casa- 
miento de  usted ,  que  ni  tan  siquiera  queria  oír  ha- 
blar de  su  sobrino,  hasta  que  habrá  cosa  de  un  año 
le  dijo  un  amigo  suyo,  recien  venido  del  otro  mundo, 
que  le  habia  visto  á  usted  allá...  qué  sé  yo!  donde 
usted  estaba. 

Miguel.  En  Filadelña. 


Pascwd.  Eso  I  Le  dijo  que  babia  visto  eb  Frayadelfa  á 
un  niercadei'  español  llamado  don  Miguel  Garda... 

MigtieL  Ahí  Vamos  ,  ya  caigo...  Ya  sé  de  dónde  ha 
podido  nacer  su  equivocación.  Efectivamente  reside 
en  Filadelfia  otro  don  Miguel  García...  Los  Gardas 
abundan  por  todas  *partes. 

Pascual.  Qué,  si  hay  peste  de  ellos! 

Miguel.  Aquel  es  viudo,  si,  y  padre  de  diez  hijos... 
Pero  rico ,  y  yo  no  ten^o  una  peseta ;  negociante ,  y 
yo  militar. 

Gila.  No  es  nada  la  diferencia! 

Miguel.  La  carta  de  mi  tio  venia  dirigida  á  don  Miguel 
García ,  á  secas.  Conocí  su  letra ,  y  no  podia  sospe- 
char... (Saca  la  carta  del  bolsillo.)  «Todo  lo  olvido. 
Tan  luego  como  recibas  esta ,  ponte  en  camino  con 
toda  tu  familia...»  La  palabra  toda  está  rayada  por 
debajo...  Yo  creí  que  se  referra  á  mi  niuger,  y  sin 
vacilar  un  momento  me  embarqué  para  Burdeos. 

Pascual.  Vaya  que  es  chascol 

Miguel.  Y  qué  haremos,  amigos  mios?  Qué  partido  to- 
maré... 

Pascual.  Huml  Malo  lo  veo;  porque  el  t^l  don  Alejo 
tiene  una  afición  á  los  muchachos...  Para  maestro 
de  escuela  es  el  único. 

Anua.  Bien:  aqui  estoy  yo. 

Crila.  Valiente  refuerzo  I  El  amo  no  está  contento  si 
no  se  vé  rodeado  de  un  rebano  de  chiquillas,  y  un 
enjambre  de  muchachos.  Hay  dias  que  tiene  gusto 
de  reunir  en  la  huerta  á  todos  los  de  la  aldea. 

Pascual.  Vayal  y  para  el  día  de  su  santo,  que  es  la  se- 
tnana  que  viene ,  les  está  ensayando  una  comedia 
que  él  mi^mo  ha  sacado  de  su  cabeza... 

Miguel'  Ha  dado  en  esa  manía?  " 

Gila.  Por  comedias  se  desvive. 

Miguel.  Comedias  él  {  Quién  diria... 

Pascual.  Toma !  Pues  si  diz  que  hoy  dia  cualquier 
moscón  fas  escribe!  Y  verá  uáled ;  como  la  mayor 
parte  de  los  chicos  son  pobres  y  desarropados ,  ha 
hecho  venir  de  Madrid  una  carga  de  vestidos  que 
tiene  allá  dentro  en  un  armario... 

Anita.  (Oh!  qué  ¡dea  me  ocurre  I] 

MiweL  No  hay  remedio.  Vamos  á  ser  muy  mal  reci- 
bidos, y  tu  madre  sobre  todo,  porque  juró  no  verla 


A>7^  ^''  '^ 


jamás.  Mejor  será  que  nos  vayainos  sin  verle. 

Anua.  No,  no,  papá.  Yo  pienso... 

MigueL  Qué  quieres  hacer? 

Anua.  No  sé...  pero...  Podría  haber  alguo  medio... 

Miguel.  Ninguno. 

Pascual.  Yo  en  lugar  de  usted  ni  me  iria,  ni  me  que- 
darla. 

Anita.  Bahl  Y  cómo  nos  hemos  de  ir  si  nos  quedamos? 

Pascual.  Oigan  ustedes.  A  media  legua  de  esta  granja, 
en  Léganos,  habita  don  Claudio  Fernandez,  que  es 
muy  amigo  de  don  Alejo.  Usted  le  habrá  conocido... 

Miguel.  Mucho.  Fue  también  amigó  de  mi  padre. 

Pascual.  £i  puede  dar  á  usted  algún  buen  consejo,  ó 
hablar  en  su  favor. 

Miguel.  Si ;  ese  es  mi  único  recurso.  Pero  media  le- 
gua... He  despedido  al  calesero,  y  esta  criatura  no 
podrá... 

Pascual.  Que  se  quede  con  nosotros.  Aqui  la  cuida- 
remos. 

Anita.  (A  Gila.)  Llévame  allá  adentro  y  te  diré  mi 
proyecto...  Papá,  si  el  cielo  se  muestra  propicio  á 
á  mis  votos,  quizá  cuando  usted  vuelva  encontrará 
aqui  la  felicidad. 

Miguel.  Dios  lo  quiera.  Amigos  míos,  ahi  os  dejo  á  mí 
Anita.  Mirad  por  ella,  y  contad  con  mi  agradeci- 
miento. 

FOCENA  III. 

PASCUAL.  DON  ALBJO. 

Pascua?.  Hola  1  [mirando  á  la  izquierda,)  Por  allí 

*  viene  el  amo.  Y  qué  tieso  está  hoy !  Si  casi  casi  an- 
da, como  quien  dice,  con  un  brazo  solol  Con  él  vie- 
nen dos  mozos  cargados  de  chucherías.  Cosme  trae 
un  caballo  debajo  del  brazo,  y  en  la  palma  de  la 
mano  un  navio  de  tres  puentes.  Huvl  Domingaiilosl 
pelotas,  muñecas,  tamoores...  Qué  habrá  quedado 
en  las  covachuelas? 

Alejo.  [Llega  con  el  brazo  derecho  apoyado  enjina 
muleta^  y  el  izquierdo  en  el  hombro  de  un  criado») 

.  Poco  á  poca^  p^o  á  poco...  Bi^.  (Sentándose  en  un 
siUon^  junto  á  untímesa  con  escribaniu.)  Anda. 


Que  cülui^acH  todo  aquello  sobre  la  mesa  grande,  y. 
cuidado  con  i-omperme  nadal  [Vase  el  criada.)  Ahí 
Eí>té»aquí,  Pascnall  Estún  corrientes  las  dos  habi- 
tacionesque  fae  mandado  preparar,  una  para  mi 
sobrino,  y  otra  para  su  familia? 
Pascual.  Si  seilor ;  pero...  diez  mucbachosl  Qué  va  á 
ser  de  nosotros?  Buena  liorna  va  á  haber  enesla 
casal  Digol  Y  mi  emporrado,  mis  flores...  ya  puedo 
hacerles  el  duelo.  (Hace  ocho  días  que  no  las  miro 
tan  siquiera.) 
Alejo.  Eso,  eso  es  lo  que  yo  quiero,  y  me  regocijo  solo 
en  pensbrlo.  Ya  estoy  Taslidiado  de  la  calma  y  sole- 
dad en  que  vivo.  Tengo  sesenta  ailos  de  edad;  mis 
rentas  ascienden  á  otros  tantos  miles  de  ducados,  y 
no  me  las  puedo  comer  yo  solo. 
Pascual.  Y  quién  tiene  la  colpa?  Como  usted  quiera, 

á  fé  mía  que  no  han  de  fallarle  convidados. 
Alejo.  Sí,  gentes  estradas;  parásiU>sa3uladores.  Afue- 
ra, afuera  záoganosl  Cuanto  mejor  es...  Admira  mi 
fortana ,  Pascual.  Sia  saber  cómo  ni  cuándo  ,  y  sin 
poner  nada  de  mi  oosecho ,  me  encuentro  ahora  con 
una  familia  ya  formada  que  va  á  ser  mi  diversión, 
mi  consuelo,  mi  gloria.  Ocho  muchachos,  y  dos  chi- 
quillas! Qué  variedad  de  caracteres  1  Qué  diversidad 
de  gustos,  de  inclinaciones...  La  sociedad  en  com- 
penaio.  Cuando  yo  me  ves  entre  ellos...  querido, 
respetado,  y  sobre  todo  obedecido...  PoiXfue  ejer- 
ceré sobre  mis  parvulitos  un  poder  sin  limites.  Va- 
yal  Esta  terá  una  monarquía  patriarcal ,  moderada 
por  juguetes  y  golosinas. 

Cese  mi  enojo  imporUino. 
Venga  Miguel  cuando  quiera ; 
venga  con  su  prole  entera. 
Diez  muchachos,  ó  ningunol 
Si  me  falta  solo  uno, 
ay,  triste  de  mi  sobrino  I 
boy  le  despido  mohíno... 
Pascual.      Cómo  I  - 
Alfjo.  Y  mabana... 

Patcaal.  Sefior... 

AUjo.         Me  caíto... 
Pascua/.  Terrible  amor 

alosaos  del  veciiiol 
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Alejo.  Escucha,  Pascual.  Me  ocurre  una  idea...  Monta 
á  caballo,  y  corre  á  Madrid...  Rh?  Qué  dieses? 

Pascual.  Digo  que  si  á  usted  no  le  ocurriera  esa  idea,  se- 
ria mejor.  Tres  leguas  á  escape,  y  otras  tres  de  vuel- 
ta... Me  VOY  á  reventar. 

Alejo.  Perezoso...  Pues  irás,  mal  que  te  pese.  Ene! 
correo  de  la  Mala  habrá  alguna  carta  para  roí.  Uoa 
sola  he  recibido  de  Miguel,  fecha  en  Burdeos,  pero 
tan  lacónica. ..'Quiero  saber  cómo  es  que  aun  no  ha 
llegado. 

Pascual.  Toma!  Pues  si  no  es  masque  eso...  bien  pue- 
de usted  sosegarse,  que  está  bueno  y  gordo.  Un  po- 
co aviejado... 

Alejo.  Con  que  le  has  visto?  Con  que  están  aquí  y  no 
me  has  dicho  una  palabra? 

Pascual.  Es  que...  Yo  le  diré  á  usted...  Todavía...  (No 
se  ha  convenido  en  lo  que  hemos  de  decir...] 

Akjo.  Acabarás  de  espUcarte,  mameluco? 

Pascual.  Sí  seuor,  sí.  Verá  usted.  Gila  ha  estado  en 
Leganés  y  ha  visto  á  toda  la  familia  en  casa  de  don 
Claudio.  Allí  se  han  apeado  para  descansar  un  ins- 
tante y  venir  luego... 

Alejo.  A  sorprendermel  Oh  qué  gozol  Antes  de  una 
hora  los  voy  á  ver.  Y  qué  ha  dicho,  qué  ha  dicho 
Gila?  Qué  le  han  parecido  los  chicos? 

Pascual.  Los  chicos...  Por  el  pronto  ha  visto  á  uoa  se- 
ñorita muy  guapa. 

Alejo.  ^Frotándose  las  manos)  Buenol  Buenol  Pero 
los  otros...  Habíame  de  los  otros,  de  los  chiquitines. 

Pascual.  Ohl  los  chiquitines...  son  unas  criaturas. 

Alejo.  Crees  tú  que  viviremos  bien  todos  juntos. . 

Pascual  Le  a.>eguro  á  usted  que  no  le  incomodarán. 

Alejo.  Angelitos!  Pero  cuándo  acaban  de  venir? 

Pascual.  Ellos  vendrán  si  son  de  ley. 

ESCENA  IV. 

DTCflos,  y  AHITA  vestida  de  muchacho  con  un  tambor. 

Anua.  (Deníro.)  Batallonl  Paso  redoblado!  f Entra.) 
Quieren  que  yo  sea  un  sabio, 
y  yo  digo  N,  i,  ni, 
que  con  mussa^  mussaí  rabio, 


.    '  sí; 

y  me  apesta  el  (juis  vd  qiii. 
Ño  quiero  ser  Cicerón; 

batallonl 
que  quiero  ser  capitán. 

Plan,  plan,  rrran,  plan,  plan. 
Oh,  quien  tuviera  mostachos? 
Yo  estudiar?  N,  o,  no. 
Guerral  Guerral  Cien  muchachos» 

ohl 
no  arman  el  ruido  que  yo.    . 
Suene  el  parche  y  el  ciarin. 

Tiririn..! 
Yo  quiero  ser  capitán. 

Plan,  plan,  rrran,  plan,  plan. 
PascucU.  Par  diez...!  De  dónde  nos  ha  venido  este  so- 
matén? 
Añila.  £h!  Ustedesl  Saben  ustedes  dónde  está  mi  lio 

don  Alejo! 
Alejo,  Aqui  le  tienes,  hijo  mió;  yo  soy. 
Pascual.  Sí,  mi  capitán.   Este  señor  es  don  Alejo  en 

Grsona.  (Pues  no  decia  don  Miguel...  Yo  estoy  en 
bia.)  « 

Anita,  Tan  repanchigado  en  ese  sillón... Tan... Parece 
UD^  pandorga. 

Alejo.  (Riéndose.)  Ah,  atí...  Qué  gracioso!  Qué  mono! 
Ven  á  abrazarme. 

Anita.  Con  mil  amores. 

Alejo.  Cómo  te  llamas? 

Anita.  Aquiles. 

Alejo.  El  nombre  te  viene  de  molde,  porque  tienes  tra- 
za de  ser  un  diablillo.  Y  cómo  has  venido  aquí?  Pas- 
cual me  ha  dicho  que  tu  padre  estaba  con  todos  tus 
hermanos  en  Leganés,  en  casa  de  don  Claudio  Fer- 
nandez. 

Anita.  Pascual  ha  dicho  eso?  Pues  es  verdad. 

Pascual.  (Calle!  Dígole  á  usted  que  hay  mentiras  afor- 
tunadas.) 

Anita.  Pero  mientras  papá  charlaba  encerrado  en  un 
cuarto  con  ese  don  Claudio,  que  es  un  vejestorio... 

Alejo.  No  tanto.  Es  muebo  mas  joven  que  yo. 

Anua.  No  importa:  es  un  viqo.  Que  baoemos  nosotros? 
Nos  escapamos  sin  decir  oste  .ni  moste. 
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Alejo.  Bravo! 

Añila*  Allí  se  quedan  los  chiquitilios:  aquí  estamos  ye, 
y  Casimiro,  y  Geromo,  y  Cayetano,  y  Manolo,  y  J"u- 
iian... 

PascuaL  Huy,  huy,  hay..!  Pues  son  lo  menos  una  do- 
cena. 

Alejo.  Pobres  chicuelosl  El  deseo  de  verme... 

Anua.  Hemos  trepado  por  la  tapia  de  la  buerta,  des- 
colgándonos por  el  emparrado. 

Pascual.  Adiós,  moscatetl 

Alejo.  Y  estáis  todos  abi? 

Anita.  No  señor.  Los  otros  están  en  la  acequia  grande, 
donde  bay  unas  barcas.  Manolo  y  Julián  se  ban  pues- 
to á  navegar.  Julián  es  el  almirante 

Alejo.  Pero  tú  has  querido  ver  antes  á  tu  tío... 

Anita.  Pues  ya  se  vel  Y  Geromo  también ;  porque  ha 
de  saber  usted  que  teníamos  hambre. 

Alejo.  Por  vida  del  chápiro...  Y  dónde  está,  dónde 
está  Geromo? 

Anita.  Allá  bajo,  hacía  el  melonar...  Se  ha  quedado 
comiendo  nísperos,  porque  es  muy  goloso  Geromiüo, 
muy  tragón... 

Alejo,  Y  tu? 

Anita^  Obi  Yo  no  he  querido,  porque  dice  el  refrán: 
quien  nísperos  come,  y  bebe  cerveza^  y  espárragos 
chupa^  y  besa  á  una  vieja*  ni  come,  ni  bebe,  ni  chu- 
pa, ni  besa.  Batallón! 

Alejo.  Pero  has  visto  un  arrapiezo  mas  donoso,  Pascual? 

Añila.  Mejor  quiero  otra  cosa  que  se  pegue  al  riñon. 

Alejo.  Bien,  bien.  Pascual,  dale  algo  que  coma  á  ese 
niño. 

Pascual.  Le  daremos  un  pedazo  de  ese  hermoso  paste- 
lón de  liebre... 

Alejo.  Quieres  callarte?  Mi  soberbio  pasteU  obra  man- 
irá de  la  posteridad  de  Ceferino...  Cuidado  oon  to- 
carme á  él]  Es  manjar  muy  pesado  para  eslas  horas, 
y  lo  tengo  reservado  para...  Dejémonos  de  bromas. 
Tráele  cualquier  otra  cosa. 

ESCENA  V. 

DON  ALEJO.  ¿kUXTlL. 

Alejo.  Pero  afaora  roe  ocurre...  No  seria  malo  oonvidar 
á  don  Claudio.  El  tiene  una  afición  declarada  á  oosas 
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de  pastelería,  y  me  ayudará  á  celebrarla  llegada... 
Voy  á  escribirle  dos  letras...  (Se  sienta  á  escribir. 
Aníta  coge  la  muleta^  y  cabalga  sobre  eUa,J 
ilnt¿a.  Escuadrón  1  Por  la  derecha  en  batalla...  (Da 

vueUas  alrededor  de  la  mesa.) 
Alejo.  Qué  es  eso?  Qué  estás  haciendo? 
Anua.  Cargar  á  la  infantería.  Al  trotel  Tatalará,  la- 
rala  v 
Alejo,  Chico,  chico!  Que  me  mareas! 
Anita.  A  galope!  Me  muero  por  un  cabalk,  tío.  Hace 

mucho  tiempo  que  usted  no  monta? 
Alejo.  Qué  pregunta! 
Anita.  A  escape!  A  escape! 
Alejo.  Por  Dios,  hombre,  ({ue  no  me  dejas  escribir. 

Juega *á  otra  cosa. 
Anita.  Bueno!  bueno!  Con  tai  que  yo  jaegue... 

{^Pone  unas  sillas  sobre  otras  cerca  de  la  mesa.  Don 
Alejo  escribe  manifestando  impaciencia,  pero  sin  vol- 
ver la  cabeza  hacia  Anita,  que  acaba  de  agrupar  las 
siUas  y  se  prepara  á  subir  sobre  la  mesa.) 
Mambrú  se  fué  á  la  guerrai 
mirandon,  mirandon,  mirandera. 
Mambrú  se  fué  á  la  guerra; 
no  sé  cuando  vendrá. 
No  sé  cuando.. • 
Alejo.  (Volviendo  la  cabeza.)  £h,  demonio,  demonio! 

Que  te  vas  á  romper  la  crisma! 

Anita.  No  hay  cuidado.  Estoy  jugando  á  la  fortaleza,  y 

voy  á  dar  el  asalto.  Pif,  paf...  Pum>  pam,  pum... 

Cómo  se  resisten  los  moros!  Ah,  perros.  (DerrrU)a 

todas  las  sillas  con  lamuleki.)  Patatrum!  Se  desplo-- 

mó  la  cindadela. 

il/e/o.  Ay,  Dios  de  los  ejércitos!  Qné  estrépito!  Qué 

polvo!  No  me  va  á  dejar  títere  con  cabeza.  Hijo  de 

Tetis  y  de  Peleo,  no  me  toques  á  ningún  mueble. 

Anita.  Toma!  Pues  entonces,  cikno  quiere  usted  qu^ 

uno  se  divierta? 
Alejo.         Oh  tierna  infancia  inocente! 
Hé  aquí  tu  afán,  tu  ventura... 
Y  acaso  en  la  edad  madura 
es  el  hombre  diferente? 
Ciñe  de  lauro  su  frente 
cuando  aniquila  y  destroza, 
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cuando  juega  se  alborota, 
le  irrita  la  depeBdencia, 
le  entusiasma  la  licencia, 
y  en  el  estruendo  se  goza. . 
{Mientras  dice  don  Alejo  la  décima  juega  Aniia 
con  una  pelota  aue  ha  sacado  del  bolsillo^  y  acabado 
el  úUimo  verso  da  un  pelotazo  á  la  escribania.J 
Ayl  Pues  esta  es  mas  negra,  que  me  ha  derramado 
el  tintero  sobre  el  papel  I  £h!  Vuelta  á  priocipiarla 
carta!  Eres  hijo  de  Lucifer?  (Coge  á  Aníta  del  braso 
y  la  hace  sentar  á  su  lado.)  Quieto,  quietecito  aqui. 
Diviértete  sentado.  Entiendes?  Yo  no  sé  dónde  estoy! 
(Gruñendo. )Uuum,.,  (Anita  toma  el  tambor,  y  le  to- 
ca con  toda  su  fuerza.  Don  Alejo  se  levanta  sobre- 
sallado.)  Dios  mió!  Dios  mió!  No  hay  quien  me  fa- 
vorezca? Calla,  calla,  maldito! 
Anua.  (Tocando  sin  cesar.)  Pues  no  me  ha  dicho  us- 
ted que  me  divierta  sentado?  Yo  soy  un  muchacho 
muy  obediente. 

Pon,  pon,  pon. 
Vivan  los  hijos  de  Harte! 
Alejo.         Basta,  basta.  Ay,  san  Antonl 
Anita.  Pon,  pon,  pon. 

Alejo.         Me  iré  ¿  escribir  á  otra  parte. 

Galla,  calla!  Mal  rejón...  ^ 
Aniía,  Pon,  pon,  pon, 

Alejo.  (Yéndose.  Aniia  le  sigue,)  Hola!  Ambrosio!  Pe- 
dro! Blas! 

Sacadroe  de  este  salón. 
Aníta.  Pon,  pon,  pon. 

Alejo.  Si  son  asi  los  demás, 

ya  pueden  traer  la  Unción. 
Anita.  Pon,  pon,  pon,  pon,  pon,  pon. 

ESCENA  VI. 

ANITA.  GILA.  PASCUAL. 

Anita.  Victoria/  Victoria!  Ya  he  puesto  en  derrota  á 
mi  tio. 

Pascual.  (A  Gila  trayendo  una  rebanado  de  pan  con 
dulce  para  Anita.)  Pues; como  no  estaba  prevenido. .. 
Quién  habia  de  adivinar...  Jurado  hubiera  que  esta- 
ban en  casa  los  diez. 

Gila.  Quita  allá,  simple!— -Qué tal,  señorita,  cómo  va- 
mos de  tramdva? 
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Anua.  Grandemente.  Mi  lio  está  que  trina,  y  gracias  á 
Dios,  va  me  aborrece  de  muerte  Pero  es  preciso  lle- 
var adelante  la  farsa.  Vosotros  ayudadme  y  obede- 
cedme,  si  queréis  que  luego  me  empeñe  con  mi  tio 

Í)ara  que  os  case, 
a.  Sí,  sil 
Pascual.  Qué  hemos  de  hacer  ? 
Anita.  Traedme  por  pronta  providencia  ese  pastel. 
Pascual,  El  pastel?  Mire  usted  que  es  cosa  muy  seria 

un  pastel  I  Se  va  á  irritar  don  Alejo. 
Añila»  Quél  Si  es  tan  bonacho... 
Pascual.  Ohl  Yo  le  conozco  bien,  señorita. 
Es  filósofo  á  mi  ver ; 
muchos  le  dan  este  nombre; 
pero... 
Anita.  Bien :  qué? 

Pascual.  Pero  es  hombre 

á  las  horas  de  comer. 
Anua.  Bobada  1  Quieres  tú  casarte?  Sí  ó  no. 
Pascual.  No  he  de  querer,  si  me  tiene  esa  zagala  con 

un  palmo  de  lengua  fuera? 
Gila.  Pues  bien,  haz  lo  que  te  dice.  (Saca  Pascual  el 

pastel  de  un  armario,  y  lo  pone  sobre  la  mesa.) 
Añila.  Se  trata  de  una  conspiración  contra  mi  tio. ' 
Siéntate  ahí,  Gila  :  tú  al  otro  lado,  Pascual.  Tene- 
mos muy  poco  tiempo.  Aqui  del  valor ;  aqui  del  ape- 
tito! Antes  de  ocho  minutos  es  forzoso  que  desapa- 
rezca ese  pastelón.  Ea,  muchachos!  Manos  á  la  obra. 
Yo  vuelvo  al  instante. 

ESCENA  VIL 

GILA.    PASCUAL. 

Pascual.  (Avanzando  al  pastel  y  cortando  un  buen 
trozo.)  Esa  muchacha  tiene  el  diablo  en  el  cuerpo* 
Pero  qué  se  ha  de  hacer?  Vamos  tragando. 

Gila.  Si  lo  sabe  el  señor 

PasctuiL  (Con  la  boca  llena.)  No  oiste  lo  que  dijo?  Yo 
quiero  ser  tu  marido  á  todo  trance.  Qué  haces  tú, 
que  no  me  ayudas?  Quieres  que  lo  devore  yo  todo? 
Todo?  Toma;  hinca  el  diente  en  ese  tarazón;  y  á 
ver  cómo  me  das  cuenta  de  él. 

Gila.  Será  preciso;  que  yo  también  deseo  pasar  á  me- 
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jor  estado,  f  Comiendo.)  Pues  á  lEá  de  Gila  que  6$ 
oosa  de  gusto.  Y  con  trufas  I 

Pascual.  No  te  entretengas  en  hablar,  que  oveja  que 
bala  bocado  pierde.  Atraca  ese  buche:  déjate  de 
melindres. 

Gila,  Si  no. puedo... 

PascxjiaL  Anda,  que  sabe  Dios  cuándo  nos  veremos  en 
otra.  No  ves  qué  buen  avio  estoy  yo  dando...  Oh! 
mi  estómago  tiene  conciencia. 

Gila.  Pues  ya  ves  que  yo  no  te  voy  en  zaga.  Pero  es- 
cucha :  si  esto  es  una  conspiración,  como  dice  la  se- 
ñorita ,  ya  ves  tú  que... 

Pascual.  Bah,  bahl  Conspiración... de  pastelería.  Va- 
mos, hija ,  buen  ánimo  I  Lo  que  yo  siento  es... 

Gila.  Qué? 

Pascual.  Que  me  estoy  atragantando ,  y  nada  se  nos 
ha  dicho  en  punto  á  beber. 

ESCENA  Vni. 

DICHOS,  y  AHITA  cofi  otvo  vestido  figurando  un  mucha- 

cho  gordiflón. 

Anita.  Qué  tal?  Habéis  consumido  ya  el  pastelón? 
PasfmaU  Todavía  no ,  pero  ya  ve  usted  que  no  nos 

descuidamos.  Vaya  otro  avance,  Gila. 
Güa.  Ah  I  Siento  v^nir  al  amo.  (Se  levantan,) 
Anita.  f Empujándolos.)  Idos,  idos;  que  no  os  vea! 
Pascual,  (Con  un  trozo  en  la  mano.)  Na,  pues...  yo 

he  de  concluir  este  destacamento. 
Anita.  Corred...  (Se  van  corriendo.) 

ESCENA  IX. 

anií  A  sentada  á  la  mesa ,  y  figurando  comer  del  pas^ 
tel  con  mucha  ansia,  y  non  albjo. 

Atejo.  (Apoyado  en  el  brazo  de  un  criado.)  Por  fin 
he  logrado  escribir  mi  carta.  Toma,  Ambrosio:  has 
cjue  se  la  entreguen  á  don  Claudio.  Parece  que  el 
intrépido  Aquiles  ha  tenido  á  bien  retirarse.  Pero 
qué  veo?  Ese  es  otro. 

Añila.  (Haciendo  el  sixnple.)  Buenos  dias,  lio  Alejo. 
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Me  han  dicho  qae  estaba  usted  escribiendo  por  allá 

dentro,  y  no  he  querido  incomodarle. 
Alejo,  Bien ;  muy  bien.  (Este  á  lo  menos  no  tiene  Ira- 

za  de  ser  vtan  insurgente.)  Y  quién  eres  tá,  hijo  de 

mi  alma  ? 
Anua,  Yo  soy  el  que  soy  Geromo. 
4/¿»yo.  Ahí  Ya  sé:  el  de  les  nísperos.  Pero  qué  estas 

haciendo  ahí? 
Anua.  Miá  que  pregunta  I  Pregúnteselo  usted  á  este 

pastelón  que  me  be  encontrado  en  aquel  armario. 
Alejo.  Ay  San  Genonl  Mi  pastel  de  liebre  1 
Anita.  Es  que...  yo  tenia  hambre,  y  me  he  comido  un 

pedacito. 
Alero.  Un  pedacito?  Gran  Dios,  y  se  ha  eogmllido  mas 

ge  la  mitad!  Ven  aquí  desventurado.  Harto  será  que 

no  tengamos  indigestión.  Y  el  buen  Fernandez  que 

vendrá  tan  ufano... 
Anua.  Diga  usted,  téo. 
Atejo.  Qué  quieres? 
Anua.  Quería... 

Alejo  (Mirándole. J  llSoj'no  puede  negar  el  aire  de  fa- 
milia; pero  me  parece  que  ha  de  ser  el  mayor  alcor-  ! 

noque...) 
Anua.  (Tirándole  de  la  bata,)  Tiol 
Alejo.  Qué  quieres,  hombre,  qué  quieres? 

Anita,  Quería  saber  á  qué  hora  se  come  en  esta  casa.  1^/  ^ 

Alejo.  Demonio...  No  piensa  masque  en  comer.  Pues  /> 

no  acabas  de  tragarte  medio  planeta ,  que  tal  pare-  t    gff^ 

cía  el  enorme  pastel?  ' 

Anita,  Tomal  Si  no  me  ha  llegado  á  un  .diente  1 
Alejo»  Eliogábalo !  Y  antes  te  oabias  atracado  de  nia^ 

p¡eros. 
Anita.  Bahl  Tres  ó  cuatro  docenas.  Ciruelas... no  laa 

he  contado.  Lo  que  siento  es  no  haber  podido  jcomer 

muchas  pavías ,  porque  estaban  muy  altas ,  y  tenia  ^¡^  ^ 

que  dernbarkas  a  cantazos.  /\lJ 

Alejo.  Triste  de  mí  1  Bueno  me  habrá  puesto  el  meio-  ^ 

nar  que  eatá  debajo...  Y  el  cenador  de  cañas,  ou» 

bierto  de  Jazmines... 
Anita,  Tomal  Lo  he  desbaratado. 
Alejo.  Maldecido. 
Anita.  (Con  risa  de  tonto.J  No  encontraba  ninguna 

caña  buena  para  hacer  un  chito... 
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Alejo.  Y  con  qué  IraDquilidad  lo  dice  el  hijo  de  ana... 

Sabes  que  eres  ud  animal  de  bellota?  Anda  traéme 

aquí  á  tus  hermanos,  no  haga  el  diablo... 
Anua.  El  qué  dice  usted?  Que  los  traiga? 
Alejo.  Sí,  i)or  la  huerta  andarán.  Quiero  veros  á  todos 

juntos.  Corre. 
Anua.  Es  que...  á  mí  no  me  gusta  correr. 
Alejo.  No  importa.  Eso  te  hará  provecho.  Así  dijerírás 

mejor  tu  bestial  desayuno. 
Anua.  {Poniéndose  la  mano  en  el  vientre.)  Es  que 

no  me  da  la  gana,  que  yo  no  necesito...  AylAyl  Tiol 

Ayl  Tiol  Ayl  Yo  estoy  malo. 
Alejo.  Virgen  Santal  Qué  tienes? 
Anita.  (Uorando.)  Yo  no  sé  lo  que  tengo,  pero  yo 

estoy  malo. 
Alejo.  Pero  qué  sientes?  Di. 
Anita.  Qué  me  sé  yo  lo  que  siento?  Pero  yo  estoy  malo; 

yo  me  voy  á  morir.  Ay...  Yo  me  voy  á  morir. 
Alejo.  Jesús,  Jesús...  Vamos,  dónde  te  duele? 
Amia.  En  todas  partes  y  en  otra  parte  mas:  en  la  tripa. 
Alejo.  Ehl  No  lo  dije?  un  asiento,  una  indigestión... 

Holal  Ambrosiol  Gila!  Estamos  frescos.  Pascuall 

ESCENA  X. 

DICHOS.   PASCUAL.   GILA. 

Alejo.  Pronto,  pronto...  Llevaos  á  este  muchadio.  Po- 
ned agua  á  calentar ;  dadle  té..., 

Anita.  [Siempre  llorando.)  Eh,  eh...  Yo  no  quiero  té. 

Alejo.  Dios  nos  asista  1  Tómalo,  hijito,  que  eso  te  cu- 
rará. 

Anita.  Eh,  eh...  Yo  no  me  quiero  curar. 

Alejo.  Otral  Pues  te  morirás... 

Anita.  Yo  no  me  quiero  morir. 

Alejo.  Pero  siquiera  una  taza  de  té...  Por  ios  clavos  de 
Cristo  1 

Anita.  Yo  no  quiero  té...  ah,  ah...  si  mí  tio  no  lo  toma 
primero  delante  de  mí. 

Alejo,  Eso  003  faltaba  1  anda  al  demonio. 

Anita.  /Haciendo  contorsiones. J  Eh,  eh...  Yo  me  pon- 
go peor,  y  usted  tiene  la  culpa ,  que  no  quiere  cu- 
rarme. En,  eh.  Yo  se  lo  diré  á  papá. 
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Alejo.  BioD,  hombre,  bien.  Tomaremos  ié  los  dos.  Es- 
tos contento?  justamente  es  contrario  á  mi  tempe- 
ramento. Aoda,  Gila^  hazlo  pronto,  y  me  darás  á  mi 
una  tacita.  fEn  voz  baja  )  Muy  ligera  por  Dios  I  Y 
llévate  á  ese  mostrenco,  qiie  no  le  oisa  yo  mesl 

Anita.  £h,  ge...  (8e  va  llorando  con  Qila.) 

ESCENA  XI. 


Alejo. 


Pascual. 
Alejo. 


Pascual. 


DON    ALBIO.    PASCUAL. 

Gapicho  mas  raro 

Suién  lo  ha  visto?  Quién? 
ué  me  dices  de  esto , 
Pascual  ? 

Yo  no  sé. 
Demonio  de  bichol 
Come  mas  que  diez. 
Y  qué  mal  criadol 
Que  mostrenco  esl 
Vamos,  será  fuerza 
que  trinque  con  él ; 
y  ye  que  no  puedo 
soportar  el  te  I 
Donosa  ocurrencia  1 
Pues  estamos  bien 
si  quiere  que  en  todo 
le  acompañe  usted. 
Mañana  le  mandan 
que  se  purgue..* 
Alejo*  Pues! 

Querrá  que  su  tío 
se  purgue  también. 
Pás&ual.  Pero  cómo  se  ha  puesto  tan  malo?  qué  tiene? 
Alejo.  Un  cólico  espntoso.  Pero  qué  mucho ,  si  se  ha 
eínbnohado  él  soío  la  n^itad  de  un  pastel  tan  exor-* 
hitante? 
Pascual,  Babl  Cosa  de  chiquillos.  Sino  es  mas  que  eso 
lo  que  le  ha  hecho  daño...  le  digo  á  usted  que  no  le 
enterrarán  de  esta  hecha.  Yo  respondo  de  su  salud. 
Alejo.  Pues  yo  no.  Cáspita  I  Con  menos  hay  bastante 
para  dar  un  causón,  no  digo  á  él ,  sino  á  t(,  que  eres 
ya  iHi  hombre,  pensando  piadosamente. 

í 


:^ 


48 

Pasctml.  Qué  dice  usted  I  Ay,  Virgen  de  los  Remedios! 

Alejo.  La  liebre  es  tan  pecada  en  ia  mesa  como  ligera 
en  el  campo ;  la  pasta ,  y  sobre  todo  fría  y  á  estas 
horas ,  es  indigesta  cerno  un  tarugo.  Pues  do  digo 
nada  de  las  trufas,  y  las  setas»  y  las  ancas  de  rana... 

Pascual.  {Asustado.)  Todo  eso  tiene  el  pastel? 

Alejo.  Y  qué  sé  yo  cuántas  cosas  mas?  Si  es  una  enci- 
clopedia! Cuando  yo  digo  que  el  chico  nos  ha  de  dar 
que  sentir...  Y  aun  i-i  hubiera  bebido  un  poco  de 

vino Pero  á  secas Ya,  yal  Quién  le  saca  del 

cuerpo... 

Pascual.  Ay ,  madre  mía  1  Voy ,  voy  oorriendo  á  aásr 
tirie.  Le  daré  mucha  pri^a  á  Gila  para  que  haga  el 
té,  y  yo  lo  tomaré  por  él. 

Alejo.  Cómo  por  él? 

Pascual.  Me  he  equivocado.  Por  usted  quería  decir. 

Alejo.  Ah!  Bueno,  bueno.  Dios  te  lo  pague.  En  eso  me 
harás  un  insigne  favor.    . 

Pascual.  No,  no  es  porque  usted  me  lo  agradezca,  sino 
que... 

Alejo.  No  importa:  me  hará  muy  buen  provecho  to- 
mándolo tú. 

Pascual.  Pues  siendo  asi ,  celebraré  mucho  que  usted 
so  alivie. 

ESCENA  XIL 

DON    ALBJO.  Luego    AHITA. 

Alejo.  Qué  familia,  Dios  mió,  qué  familial  Dlgole  á  us- 
ted que  están  bien  criaditos  los  muchachos  I  El  uno 
alborotador  insoportable,  el  otro  dotado  de  una  bes- 
tialidad sin  límites,  y  temo  que  los  restantes...  (Mi- 
randQ  adentro  )  Eh?  Qué  apúntese  apareoe por  alli? 

Aiit/ita.  (De  petimetre^^cxmerado.  Gran  corbata,  len^ 
te-f  ele.  y  á  la  puerta.)  Eii ,.  poq.úito  á  poco ,  señores 
míos!  Yo  no  estoy  habituado  á  semejantes  maneras, 
y  no  seré  tan  incoherente  que  meicomprometa  á  ju- 
gar con  ustedes.. 

Alejo.  Alguu  petimetruclo  de  Madrid... 

Anua.  (Saludando  con  afectada  elegancia.)  Disimule 
usted,  caballero,  si  no  es  del  mejor  tono  la  pregunta 
que  voy  á  lqmaru>e  la  libertad  de  dirigirle ,  pero 
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cudndo  uno  se  té  forzado  á  anunciarse  á  si  mismo... 
Es  el  dueño  de  esta  casa  de  placer  á  quien  tengo  la 
honra  de  hablar? 

Alejos  Sí  señor. 

Anua.  El  señor  don  Alejo  Masallon,  roí  respetable  lio? 

Alejo.  Oi^dL  I  También  es  ustea  sobrino  miof  (Ay  míse- 
ro de  mí  I  Un  lechuguino  de  doce  años!) 

Anita.  Soy,  para  lo  que  usted  guste  mandarme,  el  ca- 
ballero don  Casimiro  García  de  MagaUon ,  de  quien 
usted  habrá  oido  hablar  indabitablémente.  Gomo 
anunciaba  yo  desde  pequeí^ito  las  mas  brillantes  dis- 
posiciones, soy  el  único  de  mis  hermanos  que  se  ha 
educado  en  París.  Hace  muy  poco  que  salí  del  Liceo. 

Alejo.  Y  allí  habrá  usted  aprendido... 

Anita.  Un  poco  de  cada  cosa  :  lo  bastante  para  que 
brille  en  los  salones  la  universalidad  de  mis  conocí*- 
mientes. 

Sin  fatigar  mi  memoria 
soy  fuerte  en  literatura : 
ségriego,  latin ,  historia, 
álgebra,  física...  oh  gloria! 
clínica  y  arquitectura. 

Alejo.  Oh!  qué  erudición!  qué  ciehcíal'Y  con  la  leche 
en  los  labios... 

Anita.         De  qué  sirve  la  esperiencia? 

Alejo.         Cómo... 

Anita.  Allá  en  Fraiacia  los  sabios 

se  forman  en  diligencia. 
Oh!  Y,  aunque  no  me  toque  decirlo,  yo  soy  un  joven 
muy  precoz.  Los  domingos  cuando  salía  de  la  pen- 
sión iba  á  casa  de  Mr.  Dupré,  rico  negociante,  cor- 
responsal de  mi  papá.  El  buen  Dupré  tiene  un  hijo 
de  doce  años,  á  quien  trataba  yo  con  poca  intimidad, 
porque  no  se  atreve  á  salir  de  la  esfera  de  mucha- 
cho, y  esto  es  una  especie  de  calamidad,  caro  tío.  Yo 
prefería  instalarme  en  el  salón  de  la  chimenea,  al- 
ternando con  los  jóvenes  de  mejor  tOBo.  Oía  r  mirá^ 
ba,  y  cuando  me  veia  solo  delante  de  un  espejo,  en- 
sayaba la  imitación  de  sus  maneras. 

Alejo.  Oh!  Con  semejantes  modelos... 

Anita.  Los  escedo  ya.- Observe  usted  y  oiga.  {Compo^ 
hiéndose  el  pañuelo  del  cuello,  y  con  fatuidad.)  Hoy 
hace  un  tiempo  muy  díscolo.  La  alameda  de  Long- 
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champs  está  escandalosamente  nauseabunda.  A  pro- 
pósito, ha  visto  usted  esa  llorona  comedia  de  Misan- 
tropía y  arrepentimiento?  A  mí  me  ha  cogido  el  ti- 
tulo de  medio  á  medio.  Durante  la  representación 
he  sentido  una  horrible  misantropía ,  y  después  un 
verdadero  arrepentimiento  de  nabería  visto.  Oh 
qué  drama  tan  soporífero  I  Y  aquel  marido...  tan 
comun^  tan...  Quite  usté  allál  Si  está  uno  apestado 
de  ver  marides  de  esa  calaña.  Hugeres  arrepenti- 
das, ya  es  otra  cosa ;  es  señero  mas  escaso.  Esle  siglo 
cuenta  muy  pocas  Magdalenas. 

Alejo.  Ay,  ay,  ayl  Mi  sobrino  Casimiro  es  un  verda- 
dero papagayo. 

Anua.  Qué  dice  usted  de  mi  cor&a(aP  Admire  uslad 
la  pericia  arquitectónica  de  este  nudo  cisalpino 

Alejo.  Cbl  qué  entiendo  yo  de  esas  monedas? 

Anua.  No  es  maravilla.  Reside  mi  tio  {MiranuMé  con 
el  lente.)  fuera  de  la  corte,  y ,  como  diju  un  literato, 
está  dispensado  de  tener  sentido  común. 

Alejo.  Cómo  se  entiendel..  Calla!  Y  me  flecha  el  lente 
con  un  descaro... 

Añila.         [  Cantando. )  La  tremenda  ultrice  espada 
a  blandir  Romeo  s*appresta... 
Oh  qué  árial  Si  usted  se  la  hubiera  oido  cantar  á  la 
Malibran... 

Alejo.  Vamos,  este  es  el  peor  de  todos.  Al  fin  los  de- 
fectos de  tos  otros  son  propios  de  su  edad;  pero  estel*. 

Anua.  Yo  he  frecuentado  \os  círculos  mas  célebres  de 
París... 

Alejo.  Y  á  mi... 

Anua.  He  tratado  familiarmente  á  las  primeras  no- 
tabilidades... 

Alejo.  Ya. 

Anua.  Se  me  cita  con  encomio  en  el  Petií  cottrrier  des 
Dafnes,,» 

Alejo.  Basta  1 

Anita.  (Cantando,)  Un  último  addio... 
Los  tailleurs.,.  sastres,  como  dicen  ustedes  por  acá, 
mendigan  mí  protección... 

Alejo,  No  masl  No  masl 

Anua.  (Cantando.)  Sorte  secondamí... 
Soy  la  delicia  de  las  bellas,  y  la  coQfilemaoioa  de  los 
maridos. 


Al^'o.  Por  Diosl  Por  Diosl 
Antta.  ((untando.)  Que  esta  alma  audita  ,  bÍ... 
ESCENA  Xin. 

DICHOS.  GILA.  UH  CUIDO. 

Gila-  Sei)or,j»eñorl  |  I  1 

Alejo.  Qué  traes  tú ,  que  vienes  tan  atorada?  '  * 

Gila.  Ay  Dios  miol  Los  otros  sobrinos  de  usted  <pie  es- 
taban en  el  canal ,  Manolo ,  Juliaa ,  Celestino ,  Cris- , 
tóbal... 

Alejo.  Qué  ha  ocurrido? 

Giia.  Un  Tracaso...  una...  Virgen  del  Tremedall 
'  Añila.  Ya  comprendo.  Alguna  mucbadiada,  alguna 
■ncongruencia  de  mis  hermanos...  Ya  se  vé,  cbi— ' 
quillos  sin  mundo,  sin  ilustración...  Voy,  voy  á  ha- 
cerles respetar.  (Mirando  á  Gila  con  gl  lente.)  Adioa, 
alma   mía.   [Presentando  ¡amano  á  don  Alejo  con 
petulancia.)  Soy  de  usted,  carísimo  tío.  Tairarf,  lai- 
rirarf,  tairarf.  [Se  va  bailando  la  mazvrcü.) 
ESCENA  XIV. 
DICHOS,  menos  u%ítá. 

Alejo.  Vamos,  qué  venías  á  decirme?  1^ 

Olía.  Ay  seAorf  Un  naufragio  t  Los  señoritos  se  han 

dado  tan  b&ena  maüa ,  que  la  escuadra  se  ha  ido  á  '    / 

pii[«e. 
Alejo.  Qué  me  cüeutasl 

Gila.  No  eenada  I  Se  han  puesto  la  barca  por  montera. 
Alejo.  Ahí  pobres  críaturasl 
Gila.  Sosiégúese  usted.  No  hay  mas  que  una  vara  de 

agua.  Ello  si,  se  han  remojatto  de  lo  lindo.  ^ 

Ateto,  (ill  criado.)  -Corre,  corre  I  Que  los  muden  á  to-  y, 

dos  de  pies  é  cabeza ;  que  los  abriguen  bien.  Cielo  ^^ 

saatol  Qué  va  á  ser  de  mi?  ( Y  ase  el  criado.) 
Crila.  Han  llegado  otros  dos  6  tres  cfaiquirrítines. ..  el 

resto  de  la  ramilia  menuda. 
Alejo:  No  hay  que  haWarme  de  elloa. 
Gila.  Sefior... 
Atejo.  No  mas,  no  mas  muchacbosl  Que  vayan  á  e»car 

dar  cebollinos. 
Gil**.  £s  que...  Mire  usted,  viene  con  ellos  una  iDOcil 
tan  aguda,  tan  linda,  tan  amable... 
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Alejo.  No  imporia.  Qué  infernal  lechigada  de  pelones! 
Buen  Diosl  No  gana  uno  para  sustos.  Si  hoy  no  oqo* 
una  enfermedad*. •  Otra  embajada? 

ESCENA  XV. 

DICHOS.  PASCUAL. 

Pascual.  Ay  señor  I  Aquiles,  aquel  rapaz  tan  travieso» 

el  del  tambor... 
Alejo.  Ha  caido  también  en  el  agua? 
Pascual.  En  el  agua  ?  AI  contrario. 
Alejo.  Cómo  al  contrario? 
Pascual.  Estaba  con  Geromo  y  Cayetano  en  aqael 

cuarto  escusado  donde  tiene  usted  tantos  papelotes... 
Ahjo.  Bien;  y  qué? 
Pascual.  Les  he  visto  abrir  la  ventana ,  y  saltar  al 

jardín  uno  detras  de  otro. 

Aquiles ,  pobre  chiquillo! 
empujado  por  Geromo, 
se  ha  dislocado  un  tobillo. 
Alejo.  Ah  qué  desgraciado  soy  ] 

Pascual.     Y  Geromo?  Qué  porrazo! 

Gomo  es  tan  torpe  y  tan  plomo... 
Si  solo  se  ha  roto  un  brazo 
mi  enhorabuena  le  doy. 
Alejo.  Ayl  Acude,  Giia,  acude  volando.  (Vase  Güa.) 

Pero  cómo  les  ha  dado  ese  diabólico  pensamiento  de 

saltar  por  la  ventana? 
Pascual.  Tomal  Porque  la  puerta  estaba  cerrada  á  ia 

parte  de  afuera ,  y  no  podiaa  parar  en  el  coarto  á 

causa  del  humo. 
Alejo.  Y  de  dónde  venia  el  humo? 
Pascual.  Tomal  üe  los  papeles  que  estaban  ardiendo. 
Alejo.  Eso  masl  Y  c«)mo  es  que  airdian  los  papeles? 
Pascual.  Tomal  Porque  Caye.tabo  descaer  sobre  ellos 

una  carretilla  encendida ,  y  por  mas  señas  se  ha 

abrasado  toda  la  mano. 
Alejo.  Pecador  de  mil  Con  que  tenemos  fuego  dentro 

cíe  casa?  Bárbaro,  y  eso  es  lo  último  que  meeoeD- 

tas!  Fuegol  Fuego!  Pronto,  llama  á  los  criados,  á  los 

vecinos...  (  Vase  Pascual. )  Si  yo  pudiera  oorrerl 

Pero  es  imposible*  Mi  gota«..  No  hace  mas  estragos 
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el  cólera  morbo  que  esa  canalla  menuda.  Reniega 
de  todos  los  muchachos  pasados,  presentes  y  futu- 
ros 1  Y  aun  hay  cristianos  que  se  atrevan  á  se;*  pa- 
dres! Si  fueran  dos  ó  tres...  pero  diez,  diez  nada 
menosl  No  hay  recurso.  Acabarán  conmigo.  Lo  peor 
es  Que  mi  sobrino  va  á  llegar.  Qué  le  diré?  Misen* 
caraial  El  agua,  el  fuego,  la  langosta  de  diez  sobri-^ 
nos...  todas  las  plagas  de  Egipto  llueven  sobre  mf.  k  |  | 

Y  sin  un  criado  que  me  socorra;  sin  haber  quien  si-  '  •  9 

quiera  me  cuente...  Misericordia! 

ESCENA  XVI. 

BOK  ALIJO,  y  AHITA  CU  SU pvopio  tragi,  (Trae  un  li-r 
oro,  y  lo  pone  sobre  la  mesti.) 

Alejo.  Ahí  quién  es  usted,  señorita? 

Anua.  Su  sobrina  de  usted,  ADíta. 

Alejo.  Sobrina!  Acabaremos  hoy?  Me  habían-  drcho 

que  mi  sobrino  tiene  diez  hiios ,  y  á  buena  cuenta 

creo  que  ya  pasan  de  quince  los  que  han  tomado  po- 
sesión de  mi  casa  para  hacerme  bramar  de  desespe- 
ración. 
Aniiú.  Sefior,  yo  no  vengo  con  semejante  objeto.  A) 

ooiitrario,  le  traigo  á  usted  buenas  noticias.  ^      . 

X{e;o.  Será  posible  1  Pues  bien ,  habla ,  hija  mia.  Et  ^^^^  ^ 

fuego... 
Aniia.  Ha  sido  apagado  al  momento. 
Alsjo.  Respiro.— Y  tus  hermanos? 
AnUa.  Mis  hermanos?  Pronto  los  verá  ust«d.  Unos  es-r 

tan  acostados ,  otros  no  se  pueden  mover ;  pero  el 

médico  ha  dicho  que  no  peligra  la  salud  de  nmguno 

de  ellos. 
Alejo.  Ah!  Bueno.  yy 

Anua.  Gila,  Pascual  y  mi  hermanita  Isabel  están  cui-.  p^ 

dándolos.  Yo  vengo  á  hacerle  á  usted  compañía,  á  /\ 

consolarle,  y  á  calmar  su  inquietud. 
Alejo.  Gracias,  bella  sobrinita,  gracias.  Ya  veo  que 

la^  hembras  de  esta  familia  valen  mas  que  los  varo-> 

nes. .  •  Y  cómo  has  venido  aqoi? 
Añila.  En  la  tartana  de  don  Claudio.  El  viene  á  pié  con 

nii  padre... Yo  los  estaba  esperando  allí  dentro  en  la 

biblioteca. 
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Alejo.  En  efecto:  traías  un  libro./.  Oyes,  eres  iú  otra 
sabia  en  abreviatura  como  tu  hermano  Casimiro? 

Anita.Yo,  querido  tio,  sé  muy  poco;  pero  usted,  que  es 
un  sugeto  lan  instruido,  tendrá  la  Dondad  de  aarrae 
de  cuando  en  cuando  algunas  lecciones... 

Alejo.  Cómo  de  cuando  en  cuando?  Todos  los  días.  Aá 
como  asi  se  roe  hacían  tan  largas  las  macanas...  Ha- 
cho me  alegro  de  tener  tan  linda  discípula.  Lo  que 
es  música  no  te  podré  ensenar,  porque  no  conóioo 
una  nota,  dicho  sea  con  perdón...  En  cuanto  al  baile 
{Mostrando  la  pierna  mala.)  ya  ves  tú  qué  pergeño 
podrá  ser  el  raio. 

Añila.  No  hay  que  apurarse  por  eso.  Justamente  me 
hallo  tal  cual  instruida  en  ambas  cosas. 

Alejo.  Pues  quién  te  ha  enseñado... 

Anita.  Mi  mamá.  Ahí  Si  usted  la  hubiera  coDocido,  no 
hubiera  podido  menos  de  amarla. 

Alejo.  Oh!  En  cuanto  á  eso... 

Añila.  Sí,, amado  tío.  Era  tan  afable,  tan  carükwa... 
Tu  tío,  me  decia,  es  el  mas  bondadoso  de  los  hom- 
bres, el  mas  tierno  de  los  parientes.  Una  sola  ves  en 
su  vida  ha  sido  injusto;  y  lo  ha  sido  para  conmigo. 
Si  algún  dia  se  digna  abrirte  sus  brazos,  pruébale, 
Anita  mia,  que  era  yo  merecedora  de  su  afecto;  sepa 
que  yo  misma  te  he  enseñado  á  amarle,  y  sea  esta 
mi  única  venganza. 

Alejo.  [Conmovido.)  Gómol  Eso  te  decia? 

Anita.  A  cada  momento.  Y  dicen  que  usted  se  lamenta 
de  vivir  solo,  aislado...  Mí  mamá  hubiera  embelleci- 
do esta  soledad;  hubiera  servido  á  usted  de  consuelo 
y  de  alivio  en  su  vejez...  algo  mejor  que  unos  niños 
como  nosotros. 

Alejo.  Creo  que  tienes  razón.  * 

Anita.  Qué  podemos  hacer  nosotros  en  obsequio  de  tan 
t^uen  tio,  como  no  sea  amarle  entrañablemente? 

Alejo,  (Pobrecillal  Será  posible...  Yo  he  sido  severo  en 
aemasfa.  Sí.  no  dudo  que  si  ella  existiera...  Qué  fe- 
liz seria  yo  teniendo  á  mi  lado  una  muger  amable* 
virtuosa,  joven  todavlal  Por  otra  parte,  mi  sobrino  y 
esta  angelical  criatura...  Sobre  todo  emancipándome 
délos  otros»  y  aclimatándolos  en  la. dónela  pía... 
Infelizí  Haberla  condenado  sin  verla,  sin  tratarlal 
Tenia  razón.  He  sido  muy  cruel.) 


Ániia*  (Que  le  ha  observado.)  Qué  tieae  usted,  tío? 

Alejo.  (Con  dtdzura»)  Na^a,  Aníta,  oada.  Neoasiio  es- 
tar solo.  fSe  separa  Anua.)  Ahí  Siento  una  pena... 
(Anua  vuelve  a  acercarse  a  don  Alejo.)  Todavía  es- 
tás ahí?. 

Anua.  Me  iba,  pero  le  oido  á  usted  si^spirar*,.  y  creia 
que  me  llamaba. 

Alejo.  [Abrazándola.)  Sí,  sí;  estáte  á  mi  lado.  Tu  vis-  k  f  I 

ta  mitiga  mi  dolor.  '  •  t 

Anua.  Qué  baria  yo  para  distraer  á  usted?  Aqui  no  bay 
piano...  Quiere  usted  que  le  lea... 

Alejo.  Sí,  bermosa;  lee  un  poco.  Qué  libro  es  ese? 

Anita.  (Con  cortedad.)  Tío...  Son  cuentos  de  becbi* 
ceras. 

Alejo.  Eres  tú  aficionada  á  cuentos? 

Amia.  Un  poco.  Y  usted? 

Alejo.  Ebl  No  diré  que  no.  A  tu  edad,  y  á  la  mía,  sue- 
leo dominar  les  mismos  gustos.  Los  viejos  y  los  ni- 
ños'se  parecen  mucho:  los  estremos  se  tocan,  y. •• 
Vamos,  nija,  ya  te  escucho.  (Don  Alejo  eslá  sentado 
sobre  su  sillón  con  el  pié  malo  sobre  un  taburete^  eñ 
el  cual  se  sienta  Ámta.  Vacila  un  memento,  le  mira^ 
muestra  tomar  ánimo  y  lee.) 

Anita.  «Erase  un  tío  que  tenia  cara  de  Nerón,  y  sin  eoH 
bargo,  era  la  suma  bondad,  la  suma  dulzura.»  ^^  . 

Atejo.  (Sonriéndose.)  Obi  Pues  eso  no  es  cuento.  Mu-  «^^^  ^ 

cbos  nombres  bay  asi  en  el  mundo. 

Anita.  (Mirándole  con  mucha  espresion.)  Sí,  querido 
tio.  «Y  este  tío  tenia  un  principe,  sobrino  suyo,  que 
ansioso  de  hacer  fortuna  se  embarcó  en  un  gran  navio. 
Y  fue  lejos,  lejos,  á  un  hermoso  pais,  donde  se  esta- 
bleció. Y  en  este  pais  habia  una  hechicera  muy  bo- 
nita que  le  dijo:  tu  solo  vienes  á  buscar  las  riquezas, 
y,  si  quieres,  yo  te  daré  la  felicidad,  y  el  príncipe 
aceptó.» 

Alejo.  Yo  hubiera  hecho  lo  mismo. 

Anita,  «Y  se<;asó  con  la  hechicera,  que  por  cierto  era 
muy  apacible,  muy  amorosa,  pero  muy  pobre,  y  e&* 
taba  escrito  que  no  mejoraría  de  fortuna  basta  que 
tuviera  una  docena  de  hijos.» 

Alejo.  Ah ,  ab.*.  Singular  es  el  cuento,  vive  Dios. 

Anita.  tiVero  los  pebrecillos  no  pudieron  tener  n^as 
que  una  ni&a...  muy  doiK>sa,  muy  bonita;  eso  si.«; 

r        »  ^—  -    — 
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Aléjoi  Qwé  niMo  ahora...  En  el  momento  mas  intere- 
sanlo  nos  vienen  ó  eslorharl 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS.  Don  MiGOÉL  entrando  de  pronto,  cai  y  fascuu 
se  quedan  á  cierta  distancia  y  observan. 

Migíisl.  (Don  Claudio  se  está  charlando  con  un  pasage- 
ro,  no  acaba  de  entrar,  y  raí  impaciencia...  Yo  roe 
presento,  y  sea  lo  que  Dios  quiera.)  Querido  lio! 

Akjo,  Mi  sobrinol  Mi  sobrino!  Ven  6  mis  braios. 

i/tf/t/^/.  Viéndole  á  usted  acompañado  de  mi  hija,  \^ 
no  dudo  de  su  generosidad... 

Alejo.  Ohl  Me  tiene  embelesado  tu  Anita.  Preciosa  mu- 
chacha! Sera  mi  hija  adoptiva.  Pero  voy  á  hablarte 
con  franqueza,  porque  yo  no  adulo  á  nadie.  Por  lo 

*   que  hace  á  los  otros  chicos...  no  estoy  muy  contento. 

Miguel.  Con  que  ya  sabe  usted... 

Atejo.  Sí,  que  era  muy  düicil  conocer...  Pero  esta  no 
es  ocasión  para  regañar,  porque  como  son  de  la  piel 
'del  diablo...  No  sé  cómo  revelarte...  No  te  asustes. 
Todos  están  un  poco  indispuestos. 

Migxiel.  Tío,  usted  se  está  chanceando. 

Alejo.  Sí,  para  chantas  estamos!  Aquiles  tiene  una  pe- 
queña dislocación  en  un  tobillo,  Geromo  se  ha  lasti- 
uiado  un  brazo...  Tranquilizate:  el  médico  dice  que 
no  hay  peligro.  Manolo,  Julián  y  otros  dos  se  hah 
cardo  en  la  acequia...  pero  repito  que  no  hay  cuidado. 

Miguel.  Vamos,  tio;  esa  es  una  quimera... 

Alejo.  Tal  parece,  pero  desgraciadamente  no  lo  es.  En 
cuanto  h  la  indigestión  de  Geromo,  nodobeseslrauar... 

Miguel.  [Picado.)  ÍJ)  que  estreno  es  verle  á  usted  lle- 
var adelante  esa  burla  intempestiva,  no  ignorando 
mi  situación,  y  sabiendo  que  no  tengo  mas  familia 
que  mi  muger  y  esta  nifia. 

Alejo,  Qué  me  dicesl 

Miguel.  T4a  pura  verdad. 

Alejo,  Pero  hombre,  si  yo  he  visto  á  los  demás  con  mis 
propios  ojos! 

Pascual.  (A  Gila  acercándose.)  Veamos  en  que  para 
esto. 

Miguel.  Usted  ha  visto  á  mis  díes  hijos? 
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Alejo.  A. los  di^z  no,  pero  lo  menos  4,p«|i(ro.  ó  cínoo. 
(Mirando  á  Añüa.)  Qué  aseso,  señoríla?  Se  eí»iá<i)s^ed 
riendo?  Gallel  vosotros  también...  Sobnnita»  hága'^\ 
me  usted  el  favor  de  esplicarme  este  misterio. 
Anita,  Ya  lo  sabría  usted  todo  si  bubjera  escuchadQ.el 

fin  de  mi  cuento^ 
Miguel.  Córaol  Habrás  hecho  tú  alguua... 

Alejo.  Calla  y  atiende,  que  lee  como  un  ángel.  \  I  I 

i4nt¿a.  «Pues,  como ibadiciendo, el  encantaaorde  quien  /;  ¿ 

su  suerte  dependia  era  aqui^l  tiodi^.quieQ  babl¿a»oS' 
antes.  Y  la  hija  de  su  sobrino,  qiieríénc|ole  probar 
al  tío  que  un  piño  que  no^  ama  e^  preferible  á  diez 
que  nos  hacen  rabiar,  tomó  sucesivamente  la  figura 
y  carácter  de  una  calerva.de  mucbdGbos»:á  cual  mas 
insufribles...  Y...  v.*.  desengañado,  y  enternecido ; . 
el  buen  tío,  respondió*. «  £i  buen  tjo  respondió... 
Alejo.  Adelante. 

Anita.  El  indulgente  y  benéfico  tip  respondió... 
Alejo.  Vamos:  qué? 

Anua.  (Dándole  el  libro.)  Está  rasgaba  la  kqja,  tic. 
Alejo.  Picarillal  Por  fortuna  lei  yo  en  mis  verdes  años 
la  tal  novela,  y  si  no  he  perdido  )^  memoria,  hé  aqui 
lo  que  el  buen  tío  respondió:     ,   .) 
En  un  batallonde nenes   . 
.    cifrando  va^i  ventura. ' .  ..^>        .    .   L  \^^  > 

le  mmolaba,  qn^loeural  ;>#r   '  t^y  ^  - 

mi  paz,  mi  salud,  n^isitriéae^.!.  .  /} 

Tú  á  colmar  mi  jilicn9  vienes; '  ;  <    /^ y 

tú  vales,  nii^liechicera, .    ' 
por  una  familia  entera; 
y,  pues  ya  soy  venrib  frió, 
sé  tú  para  ^i  ei  rocío 
de  lozana  primavera. 
Miguel.  Ah  querido  tú(^I 
Anita:  tanta  bondad! 

Alejo.  Volved  á  abrazarme.'  Ya*nunca  nos  separare- 
mos. ,  ^ 
Anua.  t}ué  gozo  para  mámál 
Akjo.  Traédmela  al  instante. 
Amia-  El  caso  es  que  Gila  >  Pascual  han  «ontKado  iam^ 
bien  en  la  conspiración,  y  croo  que  los  casan  en  el 
último  capitulo  de  la  novela.  Se  acuerda  usted,  tio? 
Alejo.  Eh  ..  No  lo  tengo  muy  presente...  pero  es  pro- 


y  íi 


bable.  Todd»  las  novelas  acabati  en  un  casamiento... 
(A  Paicucd.)  Hafiana  el  convite  de  boda. 
Pascua/.  (Mostrando  el  pastel.)  Ya  hemos  tomado  uu 

refrigerio  á  buena  cuenta. 
Güa.  A  {NTOpósito:  hay  agüeros... 

Ten\o  que  tu  fé  se  quiebre. 

Ese  pastal...  Hombres  fieros, 

todos  dais  gato  por  liebre, 

maridos  y  pasteleros. 
Migwl.       Solo  un  hiio  tengo,  y  diez 

n)e  achacaban.  Cielo  Santol 

Mas  del  error  no  me  espanto, 

que  á  muflios  padres  tal  vez 

les  sucederá  otro  tanto. 
Alejo.  (A  Anita.)  Por  ser  bella,  y  sin  segunda, 

conmigo  te  quedarás; 

mas  á  tu  madre  dirás 

rdeje  de  ser  fecunda, 
mas  muchachos,  no  masl 
Pascual,     iit  don  Alejo.)  IMez  esperábamos:  no? 
I  uno  «olo  nos  quedó. 
Este  %»  un  engaño  aleve.— 
Quiera  usted  ios  otros  nueveT 
Cachaza,  que  aqui  estoy  yo. 
Anita.       Simda,  sin  esperieniía, 

'•  MaaN4^Dff  a  m^áftus  pies 
espersMkml^ntencia. 
Ya  mie'^usati^ne  des, 
no  me  megaes  tuulHvll^encia.  ; 

FIN  DE  LA  COMEDIA,      y         '  \ 
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APROPOSITO 

EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 


IMPROVISADO 


POR 
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SAN  SEBASTIAN. 


IVniElITA  DEL  AUiBEBA  A  CIMO  DE  JOSC  iARU  ARZANCBIN. 
CiMt  de  GffftbiT,  1,  piío  bajo. 

r        • 


PERSONAJES. 


ACTORES 


Dofta  Carmen. 

UnRiojane.     . 
El  Sefiof  Preciso 
Julián  ,    Colono 
EmpleadoBj  Colonoa. 


D/  María  Ortiz. 
D.*  Enriqueta  Mendoza. 
D.  Juan  González 
D.  Antonio  Mendoza. 
D.  Francisco  Domingo. 


La  escena  pasa  en  Madrid  en  una  casa  grande ,  que  fué 
opulenta.  Muebles  antiguos  algo  deteriorados. 


Esta  obra  pertenece  á  D.  José  María  Moles»  el  que  perse- 
guirá ante  la  ley  al  que  la  represente  sin  su  consentimien- 
to ó  el  de  sus  encargados  que  son  los  corresponsales  de  los 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo. 


Nota.  Hemos  impreso  esta  obra  inmediatamente ,  antes 
de  estrenarla ,  con  el  objeto  de  ganar  tiempo  para  que  así 
puedan  todas  las  empresas  teatrales  de  España,  que  tengan 
compañia  dramática,  aprovechar  esta  oportunidad  para  po- 
nerla en  escena. 

Estando  en  prensa  esta  obra  se  ha  representado  ,  con  un 
éxito  extraordmario  las  dos  últimas  noches  de  la  temporada 
en  el  teatro  de  San  Sebastian. 


ÁL  aUSTRE  PATRICIO 
D.  BALDOMERO  ESPARTERO 


Señor: 

No  es  &  S.  A.  el  Regente  del  Reino;  ni  al  inmor- 
tal Patriarca  de  la  libertad;  ni  al  General  heroico, 
al  que  dedico  estas  lineas:  es  al  ciudadano  vir- 
tuoso; al  hijo  del  pueblo,  áncora  de  las  patrias 
libertades;  Arco  iris,  precursor  de  bonanza,  que 
vuelve  á  aparecer  radiante  en  el  cielo  de  la  aba- 
tida EspaJDía. 

No  he  contado  con  i;««es*pa  ucencia  para  dedi- 
caros este  insi^ificante  trabajo  literario:  pero 
como  sé  que  sois  todo  corazón,  todo  bondad,  no 
he  vacilado  en  honrar'  mis  pobres  versos  ponien- 
do al  frente  vuestro  nombre,  como  potente  escu- 
do de  mi  producción.  Dignaos  admitir  esta  dedi- 
cación con  el  mismo  cariño  con  que  os  la  hace 
vuestro  entusiasta  y  respetuoso  admirador 

El  Autor. 


ACTO  ÚNICO, 


ESCENA  i: 
Paca. 


Paca.— Ea  Leganéa,  según  oí, 

no  puede  haber  mas  dementes 
que  hay  entre  todas  las  gentes 
que  circulan  por  aquí: 
¡Ay,  pobrecita  señora!... 
¡Como  la  están  destruyendo!... 
su  caudal  ya  estoy  creyende' 
que  la  caridad  implora!... 
Todos  interinamente 
á  la  señora  cuidamos... 
y  asi  todos  nos  dq'amos 
conducir  por  la  corriente. 
Aun  yo  misma,  que  en  Tardad, 
no  tengo  mal  corazón, 
me  valgo  de  la  ocasión 
ñor  esa  interinidad. 
Digof. . .  criada  interina 
soy!  Mañana  me  echan  fuera: 
pues  si  mi  Agosto  no  hiciera, 
no  seria  muy  ladina. . . 
Esa  cuenta  nos  echamos 
todos  inocentemente... 
¡pues!...  Y  asi  interinamente 
sacamos  cuanto  podemos. 

ESCENA  2.* 
Paca  y  Julián. 

Paca.— ¡Oh,  Julián!... 
JoLiAN.— ¡Cuerpo  divino!...    * 
Paca.— Nada  tengo  de  divina; 
yo  soy  criada  interina. 


Jluax.— T  yo  coloao  imUrimo. 

Paca.— Pues!...  Cómo  amo  no  hay  aqiii... 
Jb'LUN. — ^¿Dices  que  no  hay  amo?...  ¡Como!... 

¿Pues  no  es  amo  un  mayordomo?... 

ó  dos...  porque  son  dos. 
Paca.— SI. 

¿Y  has  Tenido... 
Ji'LiAif. — ^A  levantar 

un  cisco,  que  ni  el  demonio... 

sino  arreglo  un  matrimonio 

que  debemos  apoyar. 
Paca.— ¿Lo  dices  por  1^  Se&orat 

No  hay  quien  se  case  oob  élhi. 
Julián. — ^Imposible!...  Si  es  muy  bellal 

^Quién  á  lo  hermoso  no  adora? 

Tü  no  entiendes  el  arcano; 

no  encuentran  al  ama  noTio» 

porque  no  quieren...  ¡qué  oprobio! 

que  á  ninguno  d¿  mí  mano. 

Los  mayordomos  del  ama 

no  quieren  soltar  la  breba!... 

Pronto  te  daré  una  prueba... 
Paca.— ¿De  qué?... 
JvLiAM.— De  lo  que  se  tnxma. 

Lo  que  aquí  en  esta  oeasioa 

está  pasando...  ¡oh  egoísmo! 

es  lo  mismo,  si,  lo  mismo 

que  pasa  en  en  nuestra  Nación. 

Pero  de  España  no  bableiB^a 

que  eso  es  el  tieiQpo.  gastar; 

vamos  del  negocio  á  Bablar 

en  que  gran  parte  tediemos. 

Tiene  el  ama  posesiones 

y  muchísimos  colonos; 

pero  es  victimado  en<}onos 

Vi  ambición  de  dos  maodoaea. 

Ella  se  quiere  casar... 

y  ellos  á  ella  la  moJU^an; 

y  por  fin...  que  no  la  dejan... 

por...  ya  puedeiv,calcular 

Como  todo  es  interÜM 

en  esta  casa  ó  belén, 

aquí  nada  marcha  bien; 

todo  va  por  mal  eatnlno. 

Unos  rabian,  otros  ruegan: 

se  alejó  de  aquí  la  paz!,.. 

de  hacer  bien  nadie  es  capaz... 

en  fin,  que  todos  reniegan. 

Los  colonos,  escamados 

ya  de  la  mayordomia, 

dicen,  ha  llegado  el  dia 


ú%  presentarnos  osados. 

Y  abajo  están:  yo  no  paedo 
contenerlos:  subirán.,. 

y  aquí  una  gresca  armarán!.., 

y  harán  bien.^  Tampoco ijedo. 

Porque,  Paquilla,  ese  enjambra 

que  come  y  puede  gastar» 

no  se  digna  recordar 

á  los  que  se  mueren  dejhambrai... 

Y  puesto  que  la  igualdad 
se  aclama,  iguales  seamos. 
Que  coman...  pero...  comamoti 
Esto  es  muy  justo,  ¿yerdad? 
Lo  interino  es  muy  diviso; 
mas  con  eso  nos  perdemos^., 
y  un  dia  nos  comeremos 

á  un  mayordomo  inUrinú. 
Dentro  voces.    Que  baje  Julián!... 

JuLiAi»!.— Yavoy!...  (contestando- á  losdéfmrá,) 
Ya  tü  ves  como  me  llaman!... 
de  mi  tardanza  se  escaman!... 
AdiosL..  Buen  cisco  habrá  hoyl-.. 

ESCENA  3.* 

Paca. 

Paca.— No  va  á  parar  esto  en  bien!... 
¡Ayl  qué  casa  de  los  diablos!... 

Y  si  corriente  siquiera 
pagaran  á  los  criados... 
Pero...  qué!...  Si  no  hay  dinero 
aquí  mas  que  para  cuatro 

que  arreglan,  como  ellos  dicen^ 
lo  que  está  desarreglado. 
Ellos  son  los  que^se  arreglan, 
interinamente  hablando!... 
Pero  se  acerca  mi  ama... 
Me  da  lástima,  iba  llorado! 
Si  yo^no*  fuera  interina 
ni  la  sisaba  dos  cuartos. 

ESCENA  4.* 
Paca  t  DoSa  Cámíibw. 

Paca.—- Señora... 
Ciuiín. — Buenos  días, 
,  Paca  del  alma. 
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Paga.— ¿Porqué  están  sus  mejillas 

con  esas  lágrrímas? 
CÁivi.f.— Porque  he  sufrido; 

y  cuando  sufro,  lloran 

los  ojos  míos. 
Paca. — Y  cómo  una  señora 

tan  opulenta, 

que  tantas  tierras  tiene 

como  una  Reina, 

vive  llorando... 

pudiendo  entre  delicias 

viTir  grozando? 
CÁiMBZf .— Me  dio  la  ProTidencia 

grandeza  tanta, 

que  el  sol  en  mis  haciendas 

siempre  alumhraba!... 

Tan  rica  erii; 

{)ero  hoy  me  esté  arruinando 
a  ambición  ciega. 
Paca.— Mate  usted  lo  xnteHno... 
y  tendrá  dichas. 
No  quiera  ni  aun  la  gloria 
si  es  iíiterinal... 
Lo  estable  amo; 
fuera  interinidaditL.. 
vayan  al  diablo!... 
CAmiN. — Si  no  encuentran  mftrido 
que  á  mi  me  quiera!... 
Paca, — Si  no  le  buscan  dentro... 
le  buscan  fuera!... 
Lo  bueno  se  halla... 
fuera! . . .  María  Cristina 
vino  de  Italia. 
CXsMFif.— Por  qué  mientas  ahora. 
Paca. — ^Yo  recordaba 

que  esa  Doña  María, 
fué  libérala. 
De  ella,  á  mis  padres 
oia  cuando  niña 
estos  cantares: 

«De  Ñapóles  ha  TeuidO'-'fcafíiandoJ 
la  gloria  á  los  liberales, 
el  infierno  á  los  carlistas 
y  el  purgatorio  á  los  frailes. » 
Caimkn. — Cuando  cantaron  eso 
la  calumniaban; 
porque  doñ^  María 
.   es  una  santa. 
VocB8.«.  Arriba!?.. 
CAiMBif.— Cielos! 

Que  pasa?  Mis  colonos 
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£utrad...  Qué  et  esto? 

ESCENA  5.' 

Dichos.  Jülun  t  colonos. 

Julián.— Señora,  permita  usted... 

Mas  resistir  no  podemos: 

es  preciso  que  esto  acabe, 

ó  se  ya  á  armar  un  infierno, 

en  el  que  á  los  nuevos  diablos 

los  colonos  echaremos. 
GiiHBM. — ^Yo  no  08  puedo  comprender... 

Qué  queréis  decir  con  eso? 
JvLiAif.-— Que  los  campos  infecundos 

por  la  sequia  tenemos; 

Que  cuando  el  instante  llegue 

de  pagar  arrendamiento, 

no  lo  podremos  hacer... 

y  entonces  nuestro  gobierno... 
CÁEMiN.— -Hijos...  ¿y  á  mi  me  contais 

lo  que  ni  siguiera  entiendo? 

Yo  tengo  mis  mayordomos, 

ellos,  solamente  ellos 

el  capital  administran 

que  heredé  de  mis  abuelos. 

Dicen  ^ue  no  les  alcanza 

á  cubnr  el  presupuesto.. 

y  á  mi  me  tienen,  ya  veis,. 

hasta  conloa  muebles  viejos 

del  si^lo  Décimo  optavo!... 

¡Ay  hijos!...  ¡qué  desconcierto!... 

hasta  el  coche  me  han  vendido!... 
Julián.— -Pero  en  coche  no  van  ellos? 
CÁiMBN. — Si!...  pero  dicen  que  es 

porque  se  encuentran  enfermos... 

porque  padecen  de  gota... 

porque   se  hallan  sin  aliento 

y  estenuadoB... 
Julián. — ¡Angelitos! 

.  pues  si  siempre  ^stán  comiendo!,.. 
CiiHBN. — ^£s  verdad;  pero  ellos  comen 

porque  se  inspiran  con  eso. 
Julián. — ¿Y  usted?... 
Círmbn. — Me  como  las  sobras... 

cuando  las  dejan  sus  deudos. 
Julián,— ¿Y  usted  está  tan  conforme?... 

No  tiene  ni  aun  pensamiento 

de  casarse?... 
Cíbmbn.     — -¡Ay  hijos  mios!... 
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Si  ese  es  mi  ardiente  desM. 
Ya  me  haa  encargado  norie 
en  los  reinos  eátr&n/eros; 
mas  sin  duda  soy  muy  fea... 
pues  calabazas  me-dieron!«.. 
JouÁii.— -Ya  no  acudirán  á  estraños 

por  eyitaros  desprecios. 
CiaiiBN,— Hay  uno  que  vá  detrás 

de  mir  como  van  los  perros, 
detras  de  la  liebre... 
JüUAK.— ¿Y  quien? 

Caimkii. — ¡Ay!...  no  lo  digo  ..  ¡Qué  miedo! 
que  hace  poco  nos  dio  pruet)as 
de  que  es  nombre  de  maí  getiiof ... 
JuLiAiv.— ¿Y  se  halla  aquí? 
CAiMBN.-^Aqul  se  halla. 

Vino  por  cambiar  de  vientos... 

Y  aun  me  han  dicho  que  á  bañaría 
en  el  Manzanares... 

JuuAii.— jBueno! ... 

Sin  duda  nadar  no  sabe... 
y  no  Ta  á  la  mar  por  eso. 

Y  hay  quien  su  deseo  apoye?... 
Carvbn.— Qué  si  apoyan  su  deseoT... 

Hasta  la  cumbre...  hasta  el  topeí!. .. 
Te  digo  solo  lo  cierto. 
JcLiÁif .— ¿Pero  no  se  han  dirigido 
á  ningún  colono  vuestro? 
Garhbn.— A  uno  han  dicho  si  quería... 
si  quieren;  otros.  Yo  quien)... 
lo  que  los  demás  no  quieren: 
mas  aunque  quiero  y. requiero,, 
como  los  otros  no  quieran... 
Es  decir;  no  queriendo  ellos, 
será...  al  fin  lo  que  quisieren, 
y  me  quedaré...  queriendo. 
JouAN.— rúes  vamos  á  los  amigos 

á  esplicap  todo  este  enredo; 
pronto  de  uno  ó' de  otro  madof 
debe  de  quedar  resuelto 
vuestro  porvenir,  señora. 
Tenéis  hermosos  tert enos. . . 
,  y  con  amos  intefinot 
irán  desaparecietido 
vuestras  haciendas;  nosotros 
los  codos  nos  comeremos 
de  necesidad;   la  íDbfá 
de  otros  Señores  seremos!... 
No  vive  Dios!...  con  corduríl;' 
dando  de  prudencia  ejemplo, 
sin  mas  armas  que  lahoam.  . 
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Y  la  virtud,  llegaremos 
a  donde  está  el  arcó  irU» 
nuncio  de  paz  y  consuelo..» 
el  hombre  que  inspira  á  tpdos 
admiración  y  respeto]!... 
Si  dicen  que  para  esposo 
es  ya  por  demáá  decrépito... 
diremos  que  eso  es  mentira. 
Hay  árboles  gigantescos, 
que,  aunque  cuentan  muchos  años, 
los  ha  respetado  el  tiempo!««. 
Flores  bellas  el  sol  mata; 
mas  no  mata  al  tronco  raeloH!... 
Señora!...  Fe...  y  £sperana;a!... 
Lo  interino  mataremos... 
j  os  buscarenM)s  marido,, 
no  arogante  ni  manceboy 
si  con  corazón  de  nina... 
aunque  con  rostro  de  vi^^ 
De  niño,  por  la  ternura... 
por  leales  sentimientos; 
y  do  León,  por  lo>  bravoL.. 
Ese  esposo  os  buscaremos;  . 
saldréis  de  inUrinidades.^, 
y  todos  respiraremos. 

ESCENA  6.* 

Doña  Carmen  y  iajéoq  £l  Sb.  Praciso. 

Giamii.— Los  ofusca  el  buen  deseo;. 

no  ven  la  causa  del  mal 

como  yo,  infeliz,  la  veo; 

yo,  que  angustiada,  preveo 

un  desenlace  fatáll ... 

Causa  será  la  ambición' 

de  mi  porvenir  sombrío 

y  mi  desesperaoioBÜ... 

Tü  solo  tal  situación 

puedes  despejar.  Dios  mío!..' 
PaBaso,— ^ñora,  de  mi  querida^ 

¿cómo  se  halla  usted? 
Caemsii»— Muy  mal!... 

porque  la  intriga  informU 

me  tiene  casi  perdida. 

Quejas  sin  cuento  medaa 

mis  colonos  abui^iddos! 

me  dicen  que  estáa  perdidos.. . 

y  que á aban^onarmavan...  .  . 

Con  que t4^4ae  estáa ^fraii^  ^ 


de  mi  casa,  debes  yer... 
PUGISO.— Yo  aquí  nada  puedo  hacer 

estando  interinamente., 
CAiMlif.— Maldita  interinidadl... 

Que  acabe;  buscadme  espose 
Pasaso.— Solo  hay  un  Tiejo  achacoso: 

no  osidará  felicidad. 

Cabiibii.— Pero  hombre,  <;dentro  ni  fuera 
,.  no  me  hallas  marido? 

PlBClSO.— NÓ. 

Caibeh.— Con  qu6  nadie  me  ama? 

PlBClSO.— Yo.- 

solo  adorarla  supiera. 

Gabbbn.— 'Ahora  comprendo!!...  Por  eso* 
no  me  encontrabas  marido 
y  por  las  ramas  te  has  ido 
en  cuestión  de  tanto  peso! 
Yo  diré  á  todos...  «Sefioret » 
á  ese  di  mi  confianza; 
en  él  cifré  mi  esperanza 
y  la  de  mis  serridores... 
I  en  lugar  de  abnegación, 
de  cariño  y  de  lealtad, 
me  pagó  con  falsedad, 
egoísmo  y  ambición. 
Y  por  eso  mis  caudales 
ya  destruidos  están: 
por  eso  se  arruinarán 
mis  colonos  mas  leales; 
por  eso  astucia  y  hientira 
triunfan  en  esta  mansión; 
por  eso  es  mi  perdición... 
y  asi  mi  fortuna  espira;    . 
por  eso  por  todas  partes 
se  oyen  sentidos  lamentos; 
por  eso  se  hallan  hambrientoi 
cuantos  viven  de  mis  artes!» 
—Basta  de  debilidad!... 
Ya  es  justicia  que  yo  mande; 
me  hacéis  chica;  seré  gratide!.., 
Fuera  la  interinidadW.,, 

Pbbciso,—- Quien  oyera  á  usted  hablar 
la  culpa  á  mi  me  echarla.», 
cuando  yo  aqui  todavía 
no  he  conseguido  mandar. 
¿No  hay  otro  que  mas  <me  yo 
importancia  tiene  aquí? 

Cabmbh.— 'Importancia...  en  rango,  si; 
pero  en  fuerza  moral. . .  no! 

PBBGifO.^-A  ese  es  justo  qué  usted  hable 

fuerte;  porqu#  tí  manda.*,  ¡pues! 
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CAmBBH»— -No  eches  la  culpa  i  quien  ci... 

PmECiso.— ¡Qué?... 

Gabmbn.— Tu  editor  responsable. 

por  fin;  tu  ambición  domina; 

mira  el  estado  en  que  estoy; 

contempla  que  me  hallo  hoy 

á  dos  pasos  de  mi  ruina!... 

Tu  fortuna  no  es  escasa; 

déjame  á  mi  respirar; 

deja  al  menos  progresar 

á  esta  miserable  casa. 
Pmiaso.— Sefiora...  si  mi  intención 

no  puede  ser  mas  leal!... 

Pero  si  no  hallo  un  mortal 

que  oiga  mi  proposición!... 

Portugal,  Italia,  Francia 

con  mi  oferta  recorrí... 

y  en  Tez  de  alcanzar  un  sí 

hallé  un  nó  con  arrogancia. 

Si  la  han  despreciado  á  usted 

en  todo  reino  extranjero!... 
CAimif.*— Qué?...  ¿No  hay  aquí  un  Caballero 

con  Talor,*con  honra  y  fé?... 

Es  necesario  arrostrar 

desprecios  de  estraña  gente?... 

¿No  hay  aqui  un  hombre  eminente 

con  amen  me  podáis  casar? 

^Quien  su  patria  ha  de  querer 

mas  que  el  que  depende  de  ella? 

¡No  será  para  él  muy  bella 

si  en  ella  llegó  á  nacer? 

Si  un  esposo  me  buscáis, 

de  eFtnAa  nación,  prolijos... 

despreciáis  á  vuestros  hijos    . 

y  mi  causa  derrumbáis. 

Aqui  he  nacido;  de  aquí 

debe  de  ser  mi  marido. 

Si  á  un  anciano  he  preferido... 

es  con  gpran  justicia,  si!... 

Porque  es  noble,  caballero, 

de  alma  valiente -y  cristiana; 

porque  en  fin  lidió  en  Luchana 

junto  al  invicto  Espartero!... 

Junto  á  ese  esplendente  sol,    • 

que  ya  en  lid,  ya  retirado, 

es  querido,  es  admirado... 

yhenra  del  pueblo  espidió!!!!  . 
Paxci8o.~-xo  no  creo  que  os  convenga 

por  viejo. 
Gabur»— X  eso  es  deshonra? 

Mas  vale  un  viejo  coa  honra.  •« 
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^  que  un  joven  que  no  la  tenga!!!:.. 

PtKCiso.— Con  que  V.  no  ceja? 
Carmen.— No!!! 
PiBCiso  —Pues  tendremos  que  aguardar; 

es  preciso  consultar 

á  quien  manda  mas  que  yo. 
CÁiMEii.-^Con  que  doblez  vas  conmigo!... 
Preciso. — ^Yo  doblez?...  Me  juzga  ma}!... 
Carmbh.— Yo  te  creí  tan  leal!... 

y  te  encuentro  mi  enemigo! 
Preciso.*— Para  que  me  juzgue  usté 

con  mas  justicia,  oiga  albora: 

Hace  tres  dias,  ¡Sefiora. 

que  al  anciano  consulté. 

Si;  le  ofrecí  vuestra  mano... 

si  los  otros  me  apoyaban. 

pues  que  mi  oferta  ignoraban 
Carmen.- ¿Y  ^ue  contestó  el  $inciano? 

ESCENA  7.* 

Dichos  y  un  miojánq. 

RiOJAHO.*— ¿Qué  ha  contestado?  Que  no! 

Yo  vengo  de  aquella  tierra 

donde  á  nadie  se  bace  |ruerra; 

donde  feli7  naci  yo; 

donde  solo  nos  enoja 

la  traición,  la  cobardía 

la  astucia,  la  hipocresía!... 

Vengo,  en  fin,  de  la  Hicja... 

y  á  uno  y  otro  mayordomo 

Tengo,  sin  miedo  sentlf , 

las  verdades  á  decir!... 

Verdades  de  tomoy  lomef... 

Pero  hablaré  con  razón, 

con  valor,  sinimpnideQeia'!... 

y  aunque  me  falta  etocueneia, 

me  sobrará  coraz^nl-.. 

Voy  hablar...  y  sin  trabajo; 

mas,  por  si  mala  es  mí  parla, 

para  hablar  y  no  cansatia» 

voy  &  echar  por  el  atajo. 
Preciso.— Y  a  donde  va  usté  é  parai^ 

Repare  en  que  casa  se  halla. 

HiOJANO— ¡A  Qu^  y^  °^o  dice...  ¡caUal 

cuando  no  he  empezado  á  hablar? 
Pues...  ¡hombre!  me  gusta  el  juego/... 
¿Si  antes  de  empezar  la  fiesta 
manda  que  pare  la  orquesta... 


cis- 
qué Ta  á  dejar  pafa.Luago? 

CAEMEN.^Hable  usted. 

Pnciso.— Y  usted  soporta?... 

RiojANo.-^Como  obstáculo  us^é  no  hi^Ua, 
aunque  él  me  diga  que  calle, 
maloito  lo  que  me  importa. 

piKCiSo.— Cuide  de  su  lengua!.». 
RiOJAHO.— iQuíáí... 

Si  mi  lengua  está  muy  sana... 
Tomé  cremo  esta  ma^jfcna: 
mire  usté  que  color&2... 

Pbbgi80.~¿Y  viene  un  palurdo... 

me  deja!...  Al  piieblo  jao  ama? 
Pues  sino...  ¿porqué  proclama 
el  sistema  democrático? 
Mas  ya  entiendo  la  verdad 
verdad  que  nos  hace  a^iavip^!.... 
Solo  tenéis  en  los  labios 
la  palabra  Zt^^r^!.... 
como  el  gobierno,  decir 
soléis....  cal  pobre  amparamos» 
y  en  consecuencia  sacamos 
que  bay  que  pagar  por  vivir!.... 
y  aunque  nos  tienen  muy  arto» 
tendremos  que  soportar 
contribución  por  hablar 
cada  palabra  dos  cuartos. 
Pues  lo  mismo  hacéis  aquí 
aunque  las  gentes  se  alarmen!... 
estáis  esplotando  4Cánaeu!.. 
la  estáis  esplotando....  si,!... 
Su  hacienda  está  en  la  agopia; 
no  la  podéis  novio  hallar 
porque  no  queréis  soltajr 
la  pingüe  mayordomiaf... 
No  queréis  al  veterano.... 
porque  está  en  la  senectud... 
cuando  él  tiene  una  virtud 
en  cada  cabello  cano!... 
Modelo  de  lealtad 
en  esta  casa  seria: 
pero  esto  os  disgustaría. 
¡Siga  la  interiniaadlN 
Arruinada  esta  señom 
hacerla  presa  de  enconos; 
matad  de  hambre  k  aiisMlwos; 
suene  de  su  fin  la  hora. 
Que  vosotros  con  ciai/mio^ 
•     lo  interino  aprovechando, 
iréis  la  casaespiotiM^ido!!! 
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Pmbciso.— Como  en  todas  ocasione» 
es  mi  lema  la  prudencia, 
tolero  la  impertinencia 
de  sus  rudas  espresiones. 
Porque  esta  se&ora  Tea 
si  por  su  suerte  lie  mirado, 
á  sus  gentes  he  llamado 
para  cimentar  su  idea. 
Pondremos  á  votación 
si  conviene  ó  no  casarla: 
no  esjusto  precipitarla, 
sin  madura  reflexión. 
KiOYAHO.— Sí...  Las  cosas  con  cachaza?... 

Pero. . .  el  otro. . .  tutor  cuando?. . . 

PiBciso.— No  sé:  estará  cazando. 

KiojANO.~Y  usted  come  lo  que  él  caza/... 
•  Mas  los  que  van  á  votar?. . . 

^tBciso.— De  casa  empleados  son. 

KiojANo.— ¿Quién  les  dio  colocación? 

que  vá  á  votar  ese  enlace 
que  en  nada  le  satisface? 
¡Votación  independiente!!! 

Fi»aso,— Se  propasa  usté!...  ¿Se  atreve?... 

RioiAKo.— Oh  radical  votación!!... 
"Viva  la  Constitución 
dei;año  sesenta  y  nueve! ! ! .  . 

Preciso.— Ya  se  acercan... 

RfOJANo.-— Un  momento!... 

Antes  que  llegue  la  prueba 
permita  usté  que  me  atreva 
á  llevarla  á  otro  aposento. 
Un  instante  la  he  de  hablar 
sin  testigos.  Vuelvo  pronto. 
(Este  me  tuvo  por  tonto 
pero  chasco  vá  á  llevar!. ..) 

ESCENA. 

Señor  Preciso. 

(Hola!...  Se  guardan  de  mi... 
Hay  misterio  en  el  labriego: 
no  dudo  que  en  esta  casa 
van  mi  idea  comprendiend  o . 
Aunque  con  el  disimulo 
quiera  encubrirla,  me  vendo . 
Malditas  ma^ordomias,,. 
que  hasta  nos  quitan  el  8ue3o"  . . 


t    f  • 
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■••     ESCENA.     •'   '"    :'■  :  ^ 

I 

Dicho  y  varios  empleados  üe  la  «ía^a 

HACIENDO  COETESiAé. 

Entrad,  señores,  entrad* .. 

Hoy  la  influencia  (j[4ic  tongo  :    [■,  .  . : 

con  vosotros,  voy  a  ver.. <  ,    ♦ 

Los  sacrificios  (^  he  hecho  7    .  ' 

por  esta  casa,  nmgano 

puede  ignorar.  Muy  atentos  '  ..  ^,.,.   .i 

escuchadme...  ¡Yive  Dios!».. ,    '  /     .  . 
.    Ya  suelven  á  <^e  i^nosénto; 

no^engo  tiempo  de  hablaros! ; ,  . 

Guardad  profundo  silencio!.» 

Quien  un  , candado  en  los  labios 

no  tenga;  pierde  el  empleo. 
EMfri  I.*— 10  callare  como  un  mudo.       ,     ,  -.      , 

Id.    2.* — ^Yo  callaré  como  un  muerto. 
].•— Si  dice  que  un  burro  vuela.., 
2.*— Yo  diré  que  he  visto  el  vuelo. 
I  .*^Esta/cu<N9Íioip  ps  de  estómago! .«*        , , . 

I  Toilos  se  Ué0a9i  un  ééio  áiia  b^ca  máicando  ^ue  no 
^  hablarán,  esto  acomf  añado  de  un  saludo. 

DICHOS.— DOÑA  CARMEN. —BIOJANO.        .  i 

L09  e9HpUad9S  hacen' ^^efHá^s'co^'üfsíai 
á  los  per^^ni^e's  ¡f^e  entran  en  escena. 
Rkmano. — Yaestá  junjfca  lavASambfe^í..;»^      ,         ,   .' 

Séñotéá...  (qüfe'ébrtesias!-...)    -'¿1  '    '  ""'   ' 

buenos  dias!...  buenos  días!...*  x^^Mús]^  á  oWas.)  "'  ' 

Vá  bien? no  re$póttScín:.      .;  *; 

{Los  empleidos  hacH  óoi^tésids  \lé^ájk¡to's^  H 
-el  pulgar  y  el  índice  é, los  ldlddS¡,  , ,,, 

(¡Ya  me  hacen  perder  lajpftlm^!....)         ,     ,  ■"      • 

Tiene  V.  á  sus  en:^)leádos 

Í perfectamente  éaUcados!...  (Los  Aide  qiÉe'hdilen por  senas.) 
¡Les  voy  á  romper  p\  a)jma/) 

A  mi  un  desaire!...  En  Mí  fiias...  ^'   .      . 

A  nadie  se  lo  sufrí!....  múyCenuy  incomodado.) 
Qué  tal  he  dicho?...     ^  [¿on  íinpetu,)  . 

(El  píümju¿ffoJi>s  epfkiido^ 
A.  ver  si {re¡pUo  el  ÍUéffd,)  , 
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Otra  vez  tdm  cortesías?.... 

Por  Dios  que  do  hay  qaien  soporte.... 

Respondedme,  au'e  es  agravio!... 

{Otra  vez  el  dedo  al  labio!.... 

48011  mañéeos  de  resorte?.... 

Y  aun  callan?...  ¿Por  vida  mía?... 

Mudos  sonl....  no  hay  que  argüir!.... 

Estos  pueden  decidir 

la  cuestión  de  monarquía. 
Caimbn.— El  tiempo  no  malgastemos: 

pues  los  votos  se  han  de  dar, 

a  votar  pronto. 
RioiARO.-— A  Ivotarf..., 

ó  de  aqui  los  botaremos. . , . 

Pero  esta  es  la  oposición    {Mirando  á  lo9  empleado^.)        ' 

de  usted:  faltan  sus  adeptos; 

Escuchemos  sus  conceptos. 

qiihiíi  4  ftfita  habitarían  (Asomándole  al  halcón  f  #. 

suoid  a  esta  naoitacion.       jurando  que  los  Uama.) 

PaBciso.— Sabir  esos  animales? 

No  será:  nos  opondremos. 
RiOJAifO.-— Mi  amigo,  todos  tenemos 

derechos  individuales. 

La  igualdad  es  su  bandera:    (A  Preciso») 

pues  respete  la  igualdad; 

deje  al  nombre  en   libertad 

de  ser  lo  atiimal  que  quiera. 

ESCENA. 
DICHOS.— JULIÁN  Y  COLONOS. 

Todos.— Aqui  estamos. 
Pbeci30« — Humildad.... 

discreción!...  Nadie  respire 
sin  que  primero  le  mire.... 
RiojAWO,— Y  vívala  libertad/...       {Bn  tono  snmboH,) 
pKBCi80.-r!»So  trata  aqui  de  elegir  ^ 

un  esposo  a  esta  .'señora.... 
aunque  creo  que  no  es  hora 
de  tal  cosa  Üecidir . 
RiojANO.-^ué  03  parece...?  hablad!... 
Colonos.    Que'si....! 
Pasciso. — Pues  asi  no  opino  yo. 

Vosotros  decid. .,(alo$  empleados) 
Empleados.  Que  no.../ 
RioJAifO.— -Voto  al  diablo.../  qué'oí...f 
Decis  que  »(>!...  voto.  &  tal... 
para  un  íjo  ninguno  Hable.  ,    '  ' 

PaBciso.—Qh!  votación  respetable!... 
RioJANo. — ^Votación  estomacal!... 
Patciso.— -Qué  dice  ustei...?i[arn<yi«íí).) ''   '    "' "     ^ 


RioiAHO.—* Ya  me  lleva 

el  diablo;  ya  me  iadign<S..3 

Esos  han  dicho  ^ue  no. 

para  no  perder  la  breba.^.I 

¿Mas  como  se  vota  caanda 

falta  el  principal? 
PiBCiso  • — Cachaza. . . ! 
Biof  AMO.— No  habrá  vuelto  de  la  caza? 
Preciso. — Si  ha  vuelto  estará  almorzando. 
RioJANO.— ¡Vaya  un  comité  estupendo-./ 

La  sangre  en  mis  venaq  arde...l 

Pues  volvamos  á  la  tarde. 
PRBaso.— Por  la  tarde  está  comiendo  . 
BioiANO. — Pues  entonces  diga  ¡cuando. 

/Me  carga  tanto  reproche... -! 

Volveremos  á  la  noche. 
PtBCiso.—Por  1*  noche  está  cenando 
BioiANO. — /Canario..../  Ni  un  sabañón 

come  mas. i  Vaya  un  desgrairo../ 

jY  usted  no...?  (Indicando  $i  come) 
-  PIIBCI80.--VÍV0  del  aire. 
RioJANO. — Será  usted  camaleón. 
JoLUM.— ¿A  que  hemos  venido  aquí? 
Carmen. —/Basta...!  ¿Se  juega  conmigo? 
RioJANO. — ^Entendámonos,  mi  amigo. 

^Se  vota  el.esposo? 

OOLOIfOS.— Si....! 

Preciso. — ^Bsposo  no  se  encontró.... 
Sigue  lo  interino  aoui. 
¿Chináis  voaotro8..j  . 

Empleados.  Si.... 
RiojAMO.— Y  opináis  vosotros....? 

C0LOI1O8.^~NÓ.... 

Preciso. — ^Nos  reuniremos  mañana. 
JüLiAM.— Ya  comprendo  su  pericia!.^ 
RjojANO.— Tomemos,  pues  no  hay.  justicia, 

la  justicia  riojana....! 
PRECisd.— Queréis  verter  sangre..? 

RlOJANO.-r-No.... 

Esta  casa  está  arruinada; 

nunca  será  con  la  espada 

como  la  restaure  yo. 
Preciso.— Pues. . . .? 
fiíoJAMO.— Con  la  voz  yjel  sentido. 

No  halláis  maridos  honrados....! 

Vamos  todos  desarmados 

por  el  que  el  ama  ha  escogido. 
Preciso.— xa  carta  se  le  mandó 

diciendo  si  admitirla. 
ftioJANO.^— Ya  supo  el  que  la  escribía 

que  ibft  á  contestar  qua  no. 


—so- 
pero se  sale  del  paso 

asi. . . .  con  un  cumpiimíea  U>* 

Voy  á  contarle  á  usté  un  cuento 

que  ahora  Tiene  muy  al  casó. 

— XJn  buen  hombre  convidó^ 

aun  amigo  suyo  un  dia; 

mas  pocos  cuartos  tenia 

y  en  gran  apuróse  vio.     ~ 

Teniaunhijo...  y  le  dije: 

•oye:  tengo  un  convidado; 

ni  lo  preciso  he  comprado^  ' 

hazte  el  desganado,  hijo; 

no  comas:»  llegó  )a  hora; 

vino  el  convidado  pueí»,    ' 

y  se  sentaron  los  tres 

a  la  mesa  sin  demora. 

Como  el  niño  no  comía, 

el  huésped  al  padre  dijo. 

cHaga  usted  que  coma  su  hijo; 

se  lo  ruego  con  porña.i» 

Entonces,  con  mucho  afán. 

Dijo  el  padre  y  con  cariflo: 

•Vamos...  come,  come,  nífio; 

las  magras  te  gastarán. » 

Taparte  al  rapaz  absorto 

le  decía  el  padre  ingrato: 

•Mete  la  mano  en  el  plato.... 

y  en  seguida  te  la  corto.» 

Este  es  un  cuento  ejemplar    ^ 

que  he  contado  én  un  niomentOv. 

para  que  aplique  usté  el  cuento 

que  le  acabo  de  contar. 
CoLONOS.--Bravó... 
PiBCiso.— Aplaudid  la  osadia- 

del  que  no  respeta  nada 

Mas  la  elección  señalada. 

Citare  á  j  unta  otro  dia. 
KiOJANO— Mayor  descaro  no  vi!... 
PiECiso,— Estoy  haciendo  la  luz!... 
RioiAifo.— -Ni  Dios  pasó  de  U  cruss... 

ni  el  Riojano  de  aquí: 
CABKBff.— Ki  yo  por  mi  dignidad 

sufro  mas  el  ser  burlada 

La  elección  para  hoy  fijada 

se  demora?...^uéxaaldadf ' 

No  mas  victima  de  enconoa 

ni  de  ambiciosas  porfiasi: 

Fuera  las  mayordomiasL.w 

Protegedme,  mis  colonos... 

Ved  que  me  están  arruinando; .        .    ^ 
que  vosotros  pereoeisl -<t  >  •     «- 
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que  de  mi  lealtad  ya  yeúi 
que  están  todos  abusando.. 
No  incito  á  lacebelioD; 
incito  á  buscar  al  iiombre» 
del  cual  basta  con  el  nombve 
para  hbnrar  esta  mansión. 
Si  es  anciano,  aun  fuerte  estáí; 
tiene  inteligencia  y  brio... 
y  yo  espero,  yo  confio 
Gue  mi  casa  salvara...! 
Que  respire  esta  mansión 
algunos  años  siquiera; 
que  mas  tarde,  cuando  muera 
quien  me  dio  su  proteccioii, 
mis  colonos,  sin  reparos^ 
ilustrados  ya....^quien  sabe? 
tal  yez  dirijan  mi  nave 
sin  mayordomos  avaros...! 
Id:  al  anciano  á  buscar; 
decidle  cuanto  me  pasa: 
venga  á  regir  esta  t^asa: 
y  fuera  interinidad....!!! 
Pbioso*  —Una  prueba  voy  á  dar 

de  mi  honrado.pnocedev; 
os  voy  la  carta  a  leer   • 
que  me  acaban  de  entregar. 
{saca  la  carta  y  la  lee) 
Amigo  Señor  Preciso: 
No  quiero  cansar  á  usté; 
y  por  eso  escribiré 

£rocurando  sartTonciso. 
is  amigos  ya  están  hartos, 
de  tanta  vana  promesa, 
yo  también...  ymeiateresa. 
recoger  aquellos  cuartos. 
Sabe  que  por  estrujar 
por  completo  mis  bolsillos» 
comen  boy  á  dos  carrillos., 
y  yo  estoy*  para  quebrar, 
o  logro  que  me  prefiera. 
Carmen  para  su  consorte, 
ó  no  habrá  quien  me  soportoi 
hasta  armar  gran  pelotera..  ... 
Que  á  mi  triunfóse  haga  saltt; 
mas,  si  llevo  el  batacazo» 
le  daré  un.  pistoletazo 
aun  al  iMoesadel .  alba. 
Vencerme  cuatro  bexaoleSi 
tuviera;  nonaciaqui; 
pero  mi  dinero  dix 
todo  en  duros  espa&cáes* 
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Gomo  BU  influjo  no  ajena, 
voy  á  tocar  somatén. 
Yo  he  de  ser  novio  por  bien... 
ó  sino  novio  por  fuerza. 
Votes  recoja  oxiortuno... 
y  si  no  los  quieren  dar, 
prometa  usted  entregar 
un  millón  por  cada  uno. 
Si  quieren  mas,  den  Bin  tasa: 
no  quede  por  oro.  no...! 
ofrezca...  no  pago  ye: 
Doy  á  cuenta  de  esa  casa. 
Que  corra  el  oro  y  el  ron...'. 
O  noviage,  ó  caftouazo. 
Adiós...!  Reciba  un  abrazo 
de  Antoñueloel  Fanforron.i 
CAaiiBN.— |Qq¿  descaro.. •.! 

RiojAKO.— ¿Eso  escribió.,..? 

Cabmkii.— rEso  es  atroz....! 
RiojAN©.— Inaudito. . . . 
Pbkciso.— Ahora  lea  usté  este  escrito 
en  que  le  contesto  y o. 

RiOJAHO.— Caballero  Fanfarron:(/«; 

Yo  también,  por  no  cansarla» 

Yoy  rápidamente  á  darle 

concisa  contestación. 

Si  están  sus  amigos  hartos  " 

de  promesa  y  dilación, 

ellos  en  plácida  unión 

recibieron  esos  cuartos. 

Si  á  usted  hicieron  forúialea 

promesas,  vo  no  conTengo 

en  pagarle  lo  que  hoy  teogo 

lo  adquirí  con  mis  caudales. 

Cuatro  bemoles  al  cabo, 

dice,  vencerle  tendrá.;. 

pues  según  la  cosa  vá 

no  comerá  usted  del  pavo. 

Dice  usted  que  dio...  ¡oh  hazafia! 

duros  de  la  España:  es  justo 

de  que  tengamos  el  gusto 

que  se  queden  en  Espaüa. 

Dice  que  mi  influjo  ejerza... 

ó  á  la  fuerza  hará  su  unión! . . . 

y  aquí  ni  Napoleón 

pudo  vencer  por  la  fuerza. 

Pues  con  fuerza,  orgiillo  y  aamai, 

salió  de  nuestra  Naeion 

como  el  gallo  de  Morón  r.. . 

cacareando  y  sin  plumas.- 

Pagar  votos  porque' vanza    - 
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á  millón,  tiene  bemoles...! 
Sepa  (^ue  los  españoles 
aun  ti euen  honra  y  yergüenza! . . . 
Del  alba  al  lacero  trata, 
si  novenCe  usted  de  herir,'... 
mas  Ic'puede  á  usted  salir 
el  tiro  por  la  culata!!... 
Retuérzase  los  mostachos 
y  guárdase  su  denuedo.... 
porque  aqui  no  inspira  miedo  . 
ni  siquiera  á  los  muchachos!. .. 
Y  dicen  unos  cantares    ; 
que  si  usted  viene...!  que  yerro»! 
tendremos  los  miamos  perros 
con  diferentes  collares. 
Piénselo  con  madurez....! 

Ír  si  liega  usté  á  quebrar 
e  podre  recomendar 

al^  nospicio  de  Ariimjuez^!!       ^ 

Se  ha  chafado  la  guitarra....! 

Este  hombre  se  ha  convertido.. !  \ 

¡Eá  á  lo  pasado  olvido:      i 

vamos  á  cruzar  la  barra!    • 

pasemos  á  la  elección. 
pABaso.«-Señore8,  me  está  vedado. 

Para  el  jueves  he  citado 

á  decisiva  reunión  "^  . 

( Vanse  los  empleados  saludando  lentamente.} 
RiOJANO.— *Mas  usted  le  vuelve  auno  '  -^  '  • 

tarumba....!  iComo.../¿Se  va.;,/?  * 

Pero  usté  i.... ¿por  quien  esta? 
PiBGiso. — Por  todo  y  por  ninguno  (Vase). 
BioiANo.— Ya  visteis?  no  hay  que  esperarle; 

detenernos  fuera  en  vano 

A  buscar  al  veterano..../ 
Carmek.— si;  colonos..../ 
CoLoifos.— A  buscarle 
Gírubn.— Buscadle:  al  mal  pondrá  tasa, 

ahuyentara  los  enconos. ... 

y  luego  hará  á  mis  colonos 

herederos  de  mi  casa....// '' 
RiOMNO.— Hijos,  la  Providendenoia  í  , 

que  ama  á  los  buenos 

concedió  á  la  Rioja 

ricos  terrenos.  .     ^ 

Vamonos  todos 

á  ver  al  ciudadano 

que  hay  en  Logroño. 

Si  su  nombre  no  os  digo, 

no  hace  gran  falta, 

que  escrito  le  tenemos 
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t¡a  nueitras  almas. 

Es  un  aociKDo, 

que  del  pueblo  h»  Balido 

y  at  pueblo  ha  amado. 

Doloroaoes,  por  cierto, 

sacarle  ahora 

del  bello  paraíso, 

en  donde  mora. 

Que  alli  las  flores 

le  regalan  perTuaMs, 

le  dan  colores. 

El.  que  ambición  no  Umio, 

alli  es  dichoso; 

mas  sin  él  esta  CMa 

T&  é.  hundirse  pronto. 

Vendrá  eoBeguíd* 

3ue  por  salTar  al  pueHo 
iera  eu  vida. 
Ilustre  retirado.  Heno  de  ^oria, 
tú,  que  [luras  conservas 
conciencia  7  beore... 
tü,  que  sin  mancha, 
eres  el  sol  fecundo 
de  nuestra  Patria. 
Haz  otro  sacrlScío....' 
Vea  í  salvarnos..../ 
Te  amarán  tus  amigos 
y  aun.tQfleoittrarie*..l 
que  el  mundo  entero 
encomia  lasTirittdes  ' 
deBaldomero.JI! 


NO  H4T  MAL  QUE  POR  BIEN  NO  VENGA, 

COMEDIA 

BSTRBMAOA  BN  BL  TBATaO  OB  IJi  ZARZUELA  DB  MADRID, 
Á  23  DB  DICIEMBRE    DE    1868. 


NO  m  HAL  m  POR  BU»  U  MU, 


COMEDIA    EN   TRES  ACTOS 


DI 


DON  JOAQüm  ESTÉBANES. 


TSRC8RJL  SDlClOn. 


MADRID. 

IMPRENTA    DE  JOSÉ    ROBRIGfJEZ,   CALVARIO, 


Al  SEÑOR  m  mmm  nMMiiBz-fiíiEiiRA  y  oiibb, 


que,  según  parece,  víyq  hoy,  y  de  quien  pudiera  creerse, 
por  la  profunda  erudición  y  gallardo  estilo  de  sus  obras, 
que  habia  vivido  en  el  siglo  XVI, 


^oetquMUí  Oóiciaviei, 


ADVERTENCIA 


Por  el  nudo  principal  de  la  acción,  por  las  situaciones 
que  de  él  resultan,  por  el  desarrollo  de  los  caracteres,  por 
la  pintura  de  los  afectos,  por  el  diálogo,  puede  estimarse 
original  esta  comedia,  á  juicio  de  su  autor;  si  bien  para 
componerla  ha  tenido  presente  una  pieza  en  un  acto  del 
teatro  francés,  titulada  Le  feu  au  convente  cuyo  argumen^ 
to  es  como  sigue: 

Destruido  por  un  incendio  el  convento  en  que  estab 
Adriana,  hija  de  Pablo  d'Avenay ,  llega  ésta  inopinadamente 
á  casa  de  su  padre,  que  vive  entregado  á  la  disipación,  y 
aquel  mismo  dia  ha  de  batirse  con  un  brasileño,  querido  de 
cierta  mujer  á  quien  él  y  un  ruso  galanteaban.  Aconséjale 
Adriana  que  se  case  con  una  señorita,  huérfana  de  un  ge- 
neral, que  era  maestra  en  el  convento  y  la  habia  prodigado 
las  atenciones  más  cariñosas.  D'Avenay  teme  que  su  hija 
se  entere  de  sus  desórdenes,  y  deplora  tener  que  arriesgar 
su  vida  en  un  desafio.  Se  va,  sin  embargo,  dejándola  con 
su  amigo  de  Mériel,  joven  también  muy  disipado,  á  quien 
conmueven  la  belleza  y  el  candor  de  Adriana;  y  cuando 
ésta  adivina  que  su  padre  ha  ¡do  á  batirse,  vuelve  d'Ave- 
nay diciendo  que  en  el  lugar  de  la  cita  no  ha  encontrado 
á  nadie.  Otro  amigo  suyo  habia  provocado  á  su  adversario 
y  reñido  con  él  para  que  d'Avenay  no  ganase  la  apuesta 
de  que  se  batiria  seis  veces  durante  un  año.  Este  amigo, 
herido  ligeramente  en  el  duelo,  refiere  que  la  querida  del 
brasileño  ha  huido  con  el  ruso.  D'Avenay  ofrece  á  su  hija 
que  se  casará  con  la  maestra  del  convento  si  ella  se  casa 
con  de  Mériel,  y  Adriana  accede  sin  dificultad  á  que  se 
cumplan  los  deseos  de  su  padre. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


LUISA Dona  Teodora  Lamadmo. 

ENRIQUE Don  ViCTomfio  Tamato  t  Baos. 

JULIÁN Don  Bmiuo  Mauo. 

UN  ANCIANO. '. Don  José  IzoutBROO. 

UNA  JOVEN Dona  Dolores  Franco. 

UN  CRIADO Don  José  Martin. 

UN  LACAYO Don  Luis  Ponzano. 

UNA  COCINERA Doíi a  Emiua  Vaixarin. 


fisu  obn  es  propiedad  de  so  autor,  7  nadie  podrá,  síb  si  per- 
miso, reimprimirla  ni  represeourla  en  Espafia,  en  sos  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  eon  qnicoes  baya  celebrados 6  se  eelebrai 
en  adelante  tratados  Internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  resenra  el  dereebo  de  traducción. 

Los  Comisionados  de  las  Galerías  DramAUcaá  7  Líricas  de  los 
Sret.  Guliou  é  Hidalga,  son  los  exclusivos  cnearfados  del  cobro  de 
los  derechos  de  rcprnsentacioo  7  de  la  venta  de  ejemplares. 

Qpoda  beebo  el  depósito  que  marca  la  le  7. 


ACTO  PRIMERO. 


Cutrio  de  Enrique,  amueblado  lujosamente.  En  primer  término,  á 
la  derecha,  un  buró  de  palo  santo  con  libros  y  papeles,  y  un  ve- 
lador pequeño  con  un  servicio  de  chocolate.  En  la  pared  del  fo- 
ro,  panoplias  con  armas  blancas  y  de  fue^o.  Puerta  á  la  izquier- 
da, y  otra  grande  en  el  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 

ENRIQUE,  y  en  tegiilda  iULIAIf. 
Eorlqa«,  con  inj*  de  calle,  aslA  senUdo  cerca  del  TeUdor. 

Enrique.  Tres  veces  le  ha  llamado  Miguel  y  dos  yo,  y  nada;  no 
viene.  Estará  devoraudo  algún  libróte  de  filosofía.  ¡Ju- 
lián! (GriUodo,  con  1*  cabesa  Toella  hiela  la  puerta  de  la  ii- 
qnierda.)  ¡ChÍGO  Hlás    raro!  (Se  levanta,  y  mira  por  U  pnerla 

¿niet  Indicada.)  Vamos,  ya  sals  de  BU  nido.  Pero  ¡qué 
posmal  Ahora  viene  leyendo.  Se  queda  parado  en  me- 
dio del  pasillo...  ¡Julián!  (Ponléndoee  Us  manoi  delante  de  la 
boca  en  forma  de  bocina,  y  grilaudo  de  nncTO.)' 

Julián.    Que  ya  voy.  (Denuo,  con  Mpereía.) 

E.^RIQUE.  Eh,  venga  cuando  quiera.  (Se  eienU  cerca  del  velador  y 
emplesa  á  tomai  el  chocolate.  Jolian,  de  bata,  tale  paaeadameut« 
por  la  puerta  de  la  izquierda,  con  la  vista  fija   en  un  libro  que 

trae  en  la  mano.)  Acéfcate,  sombra  de  Niño. 
JuLUN.    Dos  horas  llevo  de  romperme  los  cascos^  procurando 
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desentrañar  el  sentido  de  una  frase  de  Kant,  y  cuando 
ya  iba  á  exclamar  eureka,  Miguel,  con  sus  golpecitos  á 
la  puerca  de  mi  despacho,  y  tú,  con  tus  voces  desafo- 
radas, habéis  roto  el  hilo  de  mis  cavilaciones.  (sig««  k- 

yesdo  coD  la  TÍtta.) 

Enrique.  Y  ¿á  qué  viene  tanto  estudiar? 

JuuAN.    Sólo  estudiando  mucho  se  puede  llegar  á  saber  algo. 

ENniouB.  Bastante  sabes  ya. 

Juman.    Sólo  cree  saber  bastante  el  que  no  sabe  nada. 

ExaiQUE.  Sentencioso  estás  como  un  oráculo.  ¿Vienes? 

olían.      Sí.  (Enrique  tt^e  tornaado  el   ch<>coUU,   y    JoliaJí»  íaaióvU,  !«. 
yMulo.  Breve  paoee.) 

Cnriqug.  ¡Julián! 

JüUAN.     ¿Qué?  (RetpoodUndo,  tía  qniUr  loe  c^ot  del  libro.) 

Enriql'e.  Que  se  enfria. 

Julián.      Ya.  (Otra  brete  pansa.) 

Enrique.  jHabrá  zamacuco!  (oooumpiándeie  cmi  enfado  oómieo.)  ¡Pero 
hombre!... 

Julián.     Voy.  (Síénlaae  eerca  del  velador;  y,  leyendo,  moja   en  el  ehoco- 
Ule  nn  bitcocho,  eon  el  enal  se  queda  en  la  mano.) 

Enrique.  ¡Se  volvió  á  embelesar!  ¿Hay  paciencia  que  aguante?... 

(Le  qaita  el  bixcoeho  qae  liene  en  la  mano,  y  se  lo  come.) 
Julián.      ¿Eh!  (Sin  darse  caeota  de  lo  qae  ha  sucedido.) 

Enrique.  Nada:  que  sigas  atracándote  de  filosofía.  (Jniiao  tona  u 

j{cars,  y  bebe  díslraido.) 
Julián.      ¡Ahí  (sin  dejar  de  leer,  y  como  si  se  hnbieee  quemado.) 

Enrique.  ¿Qué? 
Julián.    Que  abrasa. 
Enrique.  Pues  sopla. 

Julián.  Agua.  (Alargando,  sin  mirar,  la  mano  para  bosenr  agnn,  d^a 
caer  uno  de  los  vasos,  y  supónese  que  el  of^a  se  vierte.) 

Enrique.  ¡Oh!  (LevánUse  repeotinamenle,  y  SiC&dese  la  ropa  come  ni  ns- 
tuviera  mojada.) 

Julián.  ¡Ati!  (oando  un  irrito  de  ssiisfaecion.)  ¡Ya  lo  voy  enten- 
diendo! 

Enrique.  ¡Despierta,   COndenadol  (Oa  un  manolon  ni  libre,  q«e  ene  al 

suelo.) 
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Julián.    ¿Te  has  vuelto  loco?  (LeTaoUndose.) 

Enhique.  Quien  se  ha  vuelto  loco,  eres  tu.  Más  hace  ya  de  un 
año  que  vivimos  juntos,  y  en  vez  de  haber  conseguido, 
como  esperaba,  poner  algún  remedio  á  tu  mal,  veole 
crecer  cada  día,  haciéndose  incurable.  (Joiun  m  habrá 

ido    iocUnaado  indeUberadamente  hacia  el   tuelo  para  reco^r  el 
libro:   Enrique,   nota  al  fin  aa   inlencioo,  y  a|ioderándoBe  del  li 
bro,  lo  guarda  en  el  baró.)  No,  lo  que  CS  ahora... 

JuLiATi.    ¿Qué  me  quieres,  en  fin? 

Enrique.  Quiero  que  bajes  de  las  nubes,  que  me  oigas,  que  me 
hables. 

Julia  .N.     Di. 

Enrique.  Digo,  pues,  que  seas  enhorabuena  más  sabio  que  los 
siete  de  Grecia.  ¿No  admiro  yo  con  entusiasmo  tu  ta- 
lento? ¿No  tuve  yo  siempre  vanidad  en  llamarte  amigo? 
Pero  bien  puede  un  hombre,  á  mi  juicio,  ser  sabio,  sin 
necesidad  de  ser  al  mismo  tiempo  ridículo  y  extrava- 
gante. Andas  por  e.sas  calles  de  Dios  hecho  un  ave 
zonza,  despeinado,  sucio... 

Julián.    Déjame  en  paz. 

Enrique.  Te  vas  poniendo  ramplón,  y  feo,  y  viejo. 

Juman.    jBa! 

Enrique.  ¿Es  la  sabiduría  materia  corrosiva  que  echa  á  perder 
el  vaso  que  la  contiene?  jQué  lástima]  Un  mozo  como 
tú,  guapo... 

Julián.     Gracias,  (Ueadeñoaamente.) 

Enrique.  Entendido. 

lULlAN.      Algo,  (con  satiafaccion.) 

Enrique.  Rico  por  añadidura,  que  con  sólo  alargar  la  mano  po- 
dria  coger  las  más  preciadas  flores  del  jardín  de  la 
vida... 

Julián.  Predicas  en  desierto.  Ofrecerse  á  la  pública  admiración 
como  figurín  que  los  tontos  consulten  embelesados;  an* 
dar  siempre  de  la  ceca  á  la  meca,  apurando  los  vanos 
y  enojosos  placeres  del  casino,  do  la  tertulia  y  el  café; 
entregar  á  una  carta  de  la  baraja  el  oro  del  bolsillo  y 
la  paz  del  ánimo;  dar  ó  recibir  de  cuando  en  cuando 
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una estocada  en  desafío,  vivir,  sobre  todo,  constan- 
temente ebrio  de  amor,  á  cada  paso  tropezando  y  ca- 
yendo; esta  es  para  tí  la  felicidad.  Buen  provecho  te 
baga.  Yo  la  entiendo  de  otra  manera.  En  tanto  que  el 
mundo  sea  lo  que  aliora  es,  yo  nada  qoiero  con  un 
mundo  poblado  de  hombres  fatuos  y  necios  que  me 
exasperan,  y  de  mujeres  hipócrílas  que  roe  fastidian. 

Enrique.  Calla,  sacrilego.  Di  cuanto  quieras  de  los  hombres,  y 
cargue  con  todos  ellos  el  diablo:  para  nada  los  necesi- 
to; y  antes  bien  no  me  pesarla  de  ser  yo  solo  la  mitad 
del  género  humano,  y  de  tener  á  mi  disposicien  la  otra 
mitad;  pero  cuenta  con  lo  que  dices  de  las  mujeres.  ¡Hi- 
jas de  mi  almal  Ni  creas  tá,  insensato,  que  nanea  bas 
de  pagar  al  amor  el  tributo  debido. 

JuLuii.    ;AI  amor  que  ruega  y  porfía  y  espera  y  gime  y?... 

Enrique.  Y  esta  contribución,  como  todas,  pagándose  tarde,  se 
paga  con  multas  y  recargos. 

Juman.    No  me  conoces. 

Enrique.  Serás  amante  con  buen  Gn,  muy  dulzarrón  y  empala- 
goso. 

Julián.    ¡Qué  gana  de  broma  tienes  hoy! 

Enrique.  Y  en  cuanto  una  logre  darte  flechazo... 

Julias.    ¿Qué? 

Enrique.  Que  con  ella  te  casas. 

Julián.  ¡Casarme  yo!  (con  indignación.)  Á  esos  peligros  estáis 
expuestos  vosotros  los  que,  sin  principios  fijos  ni  creen- 
cía  segura,  andáis  en  medio  de  tinieblas;  no  qaien 
guiado  de  una  idea  resplandeciente,  sabe  por  donde 
camina  y  á  donde  se  dirige. 

Enrique.  Sí;  ya  te  darán  á  tí  la  idea.  Cuando  se  tiene  alma... 

Julián.  Enrique,  el  alma  no  es  ni  más  ni  menos  que  una  in- 
vención absurda,  de  la  cual  provienen  todos  nuestros 
males,  (con  louo  ina^utrai.)  Mí  sistema  filosófico  estriba 
en  la  unidad  de  la  naturaleza  humana,  y  proclama  es- 
ta gran  verdad:  el  hombre  es  simple. 

E^iiiiQUE.  No,  pues  mira,  eso  ya  lo  había  yo  notado  sin  ser  filó- 
sofo. 
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Julián.  Búrlate  de  lo  qae  no  entiendes.  Con  la  burla  se  escudó 
siempre  la  ignorancia.  Pero  como  decia:  luego  que  ha- 
yamos quitado  el  alma  de  en  medio... 

Enrique.  ¿Y,  por  supuesto,  á  Dios  con  ella? 

JuuAN.  Y  á  Dios  con  ella,  por  supuesto,  desaparecerán  los  sen- 
timientos, ideas  y  deberes  ficticios  que  hoy  oprimen  y 
mortifican  al  ser  racional;  y  éste,  con  sosiego  y  dulzu- 
ra, se  dejará  llevar  de  sus  instintos  y  naturales  incli- 
nacionesy  en  cuya  satisfacción  estará  cifrado  el  único 
objeto  de  la  vida.  Entonces  no  será  el  amor  difícil  y 
triste,  sino  fácil  y  alegre;  entonces  no  existirá  el  pesa- 
do y  horrendo  yugo  del  matrimonio.  En  fin,  ya  cono- 
ces mi  último  libro:  en  La  mujer  ala  luz  de  la  filoso  fia] 
me  parece  baber  demostrado  hasta  la  evidencia...  Y 
¡qué  efecto  ha  causadol  Por  una  pnrte  ¡qué  alabanzas, 
'  y  por  otra  ¡qué  maldiciones!  Todavía  hay  en  España 
mucho  atraso.  Ya  la  iremos  haciendo  entrar  en  ve- 
reda. 

EiKaiQUB.  El  libro  es  algo  atrevidillo,  pero  admirable.  Y  á  fe  que 
para  la  empresa  de  reformar  el  mundo  nos  completa- 
mos el  uno  al  otro.  Tú  eres  la  teoría,  yo  la  práctica;  yo 
que,  sin  meterme  en  honduras,  como  tranquilamente 
del  fruto  prohibido,  y  hallo  que  me  sabe  muy  bien. 
Pecaría,  sin  embargo,  de  hipócrita,  si  no  te  confesara 
que  fui  dichoso  al  lado  de  mi  mujer,  y  que  si  ella  hu- 
biera vivido...  ¡Tenia  un  corazón  tan  hermoso!  ¡Un 
rostro  tan  angelical!...  Mí  hija  es  su  vivo  retrato. 
Cuando  la  veas... 

Julián.    ¿Te  decides  al  fin  á  sacarla  del  colegio? 

Enrique.  ¡Ay!  ¿Cómo  no?  Lleva  seis  años  de  clausura.  La  última 
vez  que  estuve  allá,  se  empeñó  en  que  había  de  traér- 
mela conmigo  á  Madrid;  y  después,  en  todas  sus  cartas 
me  amenaza  con  que  huirá  del  colegio,  y  se  vendrá 
sola  á  mi  lado.  Capaz  es  de  hacerlo  como  lo  dice. 

Julián.    Pero,  en  resumen,  ¿cuántos  años  tiene  esa  chica? 

Enrique.  ¿No  lo  sabes?  < 

Julián.    Nunca  nre  lo  has  dicho  claramente. 
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E.1RIQCE.  ¡Ay,  Julián,  tiene  diez  y  ocho  anos? 

Jui.iAff.    ¡Habráse  visto  el  vejestorio!  ¡Y  parece  un  mucliacho! 

E.'iiiiQUR.  Me  casé  muy  joven:  poco  después  de  haber  nacido. 
Fuera  de  que  nadie  tiene  más  edad  que  la  que  repre- 
senta. Cualquiera  me  creerá  tu  hermanito  menor. 

Julián.  ¡Á  los  diez  y  ocho  anos  metida  en  un  colegio  esa  des- 
graciada! ¿Y  aún  no  te  ha  sacado  los  ojos? 

Enriqie.  ¡Á  su  padrel 

Julián.     ;Á  su  inicuo  tirano! 

Enrique.  Afortunadamente,  la  muchacha  no  ha  estudiado  Gloso- 
fia.  ¿Hubiera  estado  mejor  con  un  hombre  solo,  y  tan 
poco  á  propósito  como  yo  para  desempeñar  el  papel  de 
guardián  de  una  .joven  bonita?  Vendrá  ai  cabo^  y  pa- 
saré las  ponas  del  purgatorio.  Compadéceme.  Aunque 
no  fuera  más  que  por  esta  razón,  tendria  que  deplorar 
mi  viudez. 

JuuAN.  Pues  el  remedio  nb  es  difícil:  en  tu  maúo  está.  Reinci- 
de; cásate  de  nuevo. 

ENRiQtB  Primero  ciegues  que  tal  veas.  Eso  es  bueno  para  una 
vez.  ;Sólo  de  recordar  que  el  año  pasado!  ..  ¡Pubre 
Matilde!  Y  á  propósito:  voy  á  volver  á  verla. 

Julián.  Amorío  tenemos.  ¿Y  por  eso  le  has  engalanado  tan  de 
mañana? 

Enrique.  Creo  que  nada  te  he  dicho  aún  do  Matilde. 

Julián.  Todos  los  dias  me  hablas  de  alguna  ile  tus  víctimas.  Á 
esa  no  le  habrá  llegado  todavía  su  turno. 

Enrique.  Hablase  menos  de  un  afecto  á  medida  que  está  más 
arraigado  en  el  corazón.  Al  poco  tiempo  de  haberla  yo 
conocidO)  su  padre,  falto  á  la  sazón  de  todo  recurso» 
logró  un  destinillo  en  Filipinas,  y  tuvo  q.ie  irse  allá, 
dejándola  sin  otro  amparo  que  el  de  una  criada  tan 
sorda  como  ticga,  y  no  menos  vieja. que  ciega  y  sorda, 
y  más  estúpida  que  vieja.  Resistió,  sin  embargo,  deuo* 
damcnte  la  infeliz,  hasta  que  empleé  contra  ella  la  ex- 
tratagema  principal  en  este  gérero  de  lides:  la  palabra 
de  casamiento.  Fui  padre,  y  como  de  veras  la  amaba, 
llegué  á  verme  ú  dos  pasos  del  precipicio.  Al  fin  un  día. 
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— día  que  nunca  olvividaré, — me  resolví  á  desengañar- 
Ja.  iQué  aflicción  la  suya!  ¡Creí  que  se  me  caía  muerta 
á  los  pies!  Cuando  volví  en  su  busca,  no  pudiendo  resis* 
tír  al  deseo  de  verla  y  de  ver  á  mi  hijo,  había  desapa- 
recido con  él;  y  en  vano  durante  muctios  meses,  he 
agotado  después  cuantos  medios  me  ha  sugerido  la 
imaginación  para  dar  con  ella.  Figúrate  cuál  sería  mi 
asombro  recibiendo  anoche  ai  entrar  en  casa,  una  car- 
tita  del  correo  interior  en  que  me  dice  que  su  padre  ha 
vuelto  á  Madrid,  que  la  amenaza  una  desventura  muy 
grande,  y  que  hoy  de  ocho  á  nueve  de  la  mañana  ven- 
dría á  verme.  Su  padre  es  un  viejo  muy  quisquilloso 
que  la  echa  de  hombre  de  honor,  y  se  conoce  que  ya 
entre  los  dos  ha  ocurrido  algo  serio.  No  importa.  Yo 
la  defenderé.  Nuestro  amor  vencerá  todos  los  obstá- 
culos. 

Julián.    Pero  ¿dices  que  va  á  venir  aquí:  á  esta  casa? 

E.NRiQUE.  Sí.  Ya  lo  sabe  Miguel.  Él  le  abrirá  la  puerta,  y  sin  ha- 
blarle una  palabra,  la  encaminará  hacía  este  cuarto. 

Julián.    {Venir  aquí  I  ¡Me  gusta  I 

Enriqle.  Pues  ¿qué  tiece  de  partictilar?... 

Julián.     ¿Y  yo? 

Enrique.  Cómo  ¿y  tú7 

Julián.    ¿Te  parece  regular  que  en  mis  barbas?... 

Enrique.  Si  no  las  tienes. 

Julián.    Me  obligas  á  representar  un  papel... 

Enrique.  ¡Bal  Para  un  filósofo...  (s«  oy«  an  eampaniUaio.)  ¿Oyes? 
De  fijo  será  ella. 

Juliam.    ¡Dígote  que  la  broma!... 

lÜ^RIQUE.  Mira,  mira  cómo  me   late  el  corazón.  (Cociéndole  aoa  ma- 
no* f  poniéndotela  aobre  su  pocho.) 

Julián.    Quita.  (Kechasindoie.)  ¿Qué  me  hago  yo  ahora? 
Enrique.  ¿Por  qué  no  pides  el  coche,  y  le  vas  á  dar  un  paseo? 
JvLiAN.    No  me  siento  con  gana  de  pasear.  (ManifeéUado  mai  ha- 

mor.) 
E'fRlQOE.  ;Ah!  Pues  toma  tu  libritO.  (Sacando  «l  Ubro  del  buró,  7  dán- 
dotelo.) Y  anda,  anda  á  ver  si  acabas  de  desentrañar  el 
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sentido  de  esa  frase  de  Kant. 

JUUAN.      ¡Estos  calaveras!...  (Tonaado  ol  libro  con  mal  modo.) 

Enriqub.  ¡Estos  íilósofos!... 

Julián.     ¡Yete  noramala!  (vam  mvy  omotusado  por  u  paaru  do  lá  a 

qoiorda.) 

ESGBNA  II. 

ENRIQUE  y  loe^  LUISA. 

Enrique.  ¡Qué  conmovido  estoy!  Mi  corazón  no  ha  pasado  de  los 
veinte  años!  ¡Ay,  hijas  de  Eva, — no  puedo  remediarlo,— 
me  muero,  me  muero  por  vosotras!  Ya  se  acerca.  (Lai- 

•a  te  pretoota  ea  d  foro,  cabierlo  ti  roalro  con  na  voló.) 
Luisa.       (¡Qué  miedo  tengo!)  (Entrando  n^iy  daapaelo.) 

Enrique.  ¡Será  cierto  que  al  Gn?...  (con  macho  fnego,  acercándoac  a 

olla.) 
Luisa.       (¿Qué  dice?)  (Coa  oxtrafieaa,  rotrocodleodo.) 

Enrique.  No  tengas  cuidado:  estamos  solos.  (Eauíma  u  paoru  de 

foro.) 

Luisa.  (Cierra  la  puerta.  ¡Ay,  para  qué  la  cerrará?  Traia  tan- 
tos ánimos,  y  en  cuanto  le  he  visto... 

Enrique.  Descúbrete.  (corHoado  hácUoiu.)  Habla. 

Luisa.      Ya  voy.  Sólo  que...  (con  mocha  Umidoi.) 

Enrique.  ¿Eh?  ¡Cómo!...  ¡Esa  voz!...  (Coa  asombro.)  ¿Quién  eres? 
¿Quién  es  usted? 

Luisa.  Yo.  ..  Soy  yo,  papá.  (QniUadoM  ol  ▼# lo  da  U  cara,  y  qaodáa- 
doto  en  aciUad  homildo,  con  los  ojoa  iaclioadot  al  moIo.) 

Enrique.  ¡Oh!  (Rotroeodiondo  espantado.)  ¡TÚ?...  ¡Mi  hija!  (QoMaae 
atónito,  ftio  atreTorte  A  mirar  i  Latea.) 

Luisa.     ¡Ay,  papá  mió,  no  te  enfades,  no  te  enfades  por  Dios! 

(Corriendo  hiria  él,  y  abrasAodole.) 

Enrique.  ¡Mi  hija! 

Luisa.     Pero  ¿qué  es  eso?  ¿Qué  tienes?  Te  has  puesto  más  en- 
cendido que  la  grana. 
Enrique.  (¡Válgame  el  cielo!) 
Luisa.     Yo  tengo  la  culpa,  ¿verdad?  Te  has  asustado  al  verme 
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así...   de  sopetón.    VeD  .  (Condaeíéndole  hieia  qm  baUca,  f 
haciendo  quR  se  siente  en  ella.)  Siéntate.    /Llamo?  ¿Quieres 

un  poco  de  agua  con  unas  gotítas  de  vinagre? 
Enrique.  No:  ya  pasó.  Pero  ¿qué  es  esto?  ¿Cómo  estás  aquí? 
Luisa.     E.stoy  aquí...  Toma...  Porque  he  venido. 
E?iRiQDB.  Y  ¿por  qué  has  venido,  vamos  á  ver? 
Luisa.     Ya  te  había  dicho  que  me  sacases  del  colegio,  y  que  si 

no  me  sacabas...  (Con  audacia  infantil.) 

Enrique.  ¿Te  has  escapado!  (Levantándoae.)  ¡Qué  atrevimiento. 

¡Qué!... 
Luisa.     Si  te  enfadas  de  esa  manera...  (Con  mrbaeion  y  miedo.) 
Enrique.  ¡Pues  no  he  de  enfadarme!  ¡Y  no  sé  cómo  no!...  (Con 

ademan  amenaxador.) 

LviSA.     ¡Bueno!...  (uoriqnMndo.)  Ríñeme...  ¡Pobre  de  mí! 
Enrique.  (Llora.)  (con  ternura.)  ¡Y  no  vale  llorar,  estamos!  (.aparen- 
tando cólera.) 
Luisa.     Corriente...  No  lloraré,  si  también  por  eso  te  enojas. 

(Como  haciendo  esíoerzoa  para  no  llorar.) 
Enrique.  Pero   diga    usted,    señorita.  (Asiéndola  de  ona  mano,  y  tra- 
yéndola  cerca  de  sí.)  ¿Ha  VCnídO  USted  SOla? 

Luisa.  No:  he  venido  con  Antoñita  y  una  criada  suya  de  mu- 
cha confianza  que  la  llevó  ayer  al  colegio,  y  que  aáu 
no  se  había  vuelto  á  Madrid. 

Enrique.  ¿Quién  es  esa  Antoñita? 

Luisa.  Pues  ¿no  te  acuerdas?  Aquella  niña  con  quien  hacia  yo 
tan  buenas  migas  en  el  colegio. 

Enrique.  ¿Se  ha  escapado  también? 

Luisa.     También. 

Enrique.  Y  ¿dónde  está  esa  otra?  (Manifestando  ínqnietad.) 

Luisa.  Hemos  tomado  un  coche  en  la  estación  del  camino  de 
hierro.  Yo  mé  he  quedado  aquí,  y  ella,  con  la  criada, 
se  ha  ido  á  casa  de  su  abuelita. 

Enrique.  Dentro  de  una  hora  vuelve  á  salir  el  tren.  (Mirando  ei 
reloj.)  Dentro  de  una  hora  nos  vamos. 

Luisa.       ¡Que  nos  vamos?  (Separándose  de  SQ   padre  may  atasUda.) 

Enrique.  Sí,  señora;  al  colegio. 

Luisa.     ¿Al  colegio?  ¡Eso  sí  que  no!  (cm  enereú.) 

S 
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Enrique. ¿Cómo  que  no? 

Luisa.     Gomo  que  yo  no  quiero  volver  ai  colegio*  (A^arriodoM  ti 

respaldo  de    ana  baiaea,  y  llorando.)    Yo  quJerO    quedarme 

aquí  contigo. 
Enrique.  Bien...  calla...  si  eres  buena... 
Luisa.     Sí,  muy  buena...  Verás  qué  buena  soy.   (sereoiadoM  de 

pronto,  y  acereindose    ripldamoote  á  tu  padre.)    Y    nO    CreaS, 

para  escaparnos  hemos  tenido  sobrada  razón.  ¡Si  su- 
pieras!... 

Enrique*  ¿Qué? 

Luisa.  La  abuela  de  Antoñita,  que  la  quiere  mil  veces  más 
que  tú  á  mi,  la  traia  de  cuando  en  cuando  á  Madrídi  á 
pasar  con  cüa  unos  dias.  Nunca  pude  yo  conseguir  que 
hicieses  tú  conmigo  otro  tanto.  Pues  bien;  Aotoñita 
volvió  ayer  ai  colegio  de  una  de  tules  excursiones,  y 
me  dijo  que  llevaba  un  libro  muy  bueno  para  que  lo  le- 
yésemos á  escondidas.  Habia  oido  hablar  mucho  de  él, 
y  encontrándolo  en  casa  de  un  tio  suyo,  lo  tomó  boni- 
tamente, y  se  lo  guardó  debajo  del  abrigo,  sin  que  na- 
die lo  viera.  ¡Figúrate  qué  contenta  me  pondría  yo! 

Enrique  Sí;  ya  me  figuro... 

Luisa.  Nos  metimos  en  nuestro  cuarto  en  cuanto  se  acabaron 
las  dases,  y  empezamos  á  leer.  ¡Qué  libro  tan  bonito! 
Eso  sí,  parece  que  está  escrito  en  latín,  porque  á  pe- 
nas se  eutiende;  pero  ¡qué  booito  debe  de  ser!  Y  por 
lo  que  ya  sabia  Antoñita,  y  por  algunas  expresiones 
sueltas  que  estaban  muy  claras,  pudimos  ir  sacando  en 
limpio  que  el  autor  se  proponía  ¡redimirnos  de  la  escla- 
vitud! (con  afecUda  gravedad.) 

E:tRiQUE.  ¿Redimiros  de  la  esclavitud?  ¿Á  quién?  ¿Á  las  mucha- 
chas del  colegio? 
Llisa.     No,  señor;  ;á  todas  las  mujeres  del  globo  terráqueo! 

(Como  antes.) 

Enrique.  Pero  ¿qué  libro  es  ese?  (Con  impacieoeia.) 
Luisa.      ¡La  mujer  á  la  luz  de  ta  filoíofía!  (Coa  ¿afasia.) 
Enrique.  ¡Ave  María  purísima!  ¡El  libro  de  ese  condenado! 
Luisa.      Estábamos  en  lo  mejor,  cuando  de  pronto  se  adelanU 
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por  en  medio  de  nuestras  cabezas  una  roano...  jAy, 
nos  pareció  la  mano  de  la  muerte!  Era  sor  Ignacia, 
aquella  viejedta  que  tanto  jios  quería  á  todas...  Á  to- 
das nOy  porque  Aotoñíta  no  era  santa  de  su  devoción^ 
y  algunas  veces  la  amenazó  con  echarla  del  colegio. 
Tomó  el  libro,  leyó  el  título  nada  más,  y  ¡válgame 
Dios,  qué  rabieta  le  entró  á  la  buena  señora! 

Enrique.  ¡Ya  lo  creo! 

Luisa.  Nunca  nos  había  puesto  encima  la  mano;  pero  ayer,  á 
la  otra  le  dio  cinco  ó  seis  pescozones  muy  deprisita;  y 
á  mi  me  tiró  un  pellizco  tan  retorcido,  tan  retorcido, 
que  creí  que  me  sacaba  el  peda^^.  Todavía  tengo  la  se- 
ñal. Sí  quieres  verla...  (HacUndo  ademan  de  ir  á  levaoUrae 
la  aianga  del  brazo  iiqnierdo.) 

£;(IUQCB.  No:  no  hay  necesidad...   (Conteniéndola.) 

Luisa.  ¡Es  que  fué  todo  un  señor  pellizco!  Y  no  se  contentó 
con  eso.  Nos  tuvo  dos  horas  de  rodillas  en  cruz...  ¿Te 
han  tenido  á  tí  alguna  vez  dos  horas  de  rodillas  en 
cruz? 

Enrique.  Sí.  (Como  eootettándole  para  saUr  del  paso.) 

Luisa.  ¡Es  cosa  divertida!  Y  nos  condenó  á  estar  tres  días  á 
pan  y  agua,  encerradas  en  un  cuarto  oscuro  lleno  de 
ratones.  ¡Yo  que  en  viendo  uno  solo  me  muero!  ¿Hay 
ratones  en  esta  casa,  papá? 

Enrique.  ¿Qué  sé  yo? 

Luisa.     Pero  ¿tendrás  gato,  eh? 

Enrique.  Dos. 

Luisa.     ¿Y  son  bonitos! 

Enrique.  Muy  preciosos. 

Luisa.     ¿Blancos  ó  negros? 

Enrique.  Colorados. 

Lulsa.  Pues  á  fuerza  de  lamentos  y  súplicas,  logramos  que  se 
dejase  para  hoy  el  encierro;  y  hoy,  en  cuanto  nos  le- 
vantamos, recordando  Antoñita  que  aquel  libro  decía: 
«¡Mujeres,  tambieu  tenéis  derechos  vosotras!  ¡También 
es  para  vosotras  el  mundo!;»  y  con  el  fin  de  evitar  la 
redusioD  y  la  abstinencia,  determinó  tomar  las  de  Vi~ 
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lladiego  con  su  criada;  porque  has  de  saber  que  en 
casa  de  Antoñita  nadie  hace  más  que  io  que  ella  quie- 
re. Animada  con  el  ejemplo,  resolví  yo  escaparme 
también;  y  aprovechando  el  primer  descuido,  echamos 
á  correr,  nos  metimos  en  el  coche  de  señoras  del  tren 
que  iba  á  salir,  y... 

Enrique.  ;Y  aquí  estamos  todos! 

Luisa.      Eso  es. 

E:<iiiiQCE.  En  fín,  yo  tenia  ya  decidido  sacarte  del  colegio. 

LciSA.     Pues  te  he  ahorrado  el  trabajo  de  irme  á  buscar. 

Enrique.  ¿No  traes  ropa? 

Luisa.      ¡Qué  he  de  traer?  La  puesta. 

Er^RiQUB.  Habrá  que  hacerte  algo  en  seguida. 

Luisa.  ¡Eso!  (cod  «legria.)  ¡Me  has  de  poner  muy  elegante!  ¡An- 
t(»ñita  dice  que  en^Madrid  hay  un  lujo!  Lo  primero  que 
me  has  de  comprar,  es  un  traje  corto,  muy  corto. 

Enrique.  Bien. 

Luisa.      Y  un  poliisan  muy  abultado,  muy  abultado. 

Enriqi  E.  Bien. 

Luisa.  Y  unas  botas  con  tacón  de  á  palmo:  ¡lo  menos!  ¡Anto- 
hila  volvió  ayer  al  colegio  con  unas!...  Parecía  que  iba 

en  zancos.  Mira.  Así.  (Rcmtdando  el  modo  de  «ndu-  eoa  bo- 
las de  Ucon  muy  alio.) 

Enrique.  (¡Dígole  á  usted  que  la  Antoñita!...)  Ahora  voy  á  man- 
dar que  te  arreglen  una  habitación.  Se  te  pondrá  ana 

cama . . .  (Dirí^iéodose  al  foro . ) 

Luisa.      Dorada. 

Enrique.  Un  tocador. . . 
Luisa.     De  palo  santo. 

Enrique.  Una  sillería... 

Luisa.     De  terciopelo. 

Enrique.  Sí:  lo  que  tú    quieras.  (Hace   otra    m    ademan  de    eehar 
andar.) 

Luisa.      Ah,  oye.  (Deteniéndole.)  Me  has  de  llevar  á  los  teatros. 
Enrique.  Te  llevaré. 

Luisa.  Á  los  Bufos.  Antoñita  ha  visto  alli  bailar  el  canean.  Y 
dice  que  es  un  baile  tan...  ¡tan  divertido!  Y  que  se  re- 
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C0g6Il  lil  fttida...    (Recogiéndose    U    saya,    y    poniéndose    ea 
aekitad  de  ir  á  bailar  el  canean.)  Y  que  levantan  así  el  pié... 

Enrique.  ¡Eb,  quieta!  (¡La  Antoñita  y  su  alma!)  (Vaotra  ^es  ádi- 

rig^irse  »l  foro,  y  Laisa  le  deltone.) 

Luisa.  Y  también  me  llevarás  á  los  sermones,  y  alas  novenas, 
y  á  todas  las  funciones  de  iglesia  que  haya  en  Madrid. 

Enrique.  (¡Esta  es  más  negra!)  ¿Qué,  también  la  Autoñita?... 

Luisa.  No;  Antoñita  no  es  aGcionada  á  las  cosas  de  iglesia, 
pero  yo  sí,  porque  decía  sor  Iguacia... 

Enrique!  Ya  me  lo  contarás,  (con  enfado.}  (¡Pues  señor,  entre  la 

Ignacia    y    la   Antoñita!..)     (Quiere   retirarse   de  naevo,  y 
Laisa  le  detiene  también.) 

Luisa.      Y  otra  cosa  que  le  quiero  decir. 

Enrique.  Á  ver,  ¿qué?  (impaeíontindose.) 

Luisa.     Que  Antor¡ila  ya  tiene  novio. 

Enrique.  Yaya,  me  alegro  mucho. 

Luisa.      Si,  pero  es  que  yo  no  le  tengo  todavía. 

EnriOue.  (¡Qué  va  á  ser  de  mí,  Dios  eterno,  con  esta  chica  al 

lado?) 
Luisa.     Capitán  de  artillería  nada  menos. 
Enrique.  ¿Qué  capitán  es  ese? 
Luisa.      El  novio  de  la  otra. 
Enrique.  Ah,  ya...  (Sudando  estoy.)  (Va  hicia  ei  foro  limpiándose  la 

frente  con  nn  pañaelo.  Luisa  se  acerca  al  buró,  y  examina  los  li- 
bros que  hty  sobre  él.) 

Luisa.      ¿Qué  tendrá  aquí  papá?  ¡La  dama  de  las  Cameliasl  ¡Qué 

gusto!  (Sajtando  de  alegría.) 

Enrique.  ¡Santa  Bárbara!  ¡La  dama  de  las  Cameliasl  (Acércase  á  su 

hija,   le  quita  el   libro  de  la  mano,   y    la  separa  del  buró.)  Deja 

eso. 

Luisa.  ¿Por  qué?  Pues  yo  quiero  leerla.  Antoñita  me  ha  con- 
tado el  argumento,  y... 

Enrique.  ¿Anloñíta,  eh?  Mira,  como  vuelvas  á  nombrarla  delante 
de  m!,  te  llevo  al  colegio. 

Luisa.      ¡Si  es  mi  amiga! 

Enrique.  Á  mi  no  me  acomoda  que  tengas  amigas,  ¿lo  oyes?  (Ha- 
ré un  expurgo  general  en  toda  la  casa.)  Siéntate.  (Ha> 
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cióadou  qaa  se  tienta. )  ¡Y  cuídado  coD  enredar! 
Luisa.      ¡Qué  genio! 
ENRIQUE.  (Más  vale  que  no  se  quede  sola.)  ¡lulianl  (Asomándote  i  u 

pnerU  de  la  liquierda,  y  llamándola.) 

Luisa.     ¿Quién  es  Julián?  ¿Es  un  criado? 

Enrique.  No:  un  amigo  mío.  (Acercándose  á  eiu.) 

Luisa.  Y  si  tú  tienes  amigos,  ¿por  qué  no  lie  de  tener  amigas 
yo?  Esta  tarde  iremos  á  su  casa,  ¿verdad? 

E:^RiQUE.  ¿A  casa  de  quién?  ¿De  Antoñita?  Ño  te  caerás  en  el  ca- 
mino. 

Luisa.     Si  le  he  ofrecido  que  nos  veríamos  esta  tarde. 

Enrique.  ¡Cuando  tú  la  vuelvas  á  ver!... 

ESCENA  m. 

NCHOS  y  iULUN. 

4 

Julián.    (¡Aún  está  aquí  doña  Matilde!)  (oaieaiándoee  en  u  paeru 

do  la  itqaierda  «1  reparar  en  Luisa. ] 

Luisa.     Anda...  si...  ¡Te  querré  yo  taatol  (con  xaiamerie,  hedén- 

dolé  fieataa  en  U  eara.) 

Juman.    ¡Sopla! 

Luisa.     Y  te  daré  tantos  besitos... 

JUI.IAN.      iCanario!  ¡Enrique!  (Llamándole  coa  ira.) 

Enrique.  Ah,  ven.  (Ymdo  hada  él.) 

Julián.      ¿Á  qué  me  llamas?  (Eo  toao  de  áspera  reconvenetoo.) 

Enrique.  Te  llamo  para... 

Luisa.       ¿Este  es  Julián?  (Con  Tivexa,  aeercáado«»  á  elloa.) 
E?fRIQUE    Sí.  (Con  aeqoedad,  asiéndola  por  loa  brasoa,  y  apartáodola.) 

Julián.     ({Y  á  fe  que  no  es  descocada  la  niña!) 

EnriQUC  ¿No  te  lo  dije?  (volviendo  al  lado  de  JoHan.)  Ah!  lá  tícnes. 

JüLixN.    Sí;  con  efeóto...  (Y  ¡qué  joven!  ¡Qué  linda!) 
Enrique.  Hazme  el  favor  de  quedarte  con  ella,  y  de  no  dejarla 

revolver  libros  ni  papeles. 
Julián.    ¡Tan  eoredadora  es! 
Enrique.  Hu(fho.  Yo  voy  á  decir  que  le  dispongan  una  habita 

cion,  y... 


—  25  — ' 

JuLiAK.    Á  ver,  explícate,  (con  extrañ^a  y  disernsto.)  ¿Pícnsas  que- 
darte con  ella  en  casa? 
Enriqoe.  ¿Quién  es  capaz  de  hacerla  salir  de  aquí? 
Julián.    ¿Quiéo?  Yo.  ¡Pues  no  faltaba  más! 
Enrique.  Hombre,  antes  decías...  Justo  es  ya  que  se  quede. 
Julián.    Enhorabuena^  pero  sábelo:  yo  me  traeré  otra  mañana. 

BnrIQUB.  ¿Otra?   ¡Oh!   (Dándose   cnenU  del     error   de    Julián.)    ¿Su- 

pones?... 
Julián.    ¿Qué  te  da? 

Enrique.  Luisa,  bija  mía...  (En  voz  aiu.  dirigiéndose  a  Luisa.) 
Julián.    ¡Su  hija! ' 
Enrique.  Teugo  el  gusto  de  presentarte  á  mi  íntimo  amigo  don 

Julián  Benavídes. 
Julián.    Y  tú  ¿por  qué  no  me  has  advertido?...  (Bi^o,  é  Enrique.) 

Señorita...  (SalodindoU.) 

Enrique.  Y  tú  ¿por  qué  eres  tan  negado?  (Bajo,  á  JuMm.) 

Luisa.  Julián  Benavídes...  Yo  he  oído  este  nombre  antes  de 
ahora...  Ah,  sí.  (como  recordando.)  Julian  Benavídes  se 
llama  también  el  autor  de  «¿a  mujer  á  la  luz  de  la  filo- 
so fia.n 

Julián.    ¿Cómo,  señorita;  usted  conoce  roí  obra? 

Luisa.  ,    ¡Su  obra!  ¿Es  usted  el  autor  de  esa  obra  magnífica? 

Julián.    ¿Le  ha  gustado  á  usted? 

Luisa.      ¡Á  rabiar  I 

Enrique.  ¿Serias  capaz  de  envanecerte  con  la  opinión  de  una 

ChiCUela?  (Bajo,  A  Julián.) 

Juman.    ¡Yo  escribo  para  la  humanidad!  (con  énfasis.) 

Enrique.  (¡Pedante!) 

Jui.iAM.  ¿Conque  mí  libro  se  leía  en  su  colegio  de  usted?  ¡Gra- 
cias á  Dios  que  en  los  establecimientos  de  enseñanza!... 

Enrique.  Que  no  es  eso.  No  digas  disparates.  Ya  te  explicaré... 

Luisa.  ¡Usted  el  autor  de  La  mujer  á  la  luz  de  la  filosofía!  Co- 
"  mo  todos  los  profesores  del  colegio  eran  ó  feos  ó  ma- 
chuchos, creía  yo  que  un  sabio...  ¡Mire  usted  salir 
ahora  con  que  el  autor  de  ese  libro  es  un  caballero  tan 
guapo  como  ustedl 

Enrique.  ¡Chica! 
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LuiSA«       ¿Eh?  (Sin  enteoder  por  qaé  le  riñe  sa  padre.) 

Julián.    ¡Déjala  que  se  exprese  con  libertad!  (Ea  tono  may  grave.) 

Enríqub.  ¡El  diablo  que  te  lleve! 

Luisa.     Si  usted  quisiera  dármele. 

Julián,    Coq  ruuclio  gusto.  ¿Qué  mayor  honra  para  mi? 

Enrique.  Pero  hombre!...  (Tirándoln  del  feldon  de  U  baU.) 

Julián.    Suelta.  (Á  Enrique,  con  desubrimiento  )  Aliora  caigo...  (Vol- 

viéodoge  hacia  Luisa  eon  rostro  placen lero  )  PerdoUe  USted  quC 

'me  haya  preseutado  en  este  traje.  (Eoiíqtie,  dando  señale'^ 

de  inrpaciencía,  pasa  al  lado  de  so  hija.) 

Luisa.  Lo  mismo  da.  Á  mí  de  todas  maneras  me  parece  usted 
bien. 

ENaiQUE.  Pero  chica!...  (Tirándole  de  la  falda  del  Testido.) 
Luisa.        ¿Qué  quieres?  (Volviendo  le  cabeza  hdcta  su  phdrs.) 

Julián.  Mil  gracias.  No  liay  en  el  mundo  espectáculo  más  ad- 
mirable que  el  de  la  hermosura  unida  á  la  bondad. 

Enrique.  (jCómo  se  relame  el  filósofo!) 

Luisa.      ¡Qué  cosas  tan  bonitas  me  dice  usted! 

Julián.    Nada  que  no  sea  muy  merecido. 

Luisa.      Pero  ¿usted  vive  aquí? 

Julián.    Vivo  con  su  padre  de  usted. 

Luisa.      ¡Cuánto  me  alegro! 

Enrique.  (¡Estoy  sobre  ascuas!) 

Luisa.      ¡Qué  bien  lo  vamos  á  pasar  los  tres  aquí  juntitosí 

Enrique.  Como  Julián  y  yo  éramos  solos...  Ahora,  habiendo  ve- 
nido tú,  él...  (Pooténdote  ontie  Luisa  y  Jatian.) 

Julián.    Con  efecto,  ahora  yo... 

Luisa.      ¿Ahora  se  va  usted  á  marchar?  Y  ¿por  qué?  Sí  á  mí  no 

me  dan  miedo  los  hombres.  (Acercándose  áJallao.) 
Enrique.  Sí»  pero...  (poniéndose  entre  Lmsa  y  Julián.) 

Luisa,      ¿ó  es  que  teme  usted  que  yo  le  moleste?  (Pasando  ai  lado 

de  Jnlitn.) 

JvLiAN.  Nada  de  eso...  De  ningún  modo...  Antes  bien,  celebra- 
ría en  el  alma... 

Enrique.  Si;  pero...  (Poniémlose  otra  ves  emro  los  dos.) 

Luisa.      Pues  entonces,  quédese  usted.  (Pasando  oira  ves  %i  Uda 

de  Julián.) 
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Enrique.  Sí  no  podrá. ••  (PoniéndoM  om  ves  entre  ambos.  Luisa  hace 
DO  moTÍroiento  como  para  pasar  otra  vez  al  lado  de  J olían.) 
¡QuíetSl!  (Bajo  á  Lntsa  con  mocha  rapidez,  sujetándola  por  la 
falda  del  Teslido  con  una  mano,  de  modo  que  no  lo  note  Julián.) 

Luisa.        ¿Ehi  (S«  queda  mirando  con  Mombro  á  su  padre.) 

Juman.  Señorita,  lo  que  es  por  mí.. ..  (  Yendo  por  delris  úe  Enrique 
á  colocarse  al  lado  da  Luisa.) 

Luisa.  ¿CODqiie  por  usted?...  (Volviendo  con  alearla  la  c¿ra  hacia 
Julián.) 

Enrique.  (¡Maldito  seas!) 

Luisa.      Díle  que  se  quede,  papá. 

Enrique.  (Y  á  esta  habrá  quo  darle  udos  azotes.)  (óyese  rumor 

confuso  de  voces,  «jue  va  haciéndose  rada  ves  mayor.) 

Julián.    ¿Qué  es  eso? 
Luisa.      /Oyes,  papá? 

Enrique.  Sí.  Pero  no  caigo...  (prestando  atención  ai  ruido  que  se  oye.) 

Julián.    Parece  que  disputan. 

Luisa.      Y  con  mucho  calor. 

Julián.    Gritos... 

Luisa.      Lamentos... 

Enrique.  Esos  lamentos...  jOh!  ¿Tal  vez?...  (Manifestando  sobresalto 

y  agitación.)  ¡Yo  que  había  olvidado!...  Anda,  Julián: 

anda  á  ver  lo  que  sucede. 
Jllian.    Sí;  que  esto  ya  va  picando  en  historia,  (váse  por  la  poer. 

ta  del  foro,  dejándola  abierta.  Oyesi  más  distintamente  el  raido 
de  Tocea,  y  con  el  fin  de  que  este  rumor  no  sea,  como  suele  acon- 
tecer en  casos  semejantes,  tsuo  y  ridiculo,  se  pone  i  continuación 
el  signiente  dialog-Oy  que  deberá  durar  hasta  que  Julián  dice  esta 
frato:  «Ya  le  tienes  ahí»;  y  del  cu;<l  sólo  llegarán  hasta  el  p¿^ 
blico  clara  y  distintamente  algunas  palabras*  El  lacayo  hablará 
con  acento  g'allo^^o,  y  la  cocinera  como  descarada  y  raída. 

El  Aiiciaao.    tEo  Taño  lo  nieg'as!  !Aqu(  «i ve!  il.e  hallé  por  fin! 

La  CocnimA.  Que  no  alborote  usted  la  casa. 

El.  Amgtamo.    ¡Le  mataré! 

La  Jotsh.       ¡Ten^^a  usted  láütima  de  mi!  ¡Tenga  usted  lástima  de  mi  hijo! 

Eju  CaiADO.      Vamof!,  caballero,  tranquilícese  usted. 

Et  Asciaio.    ¿Dónde  está  ese  maWado?  ¡Que  salga!  ¿Dónde  está? 
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Et  Lacato.    Es  cabasndo  ooido  él  lolo. 
La,  Joto.       IFtdro,  padre,  por  Diot! 
El  AiKiAHO.    So«lto  nsted. 

La  CocmiaA.  ¡Sobre  qne  do  qniero  tolUr!  t^bre  qne  no  me  d«  U  gana* 
£i  CaiA»o.      Roe  obligr«ri  nsted  i  echarle  de  aqaí  por  faersa. 
La  Jovn.       Vámonoa,  padre.  iVéncate  oeted  conmif^! 
El  Arciaio*  ¿Qoicm  librarle  de  mi  foiiaT  ¡Aparta! 
La  Cocina  a.  IQué  ra  á  qae  aale  aat«d  rodaodo  la  escalera? 
El  AaciAvo.    íPaao,  canalla,  paao! 
El  CaiADO.      üiUd  no  considera... 
El  Lacato-     ¡Cnidado  con  decir  palabrotas!..* 
El  AtciAio.    ¡Soltad! 
La  CociaiaA.  iDale,  machaca! 
El  Lacato.     No  apriete,  qae'h»ee  dafio. 
Teños  ¡Oh! 

La  7o vil!.       ¡Padre! 
La  CccivaaA.  ¡Qne  se  escapa! 
L  CaiADo.      ¡Deteaedle!  ¡No  le  solUul) 

Luisa.     ¡Me  ha  eotrado  ud  temblor! 
Enrique.  No  te  asastes,  hija  roía;  no  será  nada. 

uiSA.     Pues  tú  no  dejas  tampoco  de  estar  muy  asustado. 
E!tRiQUB.  Gomo  te  veo  así... 
Luisa.     No;  algo  sabes,  y  no  quieres  decírmelo. 
Enrioue.  Te  aseguro...  (Es  la  voz  de  Matilde;  pero  aunque  Ma* 

tilde  haya  Tenido,  ese  alboroto...) 
Luisa.  ¿Qué  habrá  pasado,  Virgen  santa! 
Enrique.  Quizá  una  reyerta  de  los  criados.  (Jaiian  sale  apreeanda- 

mente,  y  cierra  con  eerrctlo  la  pnerta  del  foro.) 

Julián.    ¡Enrique!...  jEnríque! 
Enrique.  Habla. 
Luisa.     ¿Qué  hay? 

Julián.     Escucha.  (Coa  grande  afiUelon,    á  Enrique»  UeTindoeelo  ap«r. 

te.)  Esa  mujer  ha  venido. 
Enrique.  ¿Matilde? 

Julián.    Con  un  niño  en  los  brazos. 
Enrique.  ¡Mí  hijo! 
Luisa.      Pero  ¿no  puedo  yo  saber?... 
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Enrique.  Quita.  (Apartándola.) 

Julián.  Detrás,  de  ella,  sa  padre,  que  sin  duda  debe  haberla 
seguido... 

EnaiQUB.  ¿Está  ahí?  (Con  espanto.) 

Julián.  Con  un  estoque  desnudo  en  la  mano,  jurando  que  te 
ha  de  matar, 

Luisa.      Se  acercan.  ¿No  oyes? 

Julián.  Miguel,  el  lacayo  y  la  cocinera  procuran  en  vano  con- 
tenerle. ¡Ya  le  tienes  ahil  (Óyenso  faertei  golpea  á  la  pverU 
del  foro,  y  éata  ee  sacudida  con  violencia.  El  diáiogn  de  loa  qvc 
hablan  fuera  pereibeae  clara  y  dtatintamente.) 


LUISA. 

Pero  ¿quién  es  ese  hombre  que 
quiere  entrar? 

ENRIQUE. 

(¡Le  va  á  enterar  de  todo!) 

LUISA. 

¿Quién  es  esa  mujer  que  llora? 

ENRIQUE. 

¡Llévatela! 

LUISA. 

¡ Aquf  hay  un  seductor!  (Mirando 

con   terror   aUernalivamente   á  an 
padre  y  Julián.) 

JULIÁN. 

Véngase  usted  conmigo.  (Yendo 

hacia  ella.) 

LUISA. 

¡Quiere  matarle!  (corriendo  hacia 
an  padre.)  Poro  ¿quién  es  el 
seductor? 

ENRIQUE. 

¿Quién?...  ¿Quién  ha  de  ser? 

(Dándole  á  entender  que  ea  Enrique.) 

LUISA. 
¿Tu  amigo?  ¿Ese?  (Mirándole    eoo 
•neto.) 


EL  ANCIANO. 

¡Abra  usted,  villano,   abra 
usted! 

LA  COCINERA. 

Que  no  dé  usted  golpes. 

LA  JOVEN. 

¡Compasión! 

EL  ANCIANO. 

Ni  para  él  ni  para  ti. 

EL  CRIADO. 

¡Quieto! 

EL  ANCIANO. 

¡Abra  usted,  infome  seductor! 

EL  LACAYO. 

¡Este  hombre  es  un  demo- 
nio! 

EL  ANCIANO. 

¡Le  he  de  matar  á  usted! 

LA  JOVEN. 

¡Dios  de  misericordia! 

EL  LACAYO. 

¡Suelte  usted  ese  pincho! 

LA  COCINERA. 

Agárrale  tú  por  el  otro  lado. 

LA  JOVEN. 

¡Máteme  usted  á  mí  sola! 
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JULIÁN. 
¿Qué  le  has  dicho?  (Yendo    hacia 
Enriqoe,   sospechando  lo   qae  su- 
cede.) 

E?(RIQL'E. 

No  sé. 

JULIATt. 

¡Oiga  usted,  señorita!  (como  lo- 

nundo  ana  determinación.) 
LUISA. 
¡El!...  (Huyendo  de  Jalian.) 
ENCHIQUE. 

jQue  soy  su  padre!  (á  juiían,  en 

tono  de  súplica.) 

JULIÁN. 

Ya,  pero... 

E?(RIQUE. 

¡Llévatela  de  aquí,  por  Dios! 

JULIÁN. 

¡Vetiga  usted! 

LUISA. 
¡Ay,  papá,  papá!...    (Hajendo  de 
Julián,  y  amparándose  de  su  padre.) 
JULIAS. 

¡Ves  lo  que  has  hecho! 

ENRIQUE. 
Vea    COOniígO.    (Asíéudola   de  una 
roano.) 

LUISA. 

¡Dejarle  solo!  ¡Y  si  el  otro  !e ma- 
ta! (ResisUéndose  á  seguir  á  su  |ia- 
dre,7  log^rando  desprenderse  de  él.) 
ENRIQUE. 

¡Llévatela  por  fuerza,  llévatela, 
Julián! 

JULIÁN. 
¡Venga  usted!    (Asiéndola   de  ana 


ANCIANO. 

¿Creyó  usted  que  no  tenia 
quien  la  vengase? 

COCINERA. 

¡Ay,  que  esta  señorita  se 
muere!...  ¡Vecinos! 

LACAYO. 

¡Señorita!  ¡Señorita!... 

ANCIANO. 

La  deshonra  usted,  la  asesi- 
na, y  es  tan  vil  y  cobar- 
de... 

EL  LACAYO  Y  LA  CODNBRA. 

¡Socorro,  vecinos!  ¡Socorro! 

JOVEN. 

¡Mi  hijo! 

ANCIANO. 

Se  oculta  usted  en  vano. 

EL  L^CAYO  Y    LA  COCINERA. 

¡Vecinos! 

EL   CRIADO.^ 

¡Callad  vosotros! 

E      LACAYO  Y    LA    COCINERA. 

¡Socorro!  ¡Vecinos! 
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roano.)  ¡No  hay  remedio!  (Lie- 

▼indoMlft  eoD  Tiolencia    hacia    U 

ixqníerda  ) 

LUISA. 
¡Papá!  ¡Papá!  (ResUti¿ndos«  i  se- 

frair  i  Julián.  VáiiM  ambos  por  la 

puerta  de  la  ixqoierda.  Las  voces 

de  Luisa  sig^nen  oyéndose.) 
EnhIQUE.  ¡Perderé  la  razón!  (Con  la  mayor  rapidez,  toma  una  pistola  de 
una  de  las  panoplias,  la  monta,  y  abre  la  puerta  del  foro.  Detrás  di> 
ella  aparecen  un  Anciano  de  aspecto  venerable,  con  un  estoque  dea- 
nudo  en  la  diestra;  una  Joven,  caída  en  el  snelo  de  modo  que  el 
público  no  vea  su  rostro,  ni  el  nifio  que  se  supone  tiene  en  los 
brazos:  un  Criado  y  un  Lacayo  con  librea,  sujetando  al  Anciano: 
fina  Cocinera  con  mandil  y  pañuelo  á  la  cabeza,  incada  de  rodillas, 
para  socorrer  i  la  Joven.) 

El  Anciano,  la  Joven,  ei  Criado,  el  Lacayo  y  la  Cocinera. 

¡Oh!  (E1  Anciano,  haciendo  ademan  de  ir  á  lanzarse  sobre  Enrt- 
qne;  el  Criado  y  el  Lacayo,  sujetando  al  Anciano;  la  Cocinera, 
levantándose  del  snelo;  la  Joven,  incorporándose  un  poco.) 

Enrique.  ¡Máteme  usted,  pero  silencio:  un  solo  grito,  y  usted  es 

el  que  muere!  (Apoutaudc  ai  Anciano  con  la  pistola.) 


FIN   DEL    ACTO   PRIMERO. 


ACIO  SEGUNDO. 


Sala  amueblada  con  lajo.  Poerta  á  la  derecha:  otra  grande  en  e 
foro,  por  la  cual  se  ve  an  gabinete,  amueblado  también. 


ESCENA  PRIMERA. 

LOISA  y  JULIÁN. 

Jaliao  Mti  tMitado  á  U  lyqai«rdft,  con   an  libro    en   U   maoo.    LqIm  á   1» 
der«ch«,  en  el  extremo  opaeeto  del  eeeenario.  Pansa,  darante  la  eoal   §•  oye 

llorar  á  Laisa. 


Julián. 

Luisa. 

Julián. 

Luisa. 
Julián. 

Luisa. 
Juman. 


¿Aún  llora  usted? 

Me  ba  prometido  usted  no  mirarmp.  (con  aafado.) 

Bien;  ya  no  miro.  (VoMendo  la  cara  á  otro  lado.)  Usted 

me  habia  prometido  á  mí  no  llorar. 

¡Quiero  llorar! 

Entonces  yo  también  quiero  mirarla  á  usted,  (cambiando 

de  poetnr»,  y  dirigiendo  de  naevo  hacia  ella  la  viita.) 
¡Papal  ¡Papá?  (Llamando  á  en  padre  con  enojo  y  despecho.) 

No  hay  que  enfaldarse.  ¡Juicio!  Cumpliré  mi  promesa 

aunque  usted  no  cumpla  la  suya,  (cambia  de  postura  otra 
^9t^  7  deja  de  mirar  á  Lulia.  Breve  pansa.  Jalian  qniere  leer, 
na  pnede,  y  «ira  i  Lnisa  de  reojo.)  ¡Qué  linda  está  llorando! 
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Luisa. 

JtXIA?(. 


LUI5A . 


Julián. 
Luisa. 

JuLlAff. 

Luisa. 

Julián. 

Luisa. 

Julián. 
Luisa. 


JUUAN. 

Luisa. 

JVjlian. 

Luisa. 

Julián. 

Luisa. 


(Loím  f  oeWe  hacia  Jalian  U  eabeM  «orno  pan  mirarla  á  hartodi 
Has:  encttéotrjDse  Ua  miradsi  drl  nao  con  las  del  otro,  y  amboe 
cambian  repantinamante  de  potiara.  Jaliao  Taalre  á  ^ar  la  Tíala 
en  el  libro,  paro  como  ántet,  te  distrae  en  ae^aida,  y  deja  de  leer.) 

(Tiene  aquel  inexplicable  no  sé  qué,  principal  encanto 

de  las  mujeres.)  ¿Se  va  usted  serenando? 

Que  no  me  hable  usted. 

(¡Pues  estamos  lucidos!  Y  á  mi  ¿qué  roe  importa?  (Am- 

Uinase  eo  la  balara,  y  lee.  Laiaa  «a  levanta,  entra  en  «1  ^bínete, 
y  luego  aale  de  él  y  ae  acerca  á  la  poerta  d^  la  derecha.) 

(Continúa  cerrada  la  puerta  del  gabinete...  Esta  la  cer* 
ró  él...  ;No  hay  escapatoria!)  (ApUca  el  oído  4  la  paana 

de  la  derecha,  )  mira  por  ct  agujero  de  la  cerradora.)  (Nada  S6 

oye.  Nada  se  ve.  ¡Tanto  tiempo  sin  saber  qué  sucede! 

¡.Medía  hora  encerrada  aquí!)  (Acércase  á  Julián  muy  de 
priaa.)  ¿I^Or  qué  no  viene  mí  papá?  (Jolian  aigoe  leyeodo  aU 
responder.)  ¿Cstá  USted  SOrdo?  (Jnlian  continúa  inmÓTÍl.) 
¿Por  qué  no  viene  mi  papá?  (En  toa  muy  alta.,  quitándola  el 
libro  de  U  mano.) 

Como  me  ha  prohibido  usted  que  le  hable... 

¿Por  qué  no  viene? 

¿Qué  sé  yo?  Estará  ocupado 

¿Con  ese  hombre  que  le  quería  matar  á  usted? 

¿Á  mí?  (Tentaciones  me  dan  de  cantar  de  plano.) 

Usted  tiene  la  culpa  de  todo:  usted,  que  es  un  graadísi- 

ino  picaro. 

(¡Escuchar  esto  de  su  boca!) 

¡Y  yo  que  esperaba  que  nos  llevásemos  tan  bien!  (coa 

ternura.)  ¡Sea  todo  por  DÍOS!  (Echándoae  otra  Tes  á  lloiar,  y 
enjugándose  laa  ligrimaa  con  el  paA'jelo.) 

(¡No  aguanto  más,  y  salga  el  sol  por  Antequera!)  Se- 
ñorita... (LeTantándoae»  y  aeercindoso  i  Luisa.) 
¿Qué?  (Quitándose  el  pañuelo  de  los  ojos.) 

Está  usted  engañada. 

¿Engañada?  ¿En  qué? 

Ese  hombre  no  me  buscaba  á  mí. 

¿Que  no?  IHies  ¿á  quién?  ¿Seria  osted  capaz  de  echar  á 
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otro  la  culpa?  Aquí  no  vive  nadie  más  que  usted  y  mi 

padre.  (Coo  lobrteaUo  y  amargara.) 

JvLiAif.    (¡Si  averigua  que  es  éll...  ¡Me  da  tauta  lástima!) 
Luisa.     No  calle  usted  ahora,  ¿k  quién  habia  de  buscar  mjis 

que  á  usted? 
Julián.    Ño,  si  yo  no  digo... 

Luisa.     ¿Á  quién  habia  de  llamar  seductor  más  que  á  usted? 
Julián.    Bien,  si;  pero... 
Luisa.     ¿Sí?  ¿Conque  sí?  Apártese  usted.  ¡Qué  hombre!  Quítese 

usted  de  mi  ?ísta.  ¡Qué  hombre  tan  malo! 
Julián.    (¡Por  vida  de!...) 
Luisa.     Siéntese  usted  en  su  butaca.  ¡Pronto! 
Julián.    (Y  ¡qué  hechicera  está  enfadada!)  (xirindoia,) 

Luisa.       Que  se  siente  usted.  (Dando  «na  patada  «n  ol  ioalo.) 

Julián.    Bueno:  ya  voy.  (s«  airata  an  u  buuea.) 

Luisa.  Y  tome  usted  su  libro,  (llrándoaalo  deade  donda  eaU.  El  Kbre 
caá  onelma  de  Jallaa*  qao  da  Un  reapln^.) 

Julián.    ¡Oh! 

Luisa.     ¿Le  ha  hecho  á  usted  daño?  (Con  iaqnadad.) 

Julián.       No.  (Corao  por  gaUatana,  y  dando  i  ontendar  qne  tí.) 
Luisa.       ¡Qué  lástima!  (Sa  alanU  en  al  otro  axtremo  del  aaeanarfo  donde 
antea  eatnvoy  Tnelta  complatanMBte  da  aapaldaa   á  Jnllan.    Oyeao 
an  golpe  á  la  puerta  de  la  deracha.)   Llaman.    (LeTantándose  ) 
¡Que  llaman!  (Á  Jallan,  impatvoaamente.) 

Julián.    Ya  lo  oigo.  ¿Quién  es? 
BNBiQrB.  Abre:  sey  yo.  (dmIto.) 

Luisa.  ¡Mí  papá!  (Coo  mneha  alegría.)  Abra  usted.  (jnUan  se  boKa 
an  loa  bolailloa  la  IUto  da  la  pnerU.)  ¡No  quierO  abrir,  papá, 
no  quiere  abrir!  (Gritando  par»  q«a  ta  padre  la  oiga.) 

JuuAN.    Estoy  buscando  la  llave. 

EnrIQUB.  ¡Julián!  (Deotro,  con  tona  da  enojo  y  recelo.) 

Julián.    ¡Ahora  el  otro!  Yaya^  que  entre  los  dos.  .  Aquí  está. 

(sacando  la  llaTe  de  «o  bolalUo.) 

Luisa.     ¡Pues!  En  cuanto  se  ha  enojado  mi  padre.  (Jniían  abra  la 

pnerta  de  la  derecha.) 
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ESCENA  II. 

DICHOS  )  ENRIQUE. 

Enrique.  ¿No  querías  abrir?  ¿Por  qué?  (Mirando  á  Joiun  j   i  Loím. 

Luisa.      ¿No  le  ha  pasado  nada? 

Julia:!.    ¿Vas  ahora  á  suponer?...   Esa  criatura  no  está  eo  su 

juicio. 
Luisa.      Criatura...  sí,  criatura... 
Enrique.  ¿Te  ha  dicho  algo?  (Á  Lqím,  mirando  á  JaiuD.) 
Julián.    Y  tú,  más  necio  que  tu  hija. 
Luisa.      De  veras,  papá,  que  no  se  le  puede  sufrir. 
Enrique.  ¿Qué  te  ha  dicho? 

Luisa.      \jo  mismo  que  tú:  que  de  todo  tiene  él  la  culpa. 
Enrique.  [Ah!  (con  goxo.)  ¡Gracias,  Julián!  (fin  t<»  bija  coa  Tehcn«n_ 

cia,  copiéodole  ana'maoo.) 

Julián.    Mira,  quítate,  y  no  me  sobes.  (Raehasáodoie.) 

Luisa.      Pero  papá... 

Enrique.  ¿Qué  quieres? 

Luisa.      ¿Qué  he  de  querer?  Que  no  seas  amigo  de  un  hombre 

así:  que  no  le  des  la  mano. 
Julián.     ¡Qué  gusto,  eh?  (Á  Eoriqna.) 

E  NRIQUE.  Déjanos.  (Á  Laísa.) 

Luisa.      ]0(ra  vez  que  me  vaya! 

Eniuque.  Sí,  hija  mía;  es  preciso. 

Luisa.      ¿Conque  yo  no  he  de  poder  estará  tu  lado? 

Enrique.  Volverás  al  momento. 

LliSA.        ¡y  todo  por  ese!...  (Con  adaman  deipreeiaUTO.) 

J  ULiAN.     I  Dale! 
Enrique.  Sé  juiciosa. 

L  uiSA.      ¿No  dijo  usted  antes  que  se  iba  á  ir? 
Julián.    ¡Me  echa! 
Enrique.  {Luisa!  (Reprendiéndola.) 
Luisa.      Enfádate  conmigo...  Eso  es...  (Llorando.)  ¡En  mala  hora 

vine  yo  del  colegio!  (Vas-^  por  la  puerta  de  la  derocha.} 

Jl'lian.    No  lo  sabe  ella  bien. 
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ESCENA  ni. 

ENRIQUE  j  JULIAÜ. 

Enrique.  ¡Qué  día  tan  funestol  (DeJiodoM  ea«r  «obre  ana  tillat  eon 
grande  abnlimiento.) 

JvuKTi.    Tu  tardanza  me  iba  ya  dando  mala  espina  iQué  hay? 

E.1RIQÜB.  No  quería  un  hijo  á  mi  lado,  y  el  cielo,  el  deslino,  la 
casualidad — ¿qué  sé  yo? — me  envia  dos  al  mismo 
tiempo. 

JuuAN.    ¿Conque  el  niño  que  traía  Matilde?... 

Enrique.  Es  mi  hijo.  ¡Hijo  desYenturadoI  Por  milagro  le  he  vuel- 
to á  ver. 

Julián.    ¿Ha  estado  malo? 

Enrique.  No.  Ha  querido  matarle. 

Juman.     ¡Cómo!  ¿Ella?... 

Enriqle.  ¡Ella!  ¿Estás  loco?  £l.' 

Juman.    ¿Él?      * 

Enrique.  Ese  viejo  maldito. 

Juman.    ¿Qué  viejo? 

Enrique.  Su  padre.  ¿No  me  entiendes?  (impaeíaaténdoM.J 

Juman.    Si  no  le  explicas... 

Emrique.  Volvió  á  Madrid  pocos  días  há;  Matilde  se  lo  confesó 
todo;  él  tomó  el  cielo  con  las  manos;  se  empeñó  en  ave- 
riguar el  nombre  del  autor  de  su  iniamia... 

Julián.  Será  una  especie  de  viejo  de  Calderón,  muy  rutinario 
y  tradicionalisla. 

Enrique.  No  logró  que  Matilde  se  lo  dijera;  y  un  dia,  ciego  de 
rabia,  cogió  al  niño,  y  quiso  estrellarlo  contra  la  pared. 

Julián.    ¡Qué  bruto! 

Enrique.  Resolvióse  entonces  la  infeliz  á  ponerle  bajo  mi  ampa- 
ro, y  al  venir  boy  con  él  bacía  aquí... 

JoLiAN.    Ya. 

Enrique.  Su  padre,  que  estaba  acechando  desde  un  portal  fron- 
tero del  suyo... 

Julián.    La  vería... 

Enrique  Y  la  siguió  recatadamente  .. 
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Julián.    Y  se  entró  de  rondón. 
E^iaiouB.  ¡Vive  Dios,  que  ba  de  pagármelas  todas  juntasl 
JouAiv.    ¿En  qué  habéis  quedado? 
Eniuqoe.  Hoy  mismo  nos  batimos  á  muerte. 
JuuAN.    ¿De  veras? 

EnaiQUE.  Yo  no  quería.  ¡Es  un  anciano!  ¡Se  quejaba  de  mí  coa 
razón!  Sabes  lo  que  ha  hecho  para  obligarme  á  reñir 

con  él?  ¿Lo  sabes?  (Coa  fana) 

JuLiAK.    Gomo  tú  no  lo  digas. . . 

Enrique.  ¡Me  ha  puesto  en  la  cara  la  mano! 

JuuAN.    ¡Oiga! 

E:iRiQUB.  Á  no  haber  estado  aquí  mi  hija,  aquí  mismo  le  hubie- 
ra arrancado  el  alma. 

Jllian.  ¡Consecuencias  de  un  estado  social  erróneo  y  absurdo! 
¡Lamentables  extravíos  de  la  raza  humana!  ¡Si  mi  sis* 
tema  filosóGco  prevaleciera!... 

Enrique.  Déjate  de  filosofías.  Las  condiciones  del  duelo  están  ya 
pactadas  Nos  batiremos  á  pistola,  colocándonos  á  diez 
pasos  el  uno  del  otro,  con  facultad  cada  cual  de  ir  ga- 
nando terreno,  y  de  hacer  fuego  sobre  su  adversario 
cuando  lo  estime  conveniente. 

Julián.  ¡Enorme  atrocidad!  No  hallarás  padrino  que  la  au- 
torice. 

Enrique.  Hemos  resuelto  llevar  testigos  solamente.  Uno  de  ellos, 
tú;  el  otro,  la  persona  cuyo  nombre  va  apuntado  en 
ese  papel,  con  las  señas  de  su  habitación.  (Dáodoie  nn 
papel  doblado.)  Anda  á  ponerte  de  acuerdo  con  él.  Esta 
tarde  hu  de  verificarse  el  duelo. 

Julián.  ¡Pero  un  duelo  así!...  Mira  que  no  habrá  más  remedio 
que  morir  ó  matar. 

Enrique.  Malar  ó  morir  quiere  ese  hombre:  lo  mismo  quiero  yo. 

Julián.    Muriendo  el  otro,  menos  malo. 

Enrique.  ¿Quiéu  sabe? 

Julián.    Pero  ¿y  si  el  otro  acaba  contigo? 

Enrique.  Tendré  paciencia. 

Julián.    Después  de  muerto,  es  seguro  que  la  tendrás. 

Enrique.  No  hay  tiempo  que  perder:  anda. 
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JuLuif.    Me  lavo  las  manos,  y  allá  voy.  ¿Quién  no  imitó  alguna 

vez  á  PilatOS?  (Dirigléi.doM  hécia  la  derecha.) 

ExRiQUB.  Aguarda:  otra  cosa.  ¿Qué  haré  con  ese  niño?  Está  aquí- 
¿No  te  lo  be  dicho  ya?  ¿Podia  yo  tolerar  que  siguiese 
al  lado  de  ese  tigre  que  le  abomina,  que  en  mi  presen- 
cia ha  vuelto  á  levantar  las  manos  sobre  él?  ¡Bárbaro! 
¡Amenazar  á  un  ser  tan  débil;  á  una  criaturita  que  ni 
siquiera  ha  de  comprender  la  amenaza!  ¡Y  si  vieras 
qué  niñol  ¡Si  vieras  qué  belleza  la  suya  tan  singular! 
Contrastando  en  sus  hechiceras  facciones  con  la  gra- 
da infantil,  melancólica  seriedad;  velado  en  densa  pa- 
lidez el  semblante;  los  ojos  entornados  como  si  no  tu- 
viera fuerzas  para  abrirlos  del  todo,  revélase  en  él  tris- 
teza indefiniblOi  y  no  se  le  puede  mirar  sin  índeñnible 
tristeza.  Bien  que  aun  dormida  su  razón  ¿presentirá  ya 
ese  inocente  su/desdícha?  ¿Apostaría  algo  bueno  á  que  t* 
estoy  pareciendo  soberanamente  ridículo?  ¿Qué  quieres? 
El  amor  paternal  es  otra  de  tantas  antiguallas  como  afean 
el  mundo,  (ivinicanienia }  ¡Ay,  JuHan,  Dios  ha  resuel- 
to Castigarmel  (AbandoaáadoM  4  loa  ImpslMa  da  sa  eorason.) 

Julián.    ¿Empezamos  á  diosear? 

Btiiiiqub.  Es  verdad;  tú  no  crees  en  l>ios.  ¡Dichoso  tú!  ¿Qué  di- 
go? ¡Desgraciado  tá! 

JuuAii.  Con  efscto:  no  tengo  el  recurso  de  acordarme  de  Santa 
Bárbara  cuando  truena. 

Enrique.  Bueno  es  acordarse  de  Dios,  aunque  sea  tarde.  ¿Qué 
haré  con  ese  niño?  ¿Sacarle  de  aquí?  Privado  de  las  ca- 
ricias de  su  madre,  ¿no  ha  de  gozar  las  de  su  padre 
tampoco?  Y  sí  muero,  ¿quién  mejor  que  su  hermana?..- 
¡Pobre  hija  mial  Debió  ser  templo  de  tu  pureza  esta 
casa:  fijas  la  planta  en  ella,  y  tropezando  con  un  crí- 
meuy  tienes  que  abrir  los  ojos  á  la  dolorosa  experien- 
cia del  mal.  Únicamente  mereciéndola  se  debiera  al- 
canzar la  dicha  de  ser  padre. 

JcLiAR.  Te  vas  haciendo  moralista.  ¡Síntoma  aciago!  El  viejo 
te  va  á  dar  hoy  un  susto. 

Enrique.  Ya  que  no  poede  ignorar   la  colpa,  ignore  quién  es  el 
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culpado,  á  lo  menos.  Según  tiene  de  más  arriba,  lieDe 
el  mal  ejemplo  más  eficacia.  Dejémosla  en  el  error  en 
qo^  está.  Para  ella  eres  tú  el  seductor  de  Matilde... 

Julián.    Ese  favor  te  debo.  * 

Enrique.  Sé  también  para  ella  el  padre  de  ese  niño. 

Julián.    ¿Yo  padre? 

E.'tRiQUE  ¿Qué  remedio? 

Julián.    ¡No  faltaba  más!  ¡Hasta  ahí  podian  llegar  las  bromas! 

Enrique.  Es  preciso,  Julián. 

Julián.  No  hay  tal  precisión.  (Enñqüe  hace  un  «derato  d«  s&piieft.) 
Porfiarás  en  vano.  Te  digo  que  no  cargo  con  el  mo- 
chuelo. 

ESCENA    IV. 

DICHOS  7  LUISA. 

La  isa  eatra  iii«l«ne6Heft  J  pentaUvft  por  la  porrU  de  le  derecha,  y  ae  •«•rea  i 

ea  padre. 

Luis^.      Papá,  en  casa  hay  un  niño. 

Enrique.  ¡Ya  le  ha  visto,  Julianl  (Bejo,  ee  iom»  de  aépiica.) 

Julián.      ¡Que  no!  (Bajo,  i  Enrtqae.) 

Luisa.      Le  oí  llorar.  La  criada  que  estaba  con  él,  se  inmutó  al 

verme,  y  no  ha  sabido  qué  decir.  Papá,  ¿qué  Qíño 

es  ese? 
Erriqub.  Ese  niño... 

Luisa.      Digalo  usted,  (oirígiiodo»»  i  JoHm.) 
Julián.    ¿Yo? 
Luisa       No  se  atreve  á  decirlo.  No  importa.  Ese  niño  es  el  mis» 

mo  que  también  lloró  antes. 
Enrique.  ¡No  me  descubras!  (BiJo  a  JaUaa,  con  aoBiadad.) 
Juman.    Pero  ¡qué  empeño  tan  maldito!  (Bi^o,  •  Eoríqae.) 
Luisa.      El  mismo  á  quien  llamaba  hijo  la  pobrecita  mujer  que 

estuvo  antes  ahí. 
Enrique.  ¿Oyes?  (Bajo,  i  JoUaa.) 

Julián.     Sí  que  oigo.  (Bajo,  a  Sarinne.) 

Luisa.      Fácilmente  se  adivina  quién  es  su  padre. 
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EURIQUB.  ¿Lo  ves?  (Bajo  á  Jalian,  con  mayor  «o^ostla.) 
Luisa.        Aunque  su  padre...  (En  tono  de  amarga  r«eonTe¿ciou,  mi  ren- 
do á  Jolun.) 
Julián.      Sí,  que  lo  veo.  (B^o  á  Eorlqoe,  con  mayor  aspereza.) 

Luisa.'     jSu  padre  no  quiere  Jlamarle  hijo!  (Su  padre  tiene  mal 

corazón!  (Con  profunda  pena,  llorando.) 
Julián.      ¡Garambal  (Con  rabia  y  detfjocho,  dando  un  paao   hacia  Luisa, 

rrsaelto  A  decir  la  verdad.) 
Enrique.  ¡Pop  Dios,  Julián!  (Con  ansiedad  Tivisima,  deteniéndole.  Jalian  . 

10  qn»da  sospcniíri  an  instanlc  sin  saber  qn¿  hacer.) 
Juman,      ^bur.  (VAse  preeipiladamente  p<nr  la  paerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  V. 

ENRIQUE  y  LUISA. 

Luisa.  jQué  desdichada  criatura!  (cnmo  hablando  consigo  mísnr.».) 
¿Á  tí  no  te  da  vergüenza  decir  que  eres  mi  padre,  ver- 
dad? (Corriendo  A  él,  y  abrazándole  ron  efcsion.) 

E.1R1QUB.  ¡No,  vida  míaí  En  ser  tu  padre  fundo  yo  mi  dicha,  mi 

gloria.  (Luisa,  may  abatida,  se  deja  raer  en  ana  silla,  qae  ten- 
dré al  lado.  Enrique  se  sienta  jnnto  á  ella.) 

Luisa.  Antoñíla  me  aseguraba  que  el  mundo  es  muy  alegre. 
Veo  que  sor  Ignacia  tenia  razón  al  aGrmar  que  en  el 
mundo  se  llora  mucho  más  que  se  ríe. 

Enrique.  Ni  bastan  largos  años  de  risa  á  compensar  unas  breves 
horas  de  llaut^'.  Siéntese  masque  el  placer  la  pena, 
como  sí  pl  alma  estuviera  menos  dispuesta  á  regocijar- 
se con  la  alegría  que  á  padecer  con  el  dolor.  Pero  nos- 
otros afortunadamente  no  tenemos  ningún  motivo  de 

pesadumbre,  (cambiando  de  tono  para  no  entristecer  á  Lnisa  ) 

TÚ  eres  muy  joven  todavía:  tú  debes  ser  feliz. 

Luisa.  No,  papá;  no  lo  soy.  Siento  el  corazón  oprimido;  perdí 
el  sosiego,  y  lo  conozco;  en  mucbo  tiempo  no  lo  volve- 
ré á  recobrar. 

Enrique.  ¡Qué  niñada!  ¿Por  qué? 

Luisa.      Si  yo  misma  lo  ignoro.  (Me  babia  parecido  tan  bueno 
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ese  amigo  layo!  ¡Me  hubiera  alegrado  tanto  de  que  b. 

fuesel 
E  >RiQCE.  (Una  desgracia  nunca  viene  sin  compañía.) 
LtiSA.      ]Y  me  da  tanta  pena  de  que  sea  malo!  (coo  intimo  doler.) 

i  Me  da  tanto  coraje!  (Coo  ¡ii4%aoeioA,  combUndo  br^CMM- 
U  de  looo.) 

Bu  BiQUE.  (£1  manantial  comprimido  salta  luego  impetuoso,  (u* 

▼entindoM,  j  mpartáodose  on  poco  do  m  hija.)  ¿Qué  debo  re- 
celar? ¿Se  habrá  enamorado  de  veras?)  (uím,  cono  «ni- 

Udft  do   ropentino   ido»,  m  Iot^Io    lambioo,   y  oo  oeorca  á  oo 
padro.) 

Luisa.      Di:  ¿le  amenaza  algún  riesgo?  ^Ese  hombre  que  le  que- 

ria  matar?...  (BUnífeotando  ■«eba  zoaobra.) 

Enrique.  Ya  no  hay  cuidado.  TranquUízate. 
Luisa.      ¿Por  qué  se  ha  kio? 
Enrique.  Tenía  que  salir. 

Luisa.        ¿Ha  salido  á  hl  calle?  (Enriqoo  boco  oa   adorna»  afinuativo.) 

¿Y  tardará  mucho  en  volver? 

£.^RIQUB.  No. 

Luisa.      ¡Ojalá! 

E.^RiQUE.  (¿Cuándo  empezó  este  día?) 

Luisa.     Y  eso  que  no  veo  el  instante  de  que  se  vaya  de  aquí,  y 

nos  deje  en  paz;  porque  temo  que  si  le  trato  mocho,  á 

pesar  mió,  tendré  que  aborrecerle. 
Enrique.  (¡Le  ama!) 
Luisa.     ¡Dios  me  libre  de  aborrecer?  ¡Qué  gran  desdicha  debe 

de  ser  el  odio!  ¡Una  desdicha  sin  consuelo! 
Enrique.  Ea,  vamos,  no  llores:  se  acabó.  No  quiero  verte  as . 

(Limpiándolo  las  lágrimaa,    y  baciondo  qao  so  sioolo  á  Hi  lado.) 

Hablemos  de  otra  cosa. 

Luisa.     Bien...  si...  habla,  (so  qania  penaatíTa.) 

Enrique.  Pero  desarruga  ese  ceño.,  alégrate...  sonríe.  Mañana 
iremos  ú  las  tiendas...  (¡Puede  ser  que  mañana!...)  Te 
compraré  vestidos,  adornos,  joyas  ..  (¡Mañana  huér- 
fana tal  vez!)  No  ha  de  haber  en  todo  Madrid  señorita 
con  más  lujo  que  tú. 

Luisa.     Pues  no  vuelve  tau  pronto. 
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Enrique.  Que  no  vuelve...  ¿Quién? 

Luisa.     Ese  caballero...  tu  amigo. 

Enrique.  Ab,  ya:  Julián. 

Luisa.     Julián. 

Enrique.  ¿No  te  hallas  mejor  á  solas  con  tu  padre,  que  tanto  te 

quiere? 
Luisa.     También  te  quiero  yo  á  ti  mucho.  ¡Y  he  de  quererte 

más  cada  dia!  Porque  tú  eres  bueno.  Si,  mi  papá  es 

bueno,  ¡gracias  á  Dios! 
Enrique.  (|Qué  angustia!) 
Luisa.     Y  no  que  el  otro... 
Enrique.  ¿El  otro?... 
Luisa.      Julián. 
Enrique.  (¡Siempre  Julián!) 
Luisa.     Oye.  ¿Tú  le  llamas  amigo? 
Enrique.  Sí. 

Luisa.     ¿Conque  sin  duda  lo  querrás? 
Enrique.  Cierto. 

Luisa.     ¿Conque  se  puede  querer  á  un  malvado? 
Enrique.  ¡Mira  loque  dices!  (LcruiUndota.)  (¡Malvado  me  está 

llamando  mi  bija!) 
Luisa.     Entonces  ..  (uranUndoM.)  ¿Le  querré  yo  también?  (como 

hablando  contig a  mUma. ) 

Enrique.  Sé  clemente,  bija  mia,  y  no  líames  á  nadie  malvado. 
Quizás  tuvieras  que  arrepentirte. 

Luisa.      ¿No  es  una  maldad  lo  que  ese  hombre  ha  hecho? 

Enrique.  Tú  no  puedes  saber... 

Luisa.      Sé  que  es  una  maldad,  (con  energia.) 

Enrique.  Te  engañas. 

Luisa.      ¡Una  maldad  horrible!  (cod  vohemoneí».) 

Enrique.  Tu  imaginación,  que  todo  lo  abulta... 

Luisa.      ¿Y  los  gritos  de  furor  que  daba  aquel  hombre! 

Enrique.  Sin  embargo... 

Luisa.      ¿Y  los  lamentos  de  aquella  mujer,  que  partían  el  alma} 

Enrique.  Cosas  del  mundo... 

Luisa.  ¡Ay,  papá;  las  cosas  del  mundo  parecen  cosas  del  in- 
fierno! (CoD  Urror.) 
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E^^niQl'E.  ¡Hija,    por  piedad!...    (sId  pod«r  dominar  m  emoaoB.) 

Lusa.  ¿Y  ese  Diño!  ¡Oh,  desde  que  be  visto  á  ese  niño,  parece 
que  soy  otra!  (Con  lono  may  ^rave.)  Pieuso  de  distiata  ma- 
nera: siento  como  do  he  sentido  hasta  hoy.  ¡Papá,  ese 

niño  es  muy  desgraciado!  (Con  arrebato  de  amarirvn.) 
E?llMQt'E.  ¡Ay,  si:  muy   desgraciado!  (Abandonándoae  &  «a  eaieeioD,  y 
llorando.) 

Luisa.  ¿Lo  yes?  Ya  oo  lo  niegas...  ¡Y  Horas!  ¡Lloras  tú  tam- 
bién! 

ÍCmuqiík.  Sí...  ¡Lágrimas!  (ueTiudoae  i  Um  ojot  laa  nanAo.)  ¡Ta  era 
tiempo!  ¡Bien  venidas  seáis! 

LcisA  ¡lie  ha  echado  los  bracitos  al  cuello,  como  si  me  hu- 
biera conocido!...  ¡Me  ha  mirado  con  tanto  sCsn!...  ¡Pa- 
recia  que  deseaba  decirme  algo!  Y  yo,  tonta  de  mi,  ol- 
vidada de  que  la  pobre  criatura  no  podía  hablar,  k 
gritaba:  «¿Qué,  byo  mió,  qué?  Dimelo.»  (con  aceaio  so- 
lemne.) 

HIrriquc.  (¡Ojalá  hubiera  podido  decírselo!) 

Llu4.      ¡Y  él,  miráadome,  miráodoroe  sin  pestañear! 

Enriqur.  Quiérele  mucho,  Luia:  ta  padre  te  lo  ruoga.  ¡Es  tan 
fácil  amar  á  un  Diñu! 

Ldis4.      Quien  no  ame  á  un  nioo,  ¿qué  amará? 

Ekriqcb.  ¡y  ese  es  tan  hermoso,  tan  dulce! 

Le;  sA.      ¡Cpmo  un  oiuo  Jesús! 

Enriqie.  y  si  lio  diti  le  vieses  abaadonado,  solo,  tú  le  ampara- 
lias,  ¿ver(^nd7 

Luisa.      ¡Sí,  pap^,  sí;  yo  le  ampararía!  (Eaér^cuieiite.) 

E^iRiQLB.  ¿Serías  para  él  una  hermana? 

Luisa.      E^oes  poco:  ¡una  madre! 

E.NRiQUB.  ¡Dios  te  bendiga,  bija  de  mi  coraion,  Dios  te  bendígal 

(Anojéndoea  i  «lia  como  ddiraala;  y  cslreeliáttdola  Tartaa  vec^t 
foerlonieoie  en  eos  brrioa.) 

Luisa.  Pero  ¿qué:  no  hay  medio  para  desenojar  á  un  padre 
que  amenaza,  para  consolar  á  una  mujer  que  llora,  pa« 
ra  que  ese  niño  no  sea  desgraciado?  Alguno  debe 
haber. 

ErriOue.  ¿y  sí  do  le  hubiera? 
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Luisa.     ¡Es  imposíble'que  no  le  hayal  ¡Le  hayl  Yo  sé  cuál  es. 
Enrique.  ¿Tú? 

Luisa.        Yo.  Silencio.  (Estrtmeeiéndote.)  Ahí  Tiene.  (S'ro  apartar  de 
•a  padre  los  ojoe.) 

Enrique.  ¿Quién? 
Luisa.     íulian. 

"ESCENA  VI. 

DICHOS  y   JUUAN. 

Jolian  sale  en  tr^o  de  eaUe  por  la    paerla  del   foro,  y  al  talir  deja  ea  uta 

silla  el  sombrero. 

Luisa.     Al  fin  volvió  usted.  (Procurando  serenarsa.)  Papá  le  aguar- 
daba con  impaciencia. 

JUUAN.      (Todo  está  ya  arreglado.)  (Bajo,  a  Enríqae.) 

Enrique.  Bien:  luego...  (Bajo,  á  jaUan.) 

Luisa.       Tenemos    que    hablar.  (SenlAndoae,    y    proeoraado  sonreír.) 

Siéntese  usled.  (Á  jaiian.)  Siéntate.  (A  so  padra.) 
Julián.    ¿Hay  algo  de  nuevo?  (Bajo,  á  Enrique.) 
Enrique. (¿Cuál  será  su  intención!)  (Para  sí.) 

Luisa.        Vamos,    (instándoles  i  qae  se   sienten.  Ambos  lo  hacen.)    Más 
Cerquitn.  (Á  JnlUn,  «l  eoal  acerca  nn  poco  aa  silla  i  la  de  Lqí- 

aa.)  Más.  ¿Tan  desagradable  es  para  usted  estar  á  mi 
.     lado? 
Julián.    ¿Desagradable?  (Acercándola  macho  á  Uisa.)  No  por  cier- 
to...  Muy  al   contrario^   señorita...    (Manifestando   ínllma 

complacencia )  Síuo  que  como  ántes  me  ba  tratado  us- 
ted con  lanta  severidad... 

Luisa.     Me  conservaba  usted  rencor. 

Julián.  ¿Yo  rencoroso  con  usted!  Sentía  pena...  pena  muy 
grande  solamente. 

Enrique.  Pero  ¿no  lias  dicho  que  teniamos  que  hablar? 

Luisa.  Hablando  estamos.  Un  poco  de  paciencia.  (A  sa  padre.) 
Yo  creí  que  no  me  miraba  usted  con  muy  buenos  ojos. 

(Á  Julián.) 

Julián.    Eso  temía  yo  de  usted  .. 

Luisa.  ¿Sí?  ¡Qué  tontería!  Ahí  tiene  usted  lo  que  es  no  enten- 
derse la  gente.  (Con  tn^nnldail.) 
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J  i;lia!«.    ¿Conque  puedo  esperar?...  (Gm  Mirr.) 
Luisa  .      ¿Qué?  (con  v  WeM. ) 
luLiAM.    ¿Que  seamos  amigos? 

E^IRIQUB.  Pero...  (LavanlándoM,  y  dandi»  un  pMo  hncím  Laba  j  Jaliaa.) 

Luisa.  Calla  tú,  papá.  Dt^janos  hacer  las  paces  traoqailaaien- 
te.  (BQriqne  Toeite  A  aeaurM.)  St  seoor;  soreiDos  amígoB, 
muy  amigos. 

Juman.    jQué  dicha! 

Luisa.      Ahf  va  mi  mano. 

Julián.    ¡Señorita!...  ¡Mi  júbilo!...  ¡Mi  satisfacción!...  (Eitrtcku* 

do  A  LnlM  U  nano.) 

Luisa.      (¡Yo  do  sé  qué  tengo.  Dios  mió!  j  (Coo  «xinAen 

U«TAndof6  la  mano  qae  tioao  libio  al  corasoa.) 

Julián.    (¡Qué  diablos  me  sucede!)  (PaaAadcae  por  u  fraoio  u 

isqaiorda.) 

Eneique.  ¿Acabareis  de  hacer  las  paces?  (su  pod«r  repriniíM.) 
Luisa.      Ya  están  liechas.  ¡Y  para  siempre! 

JUI  U"*.  Oh,  sí:  ¡para  siempre!  (So  quedan  mlráadoM  entiloMÍowMi 
laa  manoo  co^idaa.  Doapnoa  do  ona  brovo  panoa,  Laíoa  incHaa  li 
cabota  eon  rubor  insUaUvo,  do  qno  no  adorla  é  daño  caaaU, 
f  oopar»  mvy  poco  4  p«co  aa  maao  do  lo  do  Jaliaa,  ol  caal  prr- 
maaoeo  como  ombolootdo,  coa  la  maao  oxtoadida.  Eariqao  ko  toa- 
impla  tritio  y  «balido.  Doronlo  oira  brovo  paaaa,  probara  Lúa 
dominar  aa  omodoa,  j  al  .fia,  paiAadooo  laa  maaoo  por  oí  roilro  j 
•acadieado  la  eaboaa,  habla  da  pronto  ooo  aporanto  jovialidad.) 

Luisa.  Pues  han  de  saber  ustedes  por  la  mayor  ventora  del 
mundo,  que  el  dia  de  la  Santa  Crus  bajamos  de  madru- 
gada las  niñas  al  jardín  del  colegio,  para  cortar  flores 
con  que  liacer  altaritos.  Y  al  acercarme  yo  á  un  rosal 
muy  hermoso,  vi  en  él  una  cosa  que  se  movía,  y  di  aa 
grito  asustada,  y  por  poco  beso  la  (ierra  sin  qnerer. 
Acercáronse  las  más  valientes  á  ver  qué  era,  y  era... 
¿Á  que  no  lo  aciertan  ustedes?  ¡Era  un  niiko  reden- 
nacido!  (Con  frarodad  J  tornara.) 

Enrique.  ¿Ehl 

Julián.    ¿Cómo! 

Luisa.      Unas  se  echaron  á  llorar,  otnuí  se  echaron  á  reír,  y  al 
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roído  que  entre  todas  hacíamos  con  risas  y  lloros^  acu- 
dió Sor  Ignacia  corriendo,  corriendo^  cuanto  se  puede 
correr  con  odienta  años  encima.  Llegó  al  rosal,  y  se 
quedó  con  tanta  boca  abierta,  más  parada  que  las  esta- 
tuas del  jardín.  Luego  se  puso  amarilla  como  la  cera; 
luego  se  puso  encarnada  como  una  amáf)ola;  luego 
miró  en  torno  suyo  con  ira;  luego  miró  al  niño  con 
tristeza;  luego  miró  al  cielo  con  mucho  fervor:  roda- 
ron por  sus  mejillas  dos  lagrimones  como  nueces:  qui- 
so decirnos  algo;  no  nos  dijo  nada;  tomó  el  niño  en  los 
brazos;  y  muy  despacito,  muy  despacito,  se  fué  con  él. 
Yo  me  senté  con  Antoñita  en  un  banco; — Antoñita  ve- 
nia con  frecuencia  á  Madrid,  y. había  leído  más  de  mil 
novelas,  y  es  muy  sabia; — y  entre  ana  y  otra  tuvimos 
esta  conversación.  Yo,  muy  asombrada:  «¡Ay,  Anto- 
ñita! ¿has  vislo?»  Ella,  muy  serena:  «Gomo  que  no  es- 
toy ciega,  Luisa.»— «Dime:  ¿nacen  niños  en  los  rosa- 
les?»— «¡Tontal  Ese  nífio,  como  todos,  tendrá  padres 
de  carne  y  hueso. »~ff¡Ba!  Si  tuviese  padres,  ¿hubiera 
estado  solo  ahí?» — «Sí,  porque  sus  padres  no  serán 
marido  y  mujer,  y  ahí  le  habrán  puesto  para  que  le  re- 
coja Sor  Ignacia,  que  pasa  por  muy  caritativa.» — «Y 
los  que  no  son  marido  y  mujer,  ¿abandonan  así  en 
cualquiera  parte  á  sus  hijos?» — «¡Toma,  tomal  lY  se 
avergüenzan  de  ellos,  y  les  niegan  su  nombre,  y  á 
veces  los  matan!» — «¡Cállate,  mujer!  ¡Galla,  por  la 
Virgen  de  *los  Dolores!»  Y  lo  que  yo  entonces  pa- 
decí, figúrenselo  ustedes  por  lo  que  ahora  padezco. 

Y  Antoñita,  viéndome  tan  desconsolada,  lloró  mucho 
también.  Y  seguía  diciendo:  «¡Esos  infelices  viven  lue- 
go sin  honra,  menospreciados  de  la  gente;  el  mundo 
está  para  ellos  desierto;  y  quizá  á  impulsos  del  hastío 
ó  la  desesperación,  llegan  á  maldecir  á  sus  padres!» 

Y  yo  exclamé:  «¿Conque  no  tiene  remedio  ninguno  la 
desventura  de  ese  niño!»  Y  ella  me  respondió:  «Sí  sus 
padres  fuesen  libres  y  se  casaran,  todo  quedaba  reme- 
diado.»—«Y  entonces  ¿viviría  cop  ellos,  disfrutando 
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de  sus  caricias?  ¿No  habría  vergüenza  para  el  hijo  dí 
para  los  padres?  ¿Todos  roereceriaD  la  estiroacíoD  dei 
mundo  y  las  beadíciooes  del  cielo?»  Y  Antooita  me  iba 
respondiendo  \üy  sí,  síí  Pues  mire  usted,  Julián:  aquí 
hay  un  niño  tan  desdichado  como  aquel.  ^Aj,  Julián, 
ay  amigo  mió  de  mi  alma:  cásese  usted  por  Dios  con 
la  madre  de  esa  críaturita!  (con  ▼«■  «ho^adm  por  io>  Mitoot. 

Mfcndo  4  Im  pies  de  Jttima.  Eiuriqae  habrá  ido  inAoiG»U»d« 
eou  sna  ad«iii»aM  j  tan  U  •xpnmm  4m  «a  rostro  Ims  ▼ariM  |  vio- 
lenU»  eiaoriooes  qn<  lo  eftatok  los  polobroo  de  Laisa.  JolUa  U 
habrá  otCQehado  aabcUnlo  con  io toreo  TiTÍúmo.) 

JUL1A!«.      jOh!  (Aeadioodo  á  loraotor  á  Laiaa.) 

Enrique.  (i1*<n1o  Jo  merezco!)  (Qoádaio  alóoito.  ineUoaodo  1a  ft«a«o  ti 
taolo,  j  apoyado  co  la  olila  eoa  una  iiaoo.) 

Li'iSA.      ¡Respóndame  usted!  jDígame  usted  que  sí! 
Julián.    ¡Señorita!...  ¡Luisa!...  (Qaeriondo  levaotario.) 
Luisi.      No  me  levanto  hasta  que  me  haya  usted  prometido  sal- 
varle. ¿Y  su  madre  de  usted?  ¿Dónde  está?  ¿Vive? 
Julián.    No,  Luí.sa:  murió. 
Luisa.      ¿Cuándo?  ¿Hace  ya  mucho  tiempo? 

JUUAN.  Hace  ya...  Ob!  (Katromociéodooo  como  ñ  rocordara  al^  q^  «• 
debieao  haber  olTídado.) 

Luisa.      ¿Qué? 

Julián.    Esta  tarde,  Luisa;  esta  tarde  al  toque  de  oraciones  lia- 
rá cinco  años  que  la  perdí! 
Luisa.      ¿Se  acuerda  usted  de  ella  todavía? 
Julián.    jCómo  si  la  hubiera  perdido  ayer!  (May  coamorido.) 

Luisa.        ¡Sí!  (LoTasUodoos,  y  poDioodo    Qoo   maoo    sobre  el  corasoo  de 

Jaiiaa.)  ¡Todavía  al  recordarla  quiere  este  corazón  salir- 
se del  pecho! 

Julián.    ¡Era  tan  buena  mí  madre! 

Luisa.     Entonces  ¡su  hijo  no  puede  ser  tan  malo! 

Juman.    ¡Quién  sabe!  (Cod  gravedad. ) 

Luisa.  Julián,  ¡por  su  madre  de  usted!  ¡Valga  la  memoría  df 
una  madre  tan  buena  al  hyo  de  su  hijo! 

Julián.    ¡Enrique!  ¡Habla!  ¡Dí  algo  por  favor!  (con^raikde  aadoáad.) 

Enrique.  Luisa...  lo  que  haces...  á  tu  edad...  (sin  movetM  dei  ñi» 
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en  qae  M  halla,  dando  aeftalea  do  ▼!▼«  agitaeios.) 

Luisa.  Paes  si  yo  soy  demasiado  jóvea  para  defender  á  ana 
criatara,  ven  aquí,  papá,  ven  aquí;  y  defiéndela  tú. 
¿Por  qué  tú  no  intercedes  también  por  ella?  (F.nriqae 

permanece  inmóvil»  máe  an^niliado  cada  vei.)  ¡Oll^  SÍ  Viviera 

SU  madre  de  usted!  (Á  Jaiian.)  ¡Si  viviera  la  mía,  cuyo 
único  afán  era  procurar  la  dicha  do  todo  el  mundo* 
¡Mirándonos  estás  desde  el  cielo,  madre  de  mi  alma; 
si  lo  que  yo  quiero  es  bueno,  ayúdame  á  lograrlo!  (Le- 

vanUndo  al  cíelo    loe   ojos.)  Voy  por    él.  (Á  Jolian.)    Gon  él 

en  los  brazos,  volveré  á  ponerme  de  rodillas:  haré  que 
tienda  hacía  usted  sus  manéenlas  suplicantes...  No  le 
rechazará  usted...  ¡Imposible!...  ¿Verdad  que  no?  ¡An- 
gelitos del  cielo,  rogad  por  vuestro  hermano!  (váaa  coi  • 

riendo  por  la  puerta  de  la  deredia.) 

ESCENA  VU. 

ENtlfUE  j  JULIÁN. 
Aroboi  quedan  bastante  separados  el  uno  del  otro. 

E.%RiQUB.  (¡Me  falta  airel...  ¡Me  ahogel) 

Julián.    (¡Qué  desazón!...  ¡Qué  angustia!) 

Enrique.  (Si  esle  me  ve  derramar  lágrimas...  ¡Llorar  un  hom- 
bre!) (VolTiéndoee  caai  de  espaldas  4  Joiian,  y  limpiándose  lat 
ligrimas  con  la  mano.) 

JoLiA!<i.    (Si  este  roe  ve  tan  conmovido..  ¡Yo  así!)  (volviéndose 

casi  de  espaldea  i  Enrique,  j  hadendo  esfn eraos  para  recobrar  la 
serenidad.) 

Enrique,  (¡(.e  ama!  ¡Le  ama  de  veras!) 

Julián.    (¿Querré  yo  á  esa  muchacha?) 

E.NRIQUB.  (¡.Vlaldito  duelo!  En  él  puedo  morir.) 

Julián.    (Enrique  puede  morir  en  el  desafio,  y  la  pobre  niña*..) 

Enrique.  (Muriendo  con  el  consuelo  de  que  no  se  quedaría  sola 

en  el  mundo...) 
Juman.    (¡Un  suegro  como  ese!...) 
Enrique.  (¡Un  yerno  como  ese!...) 
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Juman.    (¡Qué  ejemplos  daría  á  mi  mujer!) 
EnaiQUE.  (¡Qué  máximas  enseñaría  á  mí  hija!) 

Julián.     Eorique.  (ProcarMdo  en  tom  oeolUrM  tarbaeloD.) 
BnRIQUB.  Julián    (Haeíeado  taabim  MÍovnot  indiUa  pan  ditinoUr.) 

JuiJAN.    Va  á  volver. 

Gkrique.  Si. 

JuuAN.    ¿Qué  liaremos? 

¡¿ARIQUE.  No  lo  só. 

JuLU?i.    Hay  que  tomar  una  determinación. 

Emrique.  ¡Ser  despreciado...  acaso  aborrecido  por  ella! 

JuLiA?c.    Resuelve. 

Enrique.  Es  probable  que  dentro  de  poco  deje  de  existir.  Aguar- 
da á  que  yo  no  viva  para  decírselo.  Entonces  no  me 
despreciará,  no  me  aborrecerá. 

Luisa.        ¡Ob!  (Deatro,  dando  un  ^rito  Sarrible.) 

Enrique.  ¡Luisa!... 

Luisa.  ¡Papá!  ¡Julián!  ¡Papá!  (Dantro,  gritando  deaaiparadainqü»,  f 
■ale  an  argmida  corríaado  por  la  paerta  da  la  daracha,  pálida  f 
daaanc^ada.) 

ESCENA  VIH. 

DICHOS  y  LUISA. 

Enrique.  ¿Qué  es  eso?  (Acarcándow  á  a«  hija,  aauatado  al  rería.) 
Julián.     ¿Qué  tiene  usted?  (Acercindoaa  Umbien  i  Loiaa.  ll«ao  de  »o- 

xobra.) 
Luisa.        ¡Ahí!...  ¡Ahí!...   (Sañalandoá   la  paerta  dala   deraeha,  noy 

aeonf  «tjada,  ain  podar  hablar.) 

Julián.    ¿Qué? 
Enrique.  ¡Habla! 

Luisa.      ¡Ahí!...  No  puedo...  Venía  con  él... 
Enrique.  ¿Con  el  niño? 

Luisa.      Si...  De  pronto...  le  sentS  estremecerse... 
Enaique.  ¡Ohl 
Julián.    Siga  usted. 

Luisa.      ¡Se  quedó  horrible!...  ¡Con  la  boca  torcida!...  ¡Con  los 
ojos  en  blanco!... 
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EnRIQUB.  ¡Jesús?   ¡Mí    hijo!  ¡Mi    bijol    (Vife,  eomo    foera  d«  tí,  por  la 

puerta  déla  deracha.) 
LtrSA.        ¡Ehl  ¿Cómo?  ¿Qué  dice!  (Con  fraude  asombro.) 

JuuAR.    Nada...  No  haga  usted  caso...  Nada... 

Luisa.      Pero  entonces...  Entonces  usted...  ¿Con  que  usted  no 

es  el  malo!  (Yendo  hacia  él  con  expresión  de  Júbilo.) 

JuuAR.     ¡Luisa! 

Emriqub.  ;Un  médico!  ¡Ve  por  Dios!  ¡Un  médico!  (Saie  por  u  puer- 
ta de  la  derecha,  lleno  de  terror.) 
JULIÁN.      (¡Me  ama!)  (Mirando  i  Luisa  con  dulce  emoción.) 

Enrique.  ¡Corre!  ¡Mi  hijo  se  muere!  (Con  acento  de  desesperación.  Jn. 

«  lian  toma  el  sombrero,  y  se  va  precipitadamente.) 

Luisa.  Pero  entonces...  ¡Entonces  es  él!  (Mirando  con  espanto  i 
Enrique.)  ¡Mí  padre  es  el  malvado! 

Enrique.  ¡Oh!  (Dando  an  fiito  %i  oír  las  paiabraj  de  su  hija.)  ¡Qué  Ver- 
güenza! ¡Qué  horror!  (ocultándose  ron  las  manos  el  rostro.) 

Luisa.  ¡Es  mi  padre!  (Con  expresión  enteramente  distinta,  manifestan- 
do sólo  intenso  dolor,  y  pmroropicndo  en  copioso  llanto.)  ¡Per- 
dón, padre  mió,  perdón!  (corre  hiciasu  padre,  y  cogiéndole 
apresuradamento  una  mano,  se  la  besa  con  respeto  y  amor.) 

EnRIQÜK.  ¡H^a  de  mis  entrañas!  (Abrasindola  apasionadamente.) 


FIM    DEL   ACTO   SEGL'NDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  del  segando.  La  puerta  del  foro  estará  cer- 
rada. 


ESCENA  PRIMERA. 

ENRIQUE. 

Aj^rece  sentftdo  cerca  de  un  velador  escribiendo:  detpaes  de   breve»  ioeUnten 

pone  sobre  i  A  carta  que  acaba  de  escribir. 

¿Llegarán  al  corazo^  de  mi  hija  esta  s  palabras?  Debo 
esperar  que  sí,  porque  han  salido  de  mi  corazón.  |Po-> 
bre  corazón,  cómo  has  cambiado   en  pocas  horas! 

¡Cuánto  se  vire  padeciendo!  (Se  ^«arda  la  carta  en  el    bolsín 

lio  del  pecho  de  la  levita.)  ¿Dónde  estaba  yo  poco  há?  ¿Dón- 
de estoy  ahora?  ¿Por  qué  lo  que  antes  creí  bueno,  ahora 
me  parece  execrable?  ¿Por  qué  roe  causa  ahora  ver- 
güenza, aquello  mismo  que  á  ntes  me  envanecia?  Toma 
en  el  mundo  cara  de  placer  el  delito,  y  el  hombre  que 
se  tenía  por  feliz,  hállase  un  dia  delincuente.  ¡Críme- 
n  es  tanto  más  indisculpables  los  míos,  cuanto  es  mayor 
su  impunidad!  ¿Quedarán  siempre  sin  castigo?  No:  la 
ím  potencia  de  la  justicia  humana  es  señal  infalible  de 
otra  justicia  omnipotente.  No:  porque  a  llí  donde  acaba 
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la justicia  de  los  homores,  allí  empieza  la  justicia  d« 
Dios.  (Se  levanu.)  ¡De  DIos!  ¡Qué  olvidado  le  tuve!  ¡Qué 
miedo  roe  causa  recordarle!  Hijo  roio,  tu  padre  ha 

sido    tu    verdugo.    (Mirando   hacia UpoerU    del  foro.)    Na- 
ciste de  entrañas  llenas  de  afliccioa:  te   alimeotasle 
de  amarguras:  el  dolor  que  yo  causé  á  tu  madre  lia 
puesto  fin  á  tu  existencia.  Pero' no  hay  rencor  en  los 
ángeles.  Mira,  ángel  mío,  con  piedad  al  cuitado  que 
tuvo  ciego,  y  que  hoy,  ai  recobrar  la  luz,  ve  con 
panto  lo  que  hizo  en  las  tíoieblas.  ¡Qué  pronto  me  has 
dejado!  No  era  yo  digno  de  poseerte.  ¡Y  si  al  menos  te 
hubieras  ido  sin  padecer!  ¡Qaé  angustia  ver  padecer   á 
un  pequeouelo!   ¡Qué  horrible  angustia  ver  padecer  á 
un  hijo!  ¿Por  qué.  Señor,  tan  crueles  tormentos  á  uoa 
criatura?  ¿Son  tal  vez  castigo  del  culpado  los  dolores 
del  inocente?  ¿Paga  tal  vez  el  inocente  algo  por  el  cul- 
pado? ¿Qué  ojos  mortales  penetrarán  los  designios  de  tu 
misericordiosa  justicia?  ¡Lo  que  tú  haces,  bien  hecho 
está*  ¡Pobre  hijo  mío!  ¡Pob"e  hijo  mió  de  mi  alma!  (na- 
jase caer  en  an  sofá,  y  llora  amargamente.)  LlorO,  SÍentO  pena 

muy  honda,  y,  sin  embargo,  no  sé  qué  extraña  suavi- 
dad y  frescura  me  halaga  el  corazón.  ¡Qué  poco  saben 
de  las  dulzuras  de  la  vida  los  miseros  que  no  te  cono- 
cen, santa  alegria  del  dolor!  Ea:  ya  se  acerca  la  hora. 
(UvantándoM.)  La  hcra  de  morir.  ¿Qué  remedio?  La  con- 
dición de  Matilde  tan  diferente  de  la  mía;  su  desdicha, 
bien  que  hija  de  mi  vil  proceder,  eran  ya  sobrado  mo- 
tivo para  que  yo  no  me  casara  con  ella.  Hoy,  á  pesar 
de  todo,  me  hubiera  resignado  quizá  á  ser  fábula  de 
Madrid.  Pero  el  padre  de  Matilde  me  ha  hecho  el  mayor 
de  ios  ultrajes.  ¿Cómo  resolverme  á  vivir  con  un  rostro 
abofeteado?  ¿Cómo  evitar  el  duelo?  No  está  en  lo  posi- 
ble que  ese  anciano,  cuya  razón  perturba  la  ira,  ceje 
en  el  empeño  de  lavar  con  sangre  su  deshonra:  con 
sangre  únicamente  se  puede  quitar  la  mancha  de  mi 
rostro.  Pues  ¿quó  arbitrio  me  queda  sino  dar  volunta- 
riamente mi  vida  en  pago  de  mi  culpa,  y  en  desagravio 
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del  ageno  y  del  propio  honor.  Para  más  alta  hazaña  se 
necesitaría  una  virtud  que  yo  no  tengo.  No  se  rompen 
de  una  vez  las  cadenas  que  el  vicio  pone  á  sus  escla- 
vos. Viví  mal:  mnl  debo  morir.  iCási  al  mismo  tiempo 
abandonamos  esto  mundo,  hijo  mió!  SI  es  verdad  que 
en  el  otro  hay  un  cielo  y  un  infierno,  ¡qué  separados 
vamos  á  estar  en  el  otro!  ¡Adiós  para  siempre,  hijo  mió! 
¡Ojalá  te  pudiera  decir  hasta  luego! 

ESCENA  II. 

e>'RIQUB  y  iULlAN. 
Julián  tala  por  la  puerta  de  la  derecha,  con  el  »oinbrero  en  la  maae. 

J  üLtAZf .     Ya  es  hora.  ¿Vamos? 

Enrique.  ¿Qué  hace  mi  hija?  ¿Dónde  está?  ( Julián  déjaei  nombrero  en 

«ifa  silla,  7  se  acerca.) 
iULIAÜ.      A lli.  (Señalando  i  la  puerU  4ol  foro.)  Al    ladO    de    ese  niuO, 

cercándole  de  luces  y  flores,  sin  que  haya  medio  de  ha- 
cer que  le  abandone  un  solo  instante.  Dice  y  repite  ¡que 
es  tan  hermoso  un  niño  muerto;  que  es  tan  puro  el  am- 
biente que  en  torno  snyo  se  respira;  que  se  halla  tan 
bien  en  medio  de'aquel  silencio  y  aquella  paz!...  ¿Qué 
sé  yo?  Y  se  queda  mirándole  embelesada,  le  acaricia, 
le  besa,  llora,  sonríe...  Es  muy  terca  tu  hija,  muy  ter- 
ca. Y  la  verdad:  esa  estancia  con  su  calma  y  silencio; 
con  sus  laces  y  flores;  con  el  cadáver  de  esc  niño,  lleno 
de  apacible  dulzura;  con  tu  hija,  más  bella  y  candorosa 
que  una  virgen  de  Rafael...  ^o  se  puede  negar  que 
es  encantadora  tu  hija...  Esa  estancia...  Á  fe  que  á  roí 
no  me  da  por  el  género  sentimental...  Si  yo  creyera  en 
el  cielo,  Enrique,  diria  que  esa  estancia  tiene  ahora 
algo  del  cielo. 
E?(KiQi'E.  ¿Por  qué  no  has  de  creer  en  él?  ¡Qué  mal  haces!  Ya  no 
es  tiempo  de  hablar  de  estas  cosas.  Pero  si  yo  pudiera, 
si  yo  me  atreviera  á  dejarte  ver  todo  mi  pecho  tal  co- 
mo ahora  se  halla... 
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Jllian .  Di  cuanto  quieras  sin  escrúpulo.  Eo  tu  sitoacion  cual- 
quiera debilidad  merece  disculpa.  Y  no  te  empeñes  ea 
no  llorar.  Llora,  hombre,  llora.  Yo  roe  pongo  en  tu 
caso,  y...  Ó  desespérate,  y  grita,  y  rabia*..  En  fin, 
desahógate.  Si  á  mi  no  me  sorprenderá....  Ese  ca- 
dáver me  ha  hecho  recordar  otro.  Tan  serena  como 
tu  hijo  estaba  mi  madre.  En  ella,  como  en  él,  habia 
rastro  misterioso  de  inefable  alegría. 

Enrique.  ¿Será  que  el  cuerpo  se  despide  con  regocijo  de  un  al- 
ma pura?  Allá  en,  el  fondo  de  la  tuya  duerme  la  virtud 
heredada  de  padres  honrados  y  piadosos.  Orfandad 
temprana,  malos  amigaa,  libroe  henchidos  de  veneno, 
fueron  escollos  que  no  lograste  superar.  Te  acabó  de 
perder  el  ansia  de  gloría.  Adquiérese  con  tanta  facili- 
dad halagando  las  malas  pasíoaes,  como  difícilmente 
combatiéndolas;  y  al  correr  sus  ciegos  adoradores  tras 
ella,  no  quieren  coaquistarla  como  soldados,  sino  agen- 
ciársela como  rufianes.  Pero,  no  lo  dudes,  Julián:  es 
sólo  gloria  verdadera  aquella  que  se  busca  anteponien- 
do al  aplauso  del  mundo  la  satisfacción  de  la  propia 
conciencia:  no  hay  gloria  sin  lucha;  ni  para  alcanzarla 
mejor  estímulo  que  la  íntima  convicción  de  que  siem- 
pre van  juntas' la  corona  del  martirio  y  la  palnoa  dei 
triunfo.  ¡Oh  si  yo  pudiese  abrigar  la  esperanza  de  que 
al  fin  se  encendería  en  tu  .  entendimieoto  la  luz  de  la 
verdad;  de  que  al  fin  brotaría  en  tu  pecho,  como  rau- 
dal purísino,  el  amor  del  bien!...  Gon  esta  esperanza 
sería  yo  ahora  mucho  menos  desventurado.   Se  hace 
tarde.  Es  preciso  partir. 

Julián.    ¡Maldito  desafio!  Varaos  allá. 

Enrique.  No:  tú  no. 

Juu\:*(.    ¿Yo  no?  ¿Pues  no  soy  uno  de  los  testigos? 

Enrique.  Carvajal  me  acompañará.  Ya  han  ido  á  decirle  que  á 
esta  hora  venga  aquí  ó  me  espere  en  su  casa. 

JuLiA.t.    No  entiendo. . . 

Enrique.  ¿Se  ha  de  quedar  la  pobre  niña  sola  con  un  cadáver? 

JuLUN.    Tienes  razón.  Pero  ¿y  tú? 
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Bnrioob  Yo  do  te  necesito  á  mi  Jado:  aquí  te  necesito,  (u  da  u 

carta  qn»  ¿ntea  se  ^ardó  «n  el  telnUo  dal  peeho.)  Esta  Carta 

es  para  mi  hija  y  para  tí.  Leedla  juntos  cuando  me 
tiaya  mardiado. 

Julián.     Esta  carta...  (ihi«dándoM  con  ella  es  U  »ano.) 

Enrique.  Es  mi  despedida. 

Julián.    Sí...  con  efecto...  un  dueio  á  muerte...  Enrique,  yo 

quiero  ir  contigo. 
Enrique.  Respeta  mi  última  voluntad. 

Julián.     Ta  última...  )Qué  diablos!  (GoardáadMe  en  el  bolsUlo  U  «ar- 

u.)  Desecha  vanos  presentimientos.  Tu  valor,  tu  des- 
treza en  las  armas... 

Enrique.  Mi  hija  será  huérfana  dentro  de  poco. 

Julián.    ¡Qué  empeño  de  mortificarle  á  uno! 

Enrique.  Voy  decidido  á  respetar  la  vida  de  mi  adversario. 

Julián.    ¿Qué  dices? 

Enrique.  Voy  resuelto  á  morir. 

Julián.    ¡Enrique!  ¿Estás  loco?  ¡Eso  no  puede  ser! 

Enrique.  No  puede  ser  que  yo  arrebate  la  vida  al  hombre  á 
quien  ya  he  arrebatado  el  honor.  Tengo  sobre  mi  con- 
ciejicia  la  muerte  de  ese  niño:  no  mataré  á  ese  an- 
ciano. 

Julián.    ¡Qué  horror!  Advierte... 

Enrique.  Matilde»  se  ha  quedado  sin  hijo:  no  quiero  que  se  que- 
de sin  padre. 

JuuAN.    Pero  ¿y  tu  hija,  desdichado,  y  tu  hija? 

Enrique.  Hay  que  elegir  entre  dos  males:  mi  muerte  es  el  me- 
nor. 

Julián.  Vuelve  en  tí.  ¡Recuerda  que  ese  hombre  te  ha  llamado 
infame! 

Enrique.  Lo  soy. 

Julián.    ¡Te  ha  dado  un  bofetón,  Enrique! 

Enrique.  Ha  hecho  poco:  debe  matarme.  En  mi  mesa  hallarás 
los  papeles  necesarios  para  asegurar  á  mi  hija  la  he- 
rencia de  todos  mis  bienes.  Manda  á  llamar  á  Sor  Ig- 
nacía  para  que  ni  un  día  esté  sola.  Quiero  que  sea  su 

tutor   el  conde  de  Gumiei...  (jalUa  hace  un  mo^imieato  de 
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extrafteía.)  Bse...  ese  de  que  tantas  veces  lue  has  oído 
hacer  mofií.  Los  malvados  se  burlao  en  público  de  los 
hombres  de  bien,  y  en  secreto  ios  respetao  y  envidiao. 
Carvajal   do  viene.   Me  estará  esperando,   sin  duda. 

(Dando  na  paso  hacia  U  paerU  de  la  derecha.) 

JuuAN.    ¡Oye!  ¡Detente! 

EnriOub.  Sería  mi  última  vileza  desconfiar  de  ti  en  esta  ocasión. 
{En  tus  manos  queda  mi  hijal 

JüUAR.    |Tu  hija  es  para  mi  tan  sagrada  como  para  tí  mismo! 

EüRiQUE.  Prepárala  á  recibir  el  funesto  golpe  que  la  amenaza. 
Discúlpame  oon  ella.  ¡Oue  no  me  odie,  que  no  me  des- 
precie! 

JvLiAN.    ¿Te  has  propuesto  desesperarme? 

EflRIQUK.  Un  abrazo,  y  adius.  (Abraiáadole.) 

Julián.    ¡Enriqoel 

Enrique.  Estás  agitado,  trémulo...  (con  ^ozo  de  ^erie  eonmotido.) 

Julián.    Si  te  parece  que  no  hay  motivo... 

EüRiQUE.  Tus  ojos  se  llenan  de  lágrimas... 

JuuAM.    Hoy  es  aniversario  de  la  muerte  de  mi  madre;  boy  veo 

morir  á  ese  niño;  hoy  dices  lú  que  vas  á  morir...  Si  te 

parece  que  no  hay  motivo  para  hacer  una  tontería... 
Enriqub.  (¡Alguna  esperanza  queda  aún!  ¡Quién  sabe!  ¡Ojalá!) 

Suelta. 
JouAN.    No  saldrás  de  aquí  si  no  me  prometes  defender  tu 

vida.  \ 

Enriqub.  ¡Imposible! 

Julián.    Llamaré  á  tu  hija.  Solo  contaré  todo. 
Enrique,  ¿Sería^  capaz?...  No  me  detengas. 

ESCENA  ni. 

DICHOS  y  LUISA. 
Sale  por  la  puerta  de  la  derecha. 

Luisa.      Papá,  un  caballero  que  te  busca. 
E.'<sRiQUE.  Ya  está  ahí  Carvajal.  Dile  que  su  padre  se  va  para  no 
volver.  ¡Apresúrate  á  desgarrar  su  pecho!  (bi^jo.  í  Jm- 

Uao.) 
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JoLiAN.    ¡Bien  desgarras  tú  el  mío!  (b^jo,  i  Enrique.) 

Enrique.  Adiós.  (Á  so  hija.) 

Luisa.     ¿Cómo?  ¿Te  vas? 

Enrique.  Con  ese  caballero.  No  puedo  detenerme...  Julián  te 

dirá...  Abrá/.ame...  j 
Luisa.     No  llores.  (Abrazándole.)  No  tengas  por  él...  ¡Es  ya  tan 

feliz! 
Enrique.  ¡Sólo  merece  envidia! 
Luisa.     Que  vuelvas  pronto. 
Enrique.  Sí^  muy  pronto. 
Julián.    ¿Volverás?  (Bajo,  á  Enrique.) 

Enrique.  Nunca,  (b^o,  i  JuUaa.  Este  se  aparta  de  él  da^do  señales  de  des- 
pecho.) Adiós,  iiija  mia,  y  él  te  bendiga  como  yo.  (Abra- 
sándola con  emoción   profunda.)  Adios   JuHaU.    (Estrechándole 

fuertemente  la  mano.)  Llorará  mucho:  enjuga  SUS  lágri- 
mas. Su  dolor  es  lo  que  me  aterra:  procura  darle  al- 
gún consuelo.  (Bajo,  á  JuUan.)  AdiOS.  (Desde  el  centro  del 
escenario,  despidiéndose  de  Julián  y  de  Luisa.) 

Luisa.      ¿Por  qué  te  acongojas  de  eso  modo?  ¿Cómo  has  de  irte 

asi?  (Acercándose  á  él.) 

Enrique.  No  es  nada  ..  Se  acabó...  ¿Lo  ves?  Ya  estoy  tranquilo... 

muy  tranquilo...  Conque...  (Despidiéndose  con  la  mano, 
como  si  temiera  no  poder  reprimir  su  angustia  ai  hablar.  Llega  á 
la  puerta  de  la  derecha;  deliénese  allí,  y  TueWe  al  lado  de  su  hija 
y  la  abraza  de  nuevo.)  ¡AdíOS,  luZ  de  mis  OJOS,  gloria  mía, 
encanto  de  mi  alma!  (Acércase  á  Julián,  y  le  abraza  Umbien.) 

Julián:  ¡mira  que  hemos  estado  ciegois:  mira  que  la 
virtud  no  es  una  palabra  vana:  mira  que  la  vida  no  se 
acaba  en  la  tierra!  Pura  mi  ya  no  hay  salvación  ..  ¡SáJ- 
vate!  ¡Sálvese  la  hija  de  mis  entrañas!  (bs^o.  á  JuUan.) 

Adios,  Julián.  (En  voz  alta,  y  dirígese  hacia  la  derecha.) 
¡Adiós»  bija  mia!  (Deteniéndose  al  llegar  á  su  lado.)  (¡AdioS 
para  siempre!)  (Deteniéndose,  ya  cerca  de  la  puerta.)  (¡Quó 

doloroso  es  un  adios  eterno!)  (váse.) 
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ESCENA  IV. 


LUISA  T  JDUAü. 

.1  • 

LoiSA       ¡Hoy  afligido  está!  ¡Muclio  te  quería!  (Sí¿iium  í  1a  dtrc- 

th«,  7  permanece  ininÓTÍl.) 

juLiAü.  ¡Se  fué!  ¡Nada,  que  se  fué!  ¡Y  yo  me  quedd  aquí  becbo 
un  pazguato!  No.  Aunque  se  enoje,  aunque  tenga  qne 

reñir  con  él...  (Düífese  retaelUBieiile  b&cia  la  derecha.) 

Luis « .      ¿Ta mbien  usted  se  va? 

Jl'liaü.    No...  yo  no...  sino  que...  (i>eteiiiénd«<ee.) 

Luisa.      Gomo  papá  ba  dicho  que  usted  me  explicaría... 

JouAN.  Sf;  yo  le  explicaré  á  usted...  (Mi  presencia  no  impediría 
el  desafío...  Y  ella  aqnf  sola...  Hay  que  irla  preparan- 
do... ¿Qué  nos  dirá  Enrique  en  su  carta?  ¡IHo  sé  qué 
hacer!) 

Lusa.      ¿Adonde  ha  ido  roi  padre? 

Jui-HR.    Á  una  cita...  á  una  cita  que  tiene  con  unos  amigos. 

LnsA.      ¿Y  en  un  día  como  boy?... 

Julián.  Oiré  á«  usted...  Se  trata  de  un  negocio  muy  ímpor* 
tante. 

Luisa.        ¡Dios  vaya  con  él!  (QnMase  de  nnevo  abstraída.) 

iuMAN.  (¡PolM*e  nina!  ¡Pobre  flor  combatida  al  nacer  por  el  so- 
plo de  los  huracanes!  ¡Era  ha  poco  una  rosa!  ¡Ahora 
es  una  azucena!  ¡Qué  linda  poco  faá!  ¡Ahora  más  bella 
todavía!  ¿Qué  experimento  yo  á  su  lado?  ¿Qué  suaves 
emociones  son  estas  que  me  hacen  recordar  los  puros 
días  de  la  infancia?  No:  yo  no  puedo  amar.  ¡Ojalá  pu- 
diera!) 

Luisa.        ¡Oh!  (Estremeciéndose  de  pronto.) 
JULUN.      ¿Qué? 

Luisa.      ¡Tengo  una  excitación  nerviosa  tan  grande!...  Sueño 
despierta.  Ahora  estaba  soñando,  y  repentinamente  he 
visto  á  mi  padre  blanco  y  yerto  como  ese  niño;  tan  in- 
móvil y  tan  callado  como  él. 

JuLiAíi.  ¡Qué  idea!  (Procurando  sonreine  )  (Se  me  oríza  el  cabeli  o 
Quizá  baya  cambiado  de  parecer...  Quizá  defenderá  su 
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vida...  Y  aunque  saliese  heriio...  Las  heridas  no  son 
todas  mortales...  Vamos,  no  quiero  imaginar  que  ese 
desdichado...) 

Luisa.      ¿Habla  usted  solo? 

jDLutf.  ¡Ahí  (ReprimiéndoM.)  Sí...  También  yo  sueño  despierto 
á  veces. 

Luisa.  No  es  diñcil  adivinar  en  qué  estaría  usted  pensando.  Se 
acerca  la  hora  en  qoe  murió  su  madre  de  usted,  y  por 
fuerza  ha  de  ir  haciéndose  á  cada  instante  más  vivo  el 
recuerdo,  y  más  vivo  el  dolor.  No  crea  usted  que  por 
el  mío  olvido  el  suyo.  También  yo  pienso  en  ella. 

Julián.    ¡Oh,  que  buena  es  usted! 

Luisa.  Decia  Sor  Ignacia  que  el  júbilo  puede  ser  egoísta,  pero 
que  el  dolor  es  siempre  generoso.  Mi  hermanito  lleva 
el  cargo  de  rogar  por  mí  madre  y  por  la  de  usted,  si 
una  y  otra  lo  necesitan. 

Julián.    ({La  sangre  se  me  hiela!) 

Luisa.  Rece  usted,  si  quiere,  con  toda  libertad.  Gomo  si  aquí 
no  hubiera  nadie. 

Jui  lAN.  (iRezar  yo!  ¡Y  en  acordándome  de  mi  madre,  no  sé 
por  qué  siempre  ;me  da  pena  y  enojo  de  no  poder 
rezar!) 

Luisa.  ¿Se  desespera  usted?  Oh,  no  merece  una  madre  que 
su  hijo  al  recordarla  se  desespere. 

Julián.  Luisa:  es  preciso  que  hablemos  como  dos  buenos  ami- 
gos; como  dos  hermanos.  (SentindoM  i  sa  lado.) 

Luisa.  ¡Qué  feliz  ocurrencia!  Tenía  un  hermano:  le  he  perdi- 
do. Llámeme  usted  hermana. 

Julián.  ¡Ojalá  que  mi  edad  me  autorizase  á  darle  á  usted  el 
nombre  de  hija. 

I4UISA.  ¿De  hija?  ¿Por  qué?  Únicamente  mi  padre  puede  lla- 
marme así. 

Julián.    Es  que  yo  creo  tenerle  á  usted  afecto  de  padre 

Luisa.  Ignoro  si  el  que  yo  siento  por  usted  es  de  amiga  ó  her- 
mana: de  seguro  no  es  afecto  de  hija: 

Julián.  (Y  ella...  No  cabe  duda...  ¡Ella  me  ama!  (LevuitindoM.) 
¡Por  roí  late  ese  oorason  virginal  sin  que  él  mismo  lo 
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sepa!  ¿Cómo  seguir  negándolo?  No:  ya  lo  niego:  ¡la 
inocencia  es  hermosa!)  (La  min  con  afu.) 
Lusa.      No  me  mire  usted  así.  ¡Me  liace  usted  daño! 

Julia >¡.      (¡Si  yo  la  amase!)  (siéntase  de  nuevo  Janto  4  ella.) 

Ll'isa.     ¿Qnó  iba  usted  á  decirme? 

JiLiA.x.     Verá  usted...  (Esla  carta  rae  hace  temblar.)  Iba  á  de- 
cirle á  usted  que  su  padre... 
Luisa.      Que  mi  padre...  ¿Porqué  no  sigue  usted?...  (Con  so- 

xobra.) 

JüLiA.t.    Á  eso  voy.  (Se  me  traba  la  lengua.)  Pues  su  padre  d^ 

usted..* 
Luisa.     ¿Qué?  Si  usted  no  acaba  de  explicarse  ..  (May  abitada. 
Julián.    Me  ha  dejado  esta  carta.  (Sacándola.) 
Luisa.      ¡Una  carta!...  ¿Para  quién  es? 
Jllian.    «Para  mi  hija  Luisa  y  para  mí  amigo  Julián  » (Leyendo  «-i 

•obreserito.^ 

Luisa.  ¿Para  mi?  ¿Para  usted?  ¿Por  qué  nos  escribe  estando  á 
nuestro  lado?  ¡Qué  vuelco  rae  ha  dado  el  corazón! 

Julián.      Ahora  vamos  á  verlo.  (Procurando  ocultar  su  tnr:  ación.  AWe 

u  carta.)  (¿Qué  dirá  aquí?  ¡Me  tiembla  la  mano!) 

LtlSA.       ¿No  empieza  usted?  (Qaitándole  la  carU.  U  desdobla  y  ÍU«  » 

ella  la  vista.)  No  distingo  las  letras.  Parece  que  sa 
mueven. 

JuuAN.  Si  me  dejara  usted  a  mí...  (onitindoic  la  carta.)  (¡Ea,  aca- 
bemos de  una  vez!)  «Hija  de  mi  vida:  mi  querido  Ju- 
lián.» (Leyendo.)  «Por  motívo  quc  ahora  no  os  puedo 
descubrir,  me  veo  obligado  á  separarme  de  vosotros.» 

Luisa.  ¿Mi  pcdre  separarse  de  mi!  ¿Dice  eso?  ¿Mi  padre  me 
abandona? 

Julián.    Calma,  valor...  Quizá  dentro  de  poco... 

Luisa.     No  se  detenga  usted.  (Con  vWa  ansiedad.) 

Julián.    «Y  es  casi  evidente  que  ya...» 

Luisa.  ¿Qué?  ¡No  se  atreve  usted  á  seguir!  (Qnítándoie  u  caru.*) 
«Y  es  casi  evidente  que  ya  no  volvereis  á  verme  nuo- 
Dca.»  {Ay!  ¡La  Virgen  me  ampare!  (Como  ñ  faerm  á  des 

oinyarae.) 

Julián.    ¡Luisal  ¡Amiga  mia!  ¡Hermana  rola!  Pierde  el  sentido... 
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I  Oh!  (Corriendo  hacia  la  derecha.) 

Luisa.     No  se  vaya  usted...  No  es  nada...  Ya  pasó.  (juUan  tvcI- 

ve  á  sentarse  á  su  lado.) 

Julián.  (También  á  raí  se  roe  acaban  las  fuerzas.)  jÁnimo!  Se 
conoce  que  habrá  tenido  que  emprender  un  viaje...  un 
viaje  muy  largo... 

LuiBA.  Lea  usted.  (Poniéndole  la  carta  delante  de  loe  ojo»,  sin  dejarla 
ella  de  la  mano.) 

Jt'Lun.    Pero... 

Luisa.        ¡Oh,  lea  usted!  (Con  impaciencia  y  amargura..) 

Juman.  «Sola  te  quedas  en  el  mundo,  hija  mia,  sin  ninguna 
^experiencia,  llena  de  bondad  y  ternura.  Esta  es  la 
»flcchn  más  cruel  que  llevo  atravesada  en  el  alma.  Hay 
»una  cosa  que  aún  no  has  podido  comprender,  pero 
»que  muy  en  breve  comprenderias  sin  remedio.  Antes 
)>de  que  tú  la  averigües;  antes  de  que  otro  te  la  revele, 
i»debe  decírtela  tu  padre,  Luisa...»  ¡Oh!  (Detiénese  Ucño 

de  turbación.) 

LcrsA.  ¿Se  turba  usted?  ¿Aparta  usted  de  roí  los  ojos?  ¿Qué 
nueva  desventura?...  (Fija  la  vista  en  la  carta.)  «Luisa...» 

(Leyendo.)  ¡Oh!  (puédase  como  aturdida,  inclina  la  cabeza  al  suc- 
io, y  se  llcTa  al  corocon  una  mano,  conservando  en  la  otra  el   pa- 
pel. Despnes  de  una  breve  pausa,  se  lo  arrebata  JuUan  impetuosa 
mente.) 

JiiiA?(.  aLuisa,  tú  amas  á  Julián.  ¿Qué  hombre  no  correspon- 
»derá  á  un  amor  como  el  tuyú?  ¿No  es  cierto,  Julián,  que 
»tú  amarás  á  Luisa?  ¿No  es  cierto,  Julián,  que  ya  la 
»quieres?»  Cierto  es:  la  amo  á  usted,  Luisa:  la  adoro  á 
usted.  Me  empeñé  en  no  creerlo.  Indignado  el  amor  me 
abrasa  en  llama  inextinguible.  (Con  vehemencia.) 

LtidA.      ;Mi  padre  se  ha  ido!  ¡Ya  no  volverla  ver  á  mi  padre! 

(Con  profunda  pena.) 

Jllia!!.  «Pero  ¡ay  hijos  roios!  Os  llamo  hijos  á  los  dos.  Es  pre- 
»ciso  que  no  améis.»  ¡Cómo!  oEs  preciso  que  dejéis  de 
«veros  y  hablaros.  Luisa,  Julián  es  indigno  de  tu  cari- 

»ñO.))  ¿Qué  dice!  (Luisa  se  va  incorporando  en  la  silla  como  para 
separarse  de  Julián.)  «Luísa,  Julian  DO  CrOe...    (Luisa  al  ver 
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Luisa. 

Julián. 

Luisa. 

Julián. 
Luisa. 

Julián. 
Luisa. 


Julián. 

Luisa, 
Julián. 


Luisa. 
Julián. 

Luisa. 


JULU'T. 

Luisa. 
Julián. 


q«e  DO  tigae,  eog«  aprewumdammitc  la  earte.) 
a¡julian  do  cree  en  la  virtud!»  (LerantándoM  may  agitada.) 
j Enrique!  (C<m  desesperación.) 

aJulian  no  cree  en  Dios.»  ¡Oh!  (Dando  m  mnlo,  y  alejándo- 
se de  Jalian  con  terror.) 
¡  Ay  de  roí!  (Con  angustia.) 
¡No  cree  en  Dios!  ÍÓyesa  a  lo  lajos  el  toque  de  oradooeo.)    Y 

¿á  quién  reza  usted  por  su  madre? 

¡Madre  de  mi  alma! 

«No  brotan  flores  en  el  corazón  del  impío.  No  puede 

ñamar  á  nadie  el  que  no  ama  á  Dios.  Luisa^  Jiiliao 

^figuraos  que  es  un  moribundo  el  que  os  habla.  Por  ia 

amemoria  del  padre  y  el  amigo,  jurad  obedecerme.» 

¡Lo  juro!  (Eaérgicamonts.) 

]01i,  no  pronuncie  usted  asi  mi  sentencia  I  Usted  do 
adivina*  el  mal  que  puede  causarme. 
¡Lo  jura! 

Mi  corazón  estaba  muerto.  Usted  le  ha  hecho  resuci- 
tar. No  le  condene  usted. á  morir  de  nuevo  para  siem  - 
pre. 

£l  lo  manda:  ¡lo  juro! 

¡Ay,  Enrique,  nunca  me  hubiera  imaginado  que  fueses 
tan  cruel! 

«Huye,  Julián,  de  la  inocencia  que  tranquila  va  cami- 
»no  del  cielo.  Huye,  hga,  de  la  impiedad  que  te  arras- 
atraria  á  una  senda  de  inacabable  angustia.» 
¡Perdí  á  mi  madre  en  esta  hora!  ¡Tenga  usted  compa- 
sión! (Como  fuera  de  sí.) 
«A  menos...»  (Jaltan  le  arrebata  la  carta.) 

«Á  menos..  »  ¿Oye  usted?  ¡Me  queda  una  esperanza! 
«Á  menos  que  no  seas  tú  el  ángel  enviado  por  Dios 
vpara  dar  testimonio  de  su  infinita  misericordia  á  quien 
vile  abandona  y  le  ultraja...»  ¡Madre,  á  time  encomien- 
do! ¡Madre,  en  tí  confío!  (Con  arrebato.)  ciÁ  menos  que 
»no  llegue  un  dia  en  que  Julián,  con Jágrimas  de  arre- 
vpentimiento — lágrimas  que  no  puedas  tú  ver  sin 
«llorar — con  voz  que  salga  del  fondo  de  sus  entrañas — 
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9V0Z  que  llegue  al  fondo  de  las  tuyas — caiga  á  tus  pies, 
«gritando:   ¡Luisa,  la  amo  á  usted!   ¡Luisa,  creo  en 

Dios!»  (Cayendo  anegado  en  ligriinet  &  los  pies  de  Luisa,  y 
pronunciando  estas  palabras  como  si  él  mismo  las  dyera  espontá- 
neamente.) 
Luisa.  ¡Reina  de  los  cielos!  (LeTaotaado  ai  «lelo  ios  ojos.  Jallan  per- 
manece eon  la  cabesa  inclinada  i  tierra.  Breve  pansa.  Sig^oe  oyén- 
dose el  toqae  de  oraciones.)  ^ 

JuuAiv.  ¡Oh,  madre  mia;  tú  me  enseñaste  á  creer!  Hállase  uno 
luego  con  los  necios  y  los  malvados,  que  agitándose  en 
todas  partes  y  á  todas  horas  dando  voces,  logran  per- 
suadir á  los  demás  de  que  sólo  ellos  son  el  mundo;  y 
por  miedo  á  su  mofa,  sieute  uno  vergüenza  de  ser  bue- 
no; y  para  merecer  su  alabanza,  quiere  uno  ser  malo; 
y  al  fin  se  llega  de  este  modo  á  la  más  repugnante  de 
todas  las  degradaciones,  á  la  más  infame  de  todas  las 
caldas:  ¡á  envilecerse  adrede  por  vanidad!  ¿Querrá  us* 
ted  acabar  su  obra  de  salvación,  uniéndose  á  mí  para 
siempre  con  lazo  de  flores?  Una  palabra,  Luisa;  y  mi 
madre  la  bendecirá  á  usted  desde  el  cíelo. 

Luisa.  Calle  usted,  por  piedad.  Yo  sólo  puedo  oir  hablar  do 
mi  padre  de  mi  corazón;  de  mí  padre  que  se  ba  mar- 
chado y  que  dice  que  no  ha  de  volver  nunca. 

J  uLiAif .    (¡Oh,  cuando  ya  no  ha  vuelto,  no  volverá!)  (Con  an^nstia. 

La  lut  Ta  disminuyendo.) 

Luisa.  Pero  ¿qué  misterio  es  este,  Vfrgen  santísima!  ¿Por  qué 
se  ha  ido?  Esa  carta...  Esa  despedida...  No  se  despide 
como  quien  va  á  emprender  un  viaje...  Se  despide  co- 
mo quien  va  á  morir.  ¡Á  morir  I  ¡Jesús!  (Como  si  de  proa. 

to  adivinase  la  verdad,  llevándose  las  manos  á  la  cabeza.) 
Julián.      ¡Luisa!  (Acercándose  á  ella  con  susto.) 

Luisa.     ¡Ya  lo  comprendo  todo!  ¡Ya  lo  sé  todo! 
Julián.    ¿Qué  dice! 

Luisa.     Los  hombres  se  desafian...  Los  hombres  riñen  con  es- 
padas, con  pistolas... 
Julián.    ¡Oh! 
Luisa.     El  que  esta  mañann  le  buscaba  para  matarle... 


-64  - 

Julián.    No:  no  crea  usted  .. 

Luisa.      ¡Pues  no  lie  de  creerlo,  si  me  lo  está  diciendo  á  gritos 
el  corazón!  ¿Cómo  no  me  lo  ha  dicho  antes?  i  Vamos 
.  corriendo,  yamos! 
JuuAN.    ¿Á  dónde  hemos  de  ir? 
Lusa.      Á  donde  estén  ese  hombre  y  mi  padre,  (corriendo  Uci«  u 

derecha.) 
Julián.     ¡Por  compasión!  (Siguiéndola,  y  queriendo  asirie  ana  mano.) 
Luisa.        ¡No  me  toque    usted!    (Corriendo   en  dirección   contraria    para 

hnir  de  Jaiian.)  ¡No  se  acerque  usted  á  mí!  Usted  lo  sa- 
bia. .  ;Lo  sabia,  y  le  dejó  marchar! 

Julián.     ¡Luisa,  perdón! 

Luisa.  ¡No  le  perdono  á  usted!  Si  me  quedo  sin  padre,  de  us- 
ted será  la  culpa. 

Julián.  ¡No  me  diga  usted  eso!  (con  la  mayor  ansiedad.)  Hay  cier- 
tos deberes  en  el  mundo..',  (como  díscnipindose.)  El  ho- 
nor de  los  hombres  .. 

Luisa  ¿El  honor  hace  que  se  maten?  ¡Pues  maldito  sea  él! 
¡Morir  mi  padre!  ¡Si  no  quiero  conformarme  coaesla 
idea!  ¡Mi  padre,  Julián!  Devuélvamele  usted.  ¡Fayor! 
¡Socorro!  ¡No  hay   quien  me  devuelva  á  mi  padre! 

(Corriendo  por  la  escena  como  si  el  dolor  la  hiciese  desvariar.) 
Jrr.lATt.      ¡Va  á  perder  la  razón!  (Enrique  aparece  muy  conmovido  en  U 
puerta  déla  derecha.) 

Luisa.  ¡Tú,  Dios  eterno,  solo  tú  le  puedes  salvar!  Si  es  cierto 
que  ya  cree  usted  en  Dios,  pídale  usted  que  salve  á  mi 
padre. 

Julián.  ¡Vuelvo  á  tí,  Señor,  y  te  Hamo!  ¡Señor,  mi  vida  por  la 
suya! 

ESCENA  ÚLTIMA. 


DICHOS  y  E.NRIQUE. 

EnAIQUI.  ¡Hijos  míos!  (corriendo  hacia  ellos  para  abraxasloe.) 
Luisa.       ¡Padre!  (Arrojándose  en  sos  brasot.) 
JVLIAN.      ¡Enrique!  (Abnoindole  Umbten.  Los  tres  se  quedan 
como  embMfrados  por  la  emoción.)  Di.*  ¿OfOS  tÚ7 


«B  inetanto 
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Enrh>ub.  íYo  sofl 

Luisa.     ¡Es  mi  padre!  ¡Le  teogo  aqui! 

Julián.    ¿Vivo,  eh?...  ¿Vienes  vivo? 

Enrique.  Sí,  hombre:  al  parecer... 

JuuAN.    Pero...  ¿y  el  otro?...  ¿Qué  has  hecho,  Earique?...  ¡Has 
hecho  alguna  atrocidad? 

Enrique.  Galla,  touto,  cállate,  y  no  delires.  (Con  toi  «giudA  por  io§ 
•oOoxos.)  Creí  fonoso  que  le  dijeran  la  muerte  del  niño 
para  que  él  se  la  dijese  luego  á  Matilde...  Y  oíd:  aquel 
terrible  anciano,  aquel  hombre  que  nos  parecía  una 
fiera,  cayó  en  los  brazos  de  los  testigos  como  torre  que 
se  desploma.  Volvió  en  sí  llorando  á  lágrima  viva,  con 
aflicción  de  criatura,  y  sin  poder  articular  más  pala- 
bras que  ¡mi  hija!  ¡mi  niño!  ¡Y  había  dicho  que  le  iba 
á  matar!  ¡Y  lo  habíamos  creído  nosotros!  Impulso  irre- 
sistible del  cíelo  roe  arrojó  entonces  á  sus  plantas.  Es- 
treché la  mano  con  que  me  había  ofendido;  le  pedí 
perdón,  y  remedio  para  mi  culpa,  y  sosiego  para  mi 
conciencia,  y  alegrfa  para  mi  alma.  Y  él  me  abrazó 
tan  fuertemente,  que  mi  corazón  no  podía  latir;  y  con 
con  un   beso  paternal  quitó  la  mancha  de  mi  rostro 

Julián.    ¡Cálmate! 

Luisa.     ¡Qué  ventura! 

Enrique.  Juntos  nos  fuimos  á  su  casa.  Allí  estaba  Matilde...  Ma- 
tilde, no:  una  sombra,  un  cadáver  que  se  movía.  «Ma- 
tilde, sé  mi  esposa...  Te  has  quedado  sin  hijo,  pero  te 
queda  una  bija,  que  es  muy  hermosa,  que  es  muy 
buena;  que  te  amará,  que  te  respetará...»  Y  ella  la 
pobre  me  respondía  sólo  con  gemidos...  y  yo...  y  yo..  * 

(Sin  poder  conünnar  ahogado  por  las  lágrimas.) 

Julián.    ¡Respira!  (con  ansiedad.) 

Luisa.      ¡No  hables!  (Como  JuUan.) 

Enrique.  ¡Dejad  que  me  ahogue  el  placer!  ¡Dejad  que  muera  de 
alegría!  No  existe  júbilo  mayor  que  el  de  un  alma  enfer- 
ma cuando  recobra  la  salud.  ¡Qué  ceguedad  la  nuestra! 
Á  la  menor  molestia  del  cuerpo,  ya  está  uno  asusta- 
do, y  al  momento  se  pone  en  cura,  y  bebe  con  afán 
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la más  DCgra  pócima ,  y  deja  con  resignación  qrie  ie 
pincbeo,  y  le  sajen,  y  ie  hagan  pedazos,  y  todo  sa- 
crificio parece  pequeño  para  conseguir  que  vuelva  á  su 
estado  natural  este  montoncillo  de  tierra.  Y  aonque  el 
alma  adolezca  de  gravedad,  y  aunque  empeore,  y  aun- 
que llegue  á  estar  en  peligro  de  muerte,  no  se  le  apli- 
ca ni  el  más  suave  remedio,  no  se  repara  en  ello  si- 
quiera; y  si  por  fin  luego  ba  de  curar,  nada  menos  se 
necesita  sino  que  venga  á  curarla  Dios  con  todo  su  po- 
der infinito.  Y  uno  es  el  que  lo  paga.  Porque  ¿hay  nada 
que  aflija  tanto  como  hacer  mal?  ¿Hay  nada  que  alegre 
tanto  como  hacer  bien?  Pero  ¡qué  feliz  soy!  ¡Si  parece 
mentira  que  sea  de  este  mundo  tan  inmensa  felicidad ! 

JOLIAl!.      ¡Viene  de  allí!  (Con  alearía,  »eña1ando  al  cielo.) 

Enrique.  Hemos  sanado  al  mismo  tiempo. 

JdLIAN.      ¡y  la  adoro!  (Con  fa«^,  señalando  i  Luisa.) 
LCISA.        ¡Y  le  amo!  (Coa  dalxura,  señalando  4  Julián.) 

Julián.    ¡Felicidad,  la  mia,  Enrique:  la  mia  solamente! 

Enrique.  ¡Hijo!  ¡Hija!  (Abrazándolos.) 

Luisa.     Vamos  á  ver  á  mí  madre. 
Julián.    Llévanos  á  verla. 

Enrique.  Venid.  (Corriéndolos  de  las  manos,  y  Uerándolos  hicia  el  foro.) 
¡Ahí  la  tenéis!  (Abriendo  de  par  en  par  con  Ambas  manos  la 
pnerta  grande  del  centro,  llnmínase  vivamente  la  escena.  £a  el  gm* 
bínete  se  ve  el  atand  del  niño  cercado  de  laces  y  flores;  A  Matilde 
con  el  traje  descompuesto  y  el  cabello  caído,  cubriendo  el  cadáver, 
arrojada  sobre  él;  y  al  Anciaoo  contemplando  d  sn  hija  y  al  niño 
con  tristeza  y  resignación.) 

Luisa.        ¡Bendito  Dios!  (Con   temara,  arrodillándose   cerca  de  la   puerta 
de  espaldas  al  público.) 

Julián.      ¡Bendito!  (Con  fervor,    arrodUlindose  janlo  á  Luisa,  de  espaldas 
al  público  también.) 

Enrique.  ¡Bendito!  (Con  vehemencia,    reclinado   en  la  pared  del   foro,     y 
apoyado  con  una  mano  en  el  quicio  de  la  puerta.) 

Anciano.  ¡Una  y  mil  veces!  (Mirando  ai  cielo  con  expresión  de  gratitud.) 

FIN   DE    LA   COMEDIA. 


Según  el  parecer  de  la  prensa  periódiea  y  las  noticias 
comunicadas  al  autor,  la  representación  de  No  hay  mal 
que  por  bien  no  venga  en  el  teatro  de  la  Zarzuela,  ha  sido 
excelente.  Doña  Teodora  Lamadrid,  que  empezó  por  cau- 
tivar al  público  con  el  lozano  aspecto  de  hermosa  joven  de 
diez  y  ocho  anos,  logró  después  infundirle  ya  el  gozo»  ya  la 
pena,  conquistando  otra  nueva  flor  para  su  corona  de  ar- 
tista. Del  Sr.  Tamayo  y  Baus,  "aplaudido  con  vivo  entu- 
siasmo en  toda  la  obra,  afirma  un  periódico  que  estuvo 
cadmirable  siempre  y  en  algunos  momentos  sublime.» 
El  Sr.  Mario,  á  pesar  de  las  dificultades  de  su  papel,  có- 
mico á  la  vez  y  dramático,  y  de  la  preocupación  de  un 
auditorio  acostumbrado  á  recibir  dé  él  únicamente  im- 
presiones de  júbilo,  mereció  en  ambos  opuestos  géneros 
señales  de  aprobación  muy  halagüeñas.  £1  Sr.  Izquierdo, 
dando  gallardo  testimonio  (que  ojalá  sirva  de  ejemplo  en 
los  teatros  de  provincias)  de  no  ser  de  aquellos  actores 
que  gradúan  al  peso  la  importarcia  de  los  papeles,  con- 
tribuyó poderosamente,  con  las  señoritas  Franco  y  Valla- 
rin  y  los  señores  Martin  y  Ponzano,  á  que  el  ñnal  del  acto 
primero,  cuya  ejecución  es  tan  difícil,  produjese  efecto 
singularísimo. 

El  autor,  que  no  ha  podido  manifestar  de  viva  voz  á  los 
actores  su  gratitud,  la  hace  pública  de  este  modo. 


